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CAPÍTULO  I. 

BEPÚfUflA.   BEL  PEBÚ. 

i«^  primer  punto  considerabLe  que  se  encuen* 
tra  entre  el  Desaguadero  y  la  Cordillera  ,  siguien-. 
do  á  lo  largo  la  costa  oecídental  del  lago ,  es 
Zapita  9  desde  el  cual  se  Ta  á  Poinata  ^  en  don- 
de se  Te  una  bonita  iglesia  construida  en  un  si- 
tio muy  pintoresco.  De  Pomata  se  va  á  Juli , 
ciudad  reducida  aunque  muy  poblada ;  y  de  Ju- 
li se  pasa  á  Uabe ,  en  cuyo  territorio  observé 
que  había  mucha  abundancia  de  luciérnagas  ,  las 
cuales  me  sirvieron  mucho  alumbrándome  du- 
rante el  camino «  el  cual ,  como  que  era  al  princi- 
pio de  una  noche  muy  oscura  ,  no  podía  dejar 
de  serme  muy  pesado  y  desagradable.  AHí  pasé 
el  río  Ilabe  en  una  balsa  ,  del  mismo  modo  que 
había  pasado  muchos  otros  en  esta  dirección; 
pues  lo  mismo  aquí  que  en  la  parte  opuesta  se 
encuentran  riachuelos  mas  ó  menos  considerables 
que  bajan  de  la  Cordillera  y  van  á  perderse  en 
el  lago.  La  población  es  vistosa  y  parece  que  en 
otro  tiempo  debió  de  estar  bastante  poblada. 
El  camino  recto  que  va  de  Ilabe  á  Acora ,  lindo 
pueblo  edificado  á  la  orilla  del  lago  ,  es  agrada- 
ble ;  pues  pasa  al  través  de  terrenos  cultivados 
en  los  cuales  se  distingue  la  quinoa  especie  de 
amerina  (chenopodium)  cuyos  granos  muelen 
los  indios  entre  dos  piedras ,  reduciéndolos  de 
este  modo  á  harina  que  les  sirve  para  hacer  su 
caldo  7  su  puchero.  Además  de  esto  se  cultivan 
también  las  patatas ,  el  centeno  y  la  cebada. 
Tomo  II. 


Ancora  puede  tener  unos  3,000  habitantes.  Con- 
tinuando el  camino  de  allí  hasta  Chucuito  ,  no 
se  pierde  nunca  de  vista  el  lago ,  cuyas  orillas 
están  pobladas  de  garzas  reales  y  de  flamingos 
( phenicopterus  ]  que  voletean  por  allí  á  banda- 
das. La  población  de  Chucuito  ,  nombre  que  en- 
tre otros  se  da  también  al  lago  ,  está  edificada 
sobre  una  colina  que  tendrá  de  elevación  unos' 
doscientos  setenta  pies  y  presenta  el  punto  de 
vista  mas  pintoresco ;  es  muy  aseada  ,  construi- 
da con  regularidad  ,  y  se  la  dan  de  población 
unas  5,000  almas.  Tiene  una  bonita  iglesia  cir- 
cuida de  arcos ,  grandes  fuentes  ,  y  un-mercado 
en  donde  se  hace  un  considerable  comercio  de 
coca.  Lo  mucho  que  sufrió  cuando  la  insurrec- 
ción de  Tupac  Amaro  le  ha  dado  celebridad  ; 
pues  los  insurgentes  la  tomaron^  saquearon  y 
destruyeron  en  13  de  abril  de  1781.  Es  el  úl- 
timo pueblo  de  alguna  importancia  que  se  en- 
cuentra antes  de  llegar  á  Puno ,  y  el  camino 
que  media  entre  estas  dos  poblaciones  puede  lla- 
marse un  verdadero  jardin ;  pues  se  halla  por 
todas  partes  rodeado  de  plantas  ,  cuyas  flores , 
por  una  extrañeza  muy  notable  ,  son  todas  ama- 
rillas. En  las  vertientes  de  todas  las  montañas  in- 
mediatas se  observa  la  mas  lozana  y  variada  ve- 
getación ;  mil  pájaros  de  distintas  especies  están 
jugueteando  sobre  las  aguas  del  lago  ;  vense  cu- 
biertas las  orillas  de  frondosos  juncos ,  y  tendi- 
das en  ellos  las  redes  que  anuncian  la  esperan- 
za del  pescador ;  el  aire  no  puede  ser  mas  puro 
ni  el  cielo  mas  hermoso ;  y  como  carácter  dis- 
tintivo de  este  país  vense  cubiertos  los  montes 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRICAS. 


y  las  llanuras  de  un  verde  y  frondoso  césped  , 
que  produce  muchas  especies  de  gramíneas  ,  pe- 
ro que  no  alimenta  ni  un  solo  árbol :  comarca 
encantadora  que  ha  merecido  con  justicia  que  sus 
habitantes  la  dieran  el  nombre  de  paraiso. 

Puno  es  la  Capital  del  departamento  de  este 
nombre ,  que  se  compone  de  las  cinco  proyin- 
cias  de  Huancana  ,  Lampa  ,  Asangaro ,  Garava- 
ya  y  Ghucuito.  El  departamento  en  toda  su  ex- 
tensión es  una  llanura  que  en  algunos  puntos  no 
so  eleva  menos  de  10  ó  12,000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Su  clima  es  frío  ,  comparado  con 
el  de  la  costa ,  pero  muy  sano.  Es  abundante 
de  ganado  ,  y  produce  asimismo  muchas  patatas 
y  cebada  ,  la  cual  siegan  á  menudo  mientras  es- 
tá verde  ,  dándola  por  forraje  á  los  caballos. 
Existen  también  en  él  algunas  fábricas  de  teji- 
dos de  lana  que  abastecen  á  las  ciudades  de  Are- 
quipa y  Lima.  Las  llamas  i  los  guanacos  y  las 
alpacas  se  crian  en  abundancia  en  este  distri- 
to ;  y  en  él  se  ven  también  muchas  vicuñas  ó 
pacos  [cameliAS  vicunna  ^  Lin.  ]  ,  animal  del  ta- 
maño de  una  oveja ,  que  se  halla  cubierto  de 
una  lana  de  color  leonado  ,  muy  fina  y  suave  , 
que  le  cuelga  en  largos  mechones  debajo  del  pe- 
cho ,  y  sirve  para  tejer  telas  preciosas. 

Puno  es  una  ciudad  bastante  considerable  ,  á 
la  cual  un  escritor  apreciable  ,  el  general  Miller 
que  gobernó  por  algún  tiempo  la  provincia ,  da 
una  población  de  9,000  almas  ,  que  sin  embar- 
go el  sabio  inglés  Mr.  Pentland  reduce  á  5,000. 
Muy  floreciente  cuando  se  beneficiaban  las  mi- 
nas ,  ha  decaido  en  tales  términos  que  en  la  pla- 
za central  que  fue  en  otro  tiempo  su  ornamen- 
to no  hay  ahora  una  sola  casa  donde  no  falten 
puertas  ó  ventanas ,  ó  alguna  parte  del  techo. 
Por  la  mañana  sirve  esta  plaza  de  mercado , 
donde  se  vende  carne  de  llama  ,  patatas ,  pan  de 
trigo  ,  cuya  harina  traen  de  Arequipa  ,  quinoa 
y  otros  comestibles ;  pero  no  se  ven  otras  frutas 
que  membrillos  y  granadas ,  que  á  pesar  de  ser 
de  mala  calidad  se  venden  muy  caras.  Según 
Mr.  Pentland  ,  la  ciudad  se  halla  á  una  altura 
de  13,831  pies  ingleses ,  y  el  lago  á  la  de 
12,760 ;  lo  que  da  á  la  primera  un  exceso  de 
elevación  de  70  pies. 

Aproveché  mi  nueva  permanencia  á  las  orillas 
del  lago  para  rectificar  ó  completar  las  nociones 
que  ya  tenia  del*  mismo.  Entonces  supe  que 
su  nombre  era  Laguna  de  Puno ;  y  pocos  nay 
hasta  en  esa  misma  ciudad  ,  que  tengan  noticia 
de  que  su  verdadero  nombre  es  Titicaca.  En 
sus  márgenes ,  cubiertas  por  todas  partes  de 
grandes  juncos  que  los  peruanos  llaman  totora, 
viven  pescadores  que  habitan  en  miserables  cho- 
zas construidas  con  estos  mismos  juncos,  que  les 
sirven  al  propio  tiempo  para  fabricar  alfombras  , 
cobertores  de  cama  y  una  especie  de  barqui* 
chuelos  achatados  en  los  cuales  navegan  por  el 


lago  y  por  los  riachuelos  de  las  cercanías. 

En  el  siglo  XYII  poseía  Puno  muchas  minas 
de  oro  ,  que  eran  tenidas  por  las  mas  ricas  del 
mundo  después  de  las  del  Potosí.  La  mas  céle- 
bre era  la  de  Bocayta  ,  ó  de  Salcedo ,  como  la 
llaman  hoy  dia  ,  por  ser  el  nombre  de  su  primer 
propietario  ;  mas  habiendo  sido  este  último  con- 
denado injustamente  á  muerte  en  1669  ,  pres- 
to se  observó  la  decadencia  en  todas  las  mjnas 
del  cantón ,  en  las  cuales  se  acumuló  el  agua 
que  acabó  al  fin  por  cegarías.  Así  quedaron  has- 
ta fines  del  siglo  XYIII ,  en  cuya  época  se  pro- 
curó beneficiarías  de  nuevo.  Según  el  registro 
de  Ghicuito  ,  el  mineral  que  se  sacó  en  un  año 
( 1668 )  de  solas  las  minas  de  Salcedo  produjo 
mas  de  millón  y  medio  de  piastras. 

Mi  visita  á  Puno  dejaba  yá  satisfecha  la  cu- 
riosidad que  yo  tenia  por  ver  el  famoso  Medi- 
terráneo de  la  América  meridional ,  puesto  que 
babia  reconocido  sus  principales  costas  con  toda 
minuciosidad  y  cuidado ;  resolvime  pues  á  echar 
sobre  sus  cristalinas  aguas  mi  postrer  mirada  , 
y  dirigiéndole  un  último  adiós  ,  al  cual  un  poe- 
ta hubiera  añadido  sin  duda  una  tierna  invoca- 
ción á  la  sombra  de  los  Incas ,  emprendí  otra 
vez  mi  viaje  la  vuelta  de  Arica  por  el  camino 
de  la  Gordillera. 

Vi  nuevamente  con  placer  á  Ghicuito ,  Acora, 
é  Ilabe ;  y  dirigiéndome  al  O. ,  llegué  el  2  da 
abril  de  1830  á  la  antigua  misión  de  San  Fran- 
cisco de  Anquac ,  cuatro  leguas  distante  de  Ila- 
be ,  y  compuesta  de  solas  cuatro  casas  y  una 
iglesia.  Mas  lejos ,  en  el  pueblecito  indio  de  Pi- 
che-Pichun  ,  vi  un  laboratorio  para  la  amalga- 
macion  ;  y  llamó  vivamente  mi  atención  la  graa 
abundancia  de  pájaros  que  voleteaban  al  rededor 
de  las  casas.  El  sin  número  de  habitaciones  que 
veía  diseminadas  por  todas  partes ,  y  los  reba- 
ños de  llamas  que  cubrían  la  campiña  debían 
hacerme  presumir  que  esta  comarca  se  hallaba 
muy  poblada  ;  sin  embargo  carece  absolutamen- 
te de  leña  ,  y  además  la  excesiva  elevación  del 
terreno  debe  por  precisión  ser  un  grande  obs- 
táculo para  el  desarrollo  de  la  agricultura. 

Al  salir  del  villorrio  de  Piche-Pichun  tuve  que 
atravesar  una  dilatada  pampa  que  se  extiende 
por  la  parte  del  sur  hasta  el  rio  desaguadero. 
Nada  hay  que  interrumpa  la  monotonía  de  estaa 
desiertas  llanuras  ,  á  no  ser  algunos  cercados  re- 
gulares y  algunas  casas  redondas  construidas  con 
uniformidad  ,  pruebas  infalibles  de  la  existencia 
anterior  de  alguna  población  en  unos  logares  en 
que  no  se  ven  ahora  mas  que  viajeros,  llamas 
y  guanacos.  Pero  esta  población  ¿  qué  se  ha  he- 
cho ?  ¿  ha  sido  nunca  tan  numerosa  como  quie- 
re suponérsela  y  siguiendo  en  esto  autoridades  al- 
gún tanto  sospechosas?  Á  los  sabios  toca  resolver 
estas  difíciles  cuestiones  de  historia  y  estadística. 

En  Pisacoma ,  población  india  de  1,300  aU 
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mas  en  dondo  el  clima  es  riguroso ,  y  los  habi- 
tantes se  alimentan  casi  únicamente  de  carne  de 
Uama  ,  de  quinoa  y  de  patatas  ,  pregunté  al  cu- 
ra cuantos  feligreses  tenia.  <k  Cuento  dos  ,  me  di- 
jo ,  yo  y  mí  sobrino:  todos  los  demás  son  in- 
dios. »  Al  escalar  la  rápida  subida  de  una  plata- 
forma que  domina  el  valle  de  Pisacoma  ofre- 
cióseme  otra  vez  la  imponente  vista  del  Ilimani  y 
del  Sorata  ,  los  cuales  habia  visto  ya  tan  de 
cerca.  Las  vicuñas ,  con  sus  formas  esbeltas  se 
dejaban  ver  ya  mas  á  menudo  en  las  laderas  de 
la  montaña.  Llegué  por  fin  á  la  cumbre  de  una 
meseta  elevada  de  14  á  15,000  pies ,  donde  todo 
daba  muestras  de  haber  existido  alíi  algún  vol- 
ean, ahora  apagado.  En  la  aldea  de  Mascarollo 
situada  en  la  misma  cumbre ,  observé  en  toda 
so  pureza  las  costumbres ,  los  hábitos  y  las  cons- 
trucciones de  los  antiguos  habitantes  ,  tales  como 
B09  las  han  descrito  los  historiadores :  casas  de 
piedra  ,  redondas  la  mayor  parte ,  con  techos  có- 
nicos cubiertos  de  una  yerba  peculiar  del  pais , 
y  con  el  hogar  eñ  el  centro  ,'Sin  otra  salida  pa- 
ra el  hamo  que  la  única  puerta  que  sirve  de 
entrada :  un  tambor ,  una  flauta  y  una  especie 
de  viólin  por  sus  únicos  muebles :  en  el  interior 
varios  cercados*  en  dónde  recogen  por  la  noche  , 
al  aire  libre ,  las  llamas ,  los  carneros  y  las  al- 
pacas ,  cuya  lana  es  á  veces  tan  larga  que  les 
llega  hasta  los  pies  :  tales  son  los  tesoros  de  es- 
tos habitantes  ,  que  son  cristianos  solamente  de 
nombre  y  no  tienen  otra  lengua  que  el  antiguo 
dialecto  aymara.  El  rencor  contra  su  antiguo  ene- 
migo ,  que  conservan  entero  en  el  fondo  de  su 
corazón  ,  á  pesar  del  trascurso  del  tiempo  ,  re- 
vive en  su  tono  y  en  sus  maneras  respeto  de 
todo  lo  que  es  ó  les  parece  español ,  á  no  ser 
que  la  amenaza  ó  el  temor  les  obliguen  á  mos- 
trarse corteses  y  complacientes,  en  cuyo  caso 
se  vuelven  tan  tímidos  y  obsequiosos  como  al- 
tanert)s  é  insolentes  eran  al  principio. 

Cotitinuando  mi  subida  ,  llegué  desde  Moroco- 
Ilo  al  nevado  de  Ghipacooi ,  al  cttal  da  Mr.  Pent- 
land  una  elevación  de  18,898  pies ,  y  que  es 
mirado  como  una  de  las  cumbres  más  elevadas  de 
la  Cordillera.  Al  cabo  de  una  media  legua  llegué 
á  una  casa  dd  rty  ó  tambo ,  pombre  extremada- 
mente pomposo ,  que  se  da  á  una  especie  de 
cabanas  construidas  allf  para  albergue  del  viajero 
extraviado  en  aquellas  neveras;  y  equivalentes 
á  las  casitas  de  la  Cordillera  de  Chile.  Pero 
t  qué  albergue  I  Mí  arriero  y  yo  moríamos  de 
frió :  todas  las  aguas  del  contorno  estaban  he- 
ladas ;  y  sin  embargo  no  hubo  otro  recurso  que 
pasar  allí  hi  noche.  Todos  estos  sitios  dan  lugar 
á  pocaa  observaciones ,  á  no  ser  para  el  geologis- 
ta  ,  y  aun  este  es  necesario  que  se  halle  poseído 
de  un  amor  ardiente  á  la  ciencia  para  no  dis- 
traerse algún  tanto  en  tan  agreste  paisaje.  En  el 
lugarejo  de  Tacora ,  que  en  otro  tiempo  se  ha- 


llaba seguramente  muy  poblado ,  y  que  según 
Mr.  Pentland  tiene  á  lo  menos  14,275  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  encéntreme 
á  un  buen  fraile  francisco  lleno  de  ardor  apos- 
tólico por  la  conversión  de  los*  indios ,  que  en 
la  parroquia  misma  ó  en  sus  alrededores  procu- 
raba aumentar  el  número  de  sus  feligreses  ,  sin 
cuidarse  de  si  aquella  meseta  es  el  cráter  apa- 
gado de  un  volcan ,  según  asi  !o  supone  el  sa- 
bio inglés  que  acabo  hace  poco  de  nombrar. 
Finalmente  al  ver  que  se  presentaba  una  vege- 
tación mas  lozana  y  mas  variada  ,  en  reempla- 
zo de  las  plantas  que  habíamos  visto  hasta  en- 
tonces ,  pertenecientes  exclusivamente  á  los  Al- 
pes ,  conocimos  ya  que  nos  acercábamos  á  la 
ladera  opuesta  de  la  montaña  ;  y  el  cactus  perú- 
vianus  ,  que  se  encuentra  allí  en  su  propio  ter- 
reno ,  alegraba  nuestra  vista  con  el  brillo  de  sus 
grandes  flores  blancas.  El  7  de  abril  me  halla- 
ba ya  en  Palca  ,' verdadero  Edén  para  mi  des- 
pués de  cinco  dias  de  penalidades.  Antes  de  lle- 
gar allí  habia  observado  ya  algunos  edificios  en 
forma  de  torres  cuadradas  ú  obeliscos  de  unos 
veinte  pies  de  alturar  y  ocho  de  ancho  ,  cons- 
truidos de  tierra  y  enteramente  macisos.  Estos 
edificios  muy  antiguos ,  y  que  según  los  natu- 
rales pertenecen  á  los  tiempos  anteriores  á  la 
conquista ,  no  son  seguramente  monumentos  de 
triunfo ,  como  piensa  el  doctor  Meyen ,  sino 
sepulcros  de  los  antiguos  habitantes ,  como  es 
fácil  conocerlo.  Pero  sea  como  fuere «  Palca  es- 
tá situada  en  la  pendiente  de  una  quebrada  muy 
profunda.  Compónese  de  un  tambo  (aposento 
destinado  para  el  viajero ) ,  de  algunas  casu- 
chas,  y  de  una  iglesia  pintorescamente  situada. 
En  las  alturas  circunvecinas  crecen  las  patatas  , 
y  en  los  campos  que  la  rodean  se  cultivan  el 
maíz  y  la  alfalfa.  El  brillante  colibrí  voletea  por 
entre  las  zarzas ;  vense  paciendo  acá  y  acullá 
algunaá  llamas  del  país,  mientras  que  numero- 
sos rebaños  de  estos  animales  y  de  muías  carga- 
das de  mercancías  van  subiendo  ó  bajando  por 
los  estrechos  y  peligrosos  senderos  que  sirven 
de  carretera  para  penetrar  en  el  interior  hasta 
la  Paz  y  el  Potosí  ( Pl.  XLVIL  —  3 ). 

Mas  allá  de  la  estación  de  Palca  se  extiende 
la  región  de  los  cactus  que  ofrece  al  viajero  un 
aspecto  muy  particular.  Lo  que  mas  caracteri- 
za á  esta  región  son  las  masas  de  piedra  en  que 
no  se  ven  otras  plantas  que  estos  cardos  entre 
los  cuales  el  doctor  Meyen  distingue  una  nueva 
especie  ,  á  la  que  da  el  nombre  de  cactus  cande^ 
taris  ,  seguramente  á  causa  de  la  disposición  si- 
métrica de  sus  doce  troncos  de  un  verde  claro  , 
que  se  hallan  revestidos  de  un  vello  muy  fino  , 
y  se  dirigen  unos  hacia  arriba  otros  hacia  abajo  , 
y  otros  finalmente  van  dando  vueltas  formando 
una  espiral.  Toda  esta  vegetación  es  muy  activa 
y  lozana  ,  no  obstante  ser  el  agua  bastante  escasa. 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRICAS. 


Ya  no  nos  quedaban  que  bajar  mas  que  algu- 
nas cuestas  mas  ó  menos  rápidas ,  pues  nos 
acercábamos  al  pie  de  la  Cordillera ;  pero  an- 
tes de  llegar  á  la  población  de  Tacna  teníamos 
aun  que  atravesar  el  pueblecito  de  Pachia.  Tie- 
ne este  una  legua  de  largo  y  se  compone  de 
una  continuada  hilera  de  chozas  y  de  haciendas 
que  alternan  unas  con  otras ;  contribuyendo  é 
aumentar  el  aspecto  animado  del  país  largas  ca- 
lles de  árboles  semejantes  á  nuestros  álamos  de 
Italia  junto  con  una  multitud  de  otros  hermo- 
sos vegetales.  Yense  allí  muchísimos  granados , 
higueras  y  olivos  ,  ora  agrupados  unos  con  otros , 
ora  formados  en  hilera  al  borde  de  las  acequias 
de  riego  ,  cuyo  agradable  murmullo  acaba  de 
hermosear  el  paisaje.  Para  que  nada  faltase  á 
su  originalidad  ,  en  el  acto  mismo  de  atravesar- 
lo se  ofreció  á  mi  vista  una  de  aquellas  escenas 
que  habia  presenciado  ya  en  Tarija.  Un  jinete 
recibid  á  la  grupa  de  su  caballo,  á  una  mujer  á 
quien  tendía  galantemente  la  roano  para  soste- 
ncria  ,  mientras  que  ella  apoyaba  su  pie  comO'Cn 
un  estribo  ,  en  un  nudo  hecho  á  la  cola  del  pa- 
cí Gco  animal ,  que  parecía  ya  acostumbrado  á 
este  manejo  (Pl  XLYII.  —4).  La  misma  cos- 
tumbre observé  en  Tacna  ,  que  es  seguramente . 
el  país  del  mundo  mas  aficionado  á  la  equitación, 
pues  hasta  las  visitas  hacen  las  señoras  á  caballo  , 

!^  los  vecinos  pobres  se  sirven  de  un  borrico  á 
alta  de  otro  mas  noble  cuadrúpedo^ 

Tacna  es  tan  singular  por  su  situación  como 
por  su  construcción  y  por  el  carácter  de  sus  ha- 
bitantes. Colocada  á  la  orilla  de  un  miserable 
riachuelo  ,  que  no  lleva  agua  mas  que  dos  ve- 
ces por  semana  ,  hállase  construida  en  medio  de 
una  especie  de  oasis  ,  donde  se  ven  algunos  ár- 
boles y  otras  plantas  ,  y  está  rodeada  de  una  na- 
turaleza muerta  ,  que  no  presenta  mas  que  un 
arenal  y  rocas  peladas.  Tendrá  sobre  una  legua 
de  largo.  Las  casas  son  de  piedra  ,  muy  reduci- 
das ,  y  están  uniformemente  blanqueadas : -po 
tienen  mas  que  un  cuarto  bajo  ,  y  se  hallan  cu- 
biertas con  un  techo  puntiagudo  construido  de 
cañas  entrelazadas.  Pocas  hay  que  tengan  patio ; 
y  las  ventanas  abren  siempre  por  la  parte  de 
afuera :  las  calles  son  rectas  y  están  empedradas 
con  baldosas  de  tamaño  desigual.  Muy  á  menu- 
do se  ven  pasear  por  ellas  los  cerdos  y  otros 
animales  inmundos.  Las  señoras  de  Tacna  son 
por  lo  general  bastante  feas ;  sin  embargo  son 
bastante  coquetas ,  á  lo  menos  así  lo  indica  el 
mucho  tiempo  que  emplean  en  arreglar  su  toca- 
do f  que  consiste  en  un  gran  sombrero  de.  paja 
ó  de  pelo  de  vicuña  debaja  del  cual  cuelgan  los 
cabellos ,  formando  numerosos  bucles  por  delan- 
te ,  y  divididos  por  detr¿s  en  veinte  ó  treinta 
trenzas.  Cuenta  esa  población  unos  10,000  habi- 
tantes. Los  comestibles  están  muy  caros  ,  y  esca- 
sean también  la  leña  y  el  agua  ,  cuya  falta  se  hace 


sentir  muy  á  menudo.  La  leña  la  traen  de  Arí^ 
ca  ,  y  el  agua  se  reparte  artificialmente  dos  veces 
por  semana  en  días  determinados,  durante  los  cua<* 
les  cobra  Tacna  cierta  animación  y  movimiento  , 
al  paso  que  en  los  otros  dias  rema  en  ella  el  mas 
profundo  sosiego.  Á  pesar  de  la  falta  de  agua  , 
el  mercado  de  la  ciudad  se  halla  abastecido  con- 
tinuamenle  de  hermosas  granadas ,  y  son  tam- 
bién excelentes  las  aceitunas,  las  uvas  ,  los  me* 
Iones  y  las  sandias. 

El  clima  es  agradable  y  sano :  el  calor  excesi* 
vo  por  la  mañana ,  pero  muy  templado  durante  el 
resto  del  día  ,  á  causa  seguramente  de  la  proxi- 
midad de  los  Andes.  Mr.  Pentland  da  á  este  pue- 
blo una  elevación  de  1,796  pies  ingleses  sobre> 
el  nivel  det  mar. 

Tacna  es  en  toda  la  extensión  de  la  palabra 
una  ciudad  .comercial  donde  se  cultivan  poco  las 
artes  y  las  ciencias.  Por  ser  de  tránsito ,  tiene 
mucho  negocio,  con  la  Bolivia ,  ocupándose  en 
la  exportación  de  la  quinina  ,  del  cobre ,  del  oro 
y  de  la  plata.  Hállanse  en  ella  todos  los  artículos 
de  lujo  que  se  fabrican  en  BoKvia  ,  como  filigra- 
na de  plata  ,¿raseniíos  (  cppillas  para  encender 
el  cigarro )  y  cobertores  bordados  que  salen  do 
las  fabricas  de  la  Paz,  Por  lo  que  toca  al  comer- 
cio exterior  ha  reemplazado  enteramente  á  Ari- 
ca ;  y  todos  los  negociantes  de  Tacna  tienen  en 
aquella  población  sus  comisionistas  y  factores , 
que  cuidan  de  darles  aviso  de  los  géneros  que  lle- 
gan allí ,  y  á  quienes  dirigen  sus  pedidos. 

Esas  dos  poblaciones  distan  entre  si  unas  ca-' 
torce  leguas  ,  y  se  hallan  separadas  por  una  esté-' 
ril  y  monótona  llanura  ,  formada  de  arena  grue- 
sa ,  sin  el  menor  rastra  de  vegetación  ,  sin  nin- 
gún camino  trazada:  un  arriero  que  quisiese  pro- 
ceder de  mala  fe  podría  muy  hien  extraviar  al 
viajero ,  y  algunos  ha  habido  que  se  han  perdido 
ellos  mismos  sin  advertido.  Por  toda  distracción  , 
vense  solamente  numerosos  esqueletos  de  mulos 
que  los  conductores  han  dejado  allí  abandonados 
cuando  el  cansancio  ó  las  mataduras  no  les  han 
permitido  seguir  las  caravanas.  Juzgúese  cuan  io»- 
paciente  estaria  de  llegar  á  Arica  ,  por  triste  que 
debiese  serme  la  permanencia  en  esta  ciudad  ; 
así  es  que  no  podia  dejar  de  regocijarme  la  nueva 
que  me  dio  el  arriero  de  que  nos  acercábamos 
ya  al  término  de  nuestro  triste  y  penoso  viaje. 

La  impresión  que  produjo  en  mi  la  vista  de 
Arica  fue  análoga  á  la  que  me  habia  causado  la 
de  Cobija  ,  esto  es ,  poco  fevorable  :  sin  ember* 
go  llegaba  alli  por  tierra  y  mis  cortas  navegacio- 
nes por  aquellas  costas  parece  debían  haberme 
ya  acostumbrado  desde  mucho  tiempo  al  aspecto 
casi  idéntico  que  presentan  todos  aquellos  puer- 
tos del  Océano  Pacifico.  El  primer  objeto  que  se 
ofrece  ,  tanto  si  se  baja  de  la  Cordillera  como  si 
se  llega  por  mar ,  es  el  marro  ( la  colina  ]  de  Ari^ 
ca  ,  montaña  de  setecientos  pies  de  elevacioa 


3  Drspe*nadcro  ¿o  Palca, 


4 .  •     'Vw-w/^-AV*  a^ 


A^f  rí*f  ^J.f^'f'vw^'. 


4    Modo  de  subir  en  ailcas  en  el  Pcru  . 


í^'  x.'.ry^ 


llEVÚBLlCA 

perpendicalar ,  de  ana  blancura  que  deslumhra  , 
y  cuyos  escarpados  flancos  bajan  en  rápido  decli- 
ve hasta  la  orilla  del  mar.  La  escasez  de  agua 
que  se  hace  sentir  desde  luego  ,  y  los  inmensos 
arenales  que  rodean  la  ciudad  por  lodos  lados 
anuncian  á  primera  vista  mucha  miseria  y  esteri- 
lidfid ;  solo  después  de  oo  examen  mas  detenido 
y  de  mas  larga  permanencia  puede  uno  formar 
una  idea  algo  mas  ventajosa  de  lo  que  podia  pro- 
meterse á  vista  de  tan  desagradables  apariencias. 

Mí  primer  cuidado  al  llegar  fue  el  de  pregun- 
tar por  D.  Alonso  ,  quien  se  encontraba  aun  allí , 
y  se  marchaba  dentro  dos  dias  á  Lima  ,>  pasando 
por  Arequipa.  Con  esto  tenia  ya  seguro  un  com- 
pañero de  viaje  para  una  parle  importante  de  la 
exploración  que  aun  me  quedaba  por  hacer. 

Después  de  los  primeros  cumplidos  me  propu- 
so diésemos  una  vuelta  por  la  ciudad  y  sus  alre- 
dedores para  que  si  algo  curioso  podia  ofrecer 
no  me.  marchase  sin  verlo.  Lo  primero  que  me 
enseñó  fae  el  puerto ,  el  cual  es  bastante  capaz ; 
pero  tiene  el  mismo  inconveniente  que  todos  los 
demás  de  ta  costa  occidental  der  América  i  que 
es  el  de  no  estar  al  abrigo  de  los  vientos  del  N. 
Hay  en  él  un  muelle  á  cuya  extremidad  se  ha- 
lla situado  un  cuerpo  de  guardia  destinado  para 
protejer  el  servicio  de  la  aduana  ;  v  este  mismo 
muelle  sirve  también  de  paseo  á  tos  h)ibitmitcs  de 
Arica  9  que  concurren  por  la  noche  para  disfrutar 
de  la  frescura  de  las  lijeras  brisas  que  bajan  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  Las  demás  partes  del 
puerto  se  hallan  llenas  de  bancos  de  arena  y  pe- 
ña»Sos ,  y  la  resaca  es  en  él  muy  violenta ;  de 
modo  que  todas  estas  circunstancias  hacen  re- 
gularmente muy  diftcil  el  desembarque  ,  que  no 
puede  verificarse  sino  por  medio  de  frágiles  bal- 
sas que  por  su  extremada  lijereza  son  las  únicas 
que  pueden  llegar  á  la  orilla  sin  estrellarse.  La 
eosta  que  se  extiende  al  N.  de  la  ciudad  parece 
rica ;  pero  es  muy  pantanosa  ;  y  á  los  vapores 
malsanos  aue  ella  exhala  deben  atribuirse  sin  du- 
da las  tercianas  de  que  adolecen  sus  habitantes. 
Puede  ser  asimismo  que  estas  enfermedades  ha- 
bituales seanr  efecto  de  la  negligencia  con  qne  los 
aríqueños  dejan  amontonar  en  las  orillas  milla- 
res de  plantas  en  putrefacción  que  infestan  el 
aire  ;  y  si  se  considera  además  que  las  aguas  del 
vecino  arroyo  están  casi  continuamente  estanca- 
das 9  no  se  extrañará  ya  que  la  raaíyor  parte  de 
los  habitantes  parezcan  mas  bien  esqueletos  am- 
blantes que  hombres.  Efectivamente  ,  ¿  qué  es 
lo  que  se  ve  al  llegar?  algunos  pobres  diablos 
que  tienen  la  traza  mas  miserable  del  mundo  ;  al- 
gunos indios  asquerosos  i  desdichados  hijos  del 
país;  y  uno  6  dos  soldados  que  están  de  facción  , 
muy  mal  equipados  ,  y  que  tienen  apenas  fuerza 
para  dar  el  /  qttim  vive !  Si  uno  se  mete  por  las 
calles  9  es  aun  peor :  cuantas  personas  se  en- 
cuentran tienen  la  cara  enfermiza  ;  no  parece  si- 
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no  que  se  halla  uno  en  una  ciudad  apestada.  Es- 
ta ha  sido  la  causa  de  que  muchos  habitantes 
hayan  tomado  el  partido  de  abandonar  una  po- 
blación tan  malsana  ,  trasladándose  á  Tacna  , 
donde  un  aire  mas  puro  les  ofrecia  mas  garandas 
de  prolongar  su  existencia.  Esta  circunstancia  ha 
perjudicado  mucho ,  y  perjudicará  siempre  á  la 
prosperidad  de  este  puerto ,  que  sin  embargo  no 
deja  de  ser  por  eso  uno  de  los  mas  importantes 
de  la  América  del  sur ,  y  el  depósito  natural  de 
los  productos  de  la  industria  europea  que  van 
destinados  al  Perú  y  á  la  Bolivia.  Bajo  este  res- 
peto rivaliza  con  el  puerto  de  Cobija  ,  y  aun  mu- 
chos comerciantes  lo  prefieren  para  no  tener  que 
atrarvesar  el  desierto  que  rodea  á  esta  última  po- 
blación ,  y  seguir  por  enciína  los  Andes  el  único 
camino  largo  y  penoso  que  por  esta  parte  con- 
duce á  la  Paz. 

Arica  es  una  ciudad  de  muy  mal  aspecto  ,  y 
sus  casas  son  de  barro  ,  cubiertas  con  cañas  y  es- 
teras :  encuéntrense  á  cada  paso  vestigios  de  los 
terremotos  que  la  afligen  á  menudo.  De  cuando 
en  cuando  vense  posados  sobre  sus  techos  algu- 
nos urubúes  y  otras  aves  de  rapiña  ;  y  en  esta  par- 
te tuvo  razón  un  viajero  al  compararla  á  un  vas- 
to cementerio  silenciosamente  guardado  por  es- 
tos siniestros  huéspedes^  Á  excepción  de  los  ex- 
tranjeros que  concurren  allí  por  sus  intereses  de 
comercio  ,  la  población  no  se  compone  mas  que 
de  mulatos  y  mestizos ,  y  aun  á  estos  no  se  les  ve 
sino  por  la  tarde  á  la  puesta  del  sol  envueltos  en 
una  grande  capa  ,  y  cubiertos  con  un  sombrero 
de  lana  ó  de  pelo  de  vicuña  adornado  con  una 
ancha  cinta  de  colores  formando  un  grande  la- 
zo. Quise  ver  de  cerca  el  marro  de  Arica  ^ 
montaña  cuya  masa  se  compone  de  basaltos  de 
un  color  gris  que  tira  á  negro.  Atribula  á  la  na- 
turaleza misma  de  la  peña  la  extremada  blan- 
cura de  su  cumbre  y  de  una  parte  de  sus  laderas, 
que  formaban  un  contraste  pintoresco  con  el  co- 
lor moreno  de  las  demás  colinas  areniscas  que  ro- 
dean enteramente  la  ciudad  por  la  parte  de  tier- 
ra ;  pero  esta  blancura  procede  del  guano  6  es- 
tiércol de  las  aves  de  mar  de  distintas  especies  , 
como  cuervos  marinos ,  y  pájaros  bobos ,  que 
cubren  toda  la  playa.  Sin  exageración  puede  de- 
cirse que  estas  bandadas  de  pájaros  tapan  el  sol ; 
porque  es  necesario  haberlas  visto  salit  de  su  re- 
tiro para  formarse  una  idea  justa  de  este  singu- 
lar espectáculo :  bandada  hay  que  coge  muchas 
millas  de  largo.  El  guano  es  uü  articulo  de  co- 
mercio considerable  para  todas  las  provincias  li- 
torales del  Perú :  este  estiércol  un  poco  humede- 
cido es  un  excelente  abono  que  aumenta  por 
mitad  el  producto  de  las  tierras ,  ó  á  lo  menos 
combate  eficazmente  su  esterilidad.  La  vegeta- 
ción está  poco  desarrollada  en  los  alrededores 
de  Arica  ;  sin  embargo  en  las  riberas  del  mezqui- 
no Rio  de  Arica  se  ven  campos  cubiertos  de  ca- 
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ñas  de  azúcar ,  algodoneros ,  plátanos  y  algunas 
cepas  que  producen  uvas  de  superior  calidad , 
lo  mismo  que  ios  olivos  é  higueras  cuyos  frutos 
son  de  los  mejores  que  puedan  encontrarse  en 
América ;  empero  todas  estas  producciones  son 
excesivamente  caras. 

Habia  ya  trascurrido  el  plazo  6jado  por  D. 
Alonso  para  su  partida  ,  y  solo  por  consideración 
á  mi  lo  habia  alargado ;  por  tanto ,  aun  cuando 
DO  hubiese  observado  lo  suficiente  esta  localidad 
mas  curiosa  que  interesante ,  no  podia  ya  abusar 
por  mas  tiempo  de  la  condescendencia  de  mi 
guia  ,  quien  por  otra  parte  me  prometió  dejarme 
mas  satisfecho  con  la  vista  de  Arequipa  y  su  vol* 
can.  Emprendimos  pues  nuestra  marcha  para  es- 
ta ciudad  y  y  á  fin  de  proporcionarme  el  poder 
reconocer  en  mayor  escala  las  costas  de  esta  par* 
te  de  América  ,  tan  diferentes  de  las  de  la  par- 
te opuesta ;  convino  D.  Alonso  en  seguirlas  has- 
ta la  altura  del  antiguo  puerto  de  Quilca, 

Encontramos  de  vez  en  cuando ,  conforme  lo 
habia  observado  ya  en  los  alrededores  de  Arica  , 
enormes  huesos  de  cetáceos  que  se  habian  estre- 
llado en  las  arenas  después  de  heridos  por  los 
balleneros.  Después  de  haber  llegado  á  la  altura 
del  lugar  donde  existia  el  puerto  de  Quilca ,  el 
cual  ha  tenido  aue  ceder  á  la  influencia  de  las 
circunstancias  y  na  sido  reemplazado  por  el  de 
Islay  y  bajo  todos  respetos  mas  conveniente  ,  to- 
mamos el  camino  de  Arequipa.  Afligiónos  en  ex- 
tremo durante  la  travesía  el  aspecto  sumamente 
miserable  que  ofrecen  algunas  familias  de  indios 
que  vegetan  penosamente  en  esta  costa. 

Dos  eran  los  caminos  que  podian  conducirnos 
á  aquella  ciudad  ,  el  uno  por  el  pueblecito  de  Si* 
guas  y  y  el  otro  á  través  de  una  llanura  llamada 
Pampas  cobradas  y  un  valle  que  lleva  por  nom- 
bre los  In/iemos.  Al  salir  de  Quilca  tuvimos  que 
subir  una  escarpada  montaña ,  empleando  en  ello 
á  lo  menos  hora  y  media  :  hay  en  la  cumbre  una 
meseta  que  se  extiende  hasta  cerca  de  Arequipa. 
No  se  ve  en  toda  esta  llanura  rastro  ninguno  de 
vegetación  ;  compónese  solamente  de  una  especie 
de  arena  que  con  su  blancura  deslumbradora  ,  da- 
ña  mucho  la  vista  ,  por  poco  que  sople  el  viento ; 
y  que  cuando  el  tiempo  está  calmoso  y  el  sol  lan- 
za perpendicularmente  sus  rayos  sobre  la  cabeza 
del  viajero  se  calienta  de  tal  modo  que  llega  i 
sufocarle.  Esta  llanura  está  cubierta  de  inumera* 
bles  montecillos  de  arena  ,  formados  por  el  vien- 
to y  que  con  su  violencia  los  cambia  de  puesto 
muchas  veces ,  haciendo  desaparecer  todas  las 
señales  de  camino  transitable.  Los  mulateros  que 
DOS  conduelan  estaban  ipuy  inquietos ,  porque 
una  vez  perdido  el  camino  ,  es  muy  difícil  volver 
á  hallarlo :  contratiempo  que  sufren  igualmente 
las  caravanas  extraviadas  en  los  desiertos  de 
África.  Expuesto  á  los  ardores  de  un  sol  tropical , 
mientras  mi  caballo  se  hundia  á  ca(|a  paso  en  la 


arena ,  no  se  me  presentaba  otra  perspectiva 
agradable  que  esta  misma  arena  blanca  tan  her- 
mosa, con  una  porción  de  rocas  y  montañas ;  co- 
mo que  estaba  en  buen  punto  ,  para  moralizar 
sobre  lo  que  la  codicia  puede  hacer  emprender 
al  hombre  ;  el  solo  aspecto  de  este  país  úte  pa* 
recia  bastante ,  para  hacer  desbtir  de  su  intento 
á  los  desenterradores  de  tesoros ,  que  la  natura- 
leza parece  haber  escondido  en  estas  regiones  co- 
mo para  hacer  imposible  su  posesión.  ¡  Qué  vi- 
da mas  miserable  ,  en  efecto  ,  que  la  de  los  euro- 
peos ,  que  consienten  enterrarse  vivos  entre  los 
pobres  indios ,  sin  sociedad ,  á  veces  medio  muer- 
tos de  hambre  ,  y  expuestos  á  perecer  en  los  des- 
plomamientos  de  las  minas  ó  devorados  por  la 
fiebre  1  Habíamos  andado  por  estas  llanuras  has- 
ta la  hora  de  ponerse  el  sol  /sio  tener  delante 
mas  que  un  árido  arenal  y  la  alta  Cordillera  ,  á 
veinte  leguas  ,  cuando  nuestro  guia  »  que  nos  pre- 
cedía algunos  pafos ,  se  paró  de  repente.  Habia 
llegado  al  borde  de  un  precipicio  de  una  anchura 
inmensa  ,  cuyo  lado  opuesto ,  lejos  de  nosotros 
unos  dos  tercios  de  legua  ,  estaba  enteramente  al 
nivel  de  la  tierra  que  nosotros  pisábamos.  Por  el 
fondo  de  este  abismo ,  corría  un  pequeño  rio  ^ 
cuyas  orillas  estiban  sembradas  de  trigo,  y  planta- 
das de  viñas  y  algunos  árboles  frutales.  £1  inespe- 
rado eiftuentro  de  estos  valles  en  medio  de  aque- 
llas llanuras  secas  y  arenosas  ,  nos  causó  la  mis- 
ma sensación  de  bienestar  y  de  alivio  ,  que  obseri- 
va  el  viajero  á  la  vista  de  un  grupo  de  palmeras 
y  de  una  clara  fuente  ,  aunque  sola  ,  en  el  seno 
de  los  desiertos  de  Sahara. 

£1  pueblo  de  Siguas  estaba  á  inil  pies  debajo 
de  nosotros.  Después  de  haber  seguido  las  tor- 
tuosidades de  un  estrecho  sendero  que  iba  á  pa- 
rar al  valle  ,  vimos  una  especie  de  cabana  indiar 
na  ,  en  donde  tuvimos  la  suerte  de  hallar  un  par 
de  pollos  cocidos  con  maíz  y  batatas.  Una  lámpa- 
ra de  barro  ,  llena  de  grasa  fundida  y  arreglada 
con  una  mecha  de  algodón  nos  servia  de  luz. 
Acabada  nuestra  lijera  comida  nos  fuimos  á  dor- 
mir. El  dia  siguiente  ,  al  amanecer ,  salimos  del 
E refundo  Talle  de  Siguas ,  y  en  media  hora  nos 
aliamos  en  la  llanura  que  lo  domina.  Teníamos 
que  andar  aun  al  través  de  las  arenas  hasta  á 
Yictor ,  pueblo  parecido  al  de  Siguas  ,  pero  mas 
grande  y  menos  provisto  de  lo  necesario  para  los 
viajeros.  De  Yictor  á  Ochamayo  hay  ocho  leguas 
y  cuatro  de  Ochamayo  á  Arequipa.  Lo  primero 
que  vimos  antes  de  llegar  al  pueblo  ,  fue  una 
grande  cruz  de  piedra  que  sirve  de  límite ,  desde 
donde  se  ve  una  grande  ciudad  con  unas  mura- 
llas blancas  como  la  nieve  ,  que  brillan  al  res^ 
plandor  de  la  luna.  Serian  las  echo  de  la  mañana 
cuando  entramos  ,  pasando  por  las  calles  princi- 
pales. Las  que  se  hallan  al  entrar ,  son  estrechas  , 
pero  cuando  se  ha  pasado  el  puente  que  hay  so- 
bre el  rio  Chile  ,  ya  se  distingue  una  porte  de  la 
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ciudad  que  presenta  ana  vista  dilatada  y  halagüe- 
ña f  i  pesar  de  que  el  lado  opuesto  lo  forman  solo 
los  arrabales.  Pasamos  el  puente  y  fuimos  á  des- 
cansar desde  luego  en  casa  de  un  amigo  de 
D.  Alonso  f  en  donde  nos  hospedamos. 

Las  casas  de  Arequipa  están  construidas  con 
ana  ^ecie  de  piedra  blanca  ,  tan  blanda  ,  que  al 
trabajador  le  cuesta  muy  poco  el  cortarla.  Pues- 
ta al  aire ,  se  endurece  bastante  ,  como  que  da 
lugar  á  decir ,  que  es  mas  fácil  construir  en  Are- 
quipa una  casa  nueva  ,  que  destruir  otra  que  sea 
▼ieja.  Las  calles ,  como  todas  las  de  las  ciuda- 
des españolas »  forman  ángulos  rectos ;  están  bien 
empedradas  »  pero  algo  sucias ,  aunque  pasa  por 
las  principales  un  arroyo.  Están  muy  bien  alum- 
bradas ,  porque  todos  los  propietarios  tienen  obli- 
gación de  colocar  una  linterna  ó  farol  en  su 
paerta.  La  plaza  mayor  es  muy  ancha  y  sirve  para 
el  mercado.  Las  casas  ,  como  en  Santiago  de  Chi- 
le 9  tienen  en  la .  entrada  un  grande  portal  que 
conduce  á  un  patio  interior.  Como  la  madera  es 
tan  escasa  en  este  país  ,  los  techos  de  las  casas 
son  de  piedra  ,  y  forman  en  cada  aposento  una 
bóveda  ,  lo  que  hace  tomar  al  edificio  ,  un  aire 
de  convento  bastante  triste.  Las  paredes  son  muy 
gruesas ,  del  mismo  modo  que  las  de  la  catedral , 
de  los  conventos  y  de  las  iglesias  ,  por  causa  de 
los  temblores  de  tierra  que  son  frecuentes  y  mu- 
chas veces  desastrosos.  El  historiador  Ulloa  cuen- 
ta que  la  ciudad  ha  sido  arruinada  cuatro  veces 
por  estas  terribles  convulsiones  de  la  naturaleza. 
Un  viajero  moderno  (  Samuel  Haigh  )  ,  hace 
mención  del  de  11  de  febrero  de  1826  ,  del  que 
fue  testigo,  como  de  uno  de  los  mas  terribles  que 
se  han  visto  de  muchos  años  á  esta  parte ,  y  cree 
que  la  ciudad  se  hubiera  arruinado ,  si  por  desgra- 
cia hubiese  durado  la  convulsión  un  minuto  mas; 
pero  el  de  12  de  julio  de  1821 ,  acaecido  en  el 
mismo  dia  que  las  tropas  patriotas ,  bajo  el  man- 
do de  San  Martin  » tomaron  á  Lima  ,  fue  mucho 
mas  funesto.  Los  supersticiosos  realistas  no  vacila- 
ron en  creer  que  aquello  era  efecto  de  una  ven- 
ganza divina.  La  ciudad  de  Lima  sufrió  poco  ;  pe- 
ro muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Arequipa 
fueron  en  parte  destruidos,  y  hasta  la  ciudad  ex- 
perimentó grandes  pérdidas. 

Arequipa  está  en  una  llanura  á  cerca  veinte 
leguas  de  la  costa  y  á  cincuenta  al  norte  de  Ari- 
ca. Había  sido  fundada  por  Pizarro  en  diferente 
ponto  y  pero  el  inconveniente  de  estar  cerca  del 
volcan  de  Huayna-Patina  ,  obKgó  á  los  habitantes 
i  pasar  en  donde  residen  ahora.  El  nombre  de  la 
ciudad  significa  en  quichua  ,  quedar  ;  y  la  expli- 
cación que  se  dá  es ,  que  en  una  de  las  expedi- 
ciones de  los  Incas  ,  al  pasar  el  ejército  victorio- 
so por  estas  tierras  ,  prendándose  muchos  capita- 
nes de  la  hermosura  del  pais  ,  pidieron  permiso 
para  establecerse  en  él  y  recibieron  por  respues- 
ta :  arequipay  (  quedaos  ).  Aunque  verdadera- 


mente sea  esta  su  etimología  ,  que ,  como  mu- 
chas otras ,  podia  ser  mas  bien  curiosa  que 
verdadera ,  debo  decir  que  Arequipa  está  to- 
davía bajo  la  influencia  del  clero  ,  del  cual  hay 
muchos  miembros  que  la  representan  en  el 
congreso ;  la  mejor  prueba  es  el  continuo  repi-* 
que  de  campanas  de  los  conventos  é  iglesias , 
que  comienza  cerca  de  las  dos  y  media  de  la  ma- 
ñana ,  al  levantarse  los  curas  para  los  maitines , 
Ídura  todo  el  dia ,  casi  sin  interrupción.  Como 
ay  muchos  conventos ,  tales  como  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco  ,  la  Merced  ,  San  Juan  de 
Dios  ,  sin  contar  otros  de  menos  importancia  y  la 
catedral ,  se  oye  continuamente  el  ruido  de  tan 
gran  número  de  campanas ,  puestas  á  vuelo  todas 
á  un  tiempo. 

Hay  una  casa  para  los  niños  expósitos  ( casa 
de  huérfanos).  El  modo  de  introducirles  en  ella 
es  algo  chocante.  En  una  abertura  de  la  pa- 
red hay  una  pequeña  caja  que  sirve  para  recibir- 
los :  cuando  se  deposita  un  niño  ,  la  persona  que 
lo  trae  toca  una  campanilla  ,  la  caja  da  una  vuel- 
ta sobre  un  eje  y  el  niño  queda  recibido  en  el 
hospicio.  Si  se  deposita  algún  dinero  en  ella ,  se 
cuenta  fielmente  la  suma  y  se  guarda ,  para  dar- 
la al  niño  cuando  se  halla  en  estado  de  dejar  la 
casa.  Algunos  de  los  mas  hermosos  muchachos 
que  yo  he  visto  en  Arequipa ,  pertenecen  á  es- 
ta institución. 

Las  mujeres  no  son  tan  bellas  como  las  de 
las  otras  ciudades  de  la  América  del  sur ,  pe- 
ro tienen  cierto  atractivo  al  cual  parece  difi- 
cil  resistir ,  como  que  muchos  extranjeros  que 
vienen  á  esta  ciudad ,  acaban  estableciéndose  en 
ella  y  casándose. 

A  la  distancia  de  una  legua  se  halla  un  ce- 
menterio ,  cuya  cons^uccion  de  un  estilo  bas- 
tante hermoso  ,  no  tiene  mas  que  algunos  años. 
Ocupa  un  terreno  de  dos  acres  y  la  pared  está 
hecha  en  varias  divisiones  y  con  nichos  que  sir- 
ven para  poner  los  muertos  ^  lo  que  recuerda 
las  hipogeas  de  los  antiguos  egipcios.  Los  pro- 
testantes ó  los  que  no  mueren  en  la  fe  católica  , 
no  son  enterrados  en  tierra  sagrada ,  y  en  lugar 
de  colocarlos  en  las  iglesias ,  se  les  lleva  á  al- 
gún campo  fuera  de  la  ciudad.  Mucha  gente  de 
la  clase  baja  cree  todavía  ,  que  cuando  muere 
un  extranjero ,  sus  amigos  le  ponen  en  su  ataúd 
provisiones  y  dinero  para  ayudarle  á  pasar  su 
largo  viaje.  Yo  hallé  una  creencia  parecida  á 
esta  en  la  Patagonia ,  auncjue  en  ella  no  he  vis- 
to lo  que  hacen  los  areqoípeños  de  desenterrar 
el  cadáver  para  desnudarle  ,  y  si  pierden  las  es- 
peranzas de  encontrar  dinero,  se  indemnizan  al 
menos  de  su  trabajo  quitándole  la  mortaja. 

Á  cuatro  leguas  de  Arequipa  se  ve  en  una  so- 
ledad magestuosa  una  montana  volcánica  que 
presenta  la  forma  de  un  cono.  La  cima  está  con- 
tinuamente cubierta  de  un  homo  que  se  presea* 
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ta  alganas  veces  como  ana  lijera  nube,  coya 
blancura  contrasta  con  el  azul  obscuro  del  cíelo  ; 
cuando  el  humo  aumenta  y  se  condensa ,  es  anun- 
cio ,  por  lo  regular ,  de  una  próxima  explosión. 
Dicese  que  la  montaña  jamás  ba  arrojado  lla- 
mas ,  aunque  su  cráter  tiene  media  milla  de  cir- 
cunferencia y  está  cubierto  de  aenizas.  Se  cal- 
cula que  tiene  14,000  pies  ingleses  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar ;  pero  el  efecto  que  pudie- 
ra producir  ,  se  disminuye  por  la  grande  eleva- 
ción de  la  meseta  ,  sobre  la  cual  está.  Algunos 
ingleses  que  la  subieron ,  emplearon  dos  dias  pa- 
ra llegar  hasta  la  cumbre ,  y  aun  las  dificultades  en 
la  subida  les  hicieron  dudar  mas  de  una  vez 
sí  acabarían  ó  no  de  efectuarla.  Esta  montaña 
está  regularmente  cubierta  de  nieve  en  su  cima. 

La  estación  Ihiviosa  en  Arequipa  empieza  en 
noviembre  y  continúa  hasta  marzo.  Regularmen- 
te las  nubes  se  reúnen  en  torno  de  la  montaña 
por  la  mañana  y  revientan  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de ;  yendo  acompañadas  algunas  veces  de  true- 
nos y  relámpagos ,  aunque  cesa  muy  pronto  el 
aguacero.  En  comparación  llueve  muy  poco  en 
tiempo  de  la  cosecha ,  y  de  marzo  á  noviembre 
no  se  ve  ni  una  sola  gota  de  agua  que  refresque 
la  tierra  seca  y  árida.  La  temperatura  de  Are- 
quipa ejerce  una  influencia  sensible  en  la  piel  y 
en  la  cabellera  de  modo  que  por  esto  es  pre- 
ferible el  clima  de  la  costa  por  malsano  que  pu- 
diese ser  :  aquel ,  sin  embargo  ,  es  bastante  sa- 
ludable: y  á  excepción  de  las  tercianas,  que  abun- 
dan mucho  en  los  profundos  valles ,  asi  como  en 
Siguas  ,  no  dominan  otras  enfermedades. 

La  ciudad  y  los  pueblos  vecinos  tienen  de  30 
á  40,000  almas ,  y  muchos  de  ellos  están  lle- 
nos de  manantiales  dé  agua  mineral  caliente  , 
á  los  cuales  concurren  los  habitantes  de  Arequipa 
ya  sea  para  divertirse  ,  ya  para  recobrar  la  sa- 
lud. Los  principales  son  los  de  Ura  ^  á  unas 
siete  leguas  de  la  ciudad ,  muy  celebrados  por- 
que curan  las  afecciones  reumáticas.  Me  fue 
preciso  visitar  estos  parajes ,  tanto  para  cono- 
cer el  país ,  como  para  distraerme  de  la  pro- 
funda tristeza  que  se  experimenta  ;  pues  que  sin 
contar  aun  con  lo  muy  caros  que  son  los  vi- 
veres  ,  no  se  puede  hallar  otra  sociedad  que  la 
de  algunas  tertulias,  en  las  que  se  sirven  á  menu- 
do tortas  y  dulces  en  abundancia.  Los  convites 
no  son  conocidos,  y  es  muy  raro  que  los  habitan- 
tes conviden  á  comer  á  los  extranjeros.  La  gente 
de  las  inmediaciones ,  no  se  ocupa  en  la  pesca 
ni  en  la  caza  ,  á  no  ser  una  que  otra  vez  que  van 
á  cazar  guanacos ,  lo  que  hacen  acosando  á  es- 
tos animales  hasta  el  pie  .de  las  montañas  mas 
bajas.  Al  volver  de  una  de  estas  partidas  fui 
testigo  de  una  danza  bastante  original  que  está 
muy  usada  en  el  pais ,  y  consiste  en  hacer  bailar 
á  los  niños  de  ambos  sexos  al  son  del  harpa  y 
del  violin  en  rededor  de  un  árbol  ó  p^lo  de 
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cucaña  ,  ai  extremo  del  cual  están  atadas  tantas 
ejntas  largas ,  como  bailadores  hay.  Cada  uno 
tiene  cogida  por  el  cabo  una  cinta  ,  que  se  ero* 
za  y  trenza  con  las  de  los  otros  por  ei  mismo  mo? 
vimiento  de  la  Ggura ,  basta  que  los  bailadoref 
aproximándose  poco  á  poco  al  centro  coanm, 
acaban  por  juntarse  todos  al  pie  del  palo,  do 
donde  vuelven  á  separarse  ,  empezando  de  naor 
vo  las  mismas  circunvalaciones  sin  pararse  nxuh 
ca  la  música  (  Pl.  XLYIU.  —  1 ).  Esta  danza  que 
se  llama  ayUas  ,  forma  un  cuadro  muy  gracioso 
y  animado,  que  seguramente  nuestros  coreó- 
grafos aplicarían  oportunamente  á  sus  ejercicios 
dramáticos.  Á  no  ser  esta  distracción  accidex»r 
tal  nada  mas  había  de  partícohir  que  pudiese  dir 
vertirme  algún  tanto.  Los  hábitos  j  costumbres 
nada  tienen  de  original  ni  afectado  que  pueda 
interesar  á  un  observador  como  yo ,  que  había 
visto  ya  tantas  veces  otros  iguales.  Lo  que  disr 
tinguí  por  su  extravagancia  fue  el  traje  de 
las  revendedoras  del  mercado  de  la  ciudad  ,  coa 
sus  grandes  basquinas  y  una  especie  de  gorra 
aplasUda  á  las  orejas  (  Pl.  XLYIU.  —  3).  Por 
lio  saber  ya  que  hacerme  ,  me  reduje  aí  estudio 
de  antigüedades  peruvianas  ,-qae  pude  reconocfr 
y  observar  en  este  puntó  en  gran  número  ,  gra- 
cias á  las  luces,  de  D.  Alonso.  Estas  consisten 
en  jarras  de  tierra  6  de  madera  ,  halladas  en 
los  sepulcros ,  algunas  de  los  cuales  no  son 
menos  curiosas  por  la  originalidad  de  sus  for- 
mas ,  que  por  las  figuras  monstruosas  de  hon^ 
bfés  ó  pájaros  que  les  sirven  de  adorno.  Algi>- 
ñas  de  estas  vasijas  son  hechas  en  dos  partes 
muy  distintas  ,  reunidas  por  debajo  por  una  e»- 
pecie  de  estribo  ,  y  por  encima  por  un  asa  encor- 
vada. Sus  formas  ,  en  extremo  variadas ,  y  I9 
naturaleza  de  los  materiales  empleados  para  su 
construcción ,  prueban  que  los  indios  estaban  basr 
tante  adelantados  en  el  arte  de  la  alfareria  (  Pl. 
XLVIIl.  — 2). 

Por.  mas  interesantes  que  eran  para  mi  estas 
observaciones  y  estudios ,  sin  embargo  ,  vi  llegar 
con  gusto  el  momento  de  nuestra  marcha  para 
Lima  ,  en  donde  debía  residir  algún  tiempo  ,  y 
que  me  interesaba  por  muchas  razones.  Don  Alon- 
so tenia  igual  impaciencia ,  como  que  después 
de  haber  acabado  sus  negocios  en  Arequipa  ,  roe 
propuso  ahorrarnos  ciento  diez  y  siete  leguas  que 
teníamos  aun  que  hacer ,  dirigiéndonos  á  aquel 
punto  por  tierra.  Pronto  irolvimos  á  hallarnos  en 
la  costa  ,  y  nos  embarcamos  en  seguida  para  li- 
ma ;  lima  la  ciudad  de  las  reyes  ;  uno  de  los 
dos  centros  de  civilización  de  la  América  es- 
pañola. 

Algunos  dias  después  desembarcamos  en  Ca* 
Ilao ;  puerto  de  Lima.  Nada  mas  triste  que  el 
espectáculo  que  presenta  la  vista  de  la  isla  de 
San  Lorenzo  ;  montón  de  arena  y  rocas  negras 
de  una  circunferencia  de  dos  ó  tres  millas  ^  y  se- 
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parada  del  continente  »  segon  dicen ,  por  el  teni* 
blor  de  tierra  de  1746  y  que  forma  ahora  la 
costa  meridional  de  la  bahía  de  Callao.  No  se 
ve  ni  on  árbol ,  ni  un  zarzal ,  ni  una  mata  de 
yerba ,  sino  arena  y  rocas ;  pero  cuando  se  ha 
llegado  á  este  punto  la  ciudad  y  sus  edi&cíos  se 
presentan  á  la  vista ,  ari  como  el  principal  fuerte 
llamado  Real  Felipe ,  que  ,  aunque  en  una  po- 
sición poco  ventajosa  ,  no  deja  de  tener  algo  de 
imponente.  Detris  del  fuerte ,  en  un  dia  bien  cla- 
ro ,  se  ven  unas  montañas  mas  elevadas ,  que 
coronan  i  lo  lejos  las  gigantescas  cimas  de  los 
Andes  ,  algunas  de  las  cuales  se  pierden  en  las 
nubes.  Al  anclar ,  se  ven  i  la  izquierda  de  la 
ciudad  de  Callao ,  los  campanarios  é  innume* 
rabies  cúpulas  que  tanto  abundan  en  Lima »  y 
dan  á  esta  ciudad  un  aspecto  de  magnificencia 
oriental. 

Las  casas  de  Callao  son  de  pobre  apariencia  ; 
casi  ninguna  llega  i  tener  mas  de  veinte  pies  de 
altura,  sin  embargo  de  estar  divididas  en  dos  pisos. 
Están  construidas  de  arcilla  con  unos  techos  apla- 
nados. Los  cuartos  bajos  forman  una  hilera  de  pe- 
queñas tiendas  abiertas  en  la  calle  ,  y  el  piso  sup^ 
rior  una  galería  incómoda.  La  frecuencia  de  los 
temblores  de  tierra  y  lo  muy  poco  que  llueve  9 
se  conoce  en  lo  muy  frágiles  que  son  los  edifi- 
cios del  país.  La  ciudad  actual  está  un  poco'' 
hacia  el  N.  de  la  antigua ,  que  fue  destruida  por 
el  temblor  de  tierra  de  1746 ,  y  cuyas  ruinas  se 
▼en  todavía  sumergidas  en  la  parte  de  la  ba- 
hía llamada  Mar  Brava  ó  mar  mala. 

Los  almacenes  del  gobierno  y  las  habitaciones 
de  los  principales  oficiales  están  en  el  interior 
del  fuerte ,  que  ocupa  un  espacio  considerable  , 
rodeado  de  gruesas  murallas »  fosos  y  fuertes  ba- 
terias.  En  el  centro  hay  una  grande  plaza  con  es- 
paciosos cuarteles ,  una  cnpilla  ,  la  habitación  del 
gobernador  y  otros  edificios  públicos.  La  ciudad 
es  muy  sucia ,  aunque  muy  mercantil ,  y  está  habi- 
bitada  por  pescadores ,  comerciantes  y  contrar 
bandistas. 

Se  pasa  de  Callao  á  Lima ,  distante  dosleguhs, 
por  una  hermosa  carretera  ,  debida  al  zelo  pa- 
triótico del  virey  D.Ambrosio  O'Higgins  ,  mar- 
qués de  Osoriio ,  que  murió  desgraciadamente  an- 
tes de  acabarla.  Según  su  plan  que  reunía  lo  útil 
á  lo  agradable ,  esta  carretera  debia  ser  un  paseo 
adornado  con  sauces  que  le  dieran  sombra  ^  re- 
gada por  un  arroyo  en  cada  lado  y  con  ban- 
cos de  piedra.  Saliendo  del  puerto ,  se  ven  á  la 
derecha  las  ruinas  de  un  pueblo  indio  construi- 
do antes  del  descubrimiento  de  la  América  del 
Sur.  Quedan  todavía  algunas  viejas  murallas  de 
greda ,  de  cerca  dos  pies  de  grueso  y  sobre  unos 
seis  pies  de  altura.  A  la  izquierda  está  la  ciudad 
de  Bella  Vista  ,  de  la  que  depende  la  parroquia 
de  Callao ,  y  que  posee  un  ho9pital  para  los  ma- 
rinos y  para  los  pobres.  Á  la  mitad  del  camino 
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del  muelle  y  de  la  ciudad ,  hay  una  hermosa  capi- 
lla ,  adornada  de  un  pequeño  campanario  ,  bajo 
la  invocación  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo, patrona  de  los  marinos ,  junto  á  la  cual  hay 
una  tarberna  (pulpería)  que  es  sin  duda  el 
mas  frecuentado  de  los  establecimientos.  A  medi- 
da que  se  va  acercando  á  la  ciudad  el  terreno  es 
mejor.  Vénse  grandes  huertas ,  campos  de  alfal* 
fa  y  maíz ,  y  sobre  los  muros  de  Lima,  vastos  ver- 
jeles ,  plantados  de  árboles  frutales  del  trópico  , 
regados  todos  por  canales  que  sacan  sus  aguas 
del  Rimac.  La  puerta  que  sirve  para  entrar ,  pre^ 
senta  la  figura  do  un  triple  arco  de  ladrillo  , 
adornado  de  cornisas ,  molduras  y  pilares  de  pie- 
dra. Las  armas  de  la  corona  de  España  ,  destro- 
zadas ahora  sobre  la  puerta  que  adornaban  en 
otro  tiempo  ,  no  sirven  mas  que  para  atestiguar 
la  caida  de  su  imperio  en  el  Nuevo  Mundo. 

Así  que  el  viajero  ha  pasado  este  portal ,  que- 
da pasmado  de  ver  el  contraste  que  presenta  el 
interior  de  la  ciudad  con  el  aspecto  grandioso  de 
su  apariencia  exterior.  Se  halla  una  lai^a  y  sucia 
calle,  compuesta  de  casas  bajas  con  pequeñas 
tiendas »  cuyas  mercaderías  están  puestas  delante 
la  puerta  sobre  una  mesa.  No  se  usan  vidrios 
en  las  ventanas  ni  lujosos  aparadores.  Por  las  ca- 
lles se  ven  habitantes  de  todos  colores ,  desde  el 
negro  africano  hasta  el  vizcaíno  de  tez  blanca  y 
muy  colorada.  Por  algunos  puntos  de  la  ciudad 
hay  una  infinidad  de  almacenes  ,  en  donde  abun« 
dan  las  sederías  v  joyerías  francesas  al  lado  de 
los  productos  de  la  industria  británica ;  por  todas 
partes  se  hallan  mezcladas  las  modas  de  Francia 
con  las  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  que  las  hermo- 
sas limeñas  usan  un  traje  que  les  es  particular. 
Por  todas  las  calles  observareis  el  movimiento  ca- 
racterístico de  una  grande  ciudad  »  y  cuando  una 
procesión  ó  cualquier  otra  cosa  de  interés  gene- 
ral reúne  las  diversas  clases  de  la  población  en 
las  plazas  públicas  |  qué  espectáculo  mas  singular ! 
Religiosos  con  ricos  hábitos  sacerdotales »  frailes 
de  diferentes  órdenes ,  franciscanos ,  dominicos  , 
benedictinos,  algunos  de  los  cuales ,  ya  sea  por  la 
dignidad  de  su  persona  ó  por  la  rudeza  <de  sus  mo- 
dales revelan  la  austeridad  de  su  orden;  hombres 
vestidos  como  religiosos  con  velos  negros  y  másca- 
ras ,  vendiendo  figuritas  de  cera  que  representan  la 
Virgen;  mugeres  de  todas  clases ,  unas  con  chai  y 
gorro  9  otras  con  la  saya  y  manto  de  seda  negra 
puesto  de  modo  que  cubre  la  cara  y  deja  ver  el 
aire  del  cuerpo ;  blancos  y  mulatos ;  indios  de 
exterior  sucio  y  desagradable  ,  muy  diferente  de 
las  graciosas  imágenes  que  finge  la  imaginación  al 
recordar  sus  antepasados  ,  los  brillantes  hijos  del 
sol ;  muías  y  asnos  ,  hostigados  por  los  zambos , 
que  suben  del  puerto  ;  labradores  de  ambos  sexos 
á  caballo  ;  carruajes  construidos  y  pintados  á  la 
española  ;  caballeros  de  todas  las  naciones ;  ofi- 
ciales de  brillante  uniforme ,  unos  á  pie  buscan- 
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do  las  mirados  de  las  bellas  limeñas  qae  los  con* 
templan^  y  otros  refrenando  sas  briosos  corceles ; 
mercaderes  de  ni«ve  y  cbica  esparcidos  por  todas 
partes  como  en  París  los  vendedores  de  cocos ; 
mendigos  implorando  ¿  las  &lma$  crístianas  en 
nombre  de  la  Virgen  y  de  todos  los  santos.... To- 
dos estos  grupos  variados  y  pintorescos  ,  forman 
un  espectáculo  tan  nuevo  como  sorprendente  pa- 
ra un  europeo ,  y  mayormente  para  un  fran- 
cés ,  acostumbrado  á  no  ver  en  sus  ciudades  mas 
que  la  repetición  monótona  de  los  mismos  cua- 
dros ,  reproducidos  continuamente  ¿  su  vista. 

Lima  ,  fundada  por  Francisco  Pizarro  en  6  de 
enero  de  1535,  ha  recibido  de  él  el  nombre  de 
Ciudad  de  hs  reyes ,  esto  es  ,  de  los  Magos ,  en 
conmemoración  del  dia  de  su  fundación ,  el  de  la 
Epifanía.  Está  situada  en  una  vasta  y  fértil  llanu- 
ra que  forma  una  pendiente  suave  hacia  ol  Océa- 
no Pacifico.  La  gran  cadena  de  los  Andes  está  á 
veinte  leguas  de  la  ciudad  ,  pero  se  extiende 
hasta  tres  cuartos  de  legua  de  la  misma  en  dos 
brazos ,  formando  un  anfiteatro  ,  al  pie  del  cual 
está  construida  Lima.  Las  sierras  que  se  elevan 
sobre  de  ella  1,300  á  2,650  pies  de  altura  ,  la 
guardan  de  los  vientos  dell>I.  y  del  E.  La  ciudad 
se  extiende  faácia  la  orilla  derecha  del  Rimao  ,> 
torrente  que  baja  de  la  montaña  y  que  va  á  pa- 
rar al  mar  después  de  haber  atravesado  por  algu- 
nos puntos  de  la  ciudad.  Se  pasa  á  la  otra  parte 
por  un  puente  que  no  es  notable  mas  que  por  su 
utilidad  ,  porque  junta  las  dos  partes  de  la  ciu- 
dad ;  la  una  de  las  cuales ,  especie  de  arrabal 
llamado  San  Lázaro  ,  está  habitada  por  la  clase 
inferior  del  pueblo ,  y  la  otra  encierra  el  bar- 
rio mas  hermoso  de  la   ciudad  (  Pl.  XLIX. 

Las  calles  de  Lima  forman  todas  ángulos  rec- 
tos y  están  enlosadas  de  piedras  pequeñas  <jue 
se  traen  de  las  montanas  ,  por  cuyo  motivo 
fatiga  mucho  el  andar  por  ellas.  La  dirección 
de  las  calles  es  de  E.  á  O.  formando  en  todo 
ciento  cincuenta  y  siete  ctiodrM  ,  teniendo  de  an- 
cho generalmente  veinte  y  cinco  pies,  y  siendo  re« 
gadas  por  un  pequeño  arroyo.  La  ciudad  tiene 
dos  millas  de  largo  de  E.  á  O.  y  una  milla  y  un 
cuarto  de  ancho  ,  desde  el  puente  á  la  muralla  , 
¡ue  está  construida  de  ladrillos  secados  al  sol , 
e  seis  pies  de  grueso  en  la  parte  baja  ,  ocho  en 
la  parte  superior  >  y  generalmente  ocho  de  altura, 
qon  un  parapeto  de  tres  pies  ,  flanqueado  por  to- 
das partes  de  baluartes  y  formando  un  hermoso 
paseo.  Al  sudeste  de  la  ciudad  hay  una  peque- 
ña cindadela  ,  llamada  Santa  Catalina ,  que  tie- 
ne artillería ,  unas  espaciosas  casernas  y  un  depó- 
sito militar.  La  piaiKa  principal  está  de  480  á  500 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  A  un  lado  hay  la  ca- 
tedral que  es  un  precioso  monumento.  Las  sumas 
increibles  que  se  han  amontonado  en  diferentes 
épocas  en  el  interior  de  esto  edificio  ,  no  podía 
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gastadas  sino  una  ciudad  como  esta  ,  que  en  otro 
tiempo  empedraba  una  de  sus  calles  con  barras 
de  plata  cuando  llegaba  algún  nuevo  virey.  Las  ba- 
laustradas que  rodean  el,  aüar  mayor  y  los  caño- 
nes del  órgano  son  de  plata.  Galdcleugh ,  para 
dar  una  idea  del  número  de  adornos  de  plata  que 
posee  Lima ,  dice  que  en  1821  las  necesidades  del 
estado  obligaron  á  sacar  de  diferentes  iglesias  una 
cuba  y  media  de  este  metal ,  y  observaron  que  ni 
llegó  á  conocerse  que  hiciese  la  menor  falta.  Al 
norte  de  la  plaza  está  el  cabildo  ó  casa  de  la  ciu- 
dad ,  construida  al  gusto  chino.  El  sur  está  ocu- 
pado por  una  hilera  de  casas  particulares  ,  ador- 
nadas por  la  fachada  con  una  galería  ,  debajo  de 
la  cual  cuelgan  las  telas  y  mercaderías.  Esta  pla- 
za sirve  para  el  mercado  principal ;  á  todas  horas 
del  dia  es  el  centro  de  un  grande  movimiento ,  á 
causa  del  gran  número  de  aguadores  que  para  pro- 
veer á  la  ciudad ,  van  continuamente  á  sacar 
el  agua  que  mana  de  una  hermosa  fuente  de  co- 
bre construida  en  1653. 

La  iglesia  de  San  Pedro  es  notable  por  su  ar- 
quitectura ,  aunque  los  viajeros  visitan  también 
la  pequeña,  iglesia  construida  por  Pizarro  ,  y  que 
ba  sido  respetada  hasta  ahora ,  por  los  temblo- 
res de  tierra.  Los  establecimientos  monásticos 
son  en  gran  número  y  muy  ricos.  La  iglesia  de 
Santo  Domingo  ,  que  está  cerca  la  plaza  ,  es  de 
una  magnificencia  exquisita  ,  y  su  campanario , 
construido  de  madera  y  yeso  ,  es  el  mas  elevado 
de  la  ciudad.  El  convento  de  los  franciscanos, 
sin  ser  tan  rico  como  el  de  Santo  Domingo, 
tiene  algo  de  mas  imponente.  Ocupa  la  octa- 
va parte  de  la  población  y  forma  por  si  solo  una 
pequeña  ciudad.  Es  muy  notabte  en  él  la  capilla 
del  milagro  ,  en  donde  hay  una  Virgen  ,  que  du- 
rante el  temblor  de  tierra  en  noviembre  de  1630, 
se  volvió  hacia  el  altar  mayor  en  una  actitud  su- 
plicante ,  salvando  de  este  modo  la  ciudad  de  una 
entera  destrucción.  Los  otros  edificios  públicos 
dignos  de  notarse ,  son  el  palacio  del  arzobis- 
po ,  situado  en  la  plaza  y  cuya  magnificencia  es 
mayor  que  la  de  todos  los  otros  monumentos  ;  la 
casa  de  moneda ;  el  palacio  que  ocupaba  la  in- 
quisición cuando  existía  en  el  Perú ;  y  un  hermo- 
so establecimiento  que  servia  de  seminario  á  los 
clérigos  seculares ,  junto  á  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro. El  antiguo  convento  de  los  jesuitas «  sirve 
ahora  de  hospicio  para  los  expósitos.  En  la  ori- 
lla derecha  del  rio  hay  un  paseo  público  llamado 
el  Pa$eo  del  agua ,  á  cuyo  extremo  hay  un  circo 
para  las  corridas  de  toros.  Los  extranjeros  tie- 
nen especial  gosto  en  visitar  también  el  Pan- 
teón que  sirve  de  cementerio  á  algunos  habitan- 
tes ,  el  cual  está  rodeado  y  dividido  en  algo- 
nos  puntos  por  unas  paredes  que  tienen  dentro 
los  nichos  para  los  muertos.  En  medio  hay  una 
capilla ,  ó  mas  bien ,  un  altar  cubierto  con  un 
techo  >  en  donde  se  dice  misa  por  los  difuntos. 
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Hay  machos  con? entos  de  señoras ,  muchos  es- 
tablecimientos de  beatas  (  especie  de  hermanas 
de  ia  caridad } ,  ea$as  deqercido ,  en  donde  las 
damas ,  dejando  sus  familias ,  se  encierran  por 
dos  ó  tres  semanas  ,  á  fin  de  ejercer  actos  de 
devoción  extraordinarios »  á  los  que  no  se  dedi- 
can tan  fácilmente  en  sus  casas.  Hay  también  pa- 
ra las  señoras  una  porción  da  conventos  y  casas 
de  educación. 

Tiene  Lima  en  un  hermoso  edificio  con  gran- 
des salas  y  una  escogida  biblioteca  ,  una  univer- 
sidad fundada  en  1551»  y  por  consiguiente  la  mas 
antigua  del  Nuevo  Mundo.  Hállanse  también  mu« 
cbos  otros  establecimientos  de  educación  ,  asi  co- 
mo un  gran  número  de  escuelas  particulares.  La  li- 
teratura fue  muy  cultivada  por  los  jóvenes  españo- 
les que  iban  á  Lima ,  á  causa  de  ser  siempre  de  una 
clase  mas  distinguida  que  los  que  iban  á  Buenos 
Aires ,  ¿  Chile  ó  á  la  Nueva  Granada.  Muchas 
obras  que  se  han  publicado  en  esta  ciudad  han  si- 
do muy  estimadas ,  de  modo  que  si  les  falta  ilus- 
tración á  los  habitantes  de  Lima  ,  no  es  segura- 
mente por  falta  de  medios  de  instruirse. 

La  población  de  Lima  consta  de  60  á  70^000 
almas ;  pero  sucede  en  esta  especie  de  cálculo  , 
que  casi  hay  tantas  opiniones  como  autoridades 
na  habido  y  dependiendo  esto  de  las  distintas 
épocas  en  que  se  han  hecho  las  observaciones. 

Hace  algunos  años  que  por  un  reglamento  mu- 
nicipal se  prohibió  construir  oan^panarios  en  las 
iglesias  9  á  no  ser  que  fgesen  de  madera  y  tela 
pintada ,  lo  que  era  para  librarse  de  los  horribles 
accidentes  que  causan  los  temblores  de  tierra  , 
tan  frecuentes  y  peligrosos  en  esta  parte  del  Pe- 
rú ;  una  multitud  de  gente  se  refugiaba  en  este 
caso  en  las  iglesias  y  perecia  bajo  las  ruinas  de 
estos  edificios ;  pero  algunos  años  después  empe- 
laron á  hacerlos  de  una  especie  de  arcilla ,  que 
con  el  tiempo  contrae  una  dureta  como  si  fuese 
piedra.  Por  el  mismo  motivo  las  casas  raramente 
llegan  á  tener  segundo  piso ;  las  que  solo  tienen 
uno  9  están  adornadas  con  un  balcón  exterior. 
Todas  están  liecbas  de  ladrillos  secados  al  sol ,  te- 
niendo por  la  parte  de  detrás  un  patio  y  la  puer- 
ta :  están  cubiertas  de  pínturai  al  fresco ,  y  cuan- 
do delante  la  casa  de  alguna  persona  notable  se 
baila  una  pared  de  algún  cercado ,  se  la  adorna 
del  mismo  modQ.  Los  aposentos  están  ricamente 
guarnecidos  de  oro  y  plata  ;  las  habitaciones  son 
generalmente  cuadradas ,  en  el  estrado  un  largo 
diván  guarnece  uno  de  los  dos  lados ,  y  el  suelo 
está  cubierto  con  una  hermosa  alfombra.  Los  te- 
jados de  todas  las  casas  son  llanos.  Como  nunca 
llueve  ^  suelen  componerse  de  latas  y  tierra  y  se 
les  adorna  con  arbustos  y  flores  conservadas  en 
jarros. 

Después  de  haber  visitado  en  todos  sus  por- 
menores la  capital  del  Perú,  acompañado  por 
todas  partes  de  D.  Alonso ,  guia  tan  ilustrado 


como  obsequioso  ,  quise  conocer  sus  habitantes. 
Me  presenté  en  algunas  casas  con  cartas  de  re- 
comendación que  habia  recibido  de  D.  José  Gar- 
cía al  salir  de  Buenos  Aires ;  las  que  ,  aunque 
eran  un  poco  añejas ,  sin  embargo  me  sirvieron  , 
pues  como  la  amistad  no  tiene  fecha  y  la  firma 
era  lo  qne  valia ,  al  verlas  fui  recibido  por  to- 
das partes  como  si  fuese  un  amigo  antiguo, 
siendo  admitido  desde  luego  á  los  convites  y  reu- 
niones de  familia  del  mismo  modo  que  en  Bue- 
nos Aires. 

Una  de  las  cosas  (]ue  mas  chocan  al  extranje- 
ro cuando  llega  á  Lima  es  el  traje  singular  con 
que  van  las  damas  por  las  calles.  Se  las  tomaría 
á  primera  vbta  por  aquellas  fantasmas  de  mu- 
jeres invisibles ,  aue  los  viajeros  de  Oriente  hallan 
en  Constantinopla  y  en  todas  las  ciudades  ma- 
hometanas. Las  limeñas  están  dotadas  de  una 
grande  hermosura ;  tienen  la  cara  muy  rolliza  » 
lo  que  es  una  prueba  bastante  inequívoca  de  la 
salud  que  reina  en  un  país  caluroso;  pero  lo  que 
mas  las  atrae  á  los  ojos  de  los  españoles  de  ori- 
gen 9  son  sus  pies  ,  de  una  pequenez  v  delicadeza 
notables.  Usan  mucho ,  para  traje  de  paseo  en 
especial ,  la  saya  y  el  manto.  La  saya  es  una  es- 
pecie de  basquina  hecha  de  lana  y  seda  muy  fi- 
na ,  negra  ,  marrón  6  verde  que  las  cubre  de 
pies  á  cabeza ,  con  una  hebilla  que  les  aprieta 
la  cintura  de  modo  que  se  demuestran  todas  sus 
formas  mas  exactamente  aun ,  que  si  fuesen  de  es- 
cultura. Algunas  damas  traen  la  saya  tan  ajusta- 
da con  la  hebilla  ,  que  cuasi  les  priva  alargar  la 
pierna  para  pasar  los  pequeños  arroyos  de  las  ca- 
lles. El  manto  es  una  pieza  de  seda  negra  que 
se  prende  al  medio  del  cuerpo  ,  sube  por  encima 
de  la  cabeza  y  se  envuelve  por  el  rostro  cubrién- 
dolo enteramente ,  de  modo  que  no  permite  ver 
mas  que  un  ojo.  De  pronto ,  parece  imposible 
que  se  pueda  conocer  una  dama  con  tai  traje  , 
pero  la  costumbre  vence  luego  este  inconve- 
niente. En  esto  consiste  el  trajq  de  paseo  de 
todas  las  personas  bien  nacidas  ,  y  hasta  de  to- 
das las  clases  ,  á  excepción  de  los  esclavos.  Du- 
rante el  estío  las  damas  no  llevan  bajo  la  saya 
y  la  mantilla  mas  que  una  camisa  bordada  y  una 
pañdeta.  Por  causa  de  este  traje  se  las  llama 
tapadas  (PL.XWÍ.— 2). 

Esta  costumbre  de  usar  velos  ó  ir  tojpadas, 
en  otro  tiempo  ha  llamado  la  atención  de  los  le- 
gisladores españoles ,  por  los  muchos  inconvenien- 
tes que  han  hallado  en  cuanto  á  la  moral ;  cua- 
tro leyes  del  estado  la  babian  prohibido  sucesiva- 
mente desde  )58Q  á  1639  ,  pero  todos  los  esfuer- 
zos han  sido  inútiles  y  solo  la  iglesia  ha  podido 
obtener  que  las  señoras  se  presenten  sin  velo  én  la 
procesión  del  Viernes  Santo.  ¡  Alegan  ,  en  efecto 
tan  buenas  razones  1  Que  el  sol  enegrece  su  tez  , 
y  que  de  este  modo  pueden  visitar  los  enfermos 
y  ejercer  otras  obras  de  caridad  sin  ser  vistas. 
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Por  casa  las  limeñas  jamás  se  cubren  la  cabe- 
za ,  dejándose  suelto  el  cabello  en  una  sola  tren- 
za que  baja  hasta  la  cintura.  Llevan  un  vestido 
de  muselina  blanca  ó  de  color  que  deja  ver  el 
pecho  medio  desnudo  ,  contentándose  con  echarse 
con  descuido  un  chai  sobre  las  espaldas.  Son 
muy  agradables  y  reciben  á  los  extranjeros  con 
una  gracia  y  afabilidad  seductoras ;  son  obsequio- 
sas y  bondadosas  y  y  si  á  estas  cualidades  añadie- 
sen las  ventajas  de  una  educación  menos  des- 
cuidada podrían,  llegar  á  ser  el  orgullo  de  una 
sociedad  ilustrada  y  contribuir  á  su  progreso , 
aunque  cuasi  no  se  conocen  las  relaciones  entre 
familias  ni  hay  tampoco  aquellas  tertulias  que  son 
el  encanto  de  Buenos  Aires  ^  de  modo  que  ape- 
nas pueden  reunirse  los  elementos  para  un  baile 
europeo  ,  á  los  que  las  limeñas  suelen  presentarse 
también  con  sus  velos.  Guando  se  da  alguno , 
suelen  ponerse  las  mujeres  por  las  puertas  y  ven* 
tanas  de  sus  casas ,  á  &n  de  ver  lo  que  pasa  en 
él )  lo  que  es  muy  fácil  atendida  la  costumbre 
que  tienen  de  dejar  las  casas  abiertas  á  fin  de  que 
entre  todo  el  aire  posible.  Muchas  veces  la  sa- 
la del  baile  se  desocupa  durante  las  danzas ,  y  los 
hombres  deben  ir  á  buscar  á  sus  bailadoras  ,  que 
en  algún  rincón  obscuro  se  están  chupando  un 
buen  cigarro.  Ambos  sexos ,  de  cualquier  clase 
que  sean ,  suelen  fumar  bastante.  Al  levantarse 
por  la  mañana  encienden  el  cigarro ,  y  por  la  no- 
che se  duermen  también  con  el  cigarro  en  la 
boca  9  y  hasta  después  de  la  revolución  fue  pre- 
ciso que  el  protector  diese  una  orden  para  pro- 
hibir tal  uso  en  el  teatro. 

En  Lima  hay  mucha  afición  al  juego  ,  tanto  en 
casa  de  los  hombres  como  en  la  de  las  mujeres , 
lo  que  muchas  veces  ha  sido  la  causa  de  la  rui- 
na de  algunas  opulentas  familias.  La  primera 
lección  que  reciben  las  señoritas  antes  de  entrar 
en  el  mundo  ,  es  una  lección  de  juego  9  de  modo 
que  todos  los  viajeros  están  conformes  en  se- 
ñalar aun  á  las  casas  mas  distinguidas ,  como  ver- 
daderos garitos. 

Es  preciso  atribuir  estos  graves  yerros  en  que 
suelen  caer  las  mujeres  de  Lima  ,  á  la  falta  ab- 
soluta de  educación ,  pues  tienen  una  multitud 
de  buenas  calidades ,  que  se  convertirían  ia- 
cilmente  en  virtudes.  Gréese  que  no  deben  ser 
muy  buenas  para  el  gobierno  de  1h  casa ,  pues 
que  jamás  se  ocupan  en  los  negocios,  dom^ti- 
cos,  abandonándolos  siempre  al  cuidado  de  un  es- 
clavo de  confianza  ó  de  un  mayordomo. 

El  haber  estado  en  una  casa  de  las  mas  db- 
tioguidas  de  la  ciudad ,  me  sirvió  mucho  para 
recoger  algunos  pormenores  sobre  el  modo  como 
pasael  dia  la  gente  de  alto  copete.  Después  del 
almuerzo,  que  consbte  invariablemente  en  una 
taza  de  chocolate  con  pan  y  un  vaso  de  agua 
^  fresca ,  la  familia  suele  ir  á  misa  siguiéndola 
una  esclava  con  una  alfombrilla  sobre  la  que  se 


arrodillan  las  señoras  durante  el  oficio  ,  por  mo- 
tivo de  que  en  las  iglesias  no  hay  ni  bancos  ni 
sillas.  Despui^s  de  la  misa  es  costumbre  ir  en 
coche  á  unos  baños  que  distan  de  la  ciudad  un 
tercio  de  legua  ,  y  á  los  que  se  va  por  una  her- 
mosa alameda  ,  á  lo  largo  de  las  orillas  del  Ri- 
mac.  Durante  el  estío  son  frecuentados  por  una 
infinidad  de  señoras  que  permiten  á  los  hombres 
que  les  hablen  en  la  puerta  ,  mientras  ellas  están 
gozando  de  los  placeres  del  baño. 

Al  mediodia ,  la  familia  se  reúne  en  la  sala 
ó  salón  para  esperar  las  visitas.  Si  son  hombres 
los  que  van  ,  saludan  separadamente  á  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  familia  y  se  sientan  en  lo? 
sofás  que  están  á  ambos  lados  del  aposento; 
si  son  mujeres ,  las  señoras  se  levantan  y  las 
abrazan.  Durante  la  visita  las  señoras  de  la  casa 
tienen  delante  de  ellas  ilria  cesta  de  flores  ó  de 
dulces  en  ibrma  de  corazón  ,  d  otros  emblemas 
semejantes ,  que  presentan  á  los  que  van  de  Tisi« 
ta ;  teniendo  á  mas  la  costumbre  de  rociarse 
con  sus  amigas  de  agua  de  olor ,  delante  to- 
do el  mundo. 

A  las  dos  9  las  visitas  se  despiden  asi  que  toca 
la  campana  de  ir  á  comer ;  y  se  cierran  toda^ 
las  puertas.  Entonces  se  ven  los  esclavos  que 
van  á  las  tabernas  para  proveerse  de  sal ,  man*' 
teca  9  especies  y  vinagre  ,  de  lo  que  están  des- 
provistas las  casas  y  no  se  lo  procuran  hasta  el 
momento  en  que  les  precisa  la  necesidad. 

La  comida  del  mediodia  se  compone  de  una 
multitud  de  pequeños  platos  y  de  otros  dos  de 
resistencia  ,  la  chupe  ( mezcla  de  pescado  ,  buc'* 
vos,  queso  y  patatas)  la  olb  con  garbanzos 
( llamada  puchero  en  el  Perú ) ,  compuesta  de 
buey  y  tocino  hervidos  juntamente  con  arroz , 
coles ,  guisantes ,  patatas  y  cohqmbros  con  mu-^ 
chas  especias.  Después  de  comer ,  las  señoras 
van  en  coche  á  la  alameda  y  dan  dos  ó  tres  vuel- 
tas ,  volviéndose  de  lado  para  mirar  á  los  que 
pasean  ,  ó  para  recibir  los  cumplimientos  de  los 
caballeros  que  se  las  acercan  yendo  y  viniendo 
con  sus  hermosos  caballos  de  regalo.  Un  poco 
mas  tarde  se  van  al  puente  para  gozar  del  aire 
del  mar  y  del  silencioso  valle  de  Lima  ,  que  lin- 
da por  un  lado  con  el  Océano  y  por  el  otro 
con  la  gigantesca  Qordíllera  ,  una  de  las  vistas 
mas  pintorescas  que  pueden  contemplarse  al 
resplandor  de  la  luna  del  Perú.  Al  volver  del 
puente ,  todo  el  mundo  va  á  la  plaza  para  to- 
mar el  fresco ;  se  bebe  agua  helada  y  se  comen 
frutas  que  las  sirven  las  negras  vestidas  con 
mucho  aseo.  Es  de  gran  tono  pasar  alU  una 
hora  conversando  v  riendo  ,  aunque  todo  se  ha- 
ce del  modo  mas  decente.  Mientras  la  familia  se 
divierte  en  la  ciudad ,  los  criados  se  divierten 
también  en  casa.  Tocan  mucho  la  guitarra  y  el 
arpa ;  se  baila  ,  se  canta  y  se  juega  á  la  gallina 
ciega.  Los  negros  de  Lima  son  músicos  por  na* 
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turaleza  ,  j  tas  hegras  cantan  con  mucha  preci- 
sión y  gasto  ,  prefiriendo  siempre  las  canciones 
amorosas.  Los  esclavos  son  muy  felices  en  Li- 
ma. En  cada  casa  hay  una  gran  porción  y  cua- 
si nada  tienen  que  hacer :  los  hombres  se  están 
en  píe  detras  de  sus  señoras  durante  la  comida , 
y  las  mujeres  cosen.  El  modo  con  que  los  es- 
pañoles tratan  á  sus  esclavos  honra  en  gran  ma- 
nera su  carácter,  y  se  diferencia  mucho  del  mo- 
do con  que  los  portugueses  tratan  á  los  suyos. 
Durante  mi  permanencia  en  el  Perú  y  en  Buenos 
Aires  jamás  he  visto  castigar  á  ningún  esclavo  i 
siendo  asi  que  en  Río  Janeiro  y  por  todo  el 
Brasil  he  visto  muchas  veces  lastimadas  á  latiga- 
zos las  espaldas  de  los  esclavos  por  las  faltas  mas 
leves. 

Si  la  familia  se  queda  en  ca^  por  la  noche 
para  recibir  visitas  ,  se  sienta  también  en  Curro 
lo  mismo  que  por  la  mañana  en  una  grande 
sala ,  alumbrada  por  una  sola  bujía.  Las  di- 
versiones mas  usadas  en  Lima  son  los  naipes  , 
el  ajedrez  y  la  música.  Además  hay  las  cor- 
ridas de  toros ,  en  cuyo  anfiteatro  es  preciso  pre- 
sentarse con  mucha  cortesía ^  El  anfiteatro  [citco 
ie  toros)  está  situado  en  medio  de  la  alameda  y 
á  la  mitad  del  camino  de  la  ciudad  y  de  los  ba- 
ños i  y  consiste  en  un  grande  circo ,  en  cuyo  cen- 
tro hay  á  trechos  unos  pilares  que  sirven  pa- 
ra proteger  á  los  combatientes  contra  el  furor 
de  los  animales.  La  arena  está  rodeada  de  pa- 
redes de  arcilla ,  en  cuyo  interior  hay  asientos 
y  bancos  para  las  diversas  clases  de  espectado- 
res f  cuyo  número  siempre  asciende  á  10,000 
personas.  En  tiempo  de  la  conquista  del  país 
estos  sangrientos  juegos  rivalizaban  en  Lima  con 
los  que  se  celebraban  en  Sevilla  i  tan  famo- 
sos. Habían  sido  abolidos  por  San  Martin  en 
1822  y  lo  mismo  que  en  Buenos  Aires ,  Rio  Ja- 
neiro y  Chile ,  por  los  diferentes  administrado- 
res de  estos  países ;  pero  fueron  restablecidos  ó 
al  menos  celebrados  de  nuevo  con  grande  acep- 
tación y  cuando  pasó  Bolívar ,  que  era  aficiona- 
dísimo. 

Los  limeños  son  incapaces  de  hacer  nada  útil. 
Como  puedan  fumar  un  buen  cigarro  quedan  ya 
coroplidos  todos  sus  deseos  :  si  la  desgracia  les 
persigue  se  abandonan  á  la  desesperación  y  á  to* 
000  los  horrores  de  la  indigencia  ,  estando  igual- 
mente faltos  de  la  energía  necesaria  para  sufrir 
un  contratiempo  y  de  la  serenidad  con  que  po- 
drían soportario.  Casi  parece  increíble  que  en 
ana  población  tan  considerable  y  con  un  comer- 
cio tan  extenso  como  es  la  de  Lima  ^  no  haya 
mas  que  dos  6  tres  almacenes  peruanos  entre 
Lima  mismo  y  el  Callao.  Todo  el  comercio  lo 
hacen  los  extranjeros.  Si  alguna  vez  halláis  por 
las  calles  de  Lima  ,  un  hombre  de  cara  pálida 
y  larga ,  embozado  con  un  largo  capote  muy  apre- 
tado en  tomo  del  cuerpo ,  con  su  cigarrito  de 


papel  en  la  boca  y  un  sombrero  pequeño  en  la 
cabeza  ,  estad  seguros  de  que  es  on  limeño.  Por 
casa  ios  limeños  se  quitan  el  capote  que  usan  tan- 
to en  invierno  como  en  verano.  Conservan  aun 
las  costumbres  antiguas :  vestidos  bordados ,  me- 
días de  seda  y  la  grande  caña  con  puño  de  oro. 

Esta  carencia  de  energía  fisica  y  moral ,  debe 
atribuirse  á  dos  causas ;  á  la  falta  de  educación 
y  al  clima.  Muchos  peruanos  que  se  han  edu- 
cado en  Europa  ^  han  mostrado  tanta  capacidad 
como  los  hombres  mas  civilizados;  y  muchos  ecle- 
siásticos que  han  estudiado  fuera  del  país ,  des- 
pliegan mucha  actividad  y  conocimiento.  La  po« 
íítica  de  España  se  ha  opuesto  siempre  á  la  pro- 
pagación de  las  luces  etítre  los  legos  de  la  Amé- 
rica del  Sur ,  cuyo  espíritu  de  obscurantismo 
ba^  producido  mas  efecto  en  el  Perú  que  en  cual- 
quier otro  punto ,  á  causa  de  estar  secundado 
por  el  clima ;  no  porque  un  esceso  de  calor  de-, 
bilite  el  sistema  y  trastorne  la  máquina ,  pues 
que  el  termómetro  raramente  asciende  á  82®  de 
Farenheit ;  sino  porque  en  la  atmósfera  hay  una 
fuerza  debilitante  que  constantemente  y  hasta  en 
todas  las  estaciones  despoja  de  su  vigor  á  la  na* 
turaleza « 

La  población  de  Lima  sé  compone  de  tres 
oslases  de  hombrea ,  blaficos  ,  mestizos  ,  begros  y 
mulatos.  Los  blancos  son  los  descendientes  direc- 
tos de  los  primeros  conquistadores  del  país ,  á 
cuya  clase  pertenecen  las  familias  mas  ricas  y  res- 
petables de  Lima ;  los  emigrados  españoles  mi- 
ran á  los  blancos  como  inferiores  suyos  ^  y  hasta 
los  niños  de  padres  españoles ,  nacidos  en  Amé- 
rica ,  son  tratados  por  ellos  como  si  hubiesen 
perdido  stf  rango  en  hi  sociedad.  Los  mestizos 
son  tenderos ,  manufactureros  y  operarios.  Son 
designados  generalmente  con  el  nombre  de  co^ 
mercittfUes  y  artesanos.  Hábiles  é  industriosos , 
forman  la  parte  mas  útil  y  numerosa  de  la  pobla- 
ción 9  y  suelen  ser  la  mayor  parte  sastres »  zapa- 
teros 9  plateros  y  fabricantes  de  cigarros  y  choco- 
lato.  Los  negros  y  mulatos  soor  esclavos  6  ejercen 
los  oficios  mas  penosos  de  la  capital «  como  son 
rao^os  de  cordel ,  faquines  y  aguadores.  En  Li- 
ma se  hallan  muy  pocos  negros  americanos  »  y 
los  pocos  que  hay  cuestan  muy  caros.  Los  mula- 
tos son  muy  buenos  mozos  »  fuertes  f  pero  po- 
co laboriosos,  porque  les  es  muy  fácil  ganarse 
la  vida.  Tienen  fama  de  ser  grandes  ladrones  y 
frecuentan  mucho  las  tabernas  ( chinganas) ,  en 
donde  se  entregan  á  diversiones  de  mucha  al- 
gazara. Como  son  buenos  músicos ,  tocan  la  gui- 
tarra y  una  especie  de  tambor ,  y  hacen  á  me- 
nudo unos  bailes  muy  obcenos  á  los  que  he  vis^ 
to  concurrir  ciertas  señoras  que  pasan  por  respe- 
tables ,  sin  el  menor  escrúpulo. 

No  se  hallan  vestigios  de  pueblo  aborigene 
sino  á  tres  leguas  mas  allá  de  la  capital  en  la  aU 
dea  de  Ghorillo  ,  habitada  por  indios ,  que  son  h 
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mayor  parte  pescadores,  alimentándose  de  pesca- 
do^ maíz  y  caña  de  azúcar.  Los  hombres  usan 
el  poncho  y  las  mujeres  un  jubón  holgado  y  un 
chai  de  lana  de  llama  ;  son  asquerosos  y  sucios 
cuanto  pueda  decirse ,  y  tienen  los  ojos  pequeños , 
la  nariz  ancha  y  chata  ,  los  carrillos  abultados ,  la 
cabellera  negra  y  áspera  y  la  tez  de  color  de 
bronce.  ¿Creerlase  ,  pues  ,  que  las  virgenes  del 
sol ,  tan  celebradas  por  su  hermosura ,  pertenecían 
á  la  misma  raza  ,  y  que  no  es  mas  que  una  exage- 
ración poética  todo  cuanto  se  ha  dicho  de  esta 
misma  hermosura? 

k  pesar  de  la  re?olue¡on  qve  por  todo  ha 
ocasionado  grandes  cambios  en  los  áninso^  y 
hasta  en  los  asuntos  de  religión  ,  los  habitantes 
de  Lima  hau.  quedado  ,  mas  que  todos  los  otros 
americanos,  en  el  imperio  de  la  superstídon. 
Muchos  de  ellos  se  dejan  gobernar  todavía  por 
los  religiosos ,  que  la  mayor  parte  no  son  mas 
(pie  hombres  de  costumbres  relajadas.  La  ciudad 
tiene  una  especie  de  celebridad  pro?erbial  por 
el  desarreglo  y  disipación  de  sus  habitantes , 
siendo  llamada ;  d  cielo  de  tas  mujeres,  elpur» 
gatorío  de  los  maridos  y  el  infierno  de  los  as^ 
nos.  Cuasi  todos  los  viajeros  han  acusado  á  las 
limeñas  de  una  corrupción  la  mas  arraigada  ó  al- 
menos  de  la  coquetería  mas  refinada.  Muchos 
han  fundado  sus  asertos  en  pruebas  desgraciada- 
mente irrecusables :  mas  suponiendo  que  no  es 
exagerado  lo  que  dicen  de  sus  directores  es- 
pirituales» conudentes  de  sus  pensamientos,  y 
depositarios  de  todos  los  secretos  de  sus  familias , 
¿  no  pueden  las  mujeres  justificarse  por  su  ig- 
Dpraocia  y  por  las  costumbres  que  permiten 
la  introducción  de  un  hombre  tan  influyente , 
como  es  el  sacerdote  confesor ,  en  el  seno  de 
su  familia  ?  Estas  acusaciones  se  dirigen  sobre 
todo  al  clero  regular  ó  frailes ,  pues  que  en- 
tre los  eclesiásticos  seculares  se  hallan  muchos 
hombres  esclarecidos  cuya  piedad  y  vida  son 
ejemplares. 

Los  limeños  son  muv  presumidos ,  y  les  gus^ 
ta  mucho  todo  lo  que  onlla ;  la  pompa  ,  esen- 
cial para  el  culto  católico  ,  favorece  este  gusto 
particular  ,  v  en  las  muchas  ocasiones  en  que  los 
santos  de  diferentes  iglesias  van  en  procesión  a 
vbitarse  recíprocamente  el  dia-  de  su  fiesta  ,  las 
calles  y  los  balcones  están  llenos  de  gente.  Yo 
he  YÍsto  caer  lluvias  de  flores  sobre  los  santos 
desde  las  ventanas  ,  y  el  populacho  lanzarse  para 
recoger  estas  flores  santificadas  y  conservarlas 
como  reli<|u¡as.  Lo  mismo  sucede  cuando  va  á 
darse  el  viático  á  algún  enfermo.  Si  la  persona 
es  de  un  rango  distinguido ,  el  viático  va  á  la 
casa  en  un  rico  coche  con  cuatro  caballos ,  se- 
guido de  una  procesión  á  pie  con  velas  y  cirios , 
y  escoltada  por  soldados  para  conservar  el  or- 
den. No  se  ostenta  menos  lujo  en  los  fune- 
rales de  los  ricos ,  pero  es  preciso  decir  que 


continuamente  se  exhalan  pestilencias  del  cenen- 
terio ,  por  contentarse  con  enterrar  los  cuerpos  i 
la  superficie  de  la  tierra.  Hay  otro  uso  desagn^ 
dable  que  está  muy  en  boga  entre  las  clases  io- 
feriores ,  y  es  el  de  exponer  á  sus  hijos  en  aiguDí 
igl^ia  y  sin  duda  para  ahorrarse  los  gastos  dd 
entierro.  Quedan  expuestos  hasta  que  uo  carro 
fúnebre  paya  á  recogerlos  y  se  los  lleva  á  la  (ier- 
ra ,  vbitando  sucesivamente  todas  las  iglesias  pa- 
ra  este  objeto ;  y  como  no  se  hace  ninguna  dili- 
gencia f  ni  para  averiguar  cualias  son  sus  padres, 
ni  la  causa  de  su  muerte ,  es  muf  de  temer , 
que  en  una  ciudad  tan  inmoral  como  Lima ,  se^ 
mujr  frecuente  el  infaotidicio.  Ya  me  habia  qos. 
jado  otra  vez  de  la  importunidad  que  causa  d 
ruido  de  las  campanas  de  Arequipa ,  pero  aunes 
peor  en  esta  ciudad ;  y  es  tan  extraoroioarío ,  que 
cuasi  podría  ser  armonioso  si  estuviese  mejí» 
arreglado  ,  por  motivo  de  que  entra  mucha  pla- 
ta en  el  metal  de  que  se  componen  las  campi- 
ñas. El  primer  ministro  de  San  Hartiq  habla  to* 
mado  medidas  para  cortar  el  aboso  de  ta!  cam- 
paneo 9  pero  sus  reglamentos  no  sirvieron  á  p»» 
sar  de  su  autoridad ,  por  mirarlos  como  irreii- 


£1  clima  de  Urna  es  uno  de  los  mejores  dd 
mundo.  En  verano  los  ardores  del  sol  se  soari- 
zan  con  las  nubes  que  continuamente  hay  sobre 
la  ciudad  ,  aunque  no  se  las  ve  bien ,  ¿  cansa 
de  la  elevación  de  las  montañas.  Durante  ios 
meses  de  invierno  ,  de  abril  ^  mayo  basta  no- 
vien)bi:e,  hay  nieblas  bútQedas  (gomas],  que 
en  las  otras  estaciones  del  año  se  maoififstan  en 
los  cambios  de  la  luna.  Estas  humedades  sobeo 
por  la  mañana  con  la  brisa  que  viene  del  0. , ; 
al  llegar  al  mediodia  ,  durante  el  estío ,  las  di- 
sipa el  sol ;  pero  vuelven  después  con  la  brisa 
de  tierra  que  viene  del  S.  O.  Durante  los  meses 
de  invierno  ,  el  sol  se  obscurece  á  menudo  por 
espacio  de  algunos  dias ,  sucediendo  un  fenóm^ 
no  bastante  singular  ,  y  es  que  en  la  sierra  veci- 
na llueve  con  mucha  violencia  acompañando  á 
la  lluvia  grandes  truenos  y  relámpagos ,  mientns 
que  las  nieblas  húmedas  fertilizan  incesantemen- 
te el  valle  de  Rimac.  Esta  particularidad  en  d 
clima  es  propia  solo  de  algunos  puntos  dd  b- 
jo  Perú  9  en  los  cuales  la  Cordillera  está  mas 
cercana  del  Océano,  de  la  BoKvia  y  de  noa 
parte  de  Chile ;  pues  que  mas  al  N. ,  en  el  Gua- 
yaquil 9  en  donde  es  de  consideración  la  dístao- 
cia  que  hay  entre  las  montañas  y  el  mar ,  las 
lluvias  son  muy  frecuentes  y  fuertes ,  siendo  así 
que  hay  muy  pocas  nieblas.  Por  esta  misma  cau- 
sa el  valle  de  Bimac  está  poblado  por  todo  de 
una  grande  variedad  de  árboles  y  de  plantas 
hermosas  y  útiles  ,  como  me  convencí  de  elloeo 
una  excursión  que  hice  de  algunas  millas  por  las 
cercanías  d^  la  ciudad.  Fatigado  de  tanto  andar, 
entré   en  casa  de   un  propietario ,  por  quiw 
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tuve  el  gasto  de  saber  algunas  (íosas  del  país , 
asi  como  también  por  algunas  otras  personas  de 
los  alrededores  de  Dma  (Pl.  LXIX. — 3). 
Después  de  haber  descansado  y  refrescado  en 
SQ  casa  f  fue  preciso  para  darle  gusto ,  que  le 
siguiese  al  jardín  y  al  huerto  ,  provistos  rica- 
mente Uno  y  otro  de  mil  producciones  del  país. 
Con  esto  pude  hacer  allí  un  curso  completo  de 
botánica  peruviana.  <c  El  azúcar  ,  el  arroz  el  ta- 
baco ,  las  batatas  y  el  cacao  crecen  en  lugares 
calientes  ,  me  dijo  ;  la  cepa  y  la  quina  en  los  luga- 
res fríos,  y  la  papa  amartlh  ( patata  amarilla )  en  la 
sierra ,  á  unas  treinta  leguas  de  nuestra  capital , 
por  causa  de  convenirle  estar  en  lugares  elevados. 
En  este  punto  llegamos  á  tener  hadta  tres  especies 
de  maíz  muy  bueno  /y  ya  bá  visto  Y.  en  nuestras 
llanuras  mucha  alfalfa  ,  yuca  y  frijoles  ,  ^ue  son 
el  principal  alimento  de  los  pobres.  También  cuP 
tivamos  muchos  tomates  y  aceitunas ,  aunque  ^ 
el  aceite  que  producen  no  es  tan  bueno  como 
el  de  ("rancia  é  Italia.  Tenemos  manzanas  y  pe- 
ras, aunque  no  en  mucha  abundancia-;  diver- 
sas especies  de  albérchigos  ,  albaricoques ,  grue- 
sos membrillos  ,  higos  ,  granadas  ,  melones  y  san- 
dias gruesas  y  de  buen  gusto  ;  aquí  está  el  vtctin , 
el  árbol  de  pan  ( musa  paradisiaca ) ,  que  nos  lo 
trajeron  de  Taiti  en  1769 ;  la  lúcuma ,  cuyo  fruto 
es  como  una  naranja  ;  la  palta  (laurus  persia )  , 
áibol  grande  y  hermoso  ,  y  toda  estotra  multitud 
que  aquí  ve  Y.  El  fruto  mas  notable  en  el  tró- 
pico ,  y  que  nosotros  también  tenemos ,  dulce  y 
ácido  á  la  vez  ,  es  el  de  nuestra  chirimoya  ,  que 
tiene  la  forma  de  un  corazón  y  que  pesa  basta 
tres  libras ,  hallándose  muy  comunmente  en  los 
bosques  de  Huanaco  algunos  que  pesan  quince  y 
veinte  libras ,  y  aun  mas.  Ya  sabe  Y.  que  nues- 
tras señoras  son  muy  aficionadas  á  las  flores , 
las  que  pagan  muy  caras ,  y  ha  visto  de  todas  cla- 
ses en  las  azoteas  de  sus  casas  ,  en  cuyo  lugar  las 
ponen  para  cuUivarias.  Ha  observado  Y.  que  la 
maycír  parte  de  nuestras  flores  indígenas  son  ama- 
rillas ,  siendo  así  que  por  las  montañas  son  todas 
Llancas ,  por  lo  que  se  dice  proverbialmente  : 
oro  en  la  costa ,  plata  en  la  sierra,  Aht  tiene  Y. 
el  fioripodiú  ( datura )  cuyas  flores  tienen  el  olor 
del  lirio ,  aonque  causan  dolor  de  cabeza  ^  el 
iuche  con  sos  flores  en  forma  de  campana  y  la 
aroma  (aceacia) ,  cuyo  nombre  merece  bien  por 
SQ  olor....  »  Gomóme  convenia  volver  á  la  ciu- 
dad determinó  poner  término  á  la  obsequiosa 
haUadaria  del  botánico  peruano. 

Lima  está  libre  del  azote  de  las  tempestades  , 
pero  está  eipuesta  á  un  fenómeno  mas  desastro- 
so aoD ,  que  son  los  temblores  de  tierra ;  los 
coales  suceden  todos  los  años  en  la  época  que 
desaparecen  las  nieblas ,  para  que  se  desarrolle 
el  calor  del  estío.  Suelen  empezar  regularmente 
iios  ó  tres  horas  después  de  ponerse  .el  sol  ó  un 
poco  antea  de  salir  y  siendo  su  dirección  de  S.  á 
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N.  Se  han  sufrido  muchos  temblores  de  tierra 
desde  fines  del  siglo  XYI ,  á  principios  del  XIX 
(  de  1586  á  1806  ).  El  de  1678  se  hizo  sentir 
particularmente  por  las  cercanías  de  Lima  y  so- 
bre todo  por  toda  la  línea  de  la  costa.  Los  trigos  , 
el  maíz  y  los  otros  cereales  fueron  destruidos 
completamente ,  y  por  espacio  de  algunos  años 
después  la  tierra  nada  produjo.  Caldcleugh  ex- 
plica este  fenómeno  por  la  influencia  que  lo»  tem- 
blores de  tierra  ejercen  en  las  corrientes  de  los 
nos  y  sus  manantiales ,  secándolos  ó  desviándo- 
los  de  modo  ,  que  hacen  volver  estériles  algunos 
lugares  ,  poco  antes  conocidos  por  su  fertilidad  , 
y  fertilizan  otros  en  que  la  esterilidad  era  mi- 
rada como  irremediable.  Los  grandes  temblores 
de  tierra  de  1687  y  1786  fueron  seguidos  de 
lluvias ,  y  después  del  violento  sacudimiento  de 
1806  las  calles  de  Lima  estuvieron  inundadas  por 
espacio  de  algunos  dias. 

Las  calenturas  intermitentes ,  llamadas  tercia- 
nas en  Lima ,  son  frecuentes  (durante  los  meses 
de  marzo  y  abril  y  al  principio  del  otoño ,  pero 
á  no  ser  esto  » la  ciudad  estaría  libre  de  toda 
clase  de  epidemias.  Las  personas  que  llegan  á 
la  edad  de  cincuenta  años,  pueden  contar  que 
vivirán  aun  hasta  ochenta  y  mas  ,  por  lo  que  se 
llama  Lima  el  paraíso  de  los  viejos ,  aunque  hay 
comunmente  machos  catarros ,  asmas  y  afeccio- 
nes pulmonares. 

Babia  llegado  la  hora  de  dejar  á  Lima  y  diri- 
girme por  el  N.  hacia  Trujillo  ;  aunque  me  sabia 
mal  tener  que  dejar  detrás  los  departamentos  in- 
teriores de  Cuzco  ,  Ayacucho  y  Junin  situados 
al  N.  del  de  Puno  y  á  lo  largo  del  de  Lima,-  al  E. 
de  la  Cordillera  oriental.  Entretanto  me  era  iúi- 
posible  volver  á  pasar  por  tercera  ó  cuarta  vez 
esta  penosa  barrera ,  siendo  así  que  aun  tenia 
muchas  cosas  que  ver  en  el  resto  de  esta  Amé- 
rica y  que  debia  recorrer  enteramente.  D.  Alon- 
so ,  que  habia  visto  estas  provincias  mas  por  ex- 
tenso ,  quiso  por  despedida  hacerme  una  des- 
cripción de  ellas »  de  la  que  voy  á  relatar  los 
puntos  mas  importantes.  Cuzco  está  construido 
en  un  terreno  desigual ,  en  medio  de  una  llanu- 
ra extensa  y  fértil ,  regada  por  el  rio  de  Guata- 
nay  que  casi  siempre  está  seco  excepto  en  tres 
meses  del  año.  Según  la  tr^^dicion  ,  la  ciudad  fue 
fiíndada  en  1043  por  el  mismo  Manco  Capao ,  el 
primero  de  los  Incas ,  y  dividida  por  él  en  ciudad 
alta  y  baja.  Su  nombre  si{;n¡fica  cm^ro  y  añaden 
que  antes  era  el  único  lugar  de  los  dominios  ori- 
ginarios que  tuviese  aspecto  de  ciudad,  ce  Así  que 
se  va  andando ,  me  dijo  D.  Alonso  ,  uno  se  sor- 
prende y  aflige  á  un  mismo  tiempo  de  ver  la  gran- 
deza y  magnificencia  de  estos  edificios  y  el  ver- 
gonzoso abandono  en  que  yacen ;  pues  parece  que 
hasta  sus  imponentes  ruinas  están  destinadas  á 
perecer.  La  fortaleza  y  el  templo  del  Sol ,  este 
capitolio  y  coliseo  de  la  Roma  peruviana ,  habían 
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causado  la  admiración  délos  españoles» cuando 
en  1534  Pizarro  se  apoderó  de  la  ciudad.  Algu- 
nas murallas  de  la  inexpugnable  fortalecí ,  sitpa- 
da  en  una  alta  colina  un  poco  hacia  el  norte  de 
la  ciudad  ,  quedan  todavía  en  un  buen  estado  de 
conservación.  Están  construidas  de  piedras  enor- 
mes ,  políangulares  ,  de  diferentes  dimensiones , 
colocadas  unas  sobre  otras  sin  cimiento ,  y  tan 
bien  unidas  que  no  podia  intrpducirse  por  entre 
ellas  una  aguja.  Todavía  se  ignora  con  que  ope- 
raciones mecánicas  los  peruvianos  pudieron  tras- 
portar y  levantar  estas  masas ,  para  lo  que  parcr 
ce  necesaria  la  fuerza  de  los  ciclopes ,  y  ajustarías 
con  tanta  precisión.  En  cuanto  al  templo  del 
Sol  no  se  ven  mas  que  algunos  muros ,  sobre 
los  que  se  ha  ediGcado  un  convento  de  domini- 
cos. El  altar  mayor  está  construido  en  el  lugar 
mismo  en  donde  estaba  la  imagen  de  oro  del 
Bdo  peruviano ;  los  frailes  ocupan  las  celdas  que 
habitaban  las  vírgenes  del  sol^y  los  jardines  regios 

Ír  los  cercados  enriquecidos  en  otro  tiempo  con 
os  emblemas  fantásticos  de  chaparros  y  de  Oc- 
res gigantescas  de  oro  y  plata  ,  han  sido  reem- 
plazados por  campos  de  alfalfa  y  trigo.  A  o^as 
de  los  restos  de  muchas  casas  antiguas  respe- 
tadas por  el  tiempo  á  causa  de  su  solidez ,  de 
su  masa  y  de  su  buen  trabajo ,  he  podidp  ver 
aun  las  ruinas  de  una  gr/Bn(|e  carretera  cons^ 
truida  por  los  Incas ,  que  conducía  basta  Lima  ^ 
y  los  vestigios  de  algunos  caminos  subterrá- 
neos que  conducen  del  palacio  de  los  Incas 
á  la  fortaleza ,  cuyos  ediGcios  dan  á  la  ciu- 
dad un  aspecto  antiguo  y  romanesco  que  ins- 
pira un  sentimiento  de  veneración  alternativa- 
mente agradable  y  sensible.  Causa  gran  dolor  la 
sola  idea  de  ver  que  tantos  monumentos  artís- 
ticos y  obra  de  los  hijos  del  Sol »  hayan  podido 
ser  desfigurados  y  destruidos  por  el  vandalismo 
de  los  europeos ,  para  poner  quizás  en  su  lugar 
sin  mas  ni  mas ,  los  monumentos  de  su  tiranía. 
No  muy  lejos  dej  templo ,  ^e  ve  el  punto  en 
donde  los  espaüples  estáblecieroq  e)  cuartel ,  en 
donde  vencidos  por  el  púmero  se  refugiarpn  y 
sostuvieron  e|  sitio.  Los  frailes  cuentan  que  un 
dia  los  peruanos  pegaron  fuego  á  las  fortifica- 
ciones 9  pero  que  en  e|  mismo  instante  que  los 
sitiados  iban  á  perecer  en  las  llamas  ,  la  Virgen 
María  bajó  en  una  nube  ,  apagó  el  fuego  y  con- 
cedió la  victoria  á  los  propagadores  de  U  santa 
fe  católica.  La  catedral  que  ,  cpnstruida  junto  á 
este  edificio  ,  se  mantiene  todavía  en  su  esplen- 
dor, contiene  una  capilla  dedicada  en  conme- 
moración de  este  milagro  á  Nuestra  Señ&ra  del 
Triunfo.  De  los  edificios  modernos  de  Cuzco  es 
preciso  hacer  mención  de  los  conventos  de  San 
Agustín  y  de  la  Merced  que  son  magníficos.  Cuz- 
co es  reputada  por  la  segunda  ciudad  del  Peri|,  y 
según  Miller  tenia  en  1825  mas  de  40,000  ha- 
bitafi^s  y  que  conservan  aun  los  recuerdos  de 


las  solemnes  fiestas  prohibidas  por  los  española  , 
á  causa  de  asemejarse  al  culto  de  los  antiguos 
Incas.  Yo  les  he  visto  casi  todos  los  dias  ir  de? 
tras  de  las  procesiones  con  vestidos  muy  raros , 
el  rostro  enmascarado  « la  frente  guarnecida  de 
grandes  plumas  de  avestruz ,  contrastando  con 
el  carácter  triste  de  sus  bailes  y  n^úsica ;  sus  ins- 
trumentos suelen  ser  flautas  ,  tamboriles ,  tambo- 
res 9  cometas  y  una  especie  de  sirínx  ;  la  melo- 
día cuasi  fúnebre  de  sus  cantos  demuestra  eq  si| 
exterior  su  mimería  y  sufrimiento. 

<K  A  veinte  leguas  mas  allá  de  Cuzco,  por  la  par^ 
te  del  E.  ,  no  hallará  Y.  mas  que  tribus  erran- 
tes é  indómitas  que  no  permiten  que  los  extran- 
jeros penetren  en  su  país.  Le  conduciré ,  pues  , 
en  seguida  á  Guamanga  (departamento  de  Aya- 
cucho  ) ,  ^illa  episcopal  y  universidad ,  cerca  la 
mi^d  del  camino  entre  Lima  y  Cuzco  \  con  una 
hermosa  catedral  j  con  96,000  habitantes  á  po- 
ca diferencia.  Dirígiéi^donps  hacía  el  N.  E. 
llegamos  al  pueblo  de  Ayacucjio  célebre  para 
siempre ,  á  causa  de  la  acción  inmortal  de 
que  fue  teatro ,  dada  en  9  de  diciembre  de 
1824 ,  en  una  llanura  cuasi  cuadrada  de  cer- 
ca una  legua  de  circumferencia ,  flanqueada 
á  derecha  é  izquierda  de  profundos  torrentes  y 
altas  montañas  que  dominan  el  pueblo  por  to- 
das par^s.  Los  realistas  ocupaban  las  cimas  de 
esta  especie  de  desfiladero  ^  de  donde  podían 
hacemos  aducho  daño  si  no  hubiese  triunfado 
nuestra  causa.  La  acción  se  empezó  á  las  nue- 
ve de  la  mañana  ,  y  era  preciso  asegurar  Ips 
resultados  de  ía  victoria  de  ^unin ,  alcanzada  eo 
6  de  agpsto  del  mismo  año.  ce  ¡  De  los  esfuerzos 
de  este  dia  ,  gritaba  nuestro  bravo  general  Su- 
cre ,  depende  la  suerte  de  la  América  del  Sur  I 
I  Soldadps  ,  continuó  mostrando  á  su  ejército  la^ 
coliimnas  enemigas  que  bajaban  de  la  n^oqtaña  , 
ptro  dia  de  gloria  va  á  coronar  vuestra  constan- 
cia |...  D  Y  apeándose  asimismo  ^1  bravo  coronel 
de  caballería  ,  Córdova  ,  se  esforzaba  también  di- 
ciendo «  i  Adelante  ,  avanzad  que  todo  lo  vends- 
teb  I  D  El  heroísmo  quedó  recon^pensado  ;  ante^ 
de  ponerse  el  sol  el  jefe  de  los  r^listas  capitulaba 
en  la  tienda  de  Sucre  ,  y  el  resultado  del  triunfo 
fue  la  sumisioQ  de  todas  las  ciudades  que  se  resisr 
tian  aun ,  y  el  agregarse  á  la  causa  patriótica  todaa 
las  ciudades  del  mediodía  qi|e  estaban  indecisas 
en  si  seguirían  ó  no ;  mientras  que  todas  las  del 
norte  lo  habían  hecho  ya. 

c(  Las  otras  localidades  del  depa^ipento  de 
Ayacucho  ,  entre  las  que  se  distingue  Huancave- 
lica  qi^e  está  á  poca  distancia  bacía  el  S.  O.  de 
Ayact^cho »  deben  su  impprtancia  sobre  todo  al 
papel  que  han  representado  durante  la  revolu- 
ción 9  lo  que  pu^d.e  depirse  también  del  depar- 
tamento de  Junin  al  Ñ.  de  la  última  ,  formado 
en  toda  su  extensión  de  cimas ,  faldas  y  valles 
intermedios  de  nuestro  triple  baluarte  ,  por  el  E. 


del  cual  se  extíendeD  á  lo  largo  las  inmensas 
Pampas  del  Sacramento ;  las  cuales  son  regadas 
por  ¡numerables  arroyos  y  pobladas  por  una  mul- 
titud de  tribus  indianas  ,  que  no  han  sido  obser- 
vadas aun ,  ó  mejor  diremos  conocidas.  Pero  V. 
va  á  salir  para  nuestras  provincias  septentriona- 
les y  á  otros  toca  el  derecho  de  servirle  de  guia  ; 
pues  yo  DO  las  he  visitado  :  Vaya  V.  con  Dio» , 
añadió  por  segunda  vez  apretándome  la  mano  , 
pues  creo  que  no  le  volveré  á  ver  mas.  »  Esta 
conversación  la  tuvimos  la  noche  de  mi  mar- 
cha para  Trujillo  ,  hacia  donde  me  dirigí  el  dia 
siguiente  al  salir  el  sol. 

De  Lima  á  Trujillo  hay  como  unas  treinta  le- 
guas á  corta  diferencia.  La  primera  parada  que 
se  halla  en  este  camino  es  Ghancay  ¿  doce  leguas 
de  Lima.  Asi  que  se  pierde  de  vista  la'  capital , 
se  halla  un  camino  mal  trazado  por  entre  unas 
colinas  escarpadas  ,  en  donde  hay  mucho  peligro 
de  caer  al  mar ,  pero  la  vista  se  alegra  en  se- 
guida al  aspecto  del  fértil  valle  de  Ghancay  ,  al 
que  agüen  otras  colinas  arenosas  que  conducen 
á  dos  miserables  chozas  indianas  llamadas  hs  Pes- 
cadores ,  en  cuyo  lugar ,  durante  la  guerra  de  la 
independencia  ,  cincuenta  patriotas  se  atrevieron 
á  atacar  á  doscientos  realistas ,  que  perecieron 
todos ,  menos  tres  que  recibieron  una  medalla 
llamada  la  medalla  de  los  vencidos  en  Pesca- 
dores. Dejando  á  Pescadores  se  llega  á  la  Lo- 
ma  especie  de  pastos  regados  por  la  niebla  de 
bs  colinas,  por  donde  los  indios  hacen  pacer 
sos  ganados  mayores  y  menores.  Huacho  es 
una  ciudad  muy  9ucia  ,  habitada  por  indios  po- 
bres ,  la  mayor  parte  pescadores  ,  y  célebre  por 
haber  servido  algún  tiempo  de  cuartel  general  á 
San  Martin.  El  valle  que  separa  Huacho  de 
Huaura ,  que  es  el  lugar  mas  vecino ,  es  her- 
moso ,  fértil  y  bien  regado.  Esta  misma  ciudad 
está  perfectamente  construida  y  goza  de  la  her- 
mosa vbtaque  le  ofrece  la  bahía  de  Salinas. 
Hasta  una  legua  mas  adentro ,  el  país  es  muy 
delicioso ,  pero  desde  luego  empiezan  á  ha- 
llarse las  pampas  sin  agua  que  conducen  has- 
ta Supe,  ciudad  á  poca  diferencia  tan  desa- 
gradable como  Huacho  y  Barranca  ,  junto  á  la 
cual  es  preciso  atravesar  el  rio  de  igual  nombre , 
que  es  muy  rápido  en  la  estación  lluviosa,  é 
impracticable  también  para  las  caballerids  en  la 
estación  seca.  Llégase  en  seguida  á  Pativilca  en 
donde  acaba  el  departamento  de  Lima  y  em- 
pieza el  de  Trujillo  ,  cerca  de  cuyo  punto  se  ha- 
llan algunas  ruinas  que  las  llaman  fortalezas  ,  per- 
tenecientes á  los  antiguos  indios ,  una  de  las  cua- 
les está  en  la  cima  de  una  roca  que  asoma  por 
sobre  de  las  olas  ,  verdadera  roca  Tarpeya  ,  des- 
de cuya  altura  ,  según  cuentan  ,  precipitaban  al 
mar  ¿  los  condenados  á  muerte  en  tiempo  de  los 
locas.  Saliendo  de  este  punto  se  pasa  por  un  ca- 
mino que  atraviesa  por  un  horrible  desierto  ,  rn 
Tomo  H. 
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donde  se  hallan  solamente  las  osamentas  de  las 
rnubs  que  han  muerto  de  fatiga  por  aquellas  co- 
linas de  arena  movediza.  El  sol  era  muy  ardiente 
y  todavía  seguíamos  por  la  orilla  del  mar ,  en 
donde  el  aire  era  menos  incómodo  y  la  arena 
menos  profunda.  ¡Qué   viaje!   Durante  él   no 
oímos  mas  que  los  gritos  de  los  pájaros  de  mar  , 
los  silbidos  de  las  vacas  marinas  y  el  ruido  de  las 
olas  ,  hasta  llegar  á  Guarmay  ,   á   cuatro  leguas 
de  cuyo  punto  se  atraviesa  por  las  culebras  ,  úni- 
co   paraje  en  que  se  anda  por  tierra   firme. 
Llegamos  en  seguida  á  Gasma ,  en  donde  no 
vimos   mas  que  un  asqueroso   albergue  ,  unos 
cuantos  jugadores  y   borrachos  que  disputaban  , 
cuidándose  bien  poco  de  su  hermoso  valle  tan  ce- 
lebrado por  sus  algodoneros.  Un  arenal  de  diez 
leguas  conduce  de  Gasma  á  Nepeña  ,  en  don- 
de entramos  en  domingo.  Todo  el  mundo  iba 
con  traje  de  fiesta  ,  y  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres se  divertían  en  hacer  reñir  dos  gallos  ,  di- 
versión muy  usada  en  toda  la  América   meri- 
dional. El  país  es  arenoso,  y  Ueno  de  colinas 
hasta  á  Santa.  Encontramos  muchos  restos  de 
ciudades  indianas ,  y  sobre  todo  dos  calles ,  am- 
bas paralelas  ,  que  se  extendían  en  línea  recta  por 
espacio  de  mas  de  una  legua  ,  con  las  ruinas  de 
las  casas  que  están  hundidas  en  la  arena.   Los 
troncos  de  árboles  muertos  que  se  hallan  en  la 
llanura  en  donde  estaban  situadas  estas  ciudades, 
dan  una  prueba  de  lo  nuiy  fértil  que  debia  ser 
ella  antes.  Junto  á  Santa  hay  otras  ruinas  de  la 
misma  especie,  pero  mas  vastas  aun.  Al  entrar  en 
el  valle  hallé  una  huaca  ó  guaca  montecíllo  de  tier- 
ra algunas  veces  rodeado  de  paredes  de  barro, 
como  los  que  se  hallan  en  el  Perú  y  que  supo- 
nen haber  servido  de  sepulcros.  Santa  es  una 
ciudad  considerable  situada  en  una  llanura  fér- 
til :  tiene  un  excelente  puerto  ,  visitado  á  menu- 
do por  navios  de  Lima  para  cargar  arroz  ,  azú- 
car y  manteca  ,  y  abunda  mucho  en  ganados  y 
cerdos»  Santa  está  á  la  embocadura  de  un  rio 
del  mismo  nombre ,  bastante  difícil  de  pasar  en 
el  tiempo  de  las  crecientes ,  por  motivo  de  que 
su  corriente  es  muy  rápida  y  profunda  ,  aunque 
también  es  peligrosa  en  todas  las  estaciones  ,  á 
causa   de  las  rebezas  que  forman  en  él  ciertos 
hoyos.  Hállanse  también  en  este  punto  indios  á 
caballo ,  dispuestos  siempre  para  socorrer  á  los 
viajeros.  Regularmente  hay  dos  que  sirven  de 
guia  para  cada  viajero  ;  uno  que  va  delante  pa- 
ra abrir  el  camino ,  y  el  otro  que  conduce  el  ca- 
ballo del  viajero  cuando  lo  arrastra  la  corriente. 
En  la  orilla  opuesta  hay  una  hacienda  en  donde 
se  hallan  caballos  y  provisiones ,  desde  donde  se 
pasa  inmediatamente  á  un  desierto  árido  ,  cuyas 
piedras  tienen  una  capa  de  sal ;  luego  se  llega  á 
Yiru  ,  que  nada  tiene  notable  ,  y  á  Mocha  que 
es  muy  grande  pero  arruinado  ,  con  una  vasta 
iglesia.  De  este  último  punto  á  Trujillo  el  camino 
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atraviesa  im  pais  bien  cultivado,  en  donde  la 
multitad  de  hermosos  setos  que  tiene  no  per- 
miten ver  los  campos  que  lo  rodean. 

Trujillo  ,  cabeza  de  partido  del  departamento 
del  mismo  nombre  ,  ¿  dos  leguaa  del  mar ,  en 
el  grande  y  rico  valle  de  Ghimu  ^  al  pie  de  los 
Andes ,  puede  llamarse  muy  bien  la  pequeña  Li- 
ma y  por  estar ,.  igualmente  que  Lima  ,  rodeada 
de  una  muralla  de  cerca  doce  píes  de  elevación  , 
formando  una  hilera  de  baluartes  y  cortinas. 
Tiene  como  una  legua  y  media  de  circunferen- 
cia y  de  9  á  10,000  habitantes.  Las  calles  son 
anchas  ,  cortadas  en  ángulos  rectos  por  cua- 
dras ,  con  una  plaza  mayor  en  el  centro.  Todas 
las  casas  no  tienen  mas  de  un  piso  á  causa  de  los 
temblores  de  tierra  ,  y  las  principales  están  cons- 
truidas y  amuebladas  á  poca  diferencia  como  las 
de  Lima.  Hay  una  alameda  que  forma  parte  de 
la  carretera  de  Huanchaco;  Sin  contar  la  ca- 
tedral ,  hay  también  muchas  iglesias  parroquiales 
ó  conventuales.  Las  señoras  visten  y  viven  á  cor- 
ta diferencia  como  las  de  la  capital.  En  Trujillo 
se  halla  con  abundancia  todo  lo  necesario  para 
vivir ,  que  ,  en  comparación  de  Lima ,  no  es 
muy  caro.  Aunque  situado  soloá  cuatro  grados 
roas  cerca  de  ía  linea ,  la  temperatura  es  me- 
jor y  se  está  menos  expuesto  á  calenturas ,  sin 
duda  porque  el  aire  circula  mas.  Trujillo  ha- 
ce un  grande  comercio  con  la  capital ,  Guayaquil 
y  Panamá.  Envia  á  Lima  los  productos  de  su 
terreno  ,  esto  es ,  el  algodón ,  arroz  ,  mantecas  y 
telas  groseras  que  se  fabrican  por  las  cercanías 
y  sirven  de  vestido  á  los  indios.  Se  saca  también 
de  Trujillo  el  oro  y  la  plata  ,  resultado  de  unas 
minas  que  la  ciudad  posee  á  poca  distancia  de 
la  Gordillera.  Los  retornos  consbten  siempre  en 
mercaderías  inglesas. 

Huanchaco  ,  puerto  de  Trujillo  no  es  mas  que 
una  especie  de  rada  abierta.  I^  misma  ciudad  no 
es  mas  que  una  reunión  de  miserables  chozas 
indianas  formadas  de  cuatro  pilares ,  entre  los 
que  hay  un  encañado  ,  y  cubiertas  con  un  techo 
de  la  misma  materia.  Las  calles  son  tan  estre- 
chas que  apenas  pueden  pasar  por  ellas  dos  ca- 
ballos de  frente.  Los  únicos  edificios  que  pue- 
den llamarse  casas  son  la  aduana  y  dos  ó  tres 
mas  que  se  ven   en  la  orilla. 

Es  muy  difícil  poder  desembarcar  en  Huancha- 
co ,  por  motivo  de  la  extraordinaria  resaca  que 
hay  ,  de  modo  que  ni  las  lanchas  se  atreven  á 
acercarse.  Guando  quieren  saltar  á  tierra ,  se 
ven  obligados  á  recurrir  á  la  gente  de  la  costa  , 
haciendo  el  desembarque  por  medios  que  requie- 
ren por  su  parte  tanta  destreza  y  valor  como 
fuerza  y  presencia  de  ánimo.  Para  la  pesca  y  pa- 
ra relacionarse  con  las  otras  embarcaciones  ,  los 
indios  se  valen  solamente  de  balsas  en  lugar  de 
canoas  y  barcos. 

£1  departamento  de  Trujillo  parece  haber  es- 


tado muy  poblado  en  otro  tiempo  por  los  Incas , 
pues  todavía  el  pais  está  lleno  de  ruinas.  Entre 
las  mas  curiosas  se  hallan  á  medio  camino  de 
Trujillo  y  de  Huanchaco  las  de  una  vasta  ciudad , 
la  grande  Ghimu  ,  de  la  cual  se  dice  que  sus  au- 
toridades defendieron  por  mucho  tiempo  la  in- 
dependencia contra  los  Incas.  Muchos  de  sus  edi- 
ficios están  aun  bien  conservados  ,  y  se  ven  tam- 
bién los  restos  de  grandes  huaeas  ;  en  diferentes 
épocas  los  españoles  sacaron  considerables  teso- 
ros de  estas  huacas ,  lo  que  les  impelió  á  eximir 
de  todo  tributo  á  los  indios  de  este  valle  á  quie- 
nes debían  el  descubrimiento.  Las  huacas ,  tu- 
muHy  son  muy  parecidas  á  las  colinas  que  co^ 
munmente  se  ven  ,  y  eri  las  ooe  por  medio  del 
trabajo  se  han  descubierto  diferentes  cuevas  no 
muy  grandes ,  en  donde  se  hallan  masas  de  oro 
y  plata ,  esqueletos  envueltos  todavía  en  sus  mor- 
tajas ,  vasijas  de  tierra  de  formas  extravagantes , 
y  muchas  otras  curiosidades. 

El  interés  de  mi  viaje  litoral  al  Perú  acabó  en 
Trujillo  9  porque  después  de  esta  costa  árida  y 
arenosa  nada  habia  que  pudiese  excitar  mi  cu- 
riosidad y  como  que  aun  la  mbma  ciudad  de  Tru- 
jillo no  me  presentaba  mas  que  algunos  porme- 
nores de  poca  importancia.  Empezó  á  cansarme 
de  no  hallar  á  cada  paso  mas  que  indios  y  mes- 
tizos vestidos  todos  de  un  mismo  modo  (Pl. 
XLIV.  — ^  4 ).  Habia  visto  ya  Guayaquil  y  sus  al- 
rededores ,  y  los  caucas  no  me  interesaban  mo- 
cho. Guando  me  hallé  en  el  estrecho  de  esta  cos- 
ta escarpada  entre  las  aguas  del  Grande  Océa- 
no y  las  eternas  nieves  4e  la  Gordillera  ,  me 
parecía  que  me  ahogaba ;  como  que  de  muy  bue- 
na gana  me  hubiera  vuelto  de  nuevo  hacia  el 
E.  ,  si  se  hubiese  presentado  una  ocasión  favo- 
rable ;  pero  no  pudiendo  hallarla ,  fue  preciso 
que  me  contentase  con  notar  los  pormenores  que 
se  hallan  en  la  relación  del  teniente  inglés  Maw 

Íde  su  compatriota  Hinde  ,  cuyos  ingleses  ha- 
ian  pensado  en  1827  ,  seguir  la  ruta  ,  como  se 
les  habia  dado  á  entender  ,  por  el  Perú  hasta 
el  rio  de  las  Amazonas  ,  si  hubiese  sido  posible : 
su  intento  era  proporcionar  al  comercio  inglés 
de  la  costa  ,  noticias  mas  precisas  sobre  las  re- 
giones interiores  poco  conocidas  ann.  He  aqoí 
un  extracto  de  su  viaje. 

Partieron  en  10  de  diciembre  de  1827.  De- 
jando á  Trujillo  ,  el  camino  traviesa  por  muchas 
cadenas  que  sirven  de  base  á  la  Gordillera  »  y  su- 
be por  último  hasta  la  elevada  meseta  de  Gaxa- 
marca ;  los  tres  valles  de  Ghimu  ,  de  Ghicama  y 
de  Viru  forman  uno  solo  ,  cuyo  [terreno  es  muy 
fértil  por  causa  del  rio  que  lo  baña.  Las  pro- 
ducciones de  Ghicama  á  seis  leguas  de  Trujillo , 
y  de  Gaseas  sirven  para  los  mercados  de  la  ca- 
pital. En  Gontusama  todo  cambia  ,  temperatura , 
terreno  ,  producciones  ,  y  solo  se  ve  yerba  ^  al- 
gunos arbolillos ,  perdices  y  uno  que  otro  con- 
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dor.  Los  techos  inclioados  y  cubiertos  de  tejas 
dan  á  conocer  que  aquel  terreno  es  lluvioso. 
Desde  aqui  se  baja  al  proftindo  y  fértil  valle  de 
la  Magdalena ,  cuyo  clima  es  caluroso  é  insalu- 
bre ;  después  se  empieza  á  subir »  aunque  con 
mucho  trabajo  ,  la  primera  Cordillera  ,  basta  que 
por  último  se  presenta  á  la  vista  el  valle  y  la 
ciudad  de  Gaxamarca  ,  que  por  los  setos ,  las 
hileras  de  árboles  que  tiene ,  los  campanarios  , 
las  cúpulas  y  las  casas  cubiertas  de  tejas ,  pre- 
senta el  aspecto  de  un  país  europeo.    Gaxa- 
marca  poseía  en  otro  tiempo  un  palacio  de  los 
Incas  del  que  solo  han  quedado  algunas  piedras. 
La  ciudad  tiene  unos  7,000  habitantes,  y  á  una 
legua  de  distancia  hacia  el  K  hay  los  famosos 
baños  de  ios  Incas ,  desde  donde  el  desgraciado 
Atabaalpa  fue  conducido  sobre  un  trono  de  oro 
mamo  para  salir  al  encuentro  de  los  espa&oles. 
Los  viajeros  hallan  en  la  granja  de  /a  Lagunilia ,  á 
cinco  leguas  de  Gaxamarca  ,  los  restos  de  una  ciu- 
dad indiana  que  se  llama  el  Tatvho  dd  Inca  cons- 
truida y  según  parece,  por  el  estilo  de  los  ciclopes. 
En  los  restos  de  todos  estos  ediGcios  nada  se  ha- 
lla parecido  á  la  delicadeza  y  elegancia  de  los  an- 
tiguos griegos  y  romanos ,  pero  si  al  gusto  de 
los  egipcios ,  esto  es ,  unos  ediGcios  que  presentan 
una  inmensa  masa  sorprendente  y  dificil  de  co- 
nocer á  primera  vista  ^  dando  la  idea  de  la  exis- 
tencia de  un  pueblo  civilizado  ,  en  una  época  en 
que  la  Europa  estaba  entregada  á  la  barbarie.  Así 
que  los  viajeros  llegan  á  la  cima  de  la  segunda 
Cordillera ,  ya  ven  por  la  parte  de  las  monta- 
ñas precipitarse  los  inumerables  torrentes  que  van 
á  formar  el  brazo  ipas  ocqdentai  del  Amazona  , 
y  se  forman  una  idea  de  lo  que  es  este  rey  de  los 
ríos  americanos.  Desde  este  punto  se  hallan  mas 
dificultades  en  el  camino  ,  siéndoles  preciso  su- 
bir y  bajar  la  tercera  Cordillera  roas  rápida  y  mas 
escarpada  aun  que  las  precedentes  ,  durante  cuya 
caminata  están  mucho  tiempo  cubiertos  de  nubes 
que  se  sostienen  por  enejma  de  la  hilera  de  bos- 
ques que  hay  en  las  faldas.  Llegan  á  un  sendero 
ó  escala  ,  en  donde  las  muías  no  hacen  mas  que 
resbalar ,  conduciéndoles  á  un  rico  valle  ;  des- 
pués suben  aun  por  una  cadena  cubierta  de  bos- 
que en  di^eccioD  al  N.  E. ,  y  van  á  parar  á  la  ciu-^ 
dad  de  Chachapoyas ,  cabeza  de  partido  de  la 
provincia  del   mismo  nombre ,   fértil  en   vino , 
trigo,  maiz ,  cacao  ,  azúcar  ,  batatas  ,  coohinilla, 
quina  ,  algodón  y  ganado  de  toda  especie.  En  24 
de  diciembre  parten  para  M<¡yobamba  y  llegan 
por  la  tarde  al  pueblo  de  Tonlea  ,  último  punto 
habitado ,  antes  de  entrar  en  la  montaña  ,  que  se 
düata  por  el  E.  hasta  las  márgenes  del  Amazo- 
na. El  27  entran  en  el  bosque  en  donde  se  ve 
desanollado  un  lujo  grande  en  árboles  y  flores  , 
dd  cual  no  puede  darse  idea  con  ninguna  ex- 
presión humana.  Los  caminos  ó  están  intran- 
sitables 6  son  escarpados  de  tal  modo  ,  que  los 


viajeros  se  ven  obligados  muchas  veces  á  encor- 
varse sobre  sus  muías  ,  corriendo  á  mas  á  cada 
paso  el  riesgo  de  quedarse  colgados  ,  despedaza- 
dos ó  degollados  por  aquel  estrecho  de  arbustos  y 
plantas  espinosas ,  cuyas  espesas  malezas  es  pre- 
ciso penetrar.  Al  ponerse  el  sol ,  llenos  de  can- 
sancio ,  en  un  paraje  donde  sus  muías  hallan  al- 
go qne  pacer »  á  las  orillas  de  ufl  riachuelo 
delicioso  que  convida  ,  los  viajeros  plantan  sus 
tiendas  junto  á  un  grande  árbol ,  en  donde 
empiezan  á  estar  incomodados  por  ios  mos- 
quitos. El  dia  siguiente  al  amanecer ,  después  de 
haber  subido  á  la  Ventana,  roca  casi  .perpen- 
dicular en  donde  hay  una  especie  de  cavidades 
para  que  las  muías  puedan  sentar  bien  los  pies , 
los  viajeros  llegan  á  Moyobamba  ó  Santiago  de 
los  valles ,  ciudad  de  5,000 almas,  y  en  donde  se 
gasta  el  plátano  en  lugar  de  pan.  El  7  de  ene- 
ro se  dirigen  á  pie ,  por  ser  intransitable  el  cami- 
no para  las  caballerías ,  al  lugar  llamado  Balsa 
Puerto ,  distante  cinco  jornadas ,  y  se  embarcan 
en  canoas  para  pasar  un  rio  que  cae  desde  una 
roca»,  formando  un  ángulo  06  45**.  Un  poco  mas 
lejos  ven  desde  lo  alto  de  las  últimas  cadenas  de 
los  Andes ,  la  vasta  llanura  que  se  extiende  á  su 
vista ,  y  que  por  est^  Uena  de  bosque  parece  un 
dilatado  mar.  Llegan  por  fin  á  la  Escalera ,  cu- 
yo camino  por  algunos  parajes  es  cuasi  perpen- 
dicular y  lleno  de  entalladuras  por  las  rocas. 
Acostumbrados  á  pasar  por  los  caminos  de  los 
Andes  y  de  la  Montaña  ,  les  sorprende  mucho 
esta  ruta.  Se  embarcan  el  15  de  enero  en 
Cochi  Yaco  una  de  las  corrientes  de  Guallaga 
( ó  UwiXLaga } ,  rio  mucho  mas  considerable  cu- 
yos bordes  están  llenos  de  árboles  no  muy  al- 
tos ,  que  sirven  de  refugio  á  los  osos  ,  jaguares  , 
tapires  y  otros  animales  salvajes.  Los  pueblos  de 
las  orillas  de  este  rio  están  construidos  en  pe- 
pequeños  ancones  ,  cuyo  terreno  un  poco  eleva- 
do sobre  la  corriente ,  les  preserva  de  la  hu- 
medad y  de  los  insectos. 

Aquí  da  fin  el  viaje  del  teniente  Maw  y  de 
«u  compañero ,  pero  para  completar  la  descrip- 
ción de  esta  frontera  oriental  del  Perú  y  del  Gua- 
llaga que  la  riega  ,  me. he  valido  de  los  apuntes 
mas  notables  de  la  relación  de  Mr.  Podpig,  viaje- 
ro alemán  que  recorrió  estos  paises  algún  tiempo 
después  en  la  misma  estación  del  año.  Mr.  Poe- 

Eig  salió  de  Lima  tomando  el  país  mucho  mas 
acia  el  S.  ,  y  bajando  por  el  rio  hasta  llegar  á 
la  misión  de  Sion  ,  habitada  por  los  indios  de 
la  nación  Xéitoe  (  Ph.  L.  —  1  ).^Pone  ante 
todo  la  recomendación  del  vicario  de  Uchiza , 
cuyo  pueblo  está  situado  mucho  mas  arriba  del 
mismo  rio.  El  autor  no  habla  muy  favorablemen- 
te de  la  piedad  de  estos  indios ,  ni  de  las  cos- 
tumbres de  sus  guias  espirituales  ,  pues  nos  pre- 
senta á  pastores  y  ovejas  dados  á  la  borrachera,  y 
sin  frecuentar  las  iglesias  ,  que  apenas  llegan  á 
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abrirse  el  domingo.  En  seguida  va  á  parar  á  Mtd- 
paso  de  Tabaloyacu  en  donde  causa  terror  el  rui- 
do del  rio  »  que  en  la  fuerza  dé  su  caida  forma 
una  especie  de  corriente  cilindrica  viniendo  á 
parar  en  un  peligroso  remolino.  Los  navegantes 
efectúan  este  primer  pasaje  después  de  haber 
puesto  á  flote  con  mucho  trabajo  su  canoa  su- 
mergida ;  luego  después  vuelven  á  hallar  otro  , 
llamado  el  mar  muerto  (  Cachihuanusca )  en  el 
que  Mr.  Poepig  reconoce  por  primera  vez  la  for- 
mación del  gipso  azul  que  se  baila  por  todos  estas 
riberas  basta  á  Pongo  de  Huallaga.  £1  primer  pun- 
to donde  se  para  es  Juanjuy,  poblado  solamente 
de  desertores  ,  y  rodeado  de  bosques  en  los  que 
hay  muchos  jaguares.  Varias  contrariedades  detie- 
nen por  algún  tiempo  al  autor  en  este  punto,  y 
cuando  sale  ( en  25  de  noviembre )  para  continuar 
su  viaje  el  rio  está  en  su  creciente.  La  colina  es 
un  poco  chata  y  llena  de  bosque  como  en  Juan- 
juy ,  por  espacio  do  ocho  leguas ;  pero  desde  allí 
las  colinas  de  la  orilla  derecha  van  siendo  mayo- 
res y  rematan  en  montañas  cubiertas  de  gramí- 
neas (pajonales).  Las  piedras  de  estas  montañas 
forman  un  baluarte  ;  la  vegetación  es  enteramen- 
te nueva  ,  no  hallándose  por  esta  tierra  negra  y 
saturada  de  sal ,  un  árbol  que  sea  corpulento  , 
sino  tan  solo  algunos  zarzales  de  poca  elevación  , 
con  hojas  feas  de  un  verde  obscuro  ,  flores  pa- 
pilonáceas  ,  y  céspedes  en  espacios  inmensos ; 
estando  al  mismo  tiempo  la  tierra  tan  llena  de  ex- 
cavaciones ,  que  nadie  puede  atreverse  á  pasar 
por  ella  sin  peligro.  En  la  orilla  izquierda  se 
halla  un  país  lleno  de  bosques  é  inundado  por  la 
creciente  del  rio  ,  y  en  la  derecha  unas  rocas  es- 
carpadas y  cubiertas  de  malezas  que  impiden  el 
acercarse.  Tal  es  el  país  de  Huallaga  considerado 
en  su  parte  salvaje  (  Pl.  L,  —  2  j.  El  26  de  no- 
viembre los  viajeros  llegan  á  las  lamosas  salinas 
de  Pillíutna,  Sobre  el  rio  se  presenta  un  muro 
de  montañas  muy  empinado  ,  en  parte  de  pirámi- 
des y  coqos  de  piedra  de  sal ,  cuyos  intersticios 
están  llenos  de  una  arena  cenagosa  y  gruesa  ;  lo 
que  se  tomaría  por  una  mole  de  una  altura  prodi- 
giosa de  la  que  sq  hubiese  sacado,  recientemente  la 
tierra  y  á  donde  hubiesen  amontonado  muchos  es- 
combros las  lluvias  (  Pl.  L.  —  3  ).  La  sal  está  en 
una  dirección  horizontal ,  pero  se  hallan  por  ambos 
lados  algunas  hiladas  de  arena  fina  muy  amalga- 
mada, de  un  diámetro  considerable  que  tan  pronto 
se  presenta  en  anchas  tiras  como  en  montones  de 
formas  variadas  y  extravagantes ,  colorada ,  ó  azul 
de  añil ,  ó  blanca  ;  siendo  por  todo  de  una  dure- 
za tal  y  que  no  puede  arrancarse  sino  á  fuerza  de 
hacha  ó  azadón.  Estas  salinas  son  muy  útiles  á  los 
habitantes  del  país ,  que  sacan  sus  productos  en 
pedazos  gruesos  y  cuadrados.  Dejando  á  Pilluana, 
el  viajero  pasa  al  pequeño  pueblo  de  Juan  Guer- 
ra 9  á  donde  se  va  en  una  hora  por  el  pequeño 
aunque  profundo  rio  de  San  Miguel  ó  Rio  de 


Moyobamba  ,  en  cuyo  punto  queda  muy  contento 
del  grande  obsequio  que  le  hacen  los  habitan- 
tes de  este  pequeño  pueblo ,  todos  lamistas  ó 
nacidos  en  el  distrito  de  Lamas  ,  uno  de  los  mas 
notables  del  Perú  por  el  valor  ,  bondad ,  inteli- 
gencia  y  sociabilidad  de  sus  habitantes.  Aquí  el 
viajero  abandona  el  río  para  internarse  un  poco 
hacia  el  N.  O.  y  llegar  hasta  el  pequeño  pueblo 
de  Tarapoto ,  situado  en  una  pequeña  eminencia 
no  muy  lejos  del  grande  pueblo  de  Gumbasa ,  cu- 
yos dos  puntos  por  sus  verdes  céspedes  ,  fron- 
dosos sauces  y  pequeños  jardines  que  le  rodean , 
recuerdan  las  campiñas  de  la  Europa.  Hacia  el 
sur  ,  á  una  distancia  de  cinco  leguas  ,  se  distin- 
gue la  ciudad  de  Lamas  ,  á  la  derecha  las  tristes 
orillas  del  rio,y  á  la  izquierda  se  divisan  las  últi- 
mas y  blancas  puntas  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des que  se  pierden  entre  el  azul  del  cielo.  Esta 
grande  vuelta  habia  ahorrado  á  Mr.  PoBpíg  y  ásu 
comitiva  el  malpaso  de  Estero  y  de  Chunua ,  cu- 
yo solo  aspecto  hace  retroceder  á  los  indios  de 
las  misiones  de  Ghassuta ,  aunque  tienen  fama 
de  ser  los  mejores  marineros  de  todo  Huallaga. 
Los  indios  de  este  territorio  así  como  los  llama- 
dos propiamente  lamistas ,  son  celebrados  en  to- 
do el  Perú  por  su  aptitud  y  afición  ai  estudio  y 
como  son  tratados  paternalmente  por  los  españo- 
les y  aprecian  mucho  á  los  europeos ,  y  viven 
con  una  perfecta  igualdad  de  los  productos  de 
su  terreno  fértil  ,y  de  tejer  telas  de  algodón, 
única  industria  conocida  de  Lamas  á  Moyo- 
bamba.  Para  hacer  llevadera  la  monotonía  de  su 
existencia  ,  no  tienen  otras  diversiones  que  sus 
ferias  en  los  dias  de  fiestas  religiosas ,  y  sus  viajes 
por  el  Marañen  y  sus  corrientes  ,  para  traficar 
con  los  indios  de  los  bosques.  El  30  de  noviem- 
bre M.  Poepig  vuelve  á  emprender  su  viaje  por 
las  montañas  ,  subiendo  por  un  camino  qne  va 
haciéndose  sucesivamente  mas  costoso  hasta  lle- 
gar á  la  cima  mas  elevada  ,  que  es  el  pico  del 
Óuragan  (  Hua'ira  Purmam  ) ,  desde  cuya  altura  , 
ve  á  sus  pies  y  en  una  grande  profundidad  el 
Huallaga  ,  con  su  cadena  de  colinas  que  parecen  i 
extenderse  hasta  Ucayale  ;  mas  á  lo  lejos  las  lla- 
nuras de  la  América  interior  se  presentan  como  I 
un  océano  de  un  verde  negro  ,  que  se  confunde 
con  las  líneas  del  horízonte.  Después  de  dos  ho- 
ras de  marcha  por  un  sendero  rápido  ,  llega  al  ^ 
pueblo  de  Ghassuta  situado  entre  dos  muros  de 
rocas  casi  perpendiculares.  Ghassuta  ,  cuyo  em-  ^ 
barcadero  es  muy  celebrado  por  su  posición, 
mas  abajo  de  los  malpasos  de  que  hemos  habla- 
do ,  es  habitado  por  cerca  de  ocnenta  familias  m- 
dianas,que  viven  del  producto  de  sus  campos, 
sin  tratarse  nunca  con  persona  alguna.  Saliendo  de 
Ghassuta  el  3  de  deciembre  ,  Mr.  Pcepig ,  so')re 
el  mediodía  siguiente  sale  felizmente  del  últ»nw 
m^l  paso  (  Yuracyacu  )  ,  punto  en  donde  el  no, 
ancho  de  quinientos  pasos  y  de  una  increíble 
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profundidad  ,  se  precipita  de  una  altura  de  qui- 
nientos pies.  Los  indios  se  atreven  sin  embargo 
á  salir  por  él  con  sus  canoas  cargadas  de  sal , 
pues  dicen  que  no  tiene  escollo  alguno.  Mr.  Poe- 
pig  descubre  bien  pronto  las  gargantas  de  Pongo 
y  de  Hualíaga  ,  siendo  de  una  variedad  prodigio- 
sa el  país  que  recorre :  antes  de  llegar  á  aquel 
punto.  Tan  pronto  las  rocas  que  baj  por  la  orilla 
se  parten  ,  en  el  punto  en  que  la  fuerza  del  tor- 
rente no  puede  resistir  ya  el  obstáculo ,  como  se 
ensanchan  en  un  semieíreulo  y  forman  una  es- 
pecie de  lago.  Hállanse  también  algunos  bosques 
frondosos  ,  por  entre  los  cuales  se  ven  á  lo  le- 
jos algunas  pardas  montañas  ^  sin  contar  otras 
mas  próximas  aun.  Este  muro  de  rocas  de-» 
nmestra  contÍDoamente  una  florida  vegetación. 
Entonces  no  se  está  ya  muy  lejos  de  Pongo  ,  uno 
de  los  principales  puntos  por  los  cuales  la  mayor 
parte  de  los  fios  de  los  Andes  desembocan  en 
ias  llanuras.  Las  roca»  bajan  perpendicularmente 
en  el  lecho  del  rio  y  cuya  profundidad  no  se  co- 
noce por  este  paraje ,  de  modo  que  cuando  una 
masa  de  rocas  se  desprende  de  lo  alto  y  cae  al 
agua  desaparece  en  seguida  muy  lejos  por  debajo 
del  viajero  (  Pl.  L.  -^4  ).  Por  los  puntos  es- 
trechan y  los  indios  no  pueden  algunas  veces  se- 
guir la  corriente  cuando  solo  tienen  el  remo  pa- 
ra vencer  la  furia  de  las  olas.  El  mas  estrecho  de 
estos  pasajes  se  llama  Salto  de  Aguiere.  Se  le  atra- 
viesa con  una  rapidez  extrordinaria  ,  que  aumen-* 
ta  aun  la  porción  de  aire  que  brama  en  este 
abismo  y  que  tira  las  embarcaciones  de  una  orilla 
á  otra.  Hállase  en  seguida  asaltado  uno  por  milla- 
res de  mosquitos  ^  llegando  á  unas  islas  casi  iimn- 
dadas ,  en  donde  se  ven  una  tnflnidad  de  caima^ 
ncs  tendidos  al  sol.  Por  la  noehe  repite  el  eco  de 
trecho  en  trecho  el  grito  aterrador  de  los  monos 
ahulladores  ó  earayas  ,  repetido  á  coro  por  sus 
numerosas  cuadrilbs  á  una  señal  dada  por  el 
mas  viejo. 

Fipalmente  Mr.  PoBpig  ve  desplegarse  la  lla- 
nura á  orillas  del  rio ,  y  á  medida  que  las  ro- 
cas oel  Pongo  se  hunden  en  el  horizonte  y  se 
azulan  á  su  vista  ,  mientras  va  respirando  con 
mas  libertad  ,  bórranse  y  desaparecen  graduaU 
mente  los  últimos  vestigios  de  los  Andes.  Pasa 
sin  novedad  la  barra  de  Chipurana  ,  banco  de 
cieno  echado  á  través  del  rio  ,  que  desde  mu- 
cha distancia  corre  coronado  de  árboles  y  de 
verdor ,  y  penetrando  en  un  torrente  apacible 
flanqueado  de  llanuras  en  sus  dos  márgenes , 
á  los  tres  días  de  su  salida  de  Ghassuta  ,  toca 
eo  Yuvimaguas ,  primera  aldea  de  los  maynas 
propiamente  dichos.  Llegado  al  último  límite 
oriental  del  Perú  ,  cerca  del  sitio  donde  acabo 
de  dejar  á  Maw ,  deseaba  enlazar  mi  explora- 
ción coa  la  que  llevo  hecha  anteriormente  de  la 
Colombia. 

*^   -  (m  á  este  capítulo  con  alguas  notas  re- 
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lativas  á  la  historia  del  Perú ,  que  se  compone 
de  las  dos  nuevas  repúblicas  de  Bolivia  y  del 
Perú  propiamente  dicho.  Esta  historia  se  halla 
tan  intimamente  enlazada  con  la  de  la  Colom- 
bia ,  de  la  Plata  y  del  Chile  ,  de  la  que  he  da- 
do ya  una  sucinta  reseña  ,  que  debo  ceñirme  á 
hablar  de  los  acontecimientos  contemporáneos  que 
se  han  sucedido  en  el  Perú  ;  pues  por  lo  que  ha- 
ce á  los  sucesos  anteriores  ,  véase  la. historia  ge- 
neral del  continente  americano  trazada  en  la  in- 
troducción de  esta  obra. 

£1  Perú  fue  la  última  de  las  provincias  espa- 
ñolas ^ue  tomó  parte  en  la  vasta  revolución  que 
sobrevino  á  principios  del  siglo  XIX ,  y  la  co- 
marca donde  los  realistas  hicieron  sus  postreros 
esfuerzos  para  sostener  en  América  la  autoridad 
de  la  metrópoli.  Sin  embargo  todavía  fue  preci- 
so emplear  por  mucho  tiempo  la  fuerza  para 
vencer  su  oposición  á  las  ideas  republicanas.  Sus 
derrotas  de  Cotogaita  en  27  de  octubre  de  1810 
y  de  Tupiara  en  7  de  noviembre  del  mismo  año 
hicieron  á  los  argentinos  dueños  del  Alto  Perú  ; 
pero  poco  después  volvieron  á  perderlo  por  la 
imprudencia  de  uno  de  sus  caudillos  ,  y  el  éxito 
de  ki  lucha  fue  mas  que  dudoso  hasta  la  com- 
pleta independencia  de  Chile ,  en. cuya  época 
San  Martín  y  lord  Cocbrane  ,  libertadores  dé  es- 
ta última  provincia  ,  proyectaron  trasladar  al 
Perú  sus  armas  victoriosas.  Lord  Cocbrane  ha^ 
bia  hecho  ya  en  1819  una  inútil  tentativa  sobre 
el  Callao  ;  pero  en  1820  fue  majs  afortunado.  Á 
21  de  agosto  salió  de  Yaiparaiso  el  ejército  li- 
bertador, compuesto  de  4,500  hombres  solamen- 
te y  nueve  piezas  de  artillería  »  con  ánimo  de 
libíar  contra  7,800  combatientes  de  tropas  re- 
gladas en  Lima  y  en  ef  Callao,  fuera  de  otro 
ejército  de  23,000  realistas  esparcido  por  toda 
la  superficie  de  las  provincias  que  iban  á  liber- 
tarse. A  8  de  setiembre  desembarcaron  sin  opo- 
sición cerca  de  Pisco  las  tropas  republicanas ,  y 
después  de  una  conferencia  inútil  en  Miraflores 
con  el  virey  Pczuela  ,  llevaron  á  cabo  una  por- 
ción de  hazañas  y  prodigio^  de  valor ,  así  en  el 
mar  como  en  tierra ,  sin  ejemplo  quizás  en  los 
fastos  de  la  guerra  ,  que  hicieron  caer,  sucesiva- 
mente en  poder  de  los  dos  caudillos  todas  las 
posiciones  enemigas  ,  y  por  último  la  capital  don- 
de San  Martin  hizo  su  entrada  triunfal  á  12  de 
julio  ,  habiéndola  abandonado  el  virey  el  dia  6. 
£1  28  se  -proclamó  la  independencia  del  Perú  ; 
el  3  de  agosto  el  mismo  San  Martin  se  declaró 
Protector  del  Perú  y  en  esta  calidad  tomó  la  di- 
rección suprema  de  los  negocios  civiles  y  mili- 
tares ,  siendo  uno  de  los  primeros  actos  de  su 
administración  la  abolición  del  tributo  de  los  in- 
dios y  de  la  mita.  No  obstante  ,  en  breve  esta- 
llaron algunas  diferencias  entre  el  Protector  y 
lord  Cocbrane  que  abandonando  la  causa  de  la 
independencia  se  fue  á  ofrecer  sus  servicios  al  em- 
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perador  del  Brasil.  Entretanto  el  ?irey  continua* 
ba  en  su  resistencia  ,  y  sus  tropas  hicieron  ex* 
perímentar  á  los  patriotas  muchos  reveses ,  que 
fueron  compensados  con  la  TÍctoria  de  Pinchincha 
alcanzada  sobre  los  realistas  i  24  de  mayo  de 
1822  por  el  general  colombiapo  Sucre  ,  y  cuyo 
resultado  fue  la  emancipación  de  Quito.  Á  20 
de  setiembre  San  Martin  abdicó  la  autoridad  su- 
prema en  manos  del  congreso  de  Lima ,  insta- 
lado aquel  mismo  dia  ,  y  se  retiró  con  el  titulo 
de  Fundador  de  la  libertad  del  Perú.  Sus  adver* 
sarios  le  echaron  en  cara  su  falta  de  actividad  y 
energía  en  la  guerra  de  la  independencia  ,  su 
usurpación  del  gobierno  supremo ,  su  tiranía , 
la  indignidad  de  sus  ministros  y  su  abandono  de 
la  causa  de  la  libertad  en  el  momento  del  peli- 
gro ;  pero  el  valor  de  todos  estos  cargos  solo 
puede  examinarlo  la  imparcialidad  de  la  historia. 
£1  gobierno  que  le  sucedió  dio  muestras  de  der 
sacierto  y  debilidad  ,  y  el  estado  de  los  negocios 
llegó  á  tal  punto  ,  que  la  capital  cayó  á  18  de 
junio  en  poder  del  general  realista  Ganterac ,  que 
á  17  del  siguiente  julio  se  vio  forzado  á  abando- 
narla al  general  Sucre  que  acudiera  al  socorro 
de  la  república  con  3,000  hombres  de  Guaya- 
quil ,  1,000  de  Buenos  Aires  y  1,000  del  Perú. 
Entretanto  la  causa  de  la  independencia  se  ha- 
llaba cruelmente  comprometida  ,  y  habia  muy  po- 
cas probabilidades  de  que  los  patriotas  pudiesen 
hacer  frente  á  una  fuerza  de  20,000  coniba- 
tientes  ,  cuando  el  mismo  Bolívar  ,  el  libertador 
de  la  Colombia ,  resolvió  llevar  á  cabo  la  sal- 
vación del  Perú.  Á  1  de  setiembre  de  1823  en- 
tró en  Lima ;  y  habiéndole  conferido  inmedia- 
tamente la  autoridad  suprema  política  y  militar  ^ 
no  tardó  en  justificar  con  sus  actos  el  entusiasr 
mo  y  la  confianza  que  inspiraba.  Su  solo  nombre 
fascinaba  ,  y  generalmente  era  reputado  como  el 
único  hombre  que  podia  salvar  la  república.  En 
el  mes  de  julio  marchó  sobre  Pasco  el  ejérci- 
to libertador  formado  en  tres  divisiones  bajo 
las  órdenes  de  los  generales  Lara  ,  Górdova  , 
La  Mar ,  Miller  y  Nicochea  ,  y  de  los  coroneles 
Carvajal  y  Bruiz  ,  siendo  el  general  Sucre  jefe 
de  estado  mayor.  El  ejército  patriota  entraba  en 
campaña  con  unos 9,000  combatientes,  y  el  cjér* 
cito  realista  ,  mandado  en  jefe  por  Ganterac , 
con  9,100.  He  hecho  ya  mención  de  la  ba- 
talla de  Junin  dada  á  6  de  agosto  y  de  la  de  Aya- 
cucho  empeñada  á  9  del  propio  mes,  gapa*^ 
das  ,  la  una  por  Bolivar  en  persona  ,  y  la  otra 
por  el  general  Sucre :  las  dos  fueron  decisivas  y 
tuvieron  por  resultado  la  rápida  ocupación  de 
todas  las  provincias  que  los  realistas  conservaban 
todavía ;  y  la  toma  de  Callao  verificada  á  12  de 
enero  de  1826 ,  única  plaza  que  habiao  con- 
servado ,  rompió  el  postrer  eslabón  de  la  ca- 
dena que  por  tanto  tiempo  habia  tenido  á  diez 
y  siete    millones   de  americanos  bajo   la  der 


pendencia  de  la  monarquia   española. 

Considerando  entretanto  cuanto  diferian  de  laf 
maneras ,  costumbres  y  aun  idioma  del  Rio  de 
la  Plata  los  de  la  mayor  parte  de  los  habitante^ 
del  Alto  Perú ,  la  República  Argentina  con  dq 
menos  generosidad  que  justicia  sacrificó  sus  derer 
chos  sobre  algunos  territorios  á  cuya  libertad  ha* 
bia  concurrido  tan  poderosamente ;  y  en  una  asanv 
blea  general  de  diputados  convocada  en  Cbuquisa- 
ca  en  agosto  de  1825  el  Alto  Perú  fue  declarado 
independiente  bajo  el  nombre  de  Bolivia. 

J^\  libertador  habia  resignado  sus  poderes  ea 
manos  del  congreso  del  Bajo  Perú  reunido  eo 
Lima  á  10  de  febrero  del  mismo  ano  ( 1825  ]. 
$¡n  embargo  á  instancias  de  los  limeños  los  re- 
tuvo con  una  repugnancia  aparente  Ó  real  ( ¿quién 
sabe  ? )  y  partió  para  Chuquisaca.  Su  marcha  ha- 
cia el  país  que  acababa  de  recibir  su  nombre 
no  fue  para  él  mas  que  un  brillante  triunfo :  en 
mayo  de  1826  propuso  é  hizo  aceptar  al  congre- 
so  de  Bolivia  la  constitución  que  habia  redacta- 
do para  la  nueva  república ;  pero  quedó  defrau: 
dado  en  su  esperanza  de  hacerla  aceptar  al  Pe* 
rú  donde  era  impopular  ,  y  empezaban  ya  é  can- 
sarse de  la  presencia  de  las  tropas  colombianas, 
cuyas  maneras  y  costumbres  no  simpatizaban  en 
manera  alguna  con  las  de  ios  peruanos.  La  oposi- 
ción ,  moderada  al  principio ,  acabó  luego  por  una 
abierta  conspiración  contra  la  persona  del  líber* 
tador ;  y  aunque  fue  descubierta  y  castigada , 
subsistían  sin  embargo  los  sentimientos  hostiles 
que  la  habían  producido ,  sin  que  4le  algo  valiese 
el  que  en  Lima  se  adoptase  la  oonstitucioo  de 
Bolívar ,  ni  que  al  salir  el  héroe  para  Santa  Fé 
de  bogóte  ,  á  donde  le  llamaban  los  asuntos  de  la 
Colombia  ,  se  le  nombrase  Presidente  vitalicio , 
ni  menos  el  juramento  que  se  prestó  el  dia  ani- 
versario de  la  acción  de  Ayacucho  de  obedecer 
á  la  constitución  boliviana.  Los  peruanos ,  que 
después  de  la  partida  de  Bolívi>r  no  habían  en- 
cubierto sus  sentimientos ,  declararon  en  marzo 
de  1826  que  se  les  había  forzado  á  adoptar  la 
constitución  boliviana  ,  y  que  el  derecho  de  de- 
terminar la  forma  de  gobierno  mas  oonvenienta 
al  país  pertenecía ,  no  $  simples  colegios  elec- 
torales ,  sino  á  un  cpngreso  general.  En  conse- 
cuencia se  reunió  en  Lima  á  4  de  junio  un  nue- 
vo congreso  en  el  cual  se  desechó  la  constitución 
boliviana  ;  el  general  La  Mar  fue  nombrado  pre- 
sidente de  la  república  del  Perú ,  y  en  virtud 
de  una  inyprudente  declaración   de  guerra  del 
Perú  á  la  Colombia  ,  el  ejército  peruano  penetró 
en  1828  en  territorio  colombiano,  donde  fue  com- 
pletamente derrotado  á  85  de  febrero  y  casi  des- 
truido por  Bolivar  en  Tarqui ,  cerca  de  Jirón , 
en  la  provincia  de  Quito.  Aquella  acción  puso  fin 
á  la  guerra  concluida  desde  entonces  por  un  tra- 
tado que  honró  sobre  manera  la  moderación  y 
equidad  del  vencedor. 


ESTADO  DE 

No  fae  esta  sableYacion  el  único  acto  de  in- 
gratitud  de  los  peruanos  hacia  el  libertador  ,  por* 
que  anteriormente  habían  ofrecido  ya  su  apojo 
á  un  partido  anti-colambiano  que  sostenido  por 
ellos  atacó  al  general  Sucre  ,  elegido  presidente 
de  la  Bolivia  en  1826  por  la  toluntad  del  pue- 
blo. Después  de  haberse  defendido  como  vence- 
dor de  Ajacucho  ,  aquel  héroe  se  vio  forzado  íi* 
nalmente  á  éeder  á  la  superioridad  numérica  y 
partió  para  el  Callao  de  -  donde  pasó  de  nuevo 
al  lado  de  Bolívar  ,  sin  tomar  sobre  los  peruanos 
otra  venganza  que  la  de  dictarles  poco  tiempo 
después  de  su  derrota  de  Tarqui ,  las  equitativas 
y  justas  condiciones  del  tratado  de  paz  de  que 
acabo  de  hablar. 

CAPÍTULO  II. 

SStADO  DB  GUATEMALA  (  CONFEDEBiAaolf  DE  LA 
AUBRIGA  GBNTBAL  ). 

Al  salir  del  Perú  trata  desees  de  pasar  por  el 
camino  mas  breve  á  alguno  de  los  puertos  de  la 
confederación  mejicana  para  penetrar  en  la  Amé- 
rica del  Norte.  Acerté  acaso  á  encontrar  un  cos- 
teño que  pasaba  de  Trujillo  á  Acapulco  ,  el  cual 
roe  ofrecia  una  ocasión  rápida  y  segura  que  no 
dejé  perder.  La  travesía  fue  feliz  hasta  llegar  de- 
lante de  los  estados  de  Guatemala  ;  pero  allí  so- 
brevino una  ráfoga  de  viento  ,  que  obligó  al  tm^ 
que  á  buscar  un  abrigo  en  el  puerto  de  Realejo/ 
Realejo ,  situada  en  el  fondo  de  hi  ensenada 
de  Cardón,  está  poblada  de  mestizos ,  en  su  ma- 
yor parle  artesanos  ^  y  principalmente  herreros  , 
calafate  ó  carpintero»  empleados  en  el  reparo 
de  las  embarcaciones  que  van  aHí  á  carenarse.- 
La  riqueza  principal  de  este  punto  ,  cuya  impor- 
tancia Bo  tanto  es  marítima  como  comercial ,  se 
funda  en  excelentes  maderas  de  construcción  , 
arsenales  en  actividad  y  manufacturas  de  lona. 
Por  lo  demás  ,  nada  absolutamente  era  nuevo  pa- 
ra mí ,  ni  el  aspecto  de  la  campiña  ni  el  de  la  po* 
blacion:  no  parece  sino  que  la  conquista  española 
al  pasar  por  todo  el  Nuevo  Mundo  le  ha  dado 
una  Gsonomta  casi  uniforme.  La  mezcla  de  ra- 
zas entre  los  vencedores  y  vencidos  ha  creada 
por  do  quiera  este  tipo  cobrizo,  que  se  encuentra 
con  todos  sus  matices  desde  Méjico  hasta  Chile  , 
pasando  por  la   Colombia  y  el  Perú ,  tipo  que 
modifican ,  bien  que  sin  alterarlo  profundamen- 
te I  el  régimen  higiénico  y  los  contrastes  de  tem- 
peratura. 

La  ciudad  de  Realejo  data  de  los  primero^ 
tiempos  de  la  conquista.  Fue  fundada  en  1534 
por  algunos  compañeros  de  Alvarado  que  en  su 
marcha  hacia  el  Perú  encontraron  en  los  bordes 
de  aaaella  ensenada  un  sitio  conveniente  ,  y  se 
establecieron  en  él  separándose  del  grueso  de  la 
tropa.  A  poca  distancia  de  Realejo  se  extiende 
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el  la|¡o  de  Nicaragua ,  notable  quizás  no  tanto 
por  SI  mismo  como  por  los  proyectos  á  que  ha 
dado  mágren.  £1  lago  de  Nicaragua  es  uno  de  los 
mas  vastos  de  la  América  central,  y  tiene  cincuen- 
ta leguas  de  E.  á  O.  sobre  treinta  de  N.  á  S. ,  con 
una  profundidad  media  de  diez  brazas  ,  y  el  fondo 
es  de  légamo  á  excepción  de  las  orillas  donde 
es  de  arena  blanquizca. 

Este  lago  abunda  en  suficiente  número  de  pe- 
ces para  subvenir  al  consumo  de  las  ciudades 
costaneras.  Contiene  una  multitud  de  islas  cual 
oXtos  tantos  canastillos  verdes  ó  floridos  »  que  le 
dan  un  aspecto  pintoresco  y  animado.  Todas  es- 
tán cultivadas ,  á  excepción  de  una  sola ,  denomi- 
nada Ometep^ ,  en  la  cual  se  deja  ver  una  monta- 
ñica  cónica  que  entraña  un  volcan  en  actividad  , 
el  cual  en  sus  erupciones  encrespa  las  aguas  de! 
lago  como  las  olas  del  mar  y  acarrea  tempestades 
horrendas.  Yerdad  es  que  en  aquella  espaciosa 
ensenada  desaguan  una  multitud  de  arroyos  y  su 
único  sobrante  es  el  riachuelo  de  San  Juan  ;  pe- 
ro también  se  ha  observado  como  un  fenómeno 
bastante  singular  »  que  en  ninguna  época  del  año 
las  aguas  del  lago  crecen  ni  decrecen  ,  sino  que 
guardan  constantemente  el  mismo  nivel.  La  im- 
portancia verdadera  de  aquella  ensenada  no  tanto 
consiste  en  su  extensión  como  en  un  plan  de 
unión  de  ambos  Océanos  ^  de  cuyo  proyecto  for- 
ma ta  base. 

Es  bien  sabido  que  en  nuestros  dias  han  exis- 
tido muchos  talentos  positivos  é  imaginaciones 
exaltadas  que  han  concebido  el  proyecto  gigan^ 
tesco  de  cortar  de  algún  modo  por  medio  de  un 
vasto  canal  la  lengua  de  tierra  que  une  las  dos 
Américas ,  como  también  muchos  ingenieros  que 
han  pretendido  llevar  á  cabo  la  unión  de  uno  y 
otro  Océano  entre  el  quinto  y  el  décimo  paralelo. 
No  cabe  duda  ninguna  que  hi  realización  dé  es- 
te proyecto  resolveria  el  mayor  problema  marí- 
timo y  comercial  que  jamás  hayan  planteado  los 
hombres ,  y  de  consiguiente  no  deja  de  ser  su- 
mamente útil  examinario  en  su  generalidad. 

Entre  los  diferentes  puntos  sobre  los  cuales  se 
han  presentado  sucesivamente  sabios  proyectos  , 
hay  cinco  que  han  llamado  mas  que  los  otros  la 
atención  de  los  ingenieros  y  de  los  hidrógrafos  ,  á 
saber  i  el  istmo  de  Darien ,  el  de  Panamá  ,  la 
provincia  de  Choco  ,  el  istmo  de  Tehuantepec  y 
el  de  Nicaragua. 

La  rotura  del  ismo  de  Darien  f  cuyo  punto  mas 
angosto  es  de  sesenta  millas » parece  haber  trope- 
zado con  graves  obstáculos.  El  golfo  San  Miguel 
y  el  rio  de  Santa  María  formarían  una  navega- 
ción natural  hasta  cosa  de  una  tercera  parte  del 
istmo  ;  pero  por  una  parte  seria  preciso  ahondar 
el  lecho  del  rio  Santa  María  á  una  profundidad 
enorme  ,  y  por  otra  ,  allende  este  ponto  ,  so  pre- 
sentarían collados  y  montañas  que  exigieran  traba* 
jos  inmensos  de  nivelación ;  y  si  á  todos  estos 
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obstáculos  se  agrega  la  insalubridad  del  clima , 
fuerza  es  confesar  que  este  proyecto  es  poco 
menos  que  impracticable  y  que  reclamaría  sacri- 
(icios  costosos  sin  ofrecer  en  cambio  muchas  pro- 
babilidades de  buen  éxito. 

La  abertura  del  istmo  de  Panamá  ofrece  aun 
en  nuestros  dias  una  cuestión  dilucidada  á  me- 
dias ;  y  á  pesar  de  lo  que  han  dicho  Dampier  ^ 
Tunnel ,  Water  ,  de  Humboldt ,  Pitman  y  Ro- 
binson ,  es  todavía  algo  dudosa  la  configura- 
ción de  los  terrenos  que  separan  á  Panamá 
de  Ghagres.  Quienes  hablan  de  encumbradas 
cordilleras ,  quienes  de  cadenas  medianas  entre 
las  que  serpentean  algunos  valles :  Bobinson  pre- 
tende que  aun  cuando  el  sistema  geológico  de  la 
comarca  interior  se  prestase  á  una  canalización 
hecha  en  vasta  escala ,  todavía  se  presentarían 
otras  imposibilidades  en  el  litoral ,  en  las  arenas 
que  se  amontonan  en  las  playas  de  la  bahia  de 
Panamá  y  que  obstruirían  en  breve  la  desembo- 
cadura deJ  canal  mas  bello  y  mas  anchuroso.  Mr. 
de  Humboldt ,  que  procuró  reunir  algunos  docu- 
mentos en  orden  á  esta  cuestión  importante  ,  es- 
tablece asimismo  con  su  ordinaria  superioridad 
los  impedimentos  que  encontraría  la  canalización 
de  Ghagres  á  Panamá.  La  velocidad  de  la  cor- 
riente del  riachuelo  que  remonta  hasta  Cruces «  y 
las  nivelaciones  costosas  é  imposibles  de  la  ca- 
dena que  parece  desplomarse  sobre  Paaamá  ,  par 
recen  á  este  sabio  dificultades  insuperables.  «  Si 
he  de  juzgar  por  las  noticias  que  he  recogido  ,  di- 
ce ,  durante  mi  permanencia  en  Gartagena  y  en 
Guayaauil ,  creo  que  debe  abandonarse  la  espe- 
ranza de  abrír  un  canal  de  siete  metros  de  pro- 
fundidad y  de  veinte  y  dos  á  veinte  y  ocho  de  an- 
chura que  ,  semejante  á  un  canalizo  ó  á  un  estre- 
cho, uniera  los  dos  mares  y  recibiera  las  mismas 
naves  que  dan  la  vela  de  la  Europa  para  las 
Grandes  Indias.  La  elevación  del  terreno  obli- 
gará al  ingeniero  á  ,echar  mano  de  galerías  sub- 
terráneas é  del  sistema  de  esclusas :  y  pxir  consi- 
guiente las  mercancías  destinadas  á  pasar  el  i&tr 
mo  de  Panamá  solo  podrán  trasladarse  en  ba- 
teles chatos  incapaces  de  hacer  rostro  á  los 
temporales,  n 

La  comunicación  de  ambos  mares  por  la  pro- 
vincia colombiana  de  Ghoco  no  solo  pareció  al 
sabio  que  acabamos  de  mencionar  una  cosa  prac- 
ticable y  fácil ;  si  que  también  la  considera  co- 
mo un  hecho  ya  consumado.  En  su  concepto , 
hallándose  la  cordillera  de  los  Andes  quebrada 
enteramente  en  aquél  punto  ,  varios  barquichue- 
los  cargados  de  cacao  pasan  de  un  mar  á  otro  en 
tiempos  de  inundación ,  ya  por  medio  de  los 
rios  ,  ya  á  través  de  los  canales.  El  barranco  de 
la  Raspadura  ,  abierto  á  expensas  de  un  fraile 
del  país  ,  une  las  fuentes  del  rio  Noanama  y  del 
riachuelo  de  Quito  ,  que  reunido  al  río  Andegada 
y  al  rio  Zitara  forma  el  rio  Atrato  ,  que  desagua 


en  el  mar  de  las  Antillas  ,  al  paso  que  el  río  Noa- 
nama va  á  desembocar  en  el  mar  del  Sur.  He 
aquí  pues ,  según  Mr.  de  Humboldt ,  una  comu- 
nicación interior  ignorada  eq  Europa  y  que  exis- 
te desde  1788. 

Hay  además  otro  plan  de  canalización  del  ist- 
mo de  Tehuantepec ,  que  se  debe  igualmente  á 
Mr.  de  Humboldt ,  el  cual  comprende  por  una 
parte  las  fuentes  del  rio  Guazacoalco  ^  y  por  otra 
las  del  rio  Ghimalapa  ,  de  los  cuales  el  primero 
desagua  ea  el  golfo  de  Méjico  y  el  segundo  eo  el 
Océano  Pacifico.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  el 
rio  Guazacoalco  forma  una  comunicación  comer- 
cial en  ambos  océanos  por  medio  de  un  sendero 
terrestre  que  conduce  de  Tehuantepec  al  em- 
bixrcadero  de  la  Cruz.  Para  completar  este  traba- 
jo inmenso ,  t^  vez  habría  bastante  con  abrír 
un  canal  de  seis  leguas  á  través  de  los  bosques 
de  Tarífa.  Después  de  Mr.  de  Humboldi ,  dos  in- 
genieros hábiles  y  perseverantes  hicieron  un  via- 
je de  exploración  al  istmo  de  Tehuantepec  ,  y  en- 
contraron que  las  aguas  que  se  arrojan  á  uno  y  á 
otro  océano  solo  estaban  separadas  por  una 
cordillera  de  poca  elevación ,  la  cual  al  S.  de  la 
aldea  de  Santa  María  de  Ghimalapa  degenera  eo 
un  simple  grupo  y  presenta  en  un  punto  un  valle 
transversal ,  donde  podría  ahondarse  con  facilidad 
un  canal  de  unión.  De  esta  suerte  se  reuniría  el 
rio  de  Ghimalapa  al  del  Passo  ,  formando  una  via 
practicable  á  las  embarcaciones  pequeñas.  Esta 
opinión  de  los  ingenieros  españoles  fue  precisa- 
mente la  de  Mr.  Robioson.  No  obstante  •  después 
de  haber  circunstanciado  las  ventajas  del  proyec- 
to f  este  viajero  añade  que  la  gloría  de  haberío 
concebido  no  pertenece  á  ningún  ingeniero  ,  ni  á 
ningún  sabio  de  Europa ,  sino  á  unos  naturales 
do  Oaxaca  que  en  1745  presentaron  al  virey  de 
Nueva  España  una  memoria  en  que  manifestaban 
Iji  posibilidad  de  juntar  los  rios  de  Guazacoalco  , 
Ghimalopa  y  Tehuantepec.  Mr.  Pitman  por  lo 
contrarío  no  está  de  ecuerdo  en  este  punto  con 
Mr.  Robinson ,  y  demuestra  cuan  diversos  y  con- 
tradictorios han  sido  los  pareceres.  Gon  efecto  , 
de  todo  cuanto  se  ha  dicho  y  escríto  acerca  de 
esta  materia  puede  muy  bien  colegirse  que  no 
se  tienen  datos  exactos  y  precisos  eo  orden  al 
istmo  de  Tehuantepec  y  las  ventajas  é  inconve- 
nientes que  ofrecería  á  un  trabajo  combinado  en 
grande.  En  lo  que  no  cabe  duda  ninguna  ,  es  en 
la  inmensidad  de  los  trabajos  que  deberian  eje- 
cutarse. El  rio  de  Guazacoalco ,  navegable  por 
un  estrecho  de  unas  diez  leguas  para  las  naves 
de  dos  á  trescientas  toneladas ,  mas  allá  solo  es 
accesible  á  las  frágiles  y  pequeñas  piraguas  de 
los  naturales.  Hay  además  otro  hecho  demostra- 
do en  la  actualidad  por  una  experiencia  reciente 
y  deplorable.  Las  márgenes  del  Guazacoalco  son 
mhabitabics  por  su  insalubridad.  En  virtud  de  al- 
gunas descrípciones  que  prometian  un  Do^ado  á 
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los  aventureros  ,  partió  para  Méjico  una  colonia 
de  doscientos  jóvenes  franceses  ,  hace  ya  cinco  ó 
seis  años ,  para  colonizar  las  orillas  del  Guaza- 
coalco  ;  pero  de  ellos  perecieron  un  número  con- 
siderable ,  y .  los  restantes  solo  pudieron  dar  la 
vuelta  á  Francia  á  través  de  obstáculos  innume- 
rables y  ouserias  horribles.  ¿  Cómo  seria  posible 
Imes  en  semejantes  climas  y  en  una  atmósfera 
ébrosa  acometer  empresas  cuya  sola  idea  ami- 
lana hasta  en  las  zonas  mas  saludables  ? 

De  todos  los  sistemas  que  se  han  publicado 
relativamente  á  la  abertura  del  istmo ,  el  mas  ra- 
zonable  ha  sido  el  de  una  canalización  por  el  la- 
go de  Nicaragua  ,  único  además  en  que  están  de 
acuerdo  los  sabios  y  los  ingenieros.  MM.  de 
Humboldt ,  Robinson  j  Pitmati  lo  han  compren- 
dido y  presentado  casi  en  los  mismos  términos» 
D  primero  resuelve  que  el  vasto  lago  de  Nicara- 
gua no  solo  comunica  con  el  lago  de  León ,  sino 
también  hacia  el  E.  por  medio  del  rio  de  San 
Juan  con  el  mar  de  las  Antillas ,  y  que  la  unión 
podría  veríGcarse  muy  naturalmente  abriendo  un 
simple  canal  á  través  del  istmo  llano  que  separa 
el  Jago  de  Nicaragua  del  golfo  de  Papagayo.  Mr. 
Robiosoo  dice  mas  todavía :  indica  dos  puntos 
en  los  cuales  podría  abrirse  esta  via  ioteríor , 
el  uno  del  lago  de  Nicaragua  al  golfo  de  Papa- 
gayo ,  el  otro  de  la  costa  de  Nicoya  al  lago  de 
León.  Gomo  el  golfo  de  Papagayo  y  el  lago  de 
Leen  presentan  una  costa  alta  y  roqueña ,  y  el  ter- 
ceno  que  se  extiende  entre  ambos  lagos  ofrece 
por  otro  lado  un  nivel  casi  perfecto  ,  la  empre- 
sa  DO  encontraría  dificultades  inmensas  ni  lan- 
ces desgraciados.  El  inconveniente  mayor  seria 
quizás  el   de  las  tempestades  que  encrespan  el 
lago    de    Nicaragua  y  que  lo  hacen   inaccesi- 
ble en  los  meses  de  agosto  ,  setiembre  y  octu- 
bre. Estos  temporales  son  causados  por  el  sor 
pJo  de  los  vientos  impetuoso^  del  N.  E.  que  to- 
man el  nombre  de  papagayos»  En  1925  la  unión 
por  medio  del,  lago  de  Nicaragua  pareció  bas- 
tante tácil  y  fecunda  á  una  casa  de  comercio  de 
Nueva  York ,  Palmer  y  compañía  ,  que  qui$o 
ejecutarla^á  sus  expensas.  En  consecuencia  hizo 
una  contrata  con  los  jefes  de  la  república  de  Goa- 
temala,  que  acababa  de  proclamar  su  indepen- 
dencia «  y  iomó  9  .su  Xíargo  la  empresa  mediante 
el  privilegio   exclusivo  del  nuevo  canal.  Mandó 
de  Nueva  York  un  grnn  número  de  trabajadores 
que  debían  emprender  los  trabajos  con  actividad 
T  constancia.  La  empresa  decia  estar  concluida 
en  diez  y  ocho  meses.  Tratábase  nada  menos  que 
de  hacer  navegable  el  río  de  San  Juan  ,  y  si  ne- 
cesario fuese  trazar  un  canal  en  medio  del  lago  y 
practicar  una  zanja  que  uniese  este  último  con  el 
mar  Pacífico.  Ignoramos  que  imprevistos  obstácu- 
los habrán  podido  contrariar  desde  entonces  la 
cealizacioD  de  aquel  proyecto ,  si  tales  obstáculos 
soD  de  una  naturaleza  política  ó  si  de  un  valor 
Tomo  II. 
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material ,  ó  bien  si  ha  sobrevenido  alguna  traba- 
cuenta como  en  las  orillas  del  Guazacoalco. 

Sea  como  fuere  ,  la  cuestión  que  debía  quizá 
ventilarse  antes  que  todas  las  demás ,  es  la  de 
saber  si  existe  el  nivel  eutre  los  dos  mares  que 
se  pretende  juntar.  Siempre  que  se  trata  de 
corlar  un  istmo  ,  los  hidrógrafos  reproducen  es- 
te obstáculo  sin  empero  demostrado.  Esta  obje- 
ción se  ha  opuesto  primeramente  al  tratar  del 
istmo  de  Suez^  lo  mismo  que  después  del  de 
Panamá.  Esta  opinión  es  ya  mas  vieja  que  la 
ciencia  moderna.  En  todos  tiempos  y  climas  se 
ha  creído  que  dos  mares  vecinos  uno  á  otro  te- 
nían niveles  diferentes.  Estrabon  refiere  que  en 
su  tiempo  se  creta  al  golfo  de  Gorinto  ,  cerca 
de  Lesché  ,  sobre  el  nivel  de  Genchrée ,  y  de- 
clara sus  temores  sobre  el  peligro  de  cortar 
el  istmo  del  Peloponeso  en  el  punto  donde  los 
corintios  habían  establecido  un  portazgo  con 
el  ausilio  de  máquinas  particulares.  En  Amé- 
rica ,  en  el  itsmo  de  Panamá ,  se  cree  igual- 
mente que  el  mar  del  sur  es  mas  elevado  que  el 
de  las  Antillas.  Pero ,  ¿  dónde  están  las  pruebas 
de  semejantes  asertos?  ¿dónde  las  observacio- 
nes hechas  ?  ¿  dónde  los  números  á  cuya  lógica 
ceden  las  dudas  ?  Y  sin  embargo  todavía  serian 
precisas  muchas  y  sucesivas  experiencias ,  que  se 
apoyasen  y  corroborasen  unas  á  otras ,  para  que 
pudiese  tenerse  en  ellas  una  confianza  entera 
y  absoluta.  El  único  medio  de  que  se  debe  echar 
mano  en  esta  cuestión  es  de  defenderse  á  la  vez 
de  una  infamación  sistemática  y  de  una  preocu- 
pación apasionada.  Por  otra  parte  se  han  exage- 
rado mucho  las  ventajas  inmediatas  que  produci- 
ría á  la  navegación  la  unión  de  ambos  océanos. 
No  hay  duda  que  un  trabajo  tan  grandioso  se- 
ria desde  luego  un  elemento  fecundo  de  civiliza- 
ción para  los  puertos  colombianos ,  peruvianos  y 
chileños  situados  en  frente  del  mar  Pacifico ;  pues 
ya  no  habría  para  ellos  mas  cabo  Horpo  ni  mas 
navegación  borrascosa  y  dilatada  ,  sino  relacio- 
ncs  seguras ,  rápidas  y  fructuosas  con  Europa. 
La  costa  N.  O.  de  la  Améríca ,  la  Galifornia  y  los 
puntos  pequeños  del  mar  Rojo  tomarían  cuanto 
antes  mucha  importancia.  La  pesca  de  la  ballena 
y  del  cachalote  ,  y  el  comercio  de  peletería  en- 
contrarían en  ello  un  fuerte  impulso  que  apenas 
puede  justipreciarse ;  pero  á  las  relaciones  de 
la  Europa  con  la  India  casi  no  les  va  ni  viene , 
porque  el  camino  por  el  cabo  sería  siempre  mas 
seguro  y  mas  surtido  de  estaciones  favorables  y 
recaladas  frecuentes.  La  rotura  del  istmo  de  Pa- 
namá seria  quizá  la  colonización  de  toda  la 
Oceania.  Pero  para  desposesionar  al  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  trillar  una  nueva  senda  marí- 
tima hacia  el  Ganges ,  no  es  el  istmo  de  Pana- 
má ,  sino  el  de  Suez  el  que  debiera  cortarse. 

Estas  consideraciones  inspiradas  por  el  lago  de 

4 


26 


VIAJE  Á  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 


Nicaragua  y  por  los  vastos  planes  que  ba  visto 
tiacer  y  siu  duda  también  morir ,  nos  ban  apar* 
tado  un  poco  de  Bealejo ,  nuestro  alto  en  el 
territorio  de  Guatemala.  En  veinte  y  cuatro  bo- 
ras  pudo  nuestro  costeño  abastecerse  á  su  sa- 
bor ;  mas  en  lugar  de  llegar  basta  Acapulco  ,  se- 
gún teníamos  acordado  ,  me  insinuó  que  desea- 
ba retroceder  y  emparejar  para  Panamá.  ¡  Val- 
game  Dios !  Guando  me  creía  abreviar  el  camino 
dirigiéndome  á  Méjico  por  el  O. ,  vime  forzado 
á  trocar  el  itinerario  y  dar  la  vuelta  al  istmo  pa- 
ra pasar  á  Portobelo  por  tierra  ,  donde  podría 
embarcarme  á  bordo  de  algún  buque  que  diese 
la  vela  para  Yeracruz.  Tomé  este  partido  ,  y  du- 
rante los  dos  meses  de  retardo  que  me  valió  este 
retroceso  ,  ordené  mis  apuntes  sobre  el  estado 
independiente  de  Guatemala  quo  no  había  hecho 
mas  que  vislumbrar. 

Hasta  en  1821  esta  comarca  ,  residuo  de  las 
posesiones  españolas  en  el  Nuevo  Mundo ,  for- 
mó con  el  estado  mejicano  de  Ghiapa  la  capita- 
nía general  de  Guatemala  ,  neo  y  precioso  florón 
colonial.  Incorporada  por  este  tiempo  á  Méji- 
co ,  se  desmembró  de  él  cuando  la  caída  de 
Itúrbide  ,  y  en  182i  se  constituyó  bajo  el  título 
de  Gonfederacion  de  la  América  central. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  co- 
nocida al  reino  de  Guatemala  tomó  su  nombre 
de  la  palabra  guanhtemali  ( viejo  tronco  corrom- 
pido )  porque  los  mejicanos  que  presentaron  á  Al- 
varado  al  rey  de  los  kacbiquels ,  dueño  de  la 
comarca  ,  encontraron  cerca  del  punto  donde  te- 
nia la  corte  un  árbol  que  el  tiempo  había  gasta- 
do y  hendido ;  y  su  nombre  fue  aplicado  á  la 
capital  que  fundaron  los  españoles.  El  reino  de 
Guatemala  (después  capitanía  general)  creado 
por  este  tiempo ,  ocupaba  el  territorio  que  se  ex- 
tiende entre  los  8*  y  los  17*  de  latitud  entre  uno 
y  otro  océano. 

Su  clima  es  generalmente  salubre ,  á  excep- 
ción de  la  costa  situada  al  N.  La  superficie  ente- 
ra del  país  es  una  serie  de  montañas  y  llanuras , 
que  determinando  temperaturas  diversas  dan  mu- 
cha variedad  á  los  productos  del  terreno.  La  tier- 
ra produce  muchísimas  plantas  y  árboles  nutri- 
tivos f  aun  en  los  sitios  donde  no  ha  podido  pe- 
netrar el  cultivo.  En  muchas  partes  se  ven  tres 
especies  do  bananas  ,  cuatro  de  manzanas  ,  cin- 
co de  albércbigos  ,  cinco  de  zapotes  y  otros  mu- 
chos. No  son  menos  abundantes  sus  especies  de 
flores :  á  veces  las  semillas  dan  ciento  por  uno 
'  y  tres  cosechas  anuales  de  cebada  ,  avena  ,  ar- 
roz ,  sésamo  ,  guisantes ,  garbanzos ,  lentejas  y 
babas.  Las  montañas  ofrecen  mucha  madera  de 
construcción ,  palo  tinte  ,  cedros  ,  mahogany  , 
guayaco  y  brasilete  »  al  paso  que  á  la  sombra 
de  estos  árboles  crecen  una  infinidad  de  plantas 
medicinales  que  se  emplean  con  mucha  frecuen- 
cia en  Europa  ,  como  lo  zarzoparrílla ,  el  elébo- 


ro;  y  á  mayor  distancia  algunos  plantíos  de  cafés , 
cañafistolas ,  tamarindos  y  árboles  de  julepe.  A 
todo  este  catálogo  deben  agregarse  los  bálsamos 
y  gomas ,  la  sangre  de  drago  »  el  corana  y  otros 
objetos  de  valor ,  como  el  azafrán  ,  el  pimiento , 
la  cochinilla  ,  la  vainilla  ,  los  cueros ,  el  azufre , 
el  salitre  ,  la  sal  amoníaco  ,  la  concha  ,  el  algo- 
don  y  el  tabaco.  En  primer  lugar  deben '  citarse 
como  recursos  capitales  é  importantes  el  azúcar , 
el  cacao  y  el  añil. 

No  es  menos  fecundo  ni  variado  el  reino  ani- 
mal ;  pues  además  de  las  especies  europeas  que 
se  han  aclimatado  en  esta  comarca  perfectamente, 
y  de  las  que  pertenecen  á  toda  la  América  ,  se  ob- 
serva con  especialidad  el  zarilla ,  zorro  de  los  pe- 
queños ,  y  el  quezal ,  ave  magnifica  cuyo  plumaje 
es  muy  apreciado. 

Las  cordilleras  del  interior  contienen  muchos 
minerales  preciosos  ,  oro  ,  plata  ,  hierro ,  esta- 
ño ,  talco  y  otros.  Yense  muchos  volcanes  que 
en  diversas  épocas  han  estallado  en  numerosas 
y  violentas  erupciones  ,  entre  los  cuales  se  caen- 
tan  los  de  Tajumulco  ,  de  Asitan  ,  de  Isalco  ,  de 
San  Salvador ,  de  San  Miguel ,  de  Momotom- 
bo  y  de  Mazaya ,  que  son  los  mas  célebres.  El 
interior  de  la  comarca  está  entrecortado  por 
numerosas  corrientes ;  pero  las  mas  importantes 
son  el  Sumasinta  ,  el  Bio  Grande  que  desemboca 
en  el  golfo  de  Honduras;  el  Motagua  que  ofre- 
ce el  mayor  trecho  navegable  ;  el  Ulua  ,  el  Ya- 
re, el  Nueva  Segovia  y  el  San  Juan  que  nace  en 
el  lago  de  Nicaragua. 

Este  país  privilegiado  pertenecía  en  lo  antiguo 
á  diferentes  pueblos  gobernados  cada  ano  por 
sus  caudillos  ,  y  constantemente  en  guerra  unos 
con  otros.  De  ahí  nace  aun  actualmente  la  con- 
fusión de  dialectos  que  aHí  reina;  De  los  natu- 
rales ,  unos  hablan  el  mejicano ,  otros  qaiché , 
kachiquel ,  zutiguil ,  mam  ,  pocoman  ,  pocou- 
chi ,  chorté  ,  sinca  ,  etc.  Todas  aquellas  tribus , 
cuyo  origen ,  idioma  ,  usos  y  costumbres  son  di- 
ferentes ,  solo  están  de  acuerdo  en  un  panto , 
á  saber ,  en  el  ejercicio  del  catolicismo ,  que  es 
la  sola  unidad  que  se  encuentra  en  medio  de 
tantos  contrastes. 

I^  parte  mas  considerable  de  la  comarca  fue 
reducida  en  1524  y  en  los  años  consecutivos 
por  Pedro  de  Alvarado.  Por  aquella  época  era  tan 
sumamente  considerable  la  población  indígena  , 
que  se  contaban  hasta  treinta  naciones  dístiotás , 
y  no  puede  ser  sino  que  desde  entonces  baya 
¡do  decreciendo  ,  por  cuanto  el  empadronamien- 
to hecho  en  1678  no  presentaba  mas  que  una  su- 
mí de  797;214  habitantes. 

Guando  administraba  todavía  aquella  provincia 
la  metrópoli  española  ,  dependía  de  la  real  audien- 
cia de  Guatemala  ,  residencia  del  gobernador  ó 
capitán  general ,  y  en  lo  espiritual  del  arzobispo 
de  Guatemala  y  de  sus  tres  sufragáneos.  La  divi- 
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síoD  eclesiástica  comprendía  cuatro  obispados :  el 
de  Guatemala  coa  cieoto  y  ocho  curas  párro- 
cos ,  cuatrocieotas  ochenta  iglesias  parroquiales  y 
539,765  habitantes ;  el  de  León  con  treinta  y 
nueve  curas ,  ochenta  y  ocho  iglesias  parroquia- 
les y  131,932  habitantes ;  el  de  Ciudad  Real  con 
treinta  y  ocho  curas ,  ciento  y  dos  parroquias  y 
69,523  habitantes ;  por  último  el  de  Gomayagua 
con  treinta  y  cinco  coras  ,  ciento  cuarenta  y  cin- 
co iglesias  piarroquiales  y  88,  H3  habitantes. 

Actualmente  las  divisiones  políticas  han  absor- 
vido  las  divisiones  ecletiásticas  ,  y  la  capitanía  ge- 
neral de  Guatemala ,  convertida  en  confedera- 
don  de  la  América  central ,  está  dividida  en  seis 
distritos  ó  estados  principales  ,  á  saber ,  el  dis- 
trito Federal ,  el  estado  de  Guatemala  ,  el  esta- 
do de  San  Salvador ,  el  estado  de  Honduras ,  el 
estado  de  Nicaragua  y  el  estado  de  Costa  Rica. 
El  DiSTBiTO  Fbdbral  ,  especie  de  capital  crea- ' 
da  á  imitación  del  Washington   de  los  Estados 
Unidos  ,  no  contiene  otra  ciudad  de  importancia 
que  la  capital  de  la  Confederación ,  GcATsaiALA 
lA  NcBVA.  Esta  ciudad  se  halla  situada  en  una 
meseta  de  croco  leguas  de  diámetro  surcada  por 
varias  corrientes  y  cubierta  de  una  lozana  vege- 
tación. EdiBcada  en  1772 ,  cuando  la  erupción 
de  dos  volcanes  vecinos  destruyeron  sran  parte 
de  Guatemala'  la  Antigua ,  la  capital  moderna 
está  cortada  regularmente  por  calles  tiradas  á 
cordel  y  regadas  por  una  corriente.  Está  dividida 
en  cuatro  cuarteles  subdivididos  en  dos  barrios , 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  alcalde  elegido 
por  los  ciudadanos  sus  subordinados  y  ejercien- 
do sus  poderes  con  la  intervención  de  un  alcal- 
de de  barrio.  Las  calles  tienen  unas  doce  varas 
de  iaiigo  y  están  empedradas  casi  todas  :  las  ca- 
sas no  tienen  mas  que  un  alto  por  razón  de  los 
terremotos  ,  pero  están  adornadas  de  jardines  , 
patios  y  tejados ,  y  la  mayor  parte  están  sur- 
tidas interiormente  de  agua  viva  conducida  á 
la  ciodad  y  á  sus  arrabales  por  medio  de  algu* 
nos  acueductos.  Todas  estas  circunstancias  reu- 
nidas mantienen  en  la  ciudad  cierto  aspecto  de 
orden  ,  de  elegancia  y  de  aseo.  La  plaza  mayor 
tiene  la  forma  de  un  rectángulo  de  ciento  cin- 
caenfa  varas  en  cada  lado ,  y  en  su  alrededor 
S8  ven  los  edificios  roas  suntuosos  de  Nueva  Gua*- 
temala  con  sus  peristilos  regulares  y  sostenidos  por 
columnatas.  Este  recinto  es  hermosísimo :  en  el 
lado  del  E.  se  encuentra  la  entrada  principal  de 
la  igleáa  metropolitana  ,  con  el  palacio  arzobispal 
á  91  derecha  y  el  colegio  de  los  Infantes  á  su  iz- 
qoierda.  En  frente  hay  el  palacio  del  presidente  de 
la  Confederación ,  la  Audiencia ,  la  Contaduría  ,  la 
Tesorería  y  la  Casa  de  moneda ;  al  N.  las  casas 
eonástoríales  ,  las  cárceles  ,  los  mercados  y  los 
graneros  públicos ,  y  al  S.  la  aduana  y  el  palacio 
dd  marqués  de  Aízineroa.  En  el  centro  de  la 
plaza  se  deja  ver  una  fuente  de  piedra  muy  bo- 
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nita ,  cuya  agua  llega  de  dos  leguas  de  distancia. 
La  catedral ,  bien  que  pequeña  y  no  concluida 
todavía  ,  es  de  un  estilo  bastante  lindo :  los  pe- 
destales y  los  capiteles  de  sus  columnas,  y  los  pla- 
fones exornados  de  sus  capillas  merecen  la  es- 
timncion  de  los  conocedores.  Hay  además  otras 
iglesias  como  las  del  Panteón  y  de  Santa  Tere- 
sa ,  un  anfiteatro  de  piedra  destinado  á  las  cor- 
ridas de  toros ,  y  otros  muchos  edificios  comple- 
tan el  agregado  de  sus  mejores  fábricas.  Bajo  el 
punto  de  vista  intelectual ,  Nueva  Guatemala  ha 
hecho  no  menores  progresos  ,  porque  cuenta  mu- 
chos institutos  literarios ,  entro  los  cuales  no  de- 
be pasarse  en  silencio  la  universidad  ,  los  dos  co- 
legios de  los  Infantes  y  Tridentino ,  la  Academia 
de  bellas  artes;  la  Sociedad  económica  ,  la  bi- 
blioteca pública  ,  el  gabinete  de  historia  natural 
y  el  museo  de  anatomía  con  hermosos  aparatos 
de  cera.  La  Sociedad  económica  de  los  Amigos 
del  Estado  de  Guatemala  ha  fundado  una  colec- 
ción mensual  consagrada  á  la  propagación  de  las 
ciencias  útiles  y  de  ios  mejores  conocimientos  de 
economía  política,  Nueva  Guatemala  es  residen- 
cia del  presidente  de  la  Confederación  y  del  ar- 
zobispo ,  y  su  población  se  compondrá  actual- 
mente de  60,000  habitantes.  Aunque  situada  á 
distancia  de  rios  navegables ,  no  por  esto  deja 
de  tener  un  comercio  considerable.  Sus  mercan- 
cías son  transportadas  á  carga  de  macho  de  Omoa 
á  Iza  val  por  una  parte  ,  y  por  otra  por  la  bar- 
ra de  Estipa  situada  en  el  Grande  Océano.  La 
industria  local  consiste  en  manufacturas  de  algo- 
don  y  de  vidriado ,  en  platerías  y  obras  escul- 
pidas en  madera  ó  en  piedra.  Bien  que  aislada 
de  las  vecinas  aldeas ,  Nueva  Guatemala  tiene 
mercados  surtidos  con  abundancia  de  carne  ,  de 
frutas  ,  de  volatería  y  de  vegetales. 

La  capital  del  Estado  db  Guatemala  es  la 
antigua  de  este  reino  denominada  Guatemala 
Antigua.  Esta  ciudad  fue  fundada  ,  según  lleva- 
mos dicho  ,  por  Alvarado.  Después  que  este  cau- 
dillo español  hubo  dado  cima  á  la  conquista  de 
las  provincias  de  Soconusco  y  de  Tolana ,  y  pues- 
to en  fuga  á  los  indios  quichés  que  pretendían 
atojarle  el  paso  ,  llegó  á  la  vista  de  la  capital  del 
reino  de  los  ^achiquéis ,  donde ,  si  hemos  de 
creer  al  historiador  Yelazquez ,  el  rey  Apotzozril 
lo  recibió  con  las  mas  distinguidas  muestras  de 
benerolencia.  Atravesó  Alvarado  el  territorio  de 
este  príncipe  para  ir  á  atacar  á  los  zutigiles  que 
resistían  aun ;  empero  ,  llegado  al  sitio  que  lla- 
maban Álmolonga  ( manantial  ]  quedó  tan  enamo- 
rado de  aquella  posición ,  encajonada  por  dos 
*  montañas ,  que  decidió  echar  en  ella  los  cimien- 
tos de  una  ciudad.  Dice  la  crónica  que  esta  fun- 
dación fue  inaugurada  á  26  de  junio  de  1524 
con  una  misa  á  la  que  asistieron  todas  las  tropas 
armadas ,  acompañada  de  música  militar  y  con 
descargas  de  armas  de  fuego.  Encantusados  los 
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indios  al  ter  el  brillo  de  aquellas  armaduras  ,  los 
ondeantes  plumajes  y  los  caballos  ricamente  en- 
jaezados ;  ayudaron  á  sus  nuevos  huéspedes  á 
quienes  podían  ya  considerarse  avasallados.  El 
clérigo  Juan  Godines  celebró  el  oficio  y  dedicó 
la  ciudad  á  su  patrón.  E^^ta  primera  fundación 
fue  poco  duradera ;  mas  produjo  lo  que  se  lla- 
ma todavía  al  presente  Ciudad  Vieja.  En  1527 
se  habia  ya  dado  principio  en  este  punto  á  al- 
gunas fábricas  ,  y  entre  ellas  á  una  linda  catedral, 
varios  conventos  de  dominicos  ,  franciscos  y  frai- 
les de  la  Merced ;  pero  á  11  de  setiembre  de 
1541  sobrevino  una  tremenda  catástrofe  que  der- 
ribó de  todo  punto  la  ciudad  naciente.  Una  de 
las  cumbres  volcánicas  qu<  parecen  amagarla  , 
vomitó  de  golpe  torrentes  de  agua  con  tanto  ím- 
petu y  devastación  ,  y  arrastrando  ante  ellos  pe- 
ñascos y  troncos  de  árboles  tan  enormes,  que 
sumergieron  enteramente  la  ciudad.  Las  casas 
quedaron  arrasadas  y  la  población  pereció  casi 
toda. 

En  virtud  de  tan  terrible  desastre  ,  fue  preci- 
so ir  en  busca  de  otro  solar.  Á  mayor  distancia , 
en  un  delicioso  valle  y  al  pie  de  dos  colinas  á 
cual  mas  frondosa  ,  se  fundó  á  Guatemala  Anti- 
gua. Eo  pocos  años  y  como  por  encanto  sus  al- 
rededores fueron  sembrados  de  aldeas  pobladas 
de  colonias  de  operarios  industriosos,  albaniles, 
ladrilleros  ,  carniceros  ,  jardineros  y  hortelanos  , 
y  la  llanura  regada  por  dos  arroyos  bastante  cau- 
dalosos ofreció  cuanto  antes  el  aspecto  del  mas 
risueño  jardín.  Sin  embargo  la  ciudad  se  habia 
edificado  en  el  punto  mas  angosto  del  valle , 
con  calles  anchas ,  bien  enlosadas  y  tiradas  á 
cordel  en  la  dirección  de  E.  al  O.  y  de  N.  á  S. 
á  excepción  de  los  arrabales  que  no  eran  tan  an- 
chos ni  regulares.  Por  las  calles  había  bastantes 
fuentes  para  surtir  de  agua  á  los  moradores.  Las 
casas ,  bien  que  harto  elegantes  por  ser  de  un 
estilo  antiguo ,  bien  construidas  y  distribuidas , 
contenían  una  población  acomodada  y  muy  aman- 
te del  lujo.  Por  aquellos  primeros  tiempos  de 
la  conquista  construyóse  en  Guatemala  Anti- 
gua la  catedral ,  templo  magnifico  de  trescientos 
píes  de  largo  sobre  ciento  y  veinte  de  ancho  y 
sesenta  de  elevación.  Esta  iglesia  suntuosa  tiene 
tres  alas  y  ocho  capillas  en  cada  lado.  Sus  ador- 
nos consisten  en  estatuas  magníficas ,  retablos 
de  los  mas  distinguidos  maestros ,  relicarios  muy 
estimados  en  el  país  ,  y  un  grandísimo  número  de 
vasos  de  oro  y  plata.  El  altar  mayor  situado  ba- 
jo el  cimborio »  embutido  de  concha  de  tortuga 
y  exornado  de  medallones  de  bronce  de  exquisi- 
to gusto ,  es  uno  de  los  mas  bellos  objetos  que' 
puedan  verse.  En  la  cornisa  se  dejan  ver  las  es- 
tatuas de  marfil  de  la  Virgen  y  de  los  doce  após- 
toles. En  aquella  imponente  catedral  de  siete  es- 
paciosas puertas  yacen  los  restos  mortales  de 
Pedro  de  Alvarado ,  conquistador  de  la  comar- 


ca ,  y  Francisco  Marroquin  ,  su  primer  obispo. 
La  fundación  de  las  iglesias  mas  bonitas  de  Gua- 
temala Antigua  se  remonta  á  aquellos  mismos 
tiempos,  de  cuya  fecha  data  Santo  Domingo, 
notable  por  su  elegante  dibujo  ,  su  ancho  vestí- 
bulo y  especialmente  por  su  imagen  de  la  Vir- 
gen del  Rosario  ,  toda  de  plata  maciza  y  de  seb 
pies  de  altura  ;  San  Francisco  ,  uno  de. los  tem- 
plos mas  hermosos  de  la  ciudad  ,  en  cuyas  puer- 
tas figuraban  antiguamente  imágenes  de  santos 
hechas  de  estuco  y  revestidas  del  mas  precioso 
esmalte  que  jamás  haya  podido  trabajar  el  hom- 
bre ,  y  la  iglesia  del  colegio  de  jesuítas  y  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  igualmente  ri- 
cas ,  hermosas  y  adoroadas.  El  lujo  de  los  con- 
ventos en  nada  cedía  ,  como  es  muy  creíble ,  al 
de  aquellos  edificios  consagrados  al  culto  divino. 

En  el  primer  siglo  de  su  fundación ,  Guate- 
mala Antigua  era  pues  una  ciudad  atestada  de 
monumentos  ,  rica  ,  grande  ,  afortunada  ,  tran- 
quila  y  poblada  de  40,000  habitantes.  Sin  em- 
bargo la  proximidad  de  los  dos  volcanes  de  Agua 
y  do  Fuego  no  parecía  sino  que  la  perseguía 
aun  en  su  nueva  posición.  Aunque  puesta  á  cu- 
bierto de  las  erupciones  que  habían  arruinado  en 
una  noche  la  Ciudad  Vieja  ,  tenia  que  defender- 
se de  los  terremotos  que  la  hacían  bambolear 
hasta  en  sus  cimientos.  En  1565  ,  1577 ,  1586  , 
1607 ,  1651 ,  1663  ,  1689  ,  1717  y  1761  tu- 
vo que  experimentar  sacudidas  periódicas  ;  y  aun- 
que siempre  pudo  reparar  sus  desastres  y  esperar 
su  término  ,  en  1773  fue  tan  horrífica  y  com- 
pleta la  catástrofe ,  que  en  ninguna  manera  fue 
posible  conservar  en  este  punto  la  capital  del  Es- 
tado de  Guatemala.  En  consecuencia  escogieron 
otro  sitio  en  el  valle  de  Mixco  ,  á  donde  trasla- 
daron en  1776  la  moderna  capital  de  la  provin- 
cia. Entonces  fue  cuando  empezó  á  disminuir 
insensiblemente  la  población  de  Guatemala  An- 
tigua hasta  el  solo  número  de  5,000  habitantes 
á  principios  del  siglo  actual.  Dicese  sin  embargo 
que  desde  entonces  ha  aumentado  hasta  18,000. 

Los  habitantes  de  Guatemala  son  por  lo  gene- 
ral humanos  ,  liberales  ,  afables  ,  devotos  y  hos- 
pitalarios, pero  on  cambio  son  afeminados  é  indo- 
lentes. Los  artesanos  son  inteligentes  y  diestros , 
particularmente  en  la  escultura  ,  platería  y  fabri- 
cación de  guitarras.  Se  han  visto  algunas  obras  de 
escultura  distinguidas  ,  que  se  han  exportado  no 
solamente  para  Méjico  ;  sino  aun  para  Europa  , 
donde  obtienen  un  Gdvorable  voto  de  los  artistas. 
La  clase  de  los  tejedores  es  bastante  numerosa  : 
ocupanse  en  la  fabricación  de  gasas ,  muselinas 
excelentes  ,  y  otras  telas  mas  bastas  para  el  uso 
de  las  clases  inferiores.  Las  mujeres  son  bordado- 
ras ó  floristas  ,  ó  se  emplean  en  fabricar  cigar- 
ros. En  cuanto  á  los  usos  y  costumbres  son  á  po- 
ca diferencia  los  mismos  que  los  de  las  demás 
colonias  españolas. 
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Eo  el  Estado  de  Gaateinala  se  encuentra  Jf¿r* 
eo,  ana  de  las  fortalezas  primitivas  de  la  comar- 
ca y  baluarte  del  reino  de  los  kachiquels.  Los 
fundadores  de  aquella  plaza  fuerte  fueron  los  po- 
comanes  ,  que  estando  frecuentemente  en  guer-^ 
ra  con  los  quichés  y  los  kachiquels  /  procuraron 
crearse  un  punto  de  apoyo  en  el  valle  de  Xilo*- 
tepeque  cuyos  pueblos  eran  amigos  suyos.  Para 
esto  escogieron  en  la  cumbre  de  un  fragoso  pe-^ 
ñascal ,  que  apenas  era  accesible  á  dos  personas 
de  frente  ,  una  meseta  harto  espaciosa  para  edi* 
ficar  en  ella  nna  pequeña  ciudad.  Tal  fue  el  orí- 
gen  de  Mixco.  Cuando  Alvarado  se  vio  á  poca 
distancia  de  esta  pkza  ,  destacó  contra  ella  á  su 
hermano  Gonzalo  con  dos  compañías  Je  infante*** 
ría  y  una  de  coraceros ;  mas  como  el  sitio  se  fue» 
se  dilatando  ,  fue  en  persona  á  reducirla.  Empe- 
ñó bajo  sus  muros  una  sangrienta  batalla  con  los 
cbiqoanteeos  y  é  hizo  morder  el  polvo  á  unos 
doscientos  de  ellos^.  El  ardid  de  que  se  vaKó  Al- 
varado  para  hacerse  dueño  de  la  plaza  fue  de 
los  mas  ingeniosos.  Yiendo  que  apenus  podían 
marchar  de  frente  dos  individuos  por  el  estre- 
cho sendero  que  conducia  á  la  fortaleza ,  dispuso 
las  Blas  de  tal  suerte  que  encada  rango  hubie«* 
se  un  escudero  que  protegía  i  un  ballestero  ó  á 
on  fusilero  /imitando  de  esta  suerte  á  la  tortuga 
romana  por  la  que  se  deslizaban  los  dardos  y  las 
piedras.  Así  llegaron  á  lo  alto  de  la  plataforma 
donde  la  mayor  parte  de  los  defensores  de  Mix- 
co fueron  pasados  á  cuchillo.  La  aldea  que  actual- 
mente lleva  este  nombre  está  situada  á  diez  ó 
doce  leguas  de  la*  conquista  de  Alvarado.  La  po- 
blación se  compone  de  ladinos  ( indios  civiliza- 
dos )  é  indios  idólatras ,  los  primeros  carroma- 
teros ó  labradores ,  los  segundo»  alfareros  ó  jor- 
oaleros* 

En  el  Estado  de  Guatemala  se  encuentra  tam^ 
bien  el  villorrio  de  Quiche  ,  rico ,  industrioso  ,  si- 
tuado en  medio  de  una  feraz  llanura  ,  aunque 
fio  tan  importante  de  suya  como  por  los  escom- 
bros de  Utatlan  que  se  dejen  ver  en  las  cerca- 
nías. Era  Utatlan  la  antigua  capital  del  podero- 
so reino  de  los  quichés ,  ciudad  la  mas  suntuosa 
de  todo  el  país  en  la  época  del  descubrimiento. 
£1  historiador  Francisco  de  Fuentes  y  que  la  ex^- 
pioró  ,  asegura  que  Utatlan  se  extendía  en  el-  si- 
tio que  ocupa  Quiche  en  la  actualidad  ,  y  añade 
que  esta  aldea  quizás  formaba  uno  de  sus  arra- 
bales. La  ciudad  estaba  circundada  por  un  pro- 
fundo barranco  que  apenas  dejaba  dos  camines 
angostos  para  penetrar  en  su  recinto  ^  y  uno  y 
otro  estaban  tan  bien  defendidos  por  el  castillo 
de  Resguardo ,  que  Utatlan  era  casi  inexpugna- 
ble. El  centro  de  la  ciudad  estaba  ocupado  por 
el  palacio  real  rodeado  p<M'  las  casas  de  los  no- 
bles; el  pueblo  TÍvía  en  los  extremos.  Eran  las 
ca/les  may  estrechas  ,  pero  el  número  de  los  ha- 
bitantes tan  considerable  que  el  rey  de  Quiche 


pudo  sacar  de  la  ciudad  70,000  combatientes 
para  oponerlos  á  los  españoles.  Utatlan  contenía 
muchos  edificios  bonitos ,  entre  los  cuales  se  veía 
una  especie  de  colegio  donde  se  educaban  de  5  á 
6,000  niños  á  expensas  del  real  erario.  Los  cas- 
tillos de  Atalaya  y  de  Resguardo  formaban  dos 
obras  importantes  de  cuatro  á  cinco  altos ,  que 
hacían  á  un  tiempo  las  veces  de  fortaleza  y  de 
caserna.  Sin  embargo  de  todos  aquellos  edificios 
el  mas  magnifico  era  sin  contradicción-  el  palacio 
del  rey  ,  el  cual ,  según  el  mismo  Torquemada  , 
podía  rivalizar  con. el  de  Motezuma  en  Méjico  y 
con  el  de  los  Incas  en  el  Cuzco.  La  longitud  de 
aquel  palacio ,  construido  de  piedra  labrada  de 
diversos  colores ,  no  bajaba  de  setecientos  vein- 
te y  ocho  pasos  geométricos  sobre  trescientos 
setenta  y  seis  de  anchura^  Presentaba  seis  partes 
principales :  en  la  primera  había  los  alojamien- 
tos de  un  número  considerable  de  lanceros »  ar- 
queros y  ortos  soldados  escogidos  que  componían 
la  guardia  del  soberano ;  la  segunda  era  la  habi- 
tación de  los  príncipes  y  parientes  del  rey  que 
eran  servidos  conr  una  magnificencia  suntuosa 
mientras  se  conservaban  célibes ;  el  tercero  era 
apropiado  para  el  uso  personal  del  rey  y  encer- 
raba cuartos  separados,  cada  uno  con  su  destino 
especial ,  unos  para  la  mañana  ,  y  otros  para  la 
noche.  En  uno  de  aquellos  cuartos  había  el  tro- 
no bajo  cuatro  doseles  tejidos  de  plumajes ,  y  al 
3ue  se  subía  por  una  escalinata.  Esta  porción 
el  palacio  comprendía  además  la  tesoretía  ,  el 
tribunal  ,  el  jardín  ,  el  arsenal  ,  los  huertos , 
las  leoneras ,  las  pajareras  y  otras  dependencias 
análogas.  Las  divisiones  cuarta  y  quinta  del  pa^ 
lacio  estaban  ocupadas  por  las  reinas  y  las  concu- 
binas reales.'  Estas  construcciones  eran  vastísi- 
mas ,  porque  el  rey  poseía  muchas  mujeres  que 
tenían  todas  derecho  á  los  honores  de  un  lujo 
soberano.  No  se  las  negaba  goce  alguno  de  la  vi- 
da material ;  tenían  á  la  mano  salas  de  baños  y 
corrales  para  criar  muchas  ocas ,  cuyas  plumas 
empleaban  para  hacer  colgaduras  ó  cobertores 
de  cama  que  constituían  el  lujo  de  sus  habitacio- 
nes. Finalnoente  la  sexta  y  última  división  servia 
de  gíneceo  á  las  hermanas  del  rey  y  á  las  restan- 
tes mujeres  de  su  familia  que  rcK^ibian  indistin- 
tamente una  educación  digna  de  )&u  elevada  al- 
curmaw 

La  nación  de  les  quichés  ó  tutlecas  de  que 
hablamos  formaba  el  principal  poder  del  territo- 
rio de  (xuatemala  ,  y  sus  cronistas  citan  desde  su 
prinier  rey  Tanuh  hasta  Teum-Uman  que  gober- 
naba en  la  época  de  la  conquista  ,  una  sucesión 
de  veinte  noonarcas  á  cual  mas  glorioso.  En  lo 
antiguo  f  los  kachiquels  y  los  zutigiles  dependían 
también  de  aquel  imperio  ,  y  la  división  que  en- 
contraron los  españoles  solo  hacia  cosa  de  medio 
siglo  que  se  había  verificado. 

En  el  estado  de  Guatemala  se  notan  ígualmen- 
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te  la  aldea  de  AmatUan  qae  comunica  su  nom- 
bre á  una  laguna  abundante  de  pesca ,  YÍYero  ina- 
gotable de  la  capital ;  Santa  Catalina  Pínula  ,  si- 
tuado al  píe  de  una  cordillera  que  sq  extiende  á 
dos  leguas  S.  de  Guatemala  »  y  Nuestra  Señara 
de  GiMdajtupe,  ciudad  de  formación  reciente  y 
habitada  por  ladinos  (  indios  convertidos  ).  En 
otro  distrito  mas  distante  está  además  Quesalte- 
nango ,  antigua  capital  de  un  distrito  de  ios  Qui- 
chés ,  tomada  por  Alvarado  en  1534  el  dia  de 
Pentecostés ;  ciudad  agrícola  é  industrial  que  con- 
tiene una  población  de  12,000  habitantes ,  tan- 
to de  españoles  y  mestizos  como  de  indios  idóla- 
tras  ó  con?erti'dos  ;  Totonicapan ,  que  si  bien 
menos  importante,  encierra  una  rasa  de  indios 
oriunda  de  los  antiguos  tlascaletas  ,  ausiliares  de 
Alvarado  en  la  conquista  de  la  provincia ,  por  cu- 
ya titulo  goza  de  algunos  fueros  é  inmunidades  ; 
Soconusco ,  que  produce  el  cacao  mejor  de  to- 
da la  provincia ,  pero  casi  inhabitable  en  razón 
de  los  venenosos  reptiles  y  de  las  fieras  que  abun- 
dan en  sus  cercanías ;  Chiquimida  \  cuya  pobla- 
ción ha  sido  exagerada  por  Mr.  Thompson  que 
la  hace  ascender  á  37,000  habitantes ;  Acosa- 
guasüan ,  de  que  depende  el  golfo  Dulce  donde 
los  españoles  edificaron  una  fortaleza  en  1647. 
El  golfo  Dulce  es  un  lago  de  agua  dulce  que  ha- 
cen navegable  una  multitud  de  pequeños  afluen- 
tes, y  que  comunica  con  el  mar  por  medio  de  un 
brazo  denominado  el  rio  del  Golfo.  No  muy  le- 
jos de  su  desembocadura  se  halla  la  bahia  de 
Santo  Tomás  de  Castilla ,  que  fue  por  mucho 
tiempo  depósito  de  la  provincia  de  Honduras. 
Los  últimos  puntos  de  importancia  del  estado  de 
Guatemala  son  Ceban  ^  establecimiento  indio  el 
mayor  de  toda  la  confederación  ,  y  Peten  ó  Re- 
medios  que  antiguamente  estuvo  ocupada  por 
los  indios  itzaex  que  dejaron  algunos  vesti- 
gios de  progreso  harto  considerables  en  la  ar- 
quitectura. Peten  6  Grande  Isla  conserva  una 
multitud  de  ídolos  entre  los  cuales  los  naturales 
manifiestaq  algunos  huesos  (  reliquia  entre  eHos 
muy  venerada  )  que  pretenden  haber  pertenecido 
á  un  caballo  de  Cortés ,  muerto  de  una  enfer- 
medad en  aquel  punto  cuando  la  expedición  del 
concinistador  al  país  de  Honduras. 

£Í  estado  de  San  Salvador ,  uno  de  los  mas 
populosos  de  la  confederación  ,  contiene  muchas 
localidades  de  consideración  :  San  Salvador  \  ca- 
beza del  estado,  situada  en  un  valle  delicioso 
rodeado  de  algunas  eminencias  llenas  de  bos- 
ques. Fue  fundada  en  1328  por  Diego  Alvarado , 
y  elevada  eu  1545  al  rango  de  ciudad  á  tenor 
de  un  decreto  de  Garlos  Y.  Contiene  actualmen- 
te una  población  de  40,000  almas  ,  encierra  edi- 
ficios muy  bonitos  ,  tiene  manufacturas  y  hay  en 
ella  un  comercio  activo  y  muchos  establecimien^ 
tos  literarios;  San  Miguel,  poblada  ,  pero  casi 
insalubre ;  San  Vicente ,  notable  por  sus  igler 


sias  ;  Saeatecolula ,  lugarejo  indio  de  una  pobla-* 
cion  numerosa;  San  Pedro  Matapa,  en  cuya 
comarca  hay  algunas  mioas  de  hierro  que  pro* 
ducen  anualmente  cerca  de  mil  quinientos  quin- 
tales. 

En  el  estado  de  Honduras  se  citan  :  la  capital 
Comagagua ,  á  la  cual  se  han  atribuido  15,000 
almas  de  población  ,  ciudad  situada  en  una  llanu- 
ra  magnífica  á  orillas  de  un  río  muy  abundante 
de  pesca ,  fundada  en  1540  por  Alonso  Gáceres 
y  elevada  al  rango  de  ciudad  en  1557 ;  Tegud^ 
galpa ,  uno  de  I09  establecimientos  mas  florecien- 
tes de  la  provincia ;  Corpus  donde  se  encuentra 
la  mina  de  oro  más  rica  de  toda  la  América 
central ,  cuyos  filones  «on  tan  inagotables  que  al 
príncipio  se  sospechó  de  la  pureza  del  metal ; 
TrujiUo ,  antigua  capital  de  la  pro^ncia  y  resi- 
dencia del  obispo,  ciudad  fundada  en  15^4  por 
Francisco  Las  Gasas ;  San  Femando  de  Omoa  , 
fuerte  qqe  domina  la  entrada  del  propio  nombre , 
residencia  insalubre  tantas  veces  reconquistada 
como  abandonada.  En  1740  el  gobierno  español 
dispuso  que  se  estableciese  un  punto  fortificado 
en  la  costa  de  Honduras  ,  á  fin  de  ofrecer  un 
abrigo  á  los  buques  de  guerra  encargados  de  cru- 
zar aquellas  aguas.  El  fortín  cayó  en  1780  en 
poder  de  los  ingleses  ^  pero  estos  tuvieron  que 
abandonarlo  por  razón  de  las  fiebres.  Desde  en- 
tonces intentóse  bacer  algunas  talas  creyendo  que 
por  este  medio  sería  mas  saludable.  Finalmen- 
te como  ultima  ciudad  de  aquel  estado  debe  ci? 
tarse  á  Copan,  aldehuela  que  no  tiene  ninguna 
importancia  propia  ,  pero  cuyo  valle  conserva 
restos  curiosos  de  una  arquitectura  primitiva  ^  en- 
tre los  cuales  se  ven  los  de  un  vasto  circo  que 
Francisco  de  Fuentes  asegura  haber  visto  en  mqy 
buen  estado  de  conservación  en  1700.  Este  cir^ 
ao  no  es  otra  cosa  que  un  espacio  circular  ro- 
deado de  pirániides  de  piedra  de  unas  seis  va^ 
ras  de  altura  y  muy  bien  construidas.  Veíanse  en 
la  base  de  aquellas  pirámides  imágenes  de  hom- 
bres y  mujeres ,  de  una  labor  tan  primorosa  en 
clase  de  escultura ,  que  conservan  todavía  los 
diferentes  colores  de  que  los  habian  esmaltado. 
Según  el  mismo  autor  ,  los  personajes  iban  ves-' 
tidos  á  la  europea  ,  sin  embargo  que  el  monu- 
mento fue  anterior  á  la  llegada  de  los  españoles. 
En  medio  de  aquel  recinto  y  en  lo  alto  de  un 
pedrizo  de  muchos  escalones  babia  el  altar  del 
sacrificio.  A  poca  distancia  del  circo  se  dejaba 
ver  además  ( todo  según  Francisco  de  Fuentes 
que  Mr.  Batbí  se  descuidó  de  citar  hablando  de 
aquel  monumento  arqueológico )  un  portal  de  pie- 
dra en  cuyas  columnas  babia  figuras  humanas  ves- 
tidas como  las  demás  en  traje  castellano ,  con 
calzones  ,  lechuguilla  ,  gorro  y  capita.  Al  pasar 
por  aquella  enorme  puerta  se  velan  dos  lindas 
pirámides  de  piedra  ,  altas  y  anchas  ,  de  las  que 
colgaba  una  hamaca  que  contenía  on  marido  y 
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mujer  vestidos  en  traje  indio»  La  tista  no  podia 
menos  de  fijarse  en  aquella  fábrica  cuyas  grandes 
dinnensiones  no  argüian  por  eso  recuerdo  algu- 
no ,  y  cuyas  piedras  macizas  parecían  deber  der- 
ribarse al  menor  choque.  Á  corta  distancia  de 
la  hamaca  se  abre  la  caverna  de  Tibulca  que  se 
presenta  bajo  el  aspecto  de  un  grandioso  templo  , 
saliendo  de  la  base  de  un  peñascal  con  columnas 
que  tienen  también  sus  bases  ,  sus  pedestales , 
sus  capiteles  y  sus  zócalos  cincelados  con  tanta 
perfección  cual  si  hubiesen  salido  do  manos  de 
un  hábil  escultor.  Los  frentes  del  edificio  argu- 
yen un  sistema  de  cruceros  regulares  de  piedra 
muy  bien  trabajados;  mas  aun  cuando  se  rebaje 
de  esta  relación  la  parte  de  exageración  del  his- 
toriador español ,  ó  por  mas  que  se  dude  de  su 
veracidad  ,  la  sola  existencia  de  este  monumen- 
to manifiesta  quizás  entre  los  dos  hemisferios  re- 
laciones anteriores  al  descubrimiento  de  Colon. 

En  el  estado  de  Nicaragua  ,  deben  mencionar- 
se como  punios  esenciales  León  situado  en  el  la- 
go de  Nicaragua  y  fundada  en  1523  por  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba ,  ciudad  importan- 
te á  la  cual  da  Mr.  Thompson  38,000  almas  de 
población  ,  bien  que  esta  suma  nos  parece  muy 
exagerada  ,  aunque  Mr«  Baibi  lo. baya  creido  sin 
titubear.  Domingo  Juarros ,  traducido  por  Mr. 
Bailly  ,  no  le  da  mas  que  7,571.  Hemos  visto  ya 
á  Realejo -con  sus  arsenales  y  su  puerto  ,  y  á  Ni- 
caragua ,  que  toma  su  nombre  del  lago.  Las  de- 
roas ciudades  de  importancia  son  Granada  ,  cuya 
población  asciende  casi  á  la  suma  señalad»  para 
la  capital  de  la  provincia  ,  donde  se  ve  una  her- 
mosísima iglesia  parroquial ;  Nicoya  que  tiene 
un  puerto  en  el  Océano  Pacífico  y  en  cuyas  ori- 
llas se  pescan  perlas ;  Sutzaba  poblada  solamen- 
te de  indios ;  el  castillo  de  San  Carlos  á  la  en- 
trada del  San  Juan  en  el  lago  de  Nicaragua ;  y 
Masaya  ,  grande  aldea  de  indios  que  saca  el  agua 
de  un  pozo  profundísimo  á  donde  bajan  las  mu* 
jeres  con  sus  cántaros  acuestas »  apoyándose  tan 
solo  en  las  peñas  salientes.  Masaya  ha  comuni- 
cado su  nombre  á  un  volcan  que  en  la  época  de 
la  conquista  estaba  en  toda  la  fuerza  de  su  ac- 
tividad. Refieren  los  historiadores  que  en  el  fon- 
do del  cráter ,  en  un  diámetro  de  unos  veinte 
y  cinco  á  treinta  pasos ,  se  encontraba  una  sus- 
tancia semejante  i  metal  derrítido  que  hervía 
frecuentemente  con  violencia  y  hasta  una  grande 
elevación  ,  emitiendo  un  resplandor  suficiente  pa- 
ra alumbrar  la  comarca  á  un  radio  de  muchas 
leguas.  De  ahí  procede  el  temible  nombre  que 
le  hablan  dado  los  españoles ,  á  saber  :  Infierno 
de  Masaya. 

El  último  estado  de  "Guatemala  es  el  de  Costa 
Rica  cuya  capital  lleva  el  mismo  nombre.  En- 
cuéntrase ademas  á  Cartago ,  antigua  residencia 
de  los  gobernadores  españoles ;  VtUanueva  de  San 
José  que  encierra   una  población  mezclada  de 


9,000  habitantes  ;  Esperanxa^  que  fue  arruinada 
de  todo  punto  por  un  pirata  francés  en  1670 ; 
Villa  Vieja  y  ViUahermosa ,  que  son  unos  pue- 
blos de  bastante  consideración.  Además  de  estas 
seis  grandes  divisiones  de  un  territorio  incontes- 
tado  »  la  Confederación  de  la  América  central  re- 
vindica  en  la  actualidad  una  porción  del  territo- 
rio de  Chiapa  perteneciente  á  los  mejicanos; 
pero  hasta  el  fallo  definitivo  debe  considerarse 
Chiapa  como  á  una  parte  de  la  república  de 
Méjico. 

Tal  es  al  presente  el  aspecto  estadístico  y  geo- 
gráfico del  estado  de  Guatemala.  Seria  suma- 
mente difícil  desentrañar  en  medio  de  tradicio- 
nes orales  confusas  é  incoherentes  su  situación 
anterior  á  la  conquista.  Créese  sin  embargo  que 
los  primeros  señores  dol  país  fueron  unos  in- 
dios tutlecas  procedentes  de  Méjico  á  las  órde- 
nes de  su  rey  Nimaquiché,  los  cuales  al  verse 
dueños  del  territorio  se  dividieron  en  cuatro  na- 
ciones distintas  con  sus  caudillos  y  sus  gobier- 
nos :  los  quichés  ,  los  kachiquels ,  los  zutugiles 
y  los  mams.  Deseando  los  unos  engrandecerse  á 
costa  de  los  demás  dieron  margen  en  breve  á 
guerras  sangrientas  y  dilatadas  entre  sus  diversos 
pueblos  y  que  duraban  todavía  é  la  llegada  de  ios 
españoles. 

En  aquellos  tiempos  de  salvaje  y  belicosa  in- 
dependencia 9  los  indígenas  de  aquella  comarca 
no  eran  ,  como  al  presente  ,  toscos  ,  incultos , 
enclenques  y  depravados.  La  civilización  cristia- 
na ,  á  pesar  de  reducirlos  á  la  obediencia ,  no 
ha  contribuido  en  nada  al  desarrollo  exterior 
de  aquella  raza.  El  que  la  vea  actualmente  tan 
decaída  ,  con  dificultad  puedo  creer  que  en  otros 
tiempos  haya  podido  edificar  ciudades  tan  vas- 
tas y  tan  bien  defendidas  ,  palacios  tan  suntuo- 
sos ,  edificios  construidos  con  tanto  arle  y  maes- 
tría f  y  otras  fábricas  de  puro  lujo  como  las  de 
que  todavía  existen  algunos  escombros.  El  lujo 
mayor  de  los  indios  ricos  se  cifra  actualmente 
en  tener  un  alojamiento  de  muchas  piezas  irre- 
gulares y  mal  dispuestas ,  y  su  código  de  leyes 
casi  no  se  compone  de  otra  cosa  que  de  tradi- 
ciones medio  salvajes  que  constituyen  la  mas  ex«- 
traña  amalgama  de  paganismo  y  cristianismo. 
{  Y  sin  embargo  este  pueblo  fue  el  que  edificó  á 
Utatlan ,  Mixco ,  el  vasto  circo  de  Copan ,  su 
hamaca  de  piedra  y  la  caverna  de  Tibulca  I  Al 
observar  en  casi  toda  la  superficie  del  globo  es-* 
ta  decadencia  insensible  y  general  de  todas  las 
razas  negras  6  cobrizas  desde  que  se  ponen  en 
contacto  directo  con  la  raza  blanca ,  es  imposi- 
ble considerar  este  hecho  como  una  circunstan- 
cia aislada  y  fortuita  á  que  los  vencedores  hu- 
biesen podido  poner  coto  ó  que  hubiesen  hecho 
nacer ;  fuerza  es  ver  en  él  el  dedo  próvido  del 
progreso  que  poco  á  poco  va  introduciendo  en 
el  mundo  elementos  nuevos  para  una  obra  nue- 
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Ta  f  y  qae  solo  puede  fundar  la  ci?ilizac¡oii  de  la 
raza  blanca  sobre  el  aniquilamiento  ó  la  fusión 
lenta ,  pero  segura  ,  de  las  razas  negras  y  bron- 
ceadas y  tipos  de  una  civilización  medio  salvaje. 

Es  innegable  sin  embargo  que  en  el  acto  de 
la  conquista  reinaba  entre  aquellos  pueblos  del 
Nuevo  Hundo  una  especie  de  civilización  gran- 
de y  rica.  Por  lo  qde  hace  á  la  forma  de  go- 
bierno ,  se  conocía  la  sucesión  al  trono  por  orden 
de  primogenitura  ,  bien  que  con  una  futura  ad- 
quirida al  hermano  segundo ,  de  manera  que  la 
corona  no  estuviese  expuesta  jannás  á  caer  en 
manos  inhábiles.  El  consejo  supremo  de  Qui- 
che estaba  compuesto  de  veinte  y  cuatro  se* 
ñores  con  los  cuales  deliberaba  el  rey  acerca  de 
los  negocios  del  estado.  Estos  consejeros  se  ha- 
laban investidos  de  amplias  facultades ,  y  te- 
nian  el  honor  de  llevar  sobre  sus  hombros  el 
real  sillón  cuando  el  monarca  salia  de  palacio. 
La  administración  de  justicia  y  de  las  reptas  pú- 
blicas entraba  en  el  circulo  de  sus  atribuciones ; 
asi  es  que  su  poderío  era  muy  vasto  ,  aunque 
con  el  contrapeso.de  una  grandísima  responsa- 
bilidad. Al  menor  delito  eran  castigados  seve7 
ramente. 

Además  de  este  consejo ,  el  rey  despachaba 

I>or  todo  el  reino  varios  tenientes  á  quienes  de- 
egaba  sus  poderes  de  que  abusaban'  muy  raras 
veces.  Aquellos  delegados  del  monarca  tenían 
igualmente  sus  concejos  escogidos  de  entre  los 
notables  do  la  provincia.  En  caso  de  guerra  ,  los 
mas  valientes  oficiales  eran  admitidos  á  dar  su 
parecer.  Las  plazas  d^  tenientes  y  de  consejeros 
DO  se  daban  mas  que  á  nobles.  En  el  palacio 
real  iodos  debían  ser  nobles  ,  sin  exceptuar  á  los 
porteros.  Confiriendo  pues  la  nobleza  privilegios 
ton  latos  ,  es  evidente  que  las  familias  no  debían 
perdonar  medio  para  «;vitar  casamientos  des|<- 
guales  y  conservar  la  pureza  de  su  sangre.  La 
ley  exigía  qne  cualquier  noble  ó  cacique  por 
la  mera  circunstancia^  de  enlazarse  con  una  mu- 
jer que  no  fuese  noble  ,  descendiese  desde  luego 
á  la  calidad  de  mazegual  ó  plebeyo  ,  y  que  renun- 
ciando á  su  nombre  tomase  el  de  su  nujjer. 
Aun  hay  mas ;  desde  aquel  día  sus  bienes  pa- 
saban á  poder  del  rey  ^  el  cual  solo  le  ¡reserva- 
ba una  porción  suficiente  para  sufragar  los  gastos 
de  una  casa  de  mazegual. 

Aquellos  pueblos  tenian  leyes  penales  á  que 
no  podía  sustraerse  el  mismo  rey.  Si  este  era 
convencido  de  crueldad  y  de  tiranía ,  podía  ser 
depuesto  por  los  ahaguaes  (  miembros  de  la  al- 
ta nobleza  ] ,  que  con  este  motivo  tenían  un  con- 
sejo solemne  y  secreto  ;  pero  á  veces  no  haxsian 
mas  que  confiscarle  los  bienes  para  darlos  á  su 
sucesor.  Si  la  reina  quedaba  convencida  de  haber 
"  tenido  comercio  ilícito  con  algún  noble  ,  daban 
garrote  á  los  dos  culpables  ;  pero  cuando  olvida- 
ba su  dignidad  hasta  el  punto  de  darse  á  un  ple- 


beyo ,  la  precipitaban  con  su  cómpKce  de  Jo  alto 
de  una  pena. 

Si  los  ahaguaes  se  hacían  culpables  de  algna 
crimen  de  estado,  de  complot  ó  de  malversación^ 
los  condenaban  á  muerte  ,  y  todos  sus  parientes 
eran  vendidos  como  esclavos.  Por  un  atendado 
contra  el  rey ,  ó  contra  las  libertades  públicas  ,  se 
incurría  en  el  mismo  castigo ,  la  muerte «  la 
confiscación  y  la  esclavitud  de  los  parientes.  Los 
ladrones  eran  condenados  á  pagar  el  valor  de  los 
objetos  robados  y  una  multa ;  en  ca^o  de  reincir 
dencia  la  multa  era  doble  ;  á  la  tercera  vez  los 
CDndenaban  á  muerte  y  los  ejecutaban  á  menos 
que  les  rescatase  algún  poderoso;  y  á  la  cuarta 
los  precipitaban  sin  compasión  de  lo  alto  de  una 
peña.  El  rapto  era  castigado  de  muerte  ,  el  incen- 
dio lo  mismo  ,  y  como  los  incendiarios  pasaban 
plaza  de  ser  los  enemigos  del  país ,  y  el  fuego  no 
tenia  acción  .limitada  ,  pudiendo  .quemar  una  casa 
entera  y  toda  la  familia  del  culpable  era  jdcsterra- 
da  del  reino.  Cualquiera  que  lograse  sustraerse  á 
la  autoridad  de  sus  amos  pagaba  una  multa  la  vez 
primera  ,  y  en  caso  de  reincidencia  lo  condenar 
ban  á  muerte.  El  robo  de  los  objetos  sagrados , 
la  ofensa  á  los  sacerdotes  y  la  profanación  de  los 
templos  merecían  la  muerte  del  culpable.  Había 
una  ley  bastante  singular  ,  y  era  la  i]ue  autoriza- 
ba á  un  joven  que  desease  tomar  mijyer ,  á  re-r 
tribuir  semejante  enlace  con  servicios  domésticos 
por  cierto  tiempo  determinado  y  algunas  dádivas 
hechas  á  los  parientes  de  su  novia.  Si  transcurrido 
el  tiempo  de  pruebas  le  negaban  la  mano  de  la 
joven ,  los  parientes  debían  restituir  sus  presen^ 
tes  al  mozo  y  servirle  en  cambio  tanto  iiempo 
como  este  les  había  servido.  Esta  costumbre  es 
precisamente  la  inísma  que  se  encuentra  en  el 
archipiélago  malayo. 

*^  Consideradas  así  en  globo  ,  la  mayor  parte  da 
aquellas  leyes  son  sabias  y  justas,  aunque  severas^ 
'  y  lógicas  I  aunque  algo  crueles.  Entre  las  costum-» 
bres  mas  marcadas  de  esta  justicia  salvaje  ,  debe 
citarse  con  especialidad  el  modo  con  que  procura* 
ba  averiguarse  la  verdad  de  una  acusación.  Si  el 
reo  confesaba  su  crimen ,  lo  ejecutabap  inme>- 
diamente ,  mas  si  persistía  en  su  negativa  lo  suje- 
taban al  tormento.  Desnudábanle  d^  sus  vestidos , 
y  después  de  haberle  colgado  por  los  pulgares  lo 
azotaban  con  mocha  crueldad. 

Los  indios  de  aquel  tiempo  llevaban  difereo? 
tes  trajes  que  manifestaban  su  rango  y  su  forr- 
tuna.  Los  nobles  eran  los  únicos  que  podian 
traer  un  yestido  de  algodón  blanco  matizado  de 
diversos  colores,  ^te  vestido  consistía  en  una 
camisa  y  unos  pantalones  blancos  adornados  de 
franjas  ,  y  otros  pantalones  encima  de  los  primo- 
ros  ,  que  estaban  adornados  de  bordaduras  y  so- 
lo llegaban  á  las  rodillas.  Las  piernas  estaban 
despudas  ,  y  los  pies  calzados  con  unas  sandalias 
atadas  sobre  el  empeine  y  bajo  el  talón  por  me- 
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dio  de  UD8S  tiras  de  cuero.  Las  mangas  de  las 
camisas  estaban  atadas  sobre  del  codo  con  unas 
fajas  azules  ó  encamadas.  Sus  cabellos  ,  excesiva- 
mente largos  y  estaban  trenzados  por  detrás  y  re- 
tenidos por  una  soga  del  propio  color,  que  figura- 
ba en  su  extremidad  una  presilla  ,  que  era  el  em- 
blema distintivo  de  los  caudillos  militares.  El  ta- 
parabo  era  de  una  especie  de  paño  de  colores 
diversos  y  anudado  por  delante.  En  las  espaldas 
se  cebaban  una  capa  blanca  adornada  de  figuras 
de  aves  ,  de  leones ,  ^on  adornos  de  cordoncillos 
6  de  franjas.  I^s  prejas  y  el  labio  inferior  siem- 
pre agujeireados  recibían  como  objeto  de  ornato 
Vnos  pendientes  de  oro  y  plata  en  forma  de  es* 
trella  :  las  insignias  de  un  empleo  y  de  una  digni- 
dad se  llevaban  siempre  en  la  mano.  Los  indios 
modernos  conservan  todavía  este  traje  ,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  traer  el  pelp  corto  ^  lap  man* 
gas  sueltas  y  las  orejas  sin  arracadas. 

XiOS  naturales  civilizados  visten  decentemen- 
te ,  y  tienen  una  especie  de  saya  que  llega  des- 
de la  cintura  al  tobillo  ,  y  en  la  espalda  una  ropa 
que  llega  hasta  la  rodilla.  Esta  ropa ,  antigua- 
mente de  algodoUj  entre  los  ricos  naturales  es  en 
la  actualidad  de  seda  bordada.  Sus  cabellos  están 
trenzado^  y  anudados  con  presillas  de  colores 
diferentes. 

Por  lo  contrario ,  el  traje  de  los  mazaguales 
es  pobre  y  sencillo.  Como  no  les  permiten  lle- 
var algodpD,  se  ven  precisados  á  vestirse  de 
piía ,  especie  de  tela  cruda.  No  traep  mas  que 
una  simple  >cam¡sa  larga  y  holgada  ^  cuyos  ribe- 
tes doblan  y  sujetan  con  un  ceñidor. para  que  no 
les  embaracen  el  paso.  Slrveoles  dos  piezas  de 
Ja  misma  tela  la  una  de  ceñidor  y  la  otra  de  tur- 
bante. Algunos  indios  de  la  costa  meridional  han 
adoptado  este  traje ,  pero  en  esta  comarca  la 
mayor  parte  casi  no  traen  mas  que  el  maztate, 
que  es  su  languti  ó  calimbé. 

Los  indios  .salvajes  de  Guatemala  ^  que  andan 
cpmpletamente  desnudos ,  llevan  igualmente  un 
pedazo  de  tela  que  pasa  por  entra  sus  piernas  y 
lo  anudan  sobre  las  caderas.  Este  vestido  es  en- 
tre los  caudillos  de  algodón  blanco ;  mas  entre 
^  pueblo  es  tejido  de  corteza  que  después  de  ha- 
berla empapado  en  agua  durante  muchos  diasy 
haberla  batido  foertemente «  toma  la  apariencia 
de  on  hermoso  cuero  de  gamuza  6  de  una  piel 
de  búlalo.  Estos  salvajes  se  tineo  el  cuerpo  de 
negro  ,  no  tanto  con  la  mira  de  adornarse  como 
para  defenderse  de  los  mosquitos.  Su  tocado  con- 
siste en  un  trozo  de  tela  de  algodón  con  un  plu- 
mero encamado.  Las  plumas  verdes  son  el  dis- 
tintivo de  los  caudillos  y  de  los  nobles.  Los  ca- 
bellos .caen  desgreñados  por  las  espaldas ,  y  en 
las  narices  y  el  labio  inferior  traen  anillos.  En 
las  manos  traen  un  arco  y  en  las  espaldas  un 
carcaj. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Torqnemada ,  te- 
Tomo  n. 


nian  antiguamente  en  sus  ciudades  principales 
algunas  escuelas  donde  educaban  á  los  niños  de 
ambos  sexos ,  insiguiendo  un  método  análogo  al 
que  observaban  los  lacedemonios.  Actualmente 
se  presume  aue  no  existe  otra  cosa  semejante 
entre  los  indios  mas  civilizados.  Los  padres  son 
los  únicos  que  se  esmeran  en  la  educación  de 
sus  hijos.  Las  niñas  no  son  destetadas  hasta  la 
edad  de  tres  años  ;  tráen!as  constantemente 
acuestas  ,  sin  que  por  esto  dejen  de  tomar  á  su 
cargo  muchas  faenas  domésticas  ,  como  el  lavado 
y  la  molienda  de  granos.  Por  este  medio  los  ni- 
ños se  acostumbran  anticipadamente  á  todas  las 
intemperies ,  por  cuanto  se  hallan  expuestos  sin 
cesar  á  los  aguaceros  ,  al  sol ,  sin  otra  cuna  que 
el  duro  suelo  ,  y  cuando  mas  una  pequeña  hama- 
ca. En  cuanto  se  hallan  en  estado  de  andar 
por  sí  solos ,  ya  les  cargan  con  un  peso  propor- 
cionado á  sus  fuerzas,  k  los  cinco  ó  seis  años  los 
envian  al  campo  para  cortar  una  especie  de  for- 
raje y  hacer  con  él  hacecitos  lijeros.  Guando  em- 
piezan á  ser  adultos,  sus  padres  enseñan  á  los  hi- 
jos á  cazar  y  pescar  ,  y  las  madres  ejercitan  á  las 
hijas  en  las  faenas  domésticas.  Reina  en  las  fa- 
milias una  vigilancia  muy  severa :  las  madres  no 
pierden  un  momento  de  vista  á  sus  hijas  ,  porque 
los  hijos  corren  por  cuenta  de  los  padres  á  quien 
deben  entregar  todo  cuanto  ganan.  Esta  conduc- 
ta la  observan  hasta  que  se  casan. 

Cuando  debe  celebrarse  algún  matrimonio , 
el  cura  del  lugar  ,  el  cacique  principal  y  los  pa- 
dres de  la  niña  se  reúnen  el  dia  señalado  en  la 
casa  del  jefe  de  la  puebla.  Primeramente  los  no- 
vios se  confiesan  »  en  seguida  los  unen  y  los  deu- 
dos ofrecen  sus  presentes.  Concluida  la  unión  ofi- 
cial y  acompañan  á  la  pareja  á  su  morada ,  la 
meten  en  la  cama ,  y  cierran  la  puerta  teniendo 
cuidado  de  entornarla  por  defuera. 

La  vida  de  aquellos  indios  es  fatigosa  y  misera- 
ble ;  acuéstense  en  el  duro  suelo  con  la  cabeza 
cubierta  y  apoyada  en  un  ladrillo  ,  y  los  pies  des- 
calzos. Comen  sobre  el  césped ,  y  su  alimento 
principal  es  el  maíz ;  y  aunque  lo  mezclan  i  ve- 
ces con  carne  de  vaca  6  de  otro  animal  que  se 
han  procurado  por  medio  de  la  caza  ,  sin  embar- 
go esto  es  una  pora  excepción.  Su  plato  mas  co- 
mún es  la  tortíUa ,  que  es  una  torta  lijera  cocida 
sobre  un  ladrillo  y  condimentada  con  sal.  Tam- 
bién hacen  unas  bolas  de  maíz  llamadas  Uxmal ,  y 
cuando  lo  mezclan  con  carne  es  nacatamal.  El 
maíz  les  suministra  además  un  brevaje  que  llaman 
atok. 

En  sus  visitas  espetan  largas  arengas  aue  na- 
da tienen  de  particular  sino  la  repetición  de  unas 
mismas  palabras.  Si  están  en  compañía  de  sus 
hijos ,  se  ven  obligados  á  guardar  un  profundo 
silencio.  Verdad  es  que  se  les  puede  confiar  cual- 
quier secreto ,  pues  por  ningún  precio  lo  des- 
cubrirán aunque  sea  á  costa  de  su  vida.  Cuan- 
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do  se  lef  haee  noa  pregaota  ,  no  dao  otra  res- 
puesta qoe  fUUveZfrif  no;  únicas  contestaciones 
á  qoe  parecía  limitarse  sa  vocabolario.  Es  tan 
alta  la  idea  qae  se  han  formado  de  los  españo- 
les ,  que  tienen  á  mocho  honor  hospedarlos  en  sus 
domicilios ;  pero  en  cambio  profesan  una  repug- 
nancia in?encible  bacía  los  negros ,  y  evitan  al  pa- 
recer encontrane  con  ellos  en  los  caminos.  Frio- 
leros como  todos  los  habitantes  primitivos  de  es- 
tas zonas,  en  todas  sus  habitaciones  destinan 
un  sitio  para  el  hogar.  Coando  están  fuera  de 
sos  cabanas  no  tienen  otro  solaz  qoe  calentarse  á 
los  rayos  solares  y  bafiarse  en  los  arroyos  de 
agua  caliente.  Son  muy  propensos  á  la  borra- 
chera y  mucho  mas  superstícbsos  de  cuanto  pue- 
de imaginarse. 

El  número  de  sos  dialectos  es  tan  conside- 
rable qoe  ningún  otro  estado  del  Nuevo  Mundo 
ofrece  de  ellos  una  variedad  semejante :  en  una 
palabra  es  una  confosion  de  que  es  muy  díHcíl 
formarse  idea.  En  el  solo  estado  de  Guatemala 
cuéntense  hasta  veinte  y  seis  idiomas  cuyas  ra- 
dicales ofrecen  diferencias  notables. 

La  fisonomía  de  los  indígenas  de  Guatemala 
difiere  poco  de  la  de  las  razas  primitivas  de 
la  América  ,  y  aunque  separadas  entre  sí  por  la 
lengua  ,  las  tribus  se  semejan  en  el  tipo.  Su 
semblante  es  regular  ,  pero  mudo  y  poco  expre- 
sivo ;  sus  facciones  proporcionadas ,  pero  sin  fuer- 
zas ,  BUS  labios  gruesos ,  sus  ojos  amortiguados  y 
fijos ,  sus  miembros  poco  musculosos  ,  bien  que 
sus  proporciones  son  bastante  correctas.  Pocas 
mujeres  hay  que  puedan  jactarse  de  hermosas. 
Mientras  son  jóvenes  muestran  cierto  aire  de  gra- 
cia y  de  frescura  ,  pero  su  juventud  es  muy  poco 
duradera.  Los  primeros  trabajos  de  la  maternidad 
alteran  y  desfiguran  sus  formas ,  de  suerte  que 
á  los  veinte  años  una  india  es  ya  avejentada. 

Todo  lo  mas  notable  del  estado  de  Guatemala 
se  reduce  á  esta  reseña  rápida  y  sucinta  ,  y  co- 
niK)  por  otra  parte  existen  entre  este  país  y  Mé* 

{'ico  varías  rebelones  arqueológicas ,  etnológicas  é 
li^tórícas  ,  todo  enante  hemos  dicho  de  Guate- 
mala puede  considerarse  simplemente  como  una 
introducción  á  las  provincias  mejicanas» 

CAPÍTULO  III. 


CONFBDBB ACIÓN    BfEJICANA. — YEBACBUZ. 
MlIfO  DR  VRRACttCZ  Á  MÉJKO. 


•CA- 


Nuestra  travesía  de  Portobelo  á  Veracruz  fue 
monótona  y  dilatada.  No  pocas  veces  sobrevino 
una  calma  que  nos  tuvo  como  encadenados  en 
la  superficie  de  aquel  mar,  que  solo  ofrecía  mu-^ 
chos  peces  voladores  que  rozaban  el  agua  ,  y 
legiones  de  bonitos  y  delfines  que  jugueteaban 
en  torno  del  buque  y  á  lo  largo  de  su  surco.  Por 
fin  después  de  un  largo  mes  de  tratesia  ^  el  ma- 
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rínero  qoe  estaba  de  semana  exdamó  on  día  á 
la  salida  dd  sol :  «  |  Orizaba  I  »  á  coya  llamada 
toda  ia  tripulación  subió  sobre  cubierta  ,  y  vio 
efectivamente  en  medio  de  las  amarillentas  luces 
del  aire  el  pico  gigantesco ,  coya  elevación  as- 
ciende á  17,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Coando  lo  echamos  de  ver ,  estábamos  á  cin- 
cuenta leguas  de  distancia.  Al  otro  día  su  nevo- 
sa frente  apareció  y  desapareció  como  una  ma- 
sa fantástica  ,  ora  ceñida  basta  media  altura  por 
ona  i£adema  de  nublos,  ora  desprendiéndose 
de  ellos  y  complaciéndose  en  ostentar  sus  gran- 
diosas perfecciones.  Con  la  distracción  de  seme- 
jante espectáculo  nos  fuimos  acercando  á  Vera- 
cruz.  En  primer  lugar  descubrimos  su  fanal ,  be- 
go  su  cindadela  de  San  Juan  de  Ulúa  ,  último 
punto  que  ocuparon  los  españoles  en  aqael  ter- 
ritorio ;  y  por  fin  las  numerosas  torres  de  la  cíu^ 
dhd  ,  sus  cúpulas »  sus  fortificaciones ,  sos  pe- 
ñascos y  y  sus  boques  surtos  bajo  el  fu^o  de  sus 
baluartes  (Pl.  LL  — S). 

San  Juan  de  Ulúa  está  situado  en  una  isla  ,  y 
si  hemos  de  dar  crédito  á  la  tradidon ,  costó 
ochocientos  millones  de  reales :  su  fundación  da- 
ta desde  los  primeros  4iempos  de  la  conquista. 
En  1518  Juan  de  Grijalva  que  la  visitó  la  impu- 
so el  nombre  que  ha  conservado.  Habiendo  es- 
te caballero  encontrado  en  aquel  punto  cenizas 
de  victimas  humanas ,  preguntó  á  los  indígenas  ^ 
por  qué  motivo  inmolaban  hombres ,  y  le  con- 
testaron que  asi  lo  habian  dispuesto  los  reyes 
de  Acolkua  ó  de'Méjico.  De  ab¡  procede  la  de- 
nominación de  Ulúa ,  igualmente  que  la  de  islote 
de  los  Sacrificios  aplicada  á  un  vecino  escollo. 
Este  islote  de  los  Sacrificios,  ocupado  por  ona  so* 
la  familia  indiana ,  es  el  cementerio  de  los  extran- 
jeros no  católicos  que  el  fanatismo  local  excluye 
de  la  sepultura  común. 

Antes  de  penetrar  mas  intericM'mente  nos  obli" 
garon  á  dar  razón  de  nuestro  estado  en  San  Joan 
de  Ulúa.  Habiendo  pasado  al  derredor  de  las 
baterías  que  hay  en  frente  de  la  ciudad  ,  pene- 
tramos en  el  interior  de  las  fortificaciones  atra« 
vesando  muchas  puertas  y  on  anchuroso  canal. 
El  fuerte  nos  pareció  muy  bien  depuesto  ,  bien 
artillado  y  casi  inexpugnable.  En  seguida  pasa- 
mos á  la  dudad  ,  que  vista  desde  el  mar  ofrece 
un  punto  de  vista  encantador.  Este  sistema  de 
fortificaciones  regulares  que  se  confundían  con 
los  pináculos  irregulares  de  las  casas  suntuosas^ 
de  los  palacios  públicos  ,  dé  las  iglesias  parro- 
quiales ,  de  los  conventos  y  de  los  hospitales , 
la  prolongada  serie  de  los  tejados  que  formaban 
un  tablero  blanco  suspendido  sobre  la  ciodad  , 
sus  cúpulas  blanquecinas  ,  sus  agujas  variadas  y 
pintorescas ,  todo  fijaba  la  vista  del  observador. 
Desgraciadamente  bajo  aquel  risueño  exterior  hay 
la  morada  de  la  muerte ,  pues  la  fiebre  amarilla 
arrebata  á  sus  anchas  á  los  europeos  qoe  se  ex- 
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ponen  á  su  influencia.  Esta  epidemia  es  endé- 
mica en  Yeracruz  lo  mismo  que  en  la  Habana 
y  Nueva  Orleans ,  pero  causa  mas  muertes  que 
£0  ningún  otro  punto. 

Desembarcamos  en  Yeracruz  en  un  pequeño 
muelle  de  roampostería ,  j  después  de  haber  he- 
cho un  alto  insii^níGcaote  en  la  aduana  fuimos  á 
alojarnos  en  la  mejor  posada.  Como  llevaba  con-* 
migo  algunas  cartas  de  recomendación  ,  en  bre«* 
¥0  tuve  amigos  en  abundancia  en  aquel  puerto 
mejicano,  pero  mi  permanencia  no  debia  ser 
muy  dilatada.  En  efecto  eomo  la  fiebre  amarilla 
asolaba  entonces  el  país ,  y  mi  posada  miserable 
solo  me  ofrecía  un  alojamiento  malísimo ;  debía 
apresurarme  á  visitar  los  objetos  mas  importan- 
tes y  curiosos  que  encerraba  Yeracruz.  Lo  pri- 
mero que  hice  fue  ir  á  ver  la  alameda ,  paseo 
que  se  encuentra  en  todas  las  ciudades  colonia- 
les y  punto  de  reunión  de  los  elegantes  que  con- 
tienen. La  alameda  de  Yeracruz  es  muy  cómo- 
da 9  pues  contiene  algunos  asientos  para  los  que 
4]uieran  descansar.  Por  lo  que  hace  á  su  socie- 
dad y  varia  segun-las  horas  y  los  dias ;  porque  el 
Nuevo  Mundo  tiene  también  como  el  nuestro 
su  código  de  etiqueta  y  de  elegancia. 

Al  regresar  do  la  alameda ,  vi  por  primera  vez 
un  cuerpo  de  tropas  mejicanas^  Los  oficiales  lle- 
vaban uniformes  brillantes  y  recamados  de  oro  » 
¡pero  el  traje  de  los  soldados  correspondía  me} 
'al  lujo  de  los  jefes.  Los  batallones  se  componían 
de  indios  bastante  groseros  y  muy  poco  diestros 
en  el  manejo  de  ^us  aripas. 

Los  mercados  de  Yeracruz  ofrecen  un  aspecto 
mejor  que  sus  paseos.  Coando  pasé  por  ellos , 
su  recinto  estaba  atestado  de  naturales  y  de  indios 
cuyos  trajes  originales  formaban  un  espectáculo 
interesante.  No  cabe  cosa  mas  horrible  que  la 
carnicería.  La  carne  se  corta  en  largas  tiras  ,  y 
en  lugar  de  venderla  á  peso  ,  la  venden  á  varas^ 
Para  consenraria  la  ponen  al  sol  y  la  secan  sin 
sal.  Los  pescados  tenían  mejor  aspecto  y  sus  co- 
lores reflejaban  todos  los  matices  del  prisma.  En- 
tre ellos  noté  una  sola  especie  parecida  é  la  tru- 
cha ( mugü  cqphahu  de  Linneo )«  que  fuese  cono- 
cido en  Europa^  pues  todas  las  demás  se  compo- 
iiian  de  especies  particulares  á  aquellos  mares  , 
y  quizá  i  aquellas  costas^  Entre  los  productos 
xle  la  pesca  y  de  la  caza  se  dbtingnian  además 
algunas  tortugas ,  armadillos^  y  una  gran  variedad 
de  aves  acuátiles^  entre  las  cuales  figuraban  unas 
especies  algo  parecidas  al  anas  clypeata. 

En  seguida  fui  é  visitar  las  iglesias  que  son  muy 
poco  suntuosas.  La  catedral  es  espaciosa ,  pero 
su  arquitectura  muy  ordinaria*  Los  altares  late- 
rales recargados  de  bajos  relieves  y  dorados  de 
malísimo  gusto ,  están  exornados  de  imágenes 
f  retablos  medíanos ;  por  lo  demás  no  hay  aseo 
oi  limpieza.  Los  candelabros  son  de  plata  maci- 
za ,  pero  tan  sucios  que  parecen  de  plomo.  Las 


casas  particulares  son  mas  agradables ;  están  cons- 
truidas por  el  antiguo  estilo  árabe  ,  tienen  uno  » 
dos  ó  tres  pisos ,  y  se  componen  de  un  gran 
patío  cuadrado  circuido  de  balustradas  ó  de  ga- 
lerías cubiertas.  Las  ventanas  se  cierran  con  ce- 
losías ,  y  los  techos  son  llanos.  El  conjunto  de 
su  construcción  manifiesta  el  deseo  de  ponerlas 
al  abrigo  de  los  fiíertes  calores.  Muchas  tienen 
kioscos  para  que  puedan  recibir  las  brisas  ma- 
rítimas y  asegurar  por  este  medio  una  ventila- 
ción constante  á  las  demás  piezas  de  la  caza. 
Los  edificios  de  la  ciudad ,  lo  mismo  que  las 
fortificaciones  del  castillo  están  construidos  de 
piedras  madrepóricas  unidas  entre  si  con  una 
argamasa  de  la  misma  naturaleza.  Esta  argama- 
sa ó  cal  se  emplea  igualmente  para  los  techos  y 
para  los  enlosados ,  y  su  consistencia  es  tal ,  que 
en  ciertos  puntos  la  frotación  le  da  la  pulidez 
del  mármol.  La  plaza  mas  hermosa  de  la  ciudad 
tiene  á  un  lado  el  palacio  del  gobierno  ,  y  al  otro 
la  catedral  que  es  bastante  suntuosa.  Ambos  edi- 
ficios tienen  unos  pórticos  que  ponen  á  los  tran- 
seúntes al  abrigo  de  la  lluvia  y  del  sol.  La  ciu- 
dad no  encierra  mas  que  seis  iglesias  que  sirvan  , 
aunque  á  primera  vista  se  ven  mas  de  doce  cam- 
panarios. Contiene  además  muchas  otras,  per- 
tenecientes á  conventos  de  hombres  y  mujeres  , 
pero  todas  están  sin  cuho  y  sin  fieles.  Muchos 
de  estos  edificios  presentan  todavía  señales  in- 
delebles de  los  encarnizados  combates  de  que 
fue  teatro  Yeracruz.  Fue  tan  desastrosa  aquella 
lucha  9  que  en  lugar  de  diez  y  seis  mil  almas  á 
que  hace  ascender  la  población  Mr.  Humboldt , 
la  ciudad  no  contenia  en  1825  mas  que  8,000 
habitantes.  Dlcese  sin  embargo  que  esta  suma  ha 
aumentado  posteriormente  hasta  13,000 ,  que 
Mr.  Baibi  hace  ascender  exageradamente  has- 
ta 15,000.  Sea  en  virtud  de  esta  devastación  ,  6 
á  causa  de  la  insalubridad  de  la  playa  »  lo  cierto 
es  que  las  cayes  de  casi  todos  los  barrios  presen- 
tan un  aspecto  triste  y  silencioso.  Los  alrededo- 
res devastados  y  desiertos ,  se  componen  de  ter- 
reno arenoso  y  poco  susceptible  de  cultivo ,  por 
cuyo  motivo  todos  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad ,  traídos  de  luengos  países ,  están  en  Ye- 
racruz á  un  precio  excesivo^  Este  espectáculo  lú- 
gubre y  melancólico  de  una  ciudad  rodeada  de 
marismas  pestilentes  9  la  carencia  de  comestibles 
puestos  á  un  precio  razonable  y  la  fiebre  amari- 
lla que  cual  espada  de  Damocles  está  suspendida 
sin  cesar  sobre  la  cabeza  del  europeo  que  des* 
embarca  ,  todo  contribuye  á  convertir  este  pues- 
to de  Méjico  en  una  mansión  peligrosa  y  poco 
atractiva.  Sus  relaciones  sociales  tampoco  com- 
pensan estas  causas  de  tristeza  y  melancolía , 
pues  debe  vivirse  aisladamente  ,  y  reducido  á  un 
círculo  de  relaciones  mercantiles.  El  comercio 
del  pais  que  era  bastante  rico  durante  la  domi- 
nación española ,  parece  haber  decaído  poste- 
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nórmente  á  causa  de  las  gaerras  recientes  que 
lo  han  trabajado.  Por  otra  parte  los  derechos 
que  pesan  sobre  las  mercancías  son  tan  enor- 
mes que  hacen  perder  el  aliento  á  la  especula- 
ción. Con  efecto ,  sobre  todos  los  artículos  de 
Europa  debe  pagarse  ad  valorem  el  ocho  y  me- 
dio por  ciento  ,  y  el  valor  de  los  objetos  aban- 
donados al  juicio  arbitrario  de  los  aduaneros  es 
ascendido  comunmente  al  doble  ó  al  triple  de 
los  precios  de  factura.  Por  cada  fardo  se  paga 
un  peso  para  el  hospital ,  cuatro  y  medio  por  ca- 
da tonelada  de  cargamento  ,  tres  reales  por  tonel 
para  el  agua  del  buque  ,  y  treinta  y  dos  pesos  á 
cada  viaje  por  el  uso  de  los  grandes  bateles  des- 
tinados á  descargar.  Si  á  todo  se  añaden  los 
gastos  de  trasporte  á  la  aduana  y  á  los  almace- 
nes ,  el  pago  de  los  negros  esportilleros  cuya  ta- 
rifa es  muy  elevada  ,  apenas  se  tendrá  una  idea 
de  las  trabas  con  que  el  régimen  fiscal  ataja  el 
curso  y  contiene  los  arranques  del  comercio  de 
Yeracruz.  Fuera  de  estos  gastos  de  puerto  exis- 
ten otros  no  menos  exorbitantes  para  el  transpor- 
te á  Méjico ,  porque  todos  los  artículos  que  se 
dirigen  al  interior  están  sujetos  á  un  derecho 
adicional  de  doce  por  ciento  ,  y  además  á  otro 
derecho  percibido  en  la  capital  sobre  todo  ob- 
jeto que  se  exporta  para  las  provínolas.  En  mis 
correrías  en  el  interior  de  YeracrUz ,  encontré 
en  medio  de  las  calles  esta  espe<^ie  de  buitres 
que  en  las  ciudades  intertropicales  parecen  en- 
cargados de  recoger  todos  los  fragmentos  de  las 
cocinas.  Á  medida  que  se  arrojan  ,  estas  aves 
se  precipitan  sobre  ellos  con  una  voracidad  sin 
igual  f  y  se  los  tragan  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos.  En  seguida  remontan  su  vuelo  hacia  las 
torres  de  las  iglesias  donde  habitan  á  cente- 
nares. 

La  playa  en  que  está  situada  Yeracruz  se  ape- 
llidaba antiguamente  Calchiuhuecan.  Comunmen- 
te la  llaman  Yeracruz  Nueva  ,  para  distinguirla  de 
una  Yeracruz  Yieja  situada  cerca  de  la  emboca- 
dura del  rio  Antiguo  que  los  historiadores  consi- 
deraban como  la  primera  fundación  de  Cortés  , 
antes  que  el  abate  Clavijero  demostrase  lo  contra- 
rio. Comenzada  en  1519  bajo  el  nombre  de  Yi- 
lla  Rica  de  Yeracruz  la  ciudad  estaba  situada  á 
tres  leguas  de  Cempoalla  ,  capital  de  los  Totona- 

Sues ;  pero  en  seguida  la  abandonaron  para  fuñ- 
ar mas  al  S.  á  Yeracruz  la  Antigua  ,  igualmen- 
mente  abandonada  cuanto  antes  á  causa  de  los 
estragos  de  la  fiebre  amarilla  y  reemplazada  por 
la  ciudad  actual ,  la  Nueva  Yeracruz  ,  que  el  con- 
de de  Monterey  ,  gobernador  de  Méjico ,  fundó 
á  fines  del  siglo  XYI  en  la  misma  playa  donde 
Cortés  desembarcara  primitivamente.  Felipe  III 
fue  el  primero  que  otorgó  sus  privilegios  á  la 
ciudad  en  1615.  Esta  fue  tomando  incremento  en 
aquella  llanura  árida  ,  desprovista  de  agua  viva  , 
abierta  á  los  huracanes  del  N.  E.  y  encajonada 


entre  dunas  movedizas  cuyo  reverbero  es  sufo- 
cante ó  insalubre.  Ademis  de  la  fiebre  amarilla 
reina  en  ella  ui\a  fiebre  intermitente  que  ataca 
á  los  mismos  naturales ,  producida  por  algunos  ar« 
royos  y  aguas  pantanosas.  En  las  cercanías  de  la 
ciudad  no  existe  roca  ni  aun  piedra  alguna.  Las 
arenas  cubren  las  formaciones  secundarias  que 
descansan  sobre  el  pórfido  del  Encerró  ,  y  que 
no  se  descubren  hasta  cerca  de  Acazonica  ,  quin- 
ta de  los  jesuítas ,  célebre  por  sus  canteras  de 
gipso  laminoso.  £1  agua  se  encuentra  en  Ye- 
racruz á  un  pie  de  profundidad  ,  pero  como  es 
salobre  y  malsana  casi  no  sirve  mas  que  para  el 
lavado.  Las  gentes  acomodadas  tienen  aljibes  y 
beben  agua  de  lluvia  ,  pero  el  pueblo  saca 
la  suya  de  un  foso.  Como  esta  carestía  de  agua 
ha  sido  considerada  en  todos  tiempos  como  el 
obstáculo-  principal  á  la  prosperidad  de  Yera- 
cruz ,  en  el  siglo  pasado  se  ocuparon  en  violen- 
tar el  cBrsa  del  río  de  Xamapa ,  pero  todos 
los  gastos  hechos  hasta  aquí  han  sido  enteramen^ 
te  inútdes »  aunque  no  han  absorvido  menos  de 
tres  millones. 

Después  de  una  permanencia  de  cuarenta  y 
ocho  horas ,  Yeracruz  no  tenia  para  mí  interés 
alguno ,  y  si  muchos  peligros.  En  consecuen- 
cia emprendí  la  marcha  en  un  coche  arrastrado 
por  ocho  muías.  El  azar  me  habia  suministrado 
un  compañero  de  viaje  ,  un  ingeniero  inglés. 
Por  espacio  de  algunas  horas  el  coche  surcó  di- 
ficilmente  las  arenas  de  la  playa ,  luego  tomó  á 
la  izquierda  y  se  dirigió  hacía  el  interior  casi  en 
frente  de  SaÉtta  Fe.  Lo  mismo  que  todas  las  al- 
deas que  debíamos  encontrar  en  aquel  camino  » 
era  Santa  Fe  un  grupo  de  chozas  de  bambú  , 
cubiertas  con  hojas  de  palmera.  Para  orear  aque- 
llos domicilios  no  hay  ventana  alguna ,  sino  tan 
solo  algunos  espacios  entre  las  cañas ,  á  fin  de 
que  la  brisa  penetre  en  el  interior.  Este  domi- 
cilio no  tiene  mas  que  una  puerta  que  da  entra- 
da á  la  única  pieza  en  que  habitan  á  un  tiempo 
la  familia  entera  ,  el  ganado  y  las  aves  caseras. 
Á  veces  hacen  una  separación  por  medio  de  una 
ó  dos  esteras »  aunque  muy  pocas.  La  cocina  está 
en  una  choza  separada  ;  las  camas  consisten  en 
una  estera  tendida  en  el  suelo  ó  en  una  espe- 
cie de  hamaca  de  bambú ;  y  los  demás  muebles 
se  reducen  á  algunas  calabazas  donde  tienen  de- 
positada el  agua  9  varios  vasos  con  que  beben  la  na- 
ranjada f  ciertas  piedras  para  moler  el  maíz ,  y  al- 
gunos utensilios  de  barro.  Tales  son  las  habitacio- 
nes de  los  naturales  y  por  consiguiente  las  únicas 
posadas  que  podíamos  encontrar  en  el  camino. 
Allí  era  donde  debíamos  pernoctar  descansando  al 
pie  de  los  caballos  que  tascaban  su  maíz  ,  al  lado 
de  los  perros  que  metían  una  batahola  terrible  , 
en  medio  de  aquellos  hombres  y  mujeres »  con- 
fundidos entre  los  cerdos  y  gallinas  ,  y  abandona<« 
dos  á  la  discreción  de  los  mosquitos  que  constitu- 
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yeo  h  pkga  mas  destrucfbrí  de  las  regiones  (ró^ 
picales.  T  sin  embargo  aquella  primera  posada 
estaba  surtida  de  provisiones  con  bastante  abun- 
dancia i  En  esta  encontrainos  gallinas,  arrox  ,  tot^ 
tillas ,  pifias  y  ana  abundante  provisión  de  na-r 
tanjas. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  nos  levantamos; 
proseguimos  nuestro  camino  f  ya  á  través  de  ma* 
risicas  ,  ya  en- medio  de  un  vasto  arenal.  Á  veces 
se  Yetan  por  allá  y  acullá  á  manera  de  oasis  ,  al* 
gunés  sitios  frondosos  sembrados  de  pintorescas 
cabaAas  de  indios ,  construidas  con  raocbo  aseo  y 
de  un  aspecto  diametraknente '  opuesto  al  que 
ofrecián  los  rofiMos  del  eamioo.  Continuando 
nuestra  direccioR ,  observamos  una  mnititad  de 
animales  y  plantas :  gatos  monteses  y  un  coguar- 
do  9  mochas  especies  de  águilas  ,  bellísimos  halco- 
nes, cacIHlos  y  ruiseñores  de  Yirginia  que  se  acer- 
caban i  tiro. de  pistola.  El  mismo  dia  vimos 
igualmente  algunos  de  esos  iumuli  mejicanos  casi 
en  mu  todo  semejantes  á  montccillos.  naturales,  y 
que  se  hacían  mas  frecuentes  á  medida  que  se 
entraba  en  el  interior  del  país.  Los  indios  que  se 
velan  á  lo  lejos  en  los  umbrales  de  sus  choxas 
eran  civilizados  y  parecían  todos  hombres  de 
bien  ,  inocentes  y  sencillos. 

Algunas  horas  ante»  de  llegar  á  í'uente  del 
Rey  llegamos  á  aquella  porción  de  camino  de  que 
habla  Mr^  de  Humboldt ,  y  que  en  vez  de  ser  ac- 
tualmente ,  según  presagiaba  el  sabio  viajero , 
correspondiente  á'ia  gloria  de  la  perseverancia 
espanob ,  está  abandonado  y  en  malkimo  estado 
inutilizando  cuantos  millones  se  han  invertido  en 
m  consfancdon.  Sm  embargo  Puente  del  Rey 
ofrece  un  aspecto  que  compensa  el  mal  estado 
del  camino  :  nada  cabe  mas  delicioso  que  el  sitio 
en  que  está  situado  ;  nada  mas  agraciado  que  los 
ele^tes  y  blancos  arcos  bajo  los  cuales  corre 
el  rio  Antiguo  después  de  haber  bañado  el  pie 
de  unas  eminencias  arboladas  y  peñascosas  (  Pl. 
LI.  —  1 ).  En  1815  aquel  sitio  fue  teatro  de  un 
combate  sangriento  entre  los  insurgentes  roñica- 
nos  y  las  tropas  españolas.  Santana  y  Victoria  la 
hicieron  varías  veces  llave  de  sus  operaciones,  por 
cayo  motivo  las  rocas  que  dominan  el  sendero 
han  sido  transformadas  en  reductos  y  coronadas 
de  artillería.  La  construcción  del  puente  es  muy 
notable :  los  arcos  son  de  piedra  bien  unidos  en- 
tre sí ,  y  levantados  eon  cierta  elegancia ;  la  cal- 
zada es  ancha  y  el  villorrio  de  Puente  que  se  ex- 
tiende hacia  ambos  lados  bajo  la  cortina  de  ár- 
boles frondosos ,  ^ce  mas  poderosa  la  impresión 
que  causa  hi  vista  de  aqnel  precioso  paisaje; 

En  Puente  pudimos  observar  mas  detenida- 
mente al  indio  que  llaman  de  la  tierra  eaHen- 
te ,  hombre  sencillo  que  se  contenta  con  po* 
co  y  que  se  nutre  de  frutos  producidos  casi  sin 
caltivo.  El  uso  de  la  carne  es  poco  común  en 
aqoellos  pueblos ,  y  sus  vestidos ,  si  es  que  los 


tengan  ,  provienen  de  la  venta  de  sus  huevos  en 
una  ciudad  Tecina.  Un  machete  »  una  silla  y  un 
caballo  son  entre  ellos  objetos  de  tanto  lujo  , 
que  solo  los  poseen  los  ricos.  De  todo  el  terre- 
no que  separa  Ver^cruz  de  Puente  del  Rey  apenas 
está  cultivada  la  centésima  parte ;  pues  todo  lo 
demás  se  compone  de  laudas  y  de  páramos. 

Empero  pasado  Puente  del  Rey  empezó  otra 
vegetación  v  diferente  paisaje.  Después  de  haber 
pasado  las  llanuras  del  rio  que  tiene  igualmente 
un  hermoso  puente  de  lin  solo  ojo  se  empie- 
za á  subir  el  Encerró  i  primera  cumbre  de  las 
mesetas  mejicanas  del  lado  de  Yeracruz.  Á  me- 
dida que  se  sube  aquella  eminencia  se  rarífica  el 
ambiente  y  el  paisaje  trueca  su  carácter.  Desa- 
parecen los  frutos  y  las  flores  de  la  tierra  caliente 
y  en  breve  se  dejan  ver  sotos  de  encinas  que  pa- 
recen formar  una  barrera  jamás  salvada  por  la 
fiebre  amarilla.  Ninguna  circunstancia  recuerda 
aU(  la  aridez.de  las  comarcas  litorales :  no  pa- 
recería sino  que  uno  se  halla  en  un  parque  de 
Europa  ,  si  la  forma  y  la  frondosidad  de  los  ár- 
boles no  tuviesen  un  carácter  especial.  Para  au- 
mentar la  ilusión  ,  en  la  cima  de  la  meseta  que 
conduce  á  Xalapa  el  camino  se  transforma  en 
una  calzada  que  atraviesa  varios  campos  de  maíz, 
verjeles  y  sotillos  de  bananos,  chirímoyes y  áloes. 
Á  través  de  los  enrejados  de  bambúes  se  tras- 
lucia  de  cuando  en  cuando  lo  alto  de  varias  ha- 
bitaciones deliciosas  que  parecían  metidas  en  ca- 
nastillos de  flores.  Desde  aquella  altura  á  4,300 
pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  ,  podia 
extenderse  la  vista  sobre  todo  el  sistema  geológi- 
co de  la  comarca ,  y  aquella  seríe  de  frondosas 
cordilleras  cuyo  último  plan  formaban  Perote  y 
Orizaba. 

Con  semejantes  distracciones  llegamos  á  Xala- 
pa ,  que  desde  mucho  tiempo  se  ostentara  á  lo 
lejos  con  sus  iglesias  y  sus  edificios  levantados  con 
armonía  ,  aunque  con  irregularidad.  Xalapa  es 
el  Edén  de  los  comerciantes  ,  cuya  salud  ha  si- 
do alterada  por  el  insalubre  clima  de  Yeracruz. 
Allí  es  donde  escuálidos  y  enfermizos  van  á  re- 
cobrar algunas  fuerzas  contra  el  aire  endémico 
del  litoral; 

Yista  desde  cierta  distancia ,  Xalapa  situada 
al  píe  de  la  montaña  basáltica  de  Macultepec , 
no  tanto  presenta  el  aspecto  de  una  ciudad  co- 
mo de  fortificación.  El  convento  de  San  Francis- 
co que  la  domina ,  edificado  en  tiempo  de  Cor- 
tés ,  semeja  de  lejos  á  un  reducto  ,  lo  cual  no 
tiene  nada  de  extraño  ,  si  se  atiende  á  que  en 
los  primerois  tiempos  de  la  conquista  se  daba 
á  estos  edificios  una  forma  que  los  hacia  útiles 
en  caso  de  necesidad  contra  una  insurrección  de 
indígenas.  Este  convento  de  Xalapa  disfruta  de 
una  situación  maravillosa  ,  pues  domina  y  descu* 
bre  toda  la  comarca,  y  desde  él  puede  extender- 
se la  vista  basta  el  Océano  y  hasta  las  cúspides 
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colosales  del  Cofre  y  d«l  pico  de  Orizaba  en  el 
recuesto  de  las  cordilleras.  Mas  cerca  y  en  las 
mismas  cercanías  déla  ciudad  se  extienden f ron • 
dosas  selvas  entre  las  cuales  descuella  la  que 
atraviesa  el  camino  de  Pacho  y  de  San  Andrés  i 
las  riberas  de  la  laguna  de  los  Barrios ,  y  las 
alturas  de  la  aldea  de  Huastepec. 

Xalapa  ya  no  es  actualmente  lo  que  fue  algún 
dia.  Las  calamidades  á  que  han  dado  mareen  las 
recientes  guerras  y  preocupaciones  siempre  vír- 
genes han  sido  un  obstáculo  insuperable  para 
que  vencedores  y  vencidos  viviesen  en  una  per- 
fecta armonía  en  la  nueva  repi^blica.  Esta  fusión 
debe  abandonarse  al  porvenir,  y  entretanto  ya  han 
desaparecido  de  aquellas  provincias  muchos  ele- 
mentos de  antigua  prosperidad  ,  entre  los  cuales 
no  debe  pasarse  en  silencio  la  feria  de  Xalapa 
que  eslabonaba  las  transacciones  del  litoral  con 
las  del  interior.  Xalapa  era  el  gran  depósito  me- 
jicano de  las  mercancías  europeas.  Con  efecto  , 
apenas  desembarcaban  en  Yeracruz  las  trasporta- 
ban en  cafga  de  macho  hasta  la  famosa  feria  de 
Xalapa  ,  y  de  todos  los  ángulos  de  Méjico  acu- 
dían mercaderes  que  iban  á  hacer  allí  sus  com- 
pras anuales.  La  abertura  de  la  feria  era  marca- 
da por  varías  procesiones  y  rogativas  que  el  co- 
mercio retribuía  con  limosnas  hechas  á  las  igle- 
sias. Xalapa  ,  que  en  tiempo  común  apenas  conte- 
nia 12,000  habitantes  ,  encerraba  á  la  sazón  cer- 
ca de  50,000.  En  nuestros  dias  ha  cesado  ya  es- 
ta importancia  comercial  y  Xalapa  no  es  otra  co- 
sa que  la  quinta  de  recreo  de  Yeracruz.  Sus  ca- 
sas están  edificadas  á  la  antigua  española ,  con 
dos  altos ,  teniendo  en  medio  un  patio  cuadrado 
en  cu;o  centro  se  levanta  un  surtidor.  Algunos 
de  aquellos  edificios  tienen  ventanas  que  se  cier- 
ran con  cristales ,  pero  la  mayor  parte  no  tienen 
mas  que  celpsías  ,  que  son  suficientes  en  aquella 
atmósfera  templada.  Desde  diciembre  á  febrero 
el  viento  norte  cubre  de  una  espesa  niebla  el  cie^ 
lo  de  Xalapa,  tan  sereno  durante  elverapo.El 
termómetro  b^ja  á  los  doce  y  aun  diez  y  seis 
grados ,  y  á  Teces  se  pasan  dos  ó  tres  senaanas 
sin  ver  el  sol.  Xalapa  cuenta  ocho  iglesias  muy 
bien  cuidadas  y  exornadas  de  ricas  esculturas.  El 
altar  mayor  de  \&  catedral  es  de  plata.  El  pueblo 
y  las  gentes  acomodadas  osteoian  mucho  lujo  y 
comodidad :  las  mujeres  van  vestidas  uniformen- 
mente  de  negro  ,  y  muchas  de  elbs  traen  unos 
velos  hermosísimos  de  encaje  ,  y  gozan  la  reputa- 
ción de  joviales  ,  despejadas  ,  afables  y  un  poco 
galantes.Lo  mismo  que  en  las  demás  colonia^  es* 
panolas  las  mujeres  hacen  uso  del  cigarro ,  y  en 
sus  reuniones  se  espetan  mutuamenfao  buenas  bo- 
canadas de  humo. 

Después  de  una  breve  permanencia .  en  Xala- 
pa continuamos  nuestro  camino  hacia  el  interior 
teniendo  siempre  á  la  vista  el  gigante  de  aquellas 
montañas ,  el  pico  de  Orizaba  ,  y  á  sus  lados , 


su  vecino  é  inferior  el  Cofre  de  Perote ,  aá  Ua* 
mado  á  causa  de  la  forma  de  su  cúspide..  Al  pie 
del  Orinaba  se  extienden  las  dos  ciudades  de 
Orizaba  y  deCói'dova  ,  tan  decantadas  una  y  otra 
por  el  tabaco  y  el  café  que  se  cosechan  en  sus 
cercanías.  El  mismo  distrito ,  lo  mismo  qne  el 
Que  estábamos  atravesando ,  produce  zarzaparrí;- 
lia  ,  vainilla  seperior ,  y  otro  artículo  que  tut  da^ 
do  su  nombre  á  Xalapa.  En  todo  el  territorio  cu- 
bierto de  un  verdor  magnífico  está  disemniado 
un  corto  número  de  aldeas  indias.  De  esta  suerte 
se  llega  por  Mna  sucesión  de  sitios  deliciosos 
hasta  la  aldea  de  San  Rafael.  £1  camino  eatá  ori- 
llado de  nopales ,  entre  los  cuales  hay  algunos 
que  se  levantan  basta  vein^  y  cuatro  pies  de 
altura. 

Sin  embargo  siete  ü  ocho  leguas  mas  lejos 
la  comarca  cambia  de  aspecto.  Entrase  en  la  re- 
gión de  los  pinos ,  y  el  terreno  no  forma  mas  que 
una  masa  de  escorias  medio  abrasadas ,  piedra 
pómez  y  lavas  ampntonadas  bajo  toda  clase  de 
formas.  Ora  se  vc^an  negros  basaltos  que  amar 
gabán  nuestras  cabezas ,  ora  arcos  enteros  for^ 
mando  puentes  aéreos  ,  como  si  la  laya  líquida  se 
hubiese  congelado  en  el  momento  mismo  de  sa- 
lir. Á  través  de  aquel  paisaje  áspero  y  escabroso 
se  llega  á  la  aldea  indiana  de  las  Yegas ,  cuyas 
habitaciones  de  madera  y  techos  de  listones  rer 
cuerdan  roas  bi.en  la  Suecia  y  la  Noruega  que 
el  Méjico  del  Nuevo  Mepdo.  Las  Yegas  es  uo 
puebb  pequeño  eipuesto  en  invierno  á  unos 
fríos  bacantes  intensos^  y  situado  en  una  caoi- 
pifia  ingrata.  Con  dificultad  encontramos  en  él 
algunas  chirimoyas  ,  fruto  excelente  de  un  tamaño 
mayor  que  una  naranja ,  y  cuyo  gusto  semeja  al 
de  la  fresa.  ' ' 

Desde  Yegas  á  Perote  el  camino  es  muy  po- 
co practicable  y  atravjesa  unas  estepas  ahimadas 
de  cnando  en  cuando  con  algunas  haciendas. 
Antes  de  llegar  á  esta  ciudad  ^  vimos  por  vez 
primera  grandes  plantaciones  de  agabe  america- 
no ó  grande  áloes  ,  árbol  que  suministra  pulque , 
licor  favorito  de  los  mejicanos^  El  agabe  crece  ea 
Perote  basta  por  las  calles  de  la  ciudad  ,  donde 
se  eleva  hasta  una  altura  nnaravillosa.  Algunas 
hojas  tienen  diez  pies  de  largo  ,  quince  pulgadas 
de  ancho  y  ocho  pulgadas  de  espesor.  Los  trour 
eos  tienen  veinte  pies  de  altura »  y  á  esta  ele- 
vación se  extienden  á  manera  de  brazos  de  can^p 
delabros  las  ramas  cubiertas  de  flores  de  un  her*^ 
rooso  amarillo.  En  aqueUos  llanos  crecen  igual- 
mente  los  mas  bellos  nopales  que  pueden  imagi- 
narse ,  árboles  de  veinte  y  cuatro  pies  de  diá«> 
metro  con  hojas  tersas  y  redondas. 

Perote  edificada  de  piedra  ,  no  tiene  propia- 
mente hablando  mas  que  una  calle  con  casas  ba- 
jas ,  tristes ,  sin  ventanas  ni  chimeneas ;  por  ma- 
nera que  toda  su  importancia  se  cifra  en  una 
fortaleza  del  mismo   nombre  situada  al  norte. 
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Esta  fortaleza  ,  apoyada  en  una  eordüiera  '(|ue 
poae  coto  á  la  dilatiida  UaDora  ,  es  una  fábrMa 
que  ,  si  bien  harto  imponente  ,  es  de  todo  panto 
inútil  para  la  defensa  del  país.  Asi  es  que  un 
ejército  podría  contínuar  su  marcha  héeia  las 
provincias  centrales  sin  peligro  ninguno  ,  y  cuan- 
do mas  solo  puede  servir  para  depósito  de  armas 
y  de  tesoros.  Perote  ha  comunicado  igualmen- 
mente  su  nombre  á  la  eminencia  denominada 
Cofre  de  Perote  ,  la  cual  es  una  montaña  de 
pórfido  basáltico  ,  notable  no  tanto  por  su  altura, 
como  por  la  forma  caprichosa  de  su  roca  culmi** 
nante  que  le  ha  valido  el  nombre  de  Atzeco  de 
Naueampatepetl  ( montafia  en  cuatro  partes )  y  la 
denominación  de  Cofre  de  Perote.  Desde  la  cum- 
bre de  aquel  monte  ,  que  no  entra  en  el  limite, 
de  las  nieves  perpetuas ,  no  obstante  sus  2,900 
toesas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
extiende  la  vista  por  una  parte  sobre  toda  la  me- 
seta de  la  Puebla  y  el  recuesto  oriental  de  las 
cordilleras  de  Méjico  cubierto  de  espesos  bosques 
de  heléchos  arborescentes  y  enredaderas  »  y  por 
otra  sobre  el  Océano  y  sus  costas  escotadas  ^  don-^ 
de  asoman  eomo  puntos  imperceptibles  Vera- 
cruz  y  la  cindadela  de  San  Juan  deUlúa.  La  cres- 
ta del  Cofre  es  una  roca  pelada  circuida  de  una 
selva  de  pinos. 

En  Perote  ,  situada  á- 1,200  toesas  de  eleta- 
cion  sobre  el  nivel  del  mar  ,  se  presenta  la  par- 
te oriental  de  la  dilatada  meseta  central ,  cuya 
naturaleza  es  triste  ,  lúgubre  ,  y  tétrica  como  se 
veriGca  en  todos  los  terrenos  volcánicos  y  cayo 
aspecto  sombrío  y  árido  varia  poco  hasta  la  Pue-^ 
bla  de  los  Angeles.  Durante  la  travesía  no  nos  fue 
posible  otra  distracción  que  un  fenómeno  óp- 
tico que  en  el  seno  de  la  árida  llanura  nos 
presentaba  la  apariencia  de  jardines  encantados 
y  lagos  que  desaparecen  ante  el  observador.  Asi 
mismo  pudimos  observar  en  todos  sus  aspectos  al 
coloso  de  Orizaba  ,  que  especialmente  desde  Ojo 
de  Agua  se  presenta  como  desprendido  de  las 
eordilleras  secundarias  que  lo  flanquean  y  pare- 
cen flotar  por  el  espacio. 

Entramos  en  la  Pbebla  por  ef  arrabal  del  N. 
Pasado  el  Fuente  de  S.  Francisco'  asomaba  un 
convento*  por  una  parte  ,  y  por  otra  la  alameda 
ó  paseo  pnblieo.  I^erá  ya  la  Puebla  una  de  esas 
aldeas  despobladas  y  mezquinas  comió  las  que  ha- 
bíamos encontrado  en  el  camino ,  sino  una  cii^* 
dad  bulliciosa  y  animada;^  Para  observarla  en  su 
conjunto  ,  es  preciso  subir  al  terrado  de  la  iglesia 
de  nuestra  señora  de  Guadalupe  (  Pl.  LI.  -«-^2). 

La  Puebla  ,  que  fue  fundada  por  los  cspaño- 
)et  en  1533  ,  es  una  de  las  ciudades  mas  ricas  y 
mas herroosasde  Méjico.  Está  situada  en  la me-^ 
aeta  de  Anahuac  en  medio  de  un  territorio  bien 
cultivado  ,  con  sus  casas  regulares  y  aseadas  ,  y 
sos  iglesias  que  por  el  tojo  interior  y  por  las  for- 
mas arquitectónicas  en  nada  ceden  á  las  de  Mé- 


jico. En  su  forniá  y  en  las  costumbres  de  sus 
ciudadanos  conserva  todavía  cierto  perfume  de 
los  tiempos  de  la  conquista.  Las  decoraciones  gó- 
ticas bajo  aquel  dima  conservador  permanecen 
frescas  como  el  primer  dia  ;•  los  dorados ,  laar 
imágenes  iluminadas ,  todo  conserva  su  antiguó 
esplendor:  no  parece  sino  que  todo  data  do 
ayer. 

Las  caites  de  la  ciudad  son  rectas,  anchas, 
crúzanse  en  ángulos  rectos  y  están  empedradas  con 
anchas  baldosas  y  aceras  :  las  casas  son  bastante 
grandes  y  tienen  dos  ó  tres  pisos  con  unos  techos 
llanos  ,  entre  las  cuales  hay  algunas  cubiertas  de 
t£jas  barnizadas  á  modo  de  mosaico  y  formando 
pinturas  que  representan  comunmente  pasajes  sa^^ 
cados  de  la  Sagrada  Escritura.  Nada  hay  en  Eu- 
ropa que  pueda  compararse  á  aquella  especie  de 
decoración.  Algunas  casas  están  pintadas  al  fres* 
co  como  en  las  ciudades  italianas ,  algunos  bal- 
cones de  hierro  con  elegancia  ,  y  techos  salien- 
tes cubiertos  de  tejas  de  porcelana  ,  completan 
su  exterior.  En  el  interior  lo  mismo  que  las 
de  Yeracruz  ,  tienen  un  gran  patio  cuadrado 
cuyas  galerías  estén  adornadas  de  tiestos  de 
porcelana  guarnecidos  de  flores.  Las  piezas  es- 
tán desnudas ,  sin  tapices,  ni  nada  ,    con  unos 

¡  muebles  harto  mezquinos  ,  y  cada  una  tiene  co- 
mo patrón  religioso  al  Niño  Jesús  de  cera  ,  6 
la  imagen  esculpida  de  un  santo  ó  de  Cristo  pues-. 

•  h^  en  un  marco  de  plata.  Generalmente  el  inte- 
rior de  estos  alojamientos  está  surtido  de  agua 
corriente. 

La  Puebla  de  los  Angeles  encierra  á  (o  menos 
sesenta  iglesias  y  veinte  conventos  cuyo  lujo  eclip- 
sa nuestro  lujo  europeo.  La  catedrar  sobre  todo 
es  una  maravilla  de  oro  y  de  plata  acumulados » 
siho  con  gusto  á  lo  menos  con  una  profusión  in- 
creible.  Él  altar  mayor  por  si  solo  forma  una 
iglesia  contenida  dentro  otra  iglesia :  es  una  fá- 
brica construida  eon  los  mármoles  mas  hermosos 
y  las  piedras  mas  preciosas  de  Méjico  ,  que  atrae 
y  pasma  por  el  aspecto  de  sus  columnatas  y  sus 

:  planchas  de  oro  ,  con  su  altar  de  piala  maciza  , 
cubierto  de  vasos  también  de  oro  y  plata  cin- 
celados' admirablemente.  Este  ahar  espléndido 
está  valuado  en  dos  millones. 

Lo  que  mas  llama  fa  atención  del  viajero  des- 
pués de  la  catedral  es  la  etua  it  retiro  espiru- 
tual,  edificio  inmenso  á  donde  pueden  retirarse 
y  vivir  sin  retribución  al]B;una  durante  una  sema-. 

'  na  todos  los  hombres  y  mujeres  que  deseen  pre- 
pararse para  recibir  los  sacramentos.  Es  un^  lo- 
cal cuya  construcción  fiíe  calculada  ya  con  es- 

_  te  objeto  f  y  un  establedmiento  por  otra  parte 
tan  bien  dotado  ,  que  puede  sustentar  un  gran- 
dísimo) número  de  piadosos  pensionistas  sin  em- 
pobrecerse nunca.  El  palacio  ,  porque  efectiva- 
mente lo  es ,  está  dividido  en  dos  partes »  cada 
una  con  un-  delicioso  jardín  al  que  dan  h$  celda» 


4Q  VIAJE  A  LAS 

d6  lo^  penítenies.  G«da  celda  tiene  su  crucifijo, 
8tt  oat»a  de  madera  ,  una  siUa  »  y  una  mesa ; 
y  su  número  asciende  .á  un  centenar^  La  vida 
de  los  huéspedes  pasajeros  de  la  casa  se  pasa  ca-r 
si  enteramente  en  aquellas  celdas »  asilos  de 
oración  y  de  piadosas  meditaciones.  La  eomu-- 
nidad  solo  se  reúne  en  la  comida  y  en  las  de- 
vociones públicas  y  en  la  capilla  ó  en  los  refecto* 
i:ios.  Sin  embargo  ,  é  veces  los  pepíteptes  se  pa< 
sean  por  unas  largas  galerías  adorna499  de  cruc' 
cífijos  de  oro  y  de  plata  ,  de  hermosos  retablo^ 
ó  de  versículos  de  los  salmos  escrítps  en  las 
paredes.»  Las  dgs  partea  en  que  se  divide  la  ca- 
sa no  están  destinadas  á  separar  los  dos  sexos  , 
sino  á  dividir  los  seculares  de  los  eclesiásticos , 
aunque  para  estos  últimos  la  permanencia  de  la 
casa  deja  de  ser  transitoria  ,  pues  es  tan  larga  á 
veces  como  su  vida, 

Los  demás,  edificios  de  la  Puebla  son  S.  Fe- 
lipe Neri  y  que  Bulloch  considera  como  el  mas 
vasto  y  mas  rico  después  de  la  catedral ;  Id  igle- 
sia del  Espíritu  Santo  ,  antigua  propiedad  de  los 
jesuítas ,  edificio  construido  con  mucho  gusto  ,  ni 
mas  ni  menos  que. el  vasto  y  hermoso  colegio  an- 
tiguo ,  uno  de  los  roas  célebres  de  Méjico ;  la 
iglesia  del  convento  de  S.  Agustín  cuyo  altar 
mayor  sostiene  varias  estatuas  de  plata  ;  Ja  igler 
sia  y  el  convento  de  S.  Domingo ,  cuyo  altar  ma-^ 
yor  es  de  plata  maciza  y  ofrece  á  cada  lado  uu 
perro  del  mismo  metal ,  del  tamaño  regular ,  co- 
locado sobre  pedestales  de  oro  ;  un  seminario 
palafoxiano  ,  uno  de  los  principales  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  de  Méjico  ,  y  la  igle- 
sia de  Sta.  Ménica  ,  notable  por  la  riqueza  de  sus 
bóvedas  como  por  las  preciosas  e&culturas  de  sus 
paredes. 

Segunda  ciudad  de  Méjico  ,  sede  de  un  obis^ 

Eado  cuya  riqueza  es  casi  igual  A  la  de  aquel , 
I  Puebla  es  administrada  por  cuatro  alcal- 
des á  quienes  están  subordinados  diez  y  seis 
magistrados  subalternos.  En  la»  plazas  j$e  en- 
cuentran coches  públicos  arrastrados  por  mu- 
ías y  que  recuerdan  nuestros  birlochos.  Los  mer- 
cados están  surtidos  por  indios ,  que  procedentes 
de  largas  distancias  y  aun  de  tierras  calientes,  os^ 
tentan  toda  ciase  de  artículos  puestos  é  cu- 
bierto bajo  un  gran  quitasol.  Aquí  hay  legum- 
bres de  los  trópicos ,  producios  extranjeros  á 
aquellas  zonas ;  alli  volatería  abundante  y  á  ba? 
jo  precio  f  mas  allá  se  organizan  upa  especie  d^ 
cocinas  nómadas  donde  los  indígena!  aprestao  so^ 
bre  las  ascuas  todo  linaje  de  carnes  ,  de  aves 
caseras  y  de  legumbres.  Su  cocina  es  éondimeoT 
tada  siempre  con  abundancia  de  chilí ,  ingredien- 
te favorito  de  los  mejicanos.  Por  otra  parte  las 
mujeres  presentan  como  refrescos  licores  de  va- 
rios colores  y  perfumes.  Hay  lleno  de  agua  un 
vaso  casi  enterrado  en  arena  húmeda  choco- 
late y  pulque  é  invitan  á  los  convidados  é  ,^.890- 
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ger  :  en  una  palabra  ,  son  una  <C9píec¡e  de  cafés 
ambulantes  que  excitan  de  paso  el  deseo  de  loa 
consumidores. 

Antíguamentja  la  Puebla  tenia  mapufaetoras 
de  paño  común  muy  celebradas  en  la  comarca; 
pero  esta  industria  se  halla  actualm^ante  casi  ex*^ 
tinguida  ,  aunque  en  cambio  se  ven  algunos  la-;- 
drillares »  vidrierías  y  jabonerías.  La  Puebla  es 
decantada  igualmente  por  sus  pasteJeros ,  artísr 
tas  cpnsumados  en  las  tortillas  y  los  fnitoa  alnú- 
barados  ,  que  suministraron  para  el  festín  que  so 
celebró  ea  la  coronación  de  Iturbide  mas  da 
quinientas  especies  de  dulces. 

Favorecida  en  orden  á  monumentos,  la  Pnor 
bla  no  lo  es  tanto  al  parecer  con  respecto  á  la 
población  ,  pue9  carece  de  mujeres »  esto  es  , 
mujeres  elegantes  que  animen  y  jovializeo  el  as- 
pecto exterior.  La  sociedad  elegante  y  rica  de  la 
segunda  ciudad  de  Méjico  Qasi  uo  puede  verso 
n^ás  qqe  en  las  iglesias  en  los  dias  de  solenmes 
festividades  ^  ó  en  las  calles  cuando  salen  en  pro-^ 
cesión ;  porque  fuera  de  estos  dias  privilegiados 
todos  los  barrios  e^tán  casi  desieitos. 

£1  camino  de  la  Puebla  ó  Méjico  nos  ofrecía 
por  medio  de  un  pequeoo  rodeo  la  ocasión  á» 
visitar  la  pirámide  de  Gholola ,  y  no  lo  despera 
diciamos,  Gholula  y  su  pirámide  formaban  la  pri- 
mera prueba  monumental  de  la  aptigua  civiliza- 
ciop  de  e^tas  comarcas ;  por  cuyo  motivo  nos  di- 
rigimqs  béoia  la  llanura  donde  existe  este  mo- 
numento desde  tantos  siglos. 

Entre  Méjico  y  la  Puebla  y  al  pie  de  la  /sordi- 
llera  volcánica  que  parte  del  pie  del  Poposatc- 
petl  y  al  pico  más  encumbrado  de  todo  el  sistema 
con  sus  277  tóelas  de  elevación  sobre  el  nijr^l 
del  mar  para  ir  declinando  hacia  el  rio  Xrio  y  el 
pico  de  Telapan ,  esto  jes ,  entre  la  Puebla  y 
Méjico ,  se  presenta  la  pirámide  de  Gholula.  El 
país  que  se  extiende  al  derredor ,  bien  que  estér 
ril  y  desnudo  ,  no  deja  de  tener  alguna  celebrir 
dad  en  la  historia  mejicana.  Gontíene  las  capitar 
les  d0  las  tres  repúblicas  de  Tlasclala ,  de  Hue^o- 
cingo  y  de  Gholula  ,  que  por  largo  tiempo  reaisr- 
tierotf  obstinadamente  á  las  pretensiones  de  los 
soberanos  de  la  gran  ciudad ,  los  reyes  azte-r 
COS.  Este  Gholula »  que  las  relaciones  de  Cor-r 
tés  suponen  tan  importante  ,  apenas  contiene  eu 
La  actualidad  16,000  acoradores.  Al  E.  de  sus 
murallas  y  en  el  mismo  camino  de  la  Puebla 
90  encuentra  la  pirámide  bien  conservada  dej  lar 
do  occidental.  Al  rededor  del  monumento  ape* 
oas  se  dejan  .ver  algunos  agabes  y  dragoneros ,  y 
todo  el  reato  carece  de  agua  y  de  verdpr. 

Para  formarse  alguna  idea  de  este  nipnnmipn- 
to ,  debe  saberse  que  cada  uno  de  los  puablos , 
que  ocuparon  sucesivamente  el  territorio  meji- 
cano 9  los  tolfecos ,  los  cicimecos  ,  los  acolhoes , 
los  tlascaltecas  y  los  aztecos ,  pueblos  divididos 
únicamente  por  las  contiendas  políticas,  aunque 
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idéotieos  en  el  origen ,  las  costumbres  j  la  len- 
gua 9  tenían  á  mucho  honor  la  construcción  de 
unos  edificios ,  que  apellidaban  ieoeallis  ( casas 
de  sus  dioses ).  Estos  edificios  tenían  dimensiones 
diversas « pero  la  misma  forma  ,  la  de  pirámides 
cuyos  lados  seguían  la  dirección  del  meridiano 
y  del  paralelo  del  lugar.  El  teocalli  se  levantaba 
en  medio  de  un  vasto  recinto  cuadrado  y  circui- 
do de  un  muro ,  en  cuyo  interior  había  jardi- 
nes y  fuentes  ,  habitaciones  para  los  sacerdotes  y 
á  veces  almacenes  .de  armas.  Por  medio  de  una 
escalera  se  subía  á  la  cima  de  la  pirámide  trun- 
cada ,  y  en  la  plataforma  se  encontraban  dos  ca- 
pillas votivas  f  parte  «esencial  del  monumento,  en 
que  se  encerraban  los  (dolos  colosales.  De  esta 
suerte  las  capillas  eran  vistas  de  toda  la  multi* 
tud  postrada  en  la  llanura  en  ademan  de  orar , 
y  el  sacriGcador  se  colocaba  en  el  sitio  mas  evi^ 
dente. 

Los  teocallís ,  de  los  que  se  conservan  algu- 
nas fragmentos  en  diversos  puntos  de  la  meseta 
mejicana ,  se  remontan  en  la  historia  de  aque- 
llos pueblos  á  una  ¿poca  tan  remota  que  con  di- 
ficultad se  puede  fijar  su  origen.  Cuando  en  el 
siglo  XII  los  saetéeos  ó  mejicanos  llegaron  á  esta 
región  equinoccial  ^  bacía  ya  algunos  siglos  que 
existían  las  pirámides  de  Papantla  ,  de  Teotibua- 
can  ,  y  de  Cholula.  Estas  fábricas  grandiosas  fue- 
pon  atribuidas  á  los  toltecos « 4>ueblo  potente  y 
civilizado  que  jiabítaba  en  Méjico  500  afios  antes 
que  ellos ,  sin  saber  todavía  si  remontaban  á 
una  fecha  aun. mas  remota. 

JEI  mas  antiguo  y  mas  xélebre  de  los  teocallís 
es  el  de  Cbolula  ,  llamado  todavía  el  numie  k^cho 
á  mano.  La  forma  del  monumento  ha  sido  tan  alte- 
rada en  nuestros  días ,  ya  por  los  derrumbamien- 
tos^ ya  por  el  crecimiento  de  algunos  vegetales , 
como  el  nopal  y  el  pimiento  espinoso » que  no 
parece  sino  que  es  una  colina  natural  vestida  de 
vegetación.  El  camino  real  de  la  Puebla  á  Cho- 
lula atraviesa  también  la  pirámide.  No  obstante 
cuando  se  examina  detenidamente  el  aspecto  de 
este  montecillo ,  con  bcilidad  se  deja  ver  su 
forma  primitiva. 

El  teocalli  de  Cbolula  tiene  cuatro  escalina- 
tas de  igual  elevación.  Según  es  posible  obser- 
varlo ,  debió  de  sor  orientado  eiactamente  con- 
forme á  los  cuatro  puntos  cardinales.  La  base 
de  la  pirámide  es  dos  veces  mas  grande  que  la  de 
las  pirámides  de  Egipto ,  pero  su  altura  no  es  mas 
(|ue  de  54  metros.  £1  monumento  está  construi- 
cIq  de  laddllos  que  alternan  con  capas  de  greda. 
Las  tradiciones  locales  suponen  que  antiguamen- 
te existían  en  el  interior  de  las  pirámides  algunas 
cavidades  destinadas  para  sepultar  los  reyes ,  y 
efectivamente  á  fines  del  siglo  pasado  los  opera- 
ríos  que  trabajaban  en  el  cammo  de  la  Puebla 
descobrieron  en  los  flancos  de  la  pirámide  una  ca- 
sa cuadrada  construida  de  piedra  y  sostenida 
Tomo  II. 


por  vigas  de  ciprés.  Aquella  casa  encerraba  dos 
cadáveres  ,  varios  ídolos  de  basalto  y  vasos  bar* 
nizados  ,  y  no  tenia  salida  alguna.  Mr.  de  Hum- 
boldt  observó  en  ella  una  disposición  particular 
de  ladriUos  sobrepuestos ,  que  substituían  en  al- 
gún modo  al  cintro  gótico.  Quizás  se  hubiesen 
descubierto  en  los  flancos  de  la  pirámide  á  fuerza 
de  ulteriores  investigadones  otras  cavidades  sub- 
terráneas semejantes  á  la  que  se  descubrió  por 
casualidad.  Quizás  se  hubiesen  también  encontra- 
do tesoros  semejantes  al  que  Gutiérrez  de  Toledo 
haUó  en  1576  abriendo  el  sepulcro  de  un  princi- 
pe peruviano  ,  y  que  los  archivos  de  Trujillo  eva- 
lúan en  cinco  millones  de  francos  en  oro  macizo. 
Sin  embargo  las  experiencias  se  han  circunscrito 
á  lo  dicho. 

En  la  cumbre  del  teocalli  de  Cholula  se  os- 
tentaba antiguamente  un  ahar  dedicado  á  Quet- 
zalcoatl ,  el  dios  del  aire ,  literalmente  la  ser- 
piente revestida  deplumae  verdes.  Este  Quetzal- 
cpatl  9  hianco  v  barbudo  como  el  Bocbíca  de 
los  muyscas  colombianos ,  era  gran  sacerdote  en 
Tulan,  y  lo  mismo  que  algunas  sectas  de  la  India , 
se  ejercitaba  en  las  mas  crueles  penitencias. 
Hablase  agujereado  é\  mismo  los  labios  y  las  ore- 
jas y  se  atormentaba  el  cuerpo  con  las  hojas  de 
agabe  ó  con  las  espinas  del  cactus.  Su  edad  fue 
un  siglo  de  oro  para  los  pueblos  de  Anahuac. 
Si  se  ha  de  dar  crédito  á  la  tradición  ,  jamás  fue 
mas  fecunda  la  tierra ,  mas  hermosas  las  razas 
de  aves ,  ni  mas  vistosas  sus  especies.  Pero  en 
cambio  esta  era  íue  como  la  de  Saturno  y  de 
Rea  y  porque  duró  .poco.  Después  de  haber  vi- 
vido veinte  años  en  Cbolula  enseñando  á  los  ha- 
bitantes el  arte  de  fundir  los  metales  ,  y  metodi- 
zando .sus  conocimientos  cronológicos  y  astrológi- 
cos ,  dirigióse  Queatzaleoatl  á  las  bocas  del  Guaza- 
coalco  y  desapareció  diciendo  oue  volvería  poco 
tiempo  después  para  gobernar  de  nuevo  aquellas 
pueblas.  Desde  entonces  endiosaron  aquel  sabio, 
^  cuando  se  presentó  Cortés  en  las  costas  de  Mé*- 
jico  ,  Motezuma  creyó  que  era  Quetzalcoatl  que 
cumplía  la  palabra  prometida.  <c  Sabemos  por 
nuestrx>s  libros ,  decía  aquel  emperador  al  gene- 
ral español ,  que  ni  yo  ni  todos  lo  que  habitan 
en  este  pais  somos  indígenas  sino  extranjeros  lle«- 
gados  de  apartadas  tierras.  Sabemos  asimismo 
que  el  gefe  que  acaudilló  á  nuestros  abuelos  dio 
la  vuelta  á  su  primera  patria  y  regresó  inmedia- 
tamente á  este  país  para  visitar  á  los  que  se  ha- 
bían establecido  en  él.  Encontrólos  casados  con 
las  mujeres  de  esta  tierra  con  una  posteridad  nu- 
merosa ,  y  viviendo  en  ciudades  que  ellos  mismos 
se  habían  edificado  ;  pero  los  nuestros  no  quisie- 
ron obedecer  á  su  caudillo  y  por  consiguiente  tu-» 
vo  este  que  volverse  solo.  Nosotros  habíamos  es- 
lado  siempre  en  la  creencia  de  que  sus  descen- 
dientes se  presentarian  algún  día  para  tomar  po- 
sesión de  este  país.  Pero  pues  vosotros  venís  de 
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la  parte  donde  nace  el  sol  ,y  segan  me  ase^ 
gurais  hace  macho  tiempo  que  dos  conocéis , 
no  me  cabe  dada  ninguna  ,  que  el  rey  que  os  en- 
YÍa  es  nuestro  señor  natural.  » 

Tales  son  las  noticias  que  se  tienen  menos  va- 
gas y  mas  acreditadas  en  orden  á  la  pirámide  ile 
Cbolula.  Hay  además  otra  tradición  que  preten- 
de atribuir  su  origen  á  una  fábula  bastante  pare* 
cida  á  la  de  los  titanes  ,  según  la  cual ,  los  gigan- 
tes que  habitaban  la  meseta  mejicana  pretendían 
levantar  una  montaña  artificial  para  trepar  basta 
el  cielo.  Gomo  quiera  que  sea  ,  lo  cierto  es  que 
en  la  actualidad  en  vez  de  un  altar  dedicado  al 
dios  del  aire  hay  en  la  plataforma  de  la  pirámi* 
de  una  pequeña  iglesia  de  arquitectura  crucifor- 
me ,  aseada  ,  elegante  y  bien  construida.  En  ella 
se  ven  ornamentos  de  plata  sencilla  ,  y  plata  so- 
bredorada, rodeados  constantemente  de  tiestos  de 
flores  que  deposita  en  ellos  la  piedad  de  los 
fieles.  Desde  el  terrado  de  la  iglesia  se  extiende 
la  vista  con  una  magnificencia  sin  igual.  Al  mis- 
mo pie  de  la  pirámide  se  descubre  la  ciudad  de 
Gholula  rodeada  de  jardines  ,  y  como  festoneada 
por  las  desiguales  torres  de  sus  iglesias ,  y  á 
mayor  distancia  se  extienden  varias  granjas,  cam- 
pos de  trigo  y  plantaciones  de  áloes  ,  que  for- 
man un  vasto  territorio  en  cuyo  derredor  se  des- 
arrollan las  montañas  azules,  y  sobre  el  cual  se 
ciernen  los  dos  gigantes  nevosos  de  Orízaba  y  de 
Popocatepelt. 

£1  teocalli  mas  célebre  después  del  de  Cbolu- 
la era  el  de  Méjico  dedicado  á  Huilzílopochtli  el 
dios  de  la  guerra  ,  y  á  Tezcatlipoca  ,  la  primera 
de  las  divinidades  aztecas  ,  si  se  exceptúa  á  Teotl 
que  es  el  ser  supremo  é  invisible.  Aquella  pirámi- 
de que  Cortés  llama  el  templo  principal  tenia  97 
metros  de  anchura  en  su  base  y  54  de  elevación. 
Fue  construida  por  los  azteC'OS  ,  pero  derrumba- 
da durante  el  sitio  de  Méjico.  Además  existen  las 
pirámides  de  Teotihoacan  que  son  mas  antiguas  y 
curiosas ,  á  ocho  leguas  N.  E.  de  Méjico ,  y  en  un 
llano  denominado  MicoaÜ  ó  camino  de  los  muer- 
tos. Estas  dos  grandes  pirámides  estáú  dedica- 
das al  sol  (tanatíuh)  la  una  ,  y  la  otra  á  la  luna 
(metzli)  ;  y  so  ven  rodeadas  Je  muchos  cente- 
nares de  pequeñas  pirámides  que  forman  calles 
dirigidas  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.  De  las  grandes 
pirámides  la  una  tiene  55  metros  de  elevación 
y  la  otra  44  ,  al  paso  que  las  pequeñas  tan  solo 
se  encumbran  á  8  ó  9  metros.  Es  pues  de  creer 
que  las  pirámides  grandes  serian  sepulcros  de  re- 
yes ,  y  ¡as  pequeñas  de  jefes  subalternos.  En  la 
cumbre  de  los  grandes  teocallis  se  veían  dos  es- 
tatuas colosales  del  sol  y  de  la  luna  ,  todas  dos 
de  piedra  y  revestidas  de  planchas  de  oro  que 
fueron  arrancadas  por  los  soldados  de  Cortés. 
Por  último  no  debe  pasarse  en  silencio ,  como 
postrer  monumento  de  esta  naturaleza,  la  pirámi- 
de de  Papantla  oculta  en  las  profundidades  de  la 


selva  de  Tajiu.  La  forma  de  aquel  teoeaHí  di- 
fiere de  los  demás ,  poes  tiene  siete  altos  dividi- 
dos en  una  altura  de  18  metros  ,  y  está  construi- 
do de  piedra  labrada  muy  hermosa  y  regular. 
Hay  tres  escaleras  que  conducen  á  su  platafor- 
ma ,  adornadas  interiormente  de  escritoras  jero- 
glíficas y  pequeños  nichos  compuestos  con  sime- 
tría ,  cuyo  número  parece  corresponder  á  los 
dias  del  calendario  de  los  toltecos. 

Al  bajar  de  la  gran  pirámide  de  Gholula  des- 
cubrimos en  medio  de  ka  llanura  dos  masas  aisla- 
das ,  cuya  forma  se  diferenciaba  muy  poco  de  la 
gran  pirámide ,  y  eran  asimismo  de  arcüla  y  ladrí^ 
líos.  En  la  cumbre  de  uno  de  aquellos  dos  mo- 
numentos ,  el  mas  arruinado  de  los  dos ,  había 
una  cruz ;  el  otro  se  hallaba  en  buen  estado  y  se- 
mejaba mucho  á  una  fortaleza  ,  con  su  muralla  y 
su  foso.  En  su  piso  se  echaban  de  ver  tadavía  al- 
gunos tazones  de  vidriado  encarnado  ,  huesos  hu- 
manos y  fragmentos  de  trofeos  como  cochillos  , 
lanzas  y  puntas  de  flechas  de  los  antiguos  me-^ 
jicanos. 

Después  de  esta  car¡(ÍBa  exploración  llegamos 
á  Gholula  ,  tan  célebre  antiguamente  en  todas  las 
provincias  mejicanas  como  objeto  de  piadosas 
romerías^  Gholula  comprende  un  grande  espacio 
de  terreno ,  y  contiene  muchas  calles  anchas  y  re- 
gulares. Las  casas  son  bajas  y  por  lo  regular  no 
tienen  mas  que  un  piso.  Es  bien  sabido  que 
siendo  vbitada  de  paso  por  Cortés  y  sus  solda- 
dos ,  Gbolaia  fraguó  una  traición  bajo  capa  de 
amistad  ,  y  que  para  sustraerse  de  ella  el  ge- 
neral español  tuvo  que  echar  mano  de  toda 
su  presencia  de  ánimo  y  de  toda  su  intrepidez. 
Gholula  pagó  á  muy  alto  precio  las  maquinacio- 
nes secretas  de  algunos  caciques  ,  pues  cincuen- 
ta mil  habitantes  perecieron  víctimas  ai  filo  de  la 
espada  del  vencedor. 

Pasado  Gholula  el  camino  traviesa  inmensas 
plantaciones  de  agabes.  Ninguna  novedad  nos  so- 
brevino hasta  Méjico.  Dejamos  á  bastante  dis- 
tancia San  Martin  y  Riofrio  con  sus  campos  cul- 
tivados ,  y  por  la  tarde  después  de  haber  subido 
un  largo  declivio  á  través  de  frondosos  bosques 
de  pinos  y  de  encinas  ,  descubrimos  el  magnífico 
valle  de  Méjico  con  sus  lagos  y  su  sombría  y  on- 
dulotaria  cortina  de  montañas  volcanizadad  que 
contrastaban  con  el  azul  celeste.  Esta  perspecti- 
va extensa  y  variada  atraía  las  miradas  del  ob- 
servador. Guando  uno  se  encuentra  al  nivel  de 
la  llanura  el  horizonte  se  estrecha ;  á  la  altura  de 
Ayotla  solo  se  ve  un  camino  sembrado  de  esco- 
rias ,  y  á  su  izquierda  el  lago  de  Chalco  sobro  el 
cual  revoletean  millares  de  aves  acuáticas.  Fi- 
nalmente después  de  algunas  horas  de  marcha 
por  la  triste  y  solitaria  calzada  que  atravesaba  en 
otro  tiempo  el  dilatado  y  célebre  lago  de  Méji- 
co ,  éntrase  en  la  opulenta  capital  de  Nueva  Es- 
paña por  medio  de  unos  arrabales  sucios  y  cena- 
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gosos  ,  poMados  de  faiDÍltas  andrajosas  y  misera- 
bles. ¡  Qué  contraste  para  un  viajero  que  ha  leí- 
do las  relaciones  de  Cortés  y  de  sos  compañe- 
ros !  ¿  Dónde  están  aquellos  templos  de  oro  ma- 
cizo ,  aquellos  ídolos  de  plata  ,  aquellas  aguas  tan 
cristalinas ,  aquel  lago  tan  animado  ,  aquella  ciu- 
dad tan  bulliciosa  ?  Por  lo  que  á  nosotros  hace 
nunca  hubiéramos  podido  imaginamos  aMIegar 
á  aquella  ciudad  á  la  hora  del  crepúsculo  que 
fuese  la  antigua  Méjico  de  los  Motezuma  y  de 
los  Guatimozin ,  aquella  reina  del  nuevo  mundo 
que  no  -debíamos  encontrar  efectivamente  hast* 
)'a  el  otro  día. 

CAPfnJLO  IV- 

^NFEDERAaON    MBIICANA.  —  MÉJICO.  -^  LA 
aUDAD  ANTIGUA.  —  LA  CIUDAD  MODERNA. 

Antes  de  describir  el  Méjico  actual  no  será  des- 
acertado dar  una  idea  de  lo  que  fue  ,  pasar  de 
sus  magnificencias  pasadas  á  su  importancia  pre- 
sente ,  y  prepararse  por  este  medio  para  las  im- 
presiones á  que  da  margen. 

Lo  primero  que  hace  el  e^^tranjero  es  ir  en 
busca  de  la  ciudad  tal  como  nos  la  describe  la 
historia  ,  esto  es  situada  en  un  lago  y  unida  al 
continente  por  medio  de  calzadas,  y  sin  embar- 
go el  actual  Méjico  dista  4,500  pies  del  lago 
de  Tezcuco ,  y  mas  de  9,000  del  de  Chalco. 
Y  no  es  que  Méjico ,  la  antigua  Tenoctitlan  , 
haya  cambiado  de  sitio ,  porque  la  catedral 
ocupa  exactamente  el  solar  donde  se  levanta- 
ba el  templo  de  Huitzilopochtli  y  y  la  actual  ca- 
lle de  Tacuba  es  la  antigua  calle  deTlacopan  por 
la  que  Cortés  operó  su  retirada  en  la  noche  del 
1^  de  julio  de  1520  que  los  españoles  denomi- 
naron noche  triste. 

Aonque  ha  disminuido  mucho  en  extensión  , 
Méjico  existe  sin  embargo  en  el  mismo  sitio  , 
aunque  el  lago  del  propio  nombre  ha  abandonar- 
do  casi  enteramente  el  suyo,  «c  La  llanura  ,  de- 
cía Cortés  en  su  relación  ,  tiene  cerca  de  70  le- 
guas de  circunferencia  y  encierra  dos  lagos  que 
pcapan  la  mayor  parte  del  valle  ;  por  cuyo  mo- 
tivo los  habitantes  navegan  en  botes  á  un  radio 
de  mas  do  50  leguas.  Estos  lagos  ^  de  agua  sar 
lada  el  uno,  y  el  otro  de  agua  dulce  ,  están  se- 
parados por  una  pequeña  serie  de  montanas. 
Las  ciudades  y  las  aldeas  de  ambos  lagos  hacen 
su  comercio  con  el  ausilio  de  botes.  Hay  cuatro 
calzadas  que  conducen  á  la  ciudad,  abiertas  todas 
por  mano  de  hombre  de  la  anchura  de  dos  Zo- 
fnat.  La  ciudad  es  tan  grande  como  Sevilla  ó 
Córdoba  ,  sus  calles  son  rectas  y  anchas ,  y  de 
ellas  las  unas  están  medio  en  seco  y  las  otras 
medio  ocupadas  por  canales  navegables  guarne- 
cidos de  puentes  de  madera  muy  bien  hechos  ,  y 
tan  sumamente  anchos ,  que  por  ellos  pueden 


pasar  hasta  diez  caballos  de  frente.  El  mercado 
es  dos  veces  mas  grande  que  el  de  Sevilla ,  y  está 
rodeado  de  un  pórtico  inmenso  bajo  el  cual  se 
venden  toda  clase  de  géneros ,  como  comesti- 
bles ,  ornamentos  de  oro  ,  de  plata  ,  de  plomo  , 
de  estaño  ,  de  piedras  finas  ,  de  hueso ,  de  ma- 
riscos y  de  plumas  ,  loza  ,  cueros  y  algodón  hila- 
do ;  como  también  piedras  cortadas  ,  tejas  y  ma- 
dera de  carpintería.  Hay  callejuelas  para  los  artí- 
culos de  caza  ,  y  otras  para  las  legumbres  y  los 
objetos  de  jardinería  ;  casas  donde  los  barbe- 
ros cortan  el  pelo ,  otras  que  semejan  boticas 
donde  se  venden  las  medicinas  hechas ,  los  un- 
güentos y  los  emplastros  ,  y  otras  donde  dan  de 
beber.  Son  tantas  las  cosas  que  presenta  el 
mercado,  que  no  sé  comp  explicarlas  áY.  A. 
Cada  género  diferente  se  vende  en  una  calle- 
juela separada  á  fin  de  evitar  la  confusión  ;  todo 
va  á  varas ,  y  hasta  aquí  no  se  han  visto  en  los 
mercados  balanzas  ni  nada  que  se  les  parezca. 
En  medio  de  la  plaza  mayor  hay  una  casa  que 
llamé  la  audiencia^  donde  están  sentadas  constan- 
temente once  ó  doce  personas  que  conocen  de 
las  causas  relativas  á  la  venta  de  las  mercancías. 
Hay  además  otras  personas  mezcladas  continua- 
mente entre  la  muchedumbre  para  acechar  la  fa- 
lacia de  los  vendedores  ,  y  algunas  veces  se  les 
ha  visto  romper  las  medidas  falsas  que  habían  co- 
gido á  los  mercaderes. » 

Tai  es  la  descripción  que  en  1520  hacia  Cortés 
del  aspecto  exterior  de  Tenochlitlan.  Por  lo  que 
hace  á  su  topografía  ,  no  se  tienen  documentos 
exactos.  Verdad  es  que  Cortés  hizo  levantar  un 
plano  de  Méjico  ,  pero  solo  existen  do  aquel  ma- 
pa algunos  fragmentos.  El  abate  Clavijero  nos 
ha  pado  un  plano  del  lago  de  Tezcuco  ,  pero  su 
exactitud  es  muy  dudosa  ,  y  Bernal  Díaz  que  ba 
suministrado  noticias  harto  auténticas  en  orden 
á  Tenochlitlan  ,  la  compara  á  un  inmenso  table- 
ro cuyos  cuadros  estaban  separados  por  calles 
empedradas  ó  por  canales.  En  cada  cuadro  ó  di- 
visión había  un  templo  azteco ,  cuyos  nombres 
traducidos  ep  español  han  sido  conservados  tu 
la  colección  de  Boturini. 

La  ciudad  ,  á  lo  que  parece ,  fue  construida 
al  principio  en  un  islote  y  al  rededor  de  un  teo- 
calli  que  los  españoles  apellidaron  después  el  gran 
templo  de  Metzili.  Aquel  teocalli ,  vasto  edi- 
ficio de  madera  que  fue  construido  en  1486  por 
orden  del  rey  Abuitzol ,  era  un  monumento  pi- 
ramidal situado  en  medio  de  un  vasto  recinto 
de  37  metros  de  altura  y  compuesto  de  cinco 
altos.  Orientado  exactamente  como  todas  las  pi- 
rámides de  Egipto  ,  de  Asia  y  de  Méjico  ,  el  teo- 
calli de  Tenochlitlan  tenia  97  metros  de  base  ,  y 
su  pirámide  estaba  truncada  de  tal  suerte ,  que 
de  lejos  el  edificio  figuraba  un  enorme  cubo  en 
cuya  cima  se  veían  pequeños  altares  cubiertos  de 
ornamentos   de  madera.  Algunos  historiadores 
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pretenden  que  el  eonjanto  de  la  construcción  es- 
taba  revestido  de  una  piedra  fina  y  consistente ^ 
Hanse  descubierto  efectivamente  al  rededor  de 
la  capital  fragmentos  enormes  de  pórfido  con 
una  base  de  feldespato  vitrificado.  Tal  vez  esta 
materia  era  el  revestimiento  del  templo  ,  ó  qui- 
zás ,  según  cree  Mr.  de  Humboldt  ,  este  reves- 
timiento solo  consistía  en  arcilla  revestida  de 
amigdalóide  poroso.  Por  lo  demá&en  tiempos  mas 
remotos  los  mejicanos  sabian  remover  grandes 
moles  de  piedra.  Al  empedrar  la  plaza  de  la  ca- 
tedral se  han  encontrado  mascas  esculpidas  hasta 
una  profundidad  de  diez  á  doce  metros.  La  pie- 
dra calendaría  que  se  ve  en  Méjico  tiene  8 
6  10  pies  cúbicos  ,  y  entre  una  multitud  de  otros 
Ídolos  que  han  quedado  del  teocalli  se  ha  descu- 
bierto una  roca  esculpida  de  7  pies  de  largo 
sobre  6  de  ancho.  E^te  teocalli  fue  derribado 
enteramente  por  el  sitio  ,  de  tal  suerte  que  en  el 
dia  ni  vestigios  de  él  quedan. 

La  antigua  ciudad  de  Méjico  comunica  con  el 
continente  por  medio  de  tres  calzadas ,  la  de 
Tépejacac  (Guadalupe) ,  Tlacopan  (Tacuba)  é 
Itzapalapan.  La  cuarta  mencionada  por  Cortés  era 
probablemente  la  que  conducia  á  Gbapuitepec. 
Tenochtitlan  estaba  dividida  en  cuatro  grandes 
barrios  ,  á  saber  ,  Atzacoalco  ,  Moyotla  ,  y  Gue- 
popan  ,  división  que  se  ha  conservado  hasta  el  dia 
en  los  límites  asignados  á  los  barrios  de  S.  Pablo  , 
á.  Sebastian ,  S.  Juan  y  Sta.  María. 

Asi  es  que  aunque  situada  á  alguna  distancia 
de  uno  y  otro  lago  ,  la  ciudad  actual  se  encuen- 
tra sobre  el  solar  de  la  antigua  :  y  no  es  que  se 
haya  apartado  del  agua  ,  sino  que  el  agua  se  ha 
apartado  de  ella  ,  á  cuyo  cambio  han  contríbui- 
bo  muchas  circunstancias.  No  debe  pasarse  en 
silencio  que  en  todos  tiempos  algunas  partes  del 
lago  salado  no  fueron  mas  que  lodazales  sin  pro- 
fundidad y  y  Cortés  mismo  los  describe  como  un 
obstáculo  á  la  navegación  de  su  flotilla.  Estos 
lodazales  secados  poco  ¿  poco  se  modifican  pri- 
meramente en  terrenos  pantanosos ,  los  cuales 
degeneran  á  su  vez  en  chinampas  ó  tierras  labran- 
tías. Las  causas  habituales  de  la  desecación  sin 
duda  obraron  sobre  ambos  lagos  de  un  modo  muy 
lento  y  casi  insensible ,  por  manera  que  Méjico 
se  levantaría  aun  actualmente  en  medio  de  las 
aguas  y  en  el  centro  de  sus  diques  si  la  mano 
de  los  españoles  no  hubiese  secado  la  vasta  en« 
senada  que  dominaba.  Sea  por  necesidad  ó  por 
capricho  ,  lo  cierto  es  que  desde  el  siglo  XVI 
los  conquistadores  han  hecho  reinar  el  hacha  en 
todo  el  valle  con  objeto  de  hacer  un  desmonte 
casi  completo.  Los  nuevos  barrios  de  la  ciudad 
exigían  una  gran  cantidad  de  madera  de  construc- 
ción ;  y  en  consecuencia  se  empezaron  á  talar 
todos  los  árboles  que  estaban  mas  cerca  ,  llegan- 
do de  esta  manera  al  pie  de  la  cortina  de  mon- 
tanas que  circunda  el  vallecillo  de  Méjico.  En- 


tonces la  falta  de  vegetación  expuso  el  terreno  á 
la  dirección  directa  de  los  rayos  solares  ,  y  coma 
el  follaje  de  los  árboles  no  atrafa  ya  los  rocíos 
nocturnos  para  destilarlos  en  gotas  cada  mañana  , 
resultó  que  aquel  vasto  depósito  no  pudo  reci- 
bir un  alimento  proporcionado  á  sus  pérdidas  ; 
y  la  desecación  progresa  en  consecuencia  coo 
tanta  •  rapidez  que  el  lago  de  Tezcuco  ,  el  mas 
imponente  de  los  cinco  del  valle  y  al  que  Cortés 
apellidabar  mar  interior  ^  está  reducido  en  la  ac- 
tualidad á  una  tercera  parte  de  su  antigua  ex- 
tensión. Á(  esto  debe  agregarse  como  una  cau- 
sa mas  decisiva  el  desagüe  real  de  Huekuetoca  , 
conducto  subterráneo  que  en  tiempo  de  lluvias 
ha  impedido  á  los  dos  lagos  de  Zumpango  y  de 
San  Cristóbal  rebosar  sus  aguas  superabundantes 
al  gran  1^  de  Méjico. 

En  la  actualidad  ios  límites  del  kgo  de  Tercu- 
co  están  poco  determinados  ,  por  motivo  de  que 
la  tersura  del  terreno  no  presenta  en  una  milla 
de  extensión  dos  decímetros  de  diferencia  de  ni- 
vel. Generalmente  el  lago  no  tiene  mas  que  de 
3  á  5  pies  de  profundidad  y  sus  aguas  están 
cargadas  de  muriato  y  de  carbonato  de  sosa. 

Tenochtitlan  ofrecía  antiguamente  en  su  lago 
el  mas  imponente  y  magnífico  punto  de  vista. 
Su  perfecta  regularidad  ,  el  orden  y  simetría  de 
sus  monumentos  la  colocaban  sin  duda  entre  las 
mas  hermosas  ciudades  del  globo  ,  adornada  de 
teocailis  que  se  encumbraban  en  medio  de  is- 
lotes cubiertos  de  lozano  verdor  y  surcada  de 
bateles  que  animaban  el  paisaje  ,  la  capital  de 
Méjico  debia  de  semejarse  algún  tanto  á  Ye-* 
necia  ,  la  ciudad  de  las  lagunas,  y  sus  escombres 
justifican  la  admiración  que  causó  su  vista  en  el 
ánimo  de  los  españoles.  En  cuanto  á  los  monu- 
mentos públicos  y  parece  no  haber  contenido  otros 
que  los  teocalis  citados  ,  templos  sagrados  que 
los  mejicanos  trasforraaron  en  fortalezas  á  la  épo- 
ca de  la  invasión  española. 

Muchos  inconvenientes  se  presentarían  en  nues- 
tros días  para  construir  el  antiguo  Tenochtitlaa 
sobre  los  fragmentos  que  de  él  nos  quedan.  En 
vanos  puntos  se  descubren  algunos  restos  de 
habitaciones  particulares  que  los  mismos  españo- 
les nos  han  descrito  como  poco  elevadas  ;  pero 
nada  subsiste  en  parte  alguna  en  buen  estado  de 
conservación.  En  la  fuerza  de  su  celo  y  de  sus 
deseos  de  construir  un  Nuevo  Mundo  sobre  otras 
bases  ,  los  españoles  no  dejaron  piedra  sobre  pie- 
dra después  de  haber  conquistado  Méjico  con 
las  armas  en  la  mano.  « Eran  tan  obstinados 
los  habitantes ,  dice  Cortés  ,  que  no  sabia  como 
impedir  la  ruina  de  la  capital ,  que  era  por  cierto 
de  lo  mejor  del  mundo  ,  porque  no  tenían  otro 
deseo  que  el  de  combatir.  Calculando  pues  que 
desde  el  primer  ataque  de  la  plaza  habían  trans- 
currido cuarenta  ó  cmcuenta  dias  ,  formé  el  pro- 
vedo  de  ir  demoliendo  todas  las  casas  á  medida 
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qae  nos  faésemos  eúseñofeando  de  las  calles , 
de  saerte  qae  no  adelantábamos  un  palmo  de 
terreno  sin  haber  destruido  cuanto  nos  quedaba 
á  las  espaldas ,  convirtiendo  en  tierra  firme  to- 
do lo  que  era  agua ,  á  pesar  de  la  lentitud  de 
este  trabajo  y  del  ret9rdo  á  que  nos  exponíamos. 
Á  este  objeto  congregué  los  caudillos  de  nuestros 
diados  y  les  expuse  la  resolución  que  había  to- 
mado. Comprometiles  á  que  hiciesen  venir  un 
número  considerable  de  sus  labradores  con  sus 
coas ,  y  nuestros  amigos  y  aliados  aprobaron  el 
proyecto  creyendo  que  la  ciudad  ^ria  de  todo 
panto  destruida  ,  blanco  á  qué  desde  mucho  tiem- 
po propendían  todos  sus  cotiatos.  )» 

Á  este  movitniento  correspondieron  todos  los 
habitanterde  la  comarca,  á  quienes  era  sin  duda 
odioso  desde  mucho  tiempo  el  yugo  de  Tenoch-' 
titian.  Deseando  tomar  venganza  de  las  opresio- 
nes antiguas  ó  de  las  injurias  inventadas  de  los 
reyes  aztecos  ,  los  aldeanos  y  los  caudillos  de  la 
Tecina  comarca  y  de  las  provincias  mas  apartadas 
se  presentaron  ofreciendo  su  concurso  para  la 
destrucción  de  la  capitaK  En  consecuencia  se 
desecaron  los' canales  para  poder  iHaniobrar  la  ca- 
ballería. Las  casas  de  Méjico  ,  bajas  como  latf 
de  la  China ,  estabati  construidas  en  parte  de  ma- 
dera y  en  parte  de  tet2onli ,  piedra  esponjosa  , 
lijera  y  quebradiza,  c  Ausiliados  por  50,000,  di- 
ce Cortés  ,  alcanzamos  el  camino  real  de  Tacu- 
ba  y  pegamos  fuego  á  la  casa'^  de  Guatímozín. 
En  seguida  no  se  hizo  otra*  cosa  que  incendiar  y 
destruir  casas.  Los  de  la  ciudad  decian  á  nues- 
tros aliados  ( ios  tioastecos )  que  se  perjudica- 
ban ello^  mismos  ayudándonos  á  destruir  ^  por 
cuanto  tendrian  que  construir  de  nuevo  con  sus 
propias  manos  aquellos  mismos  edificios ,  ya  para 
ios  sitiados  si  estos  quedaban  vencedores,  ya 
para  los  españoles  que  efectivamente  los  obliga^ 
mos  á  edificar  lo  demolido.  y> 

La  simple  lettura  de  esta  relaciim  inspira  ya 
la  idea  de  los  fragmentos  del  antiguo  Tenochtrtlan 
que  Méjico  puede  contener.  Jamás  hubo  un  sa- 
queo mas  completo  ;  jamás  pudo  decirse  literal* 
mente  con  mas  verdad  que  no  quedó  piedi'á  so- 
bre piedra  de  la  ciudad  primitiva.  Lo  que  pue- 
de observarse  todavía  con  algún  interés  son  las 
ruinas  de  los  albaradónes  y  de  los  acueductos  az« 
tec^  y  la  piedra  llamada  de  los  sacrificios  ador- 
nada de  un  relieve  que  representa  el  triunfo  del 
rey  mejicano ;  el  gran*  monumento  calendario ; 
la  diosa  Teoyaotimiqui  vuelta  de  espaldas  en 
una  de  las  galerías  de  la  universidad  moderna  i 
enterrada  bajo  dos  ó  tres  pulgada»  de  tierra'; 
los  manuscritos  6  cuadros  jeroglíficos  aztecos  pin- 
tados en  papel  de  agabe  ^  en  pieles  de  ciervo  y 
en  telas  de  algodón  ;  los  cimientos  del  palacio  de 
los  reyes  de  Alcolhuacan  en  Tezcúco ;  él  relie- 
Te  colosal  trazado  en  el  lado  occidental  de  la 
peña  porfirítica  denominada  el  Perlón  de  los  Baños. 


En  el  valle  se  encuentran  además  las  dos  pi- 
rámides de  Teotihuacan ,  la  una  consagrada  al 
sol  y  la  otra  á  la  luna  ,  y  llamadas  por  los  in- 
dígenas Tonatiuh  ,  Itzaqual  y  Meztli  Itzaqual.  La 
mas  encumbrada  de  las  dos  pirámides  tiene  una 
base  de  208  pies  de  largo  ,  pero  la  otra  no  es 
de  mucho  tan  grande.  Si  hemos  de  dar  crédito 
á  la  relación  de  los  primeros  viajeros ,  estos  mo- 
numentos sirvieron  de  modelo  para  los  teocallis 
aztecos.  Los  índigenas  que  encontraron  los  espa- 
ñoles atribuyen  la  fundación  á  los  totlecos  sus 
predecesores  ,  lo  cual  los  bace  remontar  á  la  era 
del  reino  de  Totlan  ,  es  decir  de  66?  á  1031. 
Suponíase  que  aquellos  monumentos  eran  hue- 
cos,  y  para  averiguarlo  un  geómetra  mejicano 
intentó  vanamente  taladrarlos  por  medio  de  una 
galería.  Estas  fábricas  tenían  antiguamente  cua- 
tro escalinatas :  una  escalera  de  piedra  labrada 
conducía  á  su  cúspide  ,  donde  en  concepto  de 
los  primeros  viajeros  existían  las  estatuas  con  un 
revestimiento  de  planchas  de  oro  delgadas.  Las 
gradas  de  la  pirámide  están  cubiertas  de  fragmen- 
tos de  obsidianas  que  sin  duda  eran  los  instru- 
medtos  afilados  con  que  los  sacerdotes  abrían  el 
pecho  á  Fas  victimas  humanas.  La  obsidiana  era 
por  otra  parte  objeto  de  grandes  explotaciones  , 
cuyos  restos  se  ven'  en  innumerables  pozos  que 
se  encuentran  cerca  de  las  minas  de  Moran  y 
en  las  montañas  porfiríticas  de  Oyamel  y  de  Ya- 
cal,  región-  que  los  españoles  apellidan  todavía 
el  Cerro  de  las  Navajas.  Al  rededor  de  aquellas 
grandes  casas  del  sol  y  de  la  lona  se  encuen- 
tra un  grupo  de  pirámides  dispuestas  en  calles' 
muy  anchas  que  servían  sin  duda  de  sepulturas 
á-  ios  jefes  de  las  tribus. 

Hay  ademes  otro  monumento  digno  de  líamaf 
la  atención*  del  viajero  ,  tal  es  el  atrincheramien- 
to miliUr  de  Xochicalco  situado  al  S.  S.  O.  de 
la  ciudad  de  Cuerna  vaca.  Esta  fortificación  es 
una  colina  aislada  de  117  pies  de  elevación  ,  ro- 
deada de  fosos  y  dividida  en  cinco  terraplenes  re- 
vestidos de  roampostería  y  formando  una  pirámi- 
de truncada  cuyos  cuatro  lados  están  orientados 
exactamente  seguh  los  cuatro  puntos  cardinales. 
Las  piedras  de  pérfido  de  base  basáltica  están 
adornadas  de  figuras  geroglificas ,-  entre  las  cua-^ 
les  so  distinguen  algunos  cocodrilos  arrojando 
agua  y ,  lo  que  no  deja  de  ser  curioso  ,,  varios 
hombres  sentados  con  li|s  piernas  cruzadas  al  es- 
tilo asiático.  La  plataforma  de  aquel  monumento 
singular  tiene  cerca  de  nueve  mil  pies  cuadrados. 

Existen  otras  antigüedades  aztecas  de  la  ciu- 
dad y  del  valle  tanto  mas  notables  cuanto  re- 
cuerdan mas  ó  menos  algún  hecho  memorable 
de  la  conquista.  El  palacio  de  Motezuma  está 
situado  en  el  punió  donde  se  encuentra  actual- 
mente la  Casa  del  Estado  en  la  plaza  mayor  al  S. 
O.  de  la  catedral.  Este  palacio  ,  lo  mismo  que  los 
del  emperador  de  la  China  ,  estaba  compuesto  de 


46  VIAJE  A  LAS 

muchas  casas  bajas  pero  espaciosas  ,  que  ocupa- 
ban todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Em- 
pedradillo  ,  la  calle  ancha  de  Tacuba  y  el  con* 
yento  de  la  Profesa.  Para  formarse  de  él  alguna 
idea ,  es  preciso  atenerse  á  las  relacione^  coo- 
temporáneas. 

(c  La  grandeza  y  la  magnificencia  de  jos  palai* 
cios  del  rej  dice  Bernal  Díaz  ,  de  sus  quintas  ,  de 
sus  bosques  y  de  sus  jardines  correspondían  á 
aquel  esplendor.  Comunmente  residia  en  un  vas- 
to edificio  de  cal  y  canto  ,  con  veinte  puertas  que 
daban  á  plazas  públicas  y  diferentes  calles  ,  tres 
grandes  patios  en  uno  de  los  cuales  habia  una 
hermosa  fuente  ,  y  muchos  salones  de  aparato  y 
mas  de  cien  cuartos.  Algunas  de  aquellas  pie- 
zas tenian  paredes  de  mármol  ó  de  piedras  precio- 
sas :  las  puertas  eran  de  cedro  ,  de  ciprés  y  de 
otras  materias  excelentes  perfectamente  trabar 
jadas  y  esculpidas.  Entre  los  salones  habia  uno 
que  según  un  testigo  ocular  y  fídedigQO  podia 
contener  hasta  3,000  personas.  Fuera  de  este 
palacio  el  rey  poseía  otros  en  el  interior  de 
la  capital  ó  en  los  afueras.  En  Méjico  no  solo  ha- 
bia un  serrallo  para  sus  mujeres ,  sino  tambieq 
varios  alojamientos  para  todos  sus  ministros  y 
consejeros  y  todos  los  oficiales  de  su  corte ,  con 
mas  algunas  casas  para  recibir  á  los  señores  ex- 
tranjeros que  iban  á  visitarle  ,  con  peculiaridad 
á  los  dos  reyes  aliados.  » 

((  Contiguos  al  palacio  habia  dos  edificios  desti- 
nados á  los  animales  ;  el  uno  para  las  aves  do- 
niésticas  ,  y  el  otro  para  las  aves  de  rapiña  ,  pa- 
ra los  cuadrúpedos  y  para  los  reptiles.  El  prime- 
ro contenia  varios  aposentos  y  galerías  sostenidas 
por  columnatas  de  mármol  de  una  sola  pieza. 
Las  galerías  daban  á  un  jardín  donde  habia  diez 
viveros  en  medio  de  grupos  de  arbustos  ,  los 
unos  de  agua  dulce  y  los  otros  de  agua  salada  , 
que  contenían  las  aves  acuáticas  de  río  y  mar. 
En  las  otras  partes  de  la  casa  habia  un  núme- 
ro tan  prodigioso  y  variado  de  aves  que  los  es- 
pañoles no  pudieron  menos  de  quedar  sorpren- 
didos ,  creyendo  ser  una  colección  de  todas  las 
especies  del  globo.  Para  sustentarlos  les  daban  lo 
que  acostumbraban  comer  en  su  estado  de  li- 
bertad f  á  saber  ,  granos  ,  frutos  ó  insectos.  Lqs 
empleados  al  cuidado  de  aquellas  aves  ascendían 
á  300,  sin  contar  los  médicos  que  observaban  sus 
enfermedades  y  les  aplicaban  prontos  remedios. 
Este  famoso  edificio  estaba  situado  en  el  solar 
donde  se  halla  actualmente  el  convento  de  S. 
Francisco.  » 

c<  La  otra  casa  destinada  á  los  animales  fero- 
ces enpcrraba  vastos  y  soberbios  patios  empedra7 
dos  y  divididos  en  oposentos  en  uno  de  los  cua- 
les habitaban  todas  las  aves  de  rapiña*  Aquellas 
aves  estaban  distribuidas  según  sus  familias  en 
aposentos  subterráneos  de  mas  de  6  pies  de  pro- 
fundidad y  mas  de  16.  de  anchura  y  longitud.  La 
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mitad  de  cada  aposento  estaba  cubierto  de  pie- 
dras lisas ,  y  en  la  pared  habia  estacas  clava- 
das para  que  las  aves  pudiesen  dormir  y  ponerse 
á  cubierto  de  la  Uuvia.  La  otra  mitad  solo  esta- 
ba cubierta  de  un  enrejado  que  dejaba  penetrar 
los  rayos  del  sol.  La  misma  casa  contenia  cuar- 
tos bajos  donde  había  grandes  jaulas  de  madera 
que  encerraban  coguardos ,  jaguares »  lobos  »  ga- 
tos monteses  y  toda  clase  de  fieras  que  se  ali- 
mentaban de  gamos  ,  conejos  ,  cabras  y  otros  ani- 
males p  y  con  las  entrañas  de  víctimas  humanas,  n 

«  El  rey  de  Méjico  poseía  en  sus  caballerizas 
no  solo  todos  los  anímales  que  mantienen  los  de^ 
más  príncipes  por  lujo ,  sino  también  otras  es- 
pecies que  la  naturaleza  parece  haber  eximido 
de  la  esclavitud  ,  como  cocodrilos  y  serpientes^ 
Los  primeros  vivían  en  grandes  buques  ,  y  I09 
últimos  en  estanques  emparedados.  Pero  lo  mad 
singufar  es ,  que  además  de  estos  animales  mons- 
truosos el  palacio  contenia  á  los  hombres  que  por 
alguna  deformidad  podían  pasar  por  fenómenos ; 
por  cuyo  motivp  aquellos  desgraciados  encontra- 
ban asilo  y  sustento.  íf 

Según  la  misma  descripción  sumameole  pro-- 
lija  y  sin  áuda  muy.  exagerada  ^  los  palacios  de! 
rey  estaban  circuidos  de  Jardines  donde  se  cul- 
tivaban toda  especie  de  ífores ,  de  yerbas  odo- 
ríferas y  de  plantas  medicinales.  Los  reyes  te- 
nían también  sus  sotos  para  sus  cacerías  ,  y  cercas 
reservadas.  Todos  aquellos  palacios  estaban  cui- 
dados con  un  gusto  exquisito ,  sin  exceptuar  los 
que  eran  visitados  raras  veces.  Cuando  la  con- 
quista ,  habitaba  aquellas  magnificas  residencias 
Motezuma  ,  y  ningún  monarca  del  mundo  estaba 
mas  rodeado  de  fausto  y  de  esplendor  que  es- 
te n^onaroa  mejicano.  Cuatro  veces  el  día  se  mo- 
daba  los  vestidos  sin  ponerse  el  que  habia  de- 
jado una  vez  ,  y  los  regalaba  á  los  nobles  ó  á  los 
soldados  que  habían  contraído  algún  mérito  en 
la  guerra.  Para  este  solo  servicio  de  la  corte 
habia  un^  infinidad  de  empleados.  Los  armeros 
preparaban  para  el  museo  armas  ofensivas  y  de-* 
fensivas ;  los  pintores  ,  los  plateros  y  los  escul- 
tores trabajaban  también  seguidamente  para  el 
príncipe  y  sus  favoritos. 

Todos  los  oficiales  empleados  en  palacio  per- 
tenecían á  la  alta  nobleza.  Además  de  los  que  re- 
sidían en  el  mismo  palacio  habia  seiscientos  seño- 
res feudales  que  iban  cada  mañana  á  recibir  órde- 
nes del  rey.  Las  damas  de  honor  no  eran  menos 
numerosas  ,  y  el  f  ey  después  de  haber  elegido 
las  que  mas  le  agradaban  ,  otorgaba  las  demás 
como  recompensa  de  sus  señores  favoritos.  To- 
dos los  grandes  feudatarios  de  la  corona  estaban 
obligados  á  pasar  una  temporada  del  año  en  la 
corte  f  y  cuando  deseaban  volver  á  sus  estados 
debían  dejar  á  sus  hijos  ó  á  sus  hermanos  en  re* 
hcnes  para  servir  de  garantía  de  fidelidad  al 
rey. 
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Nadie  podía  entrar  en  el  palacio  ,  ya  para  el 
servicio  del  monarca  ,  ya  para  conrerenciar  con 
él ,  fio  qaitarse  el  calzado  á  la  puerta.  Tampo^ 
co  se  podia  presentar  al  soberano  en  trajes  ri- 
CQs  y  pues  esta  circunstancia  hubiera  sido  con- 
siderada como  falta  de  respeto  hacia  la  magestad 
del  trono.  En  consecuencia  todos  los  señores  , 
exceptuando  únicamente  los  parientes  del  rey  , 
á  la  entrada  del  palacio  se  cubrían  con  los  vestí* 
dos  mas  modestos.  Antes  de  hablar  al  soberano 
hacían  tres  sabidos  diciendo  al  primero  :  Señor  ; 
al  segundo  :  Mi  señar  ^  y  al  tercero  :  Gran  se^ 
ñor.  Hablaban  al  rey  en  voz  baja  y  recibían  la 
respuesta  de  su  secretario  conservando  una  ac« 
titud  de  humilAe  atención.  Al  despedirse  no  de- 
bían volver  la  espalda  al  trono. 

La  sala  de  audiencia  era  también  el  comedor 
del  rey ,  el  cual  comía  sobre  una  grande  almoba* 
da.  Los  manteles  y  las  servilletas  eran  de  algo- 
don  blanquísimo  y  de  una  extremada  finura  ,  y  los 
utensilios  de  cocina  eran  de  tierra  de  Gbolula. 
Preparaban  el  chocolate  y  las  demás  bebidas  de 
cacao  en  copas  de  oro  y  preciosas  obras.de  con-» 
cha.  La  comida  era  suntuosa  y  abundante  y 
consistía  en  caza  ,  pescado  ,  frutos  y  legumbres 
del  país.  Tres  ó  cuatrocientos  jóvenes  señores 
tratan  la  comida  con  mucho  ceremonial  y  en  8&^ 
guida  se  retiraban.  Entonces  el  rey  señalaba  con 
una  varilla  los  platos  que  deseaba  catar ,  y  hacia 
distribuir  el  resto  á  los  nobles  que  se  estaban 
aguardando  en  la  antesala.-  Los  únicos  especta- 
dores que  se  admitían  en  la  comida  eran  cua- 
tro favoritas  del  serrallo  encargadas  de  presen- 
tar el  agua  ,  el  trinchante  y  sois  de  los  prin- 
cipales ministros  que  permanecían  á  una  dis- 
tancia considerable  recogidos  y  silenciosos.  Pa- 
ra amenizar  la  monotonía  del  banquete  ,  hacian 
venir  muchas  veces  algunos  músicos  ó  bien  al- 
gunos bufones  de  la  corte  escogidos  entre  los  hom- 
bres contrahechos  que  pensionaba  el  rey.  Des- 
pués del  banquete  traían  una  gran  pipa  de  caña 
que  contenía  tabaco  mezclado  con  ámbar  líquido. 
Él  banquete  era  seguido  de  una  especie  de  sies-^ 
ta ^  y  la  siesta  de  la  audiencia.  Cuándo  salia  el 
rey ,  sus  nobles  lo  llevaban  en  hombros  en  una 
pequeña  litera  cubierta  de  un  magnifico  dosel. 
Todas  las  personas  que  se  hallaban  á  su  paso  , 
debían  detenerse  y  bajar  sus  ojos.  Cuando  de- 
seaba bajar  de  la  litera  y  andar ,  le  extendían 
delante  varios  tapices  para  que  su  planta  no  toca- 
se á  tierra. 

Tales  son  los  recuerdos  que  excita  el  recinto 
del  palacio  de  los  antiguos  soberanos  ^  recuerdos 
de  magnificencia  que  arguyen  alguna  civilización 
adelantada.  El  gran  templo,  por  lo  contrario^  re- 
cuerda hechos  de  barbarie  que  deshonran  á  ios 
pueblos  aztecos.  Allí ;  en  aquel  vasto  recinto 
donde  Cortés  asegura  que  hubiera  podido  edifi- 
carse una  ciudad  de  quinientas  manzanas  ,  allí 


existia  aquel  templo  abierto  en  cuatro  lados ,  ex- 
tendiendo sus  muros  almenados  con  sus  figuras 
de  serpientes.  Si  hemos  de  dar  crédito  é  Zumar- 
raga  ,  primer  obispo  de  Méjico  ,  cada  año  se  sa- 
crificaban en  aquel  local  hasta  20»000  víctimas 
humanas.  Otros  autores  sin  embargo  rebajan  es- 
la  suma :  Gomara  la  fija  á  15,000  ;  Acosta  dice 
que  en  ciertos  días  del  año  se  iumolaban  5,000 
personas  en  diferentes  puntos  del  imperio  ,  y 
20,000  otro  día ;  y  otros  escritores  aseguran 
que  en  la  sola  montaña  Tepejacac  se  bacía  una 
hecatombe  de  20,000  personas  á  la  diosa  Tonan- 
tuíu.  Todos  aquellos  templos  estaban  atestados  de 
ídolos  ,  de  los  cuales  en  los  primeros  años  de  la 
ocupación  lo  franciscanos  hicieron  trizas  mas  de 
veinte  mil ,  hechos  generalmente  de  arcilla  y  de 
ciertas  especies  de  piedra  y  de  madera  ,  aunque 
á  veces  de  oro  y  de  otros  metales.  El  mas  ex- 
traordinario de  aquellos  ídolos  era  eldeHuitzi- 
lopotchi  que  se  suponía  haber  sido  edificado  de 
ciertos  granos  amasados  con  sangre  humana.  Es- 
tos ídolos  groseros  y  diformes  representaban  co- 
munmente monstruos  fantásticos.  Fue  tan  grande 
y  tan  vivo  el  celo  en  destruir  aquellos  emblemas , 
que  un  misionero  dominico  redujo  á  polvo  un 
pequeño  ídolo  hecho  de  una  preciosa  esmeralda 
j  por  el  cual  le  ofrecian  quinientos  zequines.  £s« 
te  fanatismo  de  iconoclastas  fue  fatal  á  los  úio- 
numentos  de  la  antigua  capital.  Los  edificios  mas 
suntuosos  fueron  demolidos ,  y  sus  materiales  con* 
sagrados  á  diversos  usos  profanos.  Los  bosques  y 
jardines  reales  fueron  destruidos  de  todo  punto , 
y  cuando  Cortés  edificó  la  ciudad  nueva  solo  que«^ 
daban  de  la  antigua  los  cimientos  de  algunas  fá-^ 
bricas. 

Entre  las  localidades  sobre  las  cuales  exís-« 
te  alguna  tradición  célebre  debe  citarse  un  puen-* 
tecito  que  hay  cerca  de  Buenavista  ,  que  ha 
conservado  el  nombre  de  Salto  de  Alvarado ,  en 
memoria  del  salto  prodigioso  que  dio  el  guerre- 
ro de  este  nombre  para  sustraerse  á  las  persecu- 
ciones del  enemigo  en  la  célebre  noche  apelli** 
dada  noche  triste.  En  tiempo  de  Cortés  ,  se  dispu- 
tó mucho  sobre  la  verdad  histórica  de  aquel 
acontecimiento  ,  corroborado  por  muchas  versio-* 
nes.  Era  tan  anchuroso  el  foso  que  salló  el  capi- 
tán español ,  que  al  verlo  los  mejicanos  comieron 
tierra  ,  lo  cual  era  entre  ellos  la  ultima  expresión 
de  sorpresa.  Todavía  se  muestra  á  los  extranje- 
ros el  puente  Clérigo  como  el  sitio  memorable 
donde  fue  preso  el  último  rey  azteco  ,  Guatímo- 
zín ,  el  cual  conducido  á  presencia  de  Cortés 
puso  mano  á  su  puñal  y  dijo  con  serenidad  :  c<  Ma- 
tadme:  he  hecho  todo  lo  que  debía  por  mi  pueblo 
y  por  mí  mismo  ;  solo  me  resta  morir. 

Pocos  vestigios  nos  quedan  de  los  sepulcros 
de  Méjico  ,  en  razón  de  que  no  tenían  sitios  se- 
ñalados para  cementerios.  Cada  uno  se  hacia  se- 
pultar donde  quería  ,  este  en  algún  templo  ,  al 
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pie  de  un  alUr  ;  aquei  en  an  campo  ó  en  Juna 


montaña  ;  pero  los  reyes  y  los  señores  eran  íobu 
mados  ordinariamente  en  las  torres  de  los  tem 
píos.  Componíanse  Tas  tumbas  de  hoyas  profun 
das  de  mamposteria  donde  depositaban  el  coer- 

1)0  sentado  en  un  icpalU  ó  silla  baja  y  rodeado  de 
os  instrumentos  de  su  arte  ó  de  su  profesión.  Si 
era  militar  le  ponian  encima  una  espada  y  un 
broquel ;  si  mujer  un  huso ,  algún  instrumento  de 
tejedor  y  un  oñcaüL  En  los  sepulcros  de  los  ri- 
cos amontonaban  oro  6  alhajas  ,  por  cuyo  moti- 
vo los  españoles  los  abrieron  no  pocas  veces  pa- 
ra extraer  de  ellos  maaas  de  oro  y  plata. 

Aunque  la  pintura  estaba  antiguamente 'muy 
adelantada  y  concurría  al  ornato  de  casi  todos  los 
objetos  y  se  encuentran  en  Méjico  poquísimos 
^cuadros  antiguos.  Por  desgracia  el  fanatismo  de 
los  primeros  apóstoles  les  indujo  á  destruir  todos 
estos  preciosos  vestigios  que  tanto  hubieran  podi- 
do contribuir  al  conocimiento  de  la  primitiva 
historia  del  país  ^  temiendo  que  aquella^  pinturas 
fuesen  objeto  de  idolatría  ,  hízosé  de  ellas  una 
inmensa  hoguera  en  la  plaza  pública  de  Tenoch- 
titlan.  Los  artistas  mejicanos  pintaban  en  una  te- 
la hecha  con  (lilo  de  agabe  ó  con  la  palma  icxolt 
aunque  á  veces  en  piedras  adobadas  y  papel.  Es- 
te papel  era  hecho  con  hojas  de  una  especie  de 
áloes  lavadas ,  extendidas  y  alisadas.  Igualmente 
empleaban  para  el  propio  uso  el  papel  icxolt  y  la 
corteza  delgada  de  otros  árboles  unida  y  prepara- 
da con  goma  ,  seda  y  algodón.  El  papel  mejicano 
tenia  el  grosor  europeo  ,  aunque  era  mas  ters9 
y  mas  flexible. 

No  obstante  la  dificultad  de  bailar  intactas  las 
huellas  de  su  antigua  existencia  ,  Méjico  ofrece 
todavia  un  campo  vastísimo  á  las  investigaciones 
del  arqueólogo.  En  diversas  partes  de  la  ciudad 
se  encuentran  ídolos  esculpidos ,  que  han  servido 
como  simples  materiales  para  1^  coinstrucción  de 
las  casas  particulares  ^  ^c  los  edificios  públicos. 
Por  acá  y  acullá  se  encuentran  á  veces  soterra- 
dos en  la  superficie  del  suelo  el  ídolo  de  la  gran 
serpiente  ,  deidad  monstruosa  que  representaban 
ordinariamente  devorando  una  víctima  humana  ; 
estatuas  de  tamaño  natural »  altares  de  granito  \ 
cortinas  enteras  de  murallas  esculpidas  ,  y  la  gran- 
de y  célebre  divinidad  que  encubierta  por  mucho 
tiempo  bajo  la  galería  de  la  universidad  ha  si- 
do últimamente  sacada  del  polvo  por  los  conatos 
deBullogh.  Este  monstruo  colosal  figurábala  no 
dudarlo,  en  el  templo  principal  donde  se  inmola^ 
ban  todos  los  años  en  su  honor  tatitos  millares  de 
hombres.  Es  una  masa  de  basalto  de  nueve  pies 
de  altura  ,  en  la  que  se  ha  labrado  una  figura  Ui- 
forme  que  participa  tanto  del  tigre  como  del  hom* 
brc  y  no  menos  del  mono  que  del  reptil.  En  lu- 
gar de  brazos  proyecta  dos  grandes  serpientes  y 
sus  vestidos  se  componen  de  festones  de  víboras. 
Sus  costados  son  dos  alas  de  buitre ,  sus  pies  los 


de  un  tigre  que  despliega  las  garras,  y  entre  estos 
dos  emUenlas  asoma  la  cabezi  de  otra  serpiente 
de  cascabel  que  parece  deslizarse  á  lo  .largo  del 
ídolo.  El  ornamento  cuadra  con  la  foroia  del 
monstruo ,  puesto  que  es  un  enorme  collar  dft 
9QrazpDes  humanos  ,  de  cráneos  y  de  manos  sosr 
tenidas  por  entrañas.  Collar  horroroso  y  feo  qu0 
cubre  enteramente  el  pecho  de  la  estatua  dejan- 
do tan  solo  de  manifiesto  la  parte  superior  del 
seno.  Ipln  el  tiempo  en  que  el  puebb  Ja  adoraba  , 
aquella  estatua  debia  ^star  probablemente  pintada 
de  diferentes  colores  que  iiacian  mas  Ic^rible 
su  efeqto. 

En  aquellos  vestigios  y  en  el  aspecto  de  ias 
circunstancias  locales  es  sumamdhte  difícil  re- 
conocer con  exactitud  la  importancia  del  an- 
tiguo Tenochtitían.  Los  escombros  de  las  ca- 
sas mejicanas ,  y  las  relai^iones  de  los  prin;ero^ 
cpuquiíitadore^  es  Jo  único  que  puede  servir  de 
Qorma  ^para  apreciar  su  valor  estadístico.  £n 
su,  obra  relativa  á  la  Nueva  España  ,  el  abate 
Clavijero  demuestra  que  las  evaluaciones  va- 
rían de  60,000  hasta  1.000,000  de  habitan- 
tes ,  lo  cual  puede  dar  una  idea  del  número  de 
sumas  intermedias.  $in  embargo  parece  que  el 
d^to  más  f^pbablé  y  el  mas  generalmente  a^mir 
tido  es  el  que  fija  el  númerjo  de  los  habitantes 
á  200,000,  • 

Aunque  situado  en  tierra  finme  ,  según  hemos 
visto ,  Méjico  moderna  está  construida  sobre  el 
splar'de  ts  aj[i!iigua  capital  de  los  aztecos.  De;9H 
pues  de  la  destrucción  de  é$ta  ciudad  retiróse 
Cortés  por  cuatrp  ó  cinco  meses  á  Cojohnacan  , 
y  estando  incierto  sobre  si  seria  ipejor  edificar 
lá  capital  en  algún  otro  punto  de  sus  4agos  de- 
cidióse por  el  solar  antiguo.;  ce  porque^  como  di^ 
$}e  el  mjsmo  ,  su  posiisiop  es  maravillosa  y  en  t07 
do3  tiempos  se  lá  ha  considerado  como  cabeza  de 
las  provincias  mejicanas,  d  Sin  embargo  quizás  hii« 
bieii^  sido  mas  conveniente,  como  lo  deseó  des- 
pués el  rey  Felipe  11 ,  construiría  en  el  lago  de 
Tezcuco  ó  en  alguna  de  las  eminencias  que  s^ 
epÁuentran  entre  Tacuba  y  T^cubaya.  Sea  como 
fuere  ,  Méjico  es  un  nombre  de  oiígen  indio  que 
en  lengua  azteca  significa  la  habitación  del  dios 
dé  la  guerra  ,  cuyo  nombre  era  Mexitli  ó  Huitzi- 
lopochtli.  Situado  en  la  zona  ecuatorial  y  á  1,168 
toesasde  elevacion,ju  temperatura  es  casi  siem- 
pre la  misma  ,  sju  que  la  diferencia  de  las  esta- 
cio9¿8  dé  margen  á  mudanzas  notables:  porJp 
común  solo  nieva  cada  treinta  ó  cuarenta' años. 
Si  se  ha  de  poner  crédito  en  los  datos  oficiales 
la  población  que  contiene  actualmente  la  capi- 
tal ,  inclusas  las  trppa's ,  se  compone  de  170  i 
180,000  bi^bitaptes  que^  pueden  dividirse  perfec- 
tamente en  blancos  y  en  hombres  de  color ,  to- 
mando el  té/mino  medio  de  cíen  años  ,  el  núme- 
ro de  los  nacidos  ,  según  M.  de  Humboldt ,  es 
de  5,930  y  el  de  difuntos  de  6,050. 
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El  aspecto  general  de  Méjico  es  agradable  y 
regular.  Cuando  se  contempla  desde  algún  teja- 
do ,  nótase  con  placer  la  simetría  de  las  calles 
anchas  y  aseadas ,  el  orden  elegante  y  sencillo 
de  las  casas  particulares ,  entre  las  cuales  desa- 
quellan de  cuando  en  cuando  los  dombos  de 
las  iglesias  suntuosas  ó  los  graciosos  campanarios 
Ae  las  parroquias,  pequeñas;  aqui  la  catedral, 
allí  San  Juan  de  Dios  ,  acá  la  Santa  Veracruz , 
iicutlá  la  cima  regular  de  las  casernas  de  artille- 
ría (Pt.  LD.  *-?!).  Aquel  conjunto  de  edi6c¡os 
parece  imponento  al  lado  de  las  nevosas  mon- 
.tañas  que  se  dibujan  á  lo  lejos  y  do  aquel  cin- 
to de  montes  -frondosos  que  forman  el  plan  se*- 
«cundario. 

Cuanto  mas  8ex>bserva  Méjico ,  tanto  mas  agrá- 
¿a  y  seduce.  Sus  calles  son  anchas  ^  hermosas  y 
regulares  y  tienen  hasta  dos  millas  de  longitud  : 
]as  casas  son  de  una  altura  uniforme  ;  tienen  ge- 
neralmente dos  pisos  y  están  adornadas  con  bal- 
cones de  hierro  calado ,  aunque  á  veces  de  bron- 
jce  pintado  ó  sobredorado.  Éntrase  en  el  piso  ba- 
je por  medio  de  dos.  puertas  de  bronce  que  con- 
ducen á  un  patio  plantado  de  árboles  y  embalsa- 
mado por  el  aroma  de  las  flores.  Los  dueños  de 
la  casa  viven  por  lo  común  en  el  primer  piso  ,  y 
los  dependientes  en  los  cuartos  bajos.  En  las  píe- 
las altas  y  sobrado  oreadas  se  han  procurado  to- 
dos los  goces  de.  un  4)lima  cálido ,  á  Ja  par  de 
algunas  precauciones  contra  los  fríos  que  súbita- 
mente pudieran  sobrevenir.  La  fachada  de  las 
casas  pintada  de  blanco ,  de  verde,  ó  de  encama- 
ilo ,  tiene  un  aspecto  risueño  y  agradable.  En 
algunas  hay  estampados  varios  venlculos  de  Ja 
Biblia ,  y  otras  están  revestidas  de  azulejos  que 
forman  arabescos  ú. otros  dibujos  fantásticos  y  á 
veces  cuadros  enteros  sacados  de  la  Biblia.  Así 
es  que  el  conjunto  ofrece  uu  punto  de  vista  ri- 
co ,  maravilloso  y  fantástico ,  de  que  no  nos  ofre- 
ce ejemplo^ninguna  ciudad  de  Europa^  Las.  pa- 
redes de  Méjico  forman  un  museo  que  reluce  al 
lampo  del  sol :  no  parece  sino  una'  de  nuestras 
ciudades  meridionales  entapizada  de  colgaduras 
para  una  fiesta  soleóme ,  con  la  sola  diferencia  de 
que  la  decoración  es  permanente  é  indeleble. 
Las  paredes  de  las  escaleras  interiores  están  cu- 
biertas generalmente  de  la  misma  materia  con  una 
confusión  de  dorados  que  hace  resaltar  mas  el 
azul  y  el  blanco  de  porcelana.  Aunque  muy  po- 
co osado  en  España  este  sistema  de  adorno ,  los 
conquistadores  españoles  debieron  de  imaginario 
oí  recordar  Jas  osagnificeocias  análogas  que  distin- 
(;uian  los  palacios  de  los  árabes  y  las  mezquitas 
de  Córdoba  y  de  Sevilla.  En  una  época  en  que 
Jas  minas  de  oro  y  plata  del  Nuevo  Mundo  su- 
ininiatraban  á  los  colonos  riquezas  inmensas  ,  es 
de  creer  que  quisiesen  hacer  alarde  de  su  for««* 
tuna  por  medio  de  un  grande  aparato  exterior. 
Entonces  fue  cuando  se  hicieron   venir  de  Ho- 
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landa  y  de  los  Paises  Bajos  á  grandes  gastos  ,  esos 
azulejos  hasta  entonces  desconocidos  en  Méjico. 
Las  casas  fueron  revestidas  de  porcelana  ,  lo 
mismo  las  iglesias ,  y  de  esta  suerte  se  hizo  una 
ciudad  diapreada  y  original. 

Los  techos  enladrillados  y  atestados  de  flo- 
ridas plantas  forman  una  serie  de  galerías  que 
proporcionan  por  la  tarde  un  paseo  delicioso.  La 
vista  se  extiende  por  los  lados  del  valle  ,  los  cki^ 
nampas  que  son  otros  tantos  tiestos  de  flores , 
y  las  frondosas  y  nevadas  cordilleras  del  horizonte. 

El  interior  de  las  casas  parece  dar  un  for- 
mal mentís  á  su  aspecto  exterior  :  las  llagas  de 
las  recientes  revoluciones  todavía  no  se  han  cí« 
catrizado.  En  aquellas  miomas  piezas  se  veían 
antiguamente  magníficas  mesas ,  caodeleros  ,  va- 
sos y  marcos  de  espejos  de  plata  ó  de  oro  ma- 
cizo ;  pero  en  la  actualidad  no  existe  ya  en  Mé- 
jico un  lujo  tan  suntuoso  ;  pasaron  ya  los  tiem* 
pos  de  faustuosa  opulencia. 

Entre  los  sitios  mas  notables  de  Méjico  debe 
citarse  en  primer  lugar  la  plaza  mayor  (  Pl.  LIII. 
-^  1 )  y  una  de  las  mas  hermosas  del  globo.  En 
la  parte  del  S.  se  encuentra  la  catedral  con  el 
sagrario  ó  iglesia  parroquial.  El  magnífico  pa- 
lacio del  virey  forma  el  lado  del  N. ;  la  fachada 
del  mediodía  está  ocupada  por  edificios  im- 
ponentes entre  los  cuales  descuella  la  Casa  del 
Estado ,  palacio  edificado  por  Cortés ;  por  ultimo 
la  fachada  del  O.  consiste  eo  una  serie  dé  edi- 
ficios con  sus  correspondientes  pórticos  donde 
hay  almacenes  bien  provistos «  algunas  ofici- 
nas f  y  abundantes  graneros.  En  medio  de  la 
plaza  se  levanta  una  estatua  ecuestre  de  Car- 
los ly  ejecutada  en  Méjico  por  una  artista  espa- 
ñol ,  cuyo  trabajo  exquisito  hace  mucho  honor 
al  estatuario.  Ningún  defecto  podía  achacarse  á 
la  plaza  con  el  palacio  y  sus  decoraciones  si  •  no 
se  viese  en  ella  un  miserable  edificio  llamado  el 
Panian »  que  es  una  especie  de  bazar  destinado 
para  los  revendedores  españoles.  Aquella  fábrica 
hace  muy  poco  favor  al  gusto  de  los  administra- 
dores, quienes  la  han  considerado  únicamente 
como  un  recurso  para  la  ciudad  á  causa  del  cre- 
cido alquiler  que  se  pido  por  las  tiendas. 

Es  muy  difícil  formarse  actualmente  una  idea 
de  lo  que  era  la  ciudad  de  Méjico  uno  ó  dos 
siglos  después  de  su  fundación  ,  cuando  las  mi- 
nas del  Potosí  daban  margen  al  lujo  mas  esplen- 
dido y  á  la  mayor  prodigalidad  que  puede  ima« 
ginarse.  Todo  era  oro  ;  plata  en  aquella  capital; 
los  trajes  eran  de  una  riqueza  inaudita  ,  y  las  ca- 
lles estaban  atestadas  de  millares  de  coches  por- 
que casi  nadie  iba  á  pie.  Nada  hay  mas  curioso 
que  la  relación  de  un  autor  anglo-americano , 
Gage  9  <]ue  visitó  á  Méjico  ,  en  1648.  a  La  mitad 
de  los  cmdadanos ,  dice ,  tienen  coche.  Hay  un 
refrán  que  dice  que  en  la  ciudad  hay  cuatro  co- 
sas buenas ,  á  saber  :  las  mujeres ,  los  vestidos , 
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los  caballos  y  las  calles.  Pero  á  esto  deben  aña- 
dirse los  coches  que  sobrepujan  á  los  de  Madrid 
y  de  las  otras  capitales  de  la  cristiandad.  En  ellos 
ño  se  economiza  el  oro  ,  la  plata ,  las  piedras 
preciosas  ,  el  brocado  de  oro  ni  las  riquisimas  se- 
das de  la  Gbina.  Los  indios  convertidos  al  cris- 
tianismo han  sobrepujado  á  tos  españoles  en  este 
género  de  trabajos.  En  1625  el  virey  de  Méji- 
co mandó  hacer  un  papagayo  de  oro ,  plata 
y  diamantes ,  con  sus  colores  naturales ,  y  ha- 
biendo sido  ejecutado  con  un  arte  admirable  y 
con  una  perfección  extraordinaria  lo  ofreció  al 
rey  de  España.  Este  papagayo  era  valuado  en 
quinientos  mil  ducados.  En  el  convento  de  do- 
minicos hay  una  lámpara  suspendida  en  media 
de  la  iglesia  ,  que  tiene  trescientos  vasos  de  plata 
para  contener  cirios  y  cíen  lamparillas ,  cada 
una  de  un  trabajo  diferente  y  tan  primoro- 
so ,  que  se  evalúan  juntas  en  cuatrocientos  mil 
ducados.  Estos  maravillosos  objetos  embellecen 
sobremanera  las  calles  donde  hay  plateros.  Las 
mujeres  están  dominadas  por  dos  grandes  pasio- 
nes el  juego  y  la  moda.  Guando  desean  tener 
jugadores  en  sus  partidas  de  primeras  llaman  á 
veces  á  los  nobles  extranjeros  que  pasan  por  ca- 
sualidad. En  punto  á  tocador ,  así  los  hombres 
como  las  mujeres  son  muy  remirados  ,  pues  nun- 
ca economizan  la  seda  ,  los  diamantes  ni  las  per- 
las. Entre  los  nobles  son  muy  comunes  los  cor- 
dones de  diamantes  ,  y  los  simples  mercaderes  los 
traen  á  veces  de  pedas.  Hasta  la  negra  esclava 
ostenta  su  soguilla  de  oro  ,  sus  brazaletes  de  per- 
las y  sus  pendientes  de  esmeraldas  y  diamantes. 
El  traje  de  las  mulatas  es  muy  bonito :  por  lo 
común  traen  una  chupa  de  seda  ó  de  lana  re- 
cargada de  galones  de  oro  y  de  plata  ,  y  orilla- 
da con  un  doble  ribete  de  anchos  falbalás  de  un 
color  muy  vivo  con  alfileres  de  oro  y  de  plata. 
Su  corsé  les  da  un  talle  muy  airoso ,  y  la 
mayor  parte  de  sus  cinturones  están  sembrados 
de  perlas.  Sus  mangas  anchas  y  abiertas  por 
debajo  ,  son  de  tela  fina  de  Holanda  ó  de  Ghina  , 
bordadas  de  seda  y  oro  ó  de  seda  y  plata  ,  ó  bien 
solamente  de  seda  de  muchos  colores.  Estas  man- 
gas casi  las  llegan  al  suelo.  Sus  cabellos  están 
prendidos  en  una  redecilla  fijada  en  la  frente 
por  medio  de  una  hermosa  cinta  de  seda  de  oro 
ó  de  plata  ,  en  la  que  está  bordado  algún  em- 
blema amoroso.  El  seno  cobrizo  de  aquellas  mu- 
jeres solo  está  cubierto  por  las  alhajas  de  sus 
collares.  Cuando  salen  á  la  calle  llevan  un  man- 
tón blanco  de  batista  bordado  de  encajes  ;  á  ve- 
ces lo. prenden  en  su  cabeza  y  pone  de  manifies- 
to su  cintura  y  sus  alfileres  ,  mientras  los  dos  ca- 
bos llegan  casi  hasta  el  suelo.  Otras  veces  se 
ponen  la  mantilla  al  cuello  ,  echando  uno  de  los 
cabos  por  cima  del  hombro  izquierdo  con  suma 
coqueteria  ,  á  fin  de  que  puedan  manejar  el  bra- 
zo derecho  y  mostrar  la  enorme  manga.  Sus  al- 


tísimos zapatos  tienen  muchas  suelas  y  algunas 
mujeres  los  bordan  exteriorm«nte  con  un  galón 
de  plata  prendido  por  medio  de  gruesos  clavos 
también  de  plata.  » 

Esta  descripción  hecha  en  1548 ,  no  puede 
aplicarse  en  su  mayor  parte  á  las  costumbres  de 
nuestros  dias.  Verdad  es  que  Méjico  encierra 
todavía  objetos  iBagníficos  sin  los  que  á  buen  se- 
guro le  reserva  el  porvenir  ;  pero  las  últimas  re- 
voluciones han  trastornado  las  fortunas  de  tal 
suerte ,  que  al  presente  nada  ofrece  el  pais  de 
tanto  fausto  y  ostentación.  Las  iglesias  son  lo 
único  que  recuerda  las  maravillas  de  los  tiempos 
de  la  conquista.  Hemos  visto  el  estado  en  que 
se  hallaban  las  de  la  Puebla ;  pero  nada  tienen  que 
ver  con  las  de  Méjico.  La  catedral  de  500  pies 
de  largo  ,  incluso  un  edificio  que  hay  á  espaldas 
del  altar ,  está  situada  en  la  plaza  mayor  ,  en  el 
mismo  sitio  que  ocupaba  antiguamente  el  vasto 
y  suntuoso  teocalli  cuyos  ídolos  fueron  empicados 
para  echar  los  cimientos^r  A  pesar  de  su  arquitec-* 
tura  grosera  y  mixta  ,  el  exterior  de  la  catedral 
tiene  una  apariencia  bastante  hermosa  ;  pero  en 
el  interior  no  puede  menos  de  notarse  cierta 
falta  de  armonía  que  en  vano  pretenden  ocul- 
tar las  decoraciones.  El  centro  de  la  iglesia 
está  obstruido  de  construcciones  que  impiden 
abrazar  de  una  sola  ojeada  toda  la  extensión 
de  la  nave.  El  altar  mayor  es  también  dema- 
siado grande  para  el  lugar  que  ocupa  ,  y  la  ma- 
sa ó  el  conjunto  de  sus  groseros  dorados  y  de 
sus  esculturas  macizas  no  hace  mas  que  acre- 
cer este  defecto.  Este  altar  mayor  está  rodea- 
do de  una  barandilla  de  metal  colado  muy  maci- 
zo y  que  suponen  haber  sido  fundido  en  Ghiim 
sobre  los  dibujos  enviados  de  Méjico.  Las  fi- 
guras que  lo  adornan  son  numerosas ,  pero  so 
ejecución  bastante  mediana.  La  catedral  no  es- 
tá empedrada  como  ningún  otro  templo  de  Mé- 
jico y  de  suerte  que  todos  los  fieles  tienen  que 
hincar  la  rodilla  sobre  el  piso  terreo.  Aunque 
se  entierra  en  las  iglesias  ninguna  señal  indica  el 
lugar  de    las  sepulturas. 

Uno  de  ios  mejores  edificios  de  Méjico  es 
el  convento  de  franciscanos ,  inmenso  estable- 
cimiento que  goza  de  una  magnífica  dotación 
de  limosnas.  El  convento  de  dominicos  y  su 
iglesia  son  también  muy  dignos  de  atención. 
Desde  la  época  de  la  independencia  no  pocas 
veces  han  empleado  este  monasterio  como  pri- 
sión de  estado.  Delante  de  la  misma  iglesia  ha- 
bía una  piedra  en  la  que  fijaban  el  poste  de  las 
víctimas  destinadas  al  auto  de  fe  de  los  inquisi- 
dores. En  frente  se  veía  el  palacio  de  la  inqui- 
sición ,  que  era  un  edificio  elegante  ,  convertido 
posteriormente  en  escuela  politécnica.  El  monas- 
terio de  la  Profesa  y  el  de  San  Agustín  son  taro- 
bien  dignos  de  la  atención  del  viajero. 

El  palacio  del  virey  ofrece  un  nuevo  orden  de 
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bellezas :  la  extensioD ,  la  elegancia  y  simetría 
de  sos  partes  lo  coostitayen  uno  de  los  mejores 
inoDUmentos  que  existen  de  esta  naturaleza , 
sin  exceptuar  los  de  Europa.  Ocupa  toda  la  par- 
te meridional  de  la  plaza  mayor  y  contiene 
muchas  oGcinas  públicas ,  la  cárcel ,  la  seca , 
el  jardin  botánico  ,  la  biblioteca  ,  la  imprenta  del 
gobierno ,  etc.  £1  gobernador  tiene  además  en 
jChapultepec  una  casa  de  campo  á  cuya  construc- 
ción di6  principio  un  joven  sibarita ,  el  virey 
GaWez  ,  pero  que  no  está  concluida  todavía  (  Pl. 
^rV.  rr- 2 ).  Chapultepec  era  una  antigua  residen- 
jcia  de  los  soberanos  de  Méjico ,  cuya  construc- 
ción ha  costado  suipas  inmensas  ,  y  algunos  ase- 
jguran  mas  de  seis  millones  de  reales.  El  orden 
de  aquel  edificio  es  algo  singular :  por  la  parte 
,de  Méjico  está  fortificado  ,  lo  cual  induce  á  su- 
poner que  el  primitivo  objeto  de  su  construcción 
no  tanto  fue  para  casa  de  recreo  como  para 
punto  de  defensa.  Todavía  se  reconocen  los  mu- 
ros salientes  y  los  parapetos  propios  para  colo- 
car callones  ,  aunque  revestidos  bajo  la  forma  de 
un  ornamento  dei  ^arquitectura.  Por  el  lado  del 
«orte  hay  algunos  fofOs  y  aubterrioefos.  Anti«- 
guamente  estaba  muy  en  boga  en  Méjico  la  opi- 
jiion  de  que  Chapultepec  había  sjdo  construida 
por  Galvez  con  objeto  de  proclamar  la  indepen* 
cia  de  Nueva  España  ;  en  cuyo  caso  aquella  ro*- 
.ca  fortificada  debia  ser  su  último  asilo  en  un 
ataque  de  tropas  europeas.  Sin  embargo  esta 
.sospecha  no  parece  muy  bieu  fondada  ,  por  cuan- 
to Galvez  peptenecia  á  una  familia  que  habia  he*- 
.cho  una  rápida  fortuna  por  la  protección  que  la 
habia  dispensado  Carlos  III »  y  no  es  creíble  que 
hubiese  comprometido  su  posición  brillante  y 
cierta  por  las  probabilidades  de  una  independen- 
cia precaria  y  dudosa.  Chapultepec  se  halla  al 
presente  en  un  estado  completo  de  devastación  ,  y 
4odos  sus  muebles  se  han  vendido ;  por  manera 
que  solo  es  un  objeto  de  paseo  tanto  mas  agrá* 
dable  ,  cuanto  el  camino  que  á  él  conduce  si- 
gue uoo  de  Iqs  mas  bellos  acueductos  de  la  ciu- 
dad. Este  acueducto  que  recibe  el  agua  de  los 
cerros  de  Sta.  Fé  tiene  3,300  pies  de  largo  y 
desemboca  en  el  salto  del  agua  en  la  parte  me- 
ridional de  la  ciudad.  El  agua  que  suministra  no 
e^  pura  mi  sabidable  :  así  que  solo  la  beben  en 
los  arrabales.  El  agua  mejor  de  Méjico  es  la  del 
acueducto  de  Sta.  Fé  que  sigue  la  alameda  y 
termina  en  la  Traspana  en  el  puente  de  la  Mares^ 
cala.  Este  acueducto  tiene  10,200  pies  de  lar- 
go ,  pero  el  declive  del  terreno  no  na  permití* 
do  el  paso  del  agua  sobre  los  arcos  hasta  á  una 
tercera  parte  de  este  espacio.  Después  de  haber 
seguido  el  acueducto  durante  una  legua  corta  » 
se  llega  á  los  jardines  de  Chapultepec ,  único  pun- 
to que  ha  conservado  cierta  apariencia  de  or- 
den y  de  limpieza.  Allí  se  dejan  ver  árboles  in- 
mensos á  que  los  naturales  dan  ef  nombre  de 


ciprés  t  y  cuya  circunferencia »  según  BuIIoch  , 
es  de  sesenta  pies.  Su  altura  es  prodigiosa ,  y 
suspendidos  de  sus  ramas  traen  un  gran  núme- 
ro de  liqúenes  que  llaman  barba  de  España.  A 
dos  millas  mas  lejos  y  cerca  de  Tacubaja  se  ve 
la  casa  de  campo  del  obispo  de  Méjico,  con  sus 
correspondientes  canales  ,  puentes  ,  arcadas»  gru- 
tas é  innumerables  tiestos  de  flores. 

Entre  las  edificios  curiosos  de  Méjico  debe 
citarse  el  hospital  de  Jesús  ,  cuya  fundación  re- 
monta hasta  Cortés.  Este  edificio  es  vasto  y  orea- 
do ,  y  encierra  un  patio  que  forma  un  paralelogra- 
mo.  Contiene  una  mesa  de  caoba  maciza  ,  cu- 
riosa por  ser  de  una  sola  pieza  ,  cuanto  por  ha- 
ber pertenecido  al  conquistador  de  Méjico.  Allí 
es  donde  yacen  también  los  restos  de  Cortés  en- 
cerrados en  un  cofre  rodeado  de  barras  de 
hierro. 

La  Mineria  es  una  fábrica  mas  moderna  y  una 
institución  útil  cuyos  beneficios  ha  exagerado 
quizá  Mr.  de  Humboldt.  Por  desgracia  el  edifi- 
cio fue  eonstniido  sobre  mal  plan  y  en  un  ter- 
reno poco  á  propósito.  Parte  del  edificio  se  ha 
arruinado  ya  »  y  el  resto  se  sustenta'  sobre  esbel- 
tas y  elegantes  columnas.  Allí  se  encontraba  ade- 
más la  academia  de  las  nobles  artes  que  difun- 
dió la  instrucción  en  Méjico  á  fines  del  siglo 
pasado.  En  lo  antiguo  tenia  este  establecimien- 
to ciento  veinte  y  cinco  mil  francos  de  renta  ,  de 
los  C'jales  sesenta  mil  eran  pagados  por  él  go- 
bierno ,  cincuenta  mil  por  el  cuerpo  de  mine- 
ros mejicanos  y  quince  mil  por  la  junta  de  co- 
mercio. En  aquella  época  esta  institución  habia 
ejercido  la  mayor  influencia  sobre  el  gusto  de 
la  nación  ,  sobre  las  artes  y  sobre  los  productos 
industriales.  A  ella  se  deben  según  Mr.  de  Hum- 
boldt los  edificios  suntuosos  y  los  palacios  ele«^ 
gantes  que  contienen  actualmente  Méjico  y  Gua- 
naxuato.  Cada  noche  se  reunían  en  unos  vastos 
salones  muy  bien  iluminados  muchos  centena- 
res de  jóvenes  que  iban  á  dibujar ,  entre  los 
cuales  no  habia  distinción  de  color  ni  de  origen  , 
de  modo  que  el  indio  se  ponia  al  lado  del  blan- 
co ,  y  el  hijo  del  jornalero  al  lado  del  hijo  del 
noble.  Fuerza  es  añadir  sin  embargo  que  aquel 
cstableeimiento  nada  tiene  ya  de  próspero  ni  de 
floreciente  por  razón  de  las  guerras  y  de  las  re- 
voluciones interiores  que  han  expulsado  las  artes 
no  solo  de  aquel  asilo  ,  sino  de  todo  Méjico.  Así 
es  que  tan  solo  se  encuentran  actualmente  algu- 
nos embadurnadores,  que  copian  cuadros  para  las 
iglesias  ó  se  entretienen  en  hacer  retratos.  En 
ninguna  parte  de  Méjico  se  ve  mármol  esculpi- 
do; pero  las  esculturas  eit  madera  son  en  mu- 
cho número  ,  pues  cada  casa  tiene  su  Virgen  pin* 
tada  y  casi  siempre  magníficamente  vestida.  En 
lo  que  sobresalen  los  indios  es  en  las  obras  de 
cera. 

Méjico  no  contiene  mas  que  un  teatro  ,  que 
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es  UD  edificio  espacioso  ;  bien  construido  ^  cuya 
forma  ioterior  es  la  de  una  herradura  oblonga  que 
se  encoge  mucho  por  la  parte  de  la  escena  :  su 
orquesta  ,  las  decoraciones  ,  los  actores  y  los  tra- 
jes son  inferiores  á  todo  lo  nras  común  que 
puede  verse  en  Europa.  Todas  las  noches  hay 
función  pero  la  concurrencia  no  es  lo  mejor  de 
Méjico  9  y  como  los  espectadores  conservan  la 
fdcultad  de  fumar ,  de  ahi  resulta  una  niebla 
que  impide  observar  lo  que  pasa  en  las  tablas. 

La  alameda  es  deliciosa,  vasta  y  ricamente  som- 
breada,  consistiendo  en  calles  empedradas  y  ador- 
nadas de  fuentes  de  mediano  gusto  y  estatuas  aun 
mas  medianas.  De  cuando  en  cuando  se  ven  aU 
guoos  que  se  pasean  en  pie  ó  en  coche.  Sin  em- 
bargo parece  que  hay  alguna  diferencia  entre 
nuestra  época  y  la  en  que  escribía  el  americano 
Gage:  «  Todos  los  dias  se  ven  los  elegantes  de  la 
ciudad ,  los  unos  á  caballo  y  la  mayor  parte  en 
coche  en  un  sitio  agradable  y  frondoso  denomi- 
nado alameda.  Este  sitio  es  semejante  á  JIfoor- 
Fielis  f  donde  se  encuentran  dos  mil  coches  lle- 
nos de  cab;>lleros  airosos  y  galantes,  lindas  se- 
ñoritas y  ricos  ciudadanos  I  ios  unos  para  cortejar, 
las  otras  para  ser  cortejadas ,  como  en  la  bolsa 
donde  se  encuentran  nuestros  comerciantes.  Los 
nobles  traen  un  séquito  de  doce  ,  ó  almenos  de 
seis,  esclavos  negros  ,  con  brillantes  libreas  ,  re- 
cargados de  galones  de  oro  y  plata  ,  con  medías 
de  seda  calzadas  en  sus  piernas  negras  ,  hebillas 
en  sus  zapatos  y  espada  al  lado.  Las  señoras 
traen  también  su  comitiva  de  jovencitas  de  color 
de  azabache  que  con  sus  adornos  brillantes  y 
sus  mantillas  blancas  semejan ,  como  dice  el 
proverbio  español  :  Una  mosca  en  leche.  » 

Además  de  la  alameda  Méjico  tiene  el  parque^ 
plantado  de  dos  hileras  de  árboles  y  de  dos  mi- 
llas de  largo  ,  que  termina  bruscamente  cabe  un 
puente  y  una  gran  puerta  bajo  la  cual  corre  el 
canal  de  Ghaico  (  Pl.  LI.  — *  4).  Hacia  este  sitio 
se  dirigen  especialmente  los  coches  y  las  cabal- 
gatas. Los  domingos  y  demás  dias  festivos  ofrece 
un  aspecto  muy  agradable  ,  puesto  que  se  cru- 
zan en  todas  direcciones  canales  cubiertos  de 
góndolas  llenas  de  indios  decentemente  vesti- 
dos y  con  la  cabeza  coronada  de  flores.  En  la 
proa  de  cada  bote  hay  un  músico  que  toca  la 
guitarra  mientras  la  multitud  se  da  al  baile  y  al 
canto. 

En  el  canal  de  Chalco  se  ve  un  gran  número 
de  estas  islas  artificiales  conocidas  en  el  pais  ba- 
jo el  nombre  de  chinampas  ,  y  que  los  europeos 
apellidan  jardines  flotantes.  Entre  ellas  hay  algu- 
nas que  efectivamente  son  móviles ,  pero  otras 
están  atadas  al  ribazo  y  separadas  unas*  de  otras 
por  medio  de  fosos  de  algunas  varas  de  ancho. 

La  ingeniosa  invención  de  estos  chinampas  pa- 
rece remontarse  hasta  el  siglo  XIV  ,  y  sin  duda 
nació  de  la  necesidad  de  subvenir  á  la  subsisten- 


cia de  una  populosa  ciudad  situada  sobre  un  la- 
go poco  abundante  de  pesca.  La  naturaleza  de- 
bió sugerir  á  los  aztecos  la  idea  de  aquellos  jar- 
dines de  las  pantanosas  márgenes  del  lago  de 
Chalco ;  porque  efectivamente  en  tas  grandes 
avenidas  el  agua  arrastra  pedazos  de  tierra  cu- 
biertos de  yerba  que  flotando  al  principio  ais- 
ladamente acaban  por  aglomerarse  y  juntarse  coa 
otros.  Es  pues  de  creer  que  los  mas  antiguos 
chinampas  no  eran  otra  cosa  que  pedazos  de  cés-^ 
ped  reunidos  artificialmente  ,  consolidados  en  se- 
guida y  convertidos  en  tierras  cultivables.  Algún 
tiempo  después  se  mezcló  á  esto  la  industria  :  los 
pueblos  aztecos  formaron  campos  enteros  cotí 
el  ausilio  de  armadlas  de  cañas  ,  de  juncos ,  de 
raices  y  ramas  de  arbustos ;  cubrieron  estas  ma- 
terias lijeras  y  enlazadas  unas  con  otras  de  una 
toba  negra  impregnada  de  muriato  de  sosa.  Si 
Jos  chinampas  eran  móviles  era  curiosísimo  vei^ 
los  andar  á  discreción  del  viento  con  su  verdor, 
y  á  veces  con  la  cabana  del  indio  que  cultivaba 
el  terreno.  Al  presente  los  chinampas  propenden 
á  establecerse  en  paraje  fijo ,  y  no  se  encuen- 
tran poeosque  séhan  consolidado  de  esta  suer-» 
te  á  lo  largo  del  canal  de  Vega  en  el  terreno 
pantanoso  contenido  entre  el  lago  de  Chalco  y  el 
canal  de  Tezcuco.  Muchos  forman  paralelogramos 
de  cien  pies  de  largo  sobre  cinco  ó  seis  de  ancho, 
separados  por  fosos  angostos  que  comunican  sí- 
métricamente  entre  sf.  El  terreno  propio  para  el 
cultivo  ,  fertilizado  por  frecuentes  riegos  ,  tiene 
mas  de  un  pie  de  elevación  sobre  la  superficie 
del  agua  circunvecina.  En  los  chinampas  se  cul« 
tivan  habas  ,  pimienta ,  patatas  y  coliflores  que 
atestan  los  mercados  de  la  capital.  Los  bordes 
están  guarnecidos  generalmente  de  flores  y  á  ve* 
ees  de  una  hilera  de  rosales. 

En  las  cercanias  y  junto  á  los  chinampas  le<* 
vántanse  pintorescos  villorrios  de  indios,  construi- 
dos en  medio  de  flores  y  verdor.  Por  acá  y  acullá 
se  ven  asimismo  campos  de  maguey  de  pulque , 
especie  de  agabe  que  sirve  para  la  fabricacioa 
del  pulque  ,  bebida  de  los  mejicanos.  Las  plan- 
taciones de  aquellos  magueys  están  dispuestas  en 
prolongadas  calles.  La  plantas  no  empiezan  á  dar 
jugo  hasta  que  el  tallo  está  á  punto  de  desarro-' 
liarse  ,  en  cuyo  caso  se  da  principio  á  la  cose- 
cha del  zumo  con  que  se  hace  el  pulque.  Entonces 
se  corta  el  corazón  y  se  ensancha  sucesivamen- 
te la  herida  cubriéndpla  t;on  hojas  laterales  atadas 
por  los  cabos.  Los  vasos  parecen  deponer  en 
aquella  abertura  todo  el  jugo  y  y  asi  resulta 
una  verdadera  fuente  regetal  que  mana  por  es- 
pacio de  algunos  meses  y  de  la  que  se  surte  el  in- 
dio dos  ó  tres  veces  cada  dia  (  Pl.  LIV.  —  4  y 
5 ).  Generalmente  un  pie  da  en  veinte  y  cua« 
tro  horas  200  pulgadas  cúbicas  de  licor ,  y 
una  planta  muy  ramosa  hasta  375.  Esta  abun- 
dancia de  zumo  producido  por  un4naguey  de  un 
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pie  y  medio  al  menos  de  elevación  es  tanto  mas 
admirable »  cuanto  que  las  plantaciones  de  aga- 
bef ,  se  encuentran  en  terrenos  á  teces  áridos  ,  y 
auB  en  escollos  cubiertos  solamente  por  algunas 
pulgadas  de  tierra  vegetal.  En  un  terreno  ingra- 
to el  indio  no  cuenta  mas  que  150  botellas  por 
maguey  ,  y  se  estima  en  unos  dos  reales  ei  va- 
lor del  pulque  suministrado  en  un  dia.  El  pro- 
ducto es  tan  desigual  como  el  de  la  viña  mas  6 
menos  cargada  de  racimos^  El  pulque  fermentado 
suministra  una  bebida  vinosa  semejante  á  la  ci- 
dra con  cierto  olor  de  carne  corrompida.  Ven- 
cida ima  vez  la  repugnancia  que  inspira  esta  fe- 
tidez ,  cualquiera  se  habitúa  con  facilidad  al  uso 
del  polque  ,  que  ajuicio  de  los  aficionados  es  una 
bebida  estomacal  y  fortificante.  Entre  las  mejo- 
res calidades  se  cita  el  de  la  aldea  de  Hocotitlan 
cuya  tierra  es  célebre  on  todo  Méjico.  Es  tan  ge- 
neral entre  la  población  de  color  el  gusto  al  pul- 
que ,  que  solamente  en  Méjico  se  consume  la 
enorme  cantidad  de  41.000,000  de  botellasr 

El  cultivo  de  las  tierras  y  de  los  jardines  de 
los  alrededores  de  la  capital  se  hace  por  un 
método  adelantado  que  arguye  una  dirección  eu- 
ropea. Hay  efectivamente  en  Méjico  una  escuela 
y  un  jardín  de  botánica.  El  jarJin  ocupa  una  par- 
te del  palacio  del  virey ,  y  aunque  situado  en 
medio  de  una  ciudad  populosa  i  sus  produccio- 
nes vegetales  se  desarrollan  con  lozanía.  La  dis- 
posición de  tos  cuadros  es  enteramente  espa- 
ñola ,  con  sus  calles  orilladas  con  grandes  y  her- 
mosos tiestos  de  flores  refrescadas  por  ol  nume- 
ro de  plantas  rastreras  que  se  festonean  en  el 
tronco  de  lo»  árboles.  Todas  e!;tas  calles  se  diri- 
gen á  un  vasto  estanque  que  Corma  su  centro , 
7  del  cual  parten  muchos  arroyuelos  que  ríe-* 
gao  las  menores  plataformas.  La  vista  se  regocija 
con  aquella  multitud  de  plantas  elegantes  desco- 
nocidas á  la  Europa ,  y  que  crecidas  al  aire  li- 
bre derraman  sus  perfumes  en  Iff  atmósfera. 
\  Qoé  variedad  de  formas  I  ¡  Qué  diversidad  de 
colores  I  ¡  Qué  contraste  entre  .aqoeUa  fu'er^ 
za  y  lozanía  con  la  fisonomía  achaparrada  y 
raquítica  de  los  exéticos  enanos  de  nuestras 
tierras  que  se  agostan  y  mueren  sin  haber  pro- 
ducido nada  ! 

Todo  eq  Méjico  es  interesante.  ¿Cabe  efectiva- 
mente  cosa  mas  extraña  que  los  mercados  de  la 
ciudad  con  sus  miles  de  indios  procedentes  de 
las  cercanías  ?  No  bien  ha  salido  el  sol  cuando 
se  ven  deslizar  por  la  superficie  del  canal  de 
Gbalco  nmcbos  centenares  de  botes  de  muchos 
tamaños  y  formas  ,  cargados  de  una  infinita  va- 
riedad ¿e  comestibles  amontonados  en  forma  de 
pirámiiies.  Estos  botes  son  dirigidos  ordinaria- 
mente por  mujeres  que  los  impelen  con  largas 
pért^as ,  al  paso  que  el  resto  de  la  familia  , 
sin  exceptuar  los  niños  y  los  ancianos »  se  api- 
ñan bajo  una  tienda  situada  en  medio  de  la 


embarcación.  Aquí  está  la  carne ,  la  caza .  y 
la  volatería ;  allí  el  maíz  ,  la  manteca  los  fru- 
tos ó  los  corderitos  desollados.  Sobre  todos 
estos  objetos  se  eleva  como  decoración  un  ve- 
lo blanco  ó  encamado  v  y  sí  hay  á  bordo  algún 
hombre  divierte  á  la  tripulación  femenina  tocan- 
do la  guitarra^  Pobres  gentes  que  nunca  se  en- 
cuentran sin  decirse  :  Immot  iioM. 

El  desembarco  de  aquellos  cargamentos  se  ve- 
rifica un  poco  al  S.  del  palacio ,  á  poca  distancia 
del  mercado  principal  cuyo  espectáculo  es  ri- 
sueño y  animado.  Por  todas  partes  pululan  los 
pescados  de  toda  clase  ,  las  tortugas  y  los  axahtes 
(  especie  de  salamandra  ).  La  carnicería  está  muy 
surtida  de  vaca  ,  de  carnero  ^  y  de  tocino  ;.  la 
ternera  abunda  ,  pero  el  becerro  está  prohibido. 
La  calidad  de  la  carne  está  muy  lejos  de  igualar 
éih  que  se  consume  en  Europa  ;  pero  en  cam- 
bio sus^  legumbres  son  excelentes  y  variadas.  Es 
imposible' formarse  idea  de  la  belleza,  de  las  fru' 
tas  ,.  como  bananas  ,  limones ,  ananas ,  dátiles  , 
mefones ,  tomates ,  etc. 

Además  de  estos  artículos  se  exponen  en  el 
mercado  de  Méjico  lanas  ,  algodones  ,  telas  gro- 
seras ,  pieles  adobadas  y  vajilla  de  tierra.  En  las 
calles  adyacentes  bay  las  tabernas  donde  los  hom- 
bres se  embriagaa  ¿e  pulque  y  se  dan  al  juego 
que  constituye  su  pasión  favorita.  Este  barrio  de 
Méjico  presenta  la  fisonomía  mercantil  de  la  ca-* 
pitak  Aquí  se  ve  un  lépero ,-  especie  de  mendigo 
noedio  desnudo  apoyado  contra  la  pared  y  pi« 
diende  una  limosna  que  al  momento  va  á  con*' 
vertirse  en  pulque  {  Pl.  LII.  —  2 ) ;  allí  un  es- 
cribiente á  quien  las  indias  tienen  por  un  hom- 
bre de  importancia  y  al  que  confian  sus  cuen- 
tas ,  escribas  al  aire  libre ,  que  puestos  á  cubier- 
to bajo  su  quitasol  escuchan  y  traducen  las  con- 
fidencias de.  sus  parroquianas  (  Pl.  LIL  —  3  ). 
En  otra  parte  se  ve  un  aguador  que  con  sus  co- 
frades forma  un  cuerpo  considerable  y  numero- 
so que  van  á  sacar  su  mercancía  de  los  depósitos 
de  los  acueductos  para  trasportarla  en  seguida 
á  grandes  cántaros  «  que  traen  á  cuestas  y  soste- 
nidos por  una  correa  que  les  ciñe  la  cabeza  ,  de  la 
que  está  suspendido  otro  cántaro  mas. pequeño 
como  contrapeso  (  Pl.  LII. —  4  ).  Estos  aguado- 
res son  los  lazaroni  de  Méjico. 

En  Méjico  hay  muy  pocos  mesones  y  posadas, 
pero  el  mejor  es  el  de  la  Sociedad  que  contiene 
muchas  mesas  de  billar  y  un  café ;  sus  puertas 
están  casi  siempre  obstruidas  de  mendigos  su- 
cios y  ciegos  ,  jorobados  y  estropeados  que  se 
arrastran  por  el  suelo  ó  se  traen  á  cuestas  unos 
á  otros. 

El  a<$pecto  de  (as  tiendas  en  general  es  pobre 
y  mezquino.  Nada  se  ve  en  el  mostrador ,  ni 
hay  ninguna  señal  en  la  puerta ,  do  suerte  que 
para  saber  donde  se  venden  los  géneros  es  ne- 
cesario haber  estado  mucho  tiempo  en  la  ciudad. 
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Las  obras  de  plateria  son  desempeñadas  por  bue- 
nos artistas  joyeros  ,  y  las  fábricas  de  galones  de 
oro  y  plata  ejecutan  los  artículos  de  pasamane- 
ría con  la  mayor  perfeccíoo  y  á  precios  módicos. 
Los  talleres  de  sastres  son  poco  numerosos,  y  (os 
obradores  de  modas  corren  á  cargo  de  los  hom* 
bres.  Estos  cosen  casi  en  medio  de  la  calle  ires- 
tidos  de  muselina  ,  bordan  flores ,  trabajan  guar* 
niciones  y  gorras  ,  mientras  que  hay  algunas  mu- 
chachas hincadas  de  hinojos  que  muelen  el  chor 
colate  ,  trabajo  ciertamente  largo  y  penoso. 

El  comercio  de  las  drogas  es  muy  vasto  en 
el  pais  ,  y  los  farmacéuticos  ocupan  en  él  un  lu- 
gar distinguido.  $us  boticas  parecen  gabinetes  d^ 
alquimistas  ,  á  causa  de  las  ¡numerables  botellas , 
potes  y  jarros  que  contienen.  Los  barberos  go* 
zan  de  una  grande  importancia  en  Méjico ;  sus 
tiendas  son  de  las  roas  hermosas  y  brillantes ,  áú 
que  no  tiene  nada  de  extraño  ,  porque  su  ofició 
es  muy  lucrativo  ,  pues  una  visita  de  barbero 
es  retribuida  del  mismo  modo  que  una  visita  de 
médico.  La  ebanistería  está  muy  atrasada  en  Mé- 
jico ,  de  suerte  que  la  mayor  parte  de  los  mue- 
bles se  hacen  venir  de  los  Estados  Unidos,  Ha^ 
ce  algunos  años  que  la  sierra  era  on  instrumento 
desconocido  á  los  ebanistas  de  aquclfa  Capital: 
Los  mejores  pintores  del  pais  se  dedican  á  her- 
mosear Ips  cpcbes ;  las  panaderías  son  vastas  y 
muy  bien  surtidas  ,  y  su  pan  es  de  una  ealidacl  ex- 
celente. Para  el  sustento  de  las  clases  inferio- 
res se  hacen  tortillas  de  mate  ó  trigo  de  Turquía 
En  algunas  tiendas  se  vende  aguardiente  de  Es- 
pana  y  del  pais ,  y  los  indios  hacen  en  ellas  fre.- 
^uentes  orjías  cuando  tienen  algunos  realejos. 

Los  trajes  varían  mucbo  en  Méjico  de  una  á 
otra  clase.  Los  españoJe^  y  jos  blaocos  indígenas 
traen  vestidos  á  lo  europeo  ,  cuando  saleo*  á  la 
calle  se  ponen  un  frac  ó  un  capote ,  pero  en  sus 
casas  traen  sobretodos  ó  casacas  de  calicó.  Las 
•  señoras  y  los  niños  van  siempre  por  la  calle  ves^ 
tidos  de  negro.  Las  mujeres  van  con  la  cabeza 
descubierta  ,  aunque  á' veces  se  ^^han  uníijero 
velo  sobre  sus  bermósáls  cabelleras.  Los  domin- 
gos se  ponen  vestidos  mas  alegre^  y  prefijeren  á 
las  plumas  las  flores  artificiales. 

El  traje  de  án  paisano^  es  muy  brillante  j 
costoso.  En  primer  tugar  se^ompone  de  uno^cal'- 
zones  bordados  ,  qomupmente  de  piel  dé  color , 
abiertos  en  las  rodillas  y  adornados  de  un  gran 
número  de  botofves  redondos  de  plata  >  y  anchos 
galones  también  de  plata;  Llevan  también  •  la 
camisa  bordada  con  lan  cpello  muy  alto  y  una 
casaca  corta  dé  calibo ^sobre  la  que  acechan 
una  manta  de  paño  fino  ó  de  un  buen  algodón 
fabricado  eoi  el  país  y^cubierla  generalmente  de 
oro.  El  paisano  Wtm  Unos  zapatos  de  coéró 
muy  delgado,  6  botines,  que  (brman  por  la  parte 
superior  una  especie  dé  realce  contenido  por  al- 
gún adorno.  Gomo  las  tiras  de  piel  están  traba- 


das en  relieve,  de  ahí  resvlta  que  esta  parte  dd 
traje  es  muy  dispendiosa.  Esta  especie  de  botines 
ó  .coturnos ,  ó  como  sea ,  se  venden  basta  4B 
y  50  pesos  el  par  y  forman  la  parte  elegante  y 
distintiva  del  lechuguino  mejicano.  Los  sombrea- 
ros son  de  varios  colores  ,  tienen  las  faldas  muy 
ancíhas  ,  y  lajcopa  baja  ,  están  ribeteados  con  gar 
Iones  de  oro  ü  de  plata  y  llevan  pn  broche  C09 
una  franja  de  oro.  Es  imposible  formarse  idea 
de  la  elegancia  de  aquellos  sombreros  propios  par 
ra  poner  á  cubierto  ej  caballero  de  los  rayop 
del  spl. 

No  es  menos  costoso  ni  espléndido  el  ja^ 
del  caballp.  En  primer  lugar  lleva  la  gran  silla 
española  ricamente  bordada  de  seda^  de  oro  y  de 
plata.  El  arzón  delantero  es  muy  alto ,  los  .e^ 
tribos  son  de  plata  ,  ó  de  madera  cubierta  de 
tela  bordada  ;  la  brida  estrecha  e$  muy  fuerte  , 
y  por  su  medio  los  jinetes  pueden  contener  á  su9 
caballos  aunque  corran  á4odo  escape.  Las  muje- 
res, no  Hevap  un  traje  tan  lujoso  pues  en  general 
9^.  ponen  una  camisa  bordada  ,  una  especie  d« 
spencer  abierto  por  delante  y  una  basquina  de 
paña  escarlata  ó  rosado  ^  cubierta  de  ricas  borr 
daduras.,    .  .  ,    ' 

•  Por  lo. que  hace  á  los  trajes  de  Jas  clases  pese- 
bres ,  todos  varían  se^n  las  provincias ,  espar 
ñoles  f  mestizos,  ó  indios.  Hay  algunos  que  no 
llevan  otro  vertido  que  una  bata  de  lana  arro- 
llada al  rededor  del  cuerpo.  Hay  otros  que  van 
cpñ  un  sombrero  de  paja  ,  una  casaca ,  con  cal- 
zones cortos  abiertos  en  Jas  rodillas ,  de  piel  de 
cabra  ó  de  peceri.  Enciipa  de  este  vestido  llevan 
calzones  de  calicó  á  media  pierna.  Su  calzadp 
/consiste  en  unas  sandalias  de  cuero  harto  seme- 
jantes á  las  de  Ips  romanos^  Las  mujeres  traen 
los  cabellps  trenzados  á  ca.dá  lado  de  fa  cabeza 
con  cintas  encarnadas.  En  general  su  vestido  es 
aseado  ,  y  su  talante  modesto  y  decente.  Entre 
los  indios  que  frecuentan  tos  mercados  de  Mé- 
jico, los  mas  curiosps«on  los  de  Michoacan  (  Pl. 
Lin.  —  3  ) ,  descendientes  de  los  tarascas ,  cé- 
lebres en  el  siglo  XVI  por  la  dulzura  de  sus  coc^ 
tumbres ,  por  sp  industria  en  las  artes  mecánica^ 
y  por  la  armonía  de  su  jengua  rica  en  vocales! 
No  todas  las  chozas  de  aqucjilos  indios  tienen  la 
mistna  forma  ,  pues  en  las  comarcas  mus  cálida^ 
son  jaulas  hechas  con  caiaas  y  palitos  y  cubier- 
tas de  hojas  ,  y  en  las  montañas  nevadas  seme- 
jan las  de  la  Noruega  ó  de  la  Suiza.  Una  estera 
tendida  en  tierra  ó  una  red  suspendida ,  algunos 
clavos  y  calabazas ,  una  piedra  para  cocer  las  tor- 
tillas ,  tales  son  los  muebles  necesarios.  Una  gro- 
sera imagen  de  santo  ,  una  mala  estampa  y  algu- 
fios  lientos ,  pan  y  flores ,  tales  son  sus  puebles 
de  lujo- 

Lps  indios  mitchoacans  son  empleados  con  pre- 
ferencia i  .todos  los  demás  en  el  corto  número 
de  manufacturas  que  se  explotan  en  Méjico.  An- 
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tes  de  la  era  de  la  iúdependencia  no  se  permitía 
en  Méjico  criar  gusanos  de  seda  ,  ni  cultif  ar  li- 
no; la  vid  y  el  olivo  eran  también  prohibidos 
bajo  penas  bastante  graves ,  y  sin  embargo  eran 
materias  de  primera  necesidad.  Proscribíanse  los 
efectos  manufacturados  con  mas  fundamento  , 
porque  su  concurrencia  hubiera  podido  perjudí<^ 
car  al  despacho  de  los  de  la  metrópoli.  Apenas  se 
habían  podido  fabricar  groseras  telas,  y  los  opera- 
rios que  en  ellas  se  empleaban  eran  considerados 
como  degradados  y  reducidos  á  la  última  de  las 
condiciones  humanas.  Así  es  que  las  manufactu- 
ras eran  una  especie  de  casas  fuertes  ffQameci- 
das  de  murallas  y  con  puentes  dobles ,  oe  suerte 
que  parecían  talleres  penitenciarios.  Sin  embargo 
en  la  actualidad  han  desaparecido  tan  añejas  preo- 
cupaciones bajo  un  gobieerno  mas  liberad,  y  se 
ka  modificado  aquel  odioso  régimen  .r 

Fabrícanse  en  Méjico  excelentes  sombreros 
de  castor  y  otros  de  lana  propios  para  el  uso^ 
de  ios  montañeses.  También  se  hacen  mantas , 
cueros  adobados  muy  bien  trabajados,  cüfchille- 
rfa  bastante  mala  \  vasos »  hermoso  vidriado  que 
forma  toda  la  batería  de  cocina ,-  y  aguardiente  de 
pulque. 

La  industria  monetaria  no  se  presenté  en  Mé- 
jico bajo  mejor  aspecto.  La  casa  moneda  ocupa 
una  gran  parte  del  palacio  del  virey  y  por  mucho 
tiempo  fue  una  de  las  mas  activas  y  ricas  del 
globo.  La  plata  se  la  envían  de  las  minas*  en 
barras  de  unos  dos  pies  de  largo  y  de  mil  on- 
zas de  peso  cada  una.  En  primer  lugar  las  afi- 
nan ,  en  seguida  las  funden  en  pequeños  cri- 
soles de  donde  las  sacan  por  medio  de  un 
aparato  mecánico.  Al  salir  de'  allí  se  divide  el 
metal  en  largas  piezas  de  la  aúchara  y  densidad 
de  un  peso  ^  por  hombres  casi  desnudos  ,*  al  pa- 
so que  otros  operarios  las  reciben  áe  manos  de 
estos  9  las  cortan  por  medio  de  una  prensa  y  hs 
convierten  en  piezas  redondas  de  la  dimensión 
de  la  moneda.  En  otras  partes  de  la  sala  pesan 
é  igualan  las  piezas  quitándolas  el  peso  superfino , 
y  las  trasladan  á  otras  salas  para  blanqutearlas 
con  agua  de  alumbre.  De  allí  pasan  al  taller , 
donde  reciben  su  sello  por  medio  de  unos  vein- 
te balancines^que  pueden  acuñar  mas  de  cien  mil 
pesos  diariamente. 

Los  procedimientos  empleados  para  esta  fa- 
bricación son  en  general  muy  defectuosos.  Sus 
máquinas  ocupan  mucho  puesto  ^  y  causan  un 
estruendo  terrible #  l)os  mil  doscientos  cincuenta 
millones  de  pesos  aue  circulan  actualmente*  por 
el  mundo  han  salino  de  aquella  seca. 

No  son  menos  cariosos  los  alrededores  de 
Méjico  que  la  capital  misma  ,  así  en  razón  de 
su  aspecto  geológico  é  hidrostático ,  eomo  á  cau- 
sa de  ios  sitios  notables  que  contiene. 

El  valle  de  Tenochtítian  ó  de  Méjico  es  una 
hoya  rodeada  de  un  muro  circular  de  montañas 


porfiríticas  muy  encumbradas  con  un  fondo  situa- 
do á  dos  mil  doscientos  setenta  y  seis  píes  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  Océano.  Esta  hoya  re* 
cibe  y  absorve  toda  la  humedad  de  la  comarca 
montañosa  que  la  circunda ,  pero  no  dá  origen 
á  rio  alguno  á  excepción  del  arroyuelo  de  Quis- 
quiac  que  vá  á  desaguar  en  el  rio  de  Tula.  En 
cambio  ,  los  cuatro  lagos  principales  del  valle , 
Chalco ,  Tezcuco  ,  San  Cristóbal  y  Zumpango  , 
reciben  seis  ó  siete  ríos,  entre  los  cuales  se  cuen- 
ta el  de  Guautitlan  que  es  el  mas  considerable. 
Estos  cuatro  lagos  ,  recipientes  de  las  aguas ,  se 
elevan  gradualmente  á  medida  que  se  van  apar- 
tando del  centro  del  valle ,  siendo  el  mas  bajo 
el  de  Tezcuco ,  y  siguiendo  los  de  Chalco  ,  San 
Cristóbal  y  Zumpango. 

En  una  época  anterior  aquellos  lagos  amaga- 
ban eontinuamente  á  Méjico  y  al  valle  de  inunda- 
ciones desastrosas  ,  y  aun  al  presente  que  se  han 
realizado  inmensos  trabajos  de  desagüe  los  habi- 
entes no  contemplan  sin  inquietud  las  súbitas 
crecidas  de  sus  lagos.  Entre  las  inundaciones  cu- 
ya fecha  nos  ha  conservado  la  historia  ,  las  cin- 
co principales  se  refieren  á  los  años  1553 , 
1580,  1604 ,  1607  y  1629.  Desde  entonces  la 
ciudad  ha  sido  preservada  de  semejantes  calami- 
dades por  el  trabajo  del  desagüe  de  que  vamos 
é-  tratar. 

Después  que  los  espaiioles  se  hubieron  esta- 
blecido en  Méjico  y  pensaron  en  la  seguridad  de 
su  capital  amenazada  por  los  lagos.  Los  sobe- 
ranos indígenas  habían  intentado  ya  valerse  de 
malecones  ^  cuyos  escombros ,  aun  en  su  estada 
actual  9  son  útiles  á  la  ciudad.  En  1553  t'elasco 
imitando  á  los  reyes  áztecos  ,  hizo  construir  otro 
dique  que  denominó  el  Albafadon  de  San  Lázaro 
que  fue  seguido  de  otros  muchos  albafa  dones 
semejantes.  Sin  embaí^  en  virtud  de  sucesivas 
pruebas  se  vio  la  insuficiencia  de  aquel  modo 
de  combatir  las  aguas ,  y  se  pensó  en  emplear  un 
medio  de  desagüe  que  las  arrojase  parte  fuera 
del  valle.  De  ahí  trae  su  origen  el  plan  del  traba- 
jo que  aun  se  llama  actualmente  desagüe  de 
Huehuetocaa  i  ^  cuyo  primer  autor  es  Enrique 
Martínez ,  cosmógrafo  de  la  corona  de  España. 
Áusilíadó  por  otros  tres  ingenieros ,  en  primer 
lugar  hizo  en  el  valle  una  nivelación  cuya  exac- 
titud ha  sido  corroborada  por  todos  los  trabajos 
subsiguientes ,  y  en  seguida  emitió  un  proyecto 
para  el  desagüe  común  de  los  tres  lagos  de  Tez- 
cuco  y  Zumpango  y  San  Cristóbal  ,  proponiendo 
como  base  de  sus  operaciones  una  vasta  galería 
subterránea  cerca  de  las  colinas  de  Nochístongo  , 
que  parecían  ser  el  antiguo  punto  de  comunica- 
ción entre  el.  valle  de  Méjico  y  el  de  Tula.  Es- 
ta famosa  galería  subterránea  fue  empezada  á 
29  de  noviembre  de  1607  :  abrióla  el  virey  en 
persona  al  frente  de  los  magistrados  de  la  audien- 
cia dando  la  primera  azadonada ,  y  al  instante 
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quince  mil  indios  pusieron  manos  á  la  obra,  (]u¡e- 
nes  después  de  once  meses  de  un  trabajo  continuo 
j  penoso  dieron  cima  á  la  galería  con  sus  6,600 
metros ,  una  legua  y  media  de  largo  ,  y  3  pies 
6  decímetros  de  ancho  sobre  4  metros  y  2  decí- 
metros de  altura.  En  diciembre  de  1608  el  vir- 
rey y  el  arzobispo  empezaron  á  ver  las  aguas  del 
lago  de  Zumpango  que  corrían  á  través  de  la  ga- 
lería. Si  hemos  de  dar  crédito  á  Cepeda^  el  vi- 
rey  ando  por  aquel  pa9o  subterráneo  mas  de  2,000 
pies  á  caballo. 

Era  aquella  una  fábrica  hidráulica  que  aun  en 
nuestros  dias  y  en  Europa  es  digna  de  la  aten- 
ción de  los  ingenieros.  Por  desgracia  la  galería 
•staba  abierta  en  un  terreno  movedizo ,  y  en 
breve  sobrevinieron  frecuentes  derrumbamientos 
que  demostraban  la  insuficiencia  de  aquel  traba- 
jo. En  consecuencia  se  vio  palpablemente  la 
necesidad  de  sostener  el  techo  formado  única- 
mente de  capas  alternadas  de  greda  y  de  arcilla 
dura.  Para  esto  primeramente  se  echó  mano  del 
maderaje ,  y  después  de  paredes ;  pero  uno  y 
otro  procedimiento  fueron  aplicados  con  poco  arte 
y  perfección.  Las  aguas  á  las  que  se  habia  dndo 
sobrada  inclinación ,  fueron  minando  poco  á  po- 
co los  muros  laterales  y  depusieron  una  enor- 
me cantidad  de  cieño  cuya  sucesiva  consolida- 
ción* acabó  por  cegar  toda  la  galería.  Entonces 
se  examinó  si  habia  necesidad  de  dar  remate 
á  la  muralla  ó  de  hacer  un  agujero  que  atrave- 
sase la  bóveda  ;  mas  durante  los  cinco  años  de 
semejantes  discusiones  ,  Méjico  permaneció  inun- 
dada hasta  que  eji  1637  se  resolvió  abandonar 
definitivamente  la  galería  (socaban) ,  destruir  la 
bóveda  ,  y  hacer  un  inmensa  zanja  { tajo  abierto ) 
cuya  dirección  seria  la  del  antiguo  paso  del  subter- 
ráneo. Pero  las  medidas  se  tomaron  mal ,  pues  la 
galería  fue  abierta  de  tal  suerte  que  se  necesita- 
ron dos  siglos  para  llevar  á  cabo  aquella  abertu- 
ra ,  cuya  empresa  es  sin  disputa  uno  de  los  tra- 
bajos mas  dilatados  y  penosos  que  se  hayan  eje- 
cutado. En  1789  el  desagüe  tocó  á  su  fin  ,  pe- 
ro desde  entonces  tuvieron  que  hacerse  continua- 
mente reparos  ensandiando  el  fondo  y  suavizan- 
do las  bajadas. 

En  el  estado  en  que  se  baila  actualmente , 
este  desagüe  pertenece  á  los  trabajos  hidráulicos 
de  primer  orden.  Guando  se  considera  especial- 
mente la  naturaleza  del  terreno ,  la  misma  an- 
chura ,  ia  profundidad  y  la  longitud  del  fosó ,  no 
puédemenos  de  observarse  con  una  especié  de 
admiración.  Si  aquel  foso  estuviese  lleno  de  agua 
é  una  profundidad  de  10  metros;  los  navios 
de  linea  de  mayor  porte  podrían  pasar  al  través 
de  la  serie  de  montanas  que  circundan  la  mese- 
la  de  Méjico.  Sin  embargo  este  espectáculo  da 
margen  á  cierto  sentimiento  de  piedad  al  consi- 
derar el  incalculable  número  de  víctimas  que  han 
fallecido  en  tan  dificil  y  fatigosa  faena.  Millares 
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de  indios  han  quedado  sepultados  bajo  los  der- 
rumbamientos. 

Desde  que  se  puso  fin  al  desagüe ,  y  á  Goes 
del  siglo  pasado  ,  se  ha  completado  el  sistema  de 
derrame  de  las  aguas  del  valle  por  medio  de  la 
abertura  de  los  canales  que  conducen  las  aguas 
de  los  lagos  de  Zumpango  y  San  Gristóbal  á  la 
montaña  de  Nochistongo.  El  primero  de  aquellos 
canales  fue  comenzado  en  1796 ,  y  el  segundo 
en  1798  ,  el  uno  tiene  8,900  metros  de  longitud 
y  el  otro  1,000.  Estas  dos  obras  han  costar 
do  cuatro  millones  de  reales ,  y  sin  embargo 
no  son  mas  que  dos  arroyos  cuyo  nivel  está  8  ó 
9  metros  mas  bajo  que  el  suelo  vecino. 

Á  pesar  de  todos  estos  medios ,  de  los  diques 
mejicanos^  del  desagüe  de  Martínez  y  los  dos  últi- 
mos canales  de  Mr.  Mier ,  las  inundaciones  del 
N.  y  del  N.  O.  amagan  siempre  á  la  capital^  que 
continuará  corriendo  semejantes  riesgos  hasta  que 
se  dirija  directamente  un  canal  hacia  el  lago  de 
Tezcuco.  Estos  trabajos  hidráulicos  exigen  las  ma- 
yores precauciones ,  porque  son  muy  impopula- 
res en  la  comarca.  Todavía  se  acuerdan  los  indios 
de  las  pérdidas  considerables  de  hombres  causar 
das  por  la  empresa  de  Martínez  ,  y  del  número 
de  brazos  que  ha  distraído  de  los  cuidados  de 
la  agricultura.  £1  desagüe  ha  sido  considerado 
como  una  de  las  causas  esenciales  de  la  despo^ 
blacion  de  la  comarca  y  de  la  actual  miseria  4^ 
los  indígenas. 

Hasta  aquí  se  habia  reputado  el  agua  en  el 
valle  como  un  enemigo  que  era  preciso  combatir; 
pero  al  presente  que  está  casi  vencido ,  se  em- 
pieza á  comprender  que  po  dejaba  de  tener  su 
utilidad.  En  efecto  ,  desde  el  día  que  se  verificó 
con  facilidad  el  desagüe  de  los  lagos ,  el  valle  ha 
tomado  gradualmente  cierto  aspecto  de  esterilidad 
y  de  destrucción.  Lo  que  formaba  sábanas  ver- 
des y  deliciosas  ha  degenerado  en  una  estepa 
árida  en  cuya  superficie  se  crisUlizan  eflorescen- 
cias salinas. 

En  el  valle  de  Méjico  se  observa  entre  otros  lo? 
gares  y  aldeas  la  de  Guadalupe ,  célebre  no  tanto 
por  su  población  de  2,000  habitantes ,  como  por 
el  rico  y  suntuoso  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  edificado  en  la  colina  de  Tepejacac  » en 
el  sitio  donde  se  levantaba  antiguamente  el  tem- 
plo de  la  Ceres  mejicana  (cm-teolt)  la  d¡«)8a  del 
maíz.  El  edificio  está  dividido  en  tres  cuerpos , 
el  principal  de  los  cuales  consiste  en  una  cúpu- 
la flanqueada  de  dos  campanarios  (  Pl.  LIV.  — : 
i ).  Este  edificio  es  vasto  y  magestuoso ,  y  en  el 
se  enseña  con  respeto  una  imagen  de  la  Virgen. 
En  la  iglesia  abundan  los  ornamentos  de  oro , 
de  plata «  y  de  piedras  preciosas  ;  y  en  el  pala* 
cío  contiguo  ,  que  es  un  edificio  hermosísimo  y 
mantenido  con  mucho  lujo ,  habitan  suntuosos 
canónigos.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  es  una 
de  la^  Qias  decantadas  capillas  votivas  del  Nuevo 
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Mundo ;  y  de  las  comarcas  mas  remotas  de  Mé- 
jico y  de  ios  estados  limitrofes  saleo  todos  los 
años  millares  de  peregrinos  que  se  dirigen  á  ella 
en  caravanas  para  hacer  sus  devociones. 

En  las  cercanías  de  Méjico  hay  otros  sitios  que 
reclaman  la  atención  de  los  extranjeros,  entre 
los  cuales  no  debe  pasarse  en  silencio  Teapan  , 
capital  del  estado  de  este  nombre ,  que  contiene 
6,000  habitantes  y  una  easa  moneda  ;  Tacubaya, 
pueblo  considerable  donde  se  halla  la  casa  de 
campo  del  arzobispo  ;  Tacuba ,  uno  de  los  sitios 
mas  deliciosos  de  la  comarca  ,  donde  se  ve  toda- 
Tia  la  hermosa  calzada  de  piedra  ,  por  la  cual 
bizo  Cortés  su  entrada  eo  Tenochtitlan  ;  San  Cris- 
tóbal, carecterizada  por  su  dique  ,  defensa  incom- 
pleta contra  las  aguas  del  lago ;  Otumba  ,  célebre 
en  tiempo  de  la  conquista  ,  pero  en  la  actualidad 

f>obre  y  arruinada;  y  Huexotla  importante  en 
o  antiguo  según  atestiguan  sus  murallas  y  sus  es* 
combros.  Todavía  se  ven  fundaciones  que  pue- 
den atribuirse  á  un  palacio  antiguo  en  cuyo  cen- 
tro se  hallaban  dos  depósitos  de  agua  en  bastan- 
te buen  estado  de  conservación.  La  antigua  mu- 
ralla es  gruesa ,  tiene  30  pies  de  altura  y  está 
dividida  en  cinco  partes  desiguales  y  superpues- 
tas. La  mas  considerable  es  de  piedras  ovaladas 
muy  anchas  cuyos  extraños  vuelos  afectan  la  for- 
ma de  cráneos  humanos  y  está  separada  de  las 
demás  por  medio  de  una  cornisa.  A  mayor  dis- 
tancia y  al  pie  de  la  montaña  cónica  denomina- 
da Tecosingo  se  encuentra  un  sitio  que  los  indí- 
genas llaman  baño  de  Motezuma ,  según  algunas 
relaciones  que  han  formalmente  desmentido  otros 
viajeros  ,  como  Mr.  Ward.  Esta  construcción  tie- 
ne la  forma  de  un  estanque  de  doce  pies  de 
largo  sobre  ocho  de  ancho  ,  y  en  medio  hay  un 
pozo  de  4  ó  5  pies  de  profundidad  con  un  pa- 
rapeto de  dos  pies  y  medio  al  rededor.  También 
se  observa  en  ella  un  trono  ó  una  silla  tal  co- 
mo la  representan  las  antiguas  pinturas.  Habia 
unas  escaleras  regulares  que  conducian  al  estan- 
que ,  y  el  todo  estaba  entallado  en  la  roca 
con  una  precisión  matemática.  También  se  en- 
cuentran en  las  cercanías  unos  terrapjenes  pa- 
rapetados construidos  de  piedra  y  argamasa  y  en 
los  cuales  se  observan  señales  del  estuco  mas  her- 
moso y  consistente.  Algunos  de  aqueHos  terra- 
plenes están  entallados  en  la  peña ,  y  otros  cons- 
truidos perpendicularmente  sobre  precipicios.  En 
toda  la  montaña  de  Tecosingo  y  hasta  en  su  cús- 
pide se  ven  vestigios  de  excavaciones. 

J^pero  de  todas  las  ciudades  del  valle  ninguna 
es  mas  célebre  en  la  historia  que  Tezcuco  ,  an- 
tigua eapital  de  un  reino  independiente.  Para  lle- 
gar á  Tezcuco  ,  debe  seguirse  la  antigua  calzada 
hasta  la  confluencia  del  camino  de  Chapingo. 
Es  Chapingo  una  aldea  donde  el  marqués  de 
Vibanco  posee  una  de  las  mejores  haciendas  de  la 
comarca  (  Pl.  LIY.  —  3 ).  El  cuerpo  de  las  cons- 
Tomo  IL 


tracciones  como  lo  manifiesta  la  cruz  colocada  en 
cada  una  ,  fue  edificado  por  los  jesuítas  y  compra- 
do en  seguida  por  los  mayores  propietarios  ac- 
tuales. El  terreno  que  circunda  aquella  hacien- 
da es  de  una  riqueza  suma  ,  fecundo  ,  bien  se- 
guro y  propio  para  todos  los  cultivos.  El  vecin- 
dario de  la  capital  asegura  un  pronto  despacho 
á  las  cosechas  de  aquella  granja  ,  cosechas  im- 
portantes que  no  producen  menos  de  1.200,000 
reales  cada  año.  Los  graneros  están  construidos 
magníficamente  y  son  altos ,  oreados  y  empe- 
drados con  anchas  baldosas  que  varían  de  70  á 
80  pies  de  dimensión. 

Desde  Chapingo  se  pasa  directamente  á  Tez- 
cuco  costeando  un  grande  acueducto  que  anti- 
guamente conducía  el  agua  á  la  ciudad ,  y  des- 
pués de  haber  atravesado  el  puente  de  los  ber^ 
gantines ,  sitio  donde  Cortés  construyó  y  botó 
sus  bergantines  ,  se  llega  á  la  vista  de  los  moder- 
nos fosos  de  la  ciudad  flanqueada  por  algunos 
teocallís  de  ladrillo.  A  primera  vista  Tezcuco  ar- 
guye ya  sus  pasadas  grandezas  ,  pues  á  cada  paso 
se  tropieza  con  cimientos  de  templos  ,  restos  de 
fortalezas  y  escombros  de  palacios.  Tezcuco  era 
la  Atenas  de  la  América ,  la  ciudad  de  los  his- 
toriadores ,  de  los  poetas ,  de  los  oradores ,  y 
de  los  artistas  mejicanos.  Aquí  se  ven  las  ruinas 
de  una  grande  fábrica  que  hicieron  los  españo* 
les  después  de  la  conquista ,  y  al  presente  mas 
arruinada  que  las  demás ;  allí  se  obseva  un  ido* 
lo  casi  intacto  y  olvidado  bajo  el  dintel  de  una 
puerta  ,  la  serpiente  cascabel  gran  divinidad  me- 
jicana ;  á  mayor  distimcia  las  casernas  edifica- 
das para  Cortés  por  el  joven  cacique  de  Tezcuco 
su  aliado  ,  circuidas  de  una  muralla  de  20  pies  de 
altura.  Sin  embargo  todo  esto  no  es  nada  en 
comparación  del  palacio  de  los  antiguos  caciques 
ó  reyes  tributarios  de  Tezcuco  ,  edificio  que  hace 
formar  muy  alta  idea  del  arte  entre  los  ameri- 
canos aborígenes.  Este  monumento  de  300  pies 
de  largo  formaba  uno  de  los  grandes  lados  de 
la  plaza  y  estaba  construido  sobre  unos  terra- 
plenes en  declive  ,  elevados  unos  sobre  otros  por 
medio  de  pequeños  planos  inclinados  ,  y  el  todo 
cubierto  de  una  argamasa  tan  dura  como  la  ro- 
mana. El  edificio  que  cubría  muchos  acres  de 
terreno  era  compuesto  de  grandes  moles  basálti- 
cas de  4  ó  5  pies  de  largo  y  de  ¿  ó  3  de  an- 
cho cortadas  y  muy  bien  labradas.  Junto  á  aque- 
llos escombros  hay  una  espaciosa  iglesia  cons- 
truida casi  enteramente  de  los  materiales  que  de 
ellos  se  han  sacado.  En  muchas  casas  particulares 
se  encuentran  piedras  esculpidas ,  restos  de  an- 
tiguas construcciones ,  y  la  ciudad  moderna  pa- 
recía haberse  edificado  iguaonente  con  las  ruinas 
de  la  ciudad  antigua.  Por  acá  y  acullá  se  obser- 
van también  otros  vestigios  ,  tumuli  6  pirámides 
de  ladrillos  ,  los  arcos  del  acueducto  y  grandes 
pie  Jras  circulares  esculpidas.  ¡  Cuántos  documen- 
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tos  mas  preciosos  todavía  no  bobiera  suministra- 
do esta  localidad  si  el  primer  obispo  de  Méjico , 
Sumeríca  ,  movido  por  un  celo  extremado  ,  no 
hubiese  quemado  en  la  plaza  de  Tezcuco  todas 
las  pinturas  y  todos  los  manuscritos  aztecos  I 

En  efecto ,   según  las  relaciones  da  Gama  , 
uno  de  los  autores  que  nos  han  legado  mas  no- 
ticias sobre  la  antigua  Méjico,  el  reino  de  Acolhua- 
can  cuya  capital  era  Tezcuco  ,  era  uno  de  los  mas 
florecientes  y  populosos  de  la  antigua  Anhauac 
ó  Méjico.  Independiente  al  principio  y  bastante 
dilatado  ,  se  fue  desmembrando  sucesivamente  y 
acabó  por  ser  agregado  al  imperio.  Entre  los  re* 
yes  que  han  gobernado  aquel  estado  con  gloria 
y   esplendor ,  la  tradición  ha  conservado  sobre 
todos  el  nombre  de  Nezahualcoyotl ,  el  Solón  de 
Anhauac.  Este  rey  promulgó  ochenta  leyes  cu- 
yo texto  existe  todavía  ,  las  cuales  entre  otras 
cosas  disponian  que  cualquier  proceso  ,  así  civil 
como  criminal ,  no  pudiese  durar  mas  que  tres  me- 
ses ,  y  castigaban  severamente  el  robo  ,  el  ho* 
micidio ,  el  adulterio  y  la  embriaguez.  El  robo 
mas  insignificante  de  las  producciones  del  país  se 
hacia  digno  de  castigos  muy  severos ;  pero  en 
cambio  Nezahualcoyotl  habia  dispuesto  que  lodos 
los  terrenos  inherentes  á  los  caminos  reales  fue- 
sen sembrados  de  trigo  para  los  pobres  ,  y  á  fin 
de  poner  los  jueces  al  abrigo  de  toda  prevarica- 
ción les  hacia  alimentar  ,  alojar  y  mantener  á.  ex- 
pensas de  su  casa.  Así  es  que  el^consumode  su 
palacio  era  grandísimo  :  hay  quien  dice  que  con- 
sistía en  cuatro  millones  de  quintales  de  maíz  , 
tres  millones  de  quintales  de  cacao  ,  tres  mil 
doscientos  quintales  de  pimienta  y  de  tomates , 
doscientos  cuarenta  quintales  de  chili  ó  pimien- 
ta roja ,    trescientos    cuartillos  de   sal ,  ocho 
mil  pavos  y  una  cantidad  increíble  de  vegetales « 
de  conejos ,  de  gamos  y  diversos  géneros  de  aves. 
Treinta  ciudades  tenían  que  suministrar  estas  pro- 
visiones. Además  ,  según  la  crónica  ,  aquel  mo- 
narca fue  un  artista  célebre ,  un  buen  astróno- 
mo y  un  poeta  distinguido.  Naturalmente  dulce 
y  tolerante  ,  intentó  abolir  los  sacrificios  huma- 
nos ,  pero  como  sus  vasallos  le  obligaron  á  res- 
tablecerlos ,  todo  lo  mas  que  pudo  hacer  fue  cir- 
cunscribir aquella  medida  bárbara  á  la  inmola- 
ción de  los  prisioneros  solos.  Añádese  además 
3ue  construyó  en  honor  del  Criador  una  torre 
e  nueve  altos  ,  en  cuya  cima  habia  un  aposento 
pintado  de  azul  con   molduras  doradas  ,  y  don- 
de vivían  unos  hombres  encargados  de  dar  gol- 
pes á  ciertas  horas  sobre   unas  mesas  de  fino 
metal ,  á  cuyo  son  el  rey  se  hincaba  de  rodillas 
y  dirigía  sus  plegarias  al  supremo  Criador. 

Tales  son  las  localidades  mas  notables  de  las 
cercanías  de  Méjico.  Esta  meseta  y  la  cordillera 
de  las  minas  son  los  dos  puntos  mas  importantes 
de  la  Confederación  Mejicana ,  de  cuyo  centro 
parten  las  órdenes  políticas  del  presidente  do  la 


Confederación  ,  y  las  religiosas  del  arzobispo.  AI 
rededor  de  una  ciudad  cuya  población  se  calcu- 
la en  180,000  habitantes  ,  no  es  de  extrañar  el 
alto  grado  de  riqueza  y  bienandanza  que  ha  ad- 
quirido la  comarca  con  los  adelantos  agrícolas  y 
la  facilidad  de  dar  pronto  despacho  á  sus  pro- 
ductos. 

CAPÍTULO  V. 

CONFBDEBACION  KEJIGANA.  — VIAJB  Á  LAS  MINAS 
DE  PLATA. 

Con  una  semana  de  permanencia  en  Méjico , 
llevaba  ya  recogidos  bastantes  hechos  y  observa- 
ciones. Mas  antes  de  abandonar  la  comarca  te- 
nia que  emprender  un  viaje  imprescindible ,  á  sa- 
ber el  del  distrito  de  las  Minas.  Las  minas  de 
plata  y  Méjico ,  el  Potosí  y  el  Nuevo  Mando 
son  dos  ideas  que  en  Europa  marchan  á  la  par. 
No  es  solo  el  Potosí  á  donde  debe  irse  para  ha- 
cerse cargo  de  las  mas  ricas  explotaciones  ,  por- 
que el  Potosí  es  en  a!gun  modo  como  Golconda , 
donde  es  fama  que  se  encuentran  los  mejores 
diamantes  del  mundo  ,  sin  que  exista  un  solo  dia- 
monte nativo  de  allí.  Créese  generalmente  que 
el  Potosí  ofrece  oro  en  la  superficie  de  la  tierra  , 
con  la  misma  abundancia  que  los  guijarros  nues- 
tro suelo  ;  y  sin  embargo  es  tan  poco  el  oro  que 
contiene  el  Potosí ,  que  cuatro  ó  cinco  minas 
de  plata  de  Méjico  son  mas  ricas  y  mas  inagota- 
bles que  aquellas.  Las  mas  abundantes  de  todas 
son  las  de  Guanaxuato  :  así  que  resolví  conten- 
tarme con  hacer  á  estas  una  visita. 

Deseando  llevar  á  cabo  aquella  incursión  in- 
terior harto  larga  é  incómoda  ,  eché  mano  de 
buenas  muías  de  Durango  ,  únicas  capaces  de 
arrostrar  semejantes  fatigas »  y  sin  echar  menos 
las  minas  secundarias  de  Tlalpuxahua  y  de  Te* 
mascaltepec  dirigíme  inmediatamente  á  Guana- 
xuato. 

Después  de  habernos  detenido  un  rato  en 
Huehuetocan  ,  nuestra  caravana  llegó  á  Tula  si- 
tuada á  orillas  del  rio  de  este  nombre.  Es  Tula 
una  pequeña  y  deliciosa  ciudad  que  tiene  una 
iglesia  muy  curiosa  por  haberse  construido  se- 
gún las  reglas  del  arte  militar ;  con  terraplenes 
altos  dotados  de  sus  correspondientes  troneras  y 
superados  de  algunas  torrecillas:  por  manera 
que  á  primera  vista  semeja  una  especie  de  pala- 
cio fortificado.  Desde  Tula  y  por  medio  de  un 
sendero  sembrado  de  escorias ,  se  llega  á  Arro- 
yo Sacro ,  que  es  un  apostadero  de  poca  im- 
portancia donde  apenas  se  encuentra  una  peque- 
ña hacienda  cuyos  graneros  sirven  de  alojamien- 
to á  los  viajantes.  A  mayor  distancia  se  encuen- 
tra S^in  Juan  de  Dios  ;  que  es  una  ciudad  muy 
linda  y  provista  de  mesones  ,  donde  encuentra  el 
viajero  muchas  comodidades  desconocidas  en  to- 
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do  el  Testo  del  itinerario.  Los  alrededores  de 
la  ciudad  abandan  en  jardines  y  verjeles  ,  lo  cual 
le  da  el  aspecto  mas  pintoresco,  cuando  se  la  con- 
templa desde  la  cumbre  de  la  colina  cfxt  lla- 
man la  Bajada  de  San  Juan.  Mas  allá  el  camino 
es  muy  malo  y  el  pafs  ingrato  basta  llegar  al  vi« 
Horno  de  Sans  donde  vuelve  á  asomar  la  vegeta- 
ción y  con  ella  rancherias  numerosas.  Dé  esta 
suerte  se  atraviesa  sucesivamente  la  hacienda  de 
Cazadero  y  una  serie  de  granjas  pequeñas  cuyos 
eolooos  se  ocupan  principalmente  en  la  cria  del 
ganado  ,  y  se  llega  á  Queratero  ,  capital  del  dis- 
trito de  este  nombre. 

El  distrito  de  Queratero  comprende  seis  par- 
tidos y  Amealco  ,  Gadereita  ,  San  Juan  del  Rio  « 
San  Pedro  de  Toliman ,  Queratero  y  Xaipan  , 
que  juntos  contienen  una  población  de  cerca  de 
200,000  habitantes  ,  los  cuales  á  excepción  de 
los  de  la  capital ,  se  dedican  en  su  mayor  par- 
te á  la  agricultura.  Verdad  es  que  el  distrito  de 
Cadereita  contiene  algunas  minas  poco  explota- 
das todavía ,  de  las  cuales  parece  que  el  go- 
bierno mejicano  se  ha  formado  muy  alta  idea. 
Queratero  encierra  40,000  habitantes  y  está 
dividido  en  cinco  parroquias  ,  á  saber  ,  cuatro  en 
la  ciudad  y  una  en  los  arrabales.  Hay  algunas 
iglesias ,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  de  Gua- 
dalupe ,  muy  hermosas ,  y  entre  los  conventos 
sobresale .  el  de  Santa  Clara  que  contiene  dos* 
cientos  cincuenta  pensionistas.  Este  convento  es 
muy  grande  ,  y  en  el  interior  semeja  una  peque- 
ñi  ciudad  con  calles  y  plazas  regularmente  tira- 
das á  cordel.  El  aspecto  general  de  la  ciudad  es 
de  todo  punto  manufacturero.  La  mitad  de  las 
casas  tienen  tiendas  en  la  calle  ,  y  la  mayor  par- 
te de  los  moradores  se  ocupan  en  los  trabajos  de 
las  fábricas  de  paño.  La  población  se  divide  en 
dos  clases  ,  los  obrafet  y  los  trapiches :  los  prime- 
ros comprenden  los  establecimientos  que  pueden 
emplear  de  veinte  á  treinta  oficios  ,  y  los  segun- 
dos ios  que  solo  pueden  ocupar  un  corto  núme- 
ro.  De  los  pañols  que  se  fabrican  en  la  ciudad, 
parte  se  venden  en  la   plaza  del   mercado  por 
menor  ,  y  la  otra  parte  se  despacha  á  los  demás 
puntos  de  la  Confederación.  La  lana  que  se  tra- 
bají  llega  en  su  mayor  parto  de  la  comarca  que 
llaman  Tierra  Adentro ,  esto  es ,  de  los  distritos 
de  Sao  Luis ,  Potosí  y  Zacatecas. 

Entre  Querotero  y  Zelaya  se  extiende  el  Ba- 
jío ,  pab  célebre  por  sus  riquezas  agrícolas  cuant- 
ío por  baher  sido  teatro  de  las  mas  cruentas  es^ 
cenas  de  la  última  guerra  civil.  Antes  de  los 
recientes  desastres ,  este  país  era  una  sucesión 
de  haciendas ,  surtidas  con  abundancia  de  todo, 
una  serie  de  sitios  deliciosos ,  frescos ,  ricos  y 
cubiertos  de  mieses.  Sin  embargo  hace  algún 
tiempo  que  se  ha  trocado  el  estado  de  la  llanura, 
por  causa  del  momentáneo  abandono  de  las  mi- 
nas de  Gnanaxuato  ,  que  dio  margen  á  una  espe- 


cie de  despoblación  en  aquella  zona  ,  y  fue  cau- 
sa de  que  quedasen  yermos  muchos  campos  á 
falta  de  brazos ,  dejando  secarse«^<nuchas  cose- 
chas por  falta  de  despacho.  Zelaya  que  termina 
el  Bajío  es  una  ciudad  de  10,000  habitantes  , 
cuyas  calles  están  cortadas  en  ángulos  rectos , 
como  todo  Méjico.  Las  casas  del  centro  de  la 
ciudad  ,  y  en  especial  la  plaza  mayor  donde  se 
observa  la  iglesia  del  Carmen  que  ocupa  uno  de 
sus  lados  ,  son  muy   agradables  á  la  vista. 

Después  de  Zelaya  se  encuentra  Salamanca 
cuya  población  es  de  15,000  habitantes  ,  y  lue- 
go Irapuato  que  contiene  cerca  de  20,000  con 
un  convento  de  elegante  arquitectura.  La  pobla- 
ción de  ambas  localidades  se  compone  casi  en  su 
totalidad  de  labradores. 

Entre  Irapuato  y  Guanaxuato  se  encuentra 
Barras ,  villorrio  delicioso  situado  como  un  oasis 
á  orillas  de  la  barranca  y  que  no  forma  mas  que 
un  macizo  de  verdura.  La  vegetación  parece  cu- 
lebrear con  el  arroyo  y  perderse  con  él  ea  el 
horizonte ;  mas  pasado  este  pueblo  ningún  ob- 
jeto ofrece  el  menor  interés  hasta  llegar  á  una 
de  las  puertas  de  Guanaxuato  denominada  puer- 
ta de  Marfil.  El  camino  forma  alli  una  calzada 
flanqueada  por  un  parapeto  á  lo  largo  de  la  ca-«> 
nada  de  Marfil  (  Pl.  LY.  —  1 ) ,  que  es  el  arra- 
bal de  Guanaxuato.  La  ciudad  se  prolonga  du- 
rante cosa  de  una  legua  á  lo  largo  de  aquella 
cañada  con  sus  casas  blancas  que  se  elevan  gra- 
dualmente en  la  montaña  y  una  serie  de  haden^ 
das  de  piala  ú  obradores  de  amalgamación  para 
el  mineral.  A  un  lado  hay  una  especie  de  mue- 
lle alto  para  los  transeúntes ;  pero  los  carruajes 
y  las  bestias  de  carga  continúan  por  el  barran- 
co que  casi  siempre  está  en  seco. 

A  pesar  de  haber  sufrido  mucho  por  una  lar- 
ga suspensión  de  trabajos ,  la  ciudad  de  Gua- 
naxuato conserva  todavía  numerosas  señales  de 
su  opulencia  primitiva.  Los  suntuosos  edificios 
de  los  Otero  ,  de  los  Valenciana  ,  de  los  Rubí  y 
de  los  Pérez  Calvez  ,  la  rica  iglesia  construida  á 
expensas  del  marqués  de  Rayas ,  el  camino  de 
Valenciana  y  las  magnificas  capillas  que  se  dejan 
ver  por  do  quiera  ,  son  otros  tantos  recuerdos  de 
la  época  en  que  este  lugar  célebre  ponia  en  cir- 
culación inmensas  riquezas  monetarias.  Todo  es- 
te país  pertenece  á  las  antiguas  y  poderosas  fa- 
milias de  los  mineros.  La  condesa  Rohl  posee 
propiedades  inmensas  por  la  parte  de  Aguas  Ca- 
lientes ;  los  Pérez  Calvez  son  dueños  de  una  par- 
te considerable  de  San  Luis  Potosí ,  y  los  Obre- 
gon  ,  oriundos  del  primer  conde  de  Valenciana  , 
poseen  magnificas  haciendas  cerca  de  León  y  en 
otros  distritos.  Veráse  como  en  nues^os  dias  la 
explotación  de  aquellas  minas  ha  sido  subarren- 
dada casi  toda  á  extranjeros  y  particularmente  á 
ingleses.  Es  cierto  que  su  calidad  de  herejes  fue 
por  mocho  tiempo  un  grande  obstáculo  á  un  tra- 
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tada  entre  ellos  y  los  propietarios  criollos  ,  pero 
la  tolerancia  del  clero  ha  sabido  allanar  este  in- 
conveniente. 

No  obstante  su  despoblación ,  el  estado  de 
Guanaxuato  encierra  unos  450,000  habitantes , 
y  sus  rentas  consisten  en  ciertos  derechos  sobre 
las  minas  y  algunos  impuestos  locales.  £1  distrito 
es  tan  rico  en  productos  agrícolas  como  en  ren- 
tas de  minas ,  y  contiene  algunas  manufacturas 
de  panos  y  de  cotonadas  en  León  ,  en  Irapuato 
y  en  Salamanca  «  aunque  en  tiempo  de  la  pros- 
peridad del  pais  no  eran  mas  que  explotaciones 
secundarias.  Pasemos  ahora  á  tratar  délo  quo 
hizo  la  fortuna  de  esta  localidad ,  esto  es ,  de 
sus  minas. 

Verdad  es  que  las  montañas  del  nuevo  conti- 
nente entrañaban  ,  como  las  del  antiguo ,  muchos 
depósitos  de  hierro  ,  de  cobre  ,  de  plomo  y  otros 
minerales  útiles  ;  pero  en  los  tiempos  de  la  con- 
quista no  se  pensó  en  explotarlos  ,  por  razón  de 
quQ  al  lado  de  todas  estas  riquezas  ocultaba  la 
tierra  otras  mas  seductoras  para  la  imaginación. 
Gomo  el  Nuevo  Mundo  cont^nia  en  sus  flancos 
oro  y  plata  todos  los  aventureros  fueron  exclusi- 
vamente en  busca  de  estos  metales.  Poco  les  im- 
portaba que  estuviesen  faltos  de  hierro  y  de  ace- 
ro para  los  oficios  útiles,  con  tal  que  tuviesen 
oro  y  plata  ,  signos  representativos  de  la  comodi- 
dad y  del  lujo ;  porque  no  se  buscaba  entonces 
el  valor  intrínseco  ,  sino  el  ficticio. 

Antes  de  la  llegada  de  los  españoles  ,  los  indí- 
genas de  Méjico  ni  mas  ni  menos  que  los  del  Pe* 
rú  ,  conocian  ya  el  uso  de  estos  metales ,  y  no 
solo  no  se  contentaban  y  como  se  ha  creido  has- 
ta aquí ,  con  los  que  se  encuentran  en  el  estado 
nativo  en  la  superficie  de  la  tierra  y  en  el  lecho 
de  los  torrentes  ,  si  que  también  se  daban  á  tra- 
bajos subterráneos  con  ánimo  de  explotar  los  fi- 
lones abriendo  galerías  y  ahondando  pozos.  Cor- 
tés nos  asegura  que  en  el  gran  mercado  de  Tuoc- 
titlan  se  vendia  oro  ,  plata  ,  cobre  ,  plomo  y  es- 
taño. Los  moradores  de  la  Trapoteca  separaban 
el  oro  por  medio  del  lavado  de  los  terrenos  de 
aluvión ,  y  pagaban  sus  tributos  en  granos  de  oro 
nativo  ó  en  barras  del  propio  metal  fundido.  En 
las  ciudades  mas  populosas  del  Anahuac  se  fa- 
bricaban vasos  de  oro  y  plata  ,  aunque  este  últi- 
mo metal  era  muy  poco  buscado.  Los  españoles 
no  cesaban  de  admirar  la  habilidad  de  los  plateros 
mejicanos ,  y  cuando  Motezuma  obligó  á  la  no- 
bleza azteca  á  rendir  sus  homenajes  al  rey  de  Es- 
paña 9  los  dones  ofrecidos  con  semejante  moti- 
vo fueron  evaluados  en  162,000  pesos  de  oro. 
«  Fuera  de  la  gran  masa  de  oro  y  plata ,  dice 
Cortés  á  Cirios  V.  en  su  primera  carta  ,  me  pre- 
sentaron unas  joyas  y  alhajas  tan  preciosas  ,  que 
Imponiéndome  á  que  se  fundiesen  separé  algu-_ 
oas  por  valor  de  mas  de  100,000  ducados  pa- 
ra ofrecerlas  á  V.  A.  L  Aquellos  objetos  eran  tan 


sumamente  bellos,  que  con  dificultad  puedo  creer 
que  ningún  príncipe  de  la  tierra  los  haya  po« 
seido  semejantes.  Y  para  que  V.  A.  no  crea  que 
exagero  ,  debo  añadir  que  Motezuma  había  he- 
cho imitar  todo  cuanto  producen  Id  tierra  y  el 
océano  y  de  que  podía  él  tener  conocimiento  , 
en  oro  y  plata  ,  en  piedras  finas  y  en  plumas  de 
aves ,  todo  con  tan  grande  perfección  ,  que  pare^ 
cía  los  mismos  objetos  representados.  No  obs- 
tante que  me  entregaron  de  dios  una  parte 
considerable  para  V.  A.  ,  hice  ejecutar  por  los 
naturales  otros  muchos  en  oro  ,  conforme  á 
los  dibujos  que  les  suministré ,  como  imáge- 
nes de  santos ,  crucifijos  ,  medallas  y  collares. 
Gomo  el  quinto ,  ó  el  derecho  sobre  la  pla- 
ta pagado  á  V.  A. ,.  hacia  mas  de  cien  marcos ,. 
mandé  que  los  plateros  indígenas  los  convirtiesen 
en  platos  de  diversos  tamaños ,  cucharas  ,  tazas 
y  vasos  para  beber ,  y  efectivamente  lo  hicieron 
con  suma  perfección.  » 

En  el  antiguo  Méjico ,  el  oro  ,  lo  mismo  que 
el  cacao  y  las  telas  de  algodón  ,  era  un  signo  re- 
presentativo de  los  valores.  En  el  mercado  de 
TenochtiÜan  se  compraban  toda  clase  de  gene* 
ros  en  cambio  de  polvos  de  oro  contenidos  en 
unos  tubos  transparentes. 

Fácilmente  se  concibe  que  á  la  vista  de  este 
metal  tan  codiciado  por  los  habitantes  del  anti- 
guo continente ,  los  españoles  debieran  de  poner 
todos  los  medios  en  acción  para  encontrar  sus 
depósitos.  Las  paontañas  de  Méjico  entrañaban 
los  filones  mas  preciosos  y  mas  fecundos  del  glo- 
bo ;  y  en  menos  de  dos  siglos  los  conquistad(h* 
res  abrieron  mas  de  quinientas  explotaciones  si^ 
tuadas  en  los  distritos  siguientes : 

GuanaxtuUo  (  veinte  minas  ) ,  Zacatecas  (  quiíh 
ce  minas ) ,  San  Luis  Potosí  ( treinta  minas ) ,  Mé- 
jico  (  cuarenta  minas  )  ,  Guadalajara  ( treinta  y 
siete  minas )  ,  Durango  {  sesenta  minas )  ,  Sonora 
(  cincuenta  y  ocho  minas  )  ,  YaUadoUd  (  veinte 
y  ocho  minas  )  ,  Ckgaca  (  diez  y  seis  minas  ) , 
Puebla  ( diez  minas  ) ,  Yeracruz  (  cuatro  minas ) 
y  Antigua  CaUfomia  (  una  mina ). 

Mirándolo  bajo  el  punto  de  vista  geológico , 
no  es  fácil  reducir  á  datos  generales  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  en  orden  á  estas 
capas  metalíferas  en  cualquier  país  en  que  se 
encuentren  ,  y  mucho  menos  en  Méjico »  porque 
los  filones ,  las  capas  y  los  montones  están  es* 
parcidos  por  sus  montañas  en  una  infinidad  de 
peñas  de  mezclas  y  formaciones  diferentes.  Sin 
embargo  ,  en  la  actualidad  casi  no  se  encuentran 
mas  que  filones ,  pues  los  montones  y  las  capas 
son  muy  raros.  La  mayor  parte  dé  los  filones 
mejicanos  se  encuentran  en  rocas  primitivas ,  en 
las  de  transición,  y  aunque  no  con  tanta  frecuen- 
cia ,  en  las  montañas  de  formación  secundaria. 
Los  pórfidos  de  Méjico  pueden  considerarse  co- 
mo rocas  muy  ricas  en  filones  de  oro  y  plata  ; 
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y  lo  que  caracteriza  el  pórfido  es  la  presencia 
de  la  anfibolia  y  la  ausencia  casi  constante  del 
caano ,  tan  común  en  casi  todos  los  pórfidos 
príniiti?os  de  Europa.  En  las  rocas  de  transición 
se  presentan  otros  filones  ,  como  el  calcáreo  del 
Real  de  Cardonal  y  de  Zacala.  Es  de  creer  que 
con  el  tiempo  llegará  á  descubrirse  que  la»  ri- 
quezas metálicas  de  Méjico  no  pertenecen  exclu- 
aÍTamente  á  los  terrenos  primitivos  y  á  las  rocas 
de  transición ,  sino  que  se  extienden  asimismo  á 
las  formaciones  secundarias. 

Los  filones  minerales  no  siguen  generalmente 
en  la  cordillera  de  Méjico  una  dirección  cons- 
tante y  fija  y  pues  á  lo  que  ba  podido  observar- 
se ,  los  depósitos  mas  ricos ,  como  son  los  de 
Guanaxuato  y  de  Zacatecas ,  no  tienen  mas  que 
una  veta  madre.  El  filón  de  Guanaxuato  ,  del 
que  se  han  extraído  á  principios  del  presente  si- 
glo mas  de  seis  millones  de  marcos  de  plata  ,  tie- 
ne una  ancbura  de  40  á  45  pies  sobre  12,700  de 
longkud.  Uno  de  los  filones  mas  notables  de  Eu- 
ropa no  tiene  mas  que  2  pies  de  ancho  y  6,200 
de  largo.  En  nuestra  Europa  solo  se  encuentran 
filones  en  mesetas  poco  encumbradas ;  pero  en 
América  la  naturaleza  ha  derramado  el  oro  bas- 
ta en  la  misma  cumbre  de  las  cordilleras,  y  á  ve- 
oes  en  unes  sitios  poco  distantes  de  las  nieves 
perpetuas.  No  lejos  de  la  pequeña  ciudad  de 
Miciupampa  hay  un  montón  de  mineral  de  pla- 
ta conocido  con  el  nombre  de  Cerro  de  Hual" 
gayoc  que  ha  ofrecido  riquezas  inmensas  en  sus 
primeras  capas  á  una  altura  absoluta  de  4,1*00 
pies. 

Aunque  la  Cordillera  de  Méjico  contiene  una 
infinidad  de  explotaciones  metálicas  ,  sus  produc- 
tos se  reparten  sin  embargo  casi  con  igualdad. 
La  mitad  de  los  dos  millones  y  medio  de  marcos 
de  plata  que  suministraban  las  minas  á  principios 
de  este  siglo ,  eran  sacados  de  los  tres  distritos 
de  Guanaxuato  ,  Catorce  y  Zacatecas.  El  solo  fi^ 
Ion  de  Guanaxuato  suministraba  entonces  cerca 
de  la  cuarta  parte  de  toda  la  plata  mejicana  ^  y 
como  la  sexta  del  producto  total  déla  América. 
El  orden  descendente  de  las  explotaciones  era 
el  siguiente : 

Guanaxuato  ,  Catorce  ,  Zacatecas ; 

Real  del  Monte ,  Bótanos  ,  Guarisamey  ,  Som- 
brerete 9  Tasco  ; 

Batopilas ,  Zinapan  ,  Fresnillo ,  Hamos  ,  Par- 
ral. 

La  historia  de  todas  estas  minas  es*  sumamente 
confusa^  Los  primeros  filones  explotados  fueron 
los  de  Tasco ,  de  Saltepeque  ,  de  Tlalpuxebua  y 
de  Pachuca.  Cortés  hizo  abrir  la  primera  galería 
en  el  Cerro  de  ¡a  Campaña  ,  llamada  el  Socabon 
dd  Rey  ;  y  sus  dimensiones  eran  tan  grandes  que 
podia  andarse  por  ella  montado  á  caballo.  Á  es- 
ta explotación  sucedieron  las  de  bcatecas  \  en 
1M8  se  empezó  á  trabajar  en  el  filón  de  San 


Bernabé ;  y  el  principal  de  Guanaxuato ,  según 
aseguran  ,  fue  descubierto  por  unos  arrieros  en 
1558.  Sin  embargo  las  minas  de  Comanjos  de- 
bieron de  ser  anteriores  á  aquel  descubrimiento. 
Por  lo  demás  ,  es  de  creer  que  hasta  los  prime- 
ros años  del  siglo  XYIII  se  trabajó  en  la  extrac- 
ción con  muy  poca  asiduidad  ,  supuesto  que  en 
aquella  época  el  producto  total  de  las  minas  me- 
jicanas solo  ascendió  á  unos  600,000  marcos 
anuales  de  oro  y  plata.  Los  filones  verdaderos  de 
Guanaxuato  no  se  habian  hallado  aun. 

En  efecto  y  hasta  en  1760  no  desplegó  sus  ri- 
quezas la  mina  llamada  la  Valenciana,  A  fines 
del  siglo  XYI  se  explotó  con  poco  interés  la  par- 
te del  fiilon  de  Guanaxuato  que  se  extiende  desde 
Tepeyac  alN.  O.^y  posteriormente  la  comarca 
quedó  como  desierta.  Entonces  fue  cuando  un  es- 
pañol que  se  hallaba  en  América  desde  muy  jo- 
ven ,  llamado  Obregon  ,  dio  principio  á  la  ex- 
plotación de  la  veta  en  uno  de  los  puntos  quo 
hasta  entonces  se  creyera  estéril.  Aunque  aventu- 
rero sin  fortuna  ,  obtuvo  algunos  fondos  de  sus 
amigos  y  puso  manos  á  la  obra.  En  1766  habia 
llegado  ya  á  ochenta  pies  de  profundidad  ,  y  los 
de  la 


explotación  excedian  de  mucho  al 
valor  del  producto  metálico.  Persistiendo  sin 
en»bargo  en  su  proyecto  el  temoso  Obregon  ,  hi- 
zo los  mayores  sacrificios  y  continuó  su  obra. 
Un  mercader  poco  acaudalado  de  Bayas  llamada 
Otero  se  asoció  con  él  y  consagró  al  beneficio  de 
la  mina  el  fruto  de  su  constante  economía.  Al  ca-' 
bo  de  un  año  ,  el  negocio  comenzó  á  serles  fa- 
vorable ;  en  1760  la  mina  de  Valenciana  sumi- 
nistraba ya  ricos  pedazos  de  plata  ,  y  unos  meses 
después  se  daba  ya  en  la  veta  madre ,  depósito 
principai  de  las  grandes  riquezas  metálicas  de 
Guanaxuato.  En  1771  la  Pertinencia  de  dohre$ 
suministraba  masas  enormes  de  plata  sulfurosa 
mezclada  de  plata  nativa  y  plata  encamada.  Des- 
de entonces  quedó  declarada  la  vena  >  y  desde 
1772  á  1807  la  mina  de  Valenciana  no  cesó  do 
dar  un  producto  anual  de  50.000,000  de  rea- 
les vellón.  Enriquecido  tan  de  golpe  y  tan  mará-- 
vinosamente  ,  Obregon  fue  nombrado  conde  de 
la  Valenciana  ,  sin  que  este  título  le  indujese  A 
salir  de  sus  costumbres  sehcHIas  y  hábitos  modes* 
tos.  Guando  habia  comenzado  á  explotar  el  filón 
de  Guanaxuato  mas  arriba  del  barranco  de  San 
Javier^  aquella  colina  solo  ^ra  pisada  perlas  ca- 
bras ;  y  diez  años  después  contenia  una  ciudad 
de  8,000  habitantes.  Con  la  muerte  del  conde  y 
de  su  amigo  Otero  ,  la  propiedad  de  la  mina  re- 
cayó en  muchas  familias  que  se  repartieron  los 
productos.  Este  producto  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  años  fue  casi  el  mismo  ^  á  pesar  de  que 
los  gastos  de  la  explotación  han  acrecido  consi- 
derablemente en  razón  de  la  profundidad  per- 
pendicular de  600  pies  á  que  fue  preciso  llegar. 
Todo  el  mineral  que  se  saca  de  esté  punto  y 
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de  otros  parajes  de  Guanaxuato  ,  proviene  de  la 
teta  madre  que  serpentea  por  los  flancos  del 
grupo  porfiritico  conocido  bajo  e|  nombre  de 
Sierra  decanta  Rasa.  Este  grupo  ,  en  parte  árj- 
do  y  en  parte  cubierto  de  abrojos  y  carrascas 
tiene  al  N.  los  llenos  de  San  Felipe  ,  y  al  S..  los 
de  Salamanca  y  de  Irapuato.  Los  puntos  culmi- 
nantes del  grupo  son  el  cerro  de  los  Llanitos  y  el 
puerto  Je  Santa  Rosa  ,  de  2,900  pies  de  altura. 
£1  filón  de  Guanaxuato  ^traviesa  el  recuesto  me- 
ridional de  la  sierra  de  Santa  Rosa. 

Desde  Salamanca  á  Barras  la  cres]ta  del  filón 
se  prolonga  en  una  cortina  de  montanas  aue  se 
abre  en  la  granja  de  Xalapita  para  dar  saílida  á 
la  garganta  por  donde  corre  la  cañada  de 
Marfil  y  donde  so  extienden  las  rancberias  de 
Guanaxuato. 

La  roca  mas  antigua  del  distrito  es  la  esqui- 
ta arcillosa  que  probablemente  descansa  sobre 
las  peñas  granítica^  de  Zacatecas  v  del  Peñón 
Blanco.  Esta  esquita  es  cenicienta ,  atravesa- 
da por  filoncitos  de  cuarzo ,  y  que  á  grandes 
profundidades  pasa  á  la  esquita  talcosa  y  ^  la 
clorita  esquitosa.  Al  abrir  el  profundísimo  pozo 
de  Valenciana  se  descubrió  áenita  ,  esquita ,  axp« 
fibólia  }  serpenlina  que  alternaban  entre  sí. 
Sobre  la  esquita  arcillosa  descansan  dos  forma- 
ciones muy  diversas ,  la  una  de  pórfido  á  alturas 
considerables  ,  al  E.  del  valle  de  Marfil  y  al  N. 
£.  dé  Valenciana ,  y  la  otra  dé  asperón  en  las 
barrancas  y  en  las  mesetas  poco  elevadas. 

Los  pórfidos  qu^  circundan  ¿  Guanaxuato  for- 
lOados  por  moles  colosales  y  pedregosas  ^  dan 
cierto  aire  de  fragosidad  agreste  á  aquellos  sitios 
montañosos.  Este  pórfido  constituye  la  maypr 
parte  de  la  sierra  de  Santa  llosa  ,  y  en  gene? 
ral  tiene  un  tinte  verdoso  y  varía  según  la  na- 
turaleza de  su  base.  Hablando  gieológicamente , 
puede  dividirse  la  comarca  en  dos  regiones  ,  la 
una  donde  reinan  los  pórfidos  y  la  ptra  donde 
domina^  la  sienita  y  el  grunstein,  Al  E.  del  bar*- 
ranco  de  Marfil  se  eleva  el  pórfidp  en  formas  las 
mas  extrañas  y  caprichosas  ,  y  al  O.  se  descubre 
un  terrenio  cuya  superficie »  algo  undulatoria  ^ 
está  cubierta  de  conos  basálticos. 

La  veta  madre  de  Guanaxuato  atraviesa  á  un 
tiempo  la  esquita  arcillosa  y  et  pórfido ,  y  eo 
cada  roca  ha  presentado  riquezas  metálicas  muy 
considerables.  La  dirección  meáia  es  de  3  y  41/8 
de  la  brújula  del  minero ,  y  su  inclinación  es 
de  45  ó  48**  S.  O.  La  enorme  masa  <)e  plata  que 
ha  suministrado  ha  sido  extraída  de  la  parte  del 
filón  que  se  extiende  entre  los  pozos  de  la  Es- 
peranza y  Santa  Ana. 

La  veta  madre  de  Guanaxuato  ofrece  el  ejem- 
plo de  una  hendidura  qué  se  ha  formado  según 
la  dirección  y  la  incUnacion  de  las  capas  dé  la 
roca ;  por  la  parte  del  S.  E.  desde  el  barranco 
de  Serena  ó  desde  las  minas  tan  poco  trabaja-* 


das  de  Belgrado  ó  de  San  Bruno  hasta  ma^  ^llá 
de  las  minas  de  Marisanches  recorre  una  porcioQ 
de  montañas  porfiriticas ,  y.  por  el  N.  O.  desde 
los  pozos  de  Guanaxuato  hasta  la  cañada  de  1^ 
Virgen  atraviesa  la  esquita  arcillosa.  Su  anchura 
yaria  como  la  de  todos  los  filones  metaliferos ; 
pero  cuando  nó  está  ramificada  ,  regularmente 
es  de  12  á  15  pies^  aunqi^e  á  veces  no  pasa  de 
medio  pie.  Por  lo  común  se  encuentra  dividida 
en  tres  cuerpos  separados  por  bancos  de  roca ; 
eqkJlos  ó  porciones  de  la  masa  general  caá  des- 
tituidas de  metales.  Qeneralmente  se  ha  obser- 
vado que  en  los  sitios  donde  los  tres  cuerpos  ^ 
alto  ^  medio  y  bajo  ^  estaban  mas  cercanos  ,  la 
yeta  era  mas  rica  y  abundante;  cuya  circunstan- 
cia se  echa  de  ver  sobre  todo  en  los  valles  dojoi- 
de  existen  las  preciosas  minas  de  Serena  ,  &ar 

Í^as  ^  de  Gata  y  de  Valenciana,  La  veta  madre  de 
a  mina  de  Valenciana  se  ha  encontrado  sin  ra- 
mificación y  de  siete  pies  de  anchura  desde  la 
superficie  del  suelo  basta  160  píes  de  profundir 
dad ;  pero  en  este  punto  se  divide  en  tres  rar 
piales  cuya  anchura  tojtal  llega  á  veces  á  60  pies, 
y  de  los  cuales  jél  uno  absorye  la  riqueza  de  los 
demás.  Los  pequeños  barrancos  qué  dividen  el 
valle  de  Marfil  parecen  haber  ejercido  alguna  in« 
flueivsia  sobre  la  veta  madre  de  Guanaxuato, 
Por  todas  partes  donde  la  dirección  de  los  bar- 
raucos  y  el  declive  de  las  montañas  han  sido  par 
raleios  á  la  inclinación  de  la  veta ,  ha  sido  ma$ 
abundante  el  mineral.  Existe  además  una  región 
media  que  puede  considerarse  coíno  el  depósito 
de  las  úíiayores  riquezas  ,  pero  así  en  la  superior 
como  en  la  inferior  ,  los  productos  han  sido  muy 
poco  abundantes.  En  Valenciana  los  mine- 
rales ricos  se  han  producido  entre  100  y  340 
pies  {  mas  en  Rayas  se  ha  mostrado  la  abun- 
dancia ya  en  l.i  superficie  de  la  tierra ,  de  I9 
cual  ba  resultado  que  Valenciana  ha  decrecido 
considerablemente  de  su  riqueza  primitiva  ,  al 
paso  qup  la  de  Rayas  se  h^  upantenido  casi  á  la 
misma  altura. 

Entre  las  sustancias  minerales  que  constituyen 
el  cuerpo  del  filón  de  Guanaxuato ,  se  deja  ver 
el  cuarzo  común ,  la  amatista  ,  el  carbonato  dé 
cal ,  el  espato  de  color  de  perla  ,  el  homstein  es- 
camoso ,  plata  sulfúrea  ,  plata*  natural  y  en  rama , 
negra  prismática  y  muy  rojiza  ,  oro  natural ,  hier- 
ro espático  y  piritas  de  cobre  y  de  hierro.  Las 
aguas  que  filtran  á  través  de  la  veta  vanan  en  di- 
versos puntos  del  filón.  Las  minas  de  Animas  y 
de  Valenciana  bap  estado  enteramente  secas  por 
mucho  tiempo^  á  pesar  de  la  extensión  que  ocu- 
pan tos  trabajos  de  la  explothcion ;  al  paso  qoé 
las  de  Cata  y  de  Tepeyac  han  estado  inundadas 
con  harta  frecuencia.  Antes  que  la  compañía  an- 
glo-mejican^  hubiese  introducido  medios  mas  per- 
fectos para  desecar  ,  verificábase  en  Rayas  la  de- 
secación de  un  modo  mcomplcto  y  dispendioso , 
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con  el  aosilio  de  bariieb  situados  en  el  interior 
de  las  galerías  ;  levantando  el  agua ,  no  por 
medio  de  bombas »  sino  con  otra  máquina  hidráu- 
lica qae  tiene  una  especie  de  arcaduces  muy  im- 
perfectos. 

El  método  de  explotación  de  aquellas  minas  , 
tal  como  se  practicaba  á  principios  de  este  si- 
glo y  que  se  modificó  con  sobrada  lentitud ,  es 
dispendioso  y  pausado  y  adolece  de  muchos  de- 
fectos. El  puntroUe  que  es  el  trabajo  que  exige 
mas  destresa  del  operario  i  es  en  cambio  muy 
bien  ejecutado  ;  el  mazo  sin  embargo  podria  ser 
mas  iijero.  Hay  además  unas  pequeñas  fraguas 
móviles  que  sirven  para  forjar  de  nuevo  la  punta 
de  los  puntrolles  que  con  el  trabajo  se  han  em- 
botado. El  método  que  seguran  para  dar  barre- 
no era  antiguamente  muy  defectuoso.  El  apeo 
era  imperfecto  y  pero  en  cambio  la  construcción 
de  paredes  con  cal  y  de  las  claves  de  los  arcois 
6  bóvedas  era  digna  de  todo  elogio.  Las  galerías 
y  los  pozos  son  en  general  sobrado  grandes  y 
costosos  t  y  tienen  el  inconveniente  de  no  comu- 
nicarse entre  sí.  La  entrada  de  atgnnas  minas , 
eo  especial  la  de  Valenciana ,  es  sorprendente 
por  la  facilidad  que  ofrece  ;  mas  á  lo  que  pare- 
ce i  todo  el  cuidado  de  los  ingenieros  encargados 
de  dbtribuir  el  trabajo  se  concretaba  en  lo  anti- 
guo á  estas  ventajas  exteriores.  tJn  europeo  ha- 
bituado á  gozar  de  tan  ingeniosos  medios  de 
transporte «  con  dificultad  pudiera  creer  que  to- 
do el  mineral  arrancado  del  filón  era  transpor- 
tado antiguamente  de  las  galerías  subterráneas 
á  carga  de  hombre.  Los  trabajadores  empleados 
en  aquella  faena  se  llamaban  tenateros  ;  los  cua- 
les eran  una  especie  de  bestias  de  car^a  ,  que 
dorante  seis  hcras  cada  dia  iban  cargados  con 
uo  peso  de  doscientas  veinte  y  cinco  á  trescien- 
tas cincuenta  libras ,  con  el  cual  subían  y  ba- 
jaban muchos  miles  de  escalones  por  unos  po- 
zos de  mas  de  30*  de  ioíclinacion.  El  mineral 
era  puesto  en  costales  tejidos  con  hebras  de  pi- 
ta y  se  lo  cargaban  acuestas  sobre  un  almohadón 
de  lana  para  no  lastimarse  la  espalda.  En  las  ho- 
ras de  trabajo  se  veían  en  las  minas  hileras  de 
cincuenta  ó  sesenta  de  aquellos  esportilleros ,  en- 
'tre  los  cuales  habia  niños  de  diez  á  doce  años  y 
viejos  sexagenarios.  Al  subir  las  escaleras  incli- 
naban el  cuerpo  hacia  adelante  apoyándose  en 
un  palo  de  tres  decímetros  de  longitud.  Fácil- 
mente se  concibe  de  cuanta  fuerza  y  robustez 
tenían  que  estar  dotados  para  sobrellevar  seme- 
jante fatiga  por  mucho  tiempo  ;  por  cuyo  moti- 
vo los  tenateros  recibían  un  salario  tan  crecido  , 
3ue  solo  aquel  trabajo  costaba  á  los  propietarios 
e  la  Valenciana  cerca  de  sesenta  mil  reales  se- 
manalmente.  En  el  interior  de  la  mina  se  sirven 
de  mulos  para  las  faenas  duras  y  fatigosas. 

Poco  hemos  hablado  en  punto  al  método  de 
desecación.   Parece  que  la  industria  inglesa  no 


le  ha  sustituido  todavía  ningún  método  hidráu* 
lico  mas  ventajoso  y  de  menos  importe.  En  tiem- 
po de  Mr.  de  Humboldt ,  no  se  desempeñaba 
aquella  faena  por  medio  de  sistemas  de  bombas  , 
sino  con  el  ausilio  de  unos  costales  atados  á  so- 
gas que  daban  vueltas  por  medio  do  una  especie 
de  torno.  Estos  costales  sirven  también  para  sa- 
car el  agua  ó  el  mineral ,  cada  y  cuando  con- 
viene ,  y  como  frotan  contra  las  paredes  de  los 
pozos ,  su  conservación  es  sumamente  costosa. 
Un  costal  lleno  de  agua  suspendido  del  torno  de 
una  malacata  doble  pesa  1 ,250  libras  ,  y  está  he- 
cho de  dos  cueros  cosidos  uno  con  otro.  Las 
malacatas  sencillas  no  tienen  mas  que  la  mitad 
del  volumen  y  están  hechas  de  un  solo  cuero. 
Es  muy  probable  que  tarde  ó  temprano  se  ha- 
rán algunos  progresos  ^  ya  en  el  modo  de  la  ex- 
traceion^  ya  en  el  de  desecación.  Verdad  es  que 
siendo  muy  rara  la  leña'  á  espaldas  de  las 
Cordilleras  y  no  habiéndose  descubierto  ninguna 
mina  de  carbón  sino  muy  al  N.  de  Guanaxuato  , 
habrá  alguna  dificultad  en  organizar  en  escala  ma- 
yor el  uso  de  las  bombas  de  fuego.  Por  lo  demás 
eí  tiempo  y  la  necesidad  de  economía  darán  mar- 
gen en  semejantes  explotaciones  á  ciertos  pro- 
gresos que  la  riqueza  de  los  filones  y  lo  magnífi- 
co de  los  beneficios  hacían  al  principio  inútiles. 
En  la  famosa  mina  de  Valenciana  ,  por  ejemplo  ^ 
los  gastos  anuales  han  ascendido  no  pocas  veces 
á  veinte  millones  de  reales  :  pero  al  presente  , 
tras  una  larga  interrupción  de  trabajos  y  en  vir- 
tud de  los  desastres  de  la  guerra  ,  los  mineros 
de  Guanaxuato  no  pueden  aspirar  á  obtener  re- 
sultados tan  maravillosos ;  por  cujo  motivo  es 
muy  de  creer  que  algún  dia  introducirán  en  6us 
ingenios  nuevos  elementos  de  beneficio  con  una 
mejor  dirección  de  sos  trabajos  subterráneos. 

El  oficio  de  minero  es  libre  en  todo  Méjico , 
de  suerte  que  ningún  mestizo  ni  indio  puede  ser 
forzado  á  semejante  explotación.  Es  cierto  que 
antiguamente  se  ha  dicho  y  escrito  que  la  cor- 
te de  Madrid  enviaba  jente  forzada  á  América 
para  trabajar  en  las  minas  de  oro ,  pero  seme-* 
jante  aserto  es  de  todo  punto  falso  ,  pues  de  to- 
dos los  mineros ,  el  mejicano  es  el  mas  libre  y 
el  que  recibe  mayor  retribución.  Con  efecto  ,  el 
minero  mejicano  gana  cinco  ó  seis  duros  cada  se- 
mana ,  al  paso  que  los  cultivadores  de  la  meseta 
apenas  han  podido  ganar  ,  en  los  mejores  tiem- 
pos ,  nueve  ó  diez  pesetas.  Los  leñateros  y  faene-' 
ros  que  están  destinados  á  trasladar  los  minera- 
les á  los  puntos  (le  reunión  ganan  hasta  seis  pe- 
setas por  cada  jornal  de  seis  horas.  Fuera  de 
este  beneficio  lícito  hay  percances  bastante  con- 
siderables. El  minero  mejicano  es  tan  propenso 
al  hurto  como  el  diamantista  brasileño ,  así  que  , 
debe  ejercerse  con  él  una  vigilancia  no  menos 
activa.  Gomo  registran  á  los  trabajadores  ,  á  pe- 
sar de  ir  medio  desnudos  ,  procuran  ocultar  pe- 
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dazos  de  plata  ,  ya  pura  ya  cq  bruto  ,  eo  sus  ca- 
bellos ,  en  el  sobaco  y  en  su  boca  ,  y  también 
encajan  donde  pueden  barras  de  arcilla  [longanos) 
que  contienen  el  metal.  Mas  de  una  vez  cogen  á 
los  rateros  con  el  fraude  «  y  se. lleva  un  registro 
de  las  cantidades  que  se  les  encuentran.  Desde 
1774  hasta  1787  ,  la  sola  mina  de  Valenciana 
presentaba  una  suma  de  cerca  de  doscieptós  mii 
duros  de  valores  devueltos  por  los  mineros. 

En  el  interior  de  la  miña  se  toma  nota  con 
el  mayor  esmero  de  la  cantidad  de  mineral  que 
de  ella  se  extrae.  En  el  sitio  donde  este  se  re* 
coge  se  ven  sentados  teniendo  una  mesa  delan- 
te ,  á  dos  despachadore$  con  un  libro  donde  ins- 
criben el  hombre  de  todos  los  mineros  empleados 
en  el  transporte.  Cada  tenatero  se  presenta  car^ 
gado  de  su  mineral  ,  que.pe$an  á  veces  los  dos 
peritos  ,  á  veces  lo  justiprecian ,  según  prefiere  e| 
operario;  y  marcan  el  peso  que  debe  servir  de 
norma  para  su  pago. .  De  cualquier  punto  de  la 
mina  que  venga  el  tenatero ,  le  dan  por  cada 
carga  de  nueve  arrobas  uu  real ,  y  un  real  y  me- 
dio por  cada  carga  de  trece  arrobas  y  inedia. 

Antes  de  entregar  el  mineral  á  aquellos  mozos, 
hácese  en  el  interior  de  la  mina  un  tiraje  que 
corre  principalmente  por  cuenta  de  las  mujeres. 
El  mineral  pasa  en  seguida  bajo  los  mazos ,  y 
luego  bajo  las  tahonas.  Estas  tahonas  no  son  oti^a 
cosa  que  unas  máquinas  donde  trituran  el  soro- 
que  bajo  unas  piedras  muy  duras  que  tienen  uq 
movimiento  giratorio  y  pe§an  siete  ú  ocho  quin- 
tales. Los  mazos  son  una  suerte  de  muelas  vo- 
lantes 6  molinos  ,  cujo  trabajo  difiere  según  que 
el  mineral  esti  destinado  á  la  fundición  ó  á  la 
amalgacion.  De  estos  dos  procedimientos ,  esto 
es  de  la  amalgamación  por  \nedio  del  mercurio 
y  la  fundición  ,  el  primero  «s  sin  duda  ninguna 
el  mas  usado  y  el  mas  productivo.  Ordinaria- 
mente el  mineral  que  se  sujeta  á  la  amalgama- 
ción está  en  proporción  de  3  1/2  á  1  con  el 
que  se  sujeta  á  la  fundición. 

Digamos  ahofa  cuatro  palabras  sobre  el  proce* 
dimiento  dé  ia  amalgamación. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  se  conocía  la 
propiedad  del  mercurio  de  conibinar^e  con  el  oro. 
Lejos  de  ignorarla  los  antiguos  ,  echaban  mano 
de  la  amalgama  para  sobredorar  el  cobre  y  para 
recoger  el  oro  contenido  en  los  vestidos  viejos. 
Antes  del  descubriitiiento  de  América  ,  parece 
que  los  mineros  alemanes  empleaban  también  el 
mercurio  para  el  lavado  de  las  tierras  auríferas 
ó  para  sacar  el  oro  de  los  filones ,  t^nto  si  se 
halla  en  estado  nativo  como  si  está  mezclado  con 
piritas  de  hierro.  No  obstante  ei^te  procedimien- 
to tenia  pocas  aplicaciones  y  analogías  con  la 
amalgama  de  los  minerales  de  plata  ;  descubri- 
miento precioso  á  que  se  deben  las  prontas  ex- 
plotaciones realizadas  en  nuestros  tiempos.  Este 
descubrimiento  tuvo  lugar  en  1557  en  Méjico  ,  y 


se  debe  á  un  minero  de  Pachuca  Ifanaado  Bar-p 
tolomé  de  Medina.  Apenas  lo  hubo  puesto  en 
acción  y  cuando  los  mineros  renunciaron*  eo  su 
mayor  parte  á  la  fundición.  En  1562  ,  esto  es  , 
al  cabo  de  cinco  anos ,  contábanse  ya  treinta  y 
9¡nco  ingenios  donde  se  trabajaba  el  mineral  por 
medio  del  mercurio. 

3íñ  embargo  aun  al  presenta»  no  se  sabe  en  Mé- 
jico cual  de  los  procedimientos  aplicables  al  mw 
neral  es  el  mas  ventajoso ;  y  así  es  que  en  uq 
distrito  se  funden  las  mismas  sustancias  que  en 
otro  tratan  por  medio  del  mercurio.  Los  mine- 
rales que  contienen. muriato  de  plata  dan  margen 
á  dudas  y  y  no  pocas  veces  ocurre  que  la  abundan,- 
cia  del  jmercurio  decide  por  si  sola  de  la  elecr 
cion  del  uainero.  En  general  se  valen  de  la  fun- 
dicÍQn  para  los  minerales  magros  muy  ricos  ,  que 
ponlienen  diez  ó  doce  marcos  de  plata  por  quin- 
tal ,  para  el  piorno  sulfurado  argentífero  y  ios  mi« 
nerales  mezclados  de  blenda  y  cobre  vit^oso  ;  y 
de  la  amalgamación  ,  para  todas  las  minas  mar 
gras  diseminadas  en  pajillas  por  el  soreque. 
.  Los  minerales  destinados  á  la  amalgama  de- 
ben triturarse  y  reducirse  á  finísimo  polvo  ,  á  fio 
de  que  presenten  el  mayor  cpntacto  posible  al 
mercurio.  Esta  trituración  se  verifica  por  medio 
de  las  tahonas  con  la  mayor  perfección.  En  par- 
te alguna  del  mundo  se  obtienen  harinas  mine- 
rales tan  sutiles  ó  de  un  ^rano  tan  igual.  Guando 
los  minerales  son  muy  piritosos  ,  los  desmenuzan 
al  aire  Ubre  ó  en  hornillos  de  reverbero.  £1  que- 
brantamiento ó  trituración  se  hace  con  unos  ma- 
zos ,  ocho  de  los  cuales  trabajan  á  la  vez ,  movi- 
dos por  ruedas  hidráulicas  ó  por  medio  de  mu- 
las.  Machacado  de  esta  suerte  el  mineral  pasa 
por  un  cedazo  de  cuero  ,  y  lo  reducen  á  finísi- 
liio  polvo  con  el  ausiUo  de  las  tahonas  que  son 
smciUae  ó  de  marco,  según  están  provistas  de 
dos  ó  de  cuatro  pedazos  de  pórfido  ó  de  basal- 
to. Estas  tahonas  están  en  general  alineadas  ba- 
jo el  mismo  soportal  y  puestas  en  movimiento 
por  algunas  muías  (  Pl.  L  V.  —  3 ) ,  á  menos  que 
se  empleen  fuerzas  hidráulicas.  Únasela  de  aque- 
llas máquinas  puede  moler  en  veinte  y  cuatro 
horas  de  tres  á  cuatrocientos  kilogramos  de  mi- 
neral. El  mineral  reducido  á  polvo  que  sale  de* 
debajo  los  molinos  se  lava  en  unos  hoyos ;  mas 
cuando  se  presenta  como  muy  precioso ,  no  se 
tritura  basta  obtener  la  misma  finura ,  sino  que 
se  le  reduce  solamente  al  estado  de  arena  gro- 
sera ( xalfonte )  para  separar  en  la  operación  del 
lavado  los  polvillos  mas  ricos.     ^ 

En  la  amalgama  de  los  minerales  de  plata  muy 
pobres  en  oro  ,  se  echa  un  poco  de  mercurio  eo 
el  fondo  donde  giran  las  piedras  de  las  tahonas » 
y  entonces  le  amalgama  aurífera  se  forma  á  me** 
dida  que  el  mineral  se  pulveriza  ,  y  el  movi- 
miento giratorio  de  las  muelas  favorece  la  com- 
binación de  los  metales. 
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Salido  finalmente  de  debajo  las  muelas,  el  pol- 
To  del '  mineral  es  llevado  al  patío  que  general- 
mente está  empedrado  (Pl.  LY.  — 2).  Allí  co- 
locan las  harinas  metélioas  en  montones  de  trein- 
ta á  treinta  ;  cinco  quintales*  Cuarenta  ó  cin- 
cuenta de  aquellos  montones  forman  una  torta  y 
esto  es  f  una  masa  de  mineral  polvoriento  que 
$a  deja  expuesta  al  aire  libre ,  y  que  por  lo  co- 
mún tiene  30  pies  de  anchura  sobre  5  ó  6 
decímetros  de  espesor*  Para  semejante  amalga- 
ma en  patío  ,  que  es  el  procedimiento  mas  ge- 
oeral  ?  productivo ,  se  emplea  el  muriato  de  sosa 
(  sal  blanca ) ,  el  nAagistral ,  Ja  cal  y  las  cenizas 
vegetales^  La  mayor  parte  de  la  sal  se  saca  de  la 
laguna  del. Peñón  ,  situada  entre  Sao  LuisVo^ 
V>^  y  Zacatecas.  El  magistral  es  una  mezcla  de 
cobre  piritoso  y  de  sai  sulfurada  expuesta  duran- 
te algunas  horas  ai  calor  de  un  horno  de  rever- 
bero que  se  va  enfriando  lentamente. 

Con  el  contacto  de  estas  diversas  sust^pcias  « 
^1  mercurio ,.  el  muriato  de  sosa  ,  los  sulfatos 
de  hierro  y  de  cobre ,  y  la  cal ,  se  forma  la  amal- 
gama de  plata ,  en  el  procedimiento  de  amal- 
gamación de  patío  y  par  crudo.  I/>s  operarios  en- 
carga4os  de  e^e  trabajo  se  denominan  inogue- 
ros  ,  los  cuales  empiezan  por  mezclar  la  sal  con 
harina  metálica  y  remover  la  torta  proporcionauf 
do  la  mezcla  á  la  pureza  de  la  jsal.  Cuando  los 
inejtales  están  calient.es ,  añaden  cal  para  resfriar 
ia  masa ;  pero  si  parecen  estar  frios  echan  mano 
del  magistral  que  tiene  la  propiedad  de  calentar- 
la. Después  de  algunos  días  de  reposo ,  se  co- 
mienza á  incorporar  ,  esto  es«  á  mezclar  el  mer- 
curio con  la  masa  metálica.  La  cantidad  de  mer- 
curio está  determinada  por  la  cantidad  de  plata 
que  se  cree  sacar  del  minetral ;  pero  generalmen- 
te emplean  en  la  incorporacioi>  una  cantidad  de 
mercurio  seis  veces  mayor  que  la  de  plata  que 
contiene  la  torta.  Poco  tiempo  después  añaden  á 
la  plata  una  dosis  de  magistral  mas  ó  menos  fuer- 
te ,  segqn  la  naturaleza  de  los  minerales.  Enton- 
ces,  si  el  mercurio  toma  cierto  fiolor  de  plomo  , 
esuoa  prueba  evidente  de  que  la  torta  va  tra- 
bajandp  y  que  ha  comenzado  la  acción  quimica. 
Para  favorecer  esta  acción  se  remueve  la  masa 
baciendo  correr  circularmente  sobre  la  amalga- 
ma á  una  veintena  de  caballos  6  mulos  (Pl. 
LV. — 2),  6  haciéndola  pisotear  por  hombres 
i|ue  andan  descalzo?  por  espacio  de  dias  ente- 
ros en  aquellas  pastas   metálicas.  El  azoguero 
examina  todos  los  dias  el  estado  ie  \%s  harinas ; 
Jas  piqeba  en  una  pequeSa  artesa  de  madera  , 
es  decir ,  lava  en  agua  una  porción  de  las  hari- 
nas metálicap ,  y  juzgf  por  el  estado*  del  mercu- 
rio y  de  la  amalgama ,  ú  está  fria  ó  demasiado 
aliente  »  resfriándoia  en  caso  de  necesidad  por 
medio  de  cal ,  ó  aumentando  su  calor  con  el 
ausilio  del  magistral. 

*^"  osta  suerte ,  por  espacio  de  dos ,  tres ,  coa- 
Tomo  II. 


tro  y  hasta  cinco  meses  se  va  mezclando  con  la 
torta  ya  el  magistral  ya  la  cal  según  sea  menes- 
ter y  estudiando  además  el  estado  de  la  atmós- 
fera. Guando  los  azogueros  juzgan  por  los  carao- 
teres  exteriores  que  la  amalgama  es  completa  , 
que  el  mercurio  ha  atraído  á  si  toda  la  plata  con- 
tenida en  los  minerales ,  en  una  palabra  ,  que  la 
torta  ha  dado  cuanto  podia  ,  echan  la  pasta  me- 
tálica en  unas  cqbds ,  que  son  las  unas  de  .ma« 
dera  y  las  otras  de  piedra  ,  en  las  cuales  hay  en 
movimiento  unos  molinillos  guarnecidos  de  alas 
puestas  perpendicularmente  •:  entonces  las  partes 
terreas  y  oxidadas  son  atraídas  por  el  agua , 
mientras  la  amalgama  y  el  mercurio  permanecen 
en  el  fondo  de  la  cuba.  En  seguida  separan  del 
mercurio  esta  amalgama  estrujándola  entre  sacos , 
vacianla ,  dándole  la  forma  de  pirámide  ,  cú- 
breola  con  un  crisol  vuelto  boca  abajo  en  for* 
roa  de  campana ,  y  queda  la  plata  separada  del 
mercurio. 

Por  desgracia  se  pierden  en  general  con  seme- 
jante método  de  amalgamación  once ,  doce ,  y 
hasta  catorce  .onzas  de  mercurio ,  cuya  pérdida 
fuo  por  mucho  tiempo  un  obstáculo  al  desarro- 
llo de  las  explotaciones.  Con  efecto ,  como  el 
mercqrio  era  sacado  en  gfan  parte  de  Europa 
y  el  gobierno  español  se  había  reservado  su  mo- 
nopolio ,  sucedió  que  el  precio  de  este  ingre- 
diente fue  todos  los  años  en  aumento  ,  y  la  can- 
tidad importada  no  fue  suficiente  para  todos  los 
trabajos  de  aquella  naturaleza.  Desde  1762  á 
1781  se  ha  calculado  que  los  ingenios  de  amal- 
gamación de  Méjico  destruyeron  la  enorme  suma 
de  ciento  noventa  y  un  mil  cuatrocientos  quin- 
tales de  mercurio  ,  es  decir ,  un  valor  de  doce 
millones  de  duros.  Desde  entonces  se  ha  procu- 
rado disminuir  el  costoso  empleo  de  aquel  agen- 
te esencial  por  medio  de  otros  procedimientos 
de  amalgamación ;  á  cuyo  objeto  se  han  hecho 
en  Guanaxuato  algunos  experimentos  de  esta  cla- 
se que  han  surtido  muy  bqen  efecto.  Sin  em- 
bargo en  ninguna  manera  puede  disputarse  ai 
procedimiento  de  Medina  la  inmensa  ventaja  de 
la  sencillez ,  por  cuanto  oo  exige  construcción 
de  edi&cios »  ni  máquinas  ,  y  casi  nada  de  fuerza 
motriz,  aunque  en  desquite  hace  perder  mu- 
cho tiempo.  En  el  método  de  amalgamación  eu- 
ropeo y  la  plata  se  extrae  en  el  término  de  vein- 
te y  cuatro  horas ,  y  se  consume  una  cantidad 
de  mercurio  ocho  veces  menor. 

Guando  visitamos  á  Guanaxuato  ,  no  tenían  las 
minas  esa  actividad  prodigiosa  oue  mostraban  á 
fines  del  siglo  pasado  y  á  principios  del  presente. 
Todavía  se  dejaban  ver  ,  bien  que  en  corta  can- 
tidad ,  los  rescatadores  6  azogueros  que  trabaja- 
ban por  su  cuenta  ,  y  que  justipreciando  de  una 
ojeaoa  un  montón  de  harinas  metálicas  ,  lo  com- 
praban sin  ningún  otro  dato.  Mochos  de  aquellos 
hombres  habían  adquirido  en  esto  un  tacto  gran* 
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dísimo  ;  y  en  loa  tiempos  en  que  la  preciosa  ve^ 
ta  de  la  Valenciana  prodigaba  sus  riquezas  ,  ha* 
bianse  efectuado  á  la  misma  entrada  de  la  mina 
varias  ventas  por  valor  de  mas  de  millón  ;  me- 
dio de  reales.  En  1826  y  1827  las  compras  de 
esta  clase  ascendían  solamente  á  unos  dos  mil  du- 
ros semanalmente ;  y  según  los  cálculos  estadís- 
ticos mas  recientes ,  la  producción  de  las  mi- 
nas de  Méjico  desde  1824  á  1830  consbtia  en 
838,857  marcos  de  plata  ,  es  decir  ,  en  una  ter- 
cera parte  por  siete  años  de  lo  que  antiguamen- 
te produciao  en  un  año.  Verdad  es  que  antes 
de  poder  instalarse  en  aquella  explotación  la  com- 
pañía anglo-mejicana  á  quien  qpedó  adjudicada 
desde  1824 ,  tenia  necesidad  de  reparar  los  daños 
y  perjuicios  causados  por  un  abandono  de  mucho 
tiempo  ,  y  de  desecar  las  minas  invadidas  por  las 
aguas  y  restablecer  las  galerías  destruidas  por  la 
inundación.  La  compañía  dirigió  sus  primeros  co- 
natos hacia  la  mina  de  Víllalpando  cuyos  propie- 
tarios principales  eran  el  conde  Valenciana  ,  la 
condesa  Ruhl  y  el  conde  Pérez  Galvez  ,  comen- 
zando por  desecarla  ,  operación  que  llegó  á  cos- 
tarle  mas  de  400,000  francos ,  y  ocupándose 
luego  en  la  reparación  de  los  vecinos  talleres. 
En  poco  tiempo  aquella  mina  se  halló  en  estado 
de  suministrar  trescientas  cargas  diarias  ,  sin  que 
le  faltasen  sus  bascones ,  sus  cargadores  y  sus  res- 
catadores  ,  nombres  que  les  da  el  inglés  Ward 
que  la  visitó  en  1827  y  que  difieren  de  los  de 
Mr.  de  Humboldt. 

Después  de  Villalpándo  la  compañía  anglo-me- 
jicana explotó  la  mina  de  Sirena  de  cuya  terce- 
ra parte  obtuvo  la  propiedad  ,  lo  mismo  que  de 
la  anterior.  La  mina  fue  desecada  igualmente  , 
y  ocho  meses  después  de  la  extracción  daba  ya 
beneficios  cuantiosos.  Actualmente  es  uno  de  los 
mas  ricos  filones  de  Guanaxuato.  Á  poca  distan- 
cia están  los  talleres  de  amalgamación  llamados 
de  b  Pastita  donde  la  compañía  mantiene  vein- 
te y  ocho  tahonas  en  movimiento.  Á  mayor  dis- 
tancia se  veo  los  ingenios  de  la  hacienda  de  San 
Agustín  donde  se  habían  empleado  al  principio 
algunos  mineros  de  Gornouailles.  Por  desgracia 
aquellos  hombres  procedentes  de  Inglaterra  no 
eran  la  flor  de  sus  trabajadores.  Desmoralizados, 
pendencieros  ,  y  dados  al  vino  y  á  toda  clase  de 
excesos ,  no  ganaban  los  enormes  salarios  que 
se  les  daban  ,  por  manera  que  en  poco  tiempo 
hubiesen  arruinado  cualquier  establecimiento  en 
que  los  emplearan.  Baio  este  supuesto  los  di- 
rectores se  vieron  forzados  á  renunciar  á  sus  ser- 
vicios para  valerse  de  los  naturales  ,  que  traba- 
jaban mas  barato  y  cuya  inteligencia  no  les  iba 
en  zaga.  En  San  Agustín  se  ha  establecido  una 
máquina  de  vapor  con  el  doble  objeto  da  aser- 
rar madera  y  moler  los  minerales ,  y  en  la  pe- 
queña mipa  de  Purísima  en  Santa  Rosa  ,  situada 
á  tres  leguas  de  Guanaxuato ,  se  ha  instalado 


otra  máquina  de  la  fuerza  de  treinta  caballos. 

Una  de  las  obras  mas  grandiosas  de  la  Com- 
pañía anglo-mejicana  fue  la  desecación  de  la  mi- 
na de  Valenciana.  Los  trabajos  interiores  de 
aquella  mina  tenían  al  pie  de  un  cuarto  de  le- 
gua de  extensión  ,  y  por  consiguiente  no  era  po- 
co sacar  toda  el  agua  que  en  ella  se  habia  ido 
acumulando  en  virtud  del  abandono  en  que  se 
la  tenia  por  tanto  tiempo.  Los  diversos  pozos  de 
la  mina  y  todas  sus  galerías  estaban  inundadas , 
destruidas  las  comunicaciones  subterráneas,  y 
obstruidos  los  pasadizos  por  fragmentos  de  rocas 
calcáreas  desprendidas  de  las  paredes.  Para  pro- 
ceder pues  á  la  desecación  fue  preciso  trabajar 
noche  y  día  por  espacio  de  muchos  años  sin  in- 
terrupción ,  al  cabo  de  los  cuales  se  pudo  dar 
nuevo  principio  á  la  explotación. 

Una  de  las  mejores  pertenencias  de  Vaiencia-* 
na  es  la  hacienda  de  Salgado  donde  los  mine- 
rales se  reducen  á  polvo.  La  hacienda  contiene 
cuarenta  y  dos  tahonas.  En  1827  uno  de  los  mas 
hábiles  reseatadores  de  Guanaxuato  ,  Pedro  Be- 
lanzaran  ,  se  dedicaba  en  presencia  de  Mr.  Vf^ard 
á  las  operaciones  que  exige  el  mineral.  Como  es- 
ta narración  difiere  en  algunos  puntos  de  la  de 
Mr.  de  Humboldt ,  no  será  desacertado  insertarla 
á  continuación. 

«  Extraído  ya  de  la  mina ,  el  mineral  se  en- 
trega á  los  pepenadores ,  hombres  y  mujeres, 
que  rompen  sus  fragmentos  mas  sólidos  con  el 
ausilio  de  algunos  martillos  ,  y  que  después  de 
haber  tirado  los  que  no  contienen  partícula  algu- 
na metálica  ,  dividen  el  resto  en  tres  clases  lla- 
madas por  los  mineros  azogiie ,  y  apohillados  bue- 
nos  y  ordinarios.  Los  azogues  son  los  minera- 
les inferiores  que  no  contienen  mas  que  algunas 
pepitas  de  plata  ;  mas  á  medida  que  la  cantidad 
acrece  ,  toma  el  nombre  de  apolvillado  ordina- 
rio y  apolvillado  bueno.  La  plata  sulfurada  coan- 
do se  presenta  mezclada  lijeramente  con  otra 
sustancia  ,  se  llama  polvillos ,  y  las  cristalizacio- 
nes de  plata  pura  que  se  encuentran  con  harta 
frecuencia  se  denominan  motongos  ó  petanques. 
Las  tres  últimas  especies  de  minerales  son  sobra- 
do ricas  para  que  puedan  sujetarse  al  procedi- 
miento de  amalgamación  ;  pero  los  azogues  y  los 
apolvillados  los  trasladan  á  la  hacienda  en  cos- 
tales que  pesan  150  libras  cada  uno,  y  los  entre- 
gan al  administrador ,  el  cual  da  un  recibo  de 
ellos.  En  seguida  los  someten  á  la  acción  de  los 
morteros  ,  cada  uno  de  los  cuales ,  armado  de 
ocho  mazas  puede  pulverizar  diez  cargas  de  mine- 
ral en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  Si  este 
polvo  no  es  bastante  fino  para  la  amalgamación 
del  mercurio ,  lo  trasladan  á  las  tahonas  y  lo  po- 
nen en  movimiento  por  medio  del  agua  é  de  loi 
mulos.  Cada  tahona  reduce  en  veinte  y  cuatro 
horas  seis  quintales  de  mineral  á  un  polvo  me- 
táKco  sumamente  fino  y  casi  de  todo  punloun- 
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palpable.  En  Salgado ,  donde  no  puede  em- 
plearse la  potencia  hidráulica ,  las  tahonas  son 
puestas  en  acción  por  muías  que  andan  en  tor- 
no constantemente  con  paso  lento ,  y  que  son  re- 
ievadas  cada  seis  horas  (Pl.  LY.  — 3).  Tan- 
to las  muelas  ,  como  los  costados  y  el  fondo  del 
molino ,  son  de  granito ,  y  en  cada  tahona  hay 
cuatro  pedasos  de  la  propia  materia  atados  á  unas 
iiarras  de  madera.  Esta  parte  de  la  operación 
tiene  mochísima  importancia ,  por  cuanto  la  pér- 
d¡4a  del  mercurio  estríha  en  la  perfección  de  la 
molienda.  Ordinariamente  se  muele  en  una  larga 
galería  donde  existe  un  gran  número  de  taho- 
nas. Besde  alli  se  traslada  el  material  al  patio  ; 
donde  lo  disponen  en  tortas  cuyas  dimensiones 
varían  según  la  extensión  del  patio  ó  el  capri- 
Ao  del  administrador^  El  número  de  los  mon- 
tones 'contenidos  en  cada  torta  es  consiguiente- 
mente incierto.  En  Guanaxóato  cada  montón 
consta  de  nueve  cargas  y  dos  arrobas  ^  ó  sean 
Uvinta  y  dos  quintales  de  mineral ,  y  cada  car- 
ga hace  unas  catorce  arrobas  ^de  veinte  y  cinco 
libras  cada  una. 

« En  cada  montón  se  ponen  tres  arrobas  de 
sal  f  y  cada  arroba  de  esta  vale  un  peso  ó  nue^ 
ve  reales.  Esta  sal  se  mezcla  con  la  masa  tres  dias 
antes  que  cualquier  otro  ingrediente. 

«  Luego  añaden  una  arroba  de  magistral  or- 
dinario ó  siete  libras  de  superior  calidad ,  y  por 
último  una  cantidad  de  mercurio  proporcionada 
é  las  tres  libras  que  se  calcula  contener  cada 
inarce ,  y  por  consiguiente  incierta  y  variable. 

«  En  la  amalgamación  de  una  torta  grande 
se  guardan  las  mismas  proporciones  y  de  nuevo 
se  trabaja  la  masa  con  el  ausilio  de  muías  y  de 
reparadores  {  Pl.  LY.  r!*-9  j ,  á  fin  de  hacer  bien 
completa  la  incorporación  ,  lo  cual  exige  seis  se- 
manas en  invierno  y  un  mes  en  estio.  Cuando  el 
amalgamador  juzga  que  la  torta  ha  dado  ya  to- 
do el  metal  que  contiene  p  la  lava  en  unas  gran- 
des cobas  hasta  que  esté  limpia  de  todas  las  par- 
tes terreas ,  y  luego  prensa  la  amalgama  que  que- 
da eo  el  fondo  en  unos  costales  de  cuero  basta 
que  ninguna  porción  de  mercurio  pueda  estar 
separada  de  la  plata.  El  residuo  se  corta  en 
barras  que  se  ponen  al  quemadero ,  y  dispuesto 
en  pilas  circulares  al  rededor  de  una  plancha  de 
cobre  llamada  el  vaso ,  en  cuyo  centro  hay  un 
agujero  con  un  canal  para  el  agua  en  la  parte 
de  abajo ,  todo  arreglado  de  manera  que  el 
agujero  del  centro  de  la  pila  de  amalgamación 
corresponda  exactamente  al  agujero  del  vaso.  En- 
tonces cttbren  el  residuo  con  una  gran  campa- 
na de  hierro  denominada  capdla  ó  capellina »  que 
se  cubre  cuidadosamente  con  barro.  Al  rededor 
se  eleva  un  muro  de  ladrillos  cuyos  intersticios 
están  llenos  con  cart>on  de  leña.  En  semejante 
estado  se  aplica  fuego  bajo  aquel  aparato  por  es- 
pacio de  doce  horas ,  durante  las  cuales  el  mer- 


curio tiene  tiempo  de  sublimarse  y  condensarse 
en  el  agua  ,  donde  lo  recogen  inmediatamente. 
La  plata  pura  es  cortada  en  barras  ó  fundida  en 
rieles  de  135  marcos  cada  uno ,  y  entregada  á 
los  oficiales  monetarios  en  cualquiera  de  estas 
formas. 

<c  La  pérdida  del  mercurio  en  Salgado  »  en 
todo  el  año  1825  ,  ascendió  á  nueve  onzas  por 
cada  marco  de  plata  ,  bien  que  en  las  demás  ha^* 
ciendas  ascendia  á  diez  ó  doce  onzas. 

Los  mejores  montones  que  he  visto  en  Salga- 
do se  calculaba  que  debian  rendir  catorce  mar- 
cos de  plata  ,  y  ocho  los  de  calidad  inferior.  Dos 
marcos  y  medio  pagan  el  coste  del  trabajo  de 
preparación  que  asciende  á  veinte  pesos  por 
montón ;  presuponiendo  una  suma  igual  por  la 
extracción  del  mineral  y  por  los  gastos  genera- 
les ,  quedaría  aun  un  beneficio  de  tres  marcos 
ó  de  veinte  y  tres  pesos  y  medio  por  cada  mon- 
tón de  los  minerales  pobres ,  al  paso  que  e»  los 
mantones  ricos  el  beneficio  ascendería  á  sesen- 
ta y  tres  pesos  y  medio ,  inclusa  la  pérdida  del 
mercurio.  » 

Fuera  de  las  minas  mencionadas  hasta  aquí , 
la  compañía  anglo-mejicana  ha  tomado  en  ar- 
riendo la  de  Mellado  perteneciente  al  conde  de 
Rubí  y  y  la  de  Tepeyac ,  propiedad  del  coronel 
Cihico  y  aunque  esta  última  con  unas  condiciones 
sobrado  onerosas  para  que  pueda  continuarse  su 
explotación.  Por  último  los  mismos  especulado- 
res han  tomado  á  su  cargo  los  importantes  tra- 
bajos de  las  minas  de  Rayas  ,  de  Lecho  y  de  Ga- 
ta. La  mina  de  Rayas  es  una  de  las  mas  ricas 
y  de  las  mas  extensas  del  Nuevo  Mundo ,  y  está 
situada  en  una  de  las  cañadas  que  se  prolongan 
bajo  las  minas  de  Santa  Abita  y  de  Siain  Yicen- 
te.  El  primero  que  concibió  la  idea  de  exten- 
der la  explotación  hacia  la  mina  de  San  Juan 
de  Rayas ,  fue  el  abuelo  del  actual  marqués  de 
Rayas ,  propietario  de  Santa  Anita ;  pero  4os 
primeros  ensayos  fueron  muy  pocos  felices ,  y 
falleció  el  marqués  sin  poder  ver  realizadas  sus 
esperanzas  ,  dejando  para  su  hijo  el  llevar  á  ca- 
bo sus  proyectos.  Recogió  este  el  fruto  de  la 
perseverancia  y  sagacidad  del  padre ;  pues  ri- 
quisimos  filones  recompensaron  bien  presto  sus 
esfuerzos.  Interrumpida  su  explotación  en  distin- 
tas épocas  9  ya  por  la  invasión  de  las  aguas  ,  ya 
por  ios  desastres  de  la  guerra  civil ,  ha  dado 
siempre  los  mas  prósperos  resultados  cada  y  cuan- 
do se  ha  emprendido  de  nuevo. 

Guando  la  compañía  anglo-mejicana  dio  prin- 
cipio á  sus  operaciones  en  1824  ,  hallábase  inac- 
cesible el  pozo  principal  de  la  mina  á  causa  de 
la  enorme  cantidad  de  agua  que  alli  se  habia 
acumulado  ,  mas  á  fuerza  de  máquinas,  emplean- 
do cuantas  podian  colocarse  en  aquellos  sitios , 
se  logró  agolario  para  que  pudiesen  penetrar  en 
él  los  trabajadores.  Según  los  asientos  de  los  mis- 
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IDOS  propietarios  ,  Rayas  ha  pagado  de  derechos 
al  tesoro  provincial ,  desde  el  dia  de  su  descubrí- 
micDto  en  1656  ,  la  enorme  suma  4e  17.363,000 
pesos.  La  mina  de  Lecho  no  ha  dado  de  mucho 
tan  buenos  resultados ;  y  hace  muy  poco  que  se 
han  llegado  á  descubrir  algunos  filones  bastante 
ricos.  Finalmente ,  la  de  Gata  ,  aunque  de  las  mas 
antiguas ,  no  se  ha  hecho  algún  tanto  célebre 
hasta  los  primeros  años  del  siglo  último  ,  cuando 
el  marqués  de  San  Clemente  tomó  á  su  cargo  el 
explotarla  junto  con  la  de  Mellado.  Gata  ocupa 
todo  el  valle  de  este  nombre  ,  y  su  mayor  pro- 
fundidad es  de  seiscientas  treinta  varas  :  no  ha 
mucho  que  la  desecaron  en  el  espacio  de  seis 
meses.  En  cuanto  á  su  porvenir  muchos  inteli- 
gentes creen  que  esta  vena  está  próxima  á  ago- 
tarse ,  al  paso  que  los  ingenieros  ingleses  y  espa- 
ñoles esperan  que  ae  descubrirán  á  no  tardar  fi- 
lones mas  ricos  y  abundantes.  No  seria  de  ex- 
trañar ;  porque  semejantes  sorpresas  las  cauáan 
las  minas  muy  á  menudo  á  los  que  no  se  desa- 
lientan en  los  primeros  trabajos:  así  sucedió 
con  la  Quebradilla  cuando  Laborde  estableció  en 
ella  sus  operarios ,  y  así  sucedió  también  con  la 
Sombrerete  y  la  Solanos  cuando  Fagoaga  y  Bar- 
rano  comenzaron  á  explotarías. 

Tales  sonlas  minas  de  Guanaxuato.  Gomo  que 
los  procedimientos  que  se  emplean  para  la  explo- 
tación son  á  corta  diferencia  iguales  á  los  de  los 
otros  distritos  ,  bastará  ahora  para  completar  el 
cuadro  de  las  minas  de  Méjico  ,  resumir  aquí  las 
generalidades  de  los  demás  puntos.  Echaremos 
pues  una  ojeada  á  Zacatecas  ,  San  Luis ,  Poto- 
sí ,  Sombrerete  ,  Ga torce  ,  Durango  al  norte  de 
Méjico  ,  Real  del  Monte  ,  Tasco  ,  Tlalpuzahua  , 
Temalsatepec  y  otras  de  menor  importancia  ,  que 
se  hallan  situadas  al  mediodia. 

Las  minas  de  Zacatecas  datan  solamente  de 
1748  ,  poco  después  de  haberse  descubierto  los 
filones  de  Tasco  y  de  Pachuca  ,  y  tres  años  antes 
del  descubrímiento  de  los  minerales  del  Potosí. 
Hállanse  situadas  en  la  meseta  central  de  las 
cordilleras  que  se  hunde  rápidamente  hacia  la 
Nueva  Vizcaya  y  hacia  el  Rio  del  Norte.  En 
cuanto  á  la  constitución  geológica  ,  la  cuenca  do 
Zacatecas  no  parece  muy  diferente  de  la  de  Gua- 
naxuato ,  las  rocas  mas  antiguas  son  silenítas , 
sobre  las  cuales  descansa  la  esquita  arcillosa.  No 
hay  mas  diferencia  sino  que  en  vez  de  un  filón 
Zacatecas  tiene  tres  :  la  veta  grande,  equivalente 
á  la  veta  madre  de  Guanaxuato ,  que  se  desar- 
rolla en  la  misma  dirección  ;  y  luego  dos  filones 
mas ,  la  Quebradilla  y  i^an  Bernabé,  que  parecen 
dirigirse  del  E.  al  O.,  junto  con  otros  secunda- 
rios. Un  pórfido  desprovisto  de  metales  forma 
acá  Y  acullá  rocas  desnudas  y  corladas  á  pico  , 
que  los  naturales  llaman  bufas ,  y  elevándose  for- 
ma en  un  punto  una  «nontaña  de  figura  de  cam- 
pana ;  cono  de  basalto  que  los  habitantes  llaman 


la  campana  de  Jerez.  El  aspecto  silvestre  de  las 
montañas  metalíferas  de  Zacatecas  contrasta  con 
la  riqueza  de  los  filones  que  entrañan ;  y  lo  mas 
singular  es  que  estas  riquezas  se  han  descubier- 
to comunmente  no  en  los  barrancos  ni  en  los 
parajes  donde  aquellos  atraviesan  la  suave  pen- 
diente de  las  montañas ,  sino  en  las  elevadas 
cumbres,  sobre  terrenos  que  al  parecer  han 
sido  hendidos  y  revueltos  por  antiguos  saco-' 
dimientos« 

Hanse  ensayado  en  estas  montañas  mas  de  mil 
excavaciones  importantes,  pues  el  ojo  meaos 
práctico  puede  descubrir  desde  luego  las  nume- 
rosas venas  metalíferas  que  se  cruzan  en  ellas  desh* 
gualmente.  Hoy  en  dia  que  ha  quedado  entera** 
mente  abandonada  la  mina  de  Quebradilla  ,  se 
han  concentrado  todos  los  trabajos  de  la  compa- 
ñía en  los  filones  situados  al  norte  de  Zacate-» 
cas.  La  Quebradilla  ha  tenido  tres  bonanxcu ,  es^ 
to  es  ,  tres  épocas  de  brillante  explotación  ,  mas 
notables ,  sin  embargo ,  por  la  abundancia  del 
mineral  que  por  su  ríqueza :  la  primera  ,  poco 
después  de  la  conquista  :  la  segunda ,  mientras 
la  explotó  Laborde  ;  y  la  tercera  cuando  comen- 
zó de  nuevo  los  trabajos  una  compañía  indígena. 
Ninguno  de  los  propietarios  de  esa  mina  ha  te- 
nido mas  singular  destino  que  el  Laborde  que  se 
acaba  de  citar.  Era  ese  un  francés  activo ,  osado 
y  emprendedor ,  que  habiendo  llegado  pobre  á 
Méjico  ,  quiso  probar  fortuna  en  1740  dando 
grande  impulso  á  las  excavaciones  de  Tlalpuxa- 
hua.  Después  de  haber  ganado  en  esta  empresa 
riquezas  inmensas  ,  se  trasladó  á  Tasco  ,  donde 
continuó  acrecentándose  mas  y  mas  su  colosal 
fortuna  durante  los  primeros  años  ;  pero  desgra- 
ciadamente no  supo  detenerse  á  tiempo  ,  y  em- 
peñado en  continuar  los  mismos  esfiíerzos  sobre 
venas  estériles  y  agotadas  ,  arruinóse  de  suerte 
que  se  vio  reducido  á  la  última  miseria.  Habia 
construido  en  Tasco ,  en  sus  dias  de  opulen- 
cia ,  una  iglesia  que  le  habia  costado  400,000 
pesos ,  y  cuyo  sagrario  figuraba  un  sol  de  oro 
guarnecido  de  diamantes  ;  así  es  que  en  sus  dias 
de  desgracia  se  compadeció  de  él  el  arzobis- 
po y  le  devolvió  su  preciosa  dádiva.  Gon  los 
100,000  pesos  en  que  la  vendió  establecióse 
Laborde  en  Zacatecas  ,  entonces  enteramente 
abandonada  :  puso  manos  á  la  obra  ,  emprendió 
con  calor  los  trabajos  en  la  mina  de  la  Quebradi- 
lla ,  célebre  desde  tanto  tiempo  :  no  pudo  con- 
seguir ningún  buen  resultado  ,  y  se  arruinó  por 
segunda  vez.  Quedábanle  apenas  algunos  escasos 
fondos  ,  cuando  al  abrir  el  pozo  de  la  Esperan- 
za tropezó  con  la  veta  grande ,  y  ganó  otra  voz 
enormes  riquezas.  El  producto  de  las  minas  de 
Zacatecas  subió  desde  aquel  entonces  á  500,000 
marcos  anuales,  y  Laborde  dejó  al  morir  un 
capital  de  3.000,000  de  francos. 

Las  minas  actuales  del  norte  de  Zacatecas  son 
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las  de  Bernabé  i  Malanoche  ,  Peregrina  ;  Ron- 
dañera :  la  primera  de  las  cuales  es  ya  del  tiem- 
po de  la  conquista  i  y  es  aun  boy  dia  una  vena 
bastante  productiva.  Una  miHa  mas  al  oeste  de 
Bernabé  se  abren  las  galerías  de  M alanoche , 
Rondanera  y  Peregrina ;  y  se  encuentra  la  pe- 
queña mina  de  Loreto  ,  que  puede  considerárse- 
la como  un  accesorio  de  la  de  Malanoche.  La 
de  San  Ascasio ,  situada  á  la  extremidad  de  la 
veta  Grande  ,  pertenecia  á  Laborde  ,  quien  sacó 
de  ella  gran  parte  de  su  fortuna  ;  y  aunque  aban- 
donada después ,  ba  dado  siempre  las  mayores 
ventajas  cuando  se  ba  vuelto  á  explotarla.  Én  la 
misma  sona  ,  al  oeste  de  San  Ascasio ,  bay  tam- 
bién otras  minas ,  para  cuya  explotación  se  for- 
mó en  1825  una  compañía  ^  llamada   de  Bola- 
nos  ,  porque  su  residencia  se  balkba  establecida 
eo  este  punto ,  que  es  un  estado  vecino  del  de 
Zacatecas.'  Encuéntrense  allí  además   catorce  ó 
quince  explotaciones  recientes  en  las  minas  de 
la  familia  de  Fagoaga.  Dicha  compañía*  posee  la 
bacienda  mas  magnlGca  de  todo  Méjico  ,  llama- 
da la  Sauceda  ,  edificada  por  Laborde  y  com- 
prada por  los  Fagoaga  cuando   la  San  Ascasio 
quedó  abandonada^  Tiene  la  Sauceda  sesenta  y 
cuatro  tahonas  f  un  magnifico   lavadero  ,  y  un 
patio  para  la  amalgamación  donde  caben  á  lo 
menos  veinte  y  cuatro  tortas  de  sesenta  mwUo^ 
ne$  cada  una.  Emplean  para  la  explotación  los 
mismos  procedimientos  que  en  Guanaxuata  me- 
nos para  moler  el  mineral  ^  que  lo  bacen  con 
roas  rapidez  ,  de  lo  cual  resulta  menos  finura  en 
los  polvos  metálicos.  Guéntanse  en  esta  bacienda 
siete  morteros ,  pues  se  ba  calculado  que  un 
mortero  puede  dar  el  abasto  á  doce  tabonas.  La 
sal  abunda  mucbo  y  está  muy  barata.  Los  gastos 
para  obtener  el  metal  ascienden  á  doce  onzas 
de  plata  por  cada  tonelada  ,  equivalente  poco 
mas  ó  menos  á  un  montón  de  veinte  quintales. 
El  mineral  mas  rico  de  Zacatecas  no  ba  dado 
nanea  mas  de  cincuenta  á  cincuenta  y  cinco 
marcos  por  montón. 

La  hacienda  de  la  Sauceda  se  halla  situada  al 
pie  de  la  cadena  de  montañas  por  donde  atra« 
viesan  las  venas  de  la  veta  Grande  y  de  Mala- 
noche  junto  á  una  inmensa  llanura  que  produce 
mucho  maíz.  No  bay  en  ella  árboles  ni  agua ; 
ofrécese  solamente  el  monótono  aspecto  de  tier- 
ras de  labor. 

La  ciudad  de  Zacatecas  ,  aunque  grande  y  po« 
pulosa  ^  es  muy  triste  :  no  se  la  descubre  basta 
llegar  á  sus  puertas  ^  sepultada  como  se  halla 
en  el  fondo  de  una  barranca  ,  y  puesta  debajo 
de  la  Buffa,  montaña  que  tiene  una  capilla  pin- 
torescamente situada  en  su  cúspide.  Sus  calles 
son  muy  estrechas  ,  y  están  llenas  dé  restos  de 
animales  que  han  servido  para  las  fábricas  de 
sebo ,  que  abundan  en  la  ciudad  :  hormiguean 
en  ellas  los  chiquillos  que  van  por  ahí  bastante 


sucios  y  siempre  alborotando.  Sin  embargo  ,  vis- 
ta Zacatecas  desde  alguna  distancia  presenta  me- 
jor aspecto  ;  pues  sus  dombos ,  sus  conventos  é 
iglesias  indican  riqueza  y  magniGccncia. 

La  principal  ventaja  que  tiene  Zacatecas  ,  co- 
mo distrito  minero  ^  es  la  superioridad  de  su  ca- 
sa de  moneda  sobre  todas  las  de  los  demás  dis- 
tritos. El  sistema  de  acuñación  que  en  ella  se  si- 
gue f  aunque  imperfecto  todavía  ,  no  deja  de  ofre- 
cer algunas  preciosas  economías  de  tiempo  y 
de  trabajo  :  en  veinte  y  cuatro  horas  se  acuñan 
60,000  pesos^  Los  beneficios  de  aquel  estableci- 
miento son  de  20  á  30,000  pesos  anuales.  El 
Estado  de  Zacatecas  contiene  una  población  de 
371,901  habitantes ,  según  está  consignado  en 
los  registros.  De  este  número  ,  la  capital  encier- 
ra 22,000  y  la  vecina  aldea  de  la  Yeta  Grande 
6,000 ;  los  restantes  se  dividen  en  once  parti- 
dos ó  distritos ,  á  saber  :  Zacatecas  ,  Aguas  Ca- 
lientes ,  Sombrerete  ,  Tlaltenango  ,  Villa  Nue- 
va ,  Fresoillo,  Jerez  ^  Mazapil ,  Nieves  ,  Pinos  y 
Jucbilipa. 

Muchas  chidades,  como  Sombrerete  ,  Fresni- 
llo  ,  etc.,  tienen  una  población  de  4  á  8,000  ha- 
bitantes ,  y  en  el  distrito  de  Aguas  Calientes ,  cé- 
lebre por  sus  magníGcos  cultivos  ,  viven  35,000 
almas.  Sin  embargo  hay  muchas  localides  ingratas 
que  cogiendo  un  terrena  vastísimo  contienen  un 
número  insignificante  de  moradores  ,  aunque  no 
por  eso  la  agricultura  deja  de  hallarse  en  un 
estado  muy  próspero  ,  ni  el  conjunto  del  distrito 
de  ser  fecundo  y  populoso.  Zacatecas  contiene 
1,020  haciendas  de  campo  y  cerca  de  setecien- 
tos ranchos ,  pero  sus  manufacturas  no  tienen 
importancia  ninguna.  Este  Estado  desde  1825 
que  tiene  su  legislatura  peculiar  que  establece 
una  sola  Cámara ;  y  la  mayor  parte  de  sus  rentas 
locales  consisten  en  el  monopolio  del  tabaco. 
La  generalidad  de  la  población  del  distrito  es  fa- 
nática ,  intolerante  y  brutal  con  los  extranjeros. 
Los  ingleses  encargados  de  la  explotación  do 
las  minas  han  tenido  que  sufrir  muchos  insultos 
de  parte  del  populacho  de  las  ciudades.  Cuanto 
á  los  campesinos ,  son  dulces  (  buenos  ,  piadosos 
y  hospitalarios. 

En  Sombrerete  ,  ciudad  del  distrito  de  Zaca- 
tecas i  se  encuentran  también  minas  de  alguna 
importancia  situadas  en  un  grupo  aislado  de 
montañas  que  se  encumbran  sobre  los  llanos  de 
la  mesa  central.  Estos  llanos  están  cubiertos  en 
su  mayor  parte  de  formaciones  porGríticas.  Des- 
cubiertas en  1555 ,  las  minas  de  Sombrerete  han 
adquirido  alguna  celebridad  por  la  portentosa 
riqueza  de  los  filones  del  Pabellón  y  de  la  Yeta 
Negra  ,  que  han  dejado  á  la  familia  de  los  Fa- 
goaga ( marqués  >de  Apartado  )  un  beneficio  de 
80.000,000  de  reales  limpios  de  paja  y  polvo , 
realizados  en  el  espacio  de  algunos  meses.  La 
mayor  parte  de  estos  filones ,  se  encuentran  en 
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uoa  piedra  caliza  compacta  que  contiene  piedra 
lidica ,  como  la  de  la  Sauceda.  En  este  distrito 
abunda  sobremanera  la  plata  roja  oacula  ,  la 
cual  forma  toda  la  masa  de  los  Clones  qqie  tie* 
neo  mas  de  uo  pie  de  espesor.  La  Veta  Negra  y 
el  Pabellón  han  sido  conocidos  desde  principios 
del  siglo  XVU.  Desde  1670  á  1675  el  Pabellón , 
explotado  por  tres  españoles ,  dio  por  valor  de 
^0,000  pesos  de  plata  diariamente ,  evaluación  tal 
vez  exagerada  ,  pero  qu<^  no  lo  parecerá  tanto  ai 
se  atiende  á  que  la  iglesia  de  San  luán  Bautista 
de  Sombrerete  fue  ediGcada  del  producto  de  una 
barra  (  vigésima  cuarta  parte  de  la  propiedad ) 
en  el  espacio  de  un  aik).  En  1681  se  estableció 
en  la  ciudad  una  tesorería  real ;  pero  después  to- 
dos los  productos  parecen  haber  disminuido  has* 
ta  tal  punto ,  que  la  explotación  quedó  de  todo 
punto  abandonada  en  1696  ó  1698.  Trascurrió 
un  siglo  sin  que  nadie  pensase  en  .^1  Pabellón  , 
y  basta  en  1780  la  familia  Fagoaga  no  volvió  i 
tomarlo  por  su  cuenta^  Esta  curiosa  historia  es 
la  siguiente. 

Por  este  tiempo  D.  José  Fagoaga  ,  ya  intere- 
sado en  las  explotaciones  de  Fresnillo  ,  visitó  á 
Sombrerete  con  su  secretario  Tarve  que  le  instó 
vivamente  á  que  hiciera  un  ensayo  en  aquella 
Inina  cuya  dirección  tomó  á  su  cargo  el  mismo 
Tarve.  Accedió  Fagoaga  á  8U$  instancias ,  y  el  re- 
sultado fué  tan  feliz  é  imprevisto  ,  que  sobrjevinü) 
una  bonanza  y  dio  1.620,000  pesos  de  beneficio. 
Alentado  por  esta  primera  tentativa ,  resolvió 
Tarve  explotar  en  1787  por  su  propia  cuenta  Ja 
veta  del  Pabellón ;  pero  falleció  antes  de  haber 
podido  llevar  sus  planes  á  ejecución  ;  los  legó 
por  ende  á  su  amigo  D.  Juan  Martin  de  Izmen* 
di.  Empobrecida  á  la  sazón  por  algunas  empresas 
mal  acometidas ,  la  familia  de  los  Fagoaga  no  se 
atrevia  á  dedicarse  á  nuevas  especidaciones  ;  pe- 
ro algún  tiempo  después  Martin  kmendi  ejecutó 
el  plan  de  Tarve ,  que  consistía  en  tirar  án  ni- 
vel de  la  Veta  Negra  ,  de  suei^e  que  pudiese  ex- 
plotar la  vena  del  Pabellón  un  poco  mas  fibajo 
del  sitio  donde  se  detuvo  la  bonanza  del  siglo 
precedente.  A  los  primeros  trabajos  se  echó  de 
ver  que  se  Babian  encontrado  ya  riquezas  incal- 
culables. Pocos  meses  después  el  marqués  de 
Apartado  y  sus  hermanos  eran  como  lo  son  aun , 
los  sujetos  mas  acaudalados  del  Nuevo  Mundo  , 

I  tal  vez  de  todo  el  mundo  conocido.  Hay  uñ 
echo  todavía  mas  curioso  que  el  en  cuestión  . 
y  es  que  á  ser  regular  la  cortadera  en  forma  de 
cruz  que  formó  el  trabajo  de  explotación  de 
aquella  mina ,  la  vena  hubiese  sido  cortada  en 
falso  y  hubiera  dado  un  pobrísimo  roieneral ,  de 
sueKe  que  Martín  Izmendiy  sus  patronos  se  ha- 
brían arruinado  y  hubieran  tenido  que  sufrir  la 
tacha  de  hombres  imprevisores.  Pero  los  traba- 
jadores se  equivocaron  y  llevaron  sus  excavacio- 
nes á  una  vara  mas  arriba  de  lo  que  habia  dis- 


puesto el  ingeniero  ;  por  cuyo  motivo  se  alcan- 
zaron las  últímas  capas  del  clavo  ó  depósito  naliH 
ral  de  minerales  ricos  de  sesenta  varas  de  lar- 
go sobre  treinta  y  cinco  de  ancho ,  depósito  eii 
el  que  se  halló  una  bonanza  de  11.500,000  pe- 
sos. Sin  embargo  algún  tiempo  después  cesó  el 
mineral  rico  ,  halláronse  venas  inferiores  y  des- 
de 1792  á  1811  el  producto  de  la  mina  fue  may 
insignilieaote.  Cuando  comenzó  su  súbita  pros- 
peridad y  lo9  Fagoaga  hicieron  disponer  una  ha- 
cienda ¿  todo  lujo.  El  patío  está  rodeado  de 
ochenta  y  cuatro  arcos  y  bajo  cada  uno  de  ellos 
hay  un  arrastra  con  infinito  número  de  otras  pie- 
zas espaciosas  y  bellas  para  los  operarios  ,  guar- 
dianes y  superintendente  ;  circuido  el  todo  do 
una  pared  alta.  Aunque  aquel  edificio  está  ya 
casi  abandonado  »  arguye  sin  embargo  lal  .esplen- 
dor antiguo  de  aquella  comarca. 

La  vena  del  Pabellón  lia  sido  notable  en  U>r 
dos  tiempos  roas  por  su  riqueza  que  por  la 
abundancia  de  su  mineral.  Durante  la  última  bo* 
nanza  sacábanse  de  uo  quintal  de  soreque  trein- 
ta y  cinco  marcos  de  plata  ,  y  en  las  partes  me- 
tálicas mas  comunes  se  encontraban  de  doce  á 
quince  marcos  por  carga.  Los  Fagoaga  sin  enir 
bargo  hablan  abandonado  ya  el  Pabellón  desde 
1812  á  18199  coando  por  este  tiempo  una  asor 
ciacion  de  mineros  indígenas  procuró  poner  de 
nuevo  en  actividad  la  explotación  de  aquella  mi« 
na.  En  1821  se  suspendieron  los  trabajos  de  dor 
secación  en  virtod  de  la  declaración  de  indepen* 
dencia ;  desde  entonces  no  fue  posible  contener 
á  los  operarios  en  la  núna ,  porque  casi  todos 
partieroA  para  ir  á  lucbar  bajo  los  estandartes 
de  Itúrbide  ,  y  los  empresarios  se  vieron  del  to- 
do arruinados  por  tan  inopidado  acaecimiento, 
tres  años  después,  sin  ismbargo ,  pudieron  ceder 
su  propiedad  á  la  compañía  angló-mejicaoa  que 
desie  entonces  ha  emprendido  grandes  traba- 
jos en  aquellas  localidades,  abriéndolas  abertu- 
ras de  San  Lucas  y  de  la  Concordia  en  puntos 
inexplorados  todavía.  Ya  en  1^26  la  compañía 
contaba  mas  de  600,000  pesos  de  gastos  hechos 
en  Sombrerete ,'  en  los  cuales  se  incluye  la  cons- 
trucción de  dos  nuevas  haciendas  ,  la  Purísima  y 
la  Soledad.  El  método  mas  comunmente  enq>lea- 
do  en  Sombrerete  es  el  trabajo  por  la  Ibndir 
clon ,  pues  los  mineros  pretenden  que  el  oro 
explotado  da  a^l  mucho  mas. 

Catorce  descubierta  en  1788  ocupa  solo  el 
segundo  ó  tercer  rango  entre  las  minas  de  Mé- 
jico. Nada  mas  sombrío  y  mas  glacial  que  el  as- 
pecto general  de  aquella  cordillera ,  pues  para 
subirla  no  hay  mas  que  un  pequeño  sendero  que 
apenas  tiene  la  anchura  suficiente  para  que  pue- 
da una  muta  poner  en  él  su  pie.  La  pequeña 
ciudad  de  Catojrce ,  cuyo  verdadero  nombre  es 
la  PurUima  Concepción  de  Alamos  de  Catorce  , 
I  está  ñtuada  en  la  meseta  caliza  que  baja  al  Nue- 
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^  to  Reino  de  León  y  á  la  provjpcia  de  Nuevo  San- 
^  lander.  Verdad  es  que  la  ciudad  se  halla  á  una 
'  grande  altura  ,  pero  apenas  se  descubre  cuando 
se  sube  la  montaña  cuyo  frente  le  sirve  de  para- 
peto. Ni  on  árbol  ni  una  yerba  crece  en  aque- 
llos sitios  tristes  y  solitarios  ,  bien  que  en  lo  an- 
tiguo toda  la  comarca  eslavo  cubierta  de  bos- 
ques. Los  desmontes  por  medio  del  fuego  han 
tenido  lugar  de  una  manera  tan  btal  y  tan  com- 
pleta ,  que  al  presente  reina  la  esterilidad  en  to- 
dos aquellos  c<intornos.  Después  de  haber  trepa« 
do  las  cumbres  mas  altas  de  la  cordillera  se  ve 
á  Catorce  en  una  especie  de  hondonada  ,  situada 
junto  á  un  acantilado  de  1,000  pies  de  altura 
donde  hay  algunas  construcciones  de  mineros  que 
marcan  las  sinuosidades  de  la  veta  madre.  La  si- 
tuación de  la  dudad  misma  es  muy  curiosa  y  e^ 
tá  cortada  por  hondos  barrancos  y  rodeada  de 
moles  roqueñas  donde  k)S  trabajadores  se  han 
hecho  algunas  habilacione».  No  obstante  aquel 
aspecto  silvestre ,  Catorce  está  surtida  abundan- 
temente de  provisiones ,  carne  ,  volatería  ,  le- 
gumbres y  frutas  traídas  de  la  Tierra  Caliente. 
La  elevación  de  Catorce  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  7,700  pies ,  es  decir ,  cerca  de  300  pies 
mas  oüe  Méjico.  Situada  á  tres  grados  y  medio 
mas  al  N.,  Catorce  se  halla  expuesta  á  fríos  muy 
rigurosos  ,  sobre  todo  en  las  minas  de  Purísima 
situadas  á  trescientos  y  noventa  pies  de  elevación 
sobre  la  ciudad.  La  constitución  geológica  de 
aquellas  minas  es  bastante  curiosa.  Del  seno 
de  unas  montañas  de  piedra  caliza  compacta 
se  alzan  moles  de  basalto  y  amigdaloide  porosa 
que  semejan  á  productos  volcánicos  y  que  entra- 
ñan divina,  ceolita  y  obsidiana.  Un  gran  nú- 
mero de  filones  poco  densos  y  muy  variables  en 
su  anchura  y  dirección  atraviesan  la  piedra  ca- 
liza, que  encubre  además  una  esquita  arcillosa  de 
transición.  Los  minerales  que  forman  el  soreque 
se  hallaú  en  general  en  estado  de  descomposi- 
ción ,  y  para  dar  con  ellos  se  echa  mano  de  la 
azada  y  del  pico.  Estas  minas  tienen  la  ventaja  de 
estar  casi  enteramente  secas  ^  de  manera  que 
Ho  tienen  necesidad  de  máquinas  costosas  para 
sacar  el  agua.  En  1773  dos  particulares  muy  po- 
bres ,  Sebastian  Coronado  y  Antonio  Llanas , 
descubrieron  por  vez  primera  en  un  sitio  deno- 
minado al  presente  Catorce  Viqo,  en  el  re- 
cuesto occidental  del  Picacho  de  la  Variga  ie 
Plata ,  una  serie  de  filones  que  parecían  pro- 
meter algunas  riquezas ,  pero  los  hallaron  po« 
bres  é  inconstantes  en  sus  productos. 

En  1778  otro  minero  ,  Antonio  de  Cepeda  , 
recorrió  por  espacio  de  tres  meses  aquel  grupo 
de  montañas  áridas  y  calizas.  Después  de  haber 
examinado  cuidadosamente  todos  los  barrancos  , 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  la  cresta  en  la  que 
abrió  el  pozo  de  la  Guadalupe,  donde  babia 
una  gran  cantidad  de  plata  muriálica  y  colorados 


que  contenían  plata  nativa.  Cepeda  los  explotó 
con  tal  acierto ,  que  en  poco  tiempo  consiguió 
mas  de  medio  millón  de  pesos  de  beneficio.  Des- 
de entonces  se  explotaron  las  minas  de  Catorce 
con  uca  actividad  grande  y  con  resultados  á  cual 
mas  satisfactorio.  La  sola  mina  del  Padre  Fkrex 
prodajo  en  el  primer  año  1.600,000  pesos,  y 
la  célebre  de  Purísima  ,  propiedad  del  coronel 
Obregon,  ha  presentado  constantemente  todos 
los  años  un  producto  de  200,000  pesos  limpios  : 
en  1796  el  producto  subió  á  1.200,000  pesos  , 
al  paso  que  los  gastos  de  explotación  apenas 
ascendían  á  80,000  pesos.  Sin  embargo  el  filón 
de  Purísima  no  es  otra  cosa  que  el  del  mismo 
Padre  Florez;  pero  mientras  que  esta  última 
mina  cesa  de  ser  rica  á  una  profundidad  perpen- 
dicular de  150  metros ,  en  la  Purísima  se  ha 
trabajado  hasta  480  metros  de  profundidad.  Des- 
de 1798  la  riqueza  de  Catorce  ha  ido  siempre 
en  decremento  ,  y  los  metales  colorados  que  son 
una  mezcla  de  plata  muriática  ,  de  plomo  carbo* 
nado  terroso  y  de  ocre  encamado  ,  empiezan  á 
ser  reemplazados  por  los  minerales  de  pirita  y 
cobre. 

Con  dificultad  puede  formarse  una  idea  del 
aspecto  silvestre  que  presenta  la  galería  (  soca» 
hon)  dé  la  Purísima.  Las  dimensiones  de  la  em- 
bocadura son  de  ocho  varas  de  altura  sobre  seis 
de  latitud ;  pero  en  el  interior  y  á  seiscientas  va- 
ras de  distancia ,  estas  dimensiones  quedan  re- 
ducidas á  cinco  varas  y  media  sobre  cinco.  Hay 
otra  mina  ,  que  es  la  del  Compromiso  ,  abierta 
en  1807  ,  que  parece  no  haber  sido  otra  cosa 
que  un  aborto.  Hace  poco  que  la  compañía  an- 
glo-mejicaoa  se  ha  hecho  cargo  del  trabajo  de 
aquéllas  minas;  pero  si  bien  ha  logrado  intro- 
ducir los  procedimientos  del  arte  europeo  ,  es 
muy  dudoso  que  consiga  dar  con  las  maravillas 
de  la  explotación  primitiva  y  reproducir  los  pro- 
digios de  las  fortunas  que  se  realizaron  á  fines 
del  último  siglo. 

Entonces  fue  efectivamente  cuando  llegó  á 
Catorce  el  Padre  Florez  con  el  fruto  de  su  eco- 
nomía f  con  el  cual  compró  una  mina  ,  ó  mejor 
una  apariencia  de  mina  ,  situada  al  N.  de  la  ciu- 
dad. Inmediatamente  hizo  poner  manos  á  la  obra 
en  una  superficie  de  veinte  varas  donde  se  pre- 
sentaban varias  señales  de  mineral.  Pocos  días 
después  de  haber  dado  principio  á  los  trabajos 
se  encontró  una  bóveda  que  contenia  pedacitoí 
desprendidos  de  tierra  metálica  que  los  rescata- 
dores  podían  tender  basta  á  un  peso  por  libra. 
No  era  indispensable  ninguno  de  los  procedi- 
mientos ordinarios  para  la  reducción  de  aquella 
plata.  Tras  acjnella  primera  bóveda  sobrevino 
otra  aun  mas  nca ,  que  se  hallaba  á  60  pies  mas 
abajo  y  llena  del  mismo  polvo  metálico.  Esta 
nueva  bonanza  empezada  en  1781  duró  basta 
1783 ,  durante  cuyo  intervalo  el  Padre  Florez 
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recibió  por  su  parte  de  beneficios  la  suma  de 
3.500,(X)0  pesos ,  y  esto  en  un  tiempo  eo  que 

Era  tener  trabajadores  en  Catorce  ,  debian  daf- 
\  la  mitad  de  los  valores  producidos  por  la  exr 
tracción  de  los  minerales.  Puede  evaluarse  en 
unos  6.000^00  de  pesos  el  provecho  realizado 
en  el  espacio  de  tres  años  en  la  mina  del  Padre 
Floreas ,  y  mas  de  una  vez  se  obtuvieron  benefi- 
cios de  60  á  70,000  pesos  diariamente.  Á  la  no- 
ticia del  descubrimiento  del  Padre  Florez  y  de 
su  mina ,  llamada  también  Mina  de  Zalava , 
acudieron  de  todas  partes  aventureros  que  pre- 
tendían tomar  parte  en  tan  magnifico  botín. 
Abriéronse  galerías  y  pozos  en  todos  los  terrenos 
circunvecinos ,  y  como  estas  tentativas  resuUaseu 
inrructoosas  ,  uno  de  los  empresarios ,  el  conde 
de  Peñasco  ,  se  atrevió  á  retirar  en  una  noche 
los  diferentes  mojones  que  mareaban  ios  limites 
de  las  Pertenencias  del  fraile ,  y  empegó  ií  explo- 
tar insolente  é  indebidamente  una  porciop  de  su 
mina.  Aun  mas :  queriendo  legalizar  este  robo 
con  otro  robo ,  hurtó  por  la  noche  los  papeles 

3ue  hacian  constar  la  propiedad  de  Florez.  Ver- 
ad  es  que  el  crimen  era  grande  ,  pero  la  pena 
no  fue  menor :  el  conde  tuvo  que  restituir  al 
fraile  los  Utulos  que  le  ^abia  robado  y  pediij^ 
perdón  de  rodillas. 

El  capitán  Zuñiga  ,  propietario  de  las  minas 
de  San  Gerónimo  y  de  Santa  Ana  realizó  también 
una  fortuna  no  menos  estupenda.  Esta  foituna  , 
que  data  de  1787  y  1789  era  tan  sumamente 
considerable  9  que  el  capitán  pudo  aplicar  sin 
empobrecerse ,  cuatro  milloo^s  de  pesos  á  va- 
rios esta)t>leciinlentos  de  beneficencia.  A  su  lle- 
gada de  Catorce ,  Zuñiga  era  un  simple  arriero 
que  se  dedicaba  á  trasladar  á  aquellas  montañas 
carnes  y  otros  articulos  cuyo  peso  le  daban  en 
dinero.  Alentado  por  el  ejemplo  de  las  rápidas 
fortunas  que  se  hacían  I  sq  vista  ,  Zuñiga  ven- 
dió sus  muías  y  con  el  producto  (unos  2,000 
1>esos }  compró  las  dos  minas  que  en  Iq  sucesivo 
legaron  á  valerle  tan  colosales  riquezas.  Qizo 
excavaciones  eo  algunos  puntos  indicados ,  y  al 
momento  asomó  el  mineral  tan  ri^  y  abundaor 
te  que  desde  luego  pudo  contar  con  su  fortuna 
concluida.  Coo  el  ausilio  de  sus  millones  Zuñi- 
pa  obtuvo  el  grado  de  capitán ,  y  gastaba  un  lu- 
jo tan  magnifico  que  ni  el  mismo  virey  pudo 
sustraerse  á  su  influencia.  En  lois  dias  die  besa- 
manos Zuñiga  se  presentaba  k  la  corte  coi;i  i^n 
pañuelo  cuajado  de  preseas  dé  oro ;  pero  no  ha- 
cia mas  que  cruzar  ^1  salón  de  audiencia  donde 
el  virey  recibia  á  los  altos  empleados.  <x  No 
vengo  á  ver  á  V.  E. ,  decia  ,  poaque  soy  un  za- 
fio y  soy  un  bárbaro ,  y  no  sé  nada  de  cortes  ; 
^^engo  á  per  á  mi  niña,  p  E^ra  su  niña  la  hija 
deí  virey ,  á  quien  estaban  destinadas  las  ricas 
joyas. 

jp.  Pedro  Medellin ,  el  propietario  de  Ja  mi- 


na de  los  Dolores ,  era  también  un  hombre  de 
fortona  por  el  estilo ,  un  bárbaro^  para  valemos 
de  la  expresión  de  ^uñiga.  Gomo  el  dinero  op 
le  habiá  costado  mucho  4®  adquirir  ,  lo  gastaba 
también  sin  miramiento ,  y  en  ycierfa  ocasión  coo? 
sagró  seiscientos  y  treinta  mil  pesos  i  una  fiesta 
que  se  celebró  en  Saltillo  en  bonpr  del  niño  Je- 
sús. Los  trabajadores  remedaban  entonces  la  pro- 
digalidad de  sus  amos ;  de  manera  que  OMichos 
mineros  perdían  en  una  sola  mañana  de  dos  á 
tres  mil  pesos  haciendo  apuestas  en  los  combar 
tes  de  gallos.  Entre  varios  de  aquellos  sujetos 
que  gastaban  á  troche  moche  s¡9  reparar  en  per 
Ullos »  hubo  muchos  que  supieron  convertir  su 
fortuna  en  adquisiciones  útiles  en  distritos  menos 
ingratos  que  el  de  Catorce.  Los  Davalo  compra? 
ron  bellas  haciendas  cerca  de  Aguas  Calieotes ; 
los  Obregon  hicieron  lo  propio  con  unas  pose^ 
alones  cerca  de  León ;  íos  Aguirre  se  estabieeier 
ron  en  Matehualá  y  llegaron  á  pQseer  la  grande 
hacienda  de  Yanegas ;  el  P.  iFlpr^  compró  un 
territorio  pingüe  en  Zacatecas ;  el  licenciado  Gior- 
doa  hizo  otro  tanto ;  y  un  enjambre  de  españoles 
que  lograron  hacerse  con  pequeñas  fortunas  09 
aquellas  explotacipnes  recogieron  su  capital  y  se 
embarcaron  para  Europa. 

Las  explotaciones  de  San  Luis  Potosí»  que 
antiguamente  dependía  del  célebre  Potosí  peru- 
viano ,  en  la  actualidad  no  son  mas  que  un  sim- 
ple recuerdo.  Hace  mucho  tiempo  que  los  alnuir 
cenes  de  amalgamación  de  la  Pisa  y  de  los  Por 
zos  se  hallan  de  todo  punto  abandonados  ;  y  aunr 
que  recientemente  se  ,ban  invertido  en  ellos 
18,000  pesos  y  sin  embargo  hap  sidp  gastos  que 
no  han  traído  utilidad  ninguna  y  solo  bao  mani- 
festado nuevan!>ente  y  de  un  modo  irrecusable  el 
completo  agotan)iento  de  aquella  vena.  E¿i  camr 
bio  San  Luis  de  Potosí  ha  quedado  en  pQsesion 
de  grandes  rique^s  agrícolas :  la  población  del 
distrito  no  b^a  de  2^0,000  habitantes  y  la  de 
la  capital  consta  de  cincuenta  á  sesenta  mil.  El 
cpngreso  de  este  Estado  se  coi^pope  de  cator- 
ce diputados.  El  comercio  del  país  está  conceo* 
trado  casi  del  todo  en  la  actualidad  en  manos 
de  alguno  que  otro  extranjero.  La  ciudad  con- 
tiene algunos  oficiales  industriosQs  que  subvieneq 
á  las  necesidades  de  sus  moradpres ,  y  sus  cer- 
canías son  de  una  fera^cídad  verdaderamente  prOf 
digiosa, 

QuraogQ  es  otro  distrito  de  minas  aislado  de 
los  demás ,  y  poco  cpnpcido  antes  de  la  llegada 
delinglés  Ward.  Para  I03  habitautes  de  las  pro- 
vincias centrales »  Durango  es  una  tierra  desco- 
nocida ;  pero  al  penetrar  en  ella  ,  no  puede  mOr 
nos  de  quedarse  sorprendido  de  encontrar  una  cir 
vilizacion  mas  adelantada  que  la  de  los  paises 
situados  mas  al  3.  Es  un  país  enteramente  esr 
pañol  y  criollo  ,  def  cual  parecen  haberse  retira^ 
do  los  aborígenes ;  una  colonia  compuesta  de  su- 
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cesorps  de  TÍzcainos ,  navarros  y  catalanes  que 
se  eslablecieron  en  Méjico  poco  tiempo  después 
de  la  conquista.  En  esta  tierra  bey  rouy  pocos 
mestizos ,  sino  ninguno  ;  y  en  ella  se  conservan 
ifitactas  ías  calidades  de  los  antiguos  castellanos, 
BU  dignidad  ,  su  gravedad  ,  su  cortesanía  ,  su  ao« 
tívidad  y  su  genio  emprendedor.  Estu  misma  ra* 
lA  sin  mezcla  ,  se  encuentra  en  todas  las  pro* 
\incias  situadas  al  O.  de  Durango  ,  en  el  Nuevo 
Méjico  y  en  la  California  donde  predomina  tam* 
bien  la  raza  blanca  ;  .y  los  indios  que  se  encuen- 
tran son  por  la  mayor  parte  cazadores  que  viven 
en  distintas  aldeas  sin  mezclar  jamás  su  sangre 
con  la  de  sos  amos.  Al  S.  de  Chihuahua  la  ra- 
za de  los  aborígenes  cesa  casi  de  todo  punto , 
si  no  es  en  el  Bolsón  de  Mapimi  que.  comuni- 
ca con  las  selvas  de  Cohahuila  y  de  Tejas  ocu- 
padas por  los  comancbes  y  otros  indios  bravos 
que  ocupan  toda  la  zona  desierta  entre  el  Rio 
Bravo  del  Norte  y  las  fronteras  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  el  mismo  Durango.  no  eiSste  hombre  nin- 
guno de  cekir.  En  tiempo  de  la  conquista  sus 
habitantes  se  fueron  retirando  hacia  el  N.  á  me- 
dida que  los  blancos  iban  ganando  terreno ;  y  á 
excepción  de  un  número  insignificante  de  tribus 
sedentarias  que  permanecieron  en  las  comarcas 
de  Sonora  y  de  Cinaloa  ,  todas  las  restantes  pa- 
saron á  las  márgenes  del  Gila  ,  tierras  no  visita- 
das hace  tres  siglos. 

La  población  del  estado  de  Durango ,  com- 
puesta enteramente  de  blancos  ,  llega  á  176,000 
almas  y  la  de  la  capital  á  2,200.  Todas  las  ciu- 
dades de  mas  importancia  del  distrito  fueron 
fundadas  á  medida  que  se  iban  descubriendo  mi- 
nas. Antes  de  las  excavaciones  de.  las  de  Guañ- 
samey ,  Vitoria  no  era  ñas  que  un  pueblo  redu-^ 
cido  ,  pero  en  1783  contenia  ya  8,000  habitan- 
tes. Cuasi  toda  la  ciudad ,  4a  plaza  ,  el  teatro , 
las  espaciosas  calles  y  los  edificios  públicos  fue- 
ron construidos  por  Zannbrano  ,  que  ,  según  di- 
cen ,  ganó  treinta  millones  de  pesos  fuertes  coq  el 
producto  de  las  minas  de  San  Dimas  y  de  Guai- 
risamey.  Además  ^  otros  varios  puntos  como  Vi- 
lla del  .nombre  de  Dios  y  San  Juan  del  Rio , 
deben  su  existencia  á  4as  explotaciones  agríco- 
las y  manufactureras.  Las  crias  de  ganados,  ca- 
ballos y  muías  forman  también  una  parte  muy 
importante  de  Ja  riqueza  del  pais^  Se  podría  aun 
utilizar  mucho  mas  el  territorio  ,  que  es  de  ios 
mejores  y  mas  fecundos.  En  los  valles  de  la  SieT'- 
ra  Madre  el  azúcar  podría  dar  muy  buenos  resul- 
tados ,  pues  es  terreno  que  abunda  mucho  en 
agua.  El  añil  y  el  café  se  podrían  considerar  430- 
mo  una  riqueza  local.  En  cuanto  á  ios  tesoros 
metálicos  ,  puede  decirse  que  son  á  medio  pro* 
ducir.  A  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  se  ba- 
ila el  Cerro  de  Mercado  compuesto  enteramen- 
te de  minerales  de  hierro  de  dos  calidades  dis- 
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tintas  ,  cristalizado  6  magnético ;  pero  uno  y 
otro  igualmente  ríeos  y  conteniendo  de  60  á  75  ""/^ 
de  hierro  puro.  Por  desgracia  los  trabajos  en 
la  explotación  del  hierro  están  muy  atrasados 
6  casi  abandonados  en  general ,  de  modo  que 
cuando  Mr.  Ward  pasó  por  allí ,  el  trabajo  ha- 
bía parado  á  falta  de  buenos  operarios ,  lo  que 
sucede  igualmente  en  los  alrededores  de  Duran- 
go ^  en  donde  se  halla  aislada  en  una  llanura  es- 
ta enorme  mole  de  hierro  maleable  y  de  níquel , 
cuya  composición  es  muy  parecida  y  casi  igual 
á  la  del  aerolito  que  cayó  en  Hungría  en  1751. 
Se  asegura  que  esta  masa  ^e  Durango  pesa 
cerca  de  1,900  miríagran^as  ,  ó  sea  400  miría»' 
gramas  masque  el  aerolito  de  Olimpa. 

Desde  la  nueva  organización  de  la  Confede^ 
ración  Mejicana ,  Durango  tiene  su  constitución 
especial ,  mucho  mas  libre  que  la  de  los  otros 
distritos.  £1  estado  es  fértil  y  abundante  en  to- 
da clase  de  víveres.  El  maíz  se  vende  á  doce 
reales  la  fanega  y  alguna  vez  baja  á  siete.  Los 
frutos  y  vegetales  de  Durango ,  sobre  todo  me- 
locotones y  patatas ,  gozan  de  cierta  celebridad 
por  su  gusto.;  las  muías  son  las  mas  buscadas  de 
Méjico  s  ^y  les  ganados  van  á  parar  lodos  á  los 
mercados  meridionales.    » 

Como  el  país  ofrece  otros  recursos,  asi  es 
que  se  ha  trabajado  con  menos  ahinco  en  estas 
minas  que  en  las  de  x>,tros  puntos  ,  como  que  á 
no  ser  las  de  San  Dimas  7  de  Guarisámey  ,  hay 
pocas  que  excedan  de  cien  varas  de  profundidad. 
Las  operaciones  que  se  emplean  para  estas  ex- 
plotaciones son  tan  sencillas  ,  que  no  podrían  ser- 
vir seguramente  para  trabajos  de  mas  importan- 
cia ,  así  €omo  las  máquinas  de  que  se  sirve  la 
casa  de  moneda  de  Durango ;  de  modo  ,  que  se 
halla  por  esta  razón  muy  atrasado  el  arte  de 
monedaje.  Las  minas  de  Guarisámey  son  de  to- 
das las  de  Méjico ,  las  que  presentan  mas  oro 
mezclado  con  plata ,  siendo  tal  la  proporción  ,  que 
algunas  veces  un  pedazo  de  plata  en  bruto  ,  vale 
dos  ó  t^es  mil  pesos  fuertes. 

La  mayor  parte  de  Ins  vetas  metálicas  de  es- 
tas montañas  fue  Renunciada  y  explotada  en  otro 
tiempo  por  Zambrano ,  dando  muy  buenos  re- 
sultados Guarisam^  y  Arana  ,  en  las  que  se  ha- 
llaron excavaciones  cubiertas  con  una  arena  me- 
tálica de  oro  y  plata  ;  la  Candelaria  y  la  Abra  , 
que  ofrecieron  maravillosas  riquezas  sin  hacer  ca« 
si  gasto  alguno  ,  fueron  y  son  aun  propiedad  de 
esta  opulenta  familia.  En  el  estado  de  Chihua- 
hua que  confina  eon  el  de  Durango ,  «e  hallan 
tambiee  algunas  minas  ,  entre  otras  las  de  San 
José  de  Parral  y  las  explotaciones  de  mas  nom- 
bradla de  BatopHas ;  siendo  preciso  hacer  men- 
ción de  la  mina  del  Carmen ,  que  fue  el  origen 
de  la  fortuna  del  célebre  marqués  de  Bu&ta- 
mante  ,  y  de  donde  se  sacó  un  pedazo  de  plata 
maciza  que  pesaba  diez  y  siete  arrobas ,  ó  sea 
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cuatrocientas  libras.  Cuando  el  obispo  de  Duran- 
go  fue  á  visitar  á  Batopilas ,  el  obsequioso  mar- 
qués le  hizo  pasar  desde  la  puerta  de  su  habita- 
ción hasta  la  sala  de  visitas  ,  por  sobre  barras 
de  plata.  El  distrito  de  Jesús  María  tiene  tam- 
bién algunas  minas  nuevamente  descubiertas  y 
cuya  explotación  va  siguiendo. 

Volviendo  de  nuevo  hacia  el  sur  y  no  lejos 
de  la  capital ,  se  hallan  otras  minas  no  menos  in- 
teresantes  por  su  antigüedad ,  á  saber ,  las  de 
Pachuca ,  de  Real  del  Monte  y  de  Moran  ,  entre 
las  que ,  la  veta  de  la  Biscaina  es  la  única , 
quizá  9  en  que  se  ha  trabajado  do  continuo  ;  en 
la  de  Moran  se  ha  empezado  á  trabajar  varias 
veces,  pero  por  último  se  ha  dejado  ;  y  la  de  Pa« 
chuca  ,  que  es  una  de  las  vetas  mas  ricas  de 
América  ,  ha  sido  abandonada  por  mucho  tiem- 
po á  causa  de  un  desastroso  incendio  que  arrui- 
nó todos  los  trabajos  subterráneos  y  mató  á  una 
infinidad  de  mineros.  La  mina  de  Encino  pro- 
ducia  por  si  sola  treinta  mil  marcos  de  plata. 

La  veta  de  la  Biscaina  ,  menos  explotada  ,  aun- 
que quizá  mas  rica  que  la  de  Guaoaxuato  ,  fue 
célebre  desde  el  siglo  XVI  al  XVII ;  pero  des- 
de luego  ,  aunque  producía  con  la  mina  de  Xa- 
cal  mas  de  quinientos  cuarenta  mil  marcos  de  pla- 
ta ,  sin  embargo  ,  se  vieron  obligados  á  abandonar* 
la  á  una  profundidad  de  120  metros  ,  á  causa  de 
la  gran  cantidad  de  agua  que  filtraba  de  continuo 
al  través  de  las  grutas  de  aquella  roca  de  pórfi- 
do :  en  este  estado ,  un  minero  muy  emprendedor, 
D.  Alejandro  Bustamante  ,  se  atre? íó  .á^^nape- 
zar  una  galería  de  desagüe  ,  que  su  asociado  Pe- 
dro Terreros  ( conde  de  la  Regla )  acabó  des- 
pués de  la  muerte  de  Bustamante.  Ese  conde 
goza  aun  de  una  de  aquellas  prodigiosas  fortu- 
ñas  ,  que  parecen  confirmarnos  la  realidad  de 
los  cuentos  de  Sheherazade.  En  1774  habia  ga- 
nado ya  veinte  y  cinco  millones  de  francos  en  la 
mina  de  la  Biscaina  ,  siendo  él  el  que  regaló  á 
Gáríos  III  dos  navios  de  guerra  ,  uno  de  los  cua- 
les tenia  1 12  cañones  ,  y  el  mismo  que  prestó  á 
la  corte  de  Madrid  cinco  millones  que  jamás  le 
ha  devuelto.  Construyó,  asimismo  la  grande  má- 
quina de  la  Regla  que  le  costó  mas  de  diez  mi- 
llones ,  dejando  á  sus  hijos  una  fortuna  de  las  mas 
colosales  que  haya  podido  haber  en  América. 

Los  puntos  en  donde  se  trabaja  con  mas  ac- 
tividad por  las  compañiás  europeas  que  están 
ahora  explotando  las  minas  de  Méjico  ,  son  Real 
del  Monte  y  Moran.  Los  holandeses  están  en 
Chicó  y  los  ingleses  en  Moran.  So  probó  de  po- 
ner algunas  máquinas  de  -vapor ,  tanto  para  el 
trabajo  ,  como  para  la  extracción  de  los  minera- 
les ;  y  aunque  ha  habido  dificultades  inmensas  y 
han  ocasionado  enormes  gastos  semejantes  ope- 
raciones ,  sin  embargo  ,  á  medida  que  se  ha  em- 
pezado á  trabajar  ,  los  resultados  han  sido  mucho 
mejores. 


Sería  largo  de  enumerar  la  multitud  de  capas 
ó  vetas  de  menos  importancia  »  unas  abandona- 
das por  diversas  causas  y  otras  explotadas  ,  que 
se  hallan  en  toda  la  Cordillera  de  Méjico ;  Tas- 
co ,  que  se  considera  isomo  el  origen  de  la  for- 
tuna y  ruina  de  I^borde;  Tehuilotepec ,  muy 
falta  de  recursos  desdo  su  descubrimiento  ;  Ro- 
íanos ,  destruida  por  un  incendio  interior ;  Tlal- 
puxahua ,  Zimapan  ,  San  José  de  Oro » la  Encar- 
nación ,  el  Chico  ,  Capola  ,  Temascaltepec ,  An- 
gangeo  y  Rancho  del  Oro ;  vetas  de  minerales 
mas  ó  menos  antiguas  ,  mas  ó  menos  podero- 
sas y  mas  ó  menos  célebres.  La  historia  de  las 
minas  de  Méjico  ,  sos  vicisitudes »  sus  diferentes 
épocas  de  fortuna  y  miseria  ,  su  apojeo  y  su  de- 
cadencia ,  necesitan  una  relación  mas  circunstan- 
ciada de  la  que  aquí  podemos  dar ;  solo  pode- 
mos decir  que  todas  estas  riquezas  han  sido  mas 
de  provecho  á  algunos  aventureros  que  al  mis- 
mo país.  Si  con  la  misma  incesante  actividad  y 
perseverancia  con  que  se  ha  procurado  sacar 
el  valor  ficticio  de  las  entrañas  de  la  Cordillera  , 
se  hubiese  probado  de  mejorar  la  tierra  de  las 
fecundas  llanuras  de  Méjico ,  y  fomentado  h 
propagación  de  las  artes  industriales  y  la  extrac- 
ción de  los  minerales  útiles ,  en  el  dia  seria  el 
país  mas  favorecido  del  mundo  por  todos  estilos , 
y  ninguno  tuviera  riquezas  tan  inagotables  y  rea- 
les para  los  cambios  europeos.  Las  minas  de  pla- 
ta han  retardado  la  civilización  agrícola  de  Mé« 
jico  ,  dorando  ilusoríamente  los  deseos  de  algu- 
nos ,  sin  producir  ningún  fruto  para  el  porvenir 
de  tal  país. 

No  fue  bastante  quedarme  una  semana  en 
Guanaxuato  y  sus  alrededores ,  para  poder  dar 
una  idea  completa  de  los  distritos  de  las  minas 
y  de  su  nueva  explotación  ,  como  que  volví  á 
tomar  después  el  camino  de  Méjico .  en  donde 
no  podia  residir  esta  vez  mas  que  el  tiempo  ne- 
cesario ,  hasta  que  hallase  una  buena  proporción 
y  segura  para  Veracruz.  Presentóse  ,  en  efecto , 
y  partí ;  yendo  á  ver  de  paso  nuevamente  la 
Puebla  y  sus  iglesias ,  Xalapa  y  sus  pintorescas 
casas  de  recreo  ;  y  atravesando  un  largo  espacio 
por  Tierra  Caliente ,  llegué  á  Veracruz ,  de  don- 
de debia  embarcarme  para  los  Estados -Unidos 
de  América. 

GAPñ:ui<o  VI. 

NOTICUS  GBNEBALES  SOBBB  MÉJICO.  —  HISTORU. 
-—  GEOGRAFÍA.  —  TEOtOGÍA. 

La  historia  de  la  conquista  de  Méjico  es  un 
drama  que  sabe  todo  el  mundo.  Del  modo  co- 
mo Cortés  abordó  en  21  abril  de  1519  en  la 
península  de  Yucatán  ;  lo  que  le  fue  preciso  ha- 
cer para  poder  llegar  el  8  de  noviembre  siguien- 
te á  la  capital  de  Méjico  ;  por  que  medios  ven- 
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ció  y  se  sostuvo  es  el  mismo  punto ;  el  asesí* 
na  lo  de  Montexuma ,  ese  rey  de  una  edad  de 
oro»  que  no  vela  en  el  porvenir  de  los  con- 
quistadon^s  extranjeros  mas  que  el  cumplimien- 
to de  una  profecía  local ;  el  degüello  de  la  no- 
bleza mejicana ,  mandado  hacer  por  Alvarado ; 
la  resistencia  heroica  de  Guatimozio  y  su  supli- 
cio ,  tan  horroroso  como  célebre ;  la  conquista  . 
definitiva  de  este  imperio ,  en  medio  de  una  in- 
mensa devastación  ;  las  ciudades  destruidas ,  las 
poblaciones  pasadas  &  cuchillo  :  nadie  ignora  aho- 
ra esta  invasión  atrevida  y  célebre  de  unos 
aventureros  intrépidos  ,  este  rasgo  de  resplande- 
ciente heroismo  ,  mezclado  con  negros  horrores , 
esta  toma  de  posesión  que  no  pudo  impedir  todo 
el  oro  de  la  América  contra  el  hierro  de  la  Eu- 
ropa. 

Casi  sobre  ruinas  fue  en  donde  Cortés  asegu- 
ró el  poder  español.  Los  conquistadores  siguieron 
un  mal  sistema  ,  de  modo  que  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Garlos  Y  para  mejorar  la  suerte  de 
sos  nuevos  y  lejanos  sijibditos  ,  empezó  á  cundir 
por  Méjico  el  espíritu  de  despoblación ,  por 
creerse  los  indígenas  que  eran  mal  tratados.  Los 
lireyes  que  España  enviaba  al  Nuevo  Mundo , 
lio  cuidaban  mas  que  de  aumentar  su  fortu-^ 
na  6  su  poder ,  no  reparando  mucho  en  la  mi< 
seria  que  de  dia  en  dia  iba  aumentándose  en 
los  pueblos  de  su  gobierno.  La  venalidad  babia 
formado  en  torno  de  estos  un  circulo  impenetra- 
ble á  sus  superiores.  Tan  lejos  de  la  metrópoli 
y  con  tanto  oro  ,  los  vireyes  de  Méjico  eran  unos 
verdaderos  déspotas ,  guiados  solamente  por  sus 
caprichos ,  y  procurando  por  todos  los  medios 
posibles  sufocar  las  ideas  de  iljostracion  y  pro- 
greso que  cundian  de  dia  en  dia  entre  los  pue- 
blos ,  por  el  espíritu  de  su  dignidad  é  indepen- 
dencia. El  monopolio  oprimiendo  á  un  tiempo 
á  la  industria  y  á  la  agricultura ,  los  derechos 
enormes  de  entrada  y  salida  que  pagaban  los 
produelos ,  y  las  trabas  con  que  se  impedia  una 
educación  liberal ,  todo  estaba  combinado  de 
manera  ,  que  la  ignorancia  iba  aumentándose 
de' dia  en  día,  y  con  ella  la  esclavitud  de  los  hi- 
jos del  país. 

Á  no  ser  los  sucesos  de  1808  ,  quizá  hubiera 
reinado  por  mocho  tiempo  este  sistema  en  el 
Nuevo  Mundo.  Estos  hechos »  por  los  que  se 
empezó  á  eonmover  la  existencia  política  de  la 
uetrópoli  f  no  fueron  en  realidad  la  causa  de  la 
levolncion  colonial  ^  pues  no  sirvieron  mas  que 
!e  excusa  ó  pretexto.  Napoleón  acababa  de  so- 
.neter  con  sus  tratados  la  Península  Española , 
uniéndola  con  el  imperio  francés  y  poniendo  ea 
las  sienes  de  su  hermano  la  corona  de  Feman- 
do. Por  esta  novedad ,  Méjico  hizo  un  movimien- 
to y  cuyos  fines  tomaron  de  pronto  el  carácter 
de  una  protesta  en  favor  de  su  legitimo  sobera- 
do ,  catnbíando  mas  tarde  en  una  solemne  de- 


claracion  contra  este  mismo.  El  virey  ^ue  enton- 
ces gobernaba  ,  José  Iturigarray  ,  viendo  que 
las  colonias  españolas  no  estaban  ligadas  con  nin- 
gún vínculo  con  la  metrópoli ,  aisladas  y  dueñas 
de  si  mismas  y  quiso  organizar  una  junta  ,  en  la 
que  entrasen  en  igual  proporción  criollos  y  euro- 
peos ,  cuyo  sistema  de  igualddd  no  agradó  á  es- 
tos*; y  conspirando  contra  el  yiréy ,  se  apodera- 
ron de  su  persona  y  lo  embarcaron  para  Cádiz  , 
donde  residía  á  la  sazón  la  junta  que  organizaba 
el  gobierno  y  la  resistencia  contra  Napoleón.  Es- 
ta envió  desde  luego  á  su  dignatario  de  confian- 
za 9  Yanegas ,  quien  poniéndose  al  frente  del  par- 
tido europeo ,  y  atacando  al  criollo ,  dio  cau- 
sa á  la  revolución ,  que  comenzada  con  la  mira 
de  guardar  fidelidad  al  legitimo  soberano  ,  acabó 
por  proclamar  la  independencia  colonial  y  eman- 
ciparse de  la  metrópoli.  Los  americanos  no  pu- 
dieron sufrir  sin  impaciencia  ni  odio  la  auto- 
ridad del  nuevo  gobernador ;  conspiraron  tam- 
bién y  organizaron  una  liga  en  todo  el  reino  , 
al  frente  de  la  cual  se  pusieron  varias  autorida- 
des civiles  y  religiosas.  Vendidos  y  denunciados  á 
las  venganzas  del  virey  ,  los  conjurados  levanta- 
ron el  estandarte  de  la  revolución.  El  fraile  Hi- 
dalgo 9  rector  de  la  ciudad  de  Dolores  ,  señalado 
como  primera  victima  de  Yanegas ,  fue  también  el 
primer  insurgente.  En  10  de  setiembre  de  1810 , 
cuando  los  soldados  del  virey  iban  á  prenderle , 
hizo  tocar  á  rebato  llamando  al  pueblo  á  las  ar- 
mas f  y  dos  meses  después  ya  contaba  bajo  sus 
órdenes  30,000  hombres ,  que  si  bien  es  verdad 
que  estaban  mal  armados  y  mal  disciplinados , 
sin  embargo ,  eran  atrevidos ,  valientes  y  em- 
prendedores. 

jgntonees  fue  cuando  empezó  esta  guerra  tan 
larga  de  contar.  No  hallando  apoyo  Hidalgo 
contra  unas  tropas  tan  aguerridas  mas  que  en 
los  medios  revolucionarios ,  ofreció  una  pers- 
pectiva de  pillaje  y  devastación  á  su  milicia. 
Habiendo  sitiado  y  apoderádose  de  Gnanaxuato  , 
las  riquezas  metálicas  del  país  cayeron  en  poder 
de  los  vencedores,  y  al  soldado  que  menos  le  to- 
có de  entre  sus  indios  ,  fue  una  cantidad  de  qui- 
nientos á  mil  pesos  fuertes  ;  pero  era  tal  la  igno- 
rancia de  estos  infelices ,  que  tomaban  los  do- 
blones por  medallas  doradas  y  ios  cambiaban  por 
una  peseta. 

Estos  triunfos  tuvieron  bien  pronto  sus  reve- 
ses. Los  excesos  cometidos  por  Hidalgo  ,  los  ser- 
mones de  los  curas  que  excomulgaron  en  masa 
á  todos  los  insurgentes  y  la  bravura  del  general 
español  Calleja  causaron  una  reacción.  Hidalgo 
cayó  prisionero  en  Chihahua ,  fue  sentenciado 
en  27  de  julio  de  1811  y  todos  los  indios  que 
se  pudieron  coger  fueron  pasados  por  las  armas. 
Nunca  se  ha  visto  carnicería  mas  horrorosa  y 
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era  preciso  que  moriese  otro  jefe.  José  María 
Morelo  se  poso  en  lugar  de  Hidalgo  ,  y  probó  de 
bosquejar  la  revolución  política  continuando  la 
insurrección  militar.  Convocó  una  junta  ^en  ZuU 
tepec  9  y  formuló  una  constitución  que  hacia  á 
Méjico  independiente  en  un  todo  de  España  y 
libre  del  patronato  de  Fernando.  Desgracia- 
damente no  le  bastaban  sus  fuerzas  á  Morelo 
para  apoyar  su  obra  con  las  armas  ,  pues  venci- 
do como  Hidalgo  9  murió  también.  Entonces 
apareció  Javier  Mina ,  sobrino  del  general  del 
mismo  nombre  tan  célebre  en  la  Península  ,  cuyo 
joven  combinó  en  Londres  el  plan  de  la  nueva  in- 
surrección, y  en  18i7  y  al  frente  de  450  aventu- 
reros atrevidos,  desembarcó  en  Soto  la  Marina  , 
sobre  la  costa  mejicana.  Como  le  habian  prome- 
tido refuerzo  dejó  en  el  punto  del  desembarque 
130  hombres  y  con  los  otros  320  mascbó  á  la 
conquista  de  Méjico.  Al  segundo  dia  ya  contaba 
con  1,500  criollos  determinados  que  se  le  junta- 
ron á  mas  de  los  que  tenia  ;  marchó  hacia  San 
Luis  del  Potosí  9  batió- por  el  camino  á  un  cuerpo 
de  2,000  realistas  \.  entró  en  la  ciudad  y  se  di- 
rigió en  seguida  á  Guanaxuato  que  le  abrió 
las  puertas  con  entusiasmo.  Si  en  aquel  momen- 
to Mina  se  hubiese  dirigido  &  la  capital ,  se  ha- 
cia dueño  de  Méjico.  El  virey  apocado  no  hubie- 
ra sabido  como  defenderse  ;  pero  .Guanaxuato 
fue  una  especie  de  Capua  para  los  vencedores , 
pues  que  mientra»  hacían  descanso ,  los  realistas 
tuvieron  tiempo  para  reunir  sus  fuerzas ;.  sin  em- 
bargo nada  hubiera  sido  esto  aun  ,  sí  ua  caso 
impensado  no  hubiese  comprometido  la  suerte  de 
la  revolución.  En  un  reconocimiento  aislado, 
el  joven  caudillo ,  el  alma  de  esta  empresa  , 
Mina  ,  fue  heeho  pr bionero  y  fusilado  en  segui- 
da sin  piedad  por  el  general  Orantia.  Esto  fue 
una  pérdida  inmensa  ;  el  ejército  confederado  se 
dispersó  con  diferentes  generales  ,  que  cada  uno 
de  por  sf  campeaba  como  quería.  Esta  nueva 
guerra  por  guerrillas  que  se  aumentaba  de  con- 
tinuo ,  hubiera  al  fin  acabado  con  las  fuerzas 
realistas ,  cuando  de  repente  un  acontecimiento 
intprevisto  decidió  mas  de  pronto  la  suerte  de 
Méjico.  El  coronel  Itúrbide  ,  enviado  á  Acapulco 
con  uno  de  los  regimientos  mas  decididos ,  se 
pasó  á  los  rebeldes ,  nombrándose  generalísimo 
de  la  independencia  mejicana.  En  pocos  meses 
llegó  á  tener  tanto  influjo,  que  los  nuevos  vire- 
yes  ,  Novella  y  0*donojn ,  transigieron  con  el  y 
reconocieron  la  independencia  del  estado  emaa- 
cipado. 

Itúrbide  que  se  habia  proclamado  General  en 
jefe  del  ejército  imperial ,  entró  victorioso  en  Mé- 
jico ,  saliéndole  á  recibir  I9  municipalidad  y  ofre- 
ciéndole con  gran  pompa  las  llaves  de  la  ciu- 
dad. Una  junta  proyisional ,  instalada  con  solem- 
nidad ,  confirmó  los  títulos  que  Itúrbide  se  ha- 
bía atribuido  y  nombró  nna  regencia  al  imperio. 


Por  desgracia  ,  Itúrbide  no  sopo  conocer  ni  Ta«- 
lerse  del  principio  revolucionario  que  le  habia 
hecho  vencer  ,  pues  solo  aspiraba  á  una  dictadu- 
ra. Algunos  actos  de  crueldad  y  despotismo  in- 
tempestivo destruyeron  su  poder  naciente  y  le 
arruinaron  antes  de  tener  algún  vigor.  Santana 
proclamó  la  república  en  Yeracruz ;  y  las  tropas 
del  emperador  Itúrbide ,  que  acababa  de  hacer- 
se coronar  con  la  mayor  magnificencia ,  empe- 
zaron á  desertar.  El  dictador  no  pudo  existir 
viendo  disuelto  sa  congreso  y  arrestados  la  ma- 
yor parte  de  sus  mieinbros.  Vitoria  y  Vergas  en 
Veracruz  ,  Guerrero  y  Bravo  en  la  Puebla  ,  y  Ju- 
ral  en  San  Luis  del  Potosí  proclamaron  á  uo 
tiempo  la  república.  Por  último  ,  otro  suceso 
decidió  la  cuestión ;  el  emperador  fue  batido  y 
aquí  dio  fin  el  imperio.  El  congreso  desterró  á 
Itúrbide  á  Italia  con  una  pensión  de  25,000  do- 
ros  ,  embarcándose  en  Antigua  el  11  de  mayo 
de  1823;  pero  movido  de  su  genio  inquieto' j 
no  queriéndose  considerar  •  aun  por  perdido  , 
no  tardó  mucho  en  aparecerse  de  nuevo  en 
1824  sobre  el  territorio  mejicano  ^  pero  esta 
vez ,  cogido  por  el  general  Felipe  de  la  Gar-* 
za  y  file  fusilado  algunos  dias  después  de  su  des- 
embarque. 

Entretanto  el  nuevo  estado  se  constituía  á  la 
sombra  de  un  poder  ejecutivo,  compuesto  def 
los  generales  Vitoria  ,  Bravo  y  Regrete.  Por 
enero  de  1824  fue  promulgada  la  carta  meji- 
cana ,  que  venia  á  ser  una.  proclamación  de  la 
república  federal.  Después  de  haber  establecido 
la  absoluta  independencia  del  país  y  adoptado 
el  culto  católico  como  religión  del  Estado ,  la 
constitución  dividia  la  república  en  diez  y  nueve 
distritos  ,  atribuía  el  poder  legislativo  á  un  Con- 
greso compuesto  de  cámaras  ,  los  representantes 
y  el  senado  ,  y  conferia  el  poder  ejecutivo  á  uo 
presidente  y  un  vicepresidente  ,  elegidos  por  el 
congreso  de  las  provincias.  Desde  entonces  las 
banderas  mejicanas  llevaron  por  armes  una  águi- 
la perchada  sobre  el  cactus,  de  la  cochintlla. 
(  Este  cactus  está  sobre  una  roca  ,  en  medio  de 
un  lago  ;  y  el  águila  tiene  en  su  garra  dero- 
cha una  serpiente  á  la  cual  destroza  con  su  pi- 
co ).  Se  bordaron  dos  ramos  al  lado  de  este 
escudo  y.  el  uno  de  laurel  y  el  otro  de  roble  ,  en 
DAemoria  de  los  primeros  defensores  de  la  in* 
dependencia»  Tal  fue  la  nueva  confederación 
mejicana  # 

Las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de  este  na- 
ciente estado  ,  son  todavía  de  poca  importancia. 
La  marina  en  particular  es  insignificante  ,  pues 
toda  ella  se  reduce  á  un  navio  de  línea  ,  dos  fra- 
gatas ,  una  corbeta  ,  algunos  brieks  ó  goletas  de 
guerra  y  algunos  barcos  de  vapor.  El  ejército  ya 
es  mas  imponente.  Sus  cuadros  se  componen 
de  60,000  soldados  ,  de  los  cuales  quedan  sola- 
mente sobre  las  armas  unos  32,000.  Además 
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hay  la  muida  activa  qoe  varía  de  10,000  á 
30,000  hombres.  Solo  se  cuentan  en  Méjico 
cinco  fortalezas  ^  San  Joan  de  Ulúa  ,  Campeche , 
Perole ,  Acapulco  y  San  Blas  y  aun  la  mayor 

Crhí  na  se  hallan  en  buen  estado.  Los  arsena- 
(  están  actualmente  bien  provistos  de  armas ,  y 
los  parques  de  artillería  se  hallan  abastecidos 
también  de  buen  material. 

La  clase  que  tiene  mas  influencia  política  en 
e(  estado  mejicano  ,  es  el  clero.  Su  poder  pare- 
ce no  estar  comprometido  con  la  nueva  revolu- 
ción, por  causa  sin  duda  de  haber  sido  los 
dérígos  unos  de  los  agentes  mas  activos  y  per- 
tinaces. La  república  reconoce  un  arzobispo  ,  el 
de  Méjico ,  y  nueve  obispos ,  ios  cuales  ^cou'  el 
capítulo  colegial  de  Guadalupe  ,  comprenden 
ciento  ochenta  y  ocho  prebendas  ó  canongías. 
Las  enormes  propiedades  deí  clero  que  se  evalua- 
ban al  prini;ipio  de  este  siglo  en  44.000,000  de 
duros «  parece  han  disminuido  en  el  día  por 
mitad.  Seaí  por  mal  cuidado  ó  per  las-continuas 
pérdidas ,  el  caso  es  que  en  el  dia  no  asciende 
mas  que  á  la  suma  de  20.000,000  de  duros. 

La  guerra  civil  que  ha  sufrido  por  tanto  tierna 
po  el  país  ,  ha  agotada  también-  en  sur  origen 
las-rentas  del  estado  mejicano.  Pasaron  los  tiem- 
pos en  que  según  Mr.  de  Humboldt  las  rentas 
ascendían  al  año  á  20.000,000  de  pesos  fuer-^ 
tes.  En  1823,  según  relación  de  los  ministros 
de  la  república  ,  quedaban  estas  reducidas  á 
9.373,063  pesos; al  paso  que  loa  gastos  impor- 
taban 17.986,674  ,  de  modo  que  había  un  dé-* 
ficit  enorme.  Desde  entonces ,  las  rentas  de  b 
Confederación  se  han  aumentado  de  modo  que  ed 
1828' habían  ya  llegado  acerca  de  14.000,000 
de  pesos  fuertes  ,  siendo  así  que  los  gastos  ,  ca- 
si nivelados  con  los  ingresos  ,  iban  reduciendo^ 
se  poco  á  poco  á  IS.000,000.  Las  fuentes  prin- 
cipales de  las  rentas  públicas  son  el  monopolio  del 
tabaco  ,  que  se  ha  sostenido  cqü  ciertas  modí^ 
&caciones;  una  especie  de  contribución  sobro 
los  bienes  ,•  repartida  diferentemente  por  los  dis-** 
triios;  un  derecho  sobre  los  caldos;  la  renta 
del  patrimonio  del  estada;  los  derechos  de  cof- 
reo ;  los  de  la  sal ;  la  lotería  ;  el  monedaje"  y 
los  derechos  de  aduana  eti  la-  exportación  é  im- 
portación de  lo»  géneros-^;  cuyos  ingresos  sirven 
para  loa  sueldos  de  los  empleados ,  para  pagar 
el  ejército  y  armada ,  y  para  los  intereses  de 
I*  deuda  activa;  aunque  esta  situación  ne^  es 
(edavia  bastante  halagüeña  ni  próspera  r'  pu^^ 
e»  preciso  que  pasen  muchos  años  para  que 
poedan*  igualarse  el  cargo  y  data  de  Méjico-. 

Coo  de  los  mas  preciosos  elementos  para  ha- 
cer florecer  el  estado ,  sería  dar  un  nuevo  im- 
pulso al  comercio  ,  cosa  que  la  han  impedido 
las  largas  guerras*  y  la  revolución.  Antes  de  la 
época  de  la  independencia ,  Méjico^  no^  tetiia 
cambios  arreglados  mas  que  con  la  metrópoli  / 


sus  colonias.  Todo  progreso  comercial  estaba 
sujeto  á  los  movimientos  del  comercio  y  de  la 
industria  española ;  así  es  que  llegando  todo  á 
cierto  grado  de  actividad  ,  los  cambios  no  po- 
dían desarrollarse  como  convenia  ,  pues  todas 
las  relaciones  exteriores-  por  flien^  habían  de  ir 
á  parar  á  dos  puntos  solamente ,  el  uno  Vera- 
cruz  ,  destinado  á  seguir  el  movimiento  entre  el 
país  y  la  metrópoli  »•  y  el  otro  Acapulco  ,  que 
unía  á  Méjica  con  las  posesiones  españolas  de 
las  Indias  y  sobre  todo  con  las  Filipinas.  Todo 
el  comercio  con  Europa  estaba  en  un  solo  mer- 
cado y  en  poder  también  de  una  sola  mano, 
el  Cánsubdo ,  reunión  de  comerciantes  que  resi- 
día en  Méjico.  Á  pesar  de  todas  estas  trabas  los 
cambios  de  Méjico  habían  tomado  ai  principio 
de  este  siglo  una  extensión  nniy  grande ,  favo- 
recida ,  ski  duda  ,-  por  la  enorme  cantidad  de 
valores  en  metálico  que  los  indígenas  habían  sa- 
cado entonces  de  las  entrañas  de  la  tierra.  Las 
importaciones  consistían  en  ropas  de  seda  ,  de  hi« 
lo'  y  de  algodón ,  en  papel ,  aguardiente  ,  azo- 
gue  ,  hierro  ,  acero  ,  vino  y  jeera  ;  y  las  expor- 
taciones en  oro  ,  plata  ,  cochinilla  ,•  azúcar,  ha- 
rina ,  añil ,  carne  salada  ,  cueros  ,  zarzaparrí*- 
Ha ,  vainilla ,  jalapa  r  jabón ,  pimienta  y  palo  cam- 
peche.- 

Desde  la  nueva  oi^anízacíon  que  ha  resultado 
d«)spues  de  la  guerra  de  la  independencia  ,  el  co»- 
mercío  ha  mudado  enteramente  de  manos.  To- 
das las  antiguas  casas'  españolas  han  tenido  que 
dejar  un  país  que  noias  era  muy  seguro  ,  y  una 
infinidad  de  comerciantes  de  todas  las  partes 
del  mundo  ,.  ingleses  ,  americanos  ,  franceses , 
alemanes ,  suecos  ,  italianos ,  han  ido  á  eáta* 
blecerse  en  él.  Dejando  solamente  algunos  agenr^ 
tes  en  Yeracruz  ,  han  fundado  en  Méjico  una 
infinidad  de  casas  de  comercio  con  mas  ó  menos 
auje.  Esta  peripecia  comercial  no  ha  podido 
llevarse  á  cabo  sin  muchos  sufrimientos ,  pues 
que'  las  importaciones  y  exportaciones  de  Yera- 
cmi ,  tuvieron  una  pérdida  ,  entre  1821  y  1823, 
de  10.000,000 ,  aunque  poco  á  poco  esta  sé  ha 
ido*  cubriendo  :  en  1824,  el  movimiento  combi- 
nado de  Alvarado  y  Yeracruz  era  de  17.000,000 
de  pesos  fuertes  ,  suma'  enormes  /  cuando  so 
calcula ,  que  co»  cinco  á  seis  años  de  desor- 
den ,' los*  ríeos  españoles  habian  yft  esparcido  por 
lá  Europa  ,  con-  la  idea  de  ponerías  en  segui- 
ré ,  cantidadesr  qtie  ascendían  á  lo  menos^  i 
laO.0OO^0O-de  duros. 

Entonces-  fue  cuando  viéndo6ef  la  escasez  de 
metálico  /  la  república  hizo  un  empréstito  pú- 
blico ,  á  Gó  dé  reparar  algún  tanto  el  crédito 
particular  ,  produciendo  esta  medida  ,  mal  aco^ 
gída  de  prontO' ,  los  mejores  y  mas  útiles  resulta* 
dos.  En  el  dia  el  comercio  mejicano  ,  vejado  por 
la  guerra  ,•  parece  vuelve  á  marchar  de  nuevo 
progresivamente. 
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VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRÍCAS. 


Tai  es  el  estado  de  este  país ,  bajo  el  triple 
punto  de  vista  de  la  historia  ,  de  la  política  y 
del  comercio.  Pasemos  ahora  á  su  geografía. 

La  república  de  Méjico  ,  en  otro  tiempo  vi- 
reinato  de  la  Nueva  España  ,  tiene  por  límites ; 
al  E.  y  al  S.  E*  ^l  golfo  de  Méjico  y  el  mar  de 
losGaraibes  ;  al  O.  el  Océano  PacíGco ;  al  S.  el 
estado  de  Guatemala  y  al  N.  los  Estados-Unidos. 
Por  el  S.  y  el  N.  estas  fronteras  no  están  aun 
bien  determinadas  y  son  el  objeto  de  tratados 
pendientes ,  aun  entre  la  república  y  Guatemala 
por  una  parte,  y  los  Estados-Unidos  por  otra  ^  si 
bien  que  el  tratado  de  Wasington  se  reconoce 
provisionalmente  por  ambos  pueblos  limítrofes. 
Lo  que  tarde  6  temprano  será  objeto  de  un  liti- 
gio entre  los  americanos  del  Norte  y  los  mejica- 
nos »  es  la  rica  provincia  de  Tejas  ,  blanco  des- 
de mucho  tiempo  de  la  codicia  íe  la  Union. 

El  territorio  de  Méjico  consta  de  118,478  le- 
guas cuadradas  de  25  al  grado ,  del  cual  hay 
una  gran  porción  situada  mas  allá  del  trópico 
y  en  la  zona  mas  templada  del  universo.  La 
extensión  total  denoste  estado  equivale  á  U09 
cuarta  parte  de  la  de  la  Europa ,  esto  es ,  á 
Francia  ,  Austria  ,  España  ,  Portugal  ^  y  Ja  Grau 
Bretaña  reunidas.  N^  es  tan  solo ,  en  esta  vasta 
extensión  de  terreno,  á  su  grande  escala  de  latitu- 
des á  quien  debe  Méjico  sus  variaciones  de  tem- 
peratura ,  sino  aun  á  su  construcción  geológica  , 
una  de  las  mas  sÍQgulares  que  se  conocen.  En 
efecto  ;  la  cordillera  de  ios  Andes ,  después  de 
atravesar  toda  la  América  del  Sur  y  el  istmo  de 
Panamá  ,  se  separa  al  entrar  en  el  continente  sep? 
tentrional  en  dps  brazos ,  que  divergeptes  al  E. 
y  al  O.  ,  conservando  su  común  dirección  hicia  te) 
N.,  forman  entre  sus  dos  cadenas  una  vasta  llanu- 
ra que  la  atraviesap  por  diversos  puntos  otras  ca- 
denas menores  6  secundarias ,  pero  sostenida  en 
su  gran  dimensión  á  una  altura  de  6  á  7,000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar :  elevación  que  va 
disminuyendo  hacia  el  N.  E.  ,  de  modo  que  ya 
á  nivelarse  con  el  Océano  por  Tejas ,  contj* 
nuando  por  el  E.  la  Cordillera  ^travesando  con 
su  mole  las  provincias  de  Spnpra  y  de  Duran- 
go  hasta  á  las  fronteras  de  los  Estados-Úni* 
dos.  Resulta  de  esta  constitución  geológica  que 
las  ciudades  situadas  en  la  llanura  como  Méjico  , 
Guanaxuato ,  Zacatecas ,  aunque  colocadas  en 
el  mismo  paralelo  que  Acajpulco^  Yeracruz  y 
San  Blas  ,  tienen  una  temperatura  muy  diferen- 
te, y  por  consiguiente  son  otros  también  sus  pro- 
ductos. A  medida  que  vá  devándose  la  llanura  , 
la  vegetación  parece  no  ser  tan  vigorosa  ,  por 
extenderse  en  las  marismas ;  las  plantas  parásitas 
del  trópico  van  cediendo  el  terreno  poco  á  po- 
co á  los  frondosos  robles;  y  la  atmósfera  cálida  de 
Yeracruz  se  cambia  en  el  aire  'salubre  de  Xa- 
Japa.  Mas  adentro ,  en  lu^ar  de  los  robles  se 
hallan  abetos ,   en  una  zona  que  es  ya  algo  mas 


fría  ,  en  cuyo  punto  puede  decirse  que  está  la 
verdadera  llanura.  Sin  agua  ,  y  por  coosigaiente 
sin  verdor  continuo ,  demuéstranse  los  espacio* 
soa  llanos  casi  todos  á  un  mismQ  nivel .  y  solo 
cortados  una  vez  que  otra  ppr  hileras  ae  inOQ« 
tañas ,  que  encierrap  entredi  anchurosos  valles  ^ 
parecidos  á  otros  tantos  la^os  .que  hayi^n  queda- 
do en  seco. 

Para  observar  esta  diferencia  de  temperatura, 
que  mas  bien  se  siente  que  se  sabe  explicar , 
los  indios  han  dividido  el  pais  eo  tres  expecies 
de  clima  ;  la  Tierra  caliente ,  en  1^  que  coiOr 
prenden  toda  la  marica  y  los  torrentes  del  inte- 
rior, terreno  eo  donde  no  pueden  crecer  las 
producciones  tropicales  ;  la  Tierra  fría ,  ^e  eor 
cierra  todos  los  distritos  npontañosos  que  se  ele^ 
van  á  la  mitad  de  la  altura  de  la  meseVi »  hasta 
las  cumbres  cargadas  de  nieve  eterna ;  y  por 
último  la  Tierra  templada,  parte  del  terreno  que 
se  halla  entre  uno  y  otro  de  estos  niveles^  y  qae 
participa  á  la  jvez  de  ambas  temperaturas.  Dé- 
jase entender  fácilmente  cuan  vaga  y  arbitraria 
sea  esta  clasíGcacion ,  sobre  todo  cuando  su 
aplicación  depende  de  las  circunstancia^  locales  7 
no  de  las  observaciones  oíentificas. 

En  este  territorio  así  repartido  ,  todas  las  pro? 
ducciones  del  universo  pueden  hallar  su  tierra 
y  su  clima  adecuados;  pero  desgraciadamente 
esta  constitución  geológica ,  al  mismo  tiempo 
que  contribuye  al  desarrollp  de  todas  las  plantas , 
parece  servir  de  obstáculo  á  las  comunicaciones  ^ 
sin  las  que  ,  las  producciones  pierden  mucho  de 
su  valor.  Los  caoqiinos  entre  el  llano  y  la  ma* 
riña  soQ  muy  malos  y  cuasyi  intransitables  ,  y  á  np 
ser  el  capal  do  Chalco  ^  que  tendrá  unas  siete 
leguas  de  extensión ,  no  se  cpnoce  otrp  cami- 
09  navegable  en  toda  la  zona  elevada  de  Méjico; 
asi  es  que  con  caminos  jlan  estrechos ,  ni  por  na- 
vegacipn ,  ni  con  carruajes  se  puede  andar.  £1 
transporte  se  hace  enteramente  por  medio  de 
muías  y  por  cuyo  motivo  es  mas  costoso.  Qesulr 
ta  .  pues  ,  que  si  se  cultiva  la  tierra  por  los  alr 
rededores  de  las  grandes  ciudades  ,  en  donde  ios 
géneros  tienen  bpena  salida ,  sucede  que  todos 
los  demás  distritos  quedan  sin  cultivo. 

La  poblacipp  de  esta  llanura  se  compone  do 
diferentes  razas ,  los  GtMchupina ,  europeos  de 
sangre  pura  ;  los  criollos  españoles ,  indígenas  de 
sangre  europea  sin  mezcla  ^  Ips  mestizos ,  des- 
cendientes d^  blancos  é  indios :  mulatos ,  descen- 
dientes de  blancos  y  negros ;  zambos  descen- 
dientes de  negros  é  indios ;  indios  verdaderos  ^ 
pertenecientes  á  la  raza  aborigene  bronceada  ;  y 
por  último  los  negros  esclavos  del  África.  Los 
indios  ó  antiguos  mejicanos  forman  por  si  solos 
las  dos  quintas  partes  de  la  población  de  Méji- 
co ,  que  asciende  á  8.000,000  de  almas. 

Estos  indios  descendientes  ¡Ae  los  pueblos  ha- 
llados en  estos  puntos  en  la  época  de  la  conquis- 
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ta  ,  parecen  ser  de  la  raza  azteca  qud  había  re- 
cibido  de  los  tuUecas  los  elementos  de  una  cí- 
vílixacion  bastante  adelantada.  Entre  ellos  hubo 
algunos  que  se  sometieron  al  yugo  de  los  nuevos 
seóores  sufriéndolo  con  paciencia ,  y  otros  que 
se  retiraron  antes  de  la  conquista  ,  quedando  asi 
independientes  ,  á  quienes  los  españoles  dan  el 
nombre  de  Indios  bravos.  En  el  dia  ocupan  la 
línea  que  separa  las  posesiones  mejicanas  de  las 
de  los  Estados-Unidos.  Por  lo  demás ,  muy  di- 
fícil seria  señalar  entre  unos  y  otros,  ya  sea 
a6cidad  ó  divergencia  de  origen  ,  cuando  se  cal- 
eula  ,  que  si  bien  por  una  parte  hay  mucha  se- 
mejanza en  las  facciones.de  unos  y  otros  ,  sin 
emt>argo  ,  en  cuanto  á  los  idiomas  se  diferencian 
mucbisimo  en  sus  radicales.  De  ambas  lenguas 
la  que  está  mas  esparcida  es  la  azteca  ,  y  en  se-» 
guida  viene  la  de  los  otomitas. 

Los  indígenas  de  Méjico  tienen  la  misma  fiso- 
nomía que  hemos  descrito  ya  ;  color  moreno  , 
cabello  lacio  y  corto ,  poca  barba  ,  cuerpo  do^ 
ble  y  bajo ,  ojos  grandes  y  fijos ,  los  carrillos 
abultados  y  los  labios  anchos.  Entre  estos  íiidi« 
genas  ,  los  que  voluntariamente  se  prestan  á  la  es" 
clavitud  y  que  se  dedican  á  los  trabajos  del  cam- 
po en  las  llanuras  de  Méjico  ,  llegan  por  lo  re- 
gular á  una  edad  muy  avanzada  »  pues  no  tienen 
que  sufrir  las  fatigas  de  la  vida  errante  que  siguen 
los  pueblos  caladores  y  guerreros  del  Misisipi  y  de 
las  sábanas  del  Rio  Gila.  Á  no  ser  el  abuso  que 
hacen  del  pulque  ,  estos  indígenas  vivirían  muchí- 
simo tiempo.  Es  muy  diOcil  juzgar  la  edad  de  un 
indio  por  su  fisonomía.  Una  cabeza  que  pocas  ve- 
ces llega  á  encanecer ,  la  falta  de  barba  y  una  piel 
que  con  dificultad  se  arruga  hacen  parecer  jóve- 
nes aun  á  los  mas  viejos.  Hállanse  algunos  ma- 
trimonios de  cien  aík)s  por  la  zona  templada  si- 
tuada á  medía  costa  de  la  Cordillera  ^  cuyo» 
viejos  ,  á  pesjir  de  su  edad ,  son  robustos  y  fo- 
lices.  Entre  estos  indios  no  suele  haber  bizcos  ^ 
cojos ,  mancos  ni  jorobado».  Una  cosa  singular 
hay  ,  y  es  que  en  los  países  en  donde  los  euro- 
peos y  criollos  suelen  tener  papera  ,  los  indios 
están  libres  de  padecerla.  La  estatura  de  estos 
aborígenes  y  de  los  mestizos  que  descienden  do 
ellos  es  muy  elevada  ,  y  Mr.  de  Humboldt  cha 
uo  gigante  mestizo  llamado  Martin  Salmerón  ,  al- 
to de  7  pies. 

No  se  puede  colegir  mucho  ahora  lo  que 
habían  sido  antes  estos  indios  en  cuanto  á  sus 
costumbres  y  hábitos  sociales.  La  esclavitud  que 
varía  en  gran  manera  las  facciones ,  se  da  á  co- 
nocer mas  aun  por  las  costumbres  j  usos ;  así 
es  que  las  mujeres  de  la  clase  distinguida  entre 
los  antiguos  mejicanos ,  prefirieron  casarse  con 
los  vencedores,  que  sufrir  el  desprecio  que  pen-^ 
saban  tener  con  los  indios ;  de  lo  que  resulta 
que  los  indígenas  actuales  son  los  descendientes 
de  la  raza  mas  pobre  y  mas  miserable  de  la  anti^ 


gua  Méjico  9  faquines  ,  pordioseros  y  buhoneros  > 
que  desde  entonces  van  errantes  por  la  capital. 
Gomo  carácter  general  puede  decirse  que  el 
indígena  mejicano  es  grave  ,  melancólico  y  calla- 
do ;  resignado ,  pero  resuelto ;  dócil  pero  enér- 
gico cuando  es  preciso.  Aunque  aparentemente 
hayan  renunciado  ásus  antiguas  prácticas  ,  en  el 
fondo  del  corazón  no  las  han  olvidado  ,  á  pesar 
de  que  haya  ya  tres  siglos  que  cambiaron  de  cul- 
to. Al  principio  ,  el  nuevo  rito  católico  se  confun- 
dió en  su  imaginación  con  la  mitología  mejica- 
na ,  pues  tomaban  el  Espíritu  Santo  por  el  Águi- 
la de  los  aztecos.  Los  misionistas ,  lejos  de  apar- 
tarles de  estas  creencias ,  se  valieron  para  su 
fin  de  ellas  mismas ,  y  por  su  medio  ,  aun- 
que teniendo  siempre  un  amor  ciego  por  sus 
ritos  antiguos  ,  los  indígenas  han  ido  olvidan- 
do poco  á  poco  la  fórmula.  El  ceremonial  ca- 
tólico ha  destruido  el  ceremonial  azteco,  pero 
fuera  del  aparato  exterior^  como  son  Gestas ^ 
procesiones  y  el  sacrificio  divino  ,  ningún  pensa- 
miento profundo  de  dogma  y  de  moral  ha  po- 
dido penetrar  aun  estas  poblaciones  incultas.  Do- 
tadas de  una  inteligencia  grave  y  reflexiva  ,  es- 
tas tribus  no  parecen  muy  aficionadas  á  la  poe- 
sía ni  á  cosas  ideales.  No  saben  pasar  bien  el 
tiempo  ni  alegrarse ,  aunque  sea  en  el  bai- 
le y  en  la  música.  Los  cantos  son  melancólicos 
y  lúgubres  ,  y  en  cuanto  al  baile  solo  ios  hom- 
bres se  dedican  á  él  ,  mientras  que  las  mu« 
jcres  van  sirviendo  á  los  que  bailan  licores  fer-' 
mentados.  Los  mejicanos  han  conservado  un  gu^ 
to  particular  por  la  pintura  y  escultura  en  pie- 
dra y  madera  ,  de  modo  que  es  una  maravilla  ver 
sus  pequeños  trabajos  hehos  tan  solo  con  un  mal 
cuchillo.  Por  las  flores  también  conservan  aun  el 
mismo  gusto  que  Cortés  observó  en  otro  tiempo ; 
gusto  al  que  los  hombres^  de  alta  clase  eran  tan 
aficionados  ,  que  llegaban  á  hacerse  traer  de  lejos 
plantas  exóticas  ^  como  lo  comprueba  el  famoso 
árbol  (cheirostemon)  que  se  halla  en  Chapultepec. 
Én  el  gran  mercado  de  Méjico ,  el  natural  del 
país  tanto  si  vende  frutos  como  pulque  ^  procura 
sien>pre  adornar  su  tienda  con  una  porción  de 
flores  que  renueva  cada  dia.  Muchas  veces  el 
vendedor  se  coloca  detrás  de  una  porción  de 
verdura  ,  delante  hay  una  especie  de  seto  hecho 
con  yerbas  frescas  y  sobre  todo  con  gramíneas 
de  hoja  fina.  El  fondo  ^  todo  de  un  verde  igual , 
se  divide  en  pequeñas  guirnaldas  de  flores ,  pa- 
ralelas las  unas  á  las  otras  y  en  cuyo  centro  se 
ven  algunas  pirámides  de  frutas.  Otras  veces  tam- 
bién los .  indígenas  presentan  sus  frutas  en  pe- 
queñas cajas  de  madera  delgada.  Los  zapotes , 
las  mameas ,  las  peras  y  las  tivas  están  colooad^^ 
en  el  fondo  y  por  encima  está  adornado  de  flo- 
res odoríferas. 

Al  lado  de  estos  indios  sometidos  á  los  espa- 
ñoles f  batíanse  otros ,  aunque  no  muchos  en  ni|- 
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Qiero  f  que  como  se  ha  dicho  ,  se  babinn  reti- 
rado antes  de  la  conquista.  Gomo  casi  todos  son 
pescadores  ó  cazadores ,  asi  es  que  ocupan  en 
el  dia  ó  las  tierras  menos  centrales  ,  6  los  países 
fronterizos  en  los  que  nada  han  podido  los  es- 
pañoles  con  sus  armas.  Estos  son  los  coman^ 
ches  ,  los  mecos  ,  los  apaches  ,  los  lipans ,  que 
están  casi  siempre  en  continua  guerra  con  los 
oríollos,  infestando  los  distritos  de  la  Nue?a 
Vizcaya  ,  de  la  Sonora  y  de  Nuevo  Méjico  ,  cu- 
yos salvajes  se  diferencian  muy  poco  de  las  hor- 
das de  la  América  meridional  si  bien  que  tie- 
nen mas  actividad ,  mas  penetración  y  mas  fir- 
meza 4le  carácter  que  los  indios  cultivadores. 

Lias  familias  de  lo$  indios  sometidos  se  recom- 
partian  en  los  primeYos  siglos  de  la  conquista 
entre  les  conquistadores  por  el  sistema  de  las 
Encomiendas ,  que  consistid  en  dar  á  cada  reli- 
gioso ,  magistrado  ó  soldado  de  mérito  ,  un  nú- 
mero de  hombres  que  le  servían  de  esclavos. 
Haste  el  siglo  XVIII ,  el  trabajo  de  los  natu- 
rales pertenecía  á  los  encomenderos  y  el  sier- 
vo tomaba  muchas  veces  el  apellido  de  sus 
amos.  Sin  embargo  las  familias  de  los  conquis> 
tadores  fueron  acabándose  poco  á  poco  ,  y  io- 
nio no  se  hizo  nueva  distribución  de  enco- 
miendas ,  reducidos  ó  subordinados  tau  so|o  de 
los  vircyes ,  los  indios  empezaren  á  4ener  una 
especie  de  libertad  ó  al  menos  laf  propiedad  de  su 
trabajo.  Desde  entonces  la  suefte  de  los  indios 
se  ha  ido  mejorando  gradualmente  por  medio 
de  leyes  mas  suaves  y  humanas  cada  dia  ,  y  los 
resultados  de  la  última  revolución  acabarán  de 
completar ,  al  parecer ,  el  sistema  de  emanci- 
pación que  por  ciertas  razonas  políticas  se  había 
retardado.  ' 

No  se  debe  creer  pves^  ^ue  estos  puebles 
sean  de  tanta  importancia  como  eran  en  la  épo- 
ca de  U  conquista.  Se  ha  visto  ya  cuantos  monu- 
mentos gigantescos ,  que  se  hallan  al  rede- 
dor do  Méjico  ,  dan  pruebas  de  una  civilización 
grande  y  avanzada  ,  cuyos  datos  se  hallan  tam- 
bién por  toda  Ja  extensión  del  territorio.' 

Entre  otros  monumentos  de  4os  que  hay , 
vense  las  ruinas  de  Guihuacan ,  impropiamen- 
te llamadas  ruinas  de  Palenque ,  que  son  vesti- 
gios de  una  grande  ciudad  encerrados  en  lo  pro-, 
fundo  de  unos  inmensos  bosques  ,  y  que  por  es- 
pacio de  tres  siglos  eran  ignoradas  de  todos 
nuestros  anticuarios ,  hasta  que  en  1787  el  ca- 
pitán Antonio  del  Rio  y  D.  José  Alonso  de  Cal- 
derón hollaron  viajando  estos  escombros ,  los 
mas  curiosos  y  extensos  que  pueda  haber  en  el 
Nuevo  Mundo.  Desdé  entonces  estos  monumen- 
tos dibujados  sobre  la  marcha  por  el  capitán  Du- 
paix  han  sido  de  mucha  importancia  para  los  ar- 
queólogos europeos.  La  ciudad  de  Guihuacan , 
situada  no  muy  lejos  de  Micol ,  corriente  de 
-Tulija ,  parece  haber  tenido ,  contando  también 


estos  vestigios  ,  anas  diez  y  siete  leguas  de  cirr 
cunferencia.  Por  entre  las  ruinas  se  distinguen 
templos  /  fortificaciones  ,  sepulcros  ,  pirámides  » 

Euenles  ,  acueductos  ^  casas ;  hallándose  á  mas 
Hedidos  en.  la  arena  ,  vasos  ,  ídolos  ,  instrumen- 
tos de  música ,  estatuas  colosales  y  hasta  bajos 
relieves  muy  bien  trabajados  y  adornados  con 
caracteres ,  que  -parecen  ser  verdaderos  geroglífi- 
eos.  El  aspecto  de  estos  lugares  ,  lo  delicado  de 
algunas  esculturas ,  la  forma  general  de  los  mo- 
numentos ,  todo  da  á  conocer  una  civilización 
antigua  superior  á  la  que  se  halla  por  el  restq 
do^  Méjico.  Las  figuras  de  los  monumentos  re- 
presentan hombres  de  alta  estatura  ,  de  propor- 
ciones elegantes  y  esbeltas »  y  de  una  fisonomin 
regular  y  noble.  Entre  estos  'fragmentos  de  pre^ 
ciosidad  antigua  es  de  notar  sobre  todo  on 
grande  templo  de  forma  cuadrada  y  rodeado  d» 
un  peristilo  ,  edificio  que  puede  tener  300  pies 
de  longitud  y  60  de  latitud  (  Pl.  LVI.  —  1  ). 
Sus  murallas  son  gruesas  de  cuatro  pies ;  su  in- 
terior está  dividido  en  varios  aposentos  y  la  for- 
ma del  iodo  es  una  masa  de  construcciones  pira* 
mídales ,  apoyadas  en  una  base  cuadrilonga ,  y 
elevándose  en  declive  una  sobre  otra.  En  frente 
de  la  fachada  que  mira  á  Oriente  hay  una  grande 
escalera  4e  piedra  labrada  que  conduce  á  la  es- 
tancia principal.  De  en  medio  del  edificio  sale 
una  alta  torre  de  cerca  sesenta  y  cinco  pies ,  que 
debía  servir  seguramente  de  azotea  y  de  la  que 
hay  todavía  cuatro  pisos  intactos,  («a  escalera 
está  en  el  centro  é  iluminada  por  ventanas  abier- 
tas á  cada  lado  y  en  cada  piso.  Por  lo  demás , 
la  arquitectura  del  edificio  es  una  mole  elegante 
j  sencilla.  Debajo  del  templo  hay  inmensos  sub- 
terráneos que  parece  no  han  sido  registrados 
todaviai  Las  paredes- están  adornadas  con  bajos 
relieves  de  escultura  en  piedra  ,  y  con  una  capa 
de  un  estuco  muy  fino.  Las  figuras  pon  por  lo 
regular  a4tas  de  7  á  8  pies. 

En  Palenque  se  ha  encontrado  un  bajo  ror 
lieve  representando  cierta  adoración  á  la  cruz  , 
sobre  lo  que  han  discurrido  muy  sabiamente 
nuestros  arqueólogos.  Este  bajo  relieve  presenta 
en  medio  una  griin  cruz  de  forma  latina  ^  con 
otra  segunda  cruz  puesta  dentro  de  la  primera. 
Los  tres  brazos  superiores  de  ambas  forman  tres 
travesanos  reunidos ,  descansando  el  pie  de  la 
cruz  mayor  en  una  columna  semieKptica  ,  pues* 
ta  sobre  un  corazón  cuya  parte  superior  tiene 
la  figura  de  nn  S  transversal.  La  cruz  tiene  en- 
cima un  gallo  de  dos  colas ,  sosteniendo  con  el 
pico  un  gorro  ó  un  casquete  hemisférico.  A  la 
izquierda  de  la  cruz  h^y  una  mujer  que  tiene  en 
el  brazo  izquierdo  un  recién  nacido  ,  que  presen- 
ta á  un, sacerdote  vestido  con  hábitos  sacerdota- 
les 9  sentado  en  el  lado  opuesto  en  una  silla  for- 
mada de  dos  espirales  puestas  una  frente  la 
otra.  £1  niño  está  entre  dos  ramas  de  loto  y* 
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IQ  eabeza  termina  con  una  media  luna ,  cuyo 
disco  sale  con  los  rayos  dirigidos  bácia  arriba. 
Por  detrás  de  la  cabeza  salen  dos  hojas  de 
loto  9  y  su  cuerpo ,  que  remata  también  con 
una  hoja  ,  e^  separado  de  la  mano  de  la 
mujer  por  cuatro  pequeñas  esferas.  La  cruz  in- 
terior está  oeñida  en  su  longitud  por  cuatro  se- 
micírculos 9  puestos  de  dos  en  dos  y  uno  enfren- 
te del  otro.  De  cada  unp  de  los  brazos  latera- 
les de  la  cruz  grande  exterior  sale  una  rama 
derecha  ,  terminando  en  un  gancho  rectangular 
y  rodeada  de  diferentes  rayos  que  rematan  en 
peqneoos  globos.  Este  gran  cuadro  está  Heno 
además  de  bajos  relieves  y  figuras ;  en  :los  Ja- 
dos está  repetido  muchas  veces  el  escarabajo  ,  y 
á  la  derecha  de  la  cruz  hay  dos  elipses  cru- 
zadas entre  si.  En  algunos  medallones  hay  la 
cruz  rectangular  ,  teniendo  en  uno  de  los  dos 
brazos  cuatro  globos ,  colocados  cada  uno  en  un 
ángulo.  En  otro  medallón  hay  una  T  ,  y  deba- 
jo uoa  elipse  que  encierra  otrajiegunda  ,  conte- 
niendo un  arco  puesto  .  sobre  una  .pirámide  , 
€OD  dos  esferas  encima  y  otra  debajo.  £ix  este 
cuadro  y  en  los  diferentes  caracteres  que  le 
rodeaban ,  nuestros  arqueólogos  hallaron  .ver- 
daderos geroglíficos  ,  pensando  que  se  parecían 
mucho  á  los  egipcios  ,  y  que  siendo  Ja  idea  del 
/cuadro  la  salida  del  sol  en  el  solsticio  de  invier- 
no ,  era  probable  que  el  templo  de  Palenque 
debia  ser  dedicado  á  este  astro.  Palenque  está 
situado  á  ocho  jornadas  de  Ocosiugo  ,  de  donde 
puede  venirle  tan  solo  por  eiamino^  poco  transi- 
tables ,  á  caballo  ,  ó  conducido  en  jioa  bamaca 
por  dos  hombres ,  ó  á  pie.  Hay  dos  ciudades 
eoo  el  nombre  de  Palenque  :  Palenque  Nuevo, 
coya  población  consta  de  muchos  blancos  y  mes- 
tizos ,  y  Palenque  Viejo  por  cuyos  alrededores 
se  hallan  las  ruinas  de  que  hemos  hablado.  La 
campiña  es  muy  fértil  en  todos  estos  parajes. 

Eotre  los  fragmentos  de  antigüedad  que  tie- 
ne el  suelo  mejicano  es  preciso  hacer  m¿noion  de 
las  cosaa  siguientes. 

Co  puente  muy  notable  situado  á  una  legua 
^  los  Beyes  en  la  provincia  de  Tlasoala  ,  alto 
ile  12  pies ,  ancho  de  40  ,  lleno  de  parapetos  y 
adornado  con  obeliscos  en  sus  cuatro  ángulos  y 
colocado  en  la  pendiente  de  una  colína  verde 
7  e&carpada  (  Pl.  LYL, — 2 ).  Los  obeliscos  alr 
la^  de  40  pies  (órmaB  una  perspectiva  muy  gra- 

dOM. 

Uoa  fortaleza  antigua  situada  é  tres  leguas 
da  Miquitlan ,  y  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
de  San  Pablo  Millan.  La  fortaleza  está  situada 
eo  la  esplanada  de  una  inmensa  roca  ,  que  tiene 
cerca  una  legua  de  circumferencia  por  la  base  y 
600  pies  de  elevación  (  Pl.  LVL  —  3).  Abla- 
da  por  todas  partes ,  solo  podía  irse  á  ella  por 
la  ciudad  y  después  de  haber  pasado  una  hilera 
de  paredes  que  tenian  6  pies  de  grueso  y  18 
Tomo  H. 


de  alto ;  no  muy  lejos  de  este  punto  y  bajando 
de  la  cindadela  se  halla  la  sala  de  un  antiguo  pa- 
lacio en  Miquitlan ;  sala  larga  ,  estrecha  ,  dividida 
por  una  hilera  de  cinco  columnas  y  de  las  cuales 
en  el  dia  han  quedado  tan  solo  dos  en  píe  y  una 
á  cada  extremo  (  Pl.  LVIL —  1). 

Un  monumento  piramidal  en  Tehuantepec  , 
paralelogramo  de  120  pies  sobre  55  de  base  y  y 
que  tenia  encima  de  él  sin  duda  y  en  otro  tiem- 
po ,  otro  edificio  habitado  (  Pl.  LYIIL  — 3  ]. 

Un  puente  antiguo  en  Chihuitlan  y  pueblo  indio 
-situado  á  una  legua  de  Tehuantepec  y  bastante 
bien  conservado  y  construido  sobre  el  rio  que 
atraviesa  portel  pueblo  ydeí2  pies  de  largo  y 
6  de  ancho  y  formando  el  arco  solas  dos  piedras 
arqueadas  (  Pl.  LVII.  ^  2 ) . 

Una  pirámide  en  San  Cristóbal  Tebuaptepec , 
muy  bien  conservada ;  cuyo  monumento  de  54 
pies  por  la  base  y  72  de  altura  y  está  construido 
con  piedras  unidas  entre  sí  con  la  mayor  solidez 
(  Pl.  LYIL  —r  5  ] .  Tiene  muchos  pisos ;  y  sin  du- 
da era  en  el .  último  ^en  donde  había  los.  altares 
que  servían,  para  adorar  á  los  falsos  dioses.  Los 
lados  estaban  dirigidos  con  exactitud  hacia  los 
ppntos  cardíuales  y  y  el  de  la  parte,  del  ociste  tie- 
ne un  camino  que  conduce á  la  cima. 

Por  último ;  hállense  también  una  multitud  de 
otros  restos  antiguos  esparcidos  por  varias  par- 
tes,  cabezas  esculpidas,  capiteles  de  colum- 
nas coronadas  de  un  casco  de  piedra  volcánica 
negruzca  y  que  suele  hallarse  en  Cholula  (  Pl. 
LYIl.  — r  4  j ;  cabezas  de  divinidad  ,  altas  de  3 
píes  y  colocadas  sobre  unos  pedestales  ó  colum- 
nas y  escultura  preciosa  que  se  ba  encontrado  en 
Santiago  de  Guatusco.^ 

Se  ha  visto  ya  como  d^  la  estructura  particu- 
lar de  los  países  mejicanos  y  resultaba  una  gran 
variedad  en  las  producciones  del  terreno.  Muchas 
veces  en  un  mismo  dia  el  viajero  cambia  cuatro 
ó.  cinco  veces  de.  zona ,  y  por  consiguiente  ve  di- 
ferente cultivo.  La  producción  mas  general  es  el 
maí? ,  que  se  cria  del  mismo  modo  en  la  marina 
que  en  las  espaldas  de  la  Cordillera  y  á  cuya  at* 
tura  y  á  la  de  8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar» 
es  esta  de  una  fecundidad  muy  maravillosa.  Por  los 
cantones  mas  á  propósito  se  ha  visto  una  fanega 
de  maíz  producir  de  siete  á  ochocientas  y  y  por 
ptros ,  no  taq  fecundos  y  que  tengan  regadío  y  de 
tres  á  cuatro  cientas ,  que  es  lo  regular.  La  ma- 
yor parte  de  los  habitantes  de  Méjico  no  vive  ab- 
splutamente  mas  que  de  harina  de  maíz  y  de  la 
que  se  hace  uoa  especie  de  pan  sin  levadura  , 
llamado  vulgarmente  arepa  ó  tortillas ,  las  que 
acostumbraban  comer  un  poco  fritas  y  con  una 
especie  de  salsa  picante  compuesta  de  pimiento 
y  tomates.  El  precio  del  maíz  es  según  la  co- 
secha ;  y  en  Méjico  es  muy  raro  que  la  fanega 
de  ciento  cincuenta  libras  llegue  á  valer  dos  du- 
ros ,  aunque  algunas  veces  asciende  basta  á  tres 
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duros  y  medio.  En  el  interior  el  precio  ordinario 
es  de  tres  6  cuatro  reales.  Antes  de  la  revolución 
casi  todo  el  territorio  mejicano  estaba  lleno  de 
maíz ,  pero  desde  1810  el  número  de  tierras 
cultivadas  ha  disminuido  unas  tres  cuartas  par- 
tes 9  á  causa  de  la  suspensión  de  los  trabajos  de 
las  minas.  Para  formarse  una  idea  del  consumo  de 
los  distritos  metálicos  baste  decir ,  que  en  Gua- 
naxuato  solamente  hay  mil  cuatrocientas  muías 
empleadas  cada  dia  en  la  extracción  del  mineral , 
á  las  que  se  da  por  pienso  ,  maíz  ,  paja  »  zacate 
y  tronchos  de  maíz.  El  mismo  consumo  habia  á 
proporción  en  todos  los  puntos  donde, existían 
explotaciones  metálicas ,  de  modo  que  puede 
decirse  ,  que  el  trabajo  de  explotación  es  el  que 
da  la  medida  de  la  prosperidad  agrícola  de  estos 
distritos.  Hay  entre  ambos  productos  tan  íntima 
relación  ,  que  el  precio  de  los  comestibles  casi  pue- 
de igualarse  con  el  beneficio  de  las  minas.  En  el 
dia  ,  los  terrenos  mas  abundantes  en  maíz  son  el 
Bajío  ( zona  central  de  la  llanura )  ,  los  llanos  de 
Toluca  ,  el  este  y  el  sur  del  valle  de  Méjico  ,  el 
estado  de  la  Puebla  y  las  cercanías  de  Aguas 
Calientes.  Podría  también  explotarse  este  pro- 
ducto en  todos  los  puntos  de  Méjico  que  tienen 
regadío.  En  otros  se  fabrica  una  gran  cantidad 
de  licores  fermentados  ,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre general  de  chicha  de  maíz ,  bebidas  mas  ó  me- 
nos fuertes  y  mas  ó  menos  cargadas ,  siendo  la 
preferida  por  todos  el  pulque  de  maíz  ó  tlao- 
llí  compuesta  de  una  especie  de  jarabe  que  se 
obtiene  picando  las  cañas  ^el  maíz. 

En  cuanto  á  cereales ,  Méjico  tiene  el  trigo 
y  la  cebada  ,  siendo  aquel  mucho  mas  abundan- 
te en  su  llanura,  pues  da  un  resultado  maravilloso, 
aunque  á  medida  que  se  va  bajando  hacia  Tier- 
ra Caliente  parece  que  no  es  tan  bueno.  En  Pe- 
rote  empieza  la  zona  mas  fecunda  ,  si  bien  que 
las  cosechas  no  siguen  el  mismo  orden  de  las  es- 
taciones que  en  Europa,  pues  se  distinguen  en  que 
ana  se  llama  estación  de  las  aguas ,  qué  empieza 
en  mayo  y  dura  cuatro  meses ,  y  otra  estación  se- 
ca, 6  estío,  que  comprende  todo  el  resto  del  año. 
En  Veracruz  y  por  la  marina  la  lluvia  empie- 
za mas  pronto  ,  y  las  nubes  van  ordinariamente 
del  E.  al  O.  Gomo  la  estación  seca  es  á  propor- 
ción mas  larga  que  la  estación  húmeda  ,  las  mie- 
ses  solo  se  pierden  ,  si  acaso  ,  por  falta  de  agua  , 
de  modo  que  el  mayor  cuidado  del  cultivador 
es  procurar  el  regadío.  Los  grandes  campos  de 
trigo  de  Méjico  son  principalmente  los  de  la 
Puebla  ,  del  Bajío  ,  de  Méjico  >  de  Durango  y 
de  las  Misiones  de  California.  Aunque  muchos 
terrenos  estuviesen  todavía  sin  cultivo  ,  los  pro- 
ductos obtenidos  actualmente  bastarían  para  ali- 
mentar á  una  población  cinco  veces  mayor:  que 
la  presente  ;  lo  que  se  debe  no  solo  á  la  gran 
fertilidad  del  terreno  ,  sino  á  la  enorme  cantidad 
de  maíz  y  plátanos  que  se  consume  en  Tierra 


Caliente ,  en  Ingar  de  pan  y  de  harina.  Otra  cau- 
sa de  esta  abundancia  es  que  las  cosechas  se 
consumen  casi  todas  en  los  mismos  lugares  ,  sien- 
do el  transporte  muy  costoso  por  la  dificultad 
de  las  comunicaciones.  En  el  estado  actual  se- 
ria mas  ventajoso  para  Veracruz  hacerse  ve- 
nir las  harinas  de  Kentucky  y  del  Ohio  que  sa- 
carlas del  interior.  El  grano  produce  unas  cua- 
renta ó  sesenta  fanegas  por  una,  siendo  asi  que  en 
Inglaterra  el  máximum  es  de  doce  por  una  »  en 
Francia  diez ,  y  en  Alemania  seis. 

El  plátano  es  para  los  habitantes  de  la  Tierra 
Caliente  lo  mismo  que  el  trigo  para  los  de  la  llanu- 
ra ,  y  aquella  planta  tiene  la  ventaja  de  ser  la 
única  que  sirve  para  el  alimento  diario  ,  y  de  reu- 
nir una  gran  cantidad  de  substancia  nutritiva  en 
un  pequeño  espacio.  Mr.  de  Humboldt  dice 
que  un  acre  de  tierra  plantado  de  plátanos  bas- 
taría para  alimentar  á  cincuenta  hombres  ,  cuan- 
do en  el  mismo  terreno  plantado  de  trigo  , 
apenas  podrian  vivir  tres.  El  cultivo  del  plátano 
requiere  poco  cuidado ,  como  que  una  vez  plan- 
tado ,  la  naturaleza  sola  ya  le  basta  para  hacer- 
le vegetar.  En  diez  ó  doce  meses  el  fruto  está 
maduro ;  entonces  se  cortan  las  ramas  viejas , 
dejando  solamente  los  brotes  tiernos  que  hacen 
fruto  tres  meses  después.  Acostumbran  comer- 
los frescos  ,  ó  secados  al  sol  y  á  tajadas  ,  en  cujo 
estado  le  llaman  plátano  pasado.  Además  del 
plátano  es  preciso  contar  como  productos  del 
suelo  mejicano  el  casave  de  yuca  ,  el  arroz  ,  me<* 
nos  conocido  ,  la  aceituna  ,  las  uvas  aunque  no 
en  mucha  abundancia ,  el  chíli  ó  cap^icnm  ,  las 
guindillas  ,  que  se  gastan  por  todo ;  y  por  último 
el  maguey ,  del  que  se  extrae  el  pulque  de  que 
ya  hemos  hablado.  Pueden  contarse  además  co- 
ma productos  coloniales  ^  el  azúcar  ,  cuya  cali- 
dad parece  muy  inferior  á  las  de  la  Habana 
que  son  tan  buenas ;  el  cafó  que  puede  dar  be- 
llísimos resultados  si  se  cultiva  mas  ;  el  tabaco , 
artículo  importante  estancado  por  el  monopolio  ; 
el  añil>  conocido  por  los  aztecas  en  la  época 
de  la  conquista  ,  y  que  ha  adquirido  menos  valor 
en  los  tiempos  modernos  ,  á  causa  de  la  prefe- 
rencia dada  al  de  Guatemala  ;  el  cacao  de  in- 
ferior calidad  ;  el  algodón ,  que  puede  adquirir 
aun  mas  importancia  según  sea  su  cultivo;  la 
vainilla  ,  hallada  en  muchos  distritos ,  y  cuya  ex- 
plotación está  enteramente  en  manos  de  los  in- 
dios ;  la  jalapa  de  la  que  ha  tomado  el  nombre 
la  ciudad  de  Xalapa ;  la  cera  ,  de  la  que  se 
gasta  muchísima  en  las  iglesias  ;  las  perlas  ,  que 
se  hallan  en  abundancia  en  la  costa  occidental 
del  golfo  de  California ,  aunque  para  pescarlas 
parecen  saber  muy  poco  los  buzos  del  país ;  y 
por  último  ,  la  cochinilla  ,  producto  precioso  que 
parece  pertenecer  exclusivamente  á  Méjico ,  pues 
que  el  insecto  que  lleva  esta  nombre  en  el  Bra- 
sil es  de  una  calidad  muy  inferior.  Acostumbra 
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▼i? ir  sobre  el  cactus  opunUa ,  cayos  Gratos  son 
blancos ;  y  las  hembras ,  que  soo  las  que  dan 
el  color  9  se  cuentan  en  tanta  abundancia ,  que  sue- 
le haber  para  cada  trescientas  solo  un  macho  ; 
suelen  ponerse  por  encima  las  hojas  y  son  del 
grandor  y  forma  de  un  chinche ,  aunque  de  color 
plateado.  Cuapdo  la  cosecha ,  es  preciso  ir  con 
mucho  cuidado  ,  colocando  la  semilla  sobre  ho- 
jas de  nopal  que  no  bajan  estado  en  contacto  con 
otra  substancia  extraña  ,  limpiándolas  antes  con 
una  cola  de  ardilla  ,  de  cuyo  trabajo  se  encar- 
gan las  mujeres  indias.  En  un  año  do  buena 
posecha  ^  una  libra  de  semilla  colocada  por  oc- 
tubre en  una  planta  .da  por  diciembre  doce  li- 
bras de  cochinilla,  ksta  planta  ó  cactus  de  co- 
chinilla no  se  halla  mas  que  en  el  distrito  de 
Hixteca  ,  del  estado  de  Oaxaca  :  algunas  hacien- 
das de  nopales  contienen  de  cincuenta  á  mil  plan- 
tas ,  alineadas  como  las  pitos  en  los  campos  de 
magueys. 

Pocos  pafoes  hay  mas  ricos  que  Méjico  en 
cuanto  á  animales  domésticos ,  como  son  reses 
▼acunas ,  carneros  ,  cerdos  ,  cabras  y  caballos  , 
todos  de  origen  español.  En  Tejas ,  California  y 
demás  territorio  indiano ,  se  hallan  una  inGni- 
dad  de  ganados  salvajes  que  van  errantes  por  los 
bosques.  La  lana  de  los  cameros  americanos  pa- 
rece ser  de  calidad  inferior ,  seguramente  á  cau- 
sa de  la  falta  de  cuidado.  El  producto  general 
de  la  agricultura  mejicana  ha  sido  evaluado  por 
Mr.  de  Huroboldt  en  veinte  y  nueve  millones  de 
duros  y  6  sea  ^  cuatro  millones  mas  que  el  prp- 
dueto  general  de  las  minas. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  Nueva  Confederación 
mejicana  camprendia  diez  y  nueve  estados  ,  á  los 
que  es  preciso  añadir  el  distrito  federal  y  los  ter- 
ritorios de  las  Californias  ^  Nuevo  Méjico ,  Tías- 
cala  y  Colima. 

Del  distrito  federal  de  Méjico ,  su  capital  y 
pontos  mas  importantes  se  ha  hablado  ya ;  tene- 
mos ahora  que  hacer  mención  de  Acapulco  ,  en 
otro  tiempo  el  puerto  n)as  esencial  de  Méjico  , 
cuando  el  galeón  de  Manila  iba  á  depositar  en 
él  las  riquezas  de  la  India.  Acapulco  en  el  dia 
no  es  mas  que  una  ciudad  decaída  y  arrimada  á 
una  costa  brava  que  contribuye  mucho  á  que 
su  atmósfera  sea  insalubre  y  pestilente.  La  po^ 
blacion  no  tiene  mas  allá  de  4,000  almas.  En 
el  estado  de  la  Puebla ,  be  visitado  ya  al  pa- 
sar (a  cabeza  de  partido.  Puebla  de  los  An- 
geles ,  y  Cholola ,  ciudad  de  los  teocallis.  Es 
preciso  citar  aun  Tlascala  ,  ciudad  decaída  y  de 
no  mocha  importancia  en  cuanto  á  recuerdos. 
Cuando  Cortés  llegó  á  Méjico  ,  Tlascala  era  una 
de  las  ciudades  mas  poderosas  de  la  llanura  del 
Anabuac,  y  poblada  de  una  gente  que  el  conquis- 
tador español  hizo  pasir  á  la  ciudad  de  Granada. 
Era  entonces  un  gran  mercado  en  el  que  venian 
á  parar  los  productos  de  los  llanos  vecinos.  Su 


gobierno  independiente  del  de  Méjico ,  parecia 
tener  formas  republicanas.  El  territorio  ,  fértil  y 
poblado ,  se  componía  ,  según  estadística ,  de 
trece  ciudades  que  eran  otros  tantos  señoríos  in- 
dependientes. Los  señores  de  estas  ciudades  de- 
pendían de  cuatro  jefes ,  formando  con  ellos 
un  gran  consejo  que  nombraba  el  generalísimo 
del  ejército.  Contribuían  todos  á  la  defensa 
del  territorio  con  su  contingente ,  y  adminis- 
traban justicia  cada  uno  de  por  si ,  reserván- 
dose las  partes  la  facultad  de  apelar  al  gran 
consejo.  Los  tlascaltecas  se  declararon  desde 
el  principio  de  la  invasión ,  como  aliados  de 
Cortés ,  ayudando  á  los  españoles  á  tomar  Te* 
nochtítian  y  contribuyendo  á  su  ruina.  Después 
de  la  conquista ,  se  convino  en  que  Tlascala 
seria  aun  gobernada  por  sus  mismos  caciques 
bajo  la  superintendencia  de  un  empleado  espa- 
ñol ,  no  pagando  mas  que  un  solo  tributo  á  la 
España  ,  hasta  que  llegó  la  revolución  ,  desde  ca> 
yo  tiempo  pertenece  al  estado  de  la  Puebla. 

En  el  estado  de  Queretaro  que  hemos  visita* 
do  ya  y  y  capital  en  otro  tiempo  de  este  áiismo 
nombre  ,  hállase  Cadereite  ,  importante  por  sus 
minas  de  plata ,  y  San  Juan  del  Rio ,  célebre 
por  una  feria  ,  y  sobre  todo  por  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  ,  llamado  la  Madona  de  San  Juan 
del  Rio  y  que  visita  cada  año  una  infinidad  de 
peregrinos.  Es  un  templo  de  una  arquitectura  sen- 
cilla y  magnifica ,  en  cuyo  centro  hay  un  altar 
muy  hermoso  que  remata  en  una  grande  cúpula. 

Después  de  hablar  sobre  el  distrito  de  las  mi- 
nas ,  es  preciso  citar  de  paso  el  estado  de  Gua- 
naxuato  ,  notando  algunos  pormenores  de  León , 
pequeña  y  hermosa  ciudad  ,  floreciente  en  otro 
tiempo  9  y  centro  del  comercio  de  Bajío  ,  pero 
mas  tarde  devastada  por  las  guerras  que  aso- 
laron este  territorio  ;  del  fuerte  de  Sombreros , 
baluarte  de  los  patriotas ;  del  fuerte  de  los  Re- 
medios ,  célebre  por  las  crueldades  de  su  gober- 
nador »  el  P.  Torres ;  de  Hidalgo  ó  Dolores , 
que  ha  tomado  el  nombre  del  célebre  cura  Hi- 
dalgo ,  primer  jefe  de  la  revolución  mejicana ; 
de  Allende  ,  Irapuato  y  Salamanca  ,  localidades 
importantes ;  y  por  último  de  el  Jaral  residencia 
del  marqués  de  Jaral ,  que  posee  .40,000  millas 
cuadradas  de  terreno  por  el  que  se  apacientan 
tres  millones  de  cabezas  de  ganado  mayor  y 
menor. 

Conviene  que  pasemos  también  á  los  distritos  de 
las  minas  ,  visitados  ya  en  otra  ocasión  »  á  saber ; 
Zacatecas ,  San  Luis  Potosí  y  Durango ,  países 
ricos  por  sus  explotaciones  y  llenos  de  ciudades 
y  aldeas  de  consideración.  El  estado  de  Michoa- 
can  ó  de  Valladolid  y  los  de  Tlalpuxahua  tienen 
también  muchas  minas ,  pero  el  resto  del  país 
solo  es  importante  por  su  agricultura.  El  estado 
de  Michoacan  situado  en  una  pendiente  de  la 
Cordillera  de  Anahuac  con  sus  prados  espaciosos 


84 

y  regados  por  riachuelos  ,  disfruta  de  un  clima 
muy  suave  y  una  atmósfera  intiy  salubre.  En  el 
interior  de  este  estado  y  al  E.  del  pico  de  Ta- 
mataro  ,  se  formó  en  la  noche  del  9  de  setiembre 
de  1759  >  el  volcan  de  Jorullo  ,  efecto  de  una 
revolución  ilsica  de  las  mas  extraordinarias  que 
se  conocen.  Hasta  entonces  nunca  se  había  vis- 
to á  la  distancia  de  treinta  y  seis  leguas  de  las 
costas  ,  y  lejos  como  unas  cuarenta  y  dos  de  otro 
volcan  activo ,  una  montaña  de  escorias  y  ce- 
nizas ,  que  saliese  de  una  infinidad  de  peque- 
ños conos  inOamados.  Este  suceso  tuvo  lugar 
en  las  tierras  de  San  Pedro  de  Jorullo ,  una 
de  las  mayores  y  mas  ricas  haciendas  del  país. 
Un  terreno  de  tres  ó  cuatro  millas  cuadradas , 
conocido  por  el  dombre  de  Malpais ,  se  levantó 
en  forma  de  vejiga ,  como  que  en  el  dia  se  dis* 
tinguen  aun  en  sus  ásperos  bancales  los  limites 
de  esta  explosión.  Al  momento  de  la  erupción , 
en  una  extensión  de  muchas  leguas  se  vieron  sa- 
lir llamas  de  la  tierra  y  saltar  ¿  una  altura  pro- 
digiosa fragmentos  de  roca  incandescentes  ,  mien- 
tras que  al  resplandor  del  fuego  volcánica  se  veía 
hincharse  y  hundirse  sucesivamente  la  tierra.  En 
el  dia  se  ven  aun  una  infinidad  de  pequeños  conos 
que  sacan  afuera  sus  chimeneas ,  y  en  algunas 
de  las  cuales  se  oye  un  ruido  subterráneo  ,  que 
es  prueba  de  que  hay  adentrjo  algún  fluido  en 
movimiento.  En  medio  de  estds  hornos  se  levan- 
tan á  400  ó  500  metros  del  antiguo  nivel  de 
las  llanuras  ,  seis  grandes  cerros ,  en  el  mas  ele- 
vado de  los  cuales  hay  el  volcan  de  Jorullo , 
que  ha  vomitado  por  la  parte  del  norte  una  in- 
mensa cantidad  de  lavas ,  escorias  y  basaltos.  Los 
indios  que  habitan  la  provincia  de  Michoacan 
son  los  descendientes  de  tres  pueblos  célebres 
en  tiempo  de  la  conquista ;  los  tarascas ,  de 
quienes  se  habla  en  la  historia  por  la  suavidad  de 
sus  costumbres  ,  por  su  industria  y  por  la  armo- 
nía  ^  de  su  lengua;  los^chichimecas  que,  como 
los  aztecos ,  hablan  el  idioma  mejicano ;  y  por 
último  los  otomitas ,  colonia  muy  atrasada  aun 
en  el  dia  ,  y  cuyo  dialecto  está  lleno  de  aspira- 
ciones guturales  y  nasales.  En  los  pueblos  de 
esta  provincia  no  suele  hallarse  otra  figura  blan- 
ca mas  que  la  del  cura  ,  y  aun  las  mas  de 
las  veces  suele  este  ser  mestizo.  Los  lugares  de 
mas  importancia  del  estado  son  Yailadolid  su  ca- 
pital ,  cabeza  de  obispado ,  ciudad  bien  construi- 
da y  poblada  de  veinte  á  veinte  cinco  mil  habi- 
tantes. Los  sitios  mas  notables  son  la  catedral , 
el  seminario ,  uno  de  los  mas  frecuentados  de 
la  Confederación  y  y  el  acueducto  ,  cuya  construc- 
ción ha  costado  cerca  de  quinientos  mil  francos. 
Pascurao  en  los  orillas  del  lago  de  este  nombre. 
Zintzunzant  y  antigua  capital  del  estado  de  los  Ta- 
rascas ,  y  muy  célebre  en  Méjico  por  los  primo- 
rosos trabajos  de  plumas  que  salen  de  sus  fábri- 
cas,  (c  Parece  imposible ,   dice  Mr.  Beltrami, 
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que  se  puedan  combinar  con  tanta  perfección  mi- 
llares  de  pequeñas  plumas »  algunas  de  las  cua- 
les no  son  mas  anchas  que  la  cabeza  de  un  al- 
filer ,  y  que  se  formen  convelías  ropas  en  las  que 
se  imitan  los  grupos  de  las  nubes ,  el  cielo  ,  la 
tierra  ,  un  pafs  y  flores ,  todo  trabajado  perfec- 
tamente y  con  el  gusto  mas  delicado.  Estas  plu- 
mas son  pegadas  ó  clavadas  en  hoja  do  lata  ,  la 
cual  no  conocían  hasta  que  se  la  trajeron  les 
españoles ,  de  modo  que  antes  de  la  conquista 
se  valían  para  esto  de  hojas  de  maguey,  d 

El  estado  de  Jalisco  ó  Guadalajara  ,  que  atra- 
viesa del  E.  al  O.  el  rio  de  Santiago  ,  corrien- 
te de  consideración ;  se  extiende  en  parte  por 
la  llanura  y  parte  por  la  pendiente  ocdden- 
tal  de  la  cordillera  de  Anahuac.  Las  regiones 
marítimas  ,  no  tan  sanas ,  abundan  en  buena  ma- 
dera de  construcción :  en  ellas  se  halla  el  vol- 
can de  Colima  que  arroja  cenizas  y  humo  á  me- 
nudo. Jalisco  tiene  minas  de  plata  bastante  rí- 
caSy  y  terrenos  en  donde  florece  maravillosamen- 
te la  agricultura.  La  capital ,  Guadalajara  ,  es  una 
grande  y  hermosa  ciudad  y  sUla  de  un  rico  obis- 
pado ;  tiene  calles  espaciosas  y  aniveladas ,  in- 
finitas plazas  grandes  y  simétricas ,  fuentes  que 
proceden  de  un  acueducto  que  está  á  quince 
millas  de  distancia  ,  conventos  y  magníficas  igle- 
sias 9  entre  las  que  pueden  contarse  la  catedral  , 
de  una  hermosa  arquitectura  y  de  bastante  ri- 
queza ,  la  iglesia  de  San  Francisco  ,  y  la  iglesia 
y  convento  de  los  Agustinos.  Hay  otros  monu- 
mentos ,  como  son  el  seminario ,  la  casa  de  mo- 
neda y  la  universidad  y  un  colegio  y  escuela  lan- 
casteriana.  La  ciudad  tiene  30,000  habitantes. 
En  el  mismo  estado  se  halla  San  Blas  en  la  em- 
bocadura del  Santiago  ^  pequeña  ciudad  ,  aunque 
muy  importante  por  su  fortaleza  y  arsenal  maríti- 
mo. El  clima  es  ton  malsano,  que  en  la  estación  se- 
ca los  empleados  so  veti  precisados  á  retirarse  á  Te- 
píe  ,  punto  delicioso  y  sano.  Hállanse  también  Bo- 
lanos ,  célebre  por  sus  ruinas  ;  Barca  y  Colula,  al- 
deas mercantiles,  y  esta  con  un  templo  antiguo  ; 
y  por  último  Chápala ,  aldea  también ,  en  las 
orillas  del  lago  del  mismo  nombre  ,  y  situada  en 
frente  de  Mescala ,  célebre  en  los  anales  de  la 
independencia  por  la  resistencia  que  un  puñado 
de  insurgentes  hicieron  á  los  españoles.  En  el  dia 
la  isla  de  Mescala  sirve  de  baño ,  por  cuyo  al- 
rededor se  desarrolla  la  hermosa  corriente  de 
Chápala  ,  que  se  comunica  con  el  Santiago  ,  uno 
de  los  ríos  mas  caudalosos  de  la  Confederación 
Mejicana.  Nada  mas  magnífico  que  la  vista  que 
presenta  este  rio  en  el  SalU)  de  Guanacuatían  ; 
precipitándose  de  una  altura  de  80  pies ,  forma 
la  cascada  varios  saltos  que  en  el  país  los  lla- 
man Barramos ,  y  que  van  sucediéndose  por  es- 
pacio de  una  milla. 

El  estado  de  Oaxaca  es  uno  de  los  mas  her- 
mosos cantones  de  este  bello  país ,  de  modo  que 
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todo  parece  qae  contribuye  para  el  bienestar  de 
los  habitantes ;  pureza  y  salubridad  del  clima  , 
fertilidad  del  terreno  y  riqueza  y  variedad  de  fru- 
tos. En  toda  la  provincia ,  pero  sobre  todo  en 
h  Tierra  templada  i  á  tres  leguas  de  la  capital , 
se  baila  el  enorme  tronco  de  cupressus  disticha 
qne  tiene  36  metros  de  circunférencia  :  árbol 
antiguo  que  es  mucho  mas  grande  que  todos  los 
baobabs  del  África ,  lo  cual  no  es  de  admirar,  pues 
Mr.  Anza  ha  descubierto  que  era  la  reunión  de 
tres  difereTites  árboles.  En  el  estado  de  Oaxaca 
se  encuentran  muchos  vestigios  de  la  civilización 
azteca  ,  y  entre  otros  el  edificio  de  Mitla  ó  Jlfw 
fuiüan,  que  en  lengua  mejicana  significa  lugar 
sombrío.  Estos  sepulcros  de  Mitla  forman  tres 
edificios  simétricos ,  de  los  cuales  el  principal 
tendrá  unos  cuarenta  metros  de  largo.  Una  es- 
calera abierta  en  un  pozo  conduce  á  un  aposen- 
to subterráneo  ,  cubierto  de  grecas  que  sirven  de 
adorno  en  el  exterior  del  edificio.  Lo  que  mas 
distingue  este  monumento  de  los  otros  ^  son  seis 
columnas  de  pórfido  que  tiene  colocadas  en  me- 
dio de  una  vasta  sala  y  sostienen  el  techo.  En 
otro  tiempo  se  creía  que  eran  las  únicas  halla- 
das en  el  Nuevo  Mundo  que  demostraban  el 
arte  en  su  infancia  i  pues  no  tienen  base  ni  ca- 
pitel ,  siendo  tan  solo  ub  poco  encogidas  por  la 
parte  superior.  La  altura  total  es  de  5  metros  ,  y 
la  caña  es  una  sola  pieza  de  pórfido  amfibólico. 
Entre  las  ciudades  de  este  estado  es  preciso  citar 
la  capital  Oaxaea  ,  una  de  las  mas  hermosas  de 
Méjico  ;  la  antigua  Huaxyacac  ,  que  se  presenta 
en  las  orillas  del  Rio  Verde  en  medio  de  un 
campo  de  nopales ,  y  toda  construida  con  pie- 
dras verdes  ^  que  le  dan  cierto  aire  de  gracia 
y  frescura.  Son  muy  de  notar  el  seminario ,  la 
catedral  y  el  palacio  episcopal.  En  OaxaCa  se  ha- 
lla una  escultura  de  las  mas  curiosas  del  antiguo 
Méjico  ;  un  bajo  relieve  representando  un  guer- 
rero que  sale  del  combate  cargado  de  despojos 
del  enemigo ,  teniendo  á  sus  pies  algunos  escla- 
vos desnudos  en  diferentes  actitudes.  Lo  que  mas 
llama  la  atención  en  este  fragmento ,  por  lo  dis- 
paratado f  es  el  enorme  grandor  de  la  nariz  del 
guerrero.  El  vaHe  de  Oaxaea  está  Heno  de  her- 
mosos pueblos  ,  aldeas  y  ciudades,  cuyos  principa- 
les pontos  son  ;  Talixtaca  y  Huyapa  jardines  de 
la  capital  muy  bien  sombreados  por  infinidad  de 
limoneros  y  naranjos;  Zachita  ,  lleno  de  anti- 
güedades no  estudiadas  aun  ,  y  residencia  de  los 
reyes  t2apotecas  ,  en  donde  se  hizo  la  primera 
cosecha  de  trigo  que  los  españoles  trajeron ; 
Azompa  »  célebre  por  so  alfarería  ;  Chilapa  por  su 
iglesia  gótica  ;  Ocatlan  al  pie  de  la  Sierra  ^  de 
donde  respondia  á  los  oráculos  el  Espíritu  San- 
to :  y  por  último  Misteca  ,  único  punto  de  Mé- 
jico 9  en  donde  se  hace  cosecha  de  cochinilla. 
Mas  al  interior  hállanse  también  Tepozcolula,  im- 
portante por  sus  fábricas  y  y  Tehuantepec  populosa 


y  rica  en  salinas ,  ciudad  cuyo  nombre  se  ha 
hecho  célebre  en  Europa  por  la  canalización  del 
istmo. 

El  estado  de  Yucatán  formado  de  una  parte 
de  la  península  de  Yucatán  ,  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  fue  poblado  de  esta- 
blecimientos europeos,  como  lo  prueban  las  rui- 
nas que  existen  todavía.  En  el  dia  es  un  país 
casi  desierto  que  solo  tiene  un  puerto  regular 
llamado  Campeche.  El  clima  es  uno  de  los  mas 
cálidos  de  la  América  equinoccial.  Los  indios 
mayas  que  habitan  en  él ,  jamás  se  sometieron  á 
los  reyes  aztecos,  aunque  tuvieron  cierta  civili- 
zación propia  de  ellos ,  como  lo  prueban  los 
monumentos  descubiertos  por  los  españoles.  Se 
hallan  en  este  estado  ,  con  mucha  abundancia  , 
los  árboles  famosos  de  campeche  ,  cuya  madera 
ha  tomado  el  nombre  del  lugar  en  que  se  em- 
barca. Este  árbol  (hematoxylon  campeehtanum  ) 
tan  abundante  por  todo  el  Yucatán  y  por  la  cos- 
ta de  Honduras ,  se  halla  en  diferentes  bosques 
de  la  América  equinoccial.  Las  cortas  en  el  es- 
tado de  Yucatán  ,  se  hacen  anualmente  junto  al 
rio  Champoton  ,  cuya  embocadura  está  al  S.  de 
la  ciudad  de  Campeche  en  el  estado  de  Lerma. 
La  madera  de  campeche  después  de  cortada  , 
debe  dejarse  secar  un  año  abnenos ,  para  que 
se  pueda  embarcar.  La  capital  de  este  estado , 
Merida  ,  es  una  ciudad  de  poca  importancia  , 
aunque  es  silla  episcopal  y  cabeza  de  partido  ^ 
ejerciendo  jurisdicción  sobre  los  estados  de  Chia- 
pa,  de  Tabasco  y  de  Yucatán.  Al  S.  de  la  ciudad 
se  halla  el  edificio  de  piedra  llamado  OxmuUd , 
que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  visitó 
ei  P.  Tomás  de  Sora  ,  y  que  según  su  explica* 
cion  ,  tiene  600  pies  en  cada  fachada :  las  habí* 
taciones  ,  los  corredores  exteriores  y  los  pilares 
están  adornados  con  figuras  de  hombres  »  lagar- 
tos i  serpientes  ,  etc. ,  en  estuco.  Yense  también 
algunas  estatuas  de  hombres  bailando  con  palmas 
eü  las  manos.  Una  cosa  hay  muy  notable  ,  y  es 
que  toda  la  zona  ,  casi  desierta  en  el  dia  ,  situa- 
da al  S.  de  Oaxaea  ,  es  tan  fecunda  en  monumen- 
tos ,  como  pobres  en  ellos  son  los  distritos  situa- 
dos al  N.  de  Méjico.  Las  ruinas  de  Cuihuacan  en 
el  Estado  de  Chiapa  ,  se  ha  visto  ya  de  cuanta  im- 
portancia eran.  Este  distrito  ,  en  el  día  abandona- 
do, estaba  en  efecto,  en  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista  ,  poblado  de  indígenas  muy  civiliza- 
dos ,  que  tuvieron  por  obispo  al  inmortal  Las  Ca- 
sas i  por  cuyo  medio  obtuvieron  muchas  gracias 
del  gobierno  español.  Ciudad  Real,  Chiapa  de  los 
indios  ,  Chamula  ,  Ocosingo ,  Comitlan  ,  son  los 
puntos  mas  importantes  de  este  estado ;  el  de 
Tabasco  no  lo  es  tanto  ,  aunque  consta  de  al- 
gunas pequeñas  ciudades  ,  como  son  Santiago  de 
Tabasco  ,  cabeza  de  partido  ,  y  Nuestra  Señora 
de  la  Vitoria  i  célebre  por  ser  el  primer  punto 
en   donde  desembarcó  Cortés  ,  alcanzando  su 
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primera  victoria  sobre  el  suelo  mejicano. 

El  estado  de  Sonora  y  Cinaloa  es  un  pais  muy 
despoblado ,  aunque  cuenta  280  leguas  de  cos- 
ta ,  desde  la  gran  babía  de  Bayona ,  hasta  la 
embocadura  del  Rio  Colorado ,  al  norte  de  cu- 
yo estado  se  halla  un  país  llamado  la  Pimería  ^ 
dividido  en  Pimeria  Alta  y  Pimería  Baja ,  ambas 
habitadas  por  los  indios  pimas ,  tribus  convertid 
das  y  que  viven  según  las  leyes  de  los  misionis- 
tas.  La  Pimeria  alta  es  el  Chocó  de  la  América 
septentrional.  Los  torrentes  y  hasta  las  llanuras 
contienen  arenas  de  oro  diseminadas  por  las  tier- 
ras de  aluvión.  Se  han  hallado  también  pedazos 
de  oro  puro  ,  de  dos  á  tres  kilogramos  de  peso. 
Los  lavaderos  están  poco  explotados  aun  ,  á  C4iu- 
sa  de  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios 
independientes.  Mas  hacia  el  N.,  en  la  orilla  de* 
recha  del  rio  de  la  Ascención  ,  viven  los  seris  , 
colonia  salvaje  y  belicosa ,  y  no  muy  lejos  de 
Rio  Gila  y  campean  otros  indios  ,  puyO  porte  so- 
cial contrasta  con  el  estado  de  las  tribus  que  an- 
dan errantes  por  las  orillas  del  Misisipi » los  cua- 
les tienen  el  genio  apacible  ,  van  vestidos ,  for- 
man pueblos  de  dos  ó  tres  mil  tiendas,  y  cultivan 
el  maiz ,  el  algodón  y  las  calabazas.  En  la  zona 
que  habitan  ^  se  encuentran  vestigios  de  una  an- 
tigua civilización  y  las  ruinas  de  las  grandes  ciu- 
dades aztecas.  A  fines  del  siglo  pasado  »  los  mi- 
sionistas  españoles  reconocieron  los  escombros 
de  una  de  ellas  ,  y  hallaron  en  el  centro  un  edi- 
ficio al  que  llamaron  Casa  Grande ,  hecho  á 
cuatro  vientos ,  construido  con  argamasa  y  divi- 
dido en  pisos  de  un  grandor  desigual ,  aunque  co- 
locados simétricamente.  Las  paredes  son  de  doce 
decímetros  de  grueso  ,  rodeando  el  principal  edi- 
ficio una  especie  de  muralla  oue  tiene  á  trechos 
algunas  torres  gruesas.  El  edincio  consta  de  tres 
pisos  y  un  terrado.  Las  ciudades  mas  notables 
de  Sonora  y  Cinaloa  son  villa  del  Fuerte  ,  nue- 
va capital  del  estado ;  Culiancan  ;  Guaymas  ,  que 
se  mira  en  el  dia  como  el  mejor  puerto  de  Mé- 
jico ;  Cinaloa  ;  Arispe  ,  antigua  capital  de  la  pro- 
vincia ;  Sonora ,  que  tiepe  minas  de  plata  ,  así 
como  Hostimuri,  Cósala  y  el  Rosario;  Pitit  y  Ma- 
zatlan  ,  plazas  mercantiles ;  y  por  último  Presidio 
de  Buenavista  y  Presidio  de  Torrenate  lugares 
de  ambas  Pimeria^. 

El  estado  de  Chihahua  que  formaba  parte  ^e 
las  antiguas  pravineias  internas  ,  es  de  todos  Iqs 
distritos  mejicanos  el  que  tiene  mastfi¿tb5  hravos 
en  sus  fronteras  septentrionales*  Por  esta  linea 
se  hallan  los  acoclames ,  los  cocoyames  y  los 
apaches  mezcaleros ,  de  los  cuales  la  mayor 
parto  anda  errante  por  el  Bolsón  de  Mapimi ; 
así  como  las  innumerahlef  tribus  de  los  coman- 
ches  y  de  los  chichimecas  ,  que  son  aun  mas  in- 
trépidos y  salvajes.  Aquí  es  donde  abundan  mas 
los  infatigables  merodeadores  ,  que  como  los  be- 
duinos de  la  Arabia ,  se  hacen  mutuamente  una 


guerra  de  sorpresas  ^  uniéndose  otras  veces  para 
atacar  de  por  junto  los  establecimientos  espa- 
dóles. Los  comanches  suelen  ser  los  mas  bravos 
y  terribles ,  siendo  muy  diestros  ,  como  los  ba* 
pitantes  de  la  Patagonia  ,  en  domar  caballos  sal? 
vajes ,  por  cuyo  motivo  ton  intrépidos  y  exce- 
lentes jinetes.  Los  comanches  ignoran  cual  es 
su  patria  primitiva ,  pues  viven  en  tiendas  hechas 
de  cueros  de  búfalo  ó  de  los  grandes  perros  que 
les  i|companan  cuando  van  errantes  de  ana  par- 
te á  otra.  I^inguna  tribu  Mene  las  ooslumbres  tan 
sanguinarias  como  ellos ,  pues  matan  i  lodos 
los  prisioneros  adultos ,  conservando  solo  á  los 
niqos  para  hacerles  esclavos.  Yéase  pues  coal 
debe  ser  la  actitud  de  los  españoles  que  habitan 
estas  provincias ;  una  guerra  continua  y  extenoi- 
nadora  entre  ellos  y  los  indios  ,  á  excepción  do 
algunas  tribus  de  apaches ,  moquis  y  yutas ,  i 
quienes  dan  el  nombre  de  indias  de  paz.  La  ca- 
pital de  este  estado  es  Chjhahua ,  ciudad  graof 
de  y  hermosa  ^  situada  junto  á  un  pequeño 
rio  que  da  sus  aguas  al  Conchos  que  desem-* 
boca  en  el  Rio  del  Norte.  La  catedral »  el  pa- 
lacio del  Estado  y  la  Academia  militar  son  unos 
magníficos  edificio^ ;  pero  la  población  no  excer 
de  seguramente  de  20,000  almas.  Por  sus  al- 
rededores hay  ricas  minas  de  plata* 

El  estado  de  Cohahuila  y  Tejas  es  el  mas  vas* 
to  y  poblado  de  todos  los  estados  mejicanos. 
En  Tejas  y  en  medio  de  unas  vastas  estepas 
de  ^aroíneas ,  se  hallan  los  limites  de  Méjico 
y  los  Estados-Unidos.  Bace  muchp  tiempo  que 
el  congreso  ao^ericano  pretende  éstas  innaen- 
sas  soledades  ,  de  modo  ,  que  por  conducto  del 
coronel  Poinsett ,  ha  ofrecido  ya  10.000,000  de 
duros  á  fin  de  que  se  Ia9  cedan.  Los  mejicanos 
no  solo  han  rehusado  esta  proposición  ,  sino  que 
antes  bien  han  enviado  cinco  regimientos  á  este 
punto  para  que  formen  en  él  colonias  militares. 
Ahora  parece  que  se  han  vendido  algunos  peda- 
zos de  tierras  de  estos  mismos  lugares  á  los  emi- 
grados de  otras  napiones ,  haciéndoles  pagar 
40  durps  por  cada  cien  acres ;  en  ellos  son  pro- 
tegidos y  bien  recibidos  los  indios  que  huyen  de 
lú  esclavitud  de  los  estado^  meridionales  de  la 
Union  ,  de  modo  que  al  pisar  un  esclavo  el  suelo 
de  Tejas ,  queda  libre  del  mismo  modo  que  en 
Canadá.  Tiénese  bien  presente  que  este  vasto 
territorio  de  Tejas  tuvo  cierta  estima  para  la 
Francia ,  pues  en  estas  estepas  incultas  quiso 
Idearse  un  asilo  para  tos  reatos  gloriosos  del  ejer- 
cito del  Loire  ;  pero  la  ilusión  duró  poco. 
Son  bastante  notables  en  el  estado  de  Cohahui- 
la y  Tejas ,  Monclova  su  capital ;  Saltillo  ,  mas 
rica  y  poblada  ,  y  San  Felipe  de  Austin  ,  cabe- 
za de  partido  de  la  nueva  colonia  fundada  eo 
Tejas. 

En  el  estado  de  Nuevo  León  se  halla  Mon- 
terey ,  ciudad  de  16,000  almas ,  la  mas  prin- 
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eipal  de  todas  las  mejicanas  ^  entre  su  meridiano 
j  el  de  la  frontera  de  los  Estados-Unidos  ;  es  silla 
episcopal  y  residencia  del  juzgado.  En  el  estado 
de  Tamaulipas  es  preciso  citar  sa  capital ,  Agua^ 
yo  ,  y  sobre   todo  Tampico  dé  tamaulipas ,  pe- 
queña ciudad  marítima  ,  fundada  en  1824  ,  que 
por  la  situación  de  su  puerto  es  la  roas  floreciente 
y  populosa  del  estado  ;  el  Refugio ,  plaza  mercan- 
til;  y  por  último  Altamira ,  que  solo  es  intere- 
sante por  una  montaña  aislada  colocada  en  medio 
del  país  f  tan  gigantesca  que  parece  imposible 
que  sea  construida  por  los  hombres :  cortada 
en  pirámides  con  tanta   perfección  ^  tan  regu- 
lar y   teniendo  tan  poca  afinidad  geológica  con 
el  terreno  de  su  alí'ededor  ,  que  no  puede  atri- 
buirse de  ningún  modo  á  la  naturaleza ;  lo  que 
en  efecto  es  una  de  las  mas  sorprendentes  mata-** 
Tillas  del  mundo* 

.  Sobre  el  estado  de  Veracruz  poco  queda  que 
decir ;  pues  se  ha  yisto  á  Veracruz ,  la  dapital , 
Papantla  ,  Xalapa  »  Perote  y  otras  ciudades  ó 
pueblos.  Todo  lo  que  ofrece  de  mas  importan- 
cía  este  estado  puede  reducirse  á  Alvarado ,  que 
vá  aumentando  de  dia  en  dia  ,  y  Guazacoalco » 
célebre  por  los  desgraciados  ensayos  que  se  han 
hecho  para  su  coloniaacion.  Los  territorios  de 
Nuevo  Méjico  y  Golinia  nada  tienen  que  pue-^ 
da  llamar  la  atención  del  viajero  ,  siendo  la  ca- 
pital del  primero  Santa  Fé  ,  y  la  del  segundo 
Colima. 

Para  completar  la  geografía  de  Méjico  soío 
taita  que  recorrer ^  el  territorio  casi  desierto  de 
las  dos  Californias ,  cuyas  costas  fueron  descu- 
biertas en  el  mes  de  febrero  de  1534  por  Her- 
nando de  tirijalva  ¿  (|uien  mataron  el  piloto  los 
californios.  En  1535  el  mismo  Cortés  redonoció 
este  mar  interior ,  en  medio  de  mil  peligros , 
haciendo  completar  en  seguida  este  mismo  reco- 
nocimiento |>or  D.  Francisco  de  Ulloa ,  que  pof 
espacio  de  dos  años  siguió  las  costas  del  golfo 
de  California  hasta  la  embocadura  del  Rio  Colo- 
rado 9  en  cuya  época  se  fijó  de  un  modo  Casi 
eiacto  la  situación  de  estos  lugares ,  como  lo 
prueba  un  mapa  que  eiisto  en  Méjico ;  pero 
algún  tiempo  después »  empezándose  ya  á  soñar 
marafillasy  hicieron  de  este  pais  una  tierra  fa- 
bulosa ,  rica  ,  abundante  y  llena  de  oro  y  perlas. 
El  que  propagó  roas  estas  ideas  fue  un  religioso 
TÍajero  ,  Fray  Marcos  de  Nizza  «  que  reveló  á  los 
españoles  la  existencia  de  una  supuesta  ciudad  de 
Gbola ,  populosa^  civilizada  y  poderosa.  Cibola  y 
Quivira  situadas  á  orillas  del  lago  de  Teguayo,  no 
lejos  de  Rio  de  Aguilar  ^  fucrotí  los  dos  Dorados 
en  que  creyeron  por  mucho  tiempo  los  mejica->> 
nos.  Algún  tiempo  después  ,  cuando  se  fue  para 
ver  estas  ciudades  ^  solo  se  hallaron  en  su  lugaf 
las  áridas  tierras  de  la  Antigua  California  i  llenas 
de  montañas  sin  cultivo  ni  agua  »  y  tan  solo  cu- 
biertas de  una  que  otra  higuera  ó  sensitiva  i  y  no 


minas  de  plata  y  oro  como  se  decia.  La  penínsu- 
la de  la  Antigua  California  ,  atravesada  por  una 
cadena  de  montañas  volcánicas  de  1,400  á  1,500 
metros  de  elevación  ^  es  habitada  por  unos  ani- 
males muy  parecidos  al  carnero  (ovü  ammon) 
de  Cefdeña  y  á  los  que  los  españoles  llaman  car^ 
ñeros  cimaroneé^  La  mayor  parte  de  la  península 
esta  falta  de  agua  ,  y  en  los  puntos  en  donde  la 
hay  la  tierra  es  susceptible  de  cultivo.  De  todos 
los  productos  marítimos  las  perlas  son  lo  único 
que  atrae  en  este  punto  á  los  especuladores  euro- 
peos  ,  pues  abundan  bastante  por  la  parte  meri- 
dional de  la  península,  y  son  muy  finas,  hermosas 
y  grandes  ,  aunque  de  forma  irregular.  Su  pesca 
está  casi  abandonada  ,  por  causa  de  la  paga  mez- 
quina que  dan  los  blancos  á  los  indios  buzos  pa- 
ra continuar  este  trabajo  tan  peligroso  é  ingrato. 
El  pequeño  número  de  Misiones  fundadas  en  el 
territorio  de  la  Antigua  California  han  reunido 
entorno  de  ellas  á  algunos  indios,  que  viven  bas- 
tante tranquilos  entre  la  autoridad  militar  y  la  re- 
ligiosa. Los  indios  salvajes  puede  decirse  que  no 
han  salido  del  estado  de  naturaleza  ;  pasan  dias 
enteros  tendidos  de  cara  á  tierra  sobre  la  arena  , 

Ívan  casi  desnudos.  Cuéntense  eti  número  de 
,000  indios  salvajes  y  5,000  indios  cultiva- 
dores» 

La  Nueva  California  situada  al  N.  0«  de  la  An- 
tigua ,  es  un  continente  tan  abundante  en  agua 
y  fértil  ,  como  seca  y  pedregosa  es  la  península. 
Descubierta  en  1602  por  Sebastian  Vizcaíno  ,  y 
ocupada  en  1763  por  voluntad  del  virey^  el  ca- 
ballero de  la  Cruz  ,  este  pais  es  uno  de  los  mas 
hermosos  y  pintorescos  que  se  pueden  ver.  Un  cíe* 
lo  cubierto  de  niebla  contribuye  á  dar  mas  vigor 
á  la  vegetación  y  á  fertilizar  el  terreno  ,  que  es- 
tá cubierto  de  una  capa  esponjosa  y  negra.  En 
las  diez  y  ocho  Misiones  de  la  Nueva  California 
se  cultiva  la  cebada ,  el  trigo  ,  las  babas ,  los 
garbanzos  y  las  lentejas ;  por  lo  que  ^  estos  esta* 
blecimientos  van  adquiriendo  poco  á  poco  nueva 
importancia.  Antes  que  los  españoles  hubiesen 
colonizado  las  orillas  de  la  bahía  de  San  Francis- 
co ,  punto  el  mas  septentrional  del  Nuevo  Mun- 
do ,  los  indios  de  estos  lugares  eran  tan  bárbaros 
como  los  naturales  de  la  Australia  ,  pero  en  el 
dia  están  ya  medio  civilizados.  Mas  adentro  se 
hallan  indígenas  menos  salvajes  que  viven  en 
chozas  de  fofma  piramidal ,  tejiendo  el  junco 
de  una  manera  admirable  ,  y  entreteniéndose  en 
fabricar  una  especie  de  cestas ,  que  las  cubren 
en  seguida  con  una  capa  de  asfalto  para  hacer- 
las impenetrables  al  agua« 

La  parte  septentrional  de  la  Nueva  California 
está  habitada  por  las  dos  tribus  de  rumsens  y  es- 
celenSf  formando  ambas  la  población  del  presidio  y 
pueblo  de  Monterey.  En  el  resto  de  la  provincia 
viven  otras  colonias  de  matalans ,  salcens  y  quiro- 
tes  I  Cuyo  idioma  tiene  muy  poca  cosa  que  se  pa- 
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rezca  á  la  lengua  azleca.  Todos  estos  indios  se  oea- 
pan  ,  de  algunos  años  i  esta  parte  ,  en  tejer  ianas 
groseras ,  pero  su  principal  comercio  es  la  pre- 
paración de  los  cueros  de  oiervo  que  abundan 
en  las  llanuras  donde  hay  gramíneas.  Estos  cíerr 
vos  son  unos  animales  de  talla  gigantesca  j  an- 
dan en  bandadas  de  treinta  á  cuarenta  ;  tienen 
un  color  obscuro  igual  y  sin  mancha.  Sus  astas 
no  son  aplastadas ,  y  tienen  cerca  de  cuatro 
pies  y  medio  de  largo.  El  ciervo  de  la  Nue- 
va California  ,  es  uno  de  los  animales  mas  her- 
mosos de  la  América  española :  corre  con  una 
extraordinaria  rapidez  echando  su  cuello  hacia 
atrás  y  apoyando  su  cornamenta  en  la  espalda.  Los 
mas  lijeros  caballos  no  podrían  seguirle  en  su 
carrera  ,  siendo  imposible  cogerle  mas  que  cuan- 
do acaba  de  beber  (lo  que  le  sucede  rara  vez) , 
porque  entonces  está  sumamente  lerdo  >  y  es  muy 
fácil  echarle  el  lazo.  Los  indios  se  valen  de  otra 
estratagema  para  coger  á  los  ciervos.  Cortan  la 
cabeza  á  un  tenado  cuyaa  astas  son  muy  largas  , 
vacian  el  cuello  y.  se  ppneo  ejios  mismos  la  Ca- 
beza del  animal.  Disfrezados  de  esfe  modo  y  ar- 
mados al  propio  tiempo,  de  arcos  y  flechas ,  se 
ocultan  en  la  espesa  yerba ,  imitando  los  movi- 
mientos del  ciervo  que  pace ,  lo  cual. atrae  á 
estos  animales  que  se  dejan  coger  con  mucha  fa- 
cilidad. Estos  salvajes  emplean  también  los  ba- 
ños calientes  y  de  vapor  ,  lan  comunes  entre  los 
aztecos.  El  bañista  azteco  se  tendía  en  un  hor- 
no caliente  cuyo  suelo  estaba  coostantemen^ 
te  mojado  ,  pero  en  la  Nueva  California  se  psa- 
ba  por  el  contrarío  del  baño  recomendado  por 
el  célebre  Franckiin  bajo  el  nombre  de  baño  de 
aire  caliente,  Al  volver  los  indios  de  su  trabajo  en- 
traban en  este  horno  ,  permaneciendo  en  él  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  ,  yendo  en  seguida 
á  echarse  en  el  arroyo  vecino  ó  á  revolcarse  en 
la  arena.  Esta  repentina  transición  de  lo  frío  á  lo 
caliente  y  lejos  de  acarrearles  fatales  resultados  pa- 
rece pue  les  reanimaba  y  les  daba  mas  vigor. 

Los  pueblos  mas  importantes  de  Ja  Nueva  y 
la  Vieja  California  son  :  San  Carlos  de  Monterey^ 
residencia  del  gobernador  y  el  mas  poblado  de 
aquel  tl^rritorio  ;  San  Francisco ,  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  Nuevo  Mundo ;  enGn ,  Loreto  , 
aldea  miserable ,  capital  de  la  Yieja  California. 

CAPÍTULO  VII. 

UNION  AMERICAltA.fT- NUEVA  TOEK. 

Entre  Yera-cruz  y  los  Estados-Unidos  de  Anié-" 
rica  ,  son  muy  seguidas  las  relaciones  y  las  co- 
municaciones frecuentes.  Asi  es  que  no  tuve  que 
esperarme  mucho  tiempo  para  hallar  un  barco , 
porque  el  bríck  Jefferson  ,  su  capitán  Sroith  ,  so 
iba  á  ba«er  á  la  vela  ;  trasládeme  pues  á  su  bor* 
do  ^  y  cuarenta  días  después  nos  hallábamos  é  la 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 

» 

vista  de  tas  costas  de  Nueva  Yorck »  c^o 
pecto  es  de  los  mas  risueños  mirado  déme  el 
mar.  Es  un  conjunto  de  bosques  y  praderas , 
muellemente  dispuestas  en  un  terreno  desigual , 
que  cortan  á  cada  paso  magestuosas  corrientes 
de  agua.  Á  cinco  millas  de  distancia  aparecen  el 
faro  de  Sandy-Hook ,  las  alturas  de  Neversinek 
con  sus  islas  v  fuertes ,  todo  sembrado  de  her- 
mosas casas  de  campo  aci  y  acuUá  diseminadas. 
Mas  lejos  se  desplegó  como  un  faro  avanzado  to- 
do  el  litoral  de  Long-Island ,  y  al  extremo  se 
abren  las  bocas  del  Hudson  ^  cuyas  aguas  bañan 
los  muelles  de  Nueva  York. 

Habiendo  sobrevenido  la  hora  de  la  marea 
montante ,  remontamos  el  rio  en  medio  de  la 
magníGca  perspectiva  que  do  quier  se  nos  ofre* 
cia.  Encontramos  en  nuestra  travesíi^  infinidad 
de  naves  mercantes  ,  que  dan  al.  viajero  una  ¡dea 
de  la  increíble  actividad  de  este  puerto.  Á  unas 
tres  leguas  de  la  ciudad ,  las  costas  de  Long* 
Island  y  de  Staten4sland  ,  opuestas  UQa  á  otra , 
forman  un  estrecho  dominado  por  fortificacio- 
nes y. sistema  de  defensa  que  ^e  prolonga  mas  ar- 
riba por  medio  de  varios  reductos  situados  en 
Governor'srlsland ,  en  la  embocadura  del  East- 
Biver»  y  en  las  islas  de.Bedlow  y  de  ElliSi  eo  OEie? 
dio  de  la  costa  de  New-Jersey. 

Mudó  de  aspecto  este  espectáculo  cuando  echar 
mos  el  áncora  en  medio  del  Hudson ,  al  freate 
de  la  gran  ciudad  mercante.  Sucedió  al  panora- 
ma de  una  risueña  y  encantadora  campiña  la  vis- 
ta de  una  población  bien  edificada  » industriosa , 
numerosa  y  rica  en  monumentos.  El  ancho  rio 
cubierto  de  mástiles ,  sus  dos  orillas  atestadas  de 
edificios  y  la  multitud  que  se  agolpaba  eo  los 
muelles ,  las  lanchas  y  canoas  en  continuo  mo- 
vimiento ,  todo  daba  una  idea  de  lujo  y  prospe- 
ridad ,  de  un  estado  de  civilización  muy  adelanta- 
da que  hacia  ya  mucho  tiempo  que  había  perdido 
de  vista.  Era  en  una  palabra  la  Europa  ,  ó  los 
Estados-Unidos  de  América,  que  son  otra  Europa. 

Desembarcado  en  el  instante  mismo  que  lie? 
gué  ,  fui  á  alojarme  en  el  Broadway  ,  la  mayor , 
la  gias  larga  y  magnifica  calle  de  la  ciudad , 
construida  paralelamente  al  rio  ,  desde  el  ponto 
llamado  la  batería  hasta  una  distancia  de  cerca 
de  tres  millas  (Pl.  LYUL — 3).  Broadway  es 
el  centro  de  la  vida  opulenta  de  Nueva  York , 
el  ponto  de  reunión  de  los  extranjeros  y  la  man- 
sión de  los  ciudadanos  mas  ricos.  Cuando  hace 
buen  tiempo  est^  poncurrida  por  una  afluencia 
de  gente  que  lléoa  los  cafés  y  los  gabinetes  de 
lectura.  Magníficos  almacenes  ostentan  sus  ricas 
mercancías  en  toda  la  extensión  de  la  calle, 
descollando  á  ^da  paso  magestuosos  edificios , 
entre  los  cuales  merece  el  primer  lugar  la  ca- 
sa consistorial  de  Nueva  York  (  Pl.  LVIIL  — 2). 
Es  un  palacio  con  la  fachada  de  mármol  blanco  : 
tiene  200  píes  de  largo  sobro  ciento  de  ancho 
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y  sesenta  de  altara  comprendido  el  ático.  En  el 
ioteríor  bav  piezas  magniti'camente  adornadas , 
donde  se  celebran  las  audiencias  de  justicia.  Se 
te  en  la  principal  el  retrato  de  Washington  y  los 
de  los  principales  presidentes  ó  generales  del  ejér- 
cito de  la  Union.  El  coste  total  de  este  edificio 
terminado  en  1812  asciende  á  600,000  duros. 
Es  construcción  que  hace  honor  al  gusto  de  sus 
¿abitantes ,  y  que  cuenta  muy  pocas  rivales  en 
las  demás  ciudades  de  la  Union. 

La  bolsa  en  el  Wall-Street  es  también  un  her- 
moso edificio  de  mármol  blanco  ,  con  100  pies 
de  extensión  en  una  fachada  y  135  en  otra.  Es- 
tá dividido  en  dos  pisos  á  mas  del  ático.  El  piso 
bajo  iestá  4>eupado  por  la  administración  de  cor- 
reos. El  pórtico  ,  á  donde  se  va  por  una  escalera 
de  mármol ,  está  adornado  con  columnas  jóni- 
cas de  25  pies  de  altura.  La  bolsa  se  halla  si- 
tuada en  el  centro  ,  y  es  de  forma  oval  é  ilu- 
niiiada  por  una  media  naranja.  Todo  este  con- 
junto es  imponente.  Una  escalera  conduce  á  la 
cúpula  donde  se  ve  un  telégrafo ,  que  de  acuerdo 
con  el  situado  en  las  bocas  del  rio ,  comunica 
á  una  extensión  de  7  millas  y  media.  Todo  este 
monumento,  ha  costado  130,000  duros. 

Entre  todos  los  demás  edificios  de  Nueva  Tork, 
merece  citarse  la  iglesia  .de  la  Trinidad  ,  una  de 
las  antiguas  construcciones  de  la  población.  Sus 
primeras  obras  empezaron  en  1696  ,  pero  como 
eran  sus  proporciones  muy  estrechas  ,  se  ensan- 
charon en  1737;  y  habiéndose  quemado  en  1776^ 
fue  construida  de  nuevo  en  1788.  Este  monumen- 
to es  de  piedra  ,  de  gusto  gótico  como  el  prece- 
dente ,  pero  menos  elevado  y  no  tan  ancho. 
Contiene  las  únicas  campanas  que  existen  en  la 
ciudad  y  posee  también  un  órgano  con  excelen- 
tes voces.  La  capilla  de  San  Pablo  es  también  un 
edificio  de  una  cierta  elegancia  ,  con  un  pórtico 
de  orden  jónico  ,  que  consiste  en  cinco  columnas 
de  piedra  gris  que  sostienen  una  cúpula  ,  en  cu- 
yo centro  se  ve  en  un  nicho  la  estatua  de  .San 
Pablo.  Se  ve  debajo  del  pórtico  el  hermoso  mo- 
numento erigido  de  orden  del  congreso  á  la  me- 
moria del  general  Montgomery ,  muerto  en  la 
batalla  de  Quebec  en  1775.  La  aguja  de  la 
i^esia  tiene  200  pies  de  altura  ,  y  el  conjunto 
del  templo  es  uno  de  los  mas  graciosos  modelos 
de  arqoitectura  americana.  En  el  cementerio  del 
teiíiplo  se  baUa  el  mausoleo  dedicado  á  Tomás 
Bfis  Sormet ,  célebre  jurisconsulto  de  la  Union. 
El  plinto  del  monumento  es  de  una  sola  piedra » 
ancha  de  siete  pies  con  doce  pulgadas  de  espe- 
sor. También  hay  un  obelisco  egipcio ,  derecho 
sobre  su  base ,  y  alto  de  treinta  pies  ,  que  está 
hecho  de  una  sola  pieza. 

Además  de  estas  iglesias  recomendables  para 
lai  artistas ,  hay  en  la  ciudad  sobre  anas  cien- 
to mas  ó  menos  dignas   de  verse.  El  colegio 
di  Colombia  situado  cerca  de  las  casas  consis-  I 
Tomo  II. 


torinles ,  fue  fundado  en  1750  con  el  nombre 
de  Colegio  del  Rey.  Contiene  espaciosas  habita- 
ciones ,  una  capilla ,  salas  de  lectura »  una  li- 
brería ,  un  museo  ,  gabinetes  de  fisica  y  astrono- 
mía ,  un  observatorio  y  un  parque  muy  extenso. 

La  Sociedad  de  libreros  ,  en  el  Nassau-Street , 
empezada  en  1740 ,  y  destruida  por  primera  vez 
á  principios  de  la  revolución  americana  ,  es  hoy 
dia  un  establecimiento  floreciente  con  mas  de  vein- 
te mil  volúmenes  ,  algunos  de  los  cuales  son  muy 
raros  y  preciosos.  El  instituto  de  Nueva  York  es 
un  edificio  igual  al  de  la  casa  de  la  ciudad.  Sos 
piezas  están  ocupadas  por  la  sociedad  literaria  y 
filosófica  ,  la  sociedad  histórica  ,  la  academia  ame- 
ricana de  bellas  artes ,  el  Uceo  de  historia  natu- 
ral ,  el  museo  americano  y  el  asilo  de  sordo-mu- 
dos.  Los  demás  establecimientos  son :  la  casa 
penitenciaria  ,  la  cárcel ,  el  hospital ,  la  aduana  , 
el  hospicio  ,  la  inclusa  ,  la  casa  de  locos  ,  la  so- 
ciedad linnea  ,  la  escuela  de  medicina  con  el  jar- 
dín botánico ,  el  seminario  de  teólogos  ,  y  una 
infinidad  de  escuelas  elementales  ;  y  últimamente 
la  biblioteca  pública  y  el  establecimiento  tipo- 
gráfico de  la  sociedad  bíblica  americana. 

El  teatro  del  parque  es  un  hermoso  edificio 
cuya  construcción  costó  en  1798  cerca  de  dos- 
cientos mil  duros.  Un  incendio  le  consumió  en 
1820  y  fue  reconstruido  al  siguiente  año.  Es  el 
coliseo  mas  concurrido  y  el  mejor  servido.  El 
teatro  de  Nueva  York  es  el  mas  grande  y  mejor 
por  las  formas  arquitectónicas.  Las  mejores  calles 
de  Nueva  York  se  cruzan  con  el  Broadway  ó  le 
son  paralelas.  Hay  algunas »  sobre  todo  las  conti- 
guas al  rio  ,  que  son  estrechas  y  tortuosas  /restos 
de  la  antigua  Nueva  York ,  con  sus  casas  bajas 
y  hechas  de  madera ,  de  las  cuales  se  ven  aun 
varias  muestras.  Las  habitaciones  del  dia  están 
construidas  de  ladrillo  ,  tienen  dos  ó  tres  pisos  ,  y 
son  sencillas  y  elegantes.  No  hay  á  lo  largo  del 
río  muelles  propiamente  dichos ,  sino  solo  des- 
embarcaderos. 

Al  pasearse  por  Nueva  York  ,  es  fácil  observar 
en  los  habitantes  del  puerto  ,  en  sus  trajes  y  cos- 
tumbres ,  un  tanto  de  la  viveza  colonial  mezclada 
con  la  vida  grave  y  seria  de  los  ingleses  y  holan- 
deses. La  base  de  la  antigua  población  de  Nueva 
York  y  es  casi  toda  holandesa.  Hablan  un  inglés 
muy  puro ,  y  poco  á  poco  han  ido  adoptando 
todos  los  hábitos  ingleses.  La  urbanidad  ,  la  ale- 
gría y  la  hospitalidad  ,  forman  el  tipo  del  ca- 
rácter de  los  habitantes.  Las  mujeres  son  de  tez 
fresca  ,  bien  formadas ,  muy  bien  educadas ,  y 
habitan  en  lo  interior. 

Nueva  York  está  situada  en  la  punta  de  la  is-< 
la  de  York  junto  á  las  bocas  del  Hudson ,  y 
fue  fundada  por  los  holandeses  en  1615  con  el 
nombre  de  Nueva  Amsterdam  ;  pero  los  ingleses 
se  apoderaron  de  ella  en  1696.  La  isla  donde  se 
extiende  la  ciudad  ,  tiene  quince  millas  de  largOj 
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sobre  una  á  tres  de  aocbo.  La  ciudad  se  extien- 
de sobre  la  parte  meridional  de  la  isla  ,  prolon- 
gándose á  lo  largo  del  Hudson  en  ana  extensión 
de  cerca  de  dos  millas  ,  desde  la  Batería  ,  á  lo 
largo  de  la  ria  del  Este  ,  que  propiamente  ha- 
blando no  es  mas  que  una  rama  del  Hudson. 
La  Batería  situada  al  S.  O.  de  la  ciudad ,  está 
rodeada  de  paseos  y  alamedas  deliciosas ,  donde 
acostumbra  á  reunirse  lo  roas  elegante  de  la  so- 
ciedad. Los  innumerables  islotes  que  están  di- 
seminados en  el  Hudson  ,  cubiertos  los  roas  de 
ellos  de  bosquecillos  frondosos  y  perfuroados, 
animan  este  hermoso  paisaje ,  distinguiéndose 
entre  ellos  los  del  Gobernador  ,  Bedlow  y  Ellis  , 
en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  puesto  mili- 
tar y  las  márgenes  de  New-Jersey  y  la  isla  Lar- 
ga ,  con  su  ciudad  floreciente  de  Brooklyn  ,  situa- 
da á  la  parte  opuesta  de  Nueva  York  ,  de  la  cual 
está  separada  por  la  ría  del  Este.  Un  servicio 
regular  de  vapores  hace  la  travesía  de  este  si- 
tio ,  cuya  población  asciende  hoy  dia  á  quince  mil 
almas.  La  proximidad  de  Nueva  York  y  la  suma 
facilidad  de  comunicaciones  entre  ambas  plazas, 
han  hecho  qtie  una  parte  de  la  población  de 
aquella  ciudad  ,  la  escogiese  para  su  residencia. 
Adornan  esta  isla  magnificas  casas  de  campo 
y  paseos  deliciosos.  Desde  una  de  sus  cimas 
se  distingue  el  mejor  punto  de  vista  que  ofrecD 
la  ciudad  de  Nueva  York  ,  con  sus  altos  campa- 
narios y  su  bosque  de  embarcaciones  (Pl.  LYIIL 
—  1 ).  Al  N.  E.  de  Brooklyn  ,  en  una  lengua  de 
tierra  llamada  el  Wallabont ,  se  encuentra  el  as- 
tillero de  la  marina  de  los  Estados-Unidos  con 
una  casa  para  el  comandante  de  marina  ,  varios 
almacenes  especiales,  y  un  ancho  taller  para  cons- 
truir los  navios  mayores  de  guerra.  En  este  ar- 
senal fue  donde  voló  en  1829  la  fragata  de  va- 
por Ftdton. 

El  progreso  ascendente  de  la  población  de  Nue- 
vd  York  ,  es  uno  de  los  hechos  mas  notables  de  la 
era  contemporánea.  En  el  momento  de  la  de- 
claración de  independencia  ,  contaba  esta  ciudad 
unos  22,000  habitantes  ;  en  1811  ascendía  su  nú- 
mero á  100,000  ;  en  1830  á  210,000  ,  hoy  dia 
tiene  280,000  almas.  Su  marina  mercante  se  evar 
lúa  en  3.330,000  toneladas ,  y  sus  rentas  de 
aduanas  eran  en  1834  de  doscientos  cuarenta  y 
nueve  millones  de  reales  ,  suma  enorme  si  se  con- 
sidera cuan  moderados  son  los  derechos  de  en- 
trada y  salida  en  Jas  puertos  de  la  Union.  Un 
rápido  servicio  de  paquetes  de  vapor  tiene  es- 
te puerto  en  continua  relación  con  los  pricipa- 
les  de  Europa  y  América.  Cada  ocho  dias  sale 
uno  para  Liverpool ,  cada  quince  para  Londres  , 
y  cada  diez  para  Havre.  Hay  además  otros  bar- 
cos que  salen  en  plazos  mas  largos  para  Balti- 
more ,  Gharíestow ,  Savannah  ,  Nueva  Oríeans  , 
Habana  ,  Buenos  Aires  y  Montevideo. 

En  uno  de  estos  paquetes  me  embarqué  yo , 


después  de  haber  permanecido  una  semana  en 
Nueva  York  ,  para  ir  á  visitar  á  Washington,  ca- 
pital de  la  Union  amerícana  ,  nombre  que  re- 
cuerda tantas  glorias  y  rasgos  generosos. 

CAPÍTULO  VIII. 

,  UNION  AMERICANA. BALTIMORB.   -—  WASHING- 
TON. — FILADELFIA. 

Después  de  una  corta  navegación  ,  entró  nues- 
tro barco  en  la  magnifica  bahía  de  Ghesapeak , 
mar  interior  que  establece  la  comunicación  entre 
una  infinidad  de  puertos  americanos.  Después  de 
haber  doblado  el  cabo  de  Garlos  y  pasado  la  an- 
cha embocadura  del  Potomac,  corteamos  uoa 
porción  de  islas »  y  á  la  altura  del  río  Patapsco  , 
entramos  en  las  aguas  de  Baltimore.  La  entrada 
del  río  que  es  bastante  estrecha  ,  ha  facilitado  las 
obras  de  defensa  ,  las  cuales  se  han  hecho^  tan 
respetables  desde  1814  ,  que  todos  los  esfuenos 
de  los  ingleses  se  estrellaron  en  el  ataque  de  esta 
ciudad.  Pasada  la  gola  ,  que  se  halla  defendida 
por  el  fuerte  Henry  ,  se  ensancha  el  álveo  del  río 
y  forma  un  hermoso  puerto  en  cuyo  fondo  se 
eleva  Baltimore  en  semicírculo  y  anfiteatro.  De 
este  sitio  salieron  los  mejores  corsarios  y  veleros 
mas  aventajados  ,  en  la  última  guerra  de  los  Es- 
tados-Unidos con  la  Gran  Bretaña. 

La  ciudad  de  Baltimore ,  tercera  de  la  Union 
en  cuanto  á  importancia  ,  es  mas  elegante  que 
Nueva-York  ,  aunque  menos  regular.  Gomo  esta, 
ha  experimentado  el  progreso  ascendente  de  su 
población  y  prosperidad.  En  1765  no  contenia 
mas  que  unas  60  casas  y  hoy  tiene  cerca  de 
100,000  habitantes.  En  su  puerto  entran  cada 
año  mas  de  1,500  naves  tanto  nacionales  como 
extranjeras.  Su  clima  era  insalubre  en  otro  tiem- 
po á  causa  de  los  pantanos  que  la  rodeaban , 
pero  hoy  en  dia  se  ha  mejorado  con  los  traba- 
jos de  desecación  que  se  han  hecho.  Además  de 
su  vasto  mercado  de  harinas  ,  tiene  Baltimore  un 
gran  número  de  manufacturas  de  algodón,  azul 
de  Prusia ,  telas  y  productos  químicos  ,  con  cris- 
talería ,  destiladores,  y  muchos  molinos  de  vapor. 
En  las  cercanías  se  ven  una  infinidad  de  molinos 
de  papel.  Baltimore  á  pesar  de  ser  un  pueblo  co- 
merciante ,  tiene  muchos  establecimientos  cien- 
tíficos y  literarios ,  tales  como  la  universidad  de 
Maryland  con  su  escuela  de  medicina  ,  una  de 
los  mejores  de  la  Union  ,  y  colecciones  cientí- 
ficas muy  preciosas  y  un  gran  hospital ;  el  co- 
legio de  Sta.  María  ,  fundación  católica  con  una 
rica  biblioteca  de  la  ciudad ,  establecimiento  con- 
siderable ;  y  en  fin  el  museo  que  posee  una  ri- 
ca colección  de  curiosidades  naturales.  De  los 
monumentos  públicos  de  Baltimore  es  preciso 
citar  la  columna  erigida  á  la  memoria  de  los 
ciudadanos  muertos  en   13   de  setiembre  de 
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1814  defendiendo  la  ciudad  contra  las  fuerzas 
inglesas.  Es  notorio  que  el  ejército  inglés  des- 
pués de  haber  devastado  á  Washington  del  modo 
roas  horroroso ,  marchó  hacia  Baltimore  para 
hacerla  sufrir  igual  suerte ;  pero  halló  una  re- 
sbtencia  tan  tenaz  ,  que  tuvo  que  renunciar  á 
toda  otra  tentativa.  La  columna  monumental  que 
perpetúa  la  memoria  de  los  muertos  ,  es  de  un 
estilo  severo  y  de  bella  ejecución.  La  estatua 
de  la  Victoria  corona  la  cúspide  ,  y  á  los  lados 
están  inscritos  los  nombres  de  los  valientes  que 
perecieron  por  la  patria.  Un  monumento  mas 
suntuoso  todavía  es  el  de  Washington ,  magni- 
fica columna  de  marmol  blanco »  alta  de  150 
pies.  En  la  punta  del  fuste  está  la  estatua  colo- 
sal del  héroe ,  y  los  bajos  relieves  de  bronce 
recuerdan  las  hazañas  principales  de  su  vida. 
En  fin  y  para  completar  esta  breve  revista  de 
los  monumentos  de  Baltimore,  es  necesario 
citar  la  catedral  católica  ,  cuya  cúpula  recuerda 
la  del  panteón  romano  ;  la  iglesia  ;  el  ateneo  ;  el 
nuevo  teatro  ;  la  escuela  de  medicina,  y  el  edifi- 
cio que  sirve  á  la  vez  de  bolsa  y  aduana.  El 
conjunto  de  Baltimore  ,  situado  en  un  terreno 
desigual ,  no  tiene  la  monótona  regularidad  de 
las  ciudades  litoral*^.  Cada  barrio  tiene  su  fiso- 
nomía propia  ,  su  aspecto  y  su  carácter.  De  mu- 
chos puntos  elevados  de  la  ciudad  ,  se  domina 
no  solo  la  masa  de  las  construcciones  ,  sino  que 
se  distinguen  todavía  á  lo  lejos ,  por  un  lado  ,  las 
aguas  brillantes  del  Gbesapeak ,  y  por  otro  ,  la 
sombría  cortina  de  bosques  que  limita  el  honzonte 
de  todo  aquel  paisaje. 

Aunque  el  camino  actual  que  va  de  Baltimo- 
re á  Washington  es  muy  bello  y  espacioso  ,  se  ba 
dado  principio  á  la  comunicación  de  estos  dos 
pueblos  por  medio  de  un  camino  de  hierro  , 
cuyos  trabajos  dirige  Mr.  I.  Knigbt ,  uno  de  los 
ingenieros  mas  hábiles  de  la  Union.  La  longitud 
total  del  camino  será  de  60,751  metros  y  la 
travesía  se  hará  en  dos  horas  y  media  á  razón  de 
25  kilómetros  por  hora  en  las  partes  donde  es- 
tén en  línea  recta»  y  de  21  kilómetros  solamente 
eo  las  partes  curvas. 

Desde  Baltimore  á  Washington  se  atraviesa  en 
OD  espacio  de  ocho  millas  un  cantón  montuo- 
so ,  cubierto  do  bosques  ,  salubre  ,  que  se  extien- 
de  sobre  las  márgenes  del  Patapsco  y  es  navega- 
ble hasta  25  millas  de  su  embocadura.  Pasado 
este  paraje  empiezan  las  selvas  de  encinas  ,  abe- 
tos y  pinos.  Esta  campiña  es  generalmente  bas- 
tante desnuda  hasta  Blandensburgo ,  pequeña  vi- 
lla situada  en  el  brazo  oriental  del  Potomac  ,  y  á 
5  millas  al  N.  E.  de  Washington.  En  Blandensbur- 
go fae  donde  en  24  de  agosto  de  1814  el  co- 
modoro americano  Barney  esperó  al  ejército 
inglés  que  se  encaminaba  á  Washington.  La  po- 
sición era  expelente ,  y  acaso  el  éxito  hubiera 
coronado  la»  bellas  combinaciones  de  Barney  , 


sin  la  superioridad  de  las  fuerzas  inglesas  y  la 
deserción  de  las  milicias  americanas.  Enséñase 
todavía  el  verde  tapiz  de  los  campos  donde  duer- 
men los  huesos  de  los  americanos  muertos  en 
aquella  jornada. 

De  Blandensburgo  á  Washington  la  campiña 
es  triste  y  poco  fértil.  Nada  anuncia  la  proximi- 
dad de  una  gran  ciudad.  Sin  embargo  ,  cuando 
se  llega  á  las  puertas  de  Washington  ,  su  aspec- 
to solitario  y  silencioso  no  carece  de  cierto  in- 
terés. No  se  echa  de  ver  aquella  bulliciosa  ac- 
tividad del  litoral ,  aquel  continuo  movimiento 
que  tiene  en  continua  acción  á  millares  de  hom-* 
bres  empleados  en  intereses  industriales  y  co- 
merciales ;  es  la  calma  y  el  reposo  de  las  ideas 
y  meditaciones  que  parece  preparan  el  ánimo  á 
la  elaboración  y  al  conjunto  del  todo.  Nueva 
York  ,  Filadelfía  ,  Baltimore  ,  Boston  y  cincuen- 
ta ciudades  mas  de  menor  importancia ;  he  aquí 
los  brazos  de  la  Union  :  su  cabeza  ,  su  cerebro 
están  en  Washington  ,  que  separada  de  los  gran- 
des puntos  comerciales  puede  dirigir  y  combinar 
los  intereses  alguna  vez  rivales  y  las  relaciones 
divergentes.  Los  primeros  jefes  de  la  república 
miraron  á  Washington  bajo  este  punto  de  vista  , 
y  no  vacilaron  en  nombrar  capital  del  estado  á 
una  ciudad  que  apenas  es  la  vigésima  en  impor- 
tancia. El  solar  de  Washington  fue  escogido  en- 
tre el  Marjiand  y  la  Virginia  ,  á  distancia  casi 
igual  de  las  fronteras  N.  y  S.  de  los  Estados-Uni- 
dos. El  plan  fue  trazado  por  un  oficial  de  inge- 
nieros llamado  Lerrant.  La  ciudad  está  edificada 
en  la  orilla  izquierda  del  Potomac  ,  en  una  punta 
de  tierra  bañada  de  un  lado  por  el  Potomac, 
y  de  otro  por  el  Ana  Hostia  que  viene  á  ser  una 
ramificación  de  aquel  rio.  Washington  tiene  á 
su  N.  O.  á  George-Town  ,  ciudad  manufactere* 
ra  é  importante ,  de  la  que  no  está  separada 
mas  que  por  el  Rock-Greek  ,  sobre  el  cual  hay 
dos  puentes.  A  primera  vista  se  toma  á  es- 
ta ciudad  por  un  arrabal  de  Washington.  Atra- 
viesa la  capital  un  riachuelo  llamado  Tiber^ 
Creek  juntando  por  un  canal  los  dos  brazos  del 
Potomac. 

Dejando  aparte  la  gran  distancia  que  la  separa 
de  los  centros  de  negocios  ,  la  situación  de  Was- 
hington  es  feliz  ,  cómoda  y  saludable.  Desde  la 
orilla  del  rio  va  elevándose  gradualmente,  de  mo- 
do que  forma  muchísimas  perspectivas  hermosas , 
y  su  terreno  tiene  un  fácil  declive  para  las  aguas 
pluviales.  No  todo  el  espacio  está  ocupado  por 
casas  ,  pero  las  construcciones  que  están  hechas 
presentan  un  aspecto  uniforme  y  regular.  Las 
calles  anchas  de  80  á  100  pies  ,  se  cortan  de 
N.  á  S.  en  ángulos  rectos  ,  desembocando  ade- 
más la  mayor  parte  de  ellas  en  plazas  espaciosas 
de  las  cuales  lleva  cada  una  el  nombre  de  un 
estado  de  la  Union.  Designanse  las  calles  por  nú- 
meros y  letras  del  alfabeto.  Todas  estas  construc- 
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ciones  dimanan  de  un  plan  mocho  mas  Tasto 
aun ,  cuyo  complemento  total  está  reservado  á  un 
porvenir  muy  remoto.  £1  desarrollo  de  Was* 
hington  ha  sido  turbado  en  varias  épocas  por 
fatales  acontecimientos.  Erigida  en  1800  en  ca- 
pital del  gobierno  ,  iba  realizando  cada  ano  nue- 
vos engrandecimientos  »  cuando  en  1814  entra- 
ron en  ella  los  ingleses  vencedores  de  Blandens- 
burgo ,  y  el  general  de  las  tropas  británicas  la 
trató  del  mismo  modo  que  el  general  Ornar  tra- 
tó á  la  Alejandría  egipcia.  No  solo  incendió  las 
naves  ,  astilleros  >  cordelerías ,  talleres  ,  depósi- 
tos ,  almacenes  ,  etc.,  sino  que  devastó  edificios 
que  naturalmente  debían  permanecer  extraños  á 
los  desastres  de  la  guerra  ,  como  palacios ,  mu- 
seos ,  bibliotecas  y  hasta  el  mismo  Capitolio  asi- 
lo del  congreso  americano» 

Pero  antes  de  este  desastre ,  el  antiguo  Ca- 
pitolio situado  en  una  de  las  colinas  de  la  ciu- 
dad ,  dominándola  casi  enteramente  de  N.  á 
S.  ,  no  era  el  Capitolio  de  ahora ,  monumen- 
to de  buen  estilo  y  grandiosa  arquitectura ;  pues 
hasta  el  24  de  agosto  de  1818  ,  aniversario 
de  la  devastación  británica  ,  no  se  empezaron 
los  trabajos  que  le  han  puesto  en  su  estado  ac- 
tual. Ahora  es  un  magnifico  edificio  con  tres  cú- 
pulas ,  de  las  cuales  la  del  medio  corresponde  á 
la  magnifica  sala  llamada  la  Rotonda  ,  que  tiene 
85  pies  de  diámetro.  El  exterior  del  palacio  con- 
siste en  dos  salas  macizas ,  con  medias  columnas 
adherentes  á  la  pared  y  ventanas  en  las  entre- 
columnas.  En  lo  interior  no  hay  nada  como  la 
Rotonda  :  es  de  mármol  blanco  como  lo  demás 
del  edificio  ,  su  techo  es  abovedado ,  alto  y  ma- 
gestuoso  »  el  piso  magnífico  y  bien  enlosado  ,  y 
la  disposición  acústica  del  salón  es  tal ,  que  el 
menor  sonido  ,  el  mas  mínimo  ruido  se  distingue 
perrectamente  á  cualquier  distancia  del  local. 
Hay  cuatro  esculturas  en  nichos  practicados  á 
15  pies  de  altura  del  suelo ,  representando  ca- 
da una  de  ellas  un  hecho  memorable  de  la  his- 
toria americana.  La  primera ,  hecha  en  1773  , 
representa  una  querella  entre  un  jefe  indio  y 
Daniel  Boon  ,  uno  de  los  primeros  colonos  esta- 
blecidos en  este  territorio.  La  segunda  represen- 
ta la  bajada  de  los  colonizadores  á  Plimouth  en 
1610.  La  tercera  es  U  representación  de  un  tra- 
tado celebrado  en  1682  entre  William  Peenn  y 
dos  jefes  indios ;  pasa  la  escena  bajo  un  olmo 
célebre  en  la  orilla  izquierda  del  Delaware  ,  cer- 
ca de  Filadelfia.  En  fin  la  cuarta  representa  la 
fuga  del  capitán  John  Smith  ,  que  en  1606  pudo 
escapar  de  las  manos  del  rey  Powatan.  En  esta 
escultura  se  ve,  figurada  á  Pocahontas  ,  joven  in- 
dia que  estrí  suplicando  encarecidamente  al  rey 
su  p<idre,  que  dé  JÜM^rtad  al  blanco,  del  cual  está 
cioga mente  enn inorada.  La  cámara  de  los  repre- 
sentantes es  uoo  do  los  edificios  mas  ricos  y  elo- 
gant(*s  (]ue  se  conocen.  Es  una  sala  semicircular 


con  columnas  de  piedra ,  pulidas  y  de  no  azul 
oscuro  ,  (  Pl.  LXIX.  —  3  }.  Recibe  la  luz  por 
el  techo.  La  biblioteca  pública  situada  eo  et 
misino  edificio »  está  adornada  con  pinturas  he- 
chas por  el  coronel  Trombull.  Representan  estas 
pinturas  la  declaración  de  la  independencia,  la 
rendición  del  ejército  inglés  en  las  llanuras  de  Sara- 
toga  y  York'Town  ;  en  fin  d  general  Wa$hingtm 
consignando  sus  poderes.  La  cántara  del  senado 
está  en  el  ala  derecha  del  Capitolio  :  los  objetos 
mas  curiosos  que  se  notan  en  ella  son  los  retra- 
tos de  Luis  XYI  y  María  Antonieta  »  prueba  del 
reconocimiento  amerícano  hacia  las  testas  eo* 
roñadas  que  tan  poderosamente  coadyuvaron  p&- 
ra  conquistar  la  libertad  de  aquellas  regiones. 

El  capitolio  de  Washington  está  en  un  para- 
je hermosísimo.  Én  todo  su  alrededor  se  ve  un 
terreno  perfectamente  cultivado  y  poblado  de 
hermosos  caseríos.  Al  S.  corre  el  Potomac ,  en 
cuyas  márgenes  se  eleva  Alejandría  :  al  S.  E.  los 
astilleros  ,  naves  y  cuarteles ;  y  al  O.,  al  cabo  de 
la  alameda,  de  Pensylvania  ,  está  el  palacio  del 
presidente ,  edificio  que  compite  con  el  Capito- 
lio ,  con  buenas  y  elegantes  columnatas ,  y  un 
atrio  muy  rico  y  espacioso  (  Pl.  LXIX.  *—  A  }. 
Está  rodeado  además  de  parques  y  jardines  ,  y 
flanqueado  por  cuatro  construcciones  de  ladri- 
llos, donde  están  las  oficinas  de  la  administración 
del  estado ,  como  son  la  de  rentas ,  marina , 
guerra  ,  interior ,  y  negocios  extranjeros. 

Washington  ,  tan  triste  y  desierta  en  la  época 
que  están  cerradas  las  sesiones  legislativas ,  se 
puebla  y  anima  en  el  momento  en  que  el  con- 
greso se  reúne.  Las  sesiones  se  celebran  casi  del 
mismo  modo  que  en  los  parlamentos  europeos  , 
solo  que  se  usa  menos  aparato  y  mucha  mas 
sencillez.  Los  miembros  hablan  generalmente 
desde  su  asiento  ,  casi  siempre  improvisando  co- 
mo en  España  ,  y  nunca  leyendo  discursos  hechos 
de  antemano  como  en  Francia  é  Inglaterra.  Su 
modo  de  hablar  es  claro  ,  conciso  y  comedido. 
Rara  vez  se  demuestran  en  el  congreso  señales 
de  aprobación  ó  desaprobación ,  y  en  caso  de 
que  un  orador  se  desvie  de  la  cuestión  ó  divague 
con  rodeos  ,  no  se  le  avisa  jamás  con  murmullos 
y  signos  de  impaciencia.  Durante  las  sesiones , 
recibe  el  presidente  á  los  diputados  una  vez  por 
semana  ,  y  se  ocupa  con  ellos  en  los  asuntos  de 
sus  respectivos  cantones ,  todo  con  la  mayor 
amabilidad  y  hombría  de  bien.  Nada  de  etique- 
ta ,  fausto  y  aire  de  superíorídad.  independiente- 
mente de  los  atributos  de  su  autoridad  ,  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  es  un  simple  ciu* 
dadano ,  con  un  módico  honorario  muy  dife- 
rente del  lujo  de  una  representación  fastuosa. 

Además  del  Capitolio  y  palacio  del  presiden- 
te ,  se  echan  de  ver  en  Washington  en  clase  de 
edificios  de  prímer  orden  ,  el  arsenal  de  la  mari- 
na ,  uno  de  los  mejores  establecimientos  de  este 
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géooro  ,  si  bien  con  él  inconveniente  de  que  los 
navios  construidos  en  sus  astilleros  no  se  pue- 
den arbolar  hasta  Norfolk  en  Virginia.  Es  preciso 
visitar  también  el  museo  de  artillería  ,  provisto 
de  armas  muy  curiosas  \  el  vasto  ediBcío  que  sir- 
ve de  administración  de  correos  y  el  despacho  de 
patentes,  provisto  de  modelos  de  todas  las  artes 
y  ramos  de  industria  ;  las  casas  consistoriales  ,  el 
teatro ,  el  hospicio ,  el  circo  ,  el  roanumento 
erigido  en  honor  de  los  oficiales  muertos  en  la  úl- 
tima guerra  con  Trípoli ,  el  fuerte  que  domina  el 
Potomac ,  y  el  puente  de  madera  que  atraviesa 
el  rio  y  tiene  una  milla  de  largo.  Por  último  en*« 
tre  los  establecimientos  científicos  y  literarios , 
el  instituto  de  Colombia  ,  dividido  en  cinco  sec- 
ciones ,  para  matemáticas  ,  ciencias  físicas  ,  cien-* 
cias  morales  y  polHicas,  literatura  y  bellas  artes;  y 
son  también  dignos  de  verse  la  sociedad  de  botá-> 
nica  ,  medicina  ,  agricultura  ,  y  el  colegio  colom-^ 
biano.  Hay  además  infinidad  de  objetos  curiosos 
en  otros  parajes ,  por  ejemplo  ana  oficina  topo-» 
gráfica  con  una  hermosa  colección  de  instrumen- 
tos y  el  plan  de  todas  las  fortalezas  y  fortines 
que  forman  el  sistema  de  defensa  de  las  fronte- 
ras de  la  Union  ,  un  depósito  general  de  todos 
los  mapas  de  los  Estados-Unidos,  y  todos  los  tra- 
bajos y  descubrimientos  de  los  ingenieros  nacio- 
nales. En  el  departamento  de  los  negocios  de  los 
indios  (mdian  departement )  ,  se  ve  una  curiosa 
colección  de  retratos  de  los  jefes  indios  y  sus 
mujeres ,  que  fueron  en  diferentes  épocas  á  Was- 
hington para  tratar  asuntos  litigiosos  entre  ellos 
y  los  blancos  ,  ó  para  delimitaciones  de  territo- 
rio f  ú  otros  varios  negocios  de  importancia. 

A  pesar  de  sus  tribulaciones  y  desastres  causa- 
dos por  los  ingleses  ^  no  ha  dejado  por  eso  Was- 
hington de  ir  progresando  en  población  y  conside- 
ración. En  1810  contaba  apenas  8^000  habitan- 
tes, y  hoy  dia  tiene  20,000.  George-Town  , 
que  puede  considerarse  como  un  arrabal  de  la 
capital ,  tiene  9,400.  Las  cercanías  de  la  ciudad 
bajando  por  el  Potomac ,  están  llenas  de  sitios 
graciosos  v  encatandores.  En  este  camino  se  en- 
cuentra el  Mont-Vernon ,  célebre  domicilio  de 
Washington  ^  y  una  de  las  granjas  mas  hermosas 
qae  puedan  darse.  Allí  está  el  sepulcro  del  hom- 
bre que  fundó  la  independencia  americana. 

Luego  que  hube  visitado  detenidamente  todo 
cnanto  Washington  contiene  digno  de  verse  , 
partí  de  la  ciudad  sumamente  satisfecho  de  la 
acogida  que  tuve  por  parte  de  una  sociedad  ele- 
gante ,  cortés ,  instruida  ,  compuesta  en  su  ma- 
jor  parte  de  funcionarios.  Seguí  el  mismo  cami- 
no basta  Baltimore  ,  pero  habiendo  variado  allí 
mi  itinerario ,  resolví  marchar  á  FiladelGa  por 
tierra.  Durante  las  primeras  horas  del  camino 
DO  hallé  motivos  para  justificar  mi  preferencia , 
porque  atravesamos  una  campiña  estéril  en  me- 
dio de  algunas  magnificas  habitaciones  y  cho- 


zas de  negros.  No  encontramos  pueblo  alguno  » 
si  se  exceptúan  algunos  caseríos  ,  hasta  que  lle- 
gamos á  Susquehanna  ,  desde  donde  parece  que 
el  país  toma  mas  animación  y  sustenta  mas  po- 
blación. En  las  llanuras  que  dejan  entre  sí  los 
bosques  de  encinas  y  pinos ,  se  extienden  magní- 
ficas plantaciones  cuidadas  por  esclavos.  Las  ca- 
sas que  una  galería  exterior  preserva  del  sol , 
dejan  entrever  por  su  lujo  y  comodidad ,  que  es- 
tán destinadas  para  los  dueños  de  aquellos  ter- 
renos cultivados  por  sus  siervos.  Al  llegar  á  las 
orillas  del  magestuoso  Delaware  ,  parece  que  se 
aumentan  las  bellezas  del  paisaje ,  pero  estas 
bellezas  se  limitan  en  Wilmington.  Mas  adelan- 
te ,  hasta  las  cercanías  de  Filadelfia  ,  ofrece  el 
Schuyikill  un  espectáculo  sumamente  atractivo 
con  sus  saltos  de  agua  y  cascadas  ,  que  causan  el 
efecto  mas  pintoresco,  a  El  aspecto  brillante  de 
las  rocas ,  dice  Hall ,  que  interrumpen  de  este 
modo  las  corrientes  de  las  aguas ,  indica  que 
pertenecen  á  aquella  cadena  de  montañas  de 
granito  ,  cuya  extensión  marc6  Yolney  desde  Sta- 
ter-Island  ,  hasta  Roauoke  ,  sobre  una  longitud 
de  160  leguas ,  que  probablemente  se  prolonga 
hasta  Savannah ,  donde  está  fijado  el  punto  en 
que  la  marea  no  puede  subir  por  las  cataratas 
que  ocasiona  en  los  ríos ,  y  separa  la  costa  are- 
nosa y  estéril  del  fértil  terreno  que  se  encuentra 
mas  arriba.  La  aparente  elevación  de  esta  cadena 
montañosa  ,  aunque  poco  considerable  ,  basta 
para  hacer  ondular  la  superficie  del  país  ,  y  pre- 
sentar algunas  veces ,  sobre  todo  en  los  alrededo- 
res de  los  ríos  ,  unas  eminencias  pronunciadas  que 
en  la  Carolina  merídional  llaman  mornas.  Los 
ríos  y  riachuelos  que  bañan  un  terreno  tan  blan- 
do ,  tienen  casi  todos  las  márgenes  muy  escar- 
padas ,  y  el  ojo  que  los  sigue  ,  penetra  en  valles 
enmarañados  y  profundos. » 

Después  de  haber  seguido  durante  algunas 
horas  la  orilla  izquierda  del  Delaware  y  del 
Schuyikill ,  se  llega  á  las  puertas  de  Filadelfia. 
Esta  ciudad  está  situada  en  una  especie  de  istmo 
entre  el  Schuyikill  y  el  Delaware ,  á  unas  cua- 
tro millas  de  su  confluencia.  En  esta  altura  fue 
donde  tomamos  el  paquete  de  vapor  que  en  muy 
breve  tiempo  nos  condujo  á  la  vista  del  magni- 
fico muelle  de  Market-Street.  Al  poner  el  pie 
en  tierra  ,  nos  hallamos  muy  apurados  para  des- 
hacernos del  tropel  de  negros  faquines  que  se 
disputaban  los  equipajes  de  los  viajeros.  En  fin 
cada  cual  se  acomodó  del  mejor  que  pudo  ,  y  dos 
robustos  Yolofs  cargados  con  nuestros  baúles  nos 
llevaron  á  Higb-Street ,  magnifica  calle  que  corta 
á  Filadelfia  en  dos  partes  de  E.  á  O.  ,  donde  ha- 
llé una  fonda  cómoda  y  barata.  Al  entrar  en  la 
ciudad  noté  desde  luego  su  aire  de  grandes  y 
opulencia.  Era  mas  regular  que  Nueva  York  y 
mas  grandiosa  que  Baltimore. 

FiladelGa  cuyos  limites  son  al  E.  por  el  Déla- 
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ware  y  al  O.  por  el  Scbuylkill ,  tiene  la  forma  de 
un  paralelogramo.  Algunas  de  sus  calles  son 
verticales  al  rio  y  otras  laterales ,  pero  todas 
anchas,  bellas  y  bien  dispuestas.  La  principal 
que  es  Hígh-Street ,  va  de  un  rio  á  otro.  La  de 
Broad-Street  tiene  100  pies  de  ancho ,  la  de 
Mulbery-Street  60  y  las  demás  50.  La  ma- 
yor parte  están  empedradas  de  guijarros ,  con 
aceras  de  ladrillos  ,  y  árboles  á  cada  lado  rega- 
dos por  medio  de  bombas.  Solo  un  punto  de 
la  ciudad  es  poco  sano  por  falta  de  anchura  en 
las  calles ;  está  situado  este  paraje  en  las  cer- 
canías del  Delaware.  Para  reformar  este  sitio 
fuera  necesario  derribar  todo  un  cuartel ,  el  de 
Water-Street ,  dond^  están  establecidos  los  es- 
critorios y  almacenes  de  los  negociantes :  es  de 
advertir  que  en  el  plan  primitivo  do  Pennr,  no 
se  encuentra  semejante  calle.  En  esta  peslifera 
cloaca  tuvo  su  origen  la  Gebre  amarilla  de  1793| 
de  modo  que  por  temor  de  ver  reproducido  se- 
mejante azote  V  el'  gobierno  municipal  de  Fila- 
delfia  se  ocupa  en  hacerla  desaparecer  á  fuerza 
de  gaslosv  Por  lo  demás,  este  cuartel  no  cede 
en  nada  en  .limpieza  y  elegancia  al  resto  de  la 
ciudad.  LaSiCaisas  son  de  buen^usto,  con  mar*» 
eos  de  mármol  gris  en  las  ventanas ,  y  sus  cor- 
respondientes esteras  en  las  puertas.  En  cuanto 
á  los  almacenes  de  los  comisionistas ,  no  desme- 
recen en  lo  mas  mínimo  de  los  de  las  ciudades 
mas  populosas  de  Europa.  París  y  Londres  se 
confesarían  iguales  suyos  en  lo  bien  provistos  y 
«uriosos. 

Filadelfia  ha  conservado  en  su  vida  sencilla  y 
cómoda  algo  de  las  formas  puritanas  de  sus  fun- 
dadores. Los  monumentos  de  puro  lujo  son  muy 
raros  ,  y  en  ninguno  de  ellos  se  advierte  aquella 
prodigalidad  de  decoraciones ,  aquella  pompa  de 
arquitectura  profana  que  distingue  á  los  demás 
edificios  de.  la  Union.  Descuellan  sin  embargo 
algunas  construcciones  en  medio  de  la  sencillez  de 
las  demás.  El  banco  de  los  Estados  Unidos  ,  por 
ejemplo  ,  establecido  en  1816  con  un  capital 
de  35.000,000  de  duros ,  es  un  edificio  nota- 
ble por  el  estilo  del  Parthenon  de  Atenas ,  he- 
cho casi  todo  de  mármol  blanco  ;  citase  este  mo- 
numento como  una  de  las  mejores  obras  de  ar- 
quitectura que  existen  en  los  Estados-Unidos. 
Compónese  de  un  peristilo  adornado  con  ocho 
columnas  acanaladas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  4  pies  de  diámetro.  La  longitud  total  del 
edificio  ,  comprendiendo  el  pórtico  ,•  es  de  150 
pies  sobre  80  de  ancho.  La  entrada  principal 
tiene  un  hermoso  atrio  con  seis  escalones  de 
mármol.  Qcupaú  el  centro  del  edificio  las  ofi- 
cinas del  banco.  Toda  esta  obra  está  construida 
á  prueba  de  bomba ,  desde  los  subterráneos 
hasta  la  cúpula.  Hay  además  otros  dos  bancos  , 
el  de  Pensylvania  y  el  de  Filadelfia  ,  que  son  de 
menos  importancia  bajo  el  aspecto  del  arte.  £1 


edificio  que  ofrece  mas  interés  ,  como  monoh 
mento  histórico  ,  es  el  palacio  del  Estado  ,  cons- 
trucción sencilla  hecha  de  ladrillos ,  donde  fue 
redactada  y  firmada  en  4  de  julio  de  1776  la 
declaración  de  independencia.  En  este  mismo 
palacio  reunióse  en  1787  la  asamblea  encargada 
de  formular  la  conlitucion  federal.  Todo  el  tiem- 
po que  duró  la  guerra  de  la  revolución  ,  cele- 
bró el  congreso  sus  sesiones  en  este  mismo  lo- 
cal. El  edificio  tieae  una  cúpula  ,  en  cuyo  fron- 
tis se  ve  un  reloj  que  se  ilumina  durante  la 
noche.  A  su  lado  está  la  Casa^^Moneda  ,  único 
establecimiento  de  este  género  que  hay  en 
la  Union :  hay  además  la  sociedad  filosófica , 
la  biblioteca  pública  ,  Ja  universidad ,  la  aca- 
demia de  bellas  artes ,  el  hospital  de  Pensylva- 
nia ,  la  logia  de  francmasones  (  masome-hM ) , 
mezcla  bastante  incorrecta  de  ladrillos  y  mármol 
con  nichos  de  forma  ojival  ,  columnatas  de  or- 
den gótico  y  antiguo,  y  un  campanario  de  80  pies 
de  alto ;  el  arsenal  de  marina  ,  el  teatro  y  otros 
varios  establecimientos ,  son  taihbien  dignos  de 
verse.  Las  fundaciones  literarias  y  científicas 
abundan  en  Filadelfia  ;  y  una  infinidad  de  so- 
ciedades ilustradas  ,  hacen  de  ella  la  Atenas  de 
la  Union  ;  distínguense  entre  ellas  la  sociedad  fi- 
losófica ,  la  de  medicina  ,  la  de  Linneo  ,  la  de 
agricultura ,  la  de  ciencias  naturales ,  la  del  fo- 
mento de  invenciones  mecánicas ,  etc.  Su  fa- 
cultad médica  es  la  primera  del  estado.  La  aca- 
demia de  bellas  artes  con  sus  hermosas  coleccio* 
nes  de  cuadros ,  entre  los  cuales  se  hallan  una 
porción  de  la  galería  de  José  Bonaparte  ,  el  mu- 
seo de  Pcel ,  con  otras  no  menos  bellas  coleccio- 
nes ,  y  un  esqueleto  entero  de  mammouth  que 
pesa  mil  libras  ,  el  observatorio  y  el  jardin  botá- 
nico de  Bartram  ,  completan  esta  serie  de  esta- 
blecimientos públicos. 

Nos  hemos  reservado  sin  embargo  tres  que 
merecen  una  mención  especial.  El  uno  es  un 
puente  cubierto  sobre  el  Scbuylkill,  puente  de  ma- 
dera que  recibe  la  luz  por  una  larga  serie  de 
troneras  que  se  hallan  á  la  altura  de  un  hombre. 
No  hay  nada  tan  gracioso  como  el  golpe  de  vis- 
ta del  arco  de  este  puente  ,  especie  de  caja  echa- 
da sobre  el  rio  en  medio  de  un  paisaje  pintoresco 
(  Pl.  LIX.  — ).  £1  segundo  monumento  es  la  ca- 
sa penitenciaria  ,  situada  á  alguna  distancia  de  la 
ciudad  sobre  una  colina  risueña  y  saludable.  Ocu- 
pa esta  casa  un  espacio  de  diez  estadales  de 
terreno  ,  formando  un  cuadrilátero  de  seiscientos 
pies  por  lado ,  rodeado  de  muros  macisos  de  trein- 
ta pies  de^elevacion ,  con  torres  almenadas  en  ca- 
da ángulo  y  en  el  medio  (Pl.  LIX. — 2).  La 
cárcel,  que  se  encuentra  en  el  centro  de  este  cua- 
drilátero ,  es  una  construcción  muy  propia  para 
el  caso.  El  edificio  ha  costado  unos  tres  millones 
de  pesos  fuertes.  Guando  se  entra  en  el  patio 
interior  de  este  establecimiento  ,  se  cree  que  mas 
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qae  ana  cárcel  es  an  taller ,  donde  cada  hom* 
bre  trabajar  con  asiduidad  ,  destreza  y  buen  éxito; 
aqui  cortan  y  sierran  grandes  moles  do  piedra  ; 
allí  se  fragua  el  hierro  ,  etc.  ;  mas  lejos  ,  en  una 
larga  galería  ,  hay  una  infinidad  de  sastres  »  zapa- 
teros ,  silleros  ,  tejedores  ,  ebanistas ,  etc.  que  es- 
tán trabajando  no  solo  para  gozar  de  alguna  mas 
comodidad  en  lo  interior  de  la  casa  »  sino  tam- 
bién para  tener  algunos  ahorros  á  la  hora  de  su 
libertad.  No  puede  darse  una  idea  del  efecto  cau- 
sado por  semejante  espectáculo.  No  se  halla  allí  el 
cuadro  aflictivo  de  hombres  embrutecidos  y  de- 
gradados fiin  mas  actividad  ni  ejercicio  que  el  del 
mal ;  no  se  oye  allí  el  ruido  de  las  cadenas  co- 
mo en  nuestros  presidios :  aquello  es  una  gran 
familia  de  trabajadores  reunidos  todos  en  un  mis- 
mo recinto  ,  que  por  su  cémpustura  ,  actividad  y 
aseo  ,  podrían  servir  de  u^odelo  á  la  otra  gran  fa« 
milia  de  trabajadores  libres  y  honrados.  £n  los 
Estados-Unidos  fue  donde  se  cofncibió  por  pri- 
mera vez  la  ¡dea  ,  de  lo  perjudicial  que  es  ef 
asemejar  á  brutos  á  los  hombres  que  han  infrin- 
gido las  leyes  de  la  sociedad  ,  y  esta  medida  ha 
dado  felicísimos  resultados.  De  los  dos  sistemas 
alternativamente  empicados  ,  esto  es  ,  el  del  ais* 
lamiento  puro  y  sencillo  ,  ó  el  parcial  y  fuera  de 
las  horas  del  trabajo  ,  el  último  es  el  que  ha  pre- 
valecido. Cada   preso   tiene  su  celda  particular  , 
lo  que  quita  á  estos  desgraciados  la  ocasión  de 
corromperse  mutuamente  ^  como   sucede  en  los 
dormitorios ,   que  no  son  mas  que  una  sentina 
de  vicios  y  malos  consejos.  Pero  los  talleres  reú- 
nen á  los  habitantes  de  la  casa  ,  y  allí ,  á  la  vista 
unos  de  otros  ,  se  excitan  mutuamente  al  traba- 
jo ,  y  de  este  modo  no  extrañan  aquella  vida  ais- 
lada que   parece   ser  físicamente  antipática  al 
hombre.  Gracias  á  tan  paternales  medidas ,  se 
han  alcanzado  grandes  enmiendas  y  conversiones 
de  aquellos  detenidos.  Esos  hombres  que  el  des- 
enfreno y  la  pereza  habian  echado  en  la  via  del 
crimen  ,  se  vuelven  alli  mansos  ,  honrados  ,  aten- 
tos y  laboriosos  ;  de  feroces  que  eran  se  acostum- 
bran á  ser  sociales.  Reunidos  á  millares ,  y  vigi- 
lados solamente  por  algimos  capataces  ,  parecen . 
tan  resignados  con  su  suerte  ,  que  no  hacen  «I 
menor  esfuerzo  para  recobrar  su  libertad.  Ar- 
mados con  sus  instrumentos ,  fuérales  muy  fácil 
hacer  desaparecer  la  simple  reja  que  los  sepa- 
ra del  mundo,  pero  no  lo   hacen,  porque  el 
trabajo  ha  suavizado  sus  costumbres. 

El  tercer  objeto  digno  de  llamar  la  atendon 
es  la  gran  máquina  hidráulica  que  provee  de 
agua  á  toda  Filadelfia.  Está  situada  cerca  de 
Fair-Hounth  sobre  la  orilla  del  Schuyikill ,  eu 
medio  de  un  paisaje' delicioso.  Las  balsas  ó  re-> 
ceptáculos  se  hallan  situados  en  lo  alto  de  una 
montaña  que  domina  al  rio ,  y  el  camino  que 
conduce  á  la  cima  es  una  subida  con  escalones  de 
madera  fuerte  y  sólida  ,  con  algunos  descansos 


por  intervalos.  En  uno  de  estos  se  ha  cons- 
truido un  templete.  Los  receptáculos  resguarda- 
dos por  empalizadas  y  rodeados  de  un  anden 
arenoso  contienen  gran  cantidad  de  agua  ,  la  cual 
llega  hasta  la  ciudad  atravesando  unas  quince  mi- 
llas de  cañería.  Hubo  un  tiempo  en  que  se  em- 
pleó el  vapor  para  poner  en  juego  el  agua  ,  pero 
hoy  día  se  ha  sostenido  con  una  máquina  hi- 
dráulica que  recibe  el  impulso  del  Schujikill.  Tie- 
ne esta  máquina  cinco  ruedas ,  una  de  las  cua- 
les es  de  hierro :  cuando  están  todas  en  movi- 
miento ,  pueden  levantar  siete  millones  de  cubos 
de  agua  en  veinte  y  cuatro  horas.  Para  que  el 
Schuyikill  pueda  dar  impulso  á  estas  ruedas  ha 
sido  necesario  encajonarlo  y  establecer  esclusas 
en  todo  él.  Asi  es  que  cuando  se  quiere  que  an- 
de la  máquina  ,  se  detienen  las  aguas  del  rio 
y  luego  se  abre  el  dique  ,  de  manera  que  las  rue« 
das  reciban  el  primer  impulso.  El  gasto  total  de 
estas  obras  asciende,  según  Hinson  ,  á  1.788,000 
pesos  fuertes ,  y  según  Mr.  Baibi  solo  importa 
432,512  id.  Esta  agua  llevada  asi  á'  la  ciudad  , 
provee  las  necesidades  de  los  habitantes ,  faci- 
lita el  riego  de  las  calles  y  remedia  los  incendios 
(Pl.  LX.  - —  1 ).  Water- Works  ,  es  además  un 
excelente  paseo  para  la  población  que  acude  en 
tropel  á  aquel  sitio  á  disfrutar  de  sus  delicias. 

Es  menester  ir  á  Filadelfia  para  poder  juzgar 
al  pueblo  americano.  Filadelfia  es  la  ciudad  de 
Penn ,  el  pueblo  de  los  puritanos  de  la  Union. 
Aunque  la  secta  de  los  cuákeros  ,  austeros  y  ex- 
tremados moralistas ,  tienda  á  confundirse  con  ei 
resto  de  la  población  ,  se  ve  con  todo  como  do- 
mina en  las  masas  esa  rigidez  de  costumbres  é 
inílexibiiidad  de  principios  ,  junto  con  las  bruscas 
costumbres  que  forman  la  base  de  su  código  re- 
ligioso. El  hombre  acostumbrado  á  los  placeres 
exteriores  y  buHioiosos  de  la. vida  europea  ,  difi- 
cilmente  se  acostumbra  á  los  goces  del  hogar 
doméstico  ,  á  la  sencillez  de  costumbres  y  pau* 
sados  modales  de  la  vida  americana  en  Filadel- 
fia. Hay  muy  pocas  diversiones  públicas  y  pontos 
de  reunión,  como  no.  sean  para  asontos  indus- 
triosos ó  comerciales.  El  único  objeto  interesan- 
te para  tos  habitantes ,  son  los  debates  políticos 
que  se  ligan  mas  ó  menos  con  la  vida  particu- 
lar de  cada  ciudadano.  Lo  mismo  que  en  los  de- 
más estados  de  la  Union  ,  cada  uno  tiene  su  par- 
te de  influjo  en  la  dirección  de  los  intereses  ge- 
nerales :  la  vida  política  tiene  entrada  en  las  eos* 
tambres  privadas  ,  se  asocia  á  todas  las  combina- 
ciones é  interviene  en  todas  las  conversaciones. 
De  aquí  resulta  este  espíritu  tan  serio  y  positivo 
que  caracteriza  á  tos  «ciudadanos  de  la  Union  ; 
de  aqui  esa  apariencia  de  dureza  y  gravedad  ,  que 
no  tiene  ninguna  afinidad  con  el  barniz  de  cor- 
tesanía europea.  Hállase  si ,  un  fondo  de  cor- 
dialidad ,  generosidad  y  filantropía  ,  pero  con  di- 
ficultad se  echarán  de  ver  en  la  sociedad  ame- 
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rícana  los  modales  finos  y  elegantes ,  la  etiqueta 
social ,  la  jovialidad  ,  los  cbistes  y  buen  tono.  En 
un  baile  ,  en  un  concierto  ,  en  una  reunión  cual- 
quiera 9  se  ven  dispuestas  las  sillas  eq  qn  estre- 
cho semicírculi) ,  donde  se  sientan  Jas  seqoras 
que  entran  en  la  habitación  ,  y  reunidas  asi  tan 
estrechamente  se  ponen  á  conversar  entre  ellas 
en  voz  muy  baja.  Los  honabres  por  su  parte  per- 
manecen aislados  á  cierta  distaqcia  de  las  seño- 
ras ,  conversando  entre  sí  acerca  de  la  política 
del  dia  ,  ó  del  proyecto  de  una  con^pra  ó  venta  , 
sin  curarse  en  lo  mas  mínimo  del  circulo  del 
bello  sexo  que  tienen  á  su  vista.  Si  en  alguna 
tertulia  se  empeña  el  baile  ,  los  caballeros  solo  sa- 
can á  las  señoras  para  bailar  un  valz  ó  contradan- 
za ,  acabando  siempre  con  la  misma  gravedad 
con  qqe  empezaron  ,  y  muchas  veces  sin  haber 
desplegado  los  labios.  Estos  hábitos  tan  serios  y 
tan  monótonos  ,  eran  aun  mas  dominantes  y  exa- 
gerados en  ot;p  tienipQ.  Tpdas  las  clases  de  la 
sociedad  ,  sea  cual  fu.ese  su  sect^  ,  tomabaq  ejem- 
plo de  la  mas  puritana  ,  á  (¡n  de  np  perderlas 
ventajas  resultantes  de  la  aparicincia  de  una  san- 
tidad mayor.  Todo  estaba  considerado  bajo  el 
punto  de  vista  del  deber ,  y  nnnjca  deJ  placer. 
£1  amor  ,  el  matrimonio ,  todo  tenia  sus  solem- 
nidades. Rara  vez  se  tomaba  una  determinación 
en  esta  materia ,  que  no  se  pesase  y  calculase  de 
antemano.  Hoy  dia  ,  es  fuerza  confesar,  que  aque- 
llas austeras  costumbres  qqe  jJe^aroi^  á  hacerse 
ridiculas  por  su  gran  rigidez ,  han  cedido  el  pues- 
to á  usos  mas  sociales.  Les.  frecuentes  comuni- 
caciones entre  Europa  y  lo$  Estados-Unidos  ,  han 
contribuido  á  templaf  la  adustez  de  tales  princi- 

I)ios  f  y  asi  es  que  empieza  ya  á  notarse  en  Fi- 
adelfia  algún  tanto  del  lijyo  europeo ,  modales 
elegantes ,  vavacidad  francesa  y  gusto  en  las  ar- 
tes. Ya  hay  bailes  y  conciertos  y  un  teatro  ;  y 
aunque  los  antiguos  cuákeros ,  restos  de  ia  anti- 
gua era  ,  gritan  que  es  uu  escándalo  y  abomina- 
ción I  la  nueva  generación  desierta  del  purita- 
nismo de  tradición  ,  para  entrar  en  una  existen- 
cia mas  jovial ,  mas  viva  y  mas  fastuosa.  Poco 
á  poco  se  va  introduciendo  el  lujo  ,  y  con  el  íur 
jo  la  finura  de  los  modales :  esto  es  inevitable. 
Los  numerosos  establecin^ientos  de  caridad  dé 
Filadelfia  ,  pueden  servir  de  modelos.  La  niuni- 
cipalidad  de  esta  ciqdad  era  ya  la  mas  rica  del 
mundo  antes  que  Stephen  Gerard  la  legase  la 
enorme  suma  de  un  millón  de  duros.  La  po- 
blación que  es  á  la  vez  industriosa  y  comercial , 
cuenta  en  su  seno  una  porción  de  fábricas  y  ma- 
nufacturas ,  como  pintados  y  estampados  de  te- 
las 9  claveterías  ,  curtidores  ,  destiladores ,  cerve- 
ceros y  molinos  de  papel ,  cordelerías  ,  cristalerfas 
y  cincuenta  y  cuatro  tipografías.  La  actividad  de 
estas  últimas  es  verdaderamente  maravillosa  y  ca- 
si increíble.  Cuéntase  un  hecho  de  una  casa  de  li- 
brero de  aquella  ciudad  ,  que  daba  al  público  de  | 


f 

do 


DOS  AMÉRIGAS. 

Filadelfia  las  novelas  de  Walter-Scott ,  el  mismo 
dia  en  que  se  publicaban  en  Londres.  Sucedió  ao 
dia  que  por  retardo  ó  descuido  ,  llegó  la  edición 
'iglesa  acabada  á  la  vista  de  Nueva  Yori^ ,  antes 
¡ue  se  hubiese  puesto  mano  en  Filadelfia  á  los 
los  tomos  que  conducía  el  barco,  el  cual  se  hallaba 
entonces  abajo  en  el  rio.  ¿Qué  hace  la  casa  de 
Filadelfia  ?  envía  á  buscar  un  ejemplar  por  esta- 
feta extraordinaria  ,  lo  reimprime  ,  tir^  los  dos  to- 
ncos ,  y  manda  una  porción  de  fardos  de  la  edi- 
ción americana  á  üfueva  York ,  antes  que  el  pa- 
quete de  vapor  pudiese  desembarcar  los  que  traía 
de  Londres.  Solo  treinta  y  seis  horas  bastaron 
para  hacer  todo  esto^ 

,  El  clima  de  Filadelfia  es  bastante  desigual.  Ha- 
ce aducho  calor  en  verano ,  y  un  frío  excesivo  en 
invierno*  La  policía  es  '^si  igual  á  la  de  Ingla- 
terra :  por  la  qocbe  los  toakhmen  velan  por  la 
seguridad  de  los  ciqdadanos.  En  caso  de  incen- 
dio,  están  preparadas  compañías  de  bomberos 
muy  bien  organizadas.  No  hay  guarnición  ,  y  por 
consiguiente  no  se  ve  en  las  calles  un  uniforme. 
Ifo  se  notan  tampoco  los  excesos  qqe  son  Mu  co-* 
muues  en  Europa  ;  apenas  se  oye  decir  que  se 
ha  cometido  qn  crimen  ó  un  delito.  El  comer- 
cio de  Filadelfia  ai^oque  menos  extenso  que  el  de 
Nueva  York ,  es  uno  de  los  mas  importantes 
d,e  la  Union.  Se  despachan  embarcaciones  pa** 
ra  los  países  mas  remotos  del  globo.  El  Dela- 
ware  es  navegable  ba^t^  Filadelfia  para  los  gran- 
des buques  y  abasta  para  los  navios  de  74  caño- 
nes ;  los  bergantines  suben  basta  Trenton.  Uiex 
puentes  atraviesan  aquellos  rios ,  siendo  digno 
de  notarse  el  magnífico  dol  Scbuyikitl  llamado 
MarketStreei-Bridge,  construido  de  madera.  £1 
arco  del  medio  tiene  una  abertura  de  190  pies 
ingleses ,  y  de  150  los  dos  otros.  Admirase  á 
una  milla  mas  arriba  otro  puente  de  madera  de 
un  $olp  arco  con  una  abertura  4^  34Q  pies. 
Dicese  que  es  la  arcada  mayor  qqe  se  conoce. 
Los  caqiioos  comarcanos  de  JPiladelfia  son  mag- 
níficos ;  la  ean^piña  es  fértil  y  risueña  ^  y  animada 
con  infinidad  de  quintas  y  casas  de  carppo ;  en- 
tre los  varios  pueblecitps  circunvecinos  se  no- 
tan Fraqcfprt ,  Bustleton .  Ghesnathill  ,  Pleasantr 
Mountb  y  Germán  Town,  donde  en  1777  se  em- 
peñó la  primera  escaramuza  entre  lord  Gornwar 
¡lis  y  el  general  Washington, 

El  E^do  ,de  Pensylvania  cuya  capital  es  Fi- 
ladelfia 9  es  uno  de  los  mas  vastos  ,  ricos  y  férti- 
les de  la  Union.  Gonfina  con  los  ^lleghanys ,  larga 
cadena  de  montañas  en  medio  de  la  cu^l  se  ex- 
tienden magníficos  paisajes  (  Pl,  LX.  —  3 ).  Su 
longitud  es  de  cien  leguas ,  y  su  anchura  de  cin- 
cuenta I  tres ;  la  población  asciende  á  un  mi- 
llón cuatrocientos  mil  habitantes.  Gortado  á  ca- 
da paso  el  terreno  por  valles  y  colinas ,  se  pre- 
senta favorable  para  toda  clase  de  cultivos.  Las 
alturas  tienen  una  tierra  tan  buena  y  feraz ,  que 
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á  veces  se  cultivan  hasta  ia  cumbre.  Los  pastos 
abundan  en  las  márgenes  de  los  grandes  ríos  De- 
laTvare,  Schuyikill,  Lebigh  ,  Susquebanna  ,  Alleg- 
bany ,  Monangabela  y  Youghiogeny.  La  mayor 
parte  tienen  su  orígen  en  las  alturas  situadas  al 
E.  del  país.  La  temperatura  en  toda  la  extensión 
del  estado ,  varía  como  el  suelo.  Caracteríza  á 
la  población  en  general  la  austeridad  de  costum- 
lires  y  un  valor  esforzado  ,  y  sus  virtudes  sociales 
y  politicas.  En  ninguna  parte  ba  bailado  tantos 
secuaces  el  verdadero  espíritu  de  filantropía  ,  ni 
en  ningún  país  se  ba  practicado  mejor.  Los  prí- 
meros  habitantes  de  la  provincia  fueron  unos 
suecos  que  habiendo  llegado  allí  en  1627  ,  com- 
praron jde  los  indios  el  territorio  bañado  por  el 
Delaware  ,  ha¿a  las. cascadas  del  rio  ,  y  se  ex- 
tendieron en  lo  interior  basta  Susquehanna.  Es- 
tos colonos  fundaron  sobre  principios  sabios  y 
clementes ,  un  gobierno  regular ,  fuerte  y  sin- 
cero. Miraban  á  los  indios  como  á  los  verda- 
deros poseedores  del  terreno  ,  y  tratábanlos  con 
el  mayor  miramiento.  Esta  pequeña  colonia  era 
ja  floreciente  ,  cuando  habiendo  sobrevenido  de- 
savenencias entre  los  :suecos  y  los  holandeses  es- 
tablecidos en  Nueva  York  ,  se  hicieron  estos  due- 
ños del  terreno. y. se  posesionaron  de  él  basta  la 
llegada  de  los  ingleses.  Fundó  entonces  Guiller- 
mo P'enn  su  colonia  de  cuákeros  en  las  márge- 
nes del  Delaware  ,  y  á  imitación  de  los  suecos  , 
compró  á  los  indios  la  tierra  que  quiso  ocupar. 
Penn  trazó  el  plan  de  su  pueblo ,  y  dióle  un 
código  social  y  moral  que  le  hizo  muy  en  breve 
el  modelo  del  nmodo  enterq.  AunquQ  el  núcleo 
de  la  población  fuese  inglés  ,  confundiéronse  des- 
pués con  ellos  una  porción  de  alemanes,  á  quie- 
nes se  deben  las  mejoras  agrícolas  que  experi- 
mentó el  territorio. 

Al  cabo  de  algunos  dias  de  permanencia  en 
FiladelGa ,  tomé  el  camino  de  Nueva  York ,  re- 
suelto á  embarcarme  én  el  Hudson  ,  y  subir  por 
sus  canales  hasta  las  cascadas  de  Niágara  y  en- 
trar luego  en  el  Canadá  por  los  lagos. 

Desde  Filadelfia  á  Trenton  se  hace  el  camino 
por  agua  en  hermosos  y  lijeros  barcos  de  vapor 
que  cruzan  el  Delaware.  Dificilmenté  puede  for- 
marse una  idea  de  los  placeres  de  semejante  tra- 
vesía, en  medio  de  las  bellezas  de  una  campiña 
aveces  magníficamente  cultivada,  á  vedes  in- 
culta. En  Trenton  se  emprende  él  jcamino  por 
tierra  para  ir  á  Nueva  Brunswich ,  desde  donde 
se  embarca  uno  de  nuevo  en  él  Rnríton  ,  rio  poco 
caudaloso  que  atraviesa  por  medio  de  pantanos 
salados,  y  muy  abundante  en  pesca.  En  Nueva  Jer- 
sey se  abre  el  mar  y  con  él  las  bocas  del  Hudsjin. 
Yo  había  visto  ya  estos  sitios  junto  con  la  costa 
de  Nueva-Jerspy  y  Staten-Island ,  jElisabethtown 
y  la  bahía  de  Newark.  El  segundo  dia  de  nuestra 
partida  de  Filadelfia  ,  desembarqué  de  nuevo  en 
Nueva-York ,  verdadera  capital  de  la  Union. 
Tomo  IL 


Sin  detenerme  ni  un  momento  allí  ,  tomé  des- 
de luego  el  vapor  que  iba  á  partir  para  Albany. 
Nada  hay  tan  pintoresco  como  el  Hudson ,  rio 
anchuroso  y  caudaloso  que  parece  hdber  sido  el 
resultado  de  un  rompimiento  volcánico.  A  algu- 
nas leguas  de  Nueva  York  ,  se  ensancha  en  vez 
de  estrecharse ,  y  parece  formar  un  vasto  lago 
que  baña  una  caippiña  fértilísima.  Este  rio  re- 
corre todo  el  territorío  de  Nueva  York  durante 
unas  cien  leguas,  atravesando  en  una  línea  ca- 
si recta  del  N.  al  S.  desde  el  lago  Gbamplain  , 
al  Océano  Atlántico.  El  álveo  de  este  rio  forma 
también  un  magnífico  canal ,  uniformemente  an- 
'  cho  y  abierto  en  dirección  regular*  por  medio 
de  peñascos  elevados.  Su  declive  es  tan  sua- 
ve que  la  marea  baja  hasta  Albany.. La  embo- 
cadura de  este  rio  fue  descubierta  en  1609  por 
el  inglés  Henríaue  Hudson ,  que  tuvo  el  honor 
de  darle  su  nombre.  Desfilaba  rápidamente  nues- 
tro barco  en  medio  de  paisajes  y  puntos  de  vis- 
ta deliciosos.  Én  las  cercanías  de  Nueva  York 
vimos  ya  montañas  de  piedra  que  parecían  ha- 
berse abierto  adrede  para  dar-  paso  á  las  aguas; 
y  en  estos  sitios  corre  el  río  entre  dos  paredes 
derrocas  escarpadas  ,  efn  coyas  cimas  se  ven  aso- 
mar npenas  algunos  arbustos  (Pl.  LX.  —  2). 
Barcos  y  lanchas ,  paquetes  y  canoas  animan  so- 
lo este  paisaje  áspero  y  severo.  Otras  veces  y  por 
intervalos  se  despliega  ia  campiña  con  toda  su 
magnificencia.  Dejamos  á  nuestra  izquierda  y  ca- 
si sin  advertirlo  á  Hartfor9  ,  capital  del  Gonnec- 
ticut ,  situada  en  el  Gonnecticut ,  cuyas  casas  blan- 
cas y  graciosas  sé  entreven-  por  medio  de  una 
vega  fértil  y  risueña  que  bañan  las  aguas  del 
rio.  En  cambio  pasamos  por  en  medio  y  vimos 
con  alguna  detención  á  Newburgo  ,  situada  en  la 
margen  izquierda  del  Hudson  ,  pueblo  muy  pin- 
toresco que  sube  en  arnfiteatro  desde  las  orillas  del 
rio  basta  las  colinas  vecinas  que  adornan  la  cam- 
piña (Pl,  LX.— 4). 

•  Pero 'de  todos  estos  sitios ,  ninguno  tan  encan- 
tador como  el  deGattsbill ,  donde  hicimos  un  po- 
co de!  alto.  Alli  se  despliegan  los  montes  de 
Gattshill ,  coya  cima  mas  alta  la  de  High-Peak, 
se  eleva  á  •  seiscientas  veinte  toesas  sobre  el  nivel 
del  mar.  Aprovechándonos  del  corto  descanso 
que  se  nos  permitió,  pudimos  ver  la  eaida  del 
Niágara *,  miniatura  encantadora  de  una  de  las 
mayores  bellezas  de  la  naturaleza.  Figúrese  en  un 
paraje  donde  esta  ha  echado  un  puente  sobre  el 
torrente ,  una  cascada  de  agua  cayendo  á  chor- 
ros espumosos  de  cuarenta  pies  de  altura ,  en 
medio  de  colinas  combadas  que  se  agrupan  de 
un  modo  confuso  ,  y  se  tendrá  una  vaga  idea  de 
la  caida  de  Gattshill.  (Pl.  LXL  —  2).  La  mon- 
taña de  Gattshiii  y  la  hermosa  casa  que  la  coro- 
na. ,  presentan  una  escena  de  diferente  carácter 
en  medio  de  una  naturaleza  casi  semejante.  Ea 
esta  construcción  con  perístilo  y  un  frontis  ele- 
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gante  ,  se  reconoce  la  mano  del  hombre  en  me- 
dio de  las  bellezas  vegetales  mas  incultas  y  sal- 
vajes (  Pl.  LXI.  — •  3 ) ,  en  medio  de  bosques  ir- 
regulares de  abetos  y  encinas  ,  tan  antiguos  co- 
mo el  mundo. 

Por  medio  de  cuadros  semejantes  se  llega  bas- 
ta la  deliciosa  ciudad  de  Albany  ,  que  distingui- 
mos á  lo  lejos  y  al  través  de  espesos  ramajes , 
con  su  hermoso  caserío »  ora  escalonado  ,  ora  es- 
trechamente apiñado  (Pii.  LXI  —4).  Los  cam- 
panarios que  se  dejaban  ver  á  lo  lejos  ,  la  daban 
el  aspecto  de  una  ciudad  populosa.  En  efecto  , 
Albany  está  tituada  en  la  margen  derecha  del 
río  que  lleva  su  nombre ,  y  en  el  punto  mismo 
en  que  empieza  el  canal  que  une  el  Hudson  con 
el  lago  Erié.  Es  la  segunda  ciudad  del  estado  de 
Nueva  York ,  por  su  comercio  y  población  que 
asciende  hoy  día  á  25,000  habitantes  ;  posee 
además  muchos^edíGcios  dignos  de  fijar  la  aten- 
ción ,  entre  otros  el  Capitolio  ó  palacio  de  esta*^ 
do ,  monumento  naAgnifico  y  ricamente  amue- 
blado ,  el  teatro ,  el  arsenal ,  la  cárcel ,  varios 
bancos  ,  corporaciones  científicas ,  y  una  librería 
flotante  que  sube  y  baja  el  canal  de  Erié  ,  gran 
paseo  frecuentado  por  los  extranjeros  que  van. 
á  ver  la  cascada  de  Niágara.  £1  comercio  -de. 
Albany  es  muy  lucrativo :  tiene  manufacturas  de 
cigarros  ,  sombreros  ,  hierro  ,  cervezas  y  desti- 
lación de  aguas  y  licores. 

Dejamos  el  vapor  en  Albany  para  entrar  en 
una  especie  de  coche  que  hace  el  servicio  del 
gran  canal.  Nuestra  partida  se  verificó  al  dia  si- 
guiente. El  canal  es  una  de  las  obras  mejores 
que  existen  en  este  género :  acabóse  en  1825 
y  tiene  hoy  en  dia  ciento  sesenta  millas  de  largo. 
Empieza  en  Albany  jcoii  el  Hudson  ,  sigue  el 
curso  de  este  rio  ,  .y:  luego  eu  k  altura  de  Troy  , 
tuerce  repentinamente  al  O.  y  costea  el  Mohawk, 
atravesando  los  condados  de  Albany  »  Sdhenecta- 
dy  ,  Montgomery  »  tiermiket ,  Ooeida  y  Roma. 
Desde  este  último  punto  ,  tuefrce  otra  vez  el  ca- 
nal hacia  el  S.  O.  y  atraviesa  el  Oneida  ;  vuel- 
ve después  de  nueva  hacia  el  O. ,  corta  el  terr^ 
no  de  Onondago  y  se  acerca  de  una  milla  ;  me- 
dia á  la  salina.  En  Montezuma  ,  atraviesa  el  canal 
el  rio  de  Séneca  ,  y  pasando  luego  por  Lions  y 
Palmira  va  á  sorprender  al  Genessee  en  Ro- 
chester.  Al  O.  de  Rochester  se  prolongu  al  S. 
y  sigue  en  esta  .  dirección  durante  unas  sesenta 
millas  ,  después  de  lo  cual  vuelve  otra  vez  al  S. 
y  alcanza  al  Tonnewanta  á  once  millas  de  su  em-, 
bocaduraen  el  Niágara.  La  corriente  del  Tonne- 
wanta sirve  durante  unas  once  millas  ,  al  cabo  de 
las  cuales  se  dirige  el  canal  desde  la  emboca- 
dura de  este  rio  ,  todo  lo  largo  de  la  orilla  orien- 
tal del  Niágara ',  hasta  Buffulo  en  el  lago  Erié. 
Todo  este  camino  está  dividido  en  tres  secciones ; 
la  occidental  que  va  de  Buffalo  á  Montezuma  so- 
bre el  rio  Soncca  en  un  trecho  de  ciento  cin- 


cuenta millas  inglesas :  en  esta  extensión  se  dis- 
minuye  el  nivel  del  canal  á  medida  que  se  apar- 
ta del  lago.  La  sección  del  medio  va  de  Mod« 
tezuma  á  Utica  ,  en  cuya  travesía  sube  el  nivel  á 
49  pies  ,  por  medio  de  nueve  esclusas.  La  sec- 
ción oriental  de  Utica  á  Albany  comprende  109 
millas  ,  durante  las  cuales  disminuye  el  nivel  419 
pies  por  medio  de  cincuenta  y  una  esclusas , 
siendo  por  consiguiente  el  total  de  elevación  y 
rebaja  el  de  66^  pies,  y  de  564  la  direrencia 
de  piveles  entre  el  Hudson  y  el  lago  Erié.  Tie- 
ne el  canal  40  pies  de  ancho  por  sus  costados , 
40  en  el  medio  y  4  de  profundidad.  En  1817 
se  evaluó  el  coste  total  de  todo  él  á  4.881,733 
pesos  fuertes.  Se  empezó  en  4  de  julio  de  aquel 
mismo  año ,  y  el  4  de  noviembre  de  1825  ya 
llegó  á  Nueva  York  el  primer  barco  de  vapor 
salido  del  lago  Erié.  El  canal  del  N.  se  prolon- 
ga desde  el  lago  Ghamplain  hasta^  unirse  con  el 
canal  del  O.  aunes  ocho  millas. mas  arriba  de 
Albany.  Su  desarrollo  total  es  de  sesenta  y  cua- 
tro millas  y  suponiéndole  cuarenta  y  ocho  de  na- 
vegación natural.  El  importe  verdadero  de  los  dos 
canales  de  Erié  y  Ghamplain  es  el  de  9.125,000 
pesos  fuertes.  El  empréstito  hecho  para  su  rea- 
lización sube  k  7.771,000  durot,  y  los  derechos 
de  peaje  ascendian  en  1825  á  500,000  pesos 
fuertes. 

Ninguna  de  las  impresiones  que  hasta  entonces 
habia  recibido  en  mis  excursiones  por  los  países 
de  la  [jnion  ,  se  parecía  á  las  que  me  asaltaron 
durante  mi  travesía  por  el  gran  canal.  Era  otra 
naturaleza  ,  variada  y  original  ,  ora  calmosa  y  se- 
rena ,  ora  revuelta  y  aterradora.  El  primero  y 
mas  delicioso  punto  de  vista  que  distinguí ,  fue 
el  de  la  ciudad  de  Schenectady  ,  hermoso  local 
casi  enterrado  bajo  su  abundante  verdor  y  ba- 
ñado por  el  Mohawk  (  Pl.  LXI.  —  1 ).  Á  corta 
distancia  de  este  pueblo  se  ve  paralela  al  grao 
canal ,  la  pequeña  caida  del  Mohawk ,  catarata 
donde  hierven  las  aguas  del  rio  sobre  un  álveo 
cubierto  de  peñascos  agudos ,  mormurando  al 
pie  de  los  cedros  que  se  inclinan  sobre  el  golfo 
(Pl.  LXIL  — 3).  Esto  cascada  del  Mohawk 
es  de  poca  importancia  comparada  con  la  gran 
catarata  de  este  mismo  rio ,  llamada  Salto  de 
Cohoes.  Allí  se  ve  la  masa  entera  de  la  cor- 
riente del  agua  precipitorse  perpendicubirmente , 
en  una  extensión  de  400  pies  sobre  70  de  al- 
tura. Ninguna  otra  cascada  del  mundo  ofrece 
una  masa  de  agua  ton  regular  y  continua ;  á  lo 
lejos  parece  una  vasto  lámina  de  plata ,  en  la 
cual  refleja  el  sol  con  mil  colores  diversos. 

Pasado  este  sitio ,  no  hay  logar  por  insignifi- 
cante que  sea  que  no  ofrezca  un-  interés ;  vimos 
alternativamente  á  Hermiker  ,  Utica  ,  Roma , 
Utms ,  Rochester  y  Montezuma  ;  habiendo  II(h 
gado  después  á  la  altura  del  Tonnewanta  ,  en  vez 
de  ganar  el  Ruffalo  por  el  lago  Erié  ,  nos  di- 
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rígimos  bácia  la  parte  de  las  caídas  del  Niágara^ 
objeto  esencial  de  nuestra  correría.  Á  lo  lejos  oí- 
mos un  sordo  rumor  ároaBera  de  mi  trueno  per- 
petuo ,  que  hacia  resonar  aquet  anchuroso  no  á 
doce  millas  al  rededor.  ■  ... 

El  primer  enooenWo  que  tavimos  al  ir  hacia  á  la 
ciscada  fue  una  familia  de  indios  tuscororas ,  que 
babitaban  aquellas  cercanías.  Habiendo  entrado 
en  su  choza  ^.vimos  á  dos  salvajes  sentados  en  sus 
camas  con  las  piernas  cruzadas  fumando  tranqui- 
Jamente.  Á  su  lado  estaban  lina  vieja  squá  re- 
componiendo unas  rede» ,  y  un  joven  iM>miendo 
patatas  y  manteca.  La  vivienda  de  estas  gentes 
^ra  tan  sucia  que  rayaba  en  asquerosa ;  y  aun 
gracias  á  los  misioneres  si  estos  indios  están  ya 
^nedio  civiliíados.  No  ha  sido  raro  hallar  entre 
ellos  algunos  que  se  han  interesado  en  ios  asuntos 
j>oliticos  de  Europa  ,  y  han  preguntado  é  los  viaje- 
ros algo  acerca  de  este  particular.  Uno  de  los 
nivajes  que  estaban  en  la  barraca  nos  enseñó  un 
cuaderno  de  papel  donde  había  escritos  algunos 
himnos  traducidos  en  lenguaje  indio  por  los  mi- 
sioneros. Estos  naturales  tienen  vacas  ,  cerdos 
y  algunos  caballos  ,  y  cultivan  una  pequeña  huer- 
ta. En  el  corto  tiempo  que  permanecimos  con 
ellos  y  dieron  praetMs  de  inteligencia  y  saga- 
cidad y  y  de  cierta  reserva  que  prevenía  en  fa- 
jTor  suyo.  Dificílmente  se  nota  en  ellos  la  menor 
conmocíoo ,  porque  miran  como  una  debilidad 
el  ser  afectados  por  Ja  alegría  ,  la  admiración  ó 
h  fnqinetud.  Pasap  su  vida  fumando  con  las 
piernas  cruzadas^ 

Mediante  algunas  monedas  de  plata  ,  logramos 
^ue  esto;i  dos  hombres  nos  sirviesen  de  guias  en 
nuestra  excursión  á  las  cataratas.  A  una  distan, 
cía  de  tres  millas  dejábanse  ver  ios  efectos  de  la 
caída  de  aquel  torbellino  del  Niágara ,  que  es 
una  de  sus  mayores  maravillas.  Hablamos  llega- 
do á  las  márgenes  del  río  ,  y  entre  sus  dos  ele- 
vadas y  perpendiculares  orillas  ,  pudimos  notar 
una  excavación  semicircular  ,  cuya  abertura  tie- 
ne roas  de  mil  pies  de  anchura  eónuna^longU' 
'tud  de  dos  miL  Al  Jlegar  el  río  á  Ja  punta  supe- 
rior de  esta  behia  deja  el  canal  que  seguia  di- 
rectamente y  corre  con  impetuosidad  contra  la 
€osta  de  la  bahía ;  mas  luego  de  haber  descrito 
^e  circuito ,  vuelve  i  tomar  sM  curso  ordina- 
rio y  se  mete  entre  dos  peñascos  perpendicu- 
kres  separados  tan  solo  por  yn  intervalo  de 
cnatrocientos  píes.  La  superficie  del  torbellino 
está  en  una  continua  agitación ;  el  agua  hierve 
espuma  y  se  agita  de  un  modo  que  índica  su 
inmensa  profondídad  y  la  presión  que-  experi* 
menta ;  los  árboles  que  son  alcanzados  por  la 
violencia  .del  torrente ,  son  arrancados  de  rafz  ó 
destrozado^  por  Jas  aguas  con  una  furia  difícil  de 
describir.  Esla  prodigiosa  mole  de  agua  debe  te- 
ner muchos  centenares  de  pies  de  profundidad  , 
y  no  se  la  ha  visto  jamás  helada  ,  bien  que  por 


la  primavera  los  pedazos  de  hielo  que  bajan  del 
lago  Erió  se  reúnen  en  su  superficie  en  tal  nú- 
mero y  tan  juntos  entre  sí ,  que  resisten  á  la 
corriente  y  no  se  disuelven  sino  á  la  fuerza  del 
calor. 

Al  acercarse  á  la  cascada  ,  muda  la  escena  á 
cada  paso.  Para  llegar  á  la  gran  catarata  es  me- 
nester andar  una  parte  del  camino  sobre  piedras 
calcáreas ,  entre  las  cuales  se  ven  los  restos  de 
pescados ,  ardillas ,  zorras  y  otros  animales  que 
sorprendidos  por  la  corriente  un  poco  mas  arri- 
ba de  las  cataratas  ,  han  sido  precipitados  en  la 
sima  ,  despedazados  y  arrojados  á  la  orilla.  Á 
medida  que  se  acerca  á  la  cascada  ,  se  hace  mas 
escabroso  el  camino.  En  algunas  partes  está  el 
ríbazo  en  tan  mal  estado  ,  que  tuvimos  que  for- 
marnos un  camino  por  «ntre  los  huecos  de  los 
peñascos  >  y  andar  después  por  rocéis  cortantes 
y  resbaladizas,  continuamente  bañadas  por  el 
rocío  de  -la  oascada ,  rocío  que  liega  á  ser  una 
verdadera  lluvia  á  la  distancia  de  una  legua  del 
salto,  de  manera  que  todavía  nos  hallábamos 
á  una  milla  de  él ,  y  estábamos  empapados  en 
•agua.  Desde  es^e  estrecho  tomamos  el  primer 
-{>unto  de  vista  de  la  catarata.  Colocados  en  una 
punta  avanzada  que  formaba  el  ribazo ,  pudimos 
ver  el  rio  que  se  precipitaba  en  una  extensión  de 
1,500  pies  de  ancho  en  medio  de  una  nube  de 
vapores  húmedos  y  sutiles  (Pl.  LXU.  — 2).  En 
el  medio  de  la  cascada  el  agua  parecía  platea- 
da ,  mientras  que  los  reflejos  vacilantes  del  cie- 
lo la  daban  un  aspecto  menos  brillante  en  sus 
costados.  Dificílmente  puede  describir  la  pluma 
el  aspecto  grandioso  y  admirable  de  un  rio  que 
se  precipita  de  una  altura  de  150  pies.  Las  im- 
presiones que  produce  su  vista  tienen  un  no  sé 
que  de  solemne  y  sobrenatural ,  que  es  fuerza  re- 
nunciar á  describirlas. 

Al  llegar  á  tina  corta  distancia  de  las  catara- 
tas  ,  es  el  camino  menos  malo  y  peligroso ;  pe- 
-ro  es  preciso  bajar  á  lo  largo  de  la  escarpadura 
•de  4a  oi  illa  ,  y  seguir  un  sendero  que  serpentea 
entre  malezas  y  árboles ,  cuya  espesura  ocul- 
ta enteramente  la  vista  de  la  cascada.  Queda- 
mos por  un  momento  ciegos  á  fuena  del  agua 
que  chispeaba  con  la  violencia  del  salto ,  y  nos 
bailamos  envueltos  en  medio  de  una  nube  de 
lluvia  tan  espesa ,  que  á  mas  de  calarnos  de 
arriba  á  abajo  ,  nos  impidió  distinguir  cosa  al- 
guna ,  hasta  que  de  cuando  en  cuando  el  vien- 
'to  la  disipaba  ó  d<eshaciA ,  pareciendo  entonces 
que  nos  rodeaban  de  todos  lado;  inmensas  cata- 
ratas ;  al  mismo  tiempo  se  abría  delante  de  no- 
sotros un  sumidero  horrible  con  sos  aguas  tumuU 
tuosas  y  espumantes  ,  en  medio  de  un  estruen- 
do aterrador. 

La  masa  de  agua  que  forma  la  parte  media 
de  la  caída  ,  es  tan  enorme  y  compacta  que 
baja  los  dos  tercios  de  su  altura  sin  descom- 
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ponerse  ,  ;  la  tranquilidad  Memne  con  que  cae 
forma  un  imponenle  contraste  con  su  turbulen- 
cia en  el  fondo  del  abismo.  No  sucede  lo  mis- 
mo en  los  bordes ,  donde  el  agua  se  rompe  en 
el  momento  en  que  pasa  la  cima  del  peñasco. 
La  superficie  del  sumidero  presenta  un  aspecto 
singular ;  creeriase  ver  una  inmensa  cantidad  de 
escarcha  agitada  por  un  movimiento  muy  rápido. 
Las  partículas  de  agua  son  do  una  blancura  des- 
lumbradora ,  y  durante  algún  tiempo  parece  que 
se  rechazan  mutuamente  por  un  movimiento 
tembloroso  difícil  de  analizar. 

La  latitud  de  la  cascada  es  mas  grande  que 
la  del  rio.  Antes  de  llegar  al  salto  hace  esta  un 
rodeo  considerable  hacia  su  izquierda ,  lo  que 
da  á  la  masa  de  agua  una  dirección  oblicua  y  la 
obliga  á  hacer  un  ángulo  con  el  peñasco  de  don- 
de se  precipita.  No  forma  tampoco  una  sola  cas- 
cada ,  sino  que  está  dividida  por  islas  de  dos  otras 
cataratas  distintas ,  la  mayor  de  las  cuales  (  que 
está  hacia  la  parte  del  Canadá  )  se  llama  la 
gran  catarata  ,  ó  catarata  de  herradura,  por  tener 
alguna  semejanza  con  esta  forma ;  su  altura  no 
pasa  de  143  pies  ,  en  tanto  que  la  de  las  otras 
dos  es  de  160.  Siendo  el  álveo  del  Niágara  ,  an- 
tes de  llegar  al  precipicio  ,  mas  bajo  de  un  lado 
que  de  otro  ,  se  inclinan  las  aguas  hacia  la  par- 
te mas  baja  ,  y  adquieren  por  consiguiente  en 
su  caída  una  velocidad  mayor  que  las  que  se  des- 
lizan por  el  lado  opuesto.  Del  centro  de  esta 
herradura  se  eleva  esa  grande  masa  de  vopores 
visible  á  lo  lejos. 

£1  ruido  de  la  gran  cascada  ,  aunque  muy 
atronador  ,  es  menor  del  que  se  esperaba  oir  ,  y 
varía  según  el  estado  de  la  atmósfera.  Guando 
el  tiempo  está  sereno  y  la  temperatura  muy  fría  , 
se  oye  á  una  distancia  de  doce  millas ,  ó  mas , 
si  se  sigue  la  misma  dirección  del  viento. 

En  el  fondo  del  torrente ,  por  donde  baja  el 
agua  para  llegar  al  pie  de  la  cascada  ,  es  donde 
mejor  se  disfruta  de  la  magnificencia  del  espec- 
táculo. Allí  en  medio  de  rocas  inmensas ,  el  alma 
no  concibe  otro  sentimiento  que  el  del  ter- 
ror causado  por  un  estruendo  tan  espantoso. 
Se  queda  mudo  y  pasmado  cuando  al  penetrar 
en  las  excavaciones  del  peñasco ,  se  deja  atrás 
la  catarata.  Extiéndense  por  allí  las  profundas 
cavernas  que  el  P.  Gharlevoix  tuvo  el  mérito  de 
adivinar  con^  solo  el  ruido  sordo  y  murmurador 

3ue  causan.  Se  puede  penetrar  allí  por  debajo 
el  álveo  del  rio  ,  y  ver  precipitarse  ante  sus  ojos 
la  catarata  con  sus  masas  de  espuma.  Pocos  via- 
jeros se  atreven  á  internarse  en  estas  profundi- 
dades. La  absoluta  oscuridad  que  reina  en  ellas  . 
el  ruido  sordo  que  se  distingue  ¡  el  peñasco  ne- 
gro que  se  eleva  en  forma  de  arcada  sobre  la 
cabeza  ,  los  bramidos  de  la  masa  de  agua  que 
se  precipita  encima  do  la  bóveda  ,  todo  inspira 
ún  cierto  terror  que  bastaría  por  sí  solo  para 


alejar  á  cualquiera  ,  aw»-  cuando  no  existiese  un 
riesgo  real  en  lo  resbaladizo  del  peñasco  y  en 
la  proximidad  del  abismo. 

Las  diversas  partes  de  esta  cascada  no  pue- 
den medirse  sino  con  el  ojo.  I^  opinión  mas 
acreditada  da  á  la  catarata  canadina  una  circun- 
ferencia de  600  pasos  ;  la  isla  que  la  separa  pue- 
de tener  350 ;  la  segunda  cascada  no  tiene  mas 
que  cinco  ;  la  isla  que  viene  después  ti«ne  30  , 
y  la  tercera  caída  cerca  de  400 ,  lo  que  forma 
un  total  de  1,500  pasos.  Muchos  viajeros  han 
evaluado  la  distancia  en  una  milla  inglesa.  La 
cantidad  de  agua  que  cae  desde  lo  alto  de  estas 
cataratas  es  prodigiosa  ;  se  evalúa  en  670,255 
toneles  por  minuto  ,  mas  no  creo  sea  dable  ha- 
cer la  prueba  de  este  cálculo. 

La  isla  que  corla  la  cascada  ,  es  la  de  Cbevres. 
La  extremada  rapidez  del  rio  antes  de  precipi- 
tarse ,  hacia  mirar  como  quiméríco  el  proyecto 
de  construir  un  puente  que  reuniese  esta  isla 
al  continente.  Sin  embargo  ,  un  ingeniero  de  los 
Estados-Unidos  ,  M.  Potter  ,  ha  efectuado  este 
puente.  Es  de  madera  ,  pero  muy  sólido  y  pue- 
den atravesaríe  los  carruajes.  La  profundidad  del 
agua  en  este  paraje  ,  es  de  siete  pies  ,  y  la  ra- 
pidez de  la  corriente  la  de  diez  y  siete  nudos 
por  hora.  La  superficie  de  la  isla  de  Chevres  es 
poco .  mas  ó  menos  la  de  seiscientas  perchas  de 
tierra  excelente ,  cubierta  de  hermosos  árboles  , 
y  rodeada  de  un  camino  bueno  para  carruajes  , 
y  atravesada  por  varios  senderos  que  dirigiéndo- 
se hacia  los  bordes ,  dejan  contemplar  con  toda 
comodidad  el  salto  y  las  corrientes. 

Según  todas  las  observaciones  hechas  y  datos 
recogidos  de  estos  sitios  ,  parece  evidente  que  la 
cascada  no  siempre  ha  existido  en  el  paraje 
donde  está  hoy  en  día.  Su  forma  y  su  posición 
han  experimentado  cambios  de  consideración , 
aun  después  que  los  hombres  civilizados  pudie- 
sen describir  su  estado.  Muchos  habitantes  viejos 
del  Ganada  están  acordes  en  decir  que  la  gran 
catarata  no  tenia  antiguamente  la  figura  de  una 
herradura  que  la  caracteriza  hoy  día  ,  ni  había 
tampoco  la  concavidad  profunda  é  irregular  que 
ahora  se  ve.  Ya  se  sabe  con  cuanta  facilidad 
gasta  una  masa  de  agua  las  piedras  mas  duras. 
Lo  que  es  de  todo  punto  imposible ,  es  que  la 
cascada  haya  existido  mas  allá  de  Queenstoo , 
situada  siete  millas  mas  abajo ,  donde  actualmen- 
te se  halla ,  porque  el  asiento  culminante  que 
la  ocasiona  ,  empieza  en  este  paraje  que  se  lla- 
maba Montaña.  Hay  además  muchas  circunstan- 
cias que  indican  que  la  caída  estaba  antiguamen- 
te en  este  paraje.  Los  precipicios  que  forman 
los  dos  costados  del  rio  ,  presentan  la  mas  per- 
fecta semejanza  uno  con  otro  ,  y  las  alturas  de 
sus  asientos  respectivos  se  corresponden  igual- 
mente. En  muchas  partes  ofrecen  los  flancos  de 
los  peñascos  señales  evidentes  de  la  acción  del 
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agua  á  60  ó  70  pies  sobre  el  nivel  actual  del 
rio  9  y  están  faltos  por  lo  regular  de  las  puntas 
duras  y  agudas  que  caracterizan  las  masas  de  ro- 
cas separadas  por  las  grandes  convulsiones  de 
la  naturaleza.  Donde  está  ahora  la  barca  de 
QueenstOn  » tiene  el  rio  mas  de  100  pies  de  hon- 
do ,  y  alli  es  sin  duda  donde  exbtió  en  otro 
tiempo  el  estanque  do  la  catarata.  Un  sumidero 
de  esta  naturaleza  no  puede  haber  sido  excava- 
do mas  que  por  la  acción  constante  de  las  aguas. 
Encima  de  la  cascada ,  tiene  el  Niágara  tres 
cuartos  de  milla  de  anchura  ,  y  sus  corrientes 
forman  en  este  sitio  un  preludio  del  grande  es- 
pectáculo que  se  desarrolla  después^  Entre  el 
principio  de  la  corriente  rápida  y  la  catarata , 
¡a  distancia  es  de  cerca  una  milla  y  el  declive 
de  cincuenta  y  seis  pies^  Corre  el  rio  con  asom- 
brosa rapidez  por  un  canal  de  peñas  desiguales , 
y  la  resistencia  que  experimenta  le  convierte 
en  un  mar  de  espuma  f  que  se  extiende  de  una 
á  otra  orilla  <  Si  se  mira  el  rio  por  la  parte  con- 
traría á  la  corriente  ,  es  tan  visible  su  declive  , 
que  la  parte  superior  de  la  aquella  está  al  ni- 
vel con  el  horizonte.  En  la  parte  superior  del 
borde  de  la  catarata  ,  la  enorme  masa  de  agua 
se  desliza  en  silencio  y  desaparece  repentina- 
mente y  sin  percibirse  apenas  mas  que  una  nu- 
be de  vapor.  Pero  en  cambio  ,  pasada  esta  ra- 
pidez de  la  corriente  ,  el  Niágara  corre  tan 
suave  y  mansamente  en  un  álveo  ancho  de  dos 
millas ,  que  cualquiera  le  tomaría  por  un  peque- 
ño lago.  Cubierta  de  bosques  la  orilla  america- 
na f  no  ofrece  en  este  punto  ninguna  habita- 
ción ^  sin  oirse  otra  cosa  mas  que  el  ruido  con* 
fuso  de  la  cascada  y  los  gritos  de  los  ánades  sal- 
vajes. De  este  modo  »  en  el  espacio  de  una  milla 
presenta  la  naturaleza  dos  escenas  enteramente 
opuestas  ;  la  una  terrible  y  estrepitosa  ,  y  la  otra 
calmosa  y  suave.- 

Suhigndo  el  Niágara  por  la  parte  del  lago 
Eríé ,  se  encuentra  el  pueblecito  de  Chipawa  , 
habitado  por  chalanes  que  proveen  al  país  vecino 
de  toda  clase  de  mercancías  y  reciben  otros  gé- 
neros en  cambio.  En  estas  tierras  todos  los  ne- 
gocios se  hacen  con  trueques,  porque  el  di- 
nero es  tan  raro  que  no  hay  medio  de  obtener- 
lo á  cambio  de  ningún  objeto.  La  senda  que 
conduce  desde  Chipawa  al  lago  Erié ,  sigue  las 
sinuosidades  del  Niágara ;  hállanse  á  cada  paso 
alquerías  y  casas  de  campo  habitadas  en  su 
mayor  parte  por  labradores  holandeses.  Mas 
allá  está  Buñalo  ,  donde  va  á  desembocar  el  gran 
canal,  pueblo  de  poca  monta  antiguamente  y 
hoy  dia  vilU  de  alguna  consideración.  Allí  em- 
pieza el  lago  Erié  que  está  sujeto  á  las  bruma- 
zones y  tempestades  ;  raro  es  el  año  que  no  se 
pierde  en  sus  aguas  alguna  nave.  Los  vientos 
del  S.  O.  que  reinan  durante  la  mayor  parte 
del  año ,  impiden   durante  muchas   semanas , 


que  pasen  las  embarcaciones  al  0.:As(  es  que 
los  vapores  son  los  únicos  que  pueden  navegar 
en  esta  clase  de  lagos :  á  veces  las  aguas  agi- 
tadas por  la  tempestad  ,  van  á  estrellarse  con 
furia  en  los  ribazos  ,  y  esparramándose  otras  ve- 
ces por  la  orilla  ,  han  arrebatado  y  sepultado 
á  los  viajeros  que  no  tuvieron  tiempo  para  sus- 
traerse á  su  ímpetu. 

No  era  mi  intento ,  después  de  haber  visto 
las  cataratas  y  descansada  dos  días  en  Buñalo  , 
el  internarroie  en  la  región  solitaria  que  costea 
los  lagos  superiores.  Queria  al  contrario  aca- 
bar en  el  Canadá  mi  excursión  americana ,  á 
cuyo  fin  bajé  por  el  Niágara  con  la^  intención  de 
buscar  un  barco  de  vapor  para  Hingston  ,  situado 
en  una  posición  deliciosa  al  pie  de  una  frondo- 
sa colina  bañada  por  el  Niágara  ,  cuyas  riberas 
son  allí  RHiy  elevadas  y  llanas.  Al  rededor  do 
Queenston ,  el  suelo  está  generalmente  com- 
puesto de  una  arcílU  roja  ,  cuyo  color  forma 
un  singular  contraste  con  la  verdura  de  los  árbo- 
les y  praderas.  Por  todo  lo  largo  de  este  camino 
se  encuentran  numerosos  verjeles  de  melocoto- 
neros y  manzanos ,  que  apenas  necesitan  culti- 
vo. Las  cercanías  de  Queenston  son  muy  pinto- 
rescas ,  y  el  rio  magnifico.  Un  poco  mas  allá  del 
pueblo  se  estrecha  el  canal ,  y  ambas  márgenes 
forman  ribazos  perpendiculares  de  300  pies  de 
elevación.  Estos  ribazos  se  van  haciendo  ásperos 
y  pedregosos ,  y  los  ramajes  que  los  cubren 
son  tan  numerosos  ^  que  á  trechos  las  aguas  del 
rio  se  hallan  cobijadas  por  ellos.  Las  haciendas 
entre  Queenston  y  Ontario  están  muy  bien  cul- 
tivadas. Hay  propietarios  que  poseen  basta 
á2y200  perchas  de  terrenos  desmontados  ,  don- 
de no  se  ve  ni  un  tronco  de  árbol.  Estos  pro- 
pietarios son  casi  todos  licenciados  del  ejérci- 
to ó  apercibidos  por  la  justicia.  El  cambio  de 
condición  parece  que  no  ha  influido  mucho  en 
la  mejora  de  su  conducta  ,  porque  son  tan  indó- 
ciles y  depravados  como  antes.  Durante  el  vera- 
no estos  caminos  «  babitualmente  tan  desiertos  , 
se  animan  repentinamente  con  la  llegada  de  los 
emigrados  ingleses  que  van  al  O.  Algunos  vie- 
nen de  Nueva-York »  y  los  otros  del  Bajo  Ca- 
nadá. 

Bajando  por  el  mismo  río  se  encuentra  á 
Niágara  ^  situado  en  su  confluencia  con  el  lago 
Ontario.  Es  Niágara  uno  de  los  pueblos  mas 
hermosos  y  animados  del  alto  Canadá.  Su  po« 
blacion  es  de  de  800  almas ;  y  sus  tiendas  ele* 
gantes  ^  su  mercado  bien  provisto  ,  y  sus  casas 
de  buena  apariencia  ,  indican  nue  se  va  á  entrar 
en  una  tierra  menos  áspera  y  salvaje.  Un  fuerte 
construido  en  las  bocas  del  rio ,  sirve  para 
guardar  la  entrada  del  lago  ;  á  sus  pies  se  ex- 
tiende una  ensenada  donde  los  vapores  y  buques 
menores  hallan  un  abrigo  contra  las  borrascas 
que  agitan  aquellas  aguas.  En  Niágara  hay  cons- 
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tantemente  una  guaraicion ,  lo  coal  contribuye 
á  animar  mas  este  sitio.  El  trato  y  la  sociedad 
son  muy  agradables^  Hay  bailes ,  conciertos , 
corridas  de  caballos  con  todas  las  comodidades 
de  una  vida  suntuosa  y  elegante.  En  Niágara 
me  fue  muy  fácil  encontrar  una  ocasión  para  el 
bajo  Canadá.  Existe  un  servicio  regular  de  va- 
pores entre  esta  ciudad  y  Kingston ,  capital  de 
las  posesiones  inglesas.  Pocos  dias  después  ,  vo- 
gaba  ya  en  el  lago  Ontario ,  acabando  asi  mis 
trabajos  investigatorios  sobre  los  Estados-Uni- 
dos ,  como  complemeivto  ie  mis  inapresiones  per- 
sonales. 

CAPÍTULO  IX. 

tNION  AMBRIGANA.  —  VIAJE9  T  DBSCUBBIHIlQf- 
TOS  BN  BL  INT.BiaOR  DBL  PAÍ9. 

Si  el  litoral  que  baBa  el  Atlántico  presenta 
pruebas  de  una  civilización  muy  adelantada  ,  no 
así  el  interior  del  país  ,  que  es  tanto  mas  salva- 
je y  menos  conocido  ,  cuanto  mas  se  acerca  aj 
centro  del  continente.  Allí  andan  errantes  esas 
innumerables  tribus  ^e  indios  ,  de  las  que  no  se 
conoce  mas  que  una  cortísima  parte  ,  cada  una 
de  las  cuales  tiene  sus  costumbres  ,  sus  usos  ,  sus 
preocupaciones  y  trajes. 

De  las  muchas  expediciones  que  se  hajn  em-^ 
prendido  hacia  aquella  zona  americana  ,  escoge- 
remos algunas  para  reasumirlas  rápidamente. 
Empezaremos  por  los  capitanes  Lewis  y  Glar&e  , 
que  estuvieron  encardados  de  recorrer  el  Afisou- 
ri  desde  su  conQuencia  con  el  Misisipí  hasta  su 
origen  ,  después  de  haber  atravesado  las  Mon- 
tañas Pedregosas  ,  é  ido  á  reconocer  si  baliia  por 
aquel  punto  una  coinunicacion  por  agua  entre  el 
Océano  Pacífico  y  él  Atlántico.  Era  una  misión 
penosa  cuyos  peligros  no  eran  desconocidos  á 
los  viajeros.  El  misnio  Leváis  dice :  «c  Sabíamos 
que  teníamos  que  atravesar  regiones  habitadas 
por  pueblos  salvajes  sumamente  belicosos  y  en- 
carnizados contra  los  blancos ;  habíasenos  dicho 
también  que  nos  veríamps  detenidos  eo  nues- 
tra carrera  por  montañas  inaccesibles  ,  siéndonos 
preciso  tener  que  vivir  con  el  producto  de  nue»* 
ira  caza  y  pesca  lejos  de  toda  sociedad  civiliza- 
da. No  importa ;  nosotros  estábamos  ^ecídidps  á 
desafiar  todos  los  peligros  para  corresponder  á 
la  confianza  de  nuestro  gobierno  y  nuestros  com« 
patriotas.  i>  En  efecto  ,  Lewis  y  Glarke  ,  pu^ii^ 
ron  en  medio  de  inminentes  riesgos  y  las  ma- 
yores fatigas  y  bajar  por  el  rio  Colombia  que 
desemboca  en  el  Océano  Pacifico.  Una  escol- 
ta de  veinte  soldados  ,  diez  bateleros  ,  dos  ca- 
zadores intérpretes  y  un  negro  se  hallaban  con 
ellos  f  lo  mbmo  que  nueve  jóvenes  del  estado 
de  Kentuki ',  que  habian  querido  asociarse  á  la 
jeropresa. 


El  14  de  mayo  de  1804  hallóse  reBoiéa  esta 
caravana  en  las  orillas  del  Misouri  con  veetidos 
para  tres  años  ,  municiones  ,  utensilios  y  varí^ 
mercancías.  Subieron  así  leátameote  por  el  Mi- 
souri hasta  el  Pkta  ,  á  trescientas  treinta  y  cin- 
co millas  mas  arriba  del  confluente  del  Misouri  j 
del  Misisipí  y  sin  haber  descubierto  en  toda  esta 
travesía  mas  que  algunas  canoas  conducidas  por 
osales ,  sioMX  y  otro^  indios ,  y  por  algunos  ca- 
zadores franceses.  Hasta  el  %í  de  agosto  se  tor 
vieron  comunicaciones  con  los  jefes  de  los  mir 
soufis  y  mahas  á  los  cuales  se  distribuyeron  al- 
gunos presentes,  k  la  embocadura  del  Piedras- 
Blanca  ,  distinguieron  los  viajeros  una  de  aquor 
lias  colínas  artificiales  que  recuerdan  los  t^muloi 
mejicanos.  Mas  allá  ^  preseptó  ^na  tribu  de 
sioüx  ,  yantoux ,  con  los  cuales  tubieron  algur 
pas  comunicaciones  Lewis  y  GÍarke.  Bailaron  y 
tirairon  el  arco  ;  los  instrumentos  dé  baile  eran 
un  tambor  y  qn  saco  de  bisonte  lleno  de  gui- 
jarros. Estos  yantoux  son  graneles  y  bien  hechos; 
tienen  en  sus  facciones  cierto  aire  de  grande- 
:pa  y  osadía ,  gustan  de  componerse  ,  se  pintan 
la  cara  y  adomap  la  cabeza  con  plumas.  Mu- 
chos llevan  una  especie  de  collar  de  uñas  de  oso 
blanco. 

Pasaron  así  por  delante  de  la  isla  Bonkonum , 
en  frente  de  la  cual  se  extienden  antiguas  fortifica- 
ciones y  y  el  ^9  alcanzaron  .la  embocadura  de^ 
Bio  Blanco  afluente  del  Misouri.  Mas  allá  se 
presentó  una  tribu  de  sioux  llamada  tentous, 
que  se  mostró  hostil  al  principio  ,  y  acabó  por 
atestiguar  á  los  viajeros  la  mayor  benevolen- 
cia. Los  jefes  revistieron  á  Lewis  y  Clarke  de 
hermosas  pieles  de  bisontes  ,  y  los  lleyáron  con 
lo^a  ceremonia  uno  después  de  otro  basta  la 
sala  dej  consejo.  Mataron  en  so  Jionor  roncho^ 
perros  y  comieron  la  carne  ,con  patatas ,  después 
de  lo  cual  fumaron  la  pipa  ,  y  las  mujeres  ador- 
nadas con  sus  mejores  dijes  bailaban  delante  d^ 
los  viajeros  ,  armadas  las  unas  con  fusiles  y  picas 
y  las  otras  !con  palos  en  cuya  punta  estaban  col- 
gadas las  cabelleras  arrancadas  al  enemigo.  Los 
Icntous  ,  aunque  de  un  carácter  muy  dulce  ,  son 
propensos  al  robo  ,  feos «  sucios  ,  y  con  brazos  y 
piernas  muy  pequeños ,  tienen  ojos  saltones  y  al 
.nivel  de  la  frente.  Quince  dias  antes  habian  te- 
nido una  guerra  con  los  avahas,  y  en  prueba  da 
su  victoria  tenían  veinte  y  cípco  niños  y  moje- 
ees  prisioneras. 

Mas  lejos  vieron  las  bocas  del  Cayena  ,  cer- 
ca del  cual  viven  los  indios  de  este  nombre.  En 
esta  zopa  hallaron  algunos  cazadores  franceses 
establecidos.  Era  el  territorio  de  los  ricaras  cu- 
yos jefes  se  mostraron  muy  amables.  Mas  allá 
de  este  punto  hallaron  las  tribus  de  mandanes , 
cerca  de  las  cuales  residían  los  ingleses  agentes 
de  las  compañías  del  N.  E.  que  habian  venido 
de  un  fuerte  situado  sobre  el  riO  de  los  assini- 
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boÍDs  á  ciento  eincoenta  millas  de  alli.  Las  de- 
más tribus  de  las  cercanías  eran  los  oiinetarís , 
los  ava-cavas  y  los  ricaras.  Como  á  mediadosf 
da  noviembre  el  tiempo  se  volvió  muy  frío ,  y 
el  Misourí  empezaba  ya  á  arrastrar  pedazos  de 
hielo  ,  resolvieron  invernar  en  aquel  paraje  en  el 
territorio  de  los  mándanos.  Mantuviéronse  con  el 
producto  de  la  caza  y  el  maiz  que  les  vendian 
ios  naturales.  Un  fuerte  provisional  que  estable- 
cieron recibió  el  nombre  de  Fuerte-Mandano. 
Los  mándanos  difieren  poco  de  las  razas  obser- 
vadas hasta  entonces.  Su  religión  consiste  en  la 
creencia  de  un  grande  espíritu  ,  especie  de  buen 
genio.  Kstos  indios  gustan  de  la  danza  como  los 
demás  aborígenes  /  y  se  entregan  á  ella  cotí  ac-> 
Ikudes  muy  obscenas.  Cultivan  el  maiz  ,  las  ha- 
bas y  y  algunos  otros  vegetales  de  los  cuales  ba-^ 
cen  provisiones  para  el  invierno.  La  carne  del 
bisonte  es  su  principat  alimento. 

Nuestros  viajeros  volvieron  á  emprender  su 
camino  á  primeros  de  abril.  El  13  llegaron  á 
la  emA>ocadura  del  Misouri  menor  y  después  á 
la  de  Piedra-Amarilla  f  el  mas  considerable 
afluente  del  Misouri ;  bailábanse  aun  á  mas  de 
seiscientas  leguas  de  la  unión  del  Misourí  como 
ei  Misisipí. 

Los  días  posteríoreff  no  ofrecieron  ningún  ín- 
cidente  de  importancia.  Yiéronse  muchos  bison- 
tes muertos  ,  ja  fuese  por  los  indios  cazadores  ó 
devorados   por  los  lobos.  Cuando  los  indios  n«« 
cesitan  una  gran  canüMad  de  carne  de  bisonte 
recorren    á  una  síngidar   estratagema.  £1  mas 
joven  y  ágil   de   la  comitiva  se  cubre  con  una 
piel  de  bisonte  y  va  á  colocarse  con  este  disfraz 
entre  un   ganado  y  un  precipicio.  Á  una  señal 
dada  llegan  sus  compañeros  y  dan  caza   á  los 
bisontes  que  creyendo  distinguir  á  lo  lejos  á  uno 
de  su  género  ,  se  dirigen  hacia  aquel  lado.  Cor- 
re entonces  el  indio  joven  bécia  el  abismo  y  y  at 
Hegar  al  borde  se  mete  en  uno  de  los  huecos 
del  precipicio.  Los  bisontes  siempre  perseguidos 
corren  en  la  misma  dirección  ^  y  no  podiendo 
detener  el  ímpetu  de  su  carrera  se  precipitan 
en  el  fondo  del  abismo ,   á  donde  bajan  los  ra- 
dios, cogen  cuantos  quieren  y  dejan  los  demás  pa- 
ra los  lobos. 

Todo  lo  largo  del  camino  se  veían  correr  ma- 
nadas de  osos  que  no  vacilan  en  atacar  á  los 
stlnjes^  Los  bosques  no  eran  muy  comunes , 
efecto  de  los  castores  que  destrozan  con  sus 
dientes  las  raices  de  los  plantíos. 

Sin  embargo ,  á  medida  que  se  elevaba  en 
Utitod  ,  variaba  también  el  aspecto  de  la  comar- 
ca. El  11  de  mayo  percibieron  el  primer  pino  ; 
el  26  al  subir  á  una  colina  vio  Lewis  por  pri« 
mera  vez  las  cimas  nevadas  de  las  Montañas 
Pedregosas ,  objeto  de  las  investigaciones  de  la 
expedición.  Las  corrientes  se  sucedían  en  el 
rio  y  se  hacian  mas  dificiles  de  pasar.  El  31 


costearon  unos  ribazos  que  se  hubieran  tomado 
por  murallas  cortadas  por  hombres  ;  halláronse 
después  frente  á  frente  con  un  rio  que  parecía 
tan  ancho  como  el  Misouri.  Creció  entonces  en 
gran  manera  su  indecisión ,  por  no  saber  cual 
de  estos  dos  rios  era  el  que  debia  conduciríos 
cerca  de  la  Colombia.  Era  difícil  adivinarío  y  vié* 
ronse  obligados  á  enviar  á  cada  rio  una  piragua 
tripulada  con  tres  hombres  para  reconocer  su 
anchura  ,  su  profundidad  y  rapidez.  Pero  ésto 
no  dio  ninguna  luz.  Las  dos  piraguas  hicieron 
alfornativaménte  un  reconocimiento  que  no  resol- 
vió la  cuestión.  Ültimamente  resolvieron  que  un 
oficial  recorriese  la  rama  meridional  por  tierra  , 
hasta  que  encontrase  el  salto  que  debia  darle  á 
conocer  el  Misourí  ó  su  arribo  á  las  montañas. 
Lewis  partió  pues  con  cuatro  hombres,  y  después 
de  haber  atravesado  muchas  cordilleras  llegó  por 
fin  al  sitio  donde  el  Misouri  ancho  de  ciento 
cincuenta  toesas  se  precipita  de  una  altura  de 
ochenta  pies  :  esta  catarata  está  seguida  de  otras 
tres  una  de  veinte  pies  de  altura ,  otra  de  cin- 
cuenta ,'  y  otra  de  seis  en  un  paraje  donde  el 
rio  corre  con  una  extrema  rapidez  sobre  un 
plano  inclinado  de  catorce  pies.  Esta  serie  de 
cascadas  y  corríentes  ofrece  á  la  vista  un  espec- 
táculo maravilloso.  Sobre  una  longitud  de  diez 
y  ocho  millas  ,  presenta  el  rio  tantas  cascadas , 
que  la  diferencia  del  niveF  es  solo  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  pies. 

La  orilla  derecha  del  Misouri  por  ser  mas  á 
propósito  para  la  conducción  de  canoa» ,  sirvió 
para  poner  en  práctica  esta  operación  ,  que  fue 
larga  y  penosa.  Durante  un  mes  de  permanen* 
cía  los  viajeros  se  vieron  obligados  á  combatir 
á  los  osos  cuando  se  acampaban  en  tierra.  Le- 
wis aprovechó  esta  estación  para  reconocer  la  si- 
tuación de  los  Montañas  Pedregosas.  Hallábanse 
entonces  á  noventa  millas  al  N.-  O.  de  la  pri- 
mera cordillera  y  á  doscientas  de  la  tercera. 
Después  de  haber  botado  muchas  canoas  con»- 
truidas  en  aquellos  parajes ,  se  volvieron  á  em- 
barcar para  navegar  en  medio  de  una  región  de- 
sierta ,  poblada  de  ganados  de  bisonte»  y  cubier- 
ta de  helianhtes  muy  comunes  en  aquella  región 
montañosa.  Veíanse  también  racimos  de  gros^ 
Has  y  servales  cuyo  fruto  era  exquisito^ 

Después  de  haber  caminado  algunas  millas 
sobre  un  álveo  encajonado  ,  se  encontraron  de 
nuevo  en  el  seno  de  un  valle  extenso  y  fecun- 
do^; y  luego  mas  lejcfs  y  casi  repentinamente 
nacieron  nuevos  embarazos  ,  á  causa  de  la  multi- 
plicación de  rios  que  casi  todos  tenían  álveos 
iguales.  Hallábanse  al  pie  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas f  y  era  fuerza  procurarse  caballos  para 
poder  pasarlas.  Las  tribus  que  andan  errantes 
en  aquella  zona  son  las  de  los  chochonis  ,  y  L^ 
wis  resolvió  reconocer  una  de  ellas.  Partió 
el  9  de  agosto  á  caballo  con  tres  hombres ,  y 
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en  está  excursioQ  reconoció  las  fuentes  del  Mi- 
sourí  metiéndose  por  entre  las  montañas;  dos 
dias  después  habiendo  llegado  á  la  cima  de  las 
Montañas  Pedregosas  se  halló  en  el  punto  de 

Eartida  entre  las  aguas,  del  grande  Océano  y 
is  del  Océano  Atlántico.  Lewis  bajó  entonces 
por  la  parte  del  O.  y  fue  ó  parar  cerca  de  un 
riachuelo  rápiao  y  cristalino  que  tomó  desde  en- 
tonces el  nombre  de  Lewis-Ríver.  De  este  mo- 
do habia  visto  Lewis  en  dos  dias  dos  corrien- 
tes de  agua,  que  partidas  ambas  de  una  misma 
fuente  iban  á  desembocar  en  dos  mares  distintos. 
Este  era  el  problema. 

Sin  embargo  ,  hablan  encontrado  muchos  cho- 
chonis.  El  13  de  agosto  habiendo  cogido  Lewis 
á  dos  mujeres  ,  las  untó  los  carrillos  con  Terme- 
llon  ,  cosa  que  era  un  signo  de  paz  y  concordia  b 
Desde  entonces  pudieron  observar  las  costum- 
bres de  estos  pueblos. 

Los  chocbonis,  aunque  habitantes  primitivos  de 
aquel  llano  y  rechazados  á  las  montañas  por  los 
pakis  ,  llevan  una  vida  errante  y  aventurera. 
Desde  mediados  de  mayo  hasta  prinieros  de 
setiembre  ,  habitan  en  las  márgenes  del  Colom- 
bia ,  viviendo  del  salmón  que  este  rio  eria  en 
abundancia;  cuando  entra  el  otoño  bajan  á  las  llar 
nuras  del  Misouri  y  forman  alianzas  con  los  Tes- 
tas^ Chatas  para  defenderse  mejor  de  los  ataques 
de  los  pakis  ,  ocupándose  después  en  la  caza  del 
bisonte.  Los  chochonis  son  francos  y  benévolos 
con  los  extranjeros ,  iándoles  de  muy  buena  ga- 
na los  pocos  víveres  que  tienen  ;  están  siempre 
alegres  ,  gustan  de  eomponerse  y  son  amables  y 
sociales.  No  se  sabe  á  punto  Gjo  cual  es  su  forma 
de  gobierno  ,  porque  cada  individuo  toma  parte 
en  el  consejo  ,  y  el  jefe  recibe  de  ellos  la  auto- 
ridad. Este  jefe  suele  ser  ordinariamente  el  maa 
osado  é  intrépido  de  entre  ellos :  la  investidura 
de  ^u  poder  no  va  acompañada  de  etiqueta  ni 
ceremonia  alguna.  En  las  familias  el  hombre  es 
único  amo  y  déspota  ,  pudiendo  vender  á  sus  mu- 
jeres é  hijos.  La  poligamia  está  en  su  fuerza  y 
vigor  entre  los  chochonis  ,  pero  no  pueden  des^ 
posarse  con  la  hermana  propia  como  los  manda- 
nos  y  minnetaris.  Las  hembras  se  comprometen 
desde  su  menor  edad  ,  y  el  padre  al  dar  su  con- 
sentimiento puede  recibir  en  cambio  muías  y  ca* 
ballos.  Al  llegar  á  la  edad  de  la  pubertad  ,  esto 
es  ,  á  los  14  ó  15  años  ,  la  entregan  «d  marido  , 
y  el  padre  la  da  un  dote  equivalente  al  valor  que 
recibió  en  los  esponsales.  Lejos  de  ser  celosos 
los  chochonis ,  comercian  con  los  favores  de  sus 
mujeres ,  aunque  no  con  el  descaro  y  cinismo  d^ 
los  sioux. 

En  las  familias  de  los  chochonis ,  la  mujer 
está  encargada  de  los  trabajos  más  rudos  y  peno- 
sos. Al  hombre  no  le  incumben  mas  que  los  pe- 
ligros de  los  combates  y  el  cuidado  de  su  caba- 
llo. Miran  como  una  especie  de  huipillacion  el 


andar  á  pie  ciertas  distancias  ;  y  por  otra  parte 
los  caballos  son  bastante  numerosos  para  que  toa- 
dos puedan  disfrutar  de  ellos  ,  hombres  y  nuaj^ 
res.  La  raza  primitiva  de  los  caballos  chocbor 
nis  es  legitima  española  ,  siendo  prodigioso  el  au- 
mento que  (la  tomado.  Cada  salvaje  tiene  uno 
ó  dos  ,  atados  á  una  estaca  á  la  puerta  de  sa  c»« 
baña.  La  guerra  es  la  primera  necesidad  de  los 
chochonis ,  y  nadie  puede  acreditarse  de  valieo* 
te  si  no  presenta  la  cabellera  de  su  victíosa. 
Por  roas  enemigos  que  mate  un  .cbochoni ,  do 
recibirá  ninguna  distinción  ni  honor  ^3Í  otro  cor- 
ta á  los  vencidos  la  cabellera.  Las  armas  de  los 
chochonis  son  el  arco ,  las  flechas ,  un  escudo  y 
una  lanza. 

Estos  naturales  son  de  mediaaa  jestatufA ,  con 
pies  gordos  y  chatos.  Su  tez  se  parece  á  la  de  los 
sioux ;  es  mas  obscura  que  la  de  los  mándanos 
y  minnetaris.  Arabos  sexos  dejan  colgar  su  ca- 
bellera sobre  la  espalda  ,  pero  hay  muchos  que 
la  dividen  en  dos  trenzas  que  caen  por  encima 
de  las  orejas  sobre  el  pecho.  Guando  Ja  tribu  es- 
tá de  luto  por  alguna  calamidad  ,  como  por  ejem- 
plo y  la  pérdida  de  muchos  guerreros  distingui- 
dos, la  mayor  parte  de  los  chochonis  tienen 
cortados  los  cabellos  hasta  la  altura  del  cuello. 

El  vestido  de  ios  hombres  consiste  en  una 
blusa  ,  gorgnera  ,  camisa  ,  botines  y  una  espede 
de  borceguíes.  Estas  ropas  son  ordiiiaríamente 
de  pieles  de  ciervo  ,  ca^tpres  ,  marmotas  ,  lo- 
bos ,  y  con  preferencia  de  bisonte.  La  pieza  mas 
elegante  del  vestido  de  los  chochonis  es  la  gor- 
gnera ,  cuyo  cuello  es  una  banda  de  cuatro  é 
cinco  pulgadas ,  cortada  á  media  espalda  por 
una  piel  de  nutria.  El  hocico  y  los  ojos  forman 
ün  extremo  ,  y  la  cola  forma  el  otro.  Á  los  bor- 
des de  esta  banda  se  atan  ciento  ó  doscientos 
rodillos  de  piel  de  armiño.  La  parte  media  de 
la  gorgnera  está  adornada  Qon  mariscos  anaca- 
rados. Esta  clase  de  adorno  es  tan  estimada  , 
que  no  se  da  mas  que  en  casos  muy  importantes. 
La  piel  del  armiño  es  la  que  los  mercaderes  del 
N.  O.  conocen  con  el  nombre  de  eomadrqa 
blanca.  La  camisa  es  de  piel  de  panta  ,  y  baja 
basta/ media  pierna.  Sus  bordes  están  unidos  al- 
gunas veces ,  y  otras  terminan  con  la  cola  del 
animal.  Las  costuras  practicadas  en  los  lados, 
están  guarnecidas  de  franjas  y  espinas  de  puer- 
co espin;  los  jóvenes  mas  elegantes  se  cubren  con 
una  piel  de  mofeta  ó  vivera  cuya  cola  les  llega 
á  los  talones. 

El  Vestido  de  las  mujeres  se  compone  de  las 
mismas  piezas  que  el  de  los  hombres  ,  solo  que 
es  mas  corto.  La  camisa  y  los  borceguíes  di- 
fieren un  poco.  El  adorno  principal  de  la  camir 
sa  de  las  mujeres  está  en  el  pecho  ,  donde  se 
ven  figuras  caprichosas  hechas  con  espinas  de 
puerco  espin.  Los  niños  solos  llevan  collares  de 
abalorio.  Los  adultos  se  los  cuelgan  de  las  ore- 
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jas ,  eotremezdando  sos  granos  con  pequeñas  os* 
tras  anacaradas.  Algunos  hombres  adornan  su 
cabellera  con  ellos ,  añadiendo  alas  y  colas  de 
pájaros  ,  5  sobre  todo  plumas  de  águila  que  bus- 
can con  el  mayor  esmero.  Los  collares  se  bac.<^n 
de  mariscos  ó  cortezas  aromáticas  ,  que  enlazan 
y  atan  en  un  cordón  dd  grueso  do  un  dedo. 
Los  hombres  llevan  también  collares  compuestos 
de  .unos  huesos  redondos  semejantes  á  vér- 
tebras de  pescado ;  pero  el  collar  preferido  y  el 
mas  honorífico ,  es  el  de  unas  de  oso  gris.  Ma- 
tar á  uno  de  esos  animales  es  una  hazaña  equi- 
valente á  matar  á  un  enemigo.  Estas  uñas  ó 
garras  están  intercaladas  £on  granos  de  abalo* 
rio  ,  y  los  guerreros  tienen  una  vanagloria  en  He» 
.varios  al  cuello. 

Los  nombres  de  los  chochonis  varían  en  el 
curso  de  ¿u  vida.  Cada  cual  tiene  derecho  de 
mudarlo  á  cada  nueva  hazaña  que  hace.  Algu- 
nas veces  conservan  dos  nombres.  Asi  es  que 
el  jefe  que  entabló  relaciones  con  Lewis.y  .Clar- 
ke  se  llamó  á  la  vez  Kamiouait  (el  qtu  nunca 
anda )  y  Touetteconé  ( el  fusil  negro ).  El  cambiar 
el  noqibre  con  algún  amigo  ,  es  una  prueba  de 
cortesanía  ,  así  como  la  ceremonia  de  quitar  los 
borceguíes  es  una  prueba  de  buena  fe  y  hospita- 
lidad. Cuando  un  chochoni  ejerce  este  último 
acto  ,  parece  que  dice .:  ce  Véame  yo  reducido  á 
andar  descalzo  si  falto  á  mis  deberes  y  os  en- 
gaño :  1»  lo  cual  es  la  imprecación  mas  terrible  en 
un  país  sembrado  de  plantas  espinosas. 

Después  de  haber  fraternizado  con  las  tribus 
qae  encontró  á  lo  largo  del  rio  Lewis-River , 
resolvió  el  capitán  Lewis  volverse  á  reunir  con 
Charke  ,  lo  que  consiguió  sin  la  menor  dificultad, 
gracias  á  los  guias.  Entonces  los  viajeros  ,  sin 
saberlo  los  indios ,  enterraron  la  mayor  parte  de 
sos  bagajes  cerca  de  las  bocas  del  Misouri ,  y 
partieron  después  á  explotar  las  márgenes  del 
Colombia.   Después  de  haber  encontrado  una 
« tribu  de  4onchipas ,  llegaron  el  11  de  setiem- 
bre á  las  orillas  del  Kouskouski  que  corre  direc- 
tamente ai  O.  por  un  país  enteramente  inculto. 
Careciendo  allí  totalmente  de  recursos ,  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  construir  canoas  para 
bajar  el  Colombia.  Á  fuerza    de  trabajo  y  de 
constancia  ,  vencieron  todos  los  obstáculos  :  el 
10  de  octubre  se  «bailaban  concluidas  las  canoas; 
pocos  días  despees  llegaron  á  la  confluencia  de! 
KoQskouski  y  del  Lewis-River ,  y  el  17  entraron 
en  el  Colombia. 

Tiene  este  rio  400  6  480  toesas  de  ancho  en 
el  ponto  en  que  recibe  á  su  izquierda  .el  Lewis- 
Bif er ;  corre  en  un  terreno  llano  que  e^á  cons- 
tantemente casi  al  nivel  del  mismo  rio.  En  es- 
ta ^ast^JIanura  no  se  divisa  mas  arbolado  que 
slgooo  qíe  otro  olmo  y  varios  arbustos.  En  la 
confluencia  do  estos  dos  rios  es  donde  se  ha- 
llan los  indios  sekolks ,  hombres  pacíficos  é  ino- 
ToMO  n. 


fensivos  que  profesan  suma  veneración  á  los  an- 
cianos y  parten  con  sus  mujeres  ios  quehace-* 
res  domésticos.  Sus  casas  ,  que  tienen  basta  cien 
pies  de  largo ,  sirven  de  asilo  á  varias  fami- 
lias. Aliméntanse  de  raíces  ,  caza  ,  y  sobre  to- 
do del  salmón  que  hacen  calentar  un  poco  y  se 
lo  comen  con  pellejo  y  escamas.  Mas  distante , 
hallaron  una  tribu  de  pitcbquitpas  ,  que  tomaron 
á  los  viajeros  por  seres  sobrenaturales.  El  22 
llegaron  á  la  altura  de  la  gran  cascada  del  Co- 
lombia 9  caida  de  37  pies  ,  que  pasaron  las  ca- 
noas sin  tripulación  y  atadas  con  una  cuerda. 
El  2  de  noviembre  llegaron  á  la  ultima  cor- 
riente y  reconocieron  oue  el  movimiento  de  la 
marea  subía  hasta  allí.  Desde  este  dia  hasta  el 
7  navegaron  entre  riberas  combadas  en  medio 
de  nieblas  espesas.  El  7  vieron  el  Océano  y  el 
16  descubrieron  la  embocadura  del  Colombia. 
Allí  fue  necesario  establecerse  de  nuevo  para  pa- 
sar el  invierno ,  cuya  crudeza  imposibilitaba  cual- 
quiera otra  excursión.  Hallábanse  entonces  en 
el  país  de  los  indios  clastops ,  cerca  de  la  em- 
bocadura de  un  riachuelo  de  este  mismo  nom- 
bre rodeado  de  killamoks ,  de  tchinnouks  y  de 
catlamahs ,  poblaciones  entregadas  casi  entera- 
mente al  robo.  Instaláronse  allí  bien  ó  mal ,  y 
pasaron  el  tiempo  en  cazar ,  traficar  con  los  in- 
dios y  fabricar  sal  para  el  uso  de  la  cocina.  Al 
mismo  tiempo  los  jefes  de  la  expedición  reco- 
gían noticias  y  datos  sobre  los  países  circunve- 
cinos y   los  indígenas  que  los  habitan. 

Los  killamoks  ,  clastops  /  tchinnoub  y  catla- 
mahs ,  son  los  pueblos  conocidos  con  el  nombre 
genérico  de  JTestas- Chatas  y  con  quienes  tuvie- 
ron mas  relaciones  los  viajeros.  Estos  naturales 
tienen  entre  sí  muchas  semejanzas  físicas  y  mo- 
rales. Generalmente  son  de  pequeña  estatura  , 
mal  hechos  y  de  un  exterior  repugnante.  El  co- 
lor de  estos  indios  es  un  aceitunado  bronceado  ; 
su  boca  es  grande  ,  labios  gruesos ,  nariz  media- 
na ,  puntiaguda  y  con  grandes  ventanas.  Los  ojos 
suelen  ser  ordinariamente  negros. 

Estas  tribus  se  llaman  Testas^Chatas  por  el  uso 
que  tienen  de  comprimir  la  cabeza  á  los  recien 
nacidos  ,  oso  que  es  tan  general  en  todo  el  O. 
de  Jas  Montañas  Pedregosas  ,  como  desconocido 
en  el  E.  Para  hacer  esta  compresión  ,  ponen  las 
madres  unas  máquinas' en  Ja  cabeza  de  los  re- 
cien nacidos ,  durante  diez  ó  doce  meses  ,  de 
modo  que  aquella  no  puede  tomar  su  forma  na- 
tural. 

El  traje  de  Jos  hombres  y  mujeres  es  muy 
diferente  del  de  los  chochonis.  Los  hombres  lle- 
van una  ropilla  que  no  pasa  de  la  mitad  de  la 
pierna  ,  y  hecha  de  la  lana  de  sus  corderos.  La 
de  las  mujeres  empieza  en  la  cintura  ,  siendo 
las  mas  estimadas  las  de  tiras  de  piel  de  nutria 
que  tuercen  y  enlazan  con  yerbas  y  cortezas  do 
cedro.  Estos  salvajes ,  al  revés  de  los  indígenas 
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de  la  montana  ,  no  llevan  botines  ni  calzado , 
pues  viviendo  en  un  clima  cálido  y  una  playa 
arenosa  ,  no  necesitan  guardarse  los  pies.  Ca- 
breóse ordinariamente  la  cabeza  con  un  sombre- 
ro de  forma  cónica  becho  de  bear-grass  y  corte- 
za de  cedro  entrelazada ,  con  un  botón  en  la 
cima.  Algunas  veces  déjanse  manosear  estos  sal- 
vajes ;  asi  es  que  Lewis  descubrió  en  el  brazo 
de  una  mujer  el  nombre  de  /.  Bowman^  que 
sin  duda  alguna  trazara  alguna  mano  inglesa  ó 
anglo-americana.  La  pasión  mas  vebemente  en 
ambos  sexos  es  la  de  poseer  abalorios  de  co- 
lor blanco  ó  azul.  Los  naturales  bacen  de  ellos 
grandes  collares  y  pendientes  para  las  orejas  v 
narices ,  y  brazaletes  para  brazos  y  piernas.  A 
pesar  de  estos  adornos  ,  no  bay  nada  en  el  mun- 
do tan  feo  como  los  clastops  y  tcbinnouks. 

El  carácter  de  estos  pueblos  es  dulce  y  afec- 
tuoso. Son  muy  preguntones  y  grandes  habla- 
dores :  no  carecen  de  finura  ,  inteligencia »  y 
sobre  todo  de  feliz  memoria.  Todo  cuanto  ven  ex- 
cita su  curiosidad,  responden  con  exactitud  á 
las  preguntas  que  se  les  hacen  ,  y  aprenden  fá- 
cilmente las  lenguas  extranjeras.  Sus  mujeres 
no  están  tan  oprimidas  como  en  los  demás  pue- 
blos salvajes  ;  tienen  libertad  pira  hablar  cuan- 
do gusten  delante  de  los  hombres ;  á  veces  se 
las  consulta  ,  se  las  escucha,  y  hasta  se  siguen  sus 
consejos.  Los  hombres  las  ayudan  en  sus  que- 
haceres domésticos ,  estos  van  á  buscar  leña  , 
encienden  el  fue^o  ,  construyen  las  casas  ,  ha- 
cen las  piraguas  y  fabrican  los  utensilios.  Las  mu- 
jeres recogen  las  raices ,  y  fabrican  varios  ob- 
jetos con  juncos  y  cortezas.  Las  piraguas  son 
conducidas  indistintamente  por  los  dos  sexos. 

El  vicio  dominante  de  estos  pueblos  tan  be- 
néficos y  sociales ,  es  la  inclinación  á  los  juegos 
de  azar  ,  de  los  cuales  conocen  un  gran  núme- 
ro y  algunos  de  ellos  con  perfección.  En  los 
asuntos  de  comercio  despliegan  estos  indios  mu- 
cha inteligencia  ,  astucia  y  sutileza.  Sospechosos 
por  naturaleza  rehusan  al  principio  cualquiera 
oferta  por  lucrativa  que  sea*  Estos  hábitos  de  cál- 
culo y  tan  desconocidos  en  las  demás  tribus  in- 
dias ,  provienen  de  su  continuo  trato  con  los 
negociantes  del  Colombia.  El  sitio  del  gran  mer- 
cado es  en  la  misma  cascada  del  rio.  Todas 
las  naciones  vecinas  se  reúnen  alli  en  épocas  de- 
terminadas ,  cada  una  con  las  producciones  de  sú 
suelo  é  industria.  Unos  llevan  raices  de  uapatú  , 
otros  pescados  salados  ,  otros  caballos  ,  quienes 
vidriería  ó  pieles  curtidas,  etc.  Cuando  los  in- 
dios se  hallan  reunidos  solos  en  aquel  paraje , 
la  actividad  de  las  negociaciones  no  es  muy 
grande  ,  pero  á  la  ¡legada  de  los  blancos ,  toma 
otro  aspecto  el  mercado.  Apenas  desembarcan 
estos  en  un  puerto  muy  cómodo  y  espacioso , 
construido  en  la  orilla  septentrional  de  la  bahia 
del  Colombia  ,  cuando  se  ve  acudir  on  inmenso 


DOS  AMÉRICAS. 

tropel  de  tribus  indígenas.  Consiste  el  comercio 
en  pieles  de  danta  ,  nutria  marina,  nutria  común, 
castor,  zorra  ordinaria ,  lince  y  coguardo,  salmón 
salado  ,  galleta  hecha  con  raices  de  chapelleil , 
todo  en  cambio  de  armas  viejas ,  pólvora  ,  balas , 
plomo  ,  calderos  de  cobre  y  latón  ,  mantas  de  la- 
na ,  paño  ordinario  azul  y  encamado  ,  chapas  y 
listones  de  metal ,  cuchillos ,  tabaco  ,  anzuelos , 
y  sobre  todo  chucherías  de  vidrio  blanco  y  azul , 
que  es  lo  que  mas  llama  la  atención  de  todas 
las  tribus. 

Durante  la  permanencia  de  Lewis  y  Clarke 
en  aquel  punto ,  no  cesaron  de  observar  Us 
producciones  de  las  diversas  tribus  ;  citan  como 
una  particularidad  vegetal  el  cbenantapé ,  eftpecie 
de  cardo  del  cual  los  naturales  comen  la  raíz  des- 
pués de  haberla  hecho  cocer  en  el  homo  ,  y  otras 
varias  plantas  cuyas  raices  les  sirven  de  alimento. 
Hay  además  en  las  cercanías  hermosos  árboles 
de  construcción  ,  y  abetos  de  200  pies  de  alta- 
ra. Entre  los  animales  se  notan  el  oso  blanco, 
el  negro  y  el  gris  ;  el  ciervo  rojo  ,  el  bighorn  ,  la 
danta  ,  el  lobo  ,  el  gato  tigre ,  muchas  clases 
de  zorras ,  el  castor  ,  varias  especies  de  nutrias . 
la  ardilla  ,  el  conejo ,  la  lievre ,  el  faisao  ,  el 
halcón  y  el  mirio ,  etc.  Entre  los  pescados ;  la 
raya  ,  el  salmón  ,  y  la  trucha  ,  que  es  sumamen* 
te  común. 

Lewis  y  Clarke ,  permanecieron  en  el  faerte 
de  Clastop  hasta  primeros  de  marzo ,  viviendo 
como  pudieron  del  producto  de  la  pesca  y  ca^ 
za.  Resolvieron  ,  pues ,  regresar  por  el  mismo 
camino  ;  y  habiendo  dejado  á  los  indios  algunos 
papeles  que  atestiguaban  su  paso  por  aquellas 
tierras  ,  subieron  por  el  Colombia  y  visitaron  ai- 
ganos  pueblos  que  no  habian  visto  todavía.  Tan- 
to la  tripulación  como  la  escolta  tenian  apenas 
con  que  vivir ,  y  muchas  veces  sucedía  que  igno- 
raban á  la  mañana  si  comerian  ó  no  en  toda  la 
jomada.  Á  medida  que  se  internaban  en  los  paí- 
ses altos  ,  se  hacia  mayor  la  escasez  ;  y  como  la 
nieve  obstruía  aun  los  pasos  de  las  Montañas 
Pedregosas ,  fue  necesario  vivaquear  mas  de  on 
mes  en  el  terreno  que  se  extiende  entre  el 
Kouskouski  y  el  rio  de  Clarke ,  y  contraer  una 
alianza  con  los  jefes  tchoponnichs.  En  fin ,  ha- 
cia fines  de  junio ,  después  de  haber  desenter- 
rado los  objetos  escondidos  en  el  otoño  anterior , 
se  reembarcaron  sobre  el  Hisouri.  El  23  de  se- 
tiembre ambos  viajeros  desembarcaron  en  Sao 
Luis  ,  después  de  una  ausencia  de  nueve  años , 
cuatro  meses  y  nueve  dias ,  durante  los  cuales 
recorrieron  mas  de  3,000  leguas. 

El  viaje  del  mayor  Pike  se  hizo  eo  una  di- 
rección opuesta.  Su  misión  política  y  comercial 
á  la  vez ,  era  subir  el  Misisipi  hasta  8i\  ..origen. 
Debia  asegurarse  de  la  delimitación  de  los  dos 
territorios  inglés  y  anglo-americano  ,  j  procurar 
al  mismo  tiempo  restablecer  la  paz  entre  las 
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tribus  indias  de  los  osages  y  konsas »  que  se  ha- 
cian  una  guerra  encarnizada. 

Habiendo  salido  dicho  mayor  de  San  Lub  el 

9  de  agosto  de  1805  ,  con  un  sargento  ,  dos  csh 
bos  y  diez  y  siete  soldados ,  se  halló  muy  en  bre^ 
Te  cerca  de  la  embocadura  del  Illinois;  visi- 
tó los  sakis  entre  los  cuales  residia  un  america- 
no ,  Guillermo  Ewing* ,  que  les  enseñaba  la  agri- 
cultura y  y  pasadas  las  primeras  corrientes  bailó 
una  aldea  habitada  por  indios-zorros.  En  esta 
altura  ,  y  hacia  la  orilla  derecha  del  Misisipí , 
se  hallaba  entonces  una  mina  de  plomo  que  un 
europeo  explotaba.  El  10  de  setiembre  llegó  Pi- 
ke  al  territorio  de  los  sioux  ^  y  recibió  una  di'^ 
putacion  del  jefe  de  la  tribu  encargada  de  es- 
coltarle. Llegado  que  hubo  á  la  cabana  ,  le  pre- 
sentaron un  taburete  y  el  salvaje  dijo  á  Pike  ; 
c  Mucho  me  alegro  de  verte  en  mi  pueblo  , 
para  poder  hacer  á  la  juventud  testigo  del  res- 
peto que  deben  á  los  hijos  de  su  nuevo  padre. 
Coando  yo  estaba  en  San  Luis  en  la  primavera  , 
anuncióme  mi  padre  que  si  miraba  rio  abajo , 
vería  muy  pronto  á  uno  de  aquellos  guerreros. 
Ahora  conozco  que  es  cierto  ,  y  me  alegro  ín- 
Gnito  de  verte ,  porque  el  Grande  Espíritu  es 
el  padre  de  los  hombres  rojos  y  blancos ,  y  si 
los  unos  son  destruidos  ,  los  otros  no  subsistirán 
mucho  tiempo.  Jamás  be  hecho  la  guerra  á  mi 
nuevo  padre  ,  y  espero  que  se  mantendrá  cons- 
tantemente entre  nosotros  la  buena  inteligen- 
cia. »  Fumaron  al  concluir  esta  arenga  ,  y  las 
danzas  terminaron  la  función.  Los  hombres  y  h% 
mujeres  se  presentaron  vestidos  de  uti  modo 
bastante  elegante.  Cada  uno  tenia  en  la  ma- 
no la  piel  de  un  animal ,  y  de  cuando  en 
coando  soplaba  é  otro  ,  tendiéndole  en  segui- 
da la  piel.  El  individuo  soplado  se  dejaba 
caer  sobre  la  piel ,  como  si  hubiese  sido  he- 
rido de  muerte.  Esta  danza  no  se  ejecuta  so- 
lo por  diversión ;  es  además  una  práctica  re- 
ligiosa y  y  es  necesario  haber  recibido  una  espe-r 
cié  de  iniciación  para  poder  tomar  parte  en  ella. 
El  resto  de  los  indios  creen  que  estos  inicia- 
dos tienen  el  poder  de  matar  á  la  gente  con  so« 

10  este  soplo. 

Continuó  Pike  su  camino  :  el  12  pasó  por  de- 
lante de  Rio*Ba(z ,  y  el  16  entró  en  el  lago  Pe- 
pin  ,  donde  le  sorprendió  una  tempestad ;  en- 
contró el  21  otra  aldeilla  de  sioux  ,  donde  no 
hallaron  mas  que  mujeres  de  una  locuacidad 
extraordinaria  ,  y  en  fin  el  22  acampó  en  una  is- 
la donde  recibió  una  diputación  de  sioux  ,  á 
quienes  pidió  16  100,000  perchas  de  tierra  ,  las 
qoe  le  fueron  otorgadas  mediante  un  presenté 
de  200  duros. 

Habiendo  llegado  el  26  al  salto  de  San  An- 
tonio ,  vióse  obligado  Pike  á  hacer  trasportar  en 
hombros  sus  canoas.  Avanzó  unas  doscientas  mi- 
llas qas  allá  del  lago  San  Aptonio  ,  pero  sor- 


prendido por  el  invierno  ,  vióse  obligado  á  es- 
tablecer allí  un  campamento  ,  y  vivir  de  la  caza 
á  quinientas  leguas  de  todo  país  civilizado.  El 
17  de  diciembre  se  puso  en  camino  con  trineos , 
y  pasando  así  por  delante  de  muchos  campos  de 
indios  ,  recibió  visitas  de  cazadores  canadinos  y 
mercaderes  ingleses.  Pike  visitó  en  el  lago  del 
Cedro-Rojo  á  uno  de  estos  últimos  que  le  reci- 
.  bió  con  el  mayor  miramiento.  Reconoció  des- 
pués este  lago  y  el  1*  de  febrero  llegó  al  de 
Sangsoe  ,  objeto  de  sus  investigaciones  ,  por  ser 
'  aquella  la  fuente  principal  del  Misisipí  que  no 
tiene  allí  mas  que  40  pies  de  ancho.  Uno  de 
sus  brazos  comunica  con  el  lago  Winnipeg  ,  que 
recibe  las  aguas  del  lago  del  Cedro-Rojo  ,  dis- 
tante de  allí  cinco  leguas.  Aquí  dio  fin  la  na- 
vegación. 

Sobre  este  lago  habia  un  establecimiento  de 
la  compañía  inglesa  del  N.  O,  donde  acogieron 
á  Pike  del  modo  mas  amistoso.  Habiendo  reuni- 
do en  seguida  muchos  jefes  y  guerreros  indios  , 
les  explicó  los  motivos  de  su  venida  ,  pidiéndoles 
en  primer  logar  que  hiciesen  las  paces  con  los 
siou^ ,  y  por  otra  parte  que  le  entregasen  las 
medallas  y  pabellones  ingleses  para  cambiarios 
con  medallas  y  pabellones  americanos.  Fue  pre^ 
ciso  desplegar  en  estas  negociaciones  mucha  pa-> 
ciencia  y  sangre  fria.  En  fin  ,  como  signo  de 
paz ,  consintieron  todos  los  jefes  en  fumar  con 
la  pipa  de  iMchu  ;  de  este  modo ,  aunque  con 
mucha  repugnancia ,  fueron  entregando  poco  á 
poco  sus  pabellones;  pero  las  dificultades  se  bh- 
cieron  mayores  ,  cuando  se  trató  de  determinar- 
les á  enviar  rehenes  á  San  Luis.  Fue  forzoso  que 
Pike  agotase  todas  las  fórmulas  de  la  elocuencia 
india  para  vencer  su  resistencia :  «  Siento  mu- 
cho ,  exclamó  ,  que  los  valientes  de  estos  can- 
tones sean  tan  débiles  y  apocados.  Las  demás  na- 
ciones dirán  :  )  Qué  !  ¿  no  hay  guerreros  en  el 
lago  Sangsue  ,  ni  en  el  Rojo  ,  ni  en  el  la  Lluvia  , 
que  sean  capaces  para  llevar  á  su  padre  el  tabu- 
rete de  su  jefe?»  Este  discurso  produjo  su  efec- 
to ;  levantáronse  dos  de  tos  jefes  y  dijeron  que 
idllos  se  encargaban  de  la  embajada.  Entonces 
querían  todos  seguir  á  Pike  ,  pero  bastaba  con 
dos.  Partió  el  n^ayor  Pike  el  18  de  febrero  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  los  indios  ,  en  un 
trinco  tirado  por  perros  ,  y  el  3  de  marzo  al- 
canzó á  sus  compañeros  en  su  campamento  en 
las  márgenes  del  Misisipí ,  donde  habían  tenido 
frecuentes  relaciones  con  los  indios  menomonis. 
Estos  menomonis  ,  son  generalmente  altos  y  bien 
hechos ;  su  tez  es  mas  clara  que  la  de  los  de- 
más salvajes ;  tienen  una  hermosa  dentadura , 
ojos. grandes  y  expresivos  ,  y  una  fisonomía  dulce 
y  noble.  Pike  dice  que  vio  una  pareja',  de  las 
mas  hermosas  que  verse  puedan.  <(  El  marido 
que  tenia  cerca  de  5  pies  y  11  pulgadas,  era 
un  bombron  soberbio ;  su  mujer ,  de  edad  de 
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unos  22  años ,  tenia  los  ojos  de  ud  moreno  os- 
curo ,  cabellos  negros  y  un  cuello  bien  forma- 
do :  parecía  poco  dispuesta  á  adquirir  aquella 
excesiva  gordura  que  distingue  á  todas  las  indias 
casadas. 

De  vuelta  á  San  Luis  después  de  una  ausen- 
cia de  8  meses  y  22  dias  ,  el  mayor  Pike  ,  re- 
cibió al  cabo  de  pocos  dias  la  orden  de  em- 
prender una  nueva  expedición.  Tratábase  esta 
vez  de  subir  por  el  Misouri  y  el  Osage  ,  con 
varios  prisioneros  osages  que  se  restituían  á  su 
país,  y  unos  diputados  de  estas  tribus  que  volvian 
de  Washington.  Debia  recoger  además  en  su 
tránsito  cuantos  datos  pudiese  acerca  del  Ar- 
kansas  y  el  Rio-Rojo.  Partió  Pike  el  15  de  julio 
de  1806  con  dos  canoas  y  una  escolta  ,  y  subió 
el  Misouri  con  los  indios  prisioneros ,  algunos 
de  los  cuales  iban  á  pie  por  la  orilla  ,  y  otros , 
especialmente  las  mujeres,  en  una  canoa.  Cuen- 
ta Pike  que  cada  mañana  les  oía  lamentarse 
amargamente  por  los  parientes  que  habían  per- 
dido :  «  I  Mi  padre  querido  no  existe  ya  t  decían. 
;  Grande  Espíritu  !  ten  piedad  de  mi.  ¡  Yes  mi 
llanto  I  Enjuga  mis  lágrimas  y  dame  consuelo,  n» 
A  lo  que  respondían  los  guerreros :  «  |  Nuestros 
enemigos  han  muerto  á  mi  padre  :  está  perdido 
para  mi  y  mi  familia  !  ¡  Ob  dueño  de  mi  vida  I 
Suplicóte  que  guardes  mis  dias  hasta  que  le  ha- 
ya vengado  ,  y  dispon  después  de  mi  como  n>e- 
jor  te  parezca.  j> 

Habiendo  entrado  en  el  Osage ,  hallaron  al 
cabo  de  algunos  dias  de  navegación  á  los  parien- 
tes y  amigos  de  los  prisioneros  que  acudían  á 
recibirlos  con  caballos  para  transportar  sus  equi- 
pajes. Esta  entrevista  fue  sumamente  tierna. 
Las  mujeres  se  arrojaban  á  los  brazos  de  sos 
maridos ,  y  los  padres  abrazaban  á  sus  hijos : 
todos  se  entregaban  á  una  viva  y  sincera  alegría. 
Gracias  á  estos  osages  ,  pudo  Pike  transpor- 
tar sus  canoas  cuando  quiso  dejar  aquel  río  pa- 
ra entrar  en  el  Konsas  y  el  Arkansas.  El  país  que 
separa  estos  ríos  es  árido  é  ingrato ;  pero  há- 
llase mas  allá  una  rica  y  verdosa  vega  ,  don- 
de divagan  numerosas  manadas  de  bisontes , 
ardillas  y  ciervos.  Llegaron  al  Konsas  el  17  de 
setiembre  y  descubrieron  la  primera  población 
de  los  pañis.  Siendo  el  objeto  de  la  expedí-» 
cion  el  restablecer  la  buena  armonía  entre  las 
tribus  ,  empezó  Pike  por  hacer  apersonar  los  je- 
fes osages  y  los  konsas  ;  quedó  convenida  la  tre- 
gua ,  y  fumaron  la  pipa  de  paz ,  pero  la  di- 
ficultad estuvo  en  la  reconciliación  de  los  pa- 
ñis y  osages.  El  ¡efe  de  los  pauis  »  Garacteríche 
(  lobo  blanco  )  ,  demostró  una  fiereza  ,  seríedad 
y  mala  voluntad  invencibles.  En  vez  de  acceder 
á  los  consejos  del  oficial  americano  ,  llegó  hasta 
amenazarles  á  él  y  á  sus  gentes  si  persistía  en 
querer  penetrar  mas  en  lo  interíor  del  país.  Des- 
preció el  mayor  esta  amenaza ,  y  llegó  á  las 


márgenes  del  Arkansas  desde  donde  despachó  é 
un  oficial  con  una  canoa  ,  cinco  soldados  y  do» 
osages  9  continuando  él  su  marcha  hacia  las  mon- 
tañas. 

Estaban  cubiertas  laa  márgenes  del  Arkansas  de 
una  infinidad  de  bisontea  ,  y  aunque  &e  hacia    el 
país  mas  y  mas  montañoso,  eran  sin  embargo  ma» 
numerosos  los  árboles.  Todo  anunciaba  la  aproxi' 
macion  de  las  fuentes  del  Arkansas ,  pero  el 
rigor  de  la  estación  parecía  impedir  que  se  pro- 
siguiesen estas  investigaciones.  Pike  resolvía  de- 
jar á  sus  soldados  en  un  campamento  impro- 
visado  que   fortificó   lo   mejor    que   pudo  ,  y 
prosiguió   con  dos  ó  tres   amigos   sus  explo- 
raciones ulteriores.  Llegó  hasta   el  pie  de  an 
elevado  pico  llamado  en  los  mapas  el  Pico  Es- 
pañol ,  por  formar  la  extrema  frontera  N.  O. 
de  los  Estados  Mejicanos  ,  y  evaluó  su  altura  err 
10,581  píes  sobre  el  nivel  de  la  pradera  ,  lo 
que  supone  una  elevación  de  18  á  19,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  ,  evaluación  que  cálculos 
posteriores  han  justificado.  Es  tan  notable  este 
pico  que   los  indios  le  reconocen  á  treinta  le- 
guas á  la  redonda.  Al  recorrer  tan  ásperas  y  ne- 
vadas montañas,  era  la  intención  de. Pike   la 
de  determinar  la  posición  y  buscar  el  origen  de 
los  varios  ríos  que  tienen  su  nacimiento  en  ellas; 
y  en  efecto  ,  consiguió  su  objeto  cotí  respecto 
al  Osage  ,  el  Konsas  ,  el  Plata  y  el  Hio-BUnoo : 
pero  al  llegar  al  Bio-Rojo  se  equivocó  por  dos 
veces ,  y  á  pesar  de  los  trabajos  y  fatigas  ínao- 
ditas  que  sufríó ,  llegando  hasta  tener  que  abrir- 
se camino  por  en  medio  de  los  yelos  ,  no  pudo 
conseguir  hallar  las  márgenes  de  este  rio.  Ed 
esta  larga  é  infructuosa  exploración ,  asaltaron 
á  su  destacamento  un  sinnúmero  de  miserías. 
Era  preciso  andar  descalzos  por  el  agua  cad» 
día  ,  sin  víveres ,  sin  provisiones  y  sin  saber  sí 
hallarían  caza  para  poderse  alimentar.  Sin  em- 
bargo ,  á  fuerza  de   perseverancia ,  y  después 
de  haber  atravesado  altas  cadenas  de  monta- 
ñas ,  llegaron  Pike  y  sns  compañeros  á  las  már- 
genes de  una  corriente  de  agua  que  tomaron 
por  el  Rio-Rojo ,  y  era  el  Rio  del  Norte.  A 
pesar  de  las  estríelas  instrucciones ,  se  halló   el 
mayor  sin  saberlo  en  territorio  español.  Esta  tras- 
grcsion  involuntaria  le  puso  en  nuevos  embara- 
zos,  porque  avistado  por  los  puestos  españoles, 
fuéle  preciso  ir  á  verse  con  el  gobernador  de 
Santa  Fe ,  que  le  recibió  con  mticba  cortesía  j 
dio  orden   para  que  le  volviesen  á  conducir  á 
la  frontera  anglo-americana.  Pero  el  objeto  del 
viaje  no  se  completó  por  esto  ,  y  Pike  no.  ve- 
rificó el  descubrimiento  del  origen  del  Rio-Rojo. 

Mucho  tiempo  después  del  mayor  Pike ,  otros 
dos  oficiales  americanos ,  el  mayor  Long  y  el 
capitán  Bell  ,  tomaron  á  su  cargo  el  reconoci- 
miento del  país  que  se  extiende  entre  el  Mí- 
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sisipf  y  las  Montañas  Pedregosas.  Habiendo  par- 
tido de  Pittsbourg  el  5  de  mayo  de  1819 ,  lle^ 
garoo  estos  viajeros  el  30  de  mayo  siguiente 
á  la  confluencia  del  Ohio  y  del  Misisipl.  El  9 
de  junio  bailábanse  en  San  Luis  ,  y  el  29  en 
la  embocadura  del  Misouri.  Llegados  el  1*  de 
Agosto  al  fuerte  de  Osage  ,  encaminóse  un  des« 
tacamcnto  á  reconocer  por  tierra  el  país  que 
baña  el  Konsas.  Había  que  vengar  en  esta  tri- 
bu algunos  ataques  bechos  por  ella  á  mano  ar- 
mada ;  pero  como  parecía  que  aquellos  natura- 
les habían  adoptado  una  conducta  mas.  pacificar  ^ 
resolvióse  olvidar  culpas  pasadas.  El  mayor  Long 
admitió  á  los  jefes  konsas  en  un  consejo  que 
presidió. 

Los  pañis ,  pueblo  feroz  ,-  cómo  bemos  ya  di-^ 
cho  ,  no  se  condujeron  de  un  modo  tan  pací- 
fico. El  24  de  agosto  ,  durante  un  alto  que  se 
hizo  en  las  orillas  de  un  riachuelo ,  aparecieron 
muchos  de  aquellos  salvajes  con  apariencia  de 
IraternizaF  desde  luego  con  los  americanos  ,  pe- 
ro faltaron  después  del  modo  mas  villano  á  la 
confianza  que  se  leis  dispensó.  «  Los  pañis  ,  di- 
ce la  relación ,  estaban  aviados  y  preparados 
para  el  combate  ,  y  á  pesar  de  esto  ,  corrieron 
bacía  nosotros  con  ademanes  amistosos  ,  nos  to- 
maron las  manos  ^  nos  abrazaron  ,  y  nos  presen- 
taron la  palma  de  la  mano  ,  cual  signo  de  pBlz. 
Algunos  de  ellos  montaron  nuestros  caballos  que 
estaban  atados  á  estacas  á  cierta  distancia  ,  ale- 
jándose después  al  galope ,  lo  que  no  nos  supo 
muy  bien.  Era  inútil  todo  esfuerzo  para  conte- 
nerlos y  y  hubiera  sido  muy  imprudente  el  recur- 
rir á  las  armas  ,  escepto  en  un  caso  extremo ,  por^ 
que  la  victoria  era  muy  dudosa  y  la  retirada  ioh- 
posible.  V 

A  pesar  áe  estos  contratiempos ,  prosiguiei'on' 
ios  Ytajerossu  navegación,  y  el  15  de  setiembre 
estaban  ya  en  la  embocadura  de!  rio  de  la  Pla- 
ta. En  la  parte  superior  de  este  rio  ,  sonr  las 
montañas  que  guarnecen  el  Misouri ,  mas  altas  y 
mas  escarpadas  y  desnudas  que  antes ;  y  corta- 
das además  por  continuos  barrancos ,  elevan  al 
cielo  sus  conos  salvajes  é  irregulares.  Los  bos- 
ques son  poco  extensos  é  interrumpidos  por  pra- 
deras pantanosas.  Habian  escogido  para  pasar  el 
invierno  tm  sitio  en  la  orilla  izquierda  del  Mi- 
souri ,  donde  no  tardaron  en  levantar  unas  bar- 
racas para  guarecerse  la  escolta  ,  y  á  fki  de 
disfrutar  de  algún*  tanto  de  tranquilidad  ,  hicíe-* 
roo  las  paces  con  los  pañis  ,  única  tribu  que  se 
había  mostrado  hostii ,  y  pocos  días  antes  ha- 
bía arrebatado  á  dos  cazadores.  Ratificóse  esta 
paz  asi  como  la  de  los  ofous ,  misouris  y  jo- 
huas ,  después  de  lo  cual  juzgando  ínúíH  su  pre- 
sencia en  aquel  paraje  el  mayor  Long ,  volvió 
á  ponerse  en  marcha  para  Washington,  dejando 
una  guarnición  en  el  fuerte.  El  barco  de  vapor 
que  había  conducido  basta  allí  á  los  americanos, 


fue  objeto  de  numerosas  visitas  de  parte  de  las 
tribus  vecinas  y  en  particular  de  los  ^ioux  que 
no  podian  menos  de  demostrar  su  sorpresa  y  su 
pavor  á  la  vista  de  la  máquina.  Pasaron  el  in- 
vierno bien  ,  con  Caza  abundante  ,  carne  pre- 
parada y  otros  artículos  que  los  indios  llevaban  en 
cambio  de  algunas  bagatelas  y  de  wiskey  ^  su  lí->> 
cor  favorito.        '' 

Entablaron  también  relaciones  con  los  oma«^ 
has ,  tribu  establecida  en  un  cantón  mas  lejano. 
Estos  omabas  tienen  costumbres  nómades.  En 
abril  vuelven  de  la  caza  ,  y  en  mayo  siembran 
los  campos  ;  preparan  después  las  píeles  de  bi- 
sontes muertos  durante  el  invierno ,  de  modo  que 
lo  tienen  todo  listo  para  el  momento  en  que  lle« 
gan  los  compradores.  Entretanto  los  jóvenes  van 
hasta  la  distancia  de  80  millas  para  cazar  el  cas- 
tor ,  ciervos  ,  armiños  y  otrosanimales  cuyas  pie- 
les son  muy  estimadas.  Los  jefes  de  los  oma- 
bas gozan  de  un  poder  casi  absoluto.  Cítase  en- 
tre los  que  han  tenido  una  gran  celebridad  y 
autoridad  hasta  su  muerte  al  famoso  Uaching^ 
goksaba  ( el  mirlo ) ,  que  reinó  hasta  1800.  Á  su 
muerte  fue  según  su  voluntad  enterrado  con  su 
caballo  en  una  altura  que  domina  el  Misouri ,  á 
fin  ,  decía  ,  de  no  perder  de  vista  á  los  blancos 
que  subían  el  rio  para  comerciar  con  su  nación. 
Su  tumba  fue  cubierta  conr  un^  otero  en  el  cual 
pusieron  víveres  durante  muchos  años.  Este  hom- 
bre ,  dicen  que  recurrió  á  medios  atroces  parií 
consolidar  su  autoridad.  Daba  arsénico  á  sus  ri- 
vales y  enemigos ,  y  de  este  modo  hallaba  el 
medio  de  profetizar  su  muerte  de  un  modo  in- 
falible. Obligaba  á  los  mercaderes  ár  darle  la 
mitad  de  sus  mercancías  ,  y  después  obligaba  á 
su  pueblo  á  comprarle  sus  géneros  doble  mas 
«aro  de  lo  que  le  costaban.  Su  despotismo  no 
estaba  exento  de  Caprichos.  Para  ostentar  un 
día  su  poder  en  presencia  de  un  blanco  que  le 
acompañaba  ,  prohibió  beber  el  agua  de  un  ria- 
chuelo ,  á  cuya  orilla  llegó  la  tribu.  Solo  el  Man- 
co se  eximió  de  la  probibicíon^ ,  y  los  indios , 
aunque  sedientos  en  extremo  » se  abstuvieron  de 
beber/ 

Los  panis-lobos ,  otra  tribu  de  aquella  cer- 
canía ,  tenían  la  particularidad  de  difereaciarse 
de  los  demás  indios ,  por  la  bárbara  costumbre 
de  ofrecer  víctimas  humanas  á  la  gran  estrella 
de  Venus.  Tenía  lugar  esta  ceremonia  todos  los 
años  á  la  abertura  de  los  trabajos  campestres ,  y 
según  ellos  ,  um  canif^leta  scqr^  ^^s- 

tígado  la  fjtta  de  aquetlos  ^ñüT 
tar  esta  caiomidad  ,  cada  unq 
de  ofrecer  un  prisionero  daj 
otro  sexo  ,  al  cual  alimenlabul 
do  :  se  le  engonkba  »  J  '    " 
á  una  estaca.  El  qcte  If 
hendía  la  cai^c^n  de  a 
la  tribu  le  acrib' liaba 
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últimos  jefes  de  esta  tribu  »  intentó  hacer  des- 
aparecer esta  b¿rbara  costumbre.  Viendo  un 
dia  á  una  joven  prisionera  atada  i  la  estaca  fa^ 
tal ,  hizo  adelantar  uno  de  sus  hijos ,  el  cual 
atravesando  la  multitud  ,  declaró  que  la  voluntad 
de  su  padre  era  que  cesasen  de  una  vez  aque- 
llas sangrientas  escenas ,  añadiendo  que  estaba 
resuelto  á  libertar  á  aquella  joven.  En  efecto  ,  ha- 
biendo cortado  sus  ligaduras  » la  montó  en  la 
grupa  de  su  caballo  y  la  sacó  de  las  garras  de 
los  indios. 

Habiendo  llegado  al  campamento  el  mayor 
Long  con  los  refuerzos  de  hombres  y  provisio- 
nes »  empezó  una  nueva  campaña ,  pero  esta  vez 
por  la  via  de  tierra.  Debian  ir  á  reconocer  eu  me* 
dio  de  peligros  sin  número  el  curso  del  rio  de  la 
Plata ,  que  suponían  estar  ocupado  por  nume- 
rosas tribus  feroces.  Después  de  haber  atrave- 
sado muchos  campamentos  de  panis-lobos  ,  y  una 
inmensa  pradera  natural  enteramente  desprovis- 
ta dfr  árboles ,  llegaron  á  la  orilla  del  rio  ,  á  cu- 
ya derecha  pasaron  ,  luego  que  estuvieron  en 
la  connuencia.  Entre  los  árboles  que  adornan 
el  rio  de  la  Plata  ,  veíanse  á  muchos  muertos , 
ora  sea  de  vejez ,  ora  por  los  ataques  de  los  cas« 
lores.  I^s  cactus  se  iban  haciendo  insensible- 
mente tan  numerosos  y  poblados  ,  que  retarda- 
ban muchas  veces  la  marcha  de  los  viajeros. 
Los  bisontes  j  antilopos  pueblan  solamente  es- 
tas vastas  soledades.  Mas  lejos ,  y  á  la  vjsta  de 
las  Montañas  Pedregosas  ,  aparecieron  muchas 
bandadas  de  marmotas  de  la  Luisiana  ,  anima- 
lejo  llamado  perro  de  las  praderas.  En  ciertos 
parajes  son  tan  numerosas  sus  madrigueras  que 
parecen  una  gran  ciudad :  tienen  la  forma  de  un 
cono  truncado ,  con  una  entrada  en  la  cima  y 
alto  de  18  pulgadas  sobre  tres  pies  de  base.  En 
eada  una  de  ellas  habitan  tres  ó  cuatro  mar- 
motas 9  y  si  hace  buen  tiempo  ,  salen  á  jugue- 
tear á  la  entrada  ,  pero  al  menor  asomo  de 
peligro  'se  vuelven  á  meter  en  su  agujero.  Per- 
manecen atontadas  por  el  frió  durante  el  in- 
vierno ,  y  toda  su  prevención  se  limita  á  tapar 
h  entrada  del  agujero.  La  carne  de  e$tas  mar- 
motas es  excelente  para  con^er. 

El  6  de  julio  llegó  el  mayor  Long  al  cabo  de 
la  llanura  que  acababa  de  recorrer  en  un  espa- 
cio de  cerca  de  trescientas  leguas  ;  viola  rodeada 
de  peñascos  arenbcos  ,  desnudos  y  casi  perpen- 
diculares que  se  parecen  á  un  gran  muro  paralelo 
á  la  base  de  la  montaña.  Éntreoste  parapeto  de 
peñascos  areniscos  y  las  primeras  rocas  graníti- 
cas ,  se  despliega  un  hermoso  valle  de  una  mi- 
lla de  ancho  ,  adornado  con  una  porción  de  pi- 
lares de  peñas  de  una  blancura  deslumbrante  , 
que  cualquiera  los  tomaría  por  obeliscos  construi- 
dos por  la  mano  del  arte.  Llegado  que  hubie- 
ron alii  los  viajeros ,  trataron  de  suliir  á  los 
peñascos  para  reconocer  el  país ,  y  yendo  asi  de 


cima  en  cima »  llegaron  á  un  punto  escarpado 
de  donde,  dominaban  el  valle  y  las  corrientes  de 
aguas  vecinas.  Á  su  lado  estaba  el  pico  mas  ele- 
vado de  aquellos  contomos  ,  llamado  en  los  ota* 
pas-  el  Pico-Largo;  al  O.  se  e](tendfa  el  valle 
estrecho  que  baña  el  Arkansas ,  y  al  norte  una 
mai»  enorme  de  nieve  amontonada  en  un  va-* 
lie  ,  donde  tiene  sin  duda  el  rio  de  la  Plata  aU 
guna  de  sus  fuentes ;  al  E-  corre  el  citado  río 
de  la  Plata  ,  el  Arkansas  j  otros  ríos  menores , 
que  mirados  desde  la  altura  donde  se  hallabaQ 
los  viajeros »  parecían  unos  riachuelos  estrechos 
y  tortuosos ;  al  sur  la  continuación  de  la  cadena , 
y  entre  dos  pióos  ^  un  pequeño  lago  que  envía* 
ba  sus  aguas  á  un  afluente  del  Arkansas.  Tal 
era  el  hermoso  espectáculo  que  se  ofreció  i  la 
vista  del  mayor  Long  y  de  sus  compañeros  de 
yiajc. 

En  aquellos  mismos  sitios,  limítrofes  á  las 
posesiones  españolas ,  terminaba  la  misión  del 
mavor.  Después  de  haber  determinado  la  altara 
de  los  mayores  picos  de  aquellas  montañas  ,  vot- 
vió  otra  vez  atrás  y  se  embarcó  en  el  Arbín* 
sas,  dirigiéndose  á  las  llanuras.  Con  todo,  i 
muy  poca  distancia ,  dejó  Long  el  Arkansas  y 
tomó  la  dirección  del  S.  para  alcanzar  las  mar-* 
*  genes  del  Bio-Bojo.  El  país ,  arenoso  y  árido 
en  un  principio ,  presentó  después  trechos  cu- 
biertos de  verdura  y  arbustos.  Las  viñas  silves-^ 
tres  se  hacían  mas  frecuentes.  En  este  sitio  ha-> 
liaron  una  tribu  de  kaskaskias ,  nombrados  por 
jos  franceses  Matos-Corazones.  Estos  salvajes  di- 
jeron á  Long ,  que  el  rio  donde  se  hallaba  era 
el  Bio-Bojo ,  lo  cual  era  enteramente  fabo  , 
porque  luego  después  supo  que  era  el  río  Ganar 
diño  ;  añadieron  también  los  salvajes  que  á  una 
distaacia  de  diez  jornadas  hallarian  el  pueblo 
fijo  do  los  panis-pioas.  Los  kaskaskias  tienen 
hermosas  facciones ,  la  nariz  aguileña  ,  la  den- 
tadura regular ,  ojos  brillantes  y  vivos ,  aunque 
pequeños ;  su  tez  mas  clara  que  la  de  las  tribus 
del  E.  se  asemeja  á  la  de  los  indios  del  Mi- 
souri ,  y  sus  mujeres  son  muy  hermosas. 

La  navegación  por  el  Ganadino  ,  fue  bastan- 
te feliz.  A  medida  que  iban  adelantando,  los  cam- 
bios de  vegetación  anunciaban  la  entrada  de  una 
nueva  zona.  Los  olmos  ,  los  phytolacas  ,  los  ce- 
falantos  ,  etc.  habían  hecho  lugar  á  los  yucas , 
cactus  y  argemona  blanca.  Durante  el  día  atro- 
naba los  oídos  el  grito  sordo  de  las  langosta9 
que  sirven  de  pasto  á  una  hermosa  especie  de 
balcones ,  especie  particular  de  las  regiones  del 
Misisipi.  Mas  lejos  las  viñas  Se  presentaron  con 
una  profusión  verdaderamente  maravillosa ,  pu- 
diendo  apenas  resistir  el  peso  de  los  racimos. 
En  la  orilla  de  ambos  lados  había  una  larga 
serie  de  montecillos  areniscos  cubiertos  de  vide9 
que  apenas  se  elevaban  á  un  pie  y  medio  del 
suelo.  Algunas  de  ellas,   expuestas  de    contir 
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nao  á  la  violencia  de  los  Tientos ,  no  tenían 
apenas  una  hoja ,  aunque  el  fruto  se  conser- 
Taba  fresco  á  pesar  de  estar  seca  la  cepa.  Las 
uvas  de  estas  viñas  son  las  mejores  del  mundo. 

Habiéndose  concluido  la  provisión  de  maiz  , 
tavoque  contentarse  la  caravana  con  la  carne 
del  bisonte  ó  de  oso  sin  ninguna  especie  de  con* 
dimento.  En  medio  de  estas  privaciones  y  sufri- 
mientos ,  llegaron  á  la  base  occidental  de  los 
montes  Ozarks  que  se  prolongan  bácia  el  Misisi* 
pf ;  ;  algunos  dias  después  »  se  hallaron  repen- 
tinamente en  la  confluencia  de  un  rio  que  al 
momento  reconocieron  ser  el  Arkansas.  Habían 
seguido  el  Ganadino  durante  ochocientas  millas  i 
tomándolo  por  el  Rio-Rojo. 

Lo  restante  de  este  itinerario  no  ofrece  de 
particular  nada  mas  que  encuentros  con  nume- 
rosas tribus  de  indios  belicosos  que  divagan  en 
aquellas  llanuras.  Parlamentó  Long  alternativa- 
mente con  los  kiavas  ,  kaskaskias  ,  cayennos  , 
arrapahus  »  indígenas  casi  todos  semejantes  á  los 
de  las  márgenes  del  Misourí  ,  con  la  sola  diferen- 
cia de  ser  mas  pequeños  y  con  la  nariz  mas  cha* 
ta.  Mas  lejos  vieron  unos  treinta  jetaos  ó  ga- 
manchos ,  tribu  de  cbochonis,  con  cinco  squás. 
Esta  partida  acababa  de  ser  batida  y  dispersada 
por  los  osages  que  les  habían  arrebatado  todos 
sus  efectos.  Los  squás  solos  habían  conservado 
809  vestidos  ,  sus  collares  de  abolorio  y  sus  ob- 
jetos de  adorno.  Fue  pues  necesario  estar  siem- 
pre alerta  para  librarse  de  sos  latrocinios.  Des- 
pués de  haber  hallado  en  el  camino  á  otros  in- 
dios y  entraron  en  los  montes  Ozarks ,  donde  se 
hao  formado  muchos  establecimientos  florecien- 
tes. El  8  de  octubre  estaban  en  Jackson ,  una 
de  las  ciudades  importantes  del  Misourí ,  aunque 
DO  cuenta  mas  que  unas  cincuenta  casas :  el 
12  se  hallaban  reunidos  todos  en  el  cabo  Girau- 
deau ,  de  donde  el  mayor  Long  y  el  capitán  Bell 
se  dirigieron  hacía  la  capital  de  los  Estados- 
Unidos  ,  para  dar  cuenta  del  resultado  de  su 
misión. 

Seria  muy  difuso  el  seguir  aquí  todos  los  ex^ 
pioradores  que  han  emprendido  y  ejecutado  úti- 
les 7  penosos  viajes  en  el  interior  de  aquel 
continente.  Esta  tarea  traspasaría  los  límites  de 
nuestro  propósito.  Si  tal  hiciéramos  ,  hallaríamos 
aun  en  1523  al  infatigable  mayor  Ix>ng  subien- 
do basta  el  nacimiento  del  río  San  Pedro  ,  re- 
corriendo toda  la  comarca  que  se  extiende  desde 
el  Winnipeg  al  lago  de  los  Bosques  ,  partiendo 
del  fuerte  Chicago  sobre  el  lago  Michigan  ^  y 
hallando  primeramente  en  su  camino  á  los  me- 
nomonis ,  á  los  patuatomis  ^  los  ottauas  y  los 
chippenans ;  después  le  veríamos  costear  el  Roch- 
River  y  el  Kicbvake  ,  y  volver  á  entrar  en  el 
Mistsipl  en  el  sitio  llamado  la  Pradera  del  Per* 
ro,  donde  está  situado  el  fuerte  de  Grawford  ; 
subiendo  luego  el  gran  río  por  el  fuerte  San  An- 


tonio ,  7  explorando  su  afluencia  por  el  rio  San 
Pedro  cuyas  orillas  están  pobladas  de  dacotas 
y  uabkapatuanes  ,  tribus  pacificas  y  felices  ,  has- 
ta llegar  al  limite  del  territorio  de  los  sioux  y 
las  aguas  del  Rio-Rojo ;  eoíin  ^  siguiendo  este 
río  y  llegando  á  las  márgenes  del  Winnipeg , 
lago  con  sus  ribazos  pantanosos  cuyo  nombre 
deriva  del  color  de  sus  aguas.  Seria  preciso  ade- 
más citar  el  viaje  de  Schoolcraft ,  hecho  en  1820 
al  través  de  la  gran  cadena  de  lagos  de  la  Amé- 
rica septentrional ;  y  luego  la  serie  de  hábiles  ex* 
ploraciones  de  Mackensie  ,  Hunt ,  Stuart ,  Grooks 
y  otros  que  renovaron  en  1811  y  1812  los  útiles 
trabajos  de  Lewís  y  Glarke  ,  yendo  desde  las 
bocas  del  Golombia  á  las  del  Misourí  por  las 
Montañas  Pedregosas  ;  excursiones  tanto  mas 
preciosas  para  las  ciencias  geográficas ,  cuanto 
sirvieron  de  complemento  y  pruebas  á  los  reco- 
nocimientos practicados  anteriormente. 

CAPÍTULO  X. 

ÜMON  AHBRtCANA.  -^  HISTORIA  T  GEOOBAFÍA: 

El  primer  naveg^inte  que  puso  el  pie  en  el 
territorio  americano  fue  Juan  Cabot ,  secun- 
dado por  su  hijo  Sebastian  Cabot ,  ambos  ma- 
rinos venecianos  al  servicio  de  Inglaterra.  Ha- 
biendo obtenido  del  rey  Enrique  YH  algunas 
naves  ,  se  bizo  á  la  vela  en  1497  y  descubrió  una 
tierra  que  llamó  Prima-Vista ,  y  que  se  cree  ser 
el  Labrador ;  tuvo  algunas  comunicaciones  con 
unos  naturales  que  iban  cubiertos  de  pieles  de, 
fieras  y  armados  de  arcos  ,  flechas  y  picas,  y 
regresó  á  Inglaterra  con  un  cargamento  precio- 
so. Esta  tentativa  quedó  aislada  ,  porque  los  re* 
yes  de  la  Gran  Bretaña  no  estaban  entonces 
en  situación  de  aprovecharse  de  estos  descubri- 
mientos. La  Francia  y  la  España  supieron  utili- 
zarlas mejor.  Un  florentino ,  Juan  Verazzano , 
descubrió  la  Florida  ,.  tomó  posesión  de  ella 
en  nombre  de  Francisco  VI  y  ando  setecientas 
leguas  de  costas  de  la  América  del  N.  á  la  que 
Hamo  Nueva  Francia.  Este  célebre  viajero  fue 
muerto  por  los  salvajes  en  el  segundo  viaje. 
Jacobo  Cartier  de  San  Malo  fue  mas  afortuna- 
do ,  pues  en  10  de  mayo  de  1534 ,  descubrió 
el  cabo  de  Bueoavista  ,  punta  de  Terranova  ; 
después  recorrió  la  babia  de  los  Calores  y  el 
golfo  de  San  Lorenzo.  Al  año  siguiente  en  otro 
viaje  hizo  mas  aun  ;  subió  por  el  anchuroso  rio 
y  aportó  á  la  embocadura  del  afluente  que  lue- 
go después  se  llamó  Rio  de  Jacobo  Cartier.  Ha- 
biendo establecido  relaciones  allf  con  los  natu- 
rales ,  acabó  por  fundar  un  puesto  militar ,  que 
se  conservó  por  espacio  de  dos  años  y  luego  fue 
abandonado.  Pasada  esta  época',  medió  un  siglo 
antes  que  pensase  la  Francia  en  sus  tierras  ca- 
nadiuas.  Solo  quedó  de  esta  primera  tentatív» 
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el  nombre  de  Monreal ,  que  se  dio  á  un  esta** 
blecímiento  indio  llamado  Hochelaga, 

Entretanto  la  España  no  permanecia  en  inac- 
ción. Ya  en  el  año  1528 ,  Pamfílo  de  Narvaez 
desembarcaba  en  la  Florida  ,  <y  $e  vela  obligado  á 
abandonarla  por  la  tenaz  resjste;nc¡a  de  Iqs  indí- 
genas. Desp'jfis  de  él ,  Fernando  de  Solo  e^- 
perimeptaba  igual  s]aerte  y  sucumbía  á  los  peli- 
gros y  fatigas  de  su  ejKpedicion.  Sucedió  á  estos 
españoles  jun  partidp  de  hugonotes  mandado 
por  el  valiente  BibauH ,  secundado  por  Lando- 
niere.  Estos  nuevos  coIouqs  Goii$truy,eron  el 
fjiíerte  de  la  Carolina ,  que  sitiaron  después  los 
españoles  y  tomaron  al  fin  habiendo  degollado 
toda  la  guarnición.  Esta  crueldad  tuvo  sus  re- 
presalias. Domingo  Gurgues  partió  para  vengar  á 
sus  correligionarios  ,  y  habiéndose  apoderado 
del  fuerte  por  sorpresa  ,  degolló  á  su  vez  ó  los 
españoles.  Aquí  acaba  e^jta  jarga  serie  de  pro- 
yectos y  esfuerzos  de  colonizajcipn. 

En  1578 ,  volvió  á  aparecer  la  Inglaterra  en 
lo  América  septentrional.  Walter  Raleigh  y  Hum- 
phry  Gilbert ,  obtuvieron  de  Isabel  una  patente 
para  colonizar  una  porción  de  aquel  territorio. 
Abordó  Gilbert  la  tierra  á  Jos  5r  de  lat.  N.  ,  y 
girando  después  hacia  el  $.  tomó  posesión  de 
Terranova  ,  hecho  lo  cual ,  habiendo  v^elto  á 
ganar  el  mar  cpn  ^us  .dos  pave^  ,  zozobró  en  una 
violenta  tepfipestad.  ^  p^sar  de  haber  muerto 
su  segundo  y  compañero  ,  no  por  eso  se  desani- 
mó Walter  Raleigh  y  dejó  de  continuar  con  ca« 
lor  su  aventurada  empresa.  La  colonización  de  la 
Virginia ,  primer  punto  ocupado  de  un  modo 
durable  en  el  territorio  americano»  fue  lel  /ru- 
to de  sus  cuidados  y  perseverancia.  Envió  deade 
luego  á  Amados  y  Barlow»  qpe  hicieron  ujia 
descripción  muy  interesante  4,el  pais ,  y  después 
7  por  dos  yeces  consecutivas  ¿  sir  Ricardo  Gren- 
ville  que  fundó  un  establecimiento  en  Batieras. 
Algo  se  gajnó  en  estas  empresas  ,  porque  se  desr 
cubrió  el  tatuco  ,  que  tanto  se  ha  generalizado 
en  .Europa.  Sucedieron  á  este  ensayo  otras  ten- 
tativa^  de  Raleigh  ,  que  comisionó  al  intento  á 
John  Waite  ;  pero  .después  de  una  corta  perma- 
nencia en  aqi;^ellos  sitios ,  pasi  todos  los  euro- 
peos abandonaron  dcSnitivameste  su  parte ,  y 
el  pais  quedó  nuevamente  por  los  ¡Adiós. 

La  primera  colonización  permanente  eq  Virgi- 
nia i  tuvo  lugar  en  1606  después  del  viaje  de 
Gosnoid.  El  capitán  Cristóbal  Ne^ort,  con 
unos  500  hombres  que  .le  acompañaron  jr  que 
debian  permanecer  en  el  país ,  descqbi:ió  el  ca- 
bo .pnrique  que  forma  la  punta  meridional  de  la 
bahia  de  Qhesapeake  ,  y  fundó  sobre  el  rio  James 
la  ciudad  de  James-Town  que  existe  aun.  £1  prin* 
9pio  del  est^i^lecimjento  fue  borrascoso.  Sobre- 
vinieron desavenencias  entre  los  jefes  ,  de  cuyas 
resultas  fue  victima  de  una  jnjusta  exclusión  el 
^pitan  Smith ,  el  hombre  mas  intrépido  é  jote- 
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ligente  de  la  expedición.  Pero luegomas  tarde 0 
cuando  la  colonia  tuvo  que  luchar  á  la  vez  con- 
tra el  hambre  y  los  salvajes »  hubieron  de  re* 
currir  á  él ,  y  le  delegaron  una  especie  de  dic- 
tadura. Aceptó  Smith  y  dictó  desde  luego  nie- 
didas  represivas.  Levantó  fortificaciones  ri  re4e* 
dor  de  James^Town  ,  marchó  contra  los  eoemí.- 
gas ,  los  batió ,  apoderóse  de  sus  pravisíones 
de  invierno  y  reanimó  de  este  modo  el  valor 
d^  sus  compañeros.  En  juqo  de  estos  reconocir 
mientos  ,  cayó  desgraciadamqnte  prisionero  en 
manos  de  los  indios  ,  y  creyósele  perdido.  Pero 
Smith  era  un  hombre  poderoso  en  recursos. 
Sabiendo  que  le  esperaba  una  muerte  infaiUble , 
trató  de  evitarla  ,  y  al  efecto  .empezó  por  diver-p 
tira  los  salvajes  enseñ^doj^  una  brújula  ;  hizo 
después  algunos  ej:perimentos  con  este  instnir 
mentó  ^  de  modo  que  los  indios  jcomenzaron  i 
mirarle  como  un  ser  sobrenatural.  Á  pesar  de 
este  primer  éxito  ,  iba  á  ser  degollado  después 
de  haberle  paseado  en  triunfo  entre  lodas  las 
tribus  y  .cuando  la  bija  de  uno  de  los  mas  pode- 
rosos sachems  del  país  ,  la  india  Pocahontas  , 
cuyo  padre  Powatan  .tenia  solo  el  derecho  de 
hacer  gracia',  se  enamoró  violentamente  del  pri- 
sionero y  y  se  lanzó  entre  él  y  el  hacha  que 
estaba  pronta  á  caer.  Gracias  á  Jos  ruegos  de 
la  joven  ,  consintió  Powatan '  en  devolver  á 
Smith  á  sus  compañeros,  y  Pocahontas «  con- 
vertida en  una.  amiga  verdadera  de  los  ingleses  , 
añadió  á  este  precioso  favor  una  jemesa  de  yir 
vejes  que  les  era  de  todo  punto  indispensable. 
Has  tarde «  llegaron  socorros  de  Inglaterra  que 
mejoraron  la  situación  de  los  colonos ,  y  desde 
eintonces  quedó  resuelto  el  problenia  de  la  ocu- 
paciou  4<^  la  América  del  Norte.  En  1609 ,  lord 
Delaware  fue  nombrado  gobernador  y  capitao 
general  déla  oolonia  de  Virgina.  Una  desgracia 
acaecida  al  valiente  capitán  Smitb  acababa  de 
comprometer  de  nuevo  la  colonia  ,  cuando  lleg(^ 
lord  Delaware  ,  y  permaneció  en  ella  todo  el 
tiempo  que  su  salud  le  permitió.  Después  d# 
él  vjno  sir  Tomás  Dale,  que  ayudado  de  una 
lej  ;narcial ,  hizo  /einar  el  orden  mas  completo. 
En  su  tiempo  se  estipulai'on  .tratados  con  los  na- 
turales ,  y  vióse  á  la  hija  de  m  sacb^iP  >  aquella 
Pocahontas  libertadora  del  capitán  Smitb ,  pa- 
sarse QOQ  un  inglés  llamado  Rolfe ,  que  estaba 
ciegamente  enamorado  de  ella.  Aprobó  Dale  esr 
te  casamiento  ,  que  se  efectuó  tan  pronto  como 
Pocafaoptas  se  convirtió  al  cristianismo.  Poco  de»-^ 
pues  fue  á  Inglaterra  esta  princesa  ,  donde  fue^% 
recibida  por  Jacobo  con  todas  Jas  consideración 
nes  debidas  á  su  rango  entre  ios  indios. 

Desde  ,e^  época  empezó  una  nueva  época 
para  la  Vírgioia.  Distribuyéronse  las  tierras  entr# 
los  colonos  /y  plantaron  el  tabaco  cuyo  uso  ib» 
cundiendo  extraordinariamente  ;en  Europa.  P^r^ 
inculcar  á  estos  aventureros  1^  ^oGcion  á  lapa^  | 
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i  la  propiedad ,  hiciéronse  venir  muchachas  de 
Inglaterra  9  sacadas  de  entre  las  familias  del 
pueblo  y  y  entonces  los  deberes  de  padres  y  es^ 
posos  les  encaminaron  á  la  par  con  los  deberes 
de  ciudadanos. 

La  colonia  Virginia  «e  reantovo  asi  aunque  con 
algunas  vicisitudes.  Sorprendida  un  dia  por  los 
indios  que  degollaron  ¿  la  mitad  de  los  colonos, 
tomó  á  su  ve2  sangrientas  represalias  y  estirpó 
casi  enteramente  las  tribus  mas  cercanas.  ResuU 
ió  de  aqui  una  causa  ,  en  virtud  de  la  cual  fue 
retirada  la  carta  constitucional  de  ja  compañía 
por  una  orden  xle!  banco  did  rey.  Sucedió  á 
«quella  libre  constitución  el  gobierno  de  un  con  - 
se]o  proviáooal  creado  por  el  rey  Jacobo  y  con* 
Ürmado  por  Carlos  I  que  reunió  la  Virginia  á 
$u  corona.  De  este  abuso  de  autoridad  resulta- 
ron desavenencias  y  agitaciones ,  que  solo  ter- 
minaron con  la  llegada  del  sabio  gobernador 
Berkley.  Todavía  hubo  otras  nuevas  disenciones 
en  el  período  revolucionario  de  1650  á  1688. 
Habiéndose  mostrado  jecobita  la  Virginia  ,  tu- 
YO  que  luchar  con  ej  parlamento.  Alternativa- 
mente rebelde  «y  sumisa ,  atacada  en  sus  inte- 
reses comerciales ,  ó  favorecida  con  nuevas  in- 
munidades tomó  la^  armas  contra  Berkley ,  ba- 
jo la  dirección  de  Bacoo  ,  y  volvió  á  caer  bajo 
el  poder  real  á  la  muerle  ¿e  aquel  cabecilla. 
Desde  esta  época  hasta  la  guerra  con  la  Francia 
en  1756  ,  los  establecimientos  de  la  Virginia  to- 
maron mucho  incremento  y  prosperaron  sobre- 
manera. Luego  veremos  como  la  historia  de  sus 
colonos  y  acabó  por  mezclarse  á  la  historia  gene- 
ral de  los  estados  de  la  Union. 

La  colpnizacion  deja  América  del  Norte  se 
divide  en  dos  partes  distintáis^  no  solamente  á 
causa  de  las  diferencias  del  cuma  ,  sino  tamb^íen 
á  causa  de  un  contraste  en  los  móbiles  que  han 
presidido  á  su  formación.  La  colonización  de  la 
Virginia ,  tenia  como  hemos  visto  ya  ,  un  carác- 
ter político;   la  colonización  de  Massachussets 
y  las  operaciones  de  la  compañía  de  PIymooth  , 
tufieron  un  carácter  religioso.  De  aqui  nace  la 
linea  divisaría  entre  las  dos  fundaciones «  línea 
que  subsiste  todavía.  Los  paises  que  se  extien- 
den al  Norte  de  la  Virginia  ,  babian  sido  reco- 
nocidos por  algunos  esploradores ,  y  entre  otros 
por  el  capitán  Smtib :  pero  nadie  pensó  en  .fun- 
da/ allí  ningún  establecimiento ,  hasta  que  las 
penecnciónes  llevaron  á  aquellas  tierras  lejanas 
ttp  án  número  de  púntanos  y  sobre  todo  de  rrow- 
úsUs  f  á  .quienes  la  intolerancia  del  qlero  britá- 
nico obligaba  á  espatriarse.  Habiendo  llegado  es«« 
^  desterrados  á  la  provincia  del  Massachussets 
á  QDa  costa  que  formaba  parte  de  las  concesio- 
nes de  la  compañía  de  PIymoutb  »  fundaron  la 
Nueva  PIymoutb ,  primer  pueblo  de  aquella  zona 
americana^  l^n  su  pijncipio  parecia  mas  bien  una 
congregación  que  una  colonia.  Estos  cristianos , 
Tomo  IL 


lo  mismo  une  los  morados  ,  establecieron  la  co- 
munidad ae  bienes »  sistema  que  retardó  por 
mucho  tiempo  los  progresos  de  la  colonización 
naciente.  Continuando  sin  embargo  en  Inglater- 
ra las  persecuciones  religiosas ,  llegaron  una  in- 
Bnidad  de  puritanos  mas ,  á  reunirse  al  primer 
núcleo  de  los  brownistas ,  y  de  este  modo  fun- 
daron alternativamente  á  Salem  ,  Boston  »  Char- 
leston  ,  Dorohester  »  Roxborough  ,  con  unas  le- 
yes análogas  de  las  de  Nueva  PIymoutb ,  leyes 
que  eran  mas  religiosas  que  civiles.  Desde  en- 
tonces parecia  que  todas  las  sectas  europeas  , 
se  dieron  cita  en  aquellos  paises  donde  reinaban 
la  austeridad  mas  mística  y  el  mas  intolerante 
rigorismo.  En  vez  de  entregarse  á  trabajos  de 
agricultura  y  disecación  de  pantanos  ,  pasaron  el 
tiempo  en  dispulas  teológicas ,  dimanando  de 
aquí  nuevos  cismas  que  determinaron  la  funda- 
ción de  nuevos  estados  ,  como  el  de  Providen- 
cia f  Rhode-Island  y  Connecticut ,  cada  uno  con 
sus  l^yes  y  su  culto.  En  muchas  de  estas  locali- 
dades estaban  ya  establecidos  ios  holandeses  ,  los 
cuales  se  vieron  obligados  á  ceder  el  puesto  á 
colonos  mas  fuertes  y  mas  unidos.  La  New  Ham- 
pohire ,  y  el  Ifaine  ,  tuvieron  un  origen  seme- 
jante^ y  así  fue  que  de  trecho  en  trecho  llega- 
ron á  ocupar  una  gran  estension  de  país  ;  pero 
habiéndose  presentado  entonces  los  indios ,  fue 
necesario  combatir.  En  menos  Je  tres  meses  la 
nación  de  los  Peguods  fue  esterminada.  En.l|340 
el  estado  de  los  diversos  establecimfentos  del 
Norte  f  era  muy  satisfactorio.  Desde  1620  ,  épo- 
ca de  la  primera  emigración  de  brownistas  ,  ha* 
blanse  establecido  en  aquellas  .costas  veinte  y  dos 
mil  colonos  con  doscientas  mil  libras  esterlinas. 
Aprovecháronse  los  colonos  de  la  lucha  de  Grom- 
weil  contra  la  dinastía  inglesa  ,  para  usurpar 
cuantos  derechos  y  privilegios  pudieron.  Al  mis- 
mo tiempo  ensangrentaba  aquel  país  una  perse- 
cución religiosa  contra  los  cuákeros ,  y  ofrecía  el 
ejemplo  dé  una  viva  jcontradiccion  en  un  pue- 
blo que  baijia  tenido  que  huir  de  su  patria  an- 
te una  persecución  de  igual  naturaleza. 

La  vecindad  de  los  franceses  ,  hizo  nacer  nue» 
vos  embarazos :  habíanse  establecido  estos  en  el 
Canadá  ,  y  de  cuando  en  cuando  era  inevitable 
el  llegar  á  las  manos.  Desde  1690  se  habia  vuel- 
to á  encender  la  guerra;  y  aunque  suspensa 
algún  tanto  por  la  paz  de  Ryswick,  volvió  á 
empezar  de  nuevo  en  1704  ,  tomando  á  los  fran- 
ceses el  Port-Royal  en  1707  ,  situado  en  la  Nue- 
va Escoci|i  f  é  intentaron  un  ataque  infructuo- 
sa contra  el  Canadá ,  detenido  por  la  paz  de 
Utrecht.  Esta ,  guerra  intermitente  ,  y  algunos 
cambios  de  gobierno  ,  fueron  los  únicos  aconte- 
cimientos que  señalaron  aquel  período  de  la 
existencia  política  de  los  Massachussets.  La  toma 
de  Luisburgo  en  1745»  y  en  1746  la  desgraciada 
bajada  de  las  tropas  francesas  al  territorio  ame* 
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ricano ,  señalaron  también  las  relaciones  entre 
las  dos  colonias  vecinas  antes  del  tratado  de 
Aquisgram.  En  este  intervalo  fueron  mejorando 
y  ent^randeciéndose  los  diferentes  estados  de  la 
Union.  Ei  New-Hampschire  y  el  Maine  existian 
desde  1622  gracias  á  los  esfuerzos  de  Fernando^ 
Jorge.  El  Gonnecticut ,  conquistado  en  1635 
sobre  los  holandeses  por  emigrados  Massachus-* 
sets ,  tenia  ya  su  constitución ,  su  colegio  de 
Yaie  ,  sus  cimas  religiosas  y  sus  querellas  teo- 
lógicas. Rbode-Island  y  Providencia  creados  en 
1636  por  Roger  William ,  tenian  también  su 
constitución  y  desde  1647  contaba  en  lu  seno 
á  Ne^vport  una  de  las  ciudades  mas  florecientes 
de  Id  América  septentrional :  Nueva  Yorck ,  que 
los  suecos  y  holandeses  parecian  disputarse  ,  se 
habia  sometido  á  su  vez ,  en  1664  ,  ai  coro- 
nel Nucbols  y  y  después  de  haber  sido  tomada  y 
reconquistada  varias  veces ,  acabó  por  perma- 
necer en  poder  de  los  colonos  ingleses.  Para  es- 
tablecer en  ella  con  alguna  seguridad ,  fue  pre- 
ciso combatir  á  los  indios  de  los  bosques  veci- 
nos ,  ligados  contra  ellos  en  número  de  cinco 
tribus.  En  esta  guerra  fue  donde  se  encontraron 
por  UQ  lado  los  franceses  mandados  por  La  Bar- 
re ,  y  por  otro  los  ingleses  mandados  por  Don- 
gan ,  á  quien  dio  la  siguiente  respuesta  un  gefe 
salvago  ,  con  motivo  de  la  paz  que  se  le  pedia: 
«  Escucha  :  La  Barre  ,  yo  no  duermo :  tengo  los 
ojos  abiertos  y  el  sol  que  me  alumbra  me  deja 
ver  á  un  gran  capitán  al  frente  de  sus  soldados, 
hablando  como  si  estuviese  soñando ;  dice  que 
no  ba  venido  á  estos  cantones  mas  que  para  fu- 
mar la  pipa  de  paz  con  los  Onandogas ;  pero 
Ganangula  le  responde  que  ve  todo  lo  contrario ; 
que  el  verdadero  motivo  de  su  venida  es  para  es- 
terminar  á  los  Onandogas ,  si  la  enfermedad  no 
hubiese  debilitado  su  brazo.  Hemos  conducido 
á  los  ingleses  á  nuestros  lagos  para  ponerlos  en 
comunicación  con  los  utawawas  y  los  qagtoes , 
asi  como  los  arídondos  condujeron  á  los  france- 
ses á  nuestras  tiendas  para  que  pudiesen  comer- 
ciar con  ellas.  Hemos  nacido  libres ,  y  no  de- 
penderemos de  Younondio  ( La  Barre )  ni  de  Cor- 
lear ( Dongan ).  Queremos  ir  adonde  nos  plazca, 
y  comprar  lo  que  nos  acomode.  Si  vuestros  alia- 
dos quieren  ser  esclavos  ,  tratadles  como  escla- 
vos ,  y  mandadles  que  no  traCquen  mas  que  con 
vosotros.  Escucha  Yonondio  !  Lo  que  yo  digo 
es  la  palabra  de  cinco  naciones.  Ten  cuidado 
de  que  los  numerosos  soldados  que  están  aqui 
no  insulten  el  árbol  de  la  paz ,  é  impidan  que 
cubra  con  sus  ramas  tu  pais  y  el  nuestro.  En 
cuanto  á  mí ,  yu  te  juro  que  nuestros  guerre- 
ros bailarán  bcijo  sos  ramas  ,  y  no  levantarán  el 
hecho  contra  él  hasta  que  Yonondio  y  Corlear  , 
intenten  invadir  la  región  que  el  Grande  Espíri- 
tu ha  dado  á  nuestros  antepasados.  »  Asi  se  con- 
solidó el  establecimiento  do  Nueva-Yorck,  en  me- 
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dio  de  luchas  continuas  con  los  indios  6  con  los 
franceses.  A  mediados  del  siglo  XVII ,  la  coló* 
nia  entera  de  Nueva-Yorck  ,  contaba  apenas  cien 
mil  habitantes  ;  un  siglo  después ,  solo  la  ciudad 
contenia  este  mismo  número. 

Nueva  Jersey  ,  asi  como  Nueva-Yorck ,  una 
de  las  conquistas  del  coronel  Nuhols  ,  habia  vis- 
to levantarse  en  su  seno  á  Elisabeth  Town  ,  y 
lejana  de  toda  discordia ,  habia  llegado  á  una 
situación  sumamente  próspera.  La  Pennsylvania 
y  el  Delaware  ,  fundados  en  un  principio  por  los 
suecos  en  1727  ,  y  arrebatados  después  por  los 
holandeses  en  1651 ,  cayeron  en  1664  en  po- 
der de  los  ingleses ;  pero  la  verdadera  colonia 
Pennsylvania  no  existió  hasta  1681  época  en  que 
el  célebre  Guillermo  apareció  sobre  las  márge- 
nes del  Delaware.  Era  este  uno  de  los  hijos  del 
almirante  Guillermo  Penn  ,  que  bajo  el  protec- 
torado de  CromweII ,  efectuó  la  conquista  de  la 
Jamacia.  Penn  se  habia  constituido  el  gefe  de 
los  cuákeros  ,  y  perseguido  en  Inglaterra  ,  habia 
pedido  y  obtenido  la  concesión  de  la  Pennsylva- 
nia. El  mismo  fue  poco  después  en  persona  á 
fundar  su  ciudad  ,  FiladelGa  ,  en  la  confluencia 
del  Schuyikíll  y  del  Delaware.  La  carta  consti- 
tucional de  Penn  ,  tenia  por  epígrafe.  «  La  liber- 
tad sin  obediencia  es  una  confusión  ;  y  la  obe- 
diencia sin  libertad  ,  una  esclavitud.  y>  Estas  má- 
ximas llevó  á  su  alrededor  á  una  porción  de  emi- 
grados ,  que  se  establecieron  con  él ,  en  virtud 
de  leyes  tan  sabias  y  benéficas  como  promulgó. 
Ninguna  colonia  marchó  con  tanta  rapidez  á  su 
grandeza  y  prosperidad. 

Los  demás  estados  no  se  quedaron  atrás.  Ma- 
ryland ,  fundada  por  lord  Baltímore ,  prosperó 
á  la  sombra  de  una  constitución  que  le  asegura- 
ba grandes  privilegios.  Apesar  de  las  violentas 
conmociones  que  turbaron  sus  primeros  años , 
prosperó  rápidamente  la  colonia.  En  1660  so* 
lo  contaba  12,000  habitantes.  Lo  mismo  suce- 
día con  las  Carolinas  del  Norte  y  del  Sur ,  que  á 
causa  de  los  desgraciados  ensayos  de  Raleigh , 
hablan  sido  repartidas  entre  los  grandes  señores 
de  la  corte  de  Carlos  II.  Charleston  habia  sido 
fundada  en  1680 ,  y  este  pais  desde  entonces  no 
habia  cesado  de  marchar  á  una  prosperidad  as- 
cendiente. Fundada  la  Georgia  en  1733  por 
Oglethorpe,  no  estuvo  exenta  de  sinsabores. 
Atacada  por  los  españoles ,  defendióse  valerosa- 
mente y  supo  mantener  su  independencia.  En  su 
constitución  ,  como  en  la  de  las  dos  Carolinas , 
existia  desgraciadamente  un  vicio  ,  del  cual  se 
experimentan  aun  hoy  dia  las  funestas  conse- 
cuencias :  era  este  defecto  la  tolerancia  que  se 
miraba  á  la  esclavitud  :  sea  que  hubiesen  toma- 
do  ejemplo  de  los  españoles ,  sea  que  no  consul- 
tasen entonces  mas  que  el  deseo  de  tener  brazos 
robustos  para  los  trabajos  agrícolas  ,  los  colonos 
de  la  Georgia  y  de  las  dos  Carolinas  ,  habian  eom- 
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prado  negros  y  fundado  así  la  propiedad  del  hom- 
bre sobre  otro  hombre ,  y  establecido  asi  la  su- 
premacía de  la  fuerza. 

Tal  era  en  su  origen  el  estado  de  las  colonias 
de  la  América  del  Norte.   Fundadas  separada* 
mente  y  sin  mas  lazo  entre  ellas  que  una  me- 
trópoli común  ,  no  sintieron  la  necesidad  de  una 
cohesión  mas  grande ,  sino  cuando   se  vieron 
amenazadas  por  la  guerra  ,  ya  por  los  franceses , 
ya  por  los  españoles.  Los  establecimientos  fran- 
ceses del  Canadá  ,  habían  marchado  paralela- 
mente con  los  establecimientos  ingleses ;  Port- 
Royal  habia  sido  fundado  en  1605  y  Quebec  en 
1608.  Este  estado  de  rivalidad  colonial  fue  el 
origen  de  una  lucha  que  siguió  á  todas  las  ter- 
mitencias  de  guerra  y  paz  que  presenció  la  Eu- 
ropa en  aquella  época.  Lo  mismo  acaeció  en  la 
Florida,  perteneciente  entonces á  los  españoles 
y  lo  mismo  en   la  Georgia  y  en  la   Carolina. 
Estos  dos  últimos  estados   fueron  amenazados 
machas  veces  por  fuerzas  imponentes ,  y  Char- 
lestoo  mismo  situado  en  los  primeros  años  del 
siglo  XYIII,  no  debió  su  salvación  mas  que  al 
valor  de  sus  habitantes.  Las  guerras  incesantes 
contra  los  indios  ,  complicaban  todavía  mas  e^ta 
beligerante  situación.  Sin  embargo  ,  en  1739 , 
cuando  estalla   la  guerra  do  la  Gran  Bretaña 
coolra  la  Francia  y  la  España  combinadas ,  las 
colonias  americanas  se  hallaron  bastante  fuertes 
para  sitiar  y  tomar  á  Luisborgo  ,  ciudad  france- 
sa muy  forticada  y  situada  en  la  isla  del  cabo 
Bretón.  Desde  1749  á  1763 ,  se  redoblaron  las 
hostilidades ,  y  aunque  en  Europa  se  restableció 
la  paz,  no  cesaron  de  batirse  en  América,  Los 
ingleses  habían  opuesto  lord  Londoun  al  marqués 
de  If  ontcaim  ,  hábil  y  activo  militar  ,  que  se  apo- 
deró del  fuerte  de  Guillermo  Enrique :  pero  es- 
tos felices  ai|spicios  se  trocaron  bien  pronto  en 
reveses.  El  general  Amheos  se  apoderó  de  Luis- 
burgo  ,  y  Wolf  ganó  á  Montcalm  una  batalla 
decisiva  y  brillante ,  á  consecuencia   de  la  cual 
se  rindió  Quebec.  En  fin ,  en  1761 ,  cercado 
Yandreuil  por  numerosas  fuerzas  inglesas ,  vióse 
obligado  á  ceder  con  condiciones  honoríficas ,  la 
ciudad  de  Montreat ,  último  puesto  que  ocupó 
la  Francia  en  un  territorio  adquirido  á  costa  de 
la  sangre  de  sus  hijos.  Perdióse  pues  entera- 
mente el  Canadá  para  el  gabinete  de  Yersailles, 
y  ios  ingleses  no  tenían  ya  casi  rivales  en  la 
América  del  Norte;  según  la  paz   firmada  en 
1763  ,  la  Francia  no  cpnservó  en  la  América  mas 
que  una  parte  de  la  Luisania  y  la  isla  de  Nuevar 
Orleaps.  La  España  cedió  las  Floridas  á  fin  de 
recobrar  la  Habana  ^  f  de  este  modo  los  ingle- 
ses se  vieron  libres  de  la  presencia  de  los  esp9« 
ñoles  eo  el  Medio-dia  y  de  los  franceses  eq  el 
Norte  y  el  Oeste. 

En  este  tranquÜQ  periodo  fue  cuando  después 
de  haber  asegúrelo  su  sitoacioD  exterior ,  pensa- 


ron seriamente  en  emanciparse  los  colonos  ame- 
ricanos. En  aquella  época  contaban  los  estados 
tres  millones  de  almas ,  y  era  muy  difícil  el  po- 
der tener  esta  masa  de  hombres  sujeta  á  los  in- 
tereses de  la  metrópoli.  Ya  muchas  veces  las  me- 
didas gravosas  tales  como  el  acta  de  navegación , 
habían  esperimentado  resistencia  por  parte  de 
las  asambleas  coloniales ,  pero  eran  necesarios 
motivos  mas  graves  para  obligarlas  á  declararse 
en  estado  de  completa  rebelión.  La  medida  del 
sello  adoptada  por  la  cámara  de  los  comunes , 
decidió  este  movimiento.  Apenas  sq  tuvo  co- 
nocimiento en  América  Je  este  nuevo  impuesto  , 
que  daba  un  golpe  de  muerte  á  todas  las  fran- 
quicias locales,  cuando  protestó  contra  él  la 
asamblea  colonial  de  la  Virginia.  En  Massacbus- 
scts  y  Nueva-Yorck  ,  en  la  Carolina  y  en  Nueva- 
Hampshire  ,  lo  arbitrario  de  la  medida  rebeló  to- 
dos los  ánimos.  Los  diarios  de  Boston  y  Nueva- 
Yorck  publicaron  manifiestos  elocuentes  para  in- 
4}ílar  al  pueblo  á  unirse  para  defender  los  fran- 
quicios.  Los  encargados  del  sello  no  pudieron 
ejercer  sus  funciones  en  ninguna  parte  ,  y  en 
muchas  localidades  plantaron  el  árbol  de  la  liber- 
tad ,  cuyo  origen  es  americano.  Habiendo  caído 
el  ministerio  inglés  y  revocado  las  cámaras  la 
medida  del  sello ,  apaciguóse  algún  tanto  aquel 
gran  movimiento  popular.  Pitt  tomó  entonces  la 
defensa  de  las  colonias  ,  y  estos  le  erigieron  mo- 
numentos. Pero  esta  reacción  favorable  á  la  me- 
trópoli duró  muy  poco  ,  porque  nuevas  cargas  , 
y  sobre  todo  el  impuesto  sobre  el  té ,  dieron 
motivo  á  nuevas  turbulencias  ;  en  muchos  pun- 
tos hubo  coaliciones  y  se  pasó  á  vías  de  bo- 
cho ;  en  Boston  y  otras  ciudades  se  batieron 
con  encarnizamiento. 

•  Convocóse  entonces  un  congreso  general  en 
Filadelfia.  El  4  ue  setiembre  de  1774  ,  los  de- 
legados de  las  once  provincias  en  número  de 
cincuenta  y  cinco  ,  abrieron  su  memorable  sesión 
bajo  la  presidencia  de  Pejton  Randolfo  de  Yir- 
ginia.  Allí  fue  donde  después  de  haber  suspendi- 
do toda  relación  con  la  metrópoli ,  adoptaron  la 
primera  declaración  de  derechos  ,  en  la  cual  se 
reconocía  aun  la  autoridad  metropolitana.  Dié- 
ronse  varios  manifiestos  á  los  habitantes  del  Ca- 
nadá y  de  las  Floridas.  El  país  se  hallaba  en  tal 
estado  de  efervescencia  ,  que  una  sola  chispa  re- 
volucionaria podía  producir  un  incendio.  La  jor- 
nada de  Lexington  precipitó  el  resultado.  Las 
tropas  inglesas  fueron  batidas  por  las  milicias  im- 
provisadas ,  que  se  denominaron  hambres  del  mi^ 
ñuto.  Desde  este  momento  empezóse  la  lucha 
entre  la  Inglaterra  y  sus  colonias. 

En  el  instante  mismo  armóse  todo  el  pais. 
Los  insurgentes  sorprendieron  los  fuertes  que  do- 
minaban los  lagos  Ghamplaín  y  George ,  y  mien- 
tras que  un  congreso  reunido  en  Filadelfia  re« 
conocía  aun  la  autoridad  real ,  la  sangre  que  so 
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derramaba  en  otras  partes  ,  declaraba  abierta- 
mente que  toda  dinastía  babia  acabado  en  la  Amé* 
rica  del  Norte.  El  ministerio  inglés  por  su  par- 
te no  podia  ceder  el  terreno  sin  haber  desenvai* 
nado  la  espada.  Numerosas  tropas  fueron  en- 
viadas al  Nuevo  Mundo  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral Howe  ,  Burgoyne  y  Clinton ,  los  cuales  fue- 
ron á  juntarse  con  el  general  Gage.  La  primera 
acción  ,  la  de  Boston  ,  decidióse  en  favor  de  los 
americanos  que  proclamaron  entonces  al  célebre 
Washington  por  su  general.  Este  joven  béroe 
organizó  un  ejército  aun  indisciplinado  ,  pero  in- 
flamado por  el  mas  ardiente  patriotismo.  Acti- 
varon el  sitio  de  Boston ;  dieron  un  decreto  de 
espulsion  contra  los  ingleses ,  y  últimamente 
adoptaron  para  ensena  de  la  independencia ,  el 
nuevo  pabellón  estrellado  con  trece  bandas  en- 
carnadas y  blancas. 

Continuó  después  la  guerra  con  éxito  diver- 
so. Vencidos  los  americano:»  delante  de  Quebec  » 
tomaron  su  desquite,  manteniéndose  con  venta- 
jas en  sus  líneas  de  Boston  ;  y  acabaron  por  for- 
zar esta  importante  plaza.  Al  mismo  tiempo  era 
necesario  combatir  en  el  interior  á  los  partidarios 
de  los  ingleses. 

La  campana  de  1776  distinguióse  por  un  nue- 
vo .  esfuerzo  de  Inglaterra  que  envió  al  territo- 
rio americano  un  ejército  de  auxiliares  alemanes 
en  número  de  18,000  ,  bajo  las  órdenes  de  los 
generales  Clinton  y  Cornwailis  y  una  escuadra 
mandada  por  "Sir  Peler  Perker.  Después  de  ha- 
ber sido  rechazados  de  Clarleston  ,  se  dirigieron 
estas  fuerzas  á  Nueva-Yorck  ,  donde  mandaba  el 
general  en  jefe  americano. 

En  medio  de  tamaños  peligros ,  fue  cuando 
pensóse  dar  á  la  América  una  constitución  libre 
y  republicana.  Tomás  Payne  en  sus  escritos  inti- 
tulados el  seTítido  común ,  habia  preparado  los 
ánimos  para  aceptar  algo  mas  perfecto  y  mas 
adoptado  á  las  franquicias  americanas ,  que  ia 
vieja  constitución  inglesa  ,  insuficiente  para  esta 
nueva  sociedad.  No  hubo  en  todo  el  país  mas 
que  un  solo  grito  cuando  el  4  de  julio  de  1776, 
proclamó  el  congreso  la  célebre  declaración  de 
mdependencia  redactada  por  Frankiin  ,  Jerffer- 
son  ,  John  Adams  ,  Sherman  y  Uwíngton  ;  de- 
claración que  firmaron  todos  los  diputados  pro- 
vinciales f  y  que  constiluia  á  los  Estados-Unidos 
en  estados  libres  éindependieníes.  Mediante  este 
acto  trece  colonias  inglesas ,  llegaban  á  ser  ana 
gran  república.  Leida  esta  determinación  á  la 
cabeza  de  todos  los  reginrientos  ,  fue  acogida 
con  el  mayor  entusiasmo. 

El  desastre  de  Long  Island ,  donde  fueron 
muertos  tres  mil  americanos,  no  desanimó á  Was- 
hington. Mientras  aguardaba  que  el  decreto  del 
congreso  que  mandaba  la  formación  de  un  ejér- 
cito permanente  se  pusiese  en  su  fuerza  j  vigor , 
inantuvo  en.  continua  alarma  «I  enemigo  con 


frecuentes  escaramuzas :  disputó  palmo  i  palmo 
el  terreno  del  Delaware  donde  bacian  cada  dia 
nuevos  progresos  los  ingleses ,  y  salvó  á  Fila- 
delfta  por  una  atrevida  maniobra ,  contra  el 
coronel  Rol! ,  y  obligó  al  enemigo  á  retirarse. 

Tranquilizado  acerca  de  la  suerte  de  Filadelfia, 
volvió  á  inst'alarse  el  congreso  y  dio  mano  otra 
vez  á  sus  activas  y  enérgicas  medidas.  FranUiQ 
acababa  de  ser  enviado  á  Francia  ,  y  la  Euro- 
pa empezaba  ya  á  conmoverse  á  la  vista  de  aquel 
pueblo  combatiendo  por  su  independencia.  £1  jo- 
ven Lafayette  ,  el  ilustre  Kosciusko  ,  el  yalieote 
Pulavrski  y  el  barón  Hall ,  alemán  de  mucho  mé- 
rito ,  babian  desenvainado  su  espada  en  defensa 
de  los  americanos,  y  la  campana  de  1777,  se 
abrió  bajo  muy  favorables  aospicíos.  Burgoyne 
se  veia  obligado  á  rendir  las  armas  en  el  Cana- 
dá ,  ventaja  inmensa  que  compensaba  con  asu- 
ra el  pequeño  rev^s  que  sufrió  en  Brand}  wíne  el 
general  Washington  en  persona  »  y  en  cuya  sec- 
ción recibió  una  herida  en  la  pierna  Lafayette , 
que  marchaba  como  voluntario  al  frente  de  una 
columna ,  y  no  por  eso  dejó  el  campo  de  ba- 
Ulla. 

El  congreso  velaba  de  cérea  los  acontecimien- 
tos y  organizaba  el  país  en  el  fuerte  de  la  guerra. 
Las  noticias  de  Europa  eran  satisfactorias.  Franc- 
klin  habia  sido  afortunado  en  sus  pretensiones  ro 
la  corte  de  Versailles ,  y  la  Francia  reconocía  á 
los  Estados-Unidos  y  contrataba  un  tratado  de 
alianza  y  comercio  con  ellos.  Las  consecueocias 
dé  la  guerra  americana  ,  fueron  una  guerra  ca- 
8  i  general.  Una  escuadra  francesa  de  doce  na- 
vios y  cuatro  fragatas  á  las  órdenes  del  almi- 
rante Estaing  ,  partió  de  Tolón  el  19  de  abril , 
y  apareció  poco  tiempo  después  en  la  costa 
americena  ,  sitiando  á  Newport  capital  de  Rho- 
de-Island.  Pero-un  combate  naval  entre  ambas 
escuadras ,  francesa  é  inglesa  »  impidió  Ja  reali- 
zación de  esta  operación. 

La  campaña  de  1779 ,  no  fue  mas  decisira 
que  la  del  año  anterior.  Todo  se  limitó  á  esca- 
ramuzas con  ios  indios  por  una  parte ,  y  con 
los  ingleses  por  otra.  Hablase  dado  la  orden  de 
hacer  una  guerra  de  esterroinio.  El  general  in- 
glés Clinton ,  arrasaba  todo  cuanto  encontraba 
á  su  paso  9  incendió  ciudades  .  florescieotes  y 
echó  á  pique  um  inCnidad  de  naves ;  pero  ha- 
biéndose encontrado  con  Washington  en  Stooej- 
Point ,  se  vio  forzado  á  mantenerse  en  la  de- 
fensiva. Cada  vez  tomaba  la  guerra  un  carácter 
mas  encarnizado  y  feroz.  En  el  sitio  de  Saran- 
nah  f  murió  desgraciadamente  el  denodado  Pu- 
lawski ,  muerto  en  una  carga  entré  dos  para- 
petos.  El  general  Lincoln  ,  después  de  una  he- 
roica resistencia ,  vióse  obligado  á  entregar  a 
Gharleston  ,  y  toda  la  Carolina  meridional  que- 
dó por  consiguiente  constituida  en  provincia  real. 
La  americana  velase  algo  comprometida ,  coaa- 
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do  llegó  de  Francia  Lafayctte  y  después  de  ¿I 
Aochambeaa  que  tomó  tierra  en  Nawport  con 
aeis  mil  franceses.  Washington  fue  á  ponerse  de 
«cuerdo  con  él ,  mientras  que  el  general  Crreed 
tomaba  el  mando  de  todas  las  fuerzas  republi- 
canas en  el  Sur. 

Sin  embargo ,  la  causa  inglesa  se  mantenía 
siempre  muy.  pujante  en  los  países  del  Medio- 
día sobre  todo ,  y  aunque  la  Gran  Bretaña  no 
Tacíló  en  declarar  la  guerra  if  la  Holanda  en 
semejantes  circunstancias  ,  no  pareció  intimida- 
da ni  inquieta  por  el  número  y  fuerza  de  sM 
enemigos.  £1  año  1781  empezó  bajo  muy  tristes 
auspicios  para  los  americanos.  Sus  tropas  Iiiltas 
de  sueldo »  desnudas  y  casi  sin  víverea ,  se  amo- 
tínarron  pidiendo  sus  haberes^  Afortunadamente 
<liie  entonces  en  el  Sur  ,  jilnto  á  un  sitio  llaman- 
do los  Coupers  ,■  ae  dio  entre  el  coronel  Tarle- 
lon  y  destacado  por  lord  Gomwallis  ,  y  el  gene-" 
ral  Morgan  ,  una  acción  insignificante  srse  quie*< 
re  por  el  nánvero  de  las  tropas  que  jugaron  ^ 
pero  importante  en-  cuanto  é  sus  resultados 
porque  salvó  á  la  América  /  Habiendo  salido 
TÍctorioso  Morgan  ,  los  habitantes  de  la  Caroli- 
Ba  que  estaban  indecisos  sobre  el  partido  que 
abrazarían  se  declararon  inmediatamente  por  la 
causa  de  la  independencia ,  y  lord  Gornwailis 
perdió  en  aquella  tierra  la  ventajosa  posición 
que  le  proporcionaba  un  pala  antes  neutral.  Des- 
pués de  una  sangrienta  batalla  entre  él  y  Creen 
en  GuiKerd  House  ,  batalla  donde  hablando  con 
justicia  no  hubo  vencedores ,  vióse  obligado  á 
replegarse  sobre  el  Wiknigton  ,  y  pocos  dias  des* 
puea  quedó  reducido  á  b  sola  posesión  de  Sa- 
vannah  y  del  distrito  de  Gbarleston.  Durante 
este  tiempo  el  tránsfugo  Arnold  devastaba  la 
Virginia  que  Lafayette  se  encargó  de  defender 
con  mil  doscientos  hombres.  Poco  después  y  en 
virtud  de  un  nuevo  plan »  Washington  y  Ro-» 
chambean  marcharon  contra  lord  Cornwaliis} 
reuniéronse  4  Lalayette  delante  de  Yorck  Town  , 

3 De  et  general  inglés  había  escogido  para  plaza 
e  armas  ,  y  donde  quedó  sitiada  desde  aquel 
instante.  Eq  tres  semana»  vióse  obligada  á  ca- 
pitular la  ciudad.  Lord  Gomwallis  no  pudo  ni 
aun  obtener  loa  honores  militares ;  su  cuerpo  de 
ejército  rindió  las  artnas.  Esta  brUlanle  acción  y 
donde  tuve  mucha  parte  Lafeyetle  y  los  auxi- 
liares franceses ,  decidió  de  la  suerte  de  Améri- 
ca. Lo  demaa  lo  hizo  el  cambio  de  gabinete  en 
Inglaterra.  Poco  tiempo  después  Rochambeau 
y  sus  soldados  regresaban  á  Francia  cargados 
con  las  bendiciones  de  un  pueblo  que  habían  li- 
bertado ;  y  por  el  tratado  de  París  de  3^  de  fe- 
brero de  1788 ,  consintió  la  Gran  Bretaña  en 
reconocer  la  independencia  de  sils  antiguas  co- 
lonias americanas ,  y  desde  entonces  miró  la  e»s- 
tencia  de  los  Estados^Unidos  como  un  hecho 
consumado.  La  nueva  república  conservaba  el 


territorio  comprendido  entre  las  Floridas  » la  Nue- 
va Escocia ,  los  lagos  y  el  Misisipi ;  la  España 
obtenía  las  dos  Floridas  ,  y  la  Francia  se  halla- 
ba ,  con  respe(^to  á  la  Gran  Bretaña  f  en  el 
mismo  pie  que  antes  del  rompimiento. 

£1  territorio  estaba  libertado ,  pero  devastado 
casi  enteramente.  Un  empréstito  de  227.000,000 
de  francos  pesaba  sobre  el  porvenir  de  los  Es* 
tados^Unidos  y-  y  70,000  americanos  habían  pe* 
recido  en  esta  guerra  de  siete  años.  £1  con- 
greso se  encontraba  cara  ¿  cara  con  un  ejército 
amenazador ,  sin  tener  el  mas  mínimo  fondo 
para  contentarlo.  Pero  la  popuiaridad  de  Was- 
hington vino  en  su  ayuda  ^  y  efectuóse  el  licén- 
ciamiento sin  el  menor  desorden.  Dio  eirtonces 
Washington  cuenta  de  su  conducta ,  dimitió  el 
mando  de  las  armas  y  retiróse  á  vivir  en  paz  á 
su  tierra  de  Mont-Vernon  ,  dtspues  de  haber 
sacriticado  una  parte  de  su  fortuna  por  la  causa 
americana. 

La  guerra  engendró  muy.  en  breve  una  crisis 
comercial.  Laía  meroancias  no  tenían  consumo* 
El  papel  no  se  negociaba  mas  que  al  50  p  §  de 
pérdida ;-  y  estábase  en  vísperas  de  un  descon*** 
cierto  general.  Hubo  entonces  ana  asamblea  don^ 
de  Gguraron  los  nombres  mas  ilustres  de  los 
Estados-Unidos ,  Washington  ,  Franklin  ,  Robert, 
Morris  ,  y  Madison.  Una  convención  donde  W(fs- 
btngton  fue  elegido  presidente ,  votó  apesar  de 
alguna  resistencia  de  interés  local ,  la  constítur 
cion  americana  de  1788.  Esta  constitución  esta- 
blecía un  congreso  compuesto  de  dos  cámaras  ^ 
la  de  los  representantes  y  la  del  senado.  El  po^ 
dei' ejecutivo  residía-  en  manos  de  .un  presidien^ 
te  reelegido  cada  cuatro  años  por  electores 
nombrados  én  cada  departamento.  Las  únicas  • 
condiciones  exigidas  para  la  presidencia  eran 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad  y 
haber  nacido  en  los  Estados-Unidos.  El  congre- 
so está  revestido  de  todo  el  poder  legistativo.- 
El  presidente  no  tiene  mas  que  un  veto  suspen- 
sivo 9  que  es  nulo  ante  una  segunda  aproba-» 
cion  del  congreso.  El  presidente  manda  las  fuer- 
zas de  tierra  y  mar  ;  pero  no  puede  por  su  pro^ 
pin  autoridad  aumentar  el*  ejército  regular  ni  po^ 
ner  las^  milicias  sobre  las  armas.  En  la  conclu- 
sión de  loa^  tratados  fué  también  aprobada  la 
cooperación  del  senadta.  El  sufragio  para  los  re- 
presentantes del  pueblo  es  directo :  el  senado 
r  representa  los  intereses  locales  se  elige  en 
ternas  y  en  tres  el  poder  ejecutivo. 

El  primer  presidente  de  los  Estados-Unidos 
fue  Washington  »  nombrado  á  pluralidad  de  vo- 
tos. Su  preseneia  en  el  poder  bastó  para  res- 
tablecer algnn  tanto  el  crédito  y  reanimar  loa 
negocios.-  En  su  tienipo  se  ocupó  et  congreso 
de  las  primeras  y  útiles  medidas  que  debían 
facilitar  la  obra  de  un  sistema  enteramente  nue- 
vo. Jeffierson  fu9  nombrado*  secretario  de  esta- 
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do  para  negocios  extrangeros;  el  corooel  Ha- 
millón  para  hacienda ;  Knox  para  la  guerra  y 
Jay  para  justicia.  En  1790  se  votaron  algunas 
tasas  moderadas  y  decretóse  el  establecimien- 
to de  un  banco.  En  1793  ,  á  pesar  de  los  exal- 
tados fue  reelegido  Washington  para  presiden- 
te ,  y  congreso  afectado  por  el  movimiento  re- 
volucionario que  agitaba  entonces  la  Francia  ^ 
se  dividió  en  dos  partidos ,  uno  mas  demócra- 
ta que  el  otro.  En  1796  espiraron  de  nuevo  los 
poderes  de  Washington ,  é  iba  á  ser  nombrado 
de  nuevo  presidente  casi  por  unanimidad  ,  cuan- 
do presentó  una  memoria  en  la  cual  declaraba 
su  inflexible  resolución  de  renunciar  á  la  presi- 
dencia y  retirarse  de  los  negocios  públicos.  Mu- 
rió al  ano  siguiente  en  Mont-Vernon.  Entonces 
se  nombró  á  John  Adanis  presidente  y  JeQersoo 
vice-presidente. 

En  tiempo  de  John  Adams  sobrevinieron  alr 
gunas  desavenencias  con  la  Francia  gobernada 
á  la  sazón  por  el  directorio  ,  dificultades  que  hi- 
cieron temer  una  guerra  al  principio  ,  pero  que 
luego  allanó  pronto  una  embajada.  La  prospe- 
ridad de  la  Union  iba  en  aumento  cada  dia  y  c^ 
censo  de  1800  ,  dio  5.000,000 .de  almas  en  to- 
da la  república.  Admitiéronse  además  tres  estu- 
dos  en  la  Union »  el  de  Kentucky  ,  Ycrmont  y 
Tennesee ;  muchos  otros  distritos  se  habian 
formado  al  O.  y  prometían  nyev^s  agregaciones 
á  la  Confederación  americana. 

En  1801 ,  hubo  una  concurrencia  para  la  pre- 
sidencia entre  Jeíferson  y  Adams  ,  propuesto  el 
uno  por  el  partido  democrático ,  y  el  otro  por 
el  federalista.  Ganó  Jefferson  ^  y  fue  su  acto  ,mas 
importante  la  reorganización  de  la  Luisania  ce- 

*  dida  Á  la  Francia  por  la  España  quien  la  vendió 
á  los  Estados-Unidos  por  80.000,000  de  fran- 
cos. Reelegido  JefiPerson  en  1805  casi  por  una- 
nimidad ,  tuvo  que  sostener  grandes  luchas  exte- 
riores en  el  segundo  periodo  de  su  poder.  Era 
el  momento  en  que  la  Francia  tan  poderosa  en 
el  continente  ,  parecía  abandonar  á  la  Inglaterra 
el  dominio  de  los  mares ;  y  esta  que  no  halló 
ningún  pabellón  rival  ,  se  entregó  á  una  infinidad 
de  abusos  ,  llegando  hasta  arrebatar  marineros 
americanos  en  las  costas  mismas  de  la  Union ; 
capturó  á  naturales  de  cantones  neutrales ,  y 
últimamente  acabó  por  tomar  una  medida  mas 
violenta  aun ,  poniendo  en  vigor  el  sisteina 
del  bloqueo  nominal ,  arrebatando  asi  á  los 
Estados-Unidos  ún  magnifico  comercio  que  ha- 
bia  creado  con  la  Francia.  Al  bloqueo  nomi- 
nal contestó  Napoleón  con  el  decreto  de  Ber- 
lín que  organizaba  el  bloqueo  continental.  La 
Inglaterra  llevó  mas  adelante  sus  excesos :  pro- 
hibió á  los  cantones  neutrales  el  comerciar 
con  los  puertos'  donde  estuviesen  excluidas  sus 
naves.  En  desquite  fulminó  Napoleón  los  de- 

^crejos  de  Milán,  Bayona  y  Bambouillet  que 
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prohibieron  á  los  neutrales  el  comercio  coa 
Inglaterra  ;  y  viendo  que  sus  órdenes  no  eran 
obedecidas ,  hizo  capturar  cerca  de  doscien- 
tas naves  americanas ,  de  las  coates  casi  todas 
fgeron  declaradas  buena  presa.  De  aquí  tomó  ori- 
gen la  indemnización  de  25.000,000  otorgada 
por  la  Francia  en  1835  á  los  GsUdos-Unidos , 
mediante  las  enérgicas  reclamaeiones  de  estos  y 
el  inminente  peligro  de  que  estallase  una  guerra 
contra  la  Francia  si  esta  resistía  al  pago. 

^  Jefferson  sucedió  Madisou  en  1808 ,  qae 
tuvo  que  sostener  guerras  sangrientas  contra  loi 
indios  y  los  ingleses  que  no  buscaban  sino  pro- 
testos para  atacar  de  nuevo  á  los  americanos, 
i^tos  se  previnieron  de  antemano  declarándo- 
les la  guerra  en  19  de  junio  de  1813 ,  y  Holl 
penetró  en  el  Canadá,  Desgraciadamente  la  im* 
previsión  había  presidido  á  los  preparativos  de 
esta  guerra.  M icbillinjiaclpmag  se  rindió  sin  com« 
li^atir  y  Hull  depuso  las  armas  sin  haber  quema- 
do  un  cartucho.  Si  l^s  hazañas  de  la  marina  no 
hubiesen  reanimado  el  espíritu  público  de  los 
Estados-Unidos ,  el  porvenir  de  la  república  se 
hubiera  visto  quizás  amenazado;  pero  bqbo  en 
el  Océano  gloriosos  hechos  de  armas  que  exal- 
taron el  orgullo  nacional.  Por  un  lado  la  Canh 
títudon  ,  atacaba  y  rendía  á  las  fragatas  inglesas 
Guerrera  y  Java ;  por  otro  los  Estada-Unidoi 
^presaba  otra  fragata  de  49  cañones ,  despoes 
de  uno  de  los  mas  reñidos  combates  que  se  ha- 
yan visto  ;  d  Essex  y  el  Árgoe  hacían  también 
muchas  presas  ,  y  los  corsarios  anoericanos  era* 
zaban  en  todos  Ips  n^ares  y  se  hacían  temibles 
I^asta  aquellpji  que  ppr  tantos  años  les  habían 
desdeñado. 

El  ejército  de  tierra  po  pudo  restablecerse  too 
pronto.  Agobiado  á  la  vez  por  lo^  indios  y  los 
ingleses  tuvo  que  mantenerse  en  la  defensí?a. 
|La  batalla  de  Queenstoyrn  en  la  cual  so  condu- 
jeron con  la  m^yor  barbarie  los  ingleses  fue  otro 
desastre  para  las  armas  an^ericanas.  La  expedi- 
ción contra  Yorcb  ,  aunque  mas  afortunada  ,  no 
tuvo  mas  que  resultados  negativos.  £n  ^^  tiem? 
po  había  tonriado  la  guerra  un  aspecto  bárbaro , 
mdigno  do  naciones  civilizadas.  Dos  escuadras  in- 
glesas mandadas  por  los  almirantes  Warren, 
Coeckburn  y  el  comodoro  Beresforid ,  fueron  á 
Jevastar  las  costas  de  América   y  cometieron 
mil  atrocidades  en  los  pueblos  y  ciudades ,  de 
modo  que  la  gye.rra  se  hizo  mas  popular  de  dia 
en  dia  én  los  estados  de  la  Union.  Muchas  ciur 
dades ,  partícularn^ente  Virginia  ,  fueron  entre- 
gadas al  pillaje »  y  los  gefes  permitieron  á  los 
soldados  la  violación  y  toda  clase  de  excesos. 
Era  una  guerra  de  exterminio  ,  y  los  ambica- 
nos correspondieron  con  medios  análogos.  Be- 
forzaron  los  cruzeros  y  la  escuadñUa  de  los  U' 
gos.  El  capitán  Perry  se  apoderd  de  todas  las 
naves  inglesa;  én  estación  sobre  el  iago  £né  y 
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Similton  alcanzó  una  victoria  decisiva  sobre  el 
Tbames.  Ai  año  siguiente  continuó  la  guerra  en 
toda  la  extensión  de  la  Union.  Los  acontecimien- 
de  1814 1  acababan  de  dejar  á  los  ingleses  mu- 
chas fuerzas  disponibles  de  las  cuales  se  aprove- 
charon para  avivar  las  operaciones  que  se  abrie- 
ron en  el  Sur  con  una  victoria  del  general  Jack- 
8on  sobre  los  indios  ,  y  continuaron  en  el  O.  con 
un  revés  que  sufrió  Wilkinson.  Brown  por  su 
parte  venció  en  el  N.  á  los  ingleses  en  Queens- 
town  y  en  Gbipewa.  Durante  este  tiempo  la  ma-> 
riña  americana  sostenía  en  los  mares  el  honor 
de  su  pabellón ,  y  la  fragata  Cansüiudan ,  mar- 
chaba de  victoria  en  victoria  y  de  presa  en 
presa. 

Un  incidente  imprevisto  vino  en  este  tiempo 
á  dar  á  la  guerra  un  carácter  distinto.  Habiendo 
recibido  el  almirante  inglés  refuerzos  de  su  na- 
den »  se  dirijió  en  el  mes  de  agosto  al  Chesapea*^ 
ke  ,  con  intención  de  efectuar  una  bajada  al  inte- 
rior de  los  Estados-Unidos.  Habiendo  desembar- 
cado los  ingleses  sin  ninguna  oposición  ,  no  ha- 
llaron á  los  americanos  hasta  Blandesburgo  ,  los 
batieron  y  entraron  en  seguida  victoriosos  en 
Washington  donde  incendiaron  los  edificios  y 
destruyeron  los  arsenales.  Fuéronse  desde  allí  á 
Baltimore  con  la  esperanza  de  salir  con  igual 
buen  éxito  ,  pero  sus  bárbaros  procederes  ha- 
bían exasperado  el  pais.  Baltimore  fue  valerosa- 
mente defendida  y  salvada  por  su  milicia  ,  y  los 
ingleses  vencidos  tuvieron  que  reembarcarse 
precipitadamente.  Siguióse  á  esta  victoria  la  naval 
alcanzada  por  el  americano  Mac-Donongh  en  el 
lago  Champlaín  *,  y  completada  por  la  heroica  re- 
sitencia de  Jackson  ,  que  con  las  milicias  de 
Tennesee  rechazó  todas  las  fuerzas  de  Cochra- 
ne.  Estos  fueron  los  últimos  acontecimientos  de 
la  guerra  ,  la  cual  duraba  aun  cuando  ya  estaba 
firmada  la  paz  en  Europa  entre  la  Gran  Bretaña 
y  los  Estados-Unidos.  El  tratado  de  Grand  del 
24  de  diciembre  de  1814  había  echado  las  ba- 
ses ,  fijando  los  limites  de  los  estados  respectivos. 
Promulgada  esta  paz  en  22  de  febrero  de  1815  , 
file  acogida  con  general  entusiasmo  en  los  Es- 
tados-Unidos ,  y  desde  aquella  época  no  se  ha 
vuelto  á  turbar. 

Desde  aquella  fecha  hasta  nuestra  época ,  la 
historia  de  los  Estados«-Un¡dos  se  compone  de 
hechos  contemporáneos  que  son  harto  notorios 
para  consignarlos  aqui.  La  presidencia  de  Mon- 
roe  fue  señalada  con  una  gueixa  contra  Argel 
y  con  la  adquisición  de  las  Floridas.  La  de  John 
Quincy  Adams ,  fue  célebre  por  la  ascendente 
prosperidad  de  la  Union.  Algunas  guerras  con 
los  indios  completaron  el  MStema  de  pacificación 
interior. 

Tal  es  la  historia  de  aquel  vasto  y  floreciente 
territorio. 


La  confederación  actual  se  compone  de  las 
provincias  llamadas  colonias  inglesas  antes  de  la 
independencia  ,  en  número  de  trece :  de  una 
porción  del  Canadá  ;  de  la  Luisania  y  de  sus  de- 
pendencias ;  de  algunas  partes  del  territorio  me- 
jicano conquistadas  recientemente  ,  y  de  las  Flo<^ 
ridas  cedidas  por  la  España.  Este  país  se  extien-* 
de  en  latitud  desde  el  25^  basta  el  55'' ,  y  en  lon- 
gitud del  e""  al  125\  Su  anchura  regular  del  E. 
al  O.  es  de  2,500  millas  ,  y  su  longitud  de  830. 
Su  superficie  es  de  2.257,374  millas  cuadradas. 

Los  rasgos  característicos  de  este  territorio 
son  simples  y  poco  numerosos.  Mirándole  del  E. 
al  O.  se  encuentra  por  uo  lado  al  Océano  At- 
lántico ,  y  por  otra  al  Grande  Océano  ,  después 
también  dos  grandes  cadenas  de  montañas ,  al 
£.  los  apalaches  ó  alleghanys }  al  O.  la  larga  ca- 
dena que  se  ha  llamado  alternativamente  Mon- 
tañas Azules  ,  Blancas  y  Verdes  ,  Montañas-Cbíp- 
pewayanes «  ó  en  fin  Montañas  Pedregosas  ,  que 
no  son  mas  que  la  prolongación  de  la  gran  cor- 
dillera mejicana. 

Esta  vasta  región  está  sembrada  por  una  gran 
cantidad  de  corrientes  de  agua ,  y  cortada  por 
lagos  numerosos.  Entre  los  ríos  conviene  citar  el 
San  Lorenzo  i  que  no  hace  mas  que  tocar  en  el 
territorio  de  la  Union ;  el  Gonnectieut ,  el  río 
mayor  de  Nneva-Hampshire ;  el  Hudson  ,  y  el 
DiMaware  ya  descritos ;  la  Susquehanna  formada 
de  la  reunión  de  dos  ramas ,  y  va  á  echarse  en 
la  bahía  Chesapeake ;  el  Potomac ,  que  nace  en 
los  Alleghanys  ,  forma  el  límite  entre  el  Maryland 
y  la  Virginia  ,  baña  á  Washington  y  se  echa  en 
el  Chesapeake  ;  el  James  su  vecino  y  su  rival ; 
el  Savaonah  que  corre  al  pie  de  la  ciudad  de 
este  nombre  ;  el  Mobile  formado  por  la  reunión 
del  Tombcckbe  y  del  Alabama  ;  el  Misísipí  uno 
de  los  mayores  ríos  del  mundo  que  baja  del  la- 
go Wennipeg ,  y  que  en  su  dirección  del  N.  al 
S«  parece  trazar  una  larga  línea  central  en  los 
Estados4Jnidos ;  el  Ohio  y  el  Mísouri  afluentes 
del  Misísipí  y  mas  importantes  que  este  último 
por  la  abundancia  de  sus  aguas.  En  fin  el  Colom- 
bia que  toma  su  origen  en  las  Montañas  Pedre- 
gosas y  va  á  echarse  en  el  Gran  Océano.  Casi 
todos  los  lagos  de  los  Estados-Unidos  ,  son  co- 
munes ,  también  á  las  colonias  inglesas  ,  excepto 
el  lago  Michigan  que  es  enteramente  americano. 
Los  lagos  Hurón  superior ,  Ontario  y  Erié  for- 
man el  limite  de  ambos  territorios.  La  Union 
posee  además  el  lago  Champlaín  ,  el  de  los 
Bosques  y  el  de  la  Lluvia  ,  el  de  la  Sanguijue- 
la ,  Oneida  ,  Cayuga  ,  Séneca  ,  George,  etc. 

£1  clima  de  los  Estados  de  la  Union ,  es  en 
medio  de  sus  inmensas  variaciones  el  mas  salu- 
tífero que  pueda  desearse.  La  confederación  se 
extiende  casi  enteramente  en  una  zona  dulce  y 
templada  ,  fría  en  el  Norte  y  ardiente  en  el  Me- 
dio-día. Esit  territorio  podría  dividirse  en  cinco 
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tooas  I  con  temperalara  y  producciones  propias 
de  cada  uno  de  ellas.  La  disposición  del  terreno 
favorece  la  circulacioo  de  Jas  aguas ,  y  por  con- 
siguiente  es  muy  raro  bailar  parages  donde  el 
aire  sea  impuro  y  enfermizo. 

Lo  geología  de  los  vastos  estados  de  la  Union 
no  está  aqo  completa  ni  exacta.  La  cadena  mas 
elevada  del  Q.  parece  ser  de  rocas  primitivas , 
no  solo  de  la  familia  granítica  >  sino  dé  grani- 
to OMsrQO,  Las  cadenas  inferiores  son  de  forma- 
CÍ09  secundaria.  La  del  E.  es  una  mezcla  de  dos 
^pecies  de  rocas  ya  secundarias  ,  ya  primitivas , 
todo  entrecortado  por  peñascos  de  transacción. 
Estas  montañas  son  ricas  en  toda  clase  de  meta- 
les ,  y  en  los  Alleghanys  se  ba  bailado  orp  y  pla- 
ta ,  mercurio  ,  cobre »  hierro  en  abundancia  , 
sal ,  aguas  minerales  y  sustancias  gaseosas. 

El  reino  vegetal  no  es  ni  menos  rico  ni  menos 
activo.  No  hay  nada  tan  majestuoso  como  el  as- 
pecto de  aquellos  bosques'  antiquísimos  que  se 
miran  en  los  lagos ,  ó  de  aquellas  fecundas  espe*' 
suras  conocidas  bajo  el  nombre  de  praderas. 
En  el  I^orie  crecen  con  magníficas  esencias  ,. to- 
dos los  árboles  familiares  en  Europa  ,  la  encina  , 
el  castaño  ,  el  olmo  ,  el  fresno  ,  el  pino ,  el  (ci- 
prés ,  el  acacia ,  el  álamo ,  el  catalpa  ,  el  abe- 
to ,  etc. ;  en  tanto  que  en  el  Medio-dia  6  en  la' 
%oúñ  templada  ,  vuelven  á  aparecer  las  palme- 
cas  ,  las  viñas  ,  los  cactus  ,  el  sicómoro  ,  la  caña 
de  azúcar  ,  etc.  En  el  vastísimo  radio  de  sus  po- 
sesiones y  reúne  de  este  modo  la  confederación 
germánica  todos  productos  de  hyestra  Europa 
con  Ips  productos  coloniales  :  en  los  Estados  del 
Sur  tiene  el  tabaeo  ,  el  algodón ,  el  azúcar ,  el 
trigo  9  el  Índigo ,  la  seda  ,  el  vino  y  la  aceitu- 
na ;  en  los  estados  del  Norte  tiene  los  hermosos 
bosques  de  construcción ,  el  cáñamo  1  el' trigo  , 
el  maiz  ,  el  centeno ,  la  cebada  ,  el  lino ,  la 
Sfsda ,  etc.  ^ 

El  reino  animal  abraza  una  porción  de  varie- 
dades ;  en  cuanto  á  mamíferos  tiene  el  cuguar , 
el  lince ,  el  oso  negro  y  gris ,  el  lobo  ,  la  zor- 
ra I  el  erizo  y  el  armiño ,  el  topo  ,  la  rata  ,  la 
marmota,  la  ardilla  ,  el  puerco-espin ,  el  «iervo  , 
el  gamo  ,  el  antílope  ,  el  búfalo  ;  el  bisonte  etc : 
entre  los  pájaros  el  buitre »  el  águila ,  el  fal- 
oon  ,  el  buho  ,  muchas  clases  de  papagayos  ,  el 
grajo ,  la  hurraca ,  el  pájaro  mosca  ,  la  golon- 
drina ,  el  piñón ,  el  tordo  ,  el  ¿alio  /el  pato ,  la 
oca  ,  tí  ánade  ,  el  flamingo  ,  el  {)ájaro*culebra  , 
cto  :  entre  los  reptiles  » los  lagartos ,  los  alliga- 
iot$  f  las  serpientes  de  todas  clases ,  y  en  ün  una 
infinidad  de  pájaros. 

La  agricultura  por  tanto  tiempo  descuidada  , 
e^á  actualmente  bajo  un  pie  muy  brillante  en 
I09  Estados-Unidos.  En  el  S.  como  en  »\  H.  y 
en  el  centro  de  los  Estados-Unidos ,  se  trabaja 
con  actividad  en  las  obras  de  disecación  de  pdn- 
t4P0S  que  facilitad  inmensos  medios  de  cofquiii- 
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cacion.  EiectivamoDte  ^  jen   ningiuia  parle  dd 
mundo  se  han  emprendido   eo  tan  poco  tiempo 
tantos  trabajos  de  disecación  f  comunicaciones  c 
tan  joven  y  en  medio  de  guerras  incesantes ,  pa? 
recia  increíble  que  la  confederación  americana 
acabase  por  jsi  sola  tantos  canales  y  caminos  de 
hierro  como  pueda  tener  boy  en  dia  h  Vieja 
Europa.  El  sistema  hidráulico  del  Hudson  y  del 
lago  Erié  .con  sus  ramificaciones ,  ofrece  en  el 
solo  estado  de  NiKiva-Yorck  una   linea  de  566 
miUas  de  canales  enteramente  concloidos.  B  sis- 
tema' de  canalización  áe  la  Penoaylvanía  concer 
bido  bajo  una  escala  mas  vasta  tpdavia ,  presenr 
ta  una  línea  de  1,256  millas  de  longitud ,  com* 
prendiendo  cerca  de  100  miilias  4e  caminos  ter- 
restres, Guéntanse  bojf  eo  dia  eq  los  Estados-Uoi- 
dos  veinte  y  dos  grandes  canal^  con  ^us  díviflo- 
nes ,  y  entre  ellos  el  canal  de  Newhaweo  ( de 
203  millas  de  largo  ] ;  el  canal  de  Morris  ( 100 
millas  } ;  el  gran  canal  de  Erié  ( ^60  millas  ] ; 
el  canal  Gbamplain  ( 65  nullaa  )  ;  el  canal  de 
Pennsyiyania  ( cuyas  varias  ramificacionestendria 
una?  676  millas  ) ;  elSchuykill  (  112  millas)^ 
el  canal  de  la  Uoion  ( BO  millas )  ;  el  canal  de 
Ghesapeajce  y  de  Oblo  con  898  esclusas ,  7  na 
^imiMfÜ  ( puente  iiubterráneo   de  340  millas); 
el  canal  Dclaware  y  .Ghesapeake  ,  najtegable  pa.- 
ra  las  naves  de  300  toneladas  ;  el  canal  de  Sai- 
timore  ( 60  millas) ;  el  Roanoke-Navigatioq  (24i 
millas ) ;  el  gran  canal  de  Ohfo  que  abre  una 
comunicación  entre  los  grandes  lagos  del  Cana- 
dá y  el  Misisipí  (  307  milkis  )  ;  el  canal  de  Miar 
mi  I  «O  millas). 

AJ  lado  de  estas  juufegables  ,  se  cuenta ,  eoma 
ya   hemos  dicho  ,  una   porción  de  caminos  de 
hierro ,  en  los  cuales  ¿an  empleado  la  madera 
los  injenieros  de  los  EstadosrUnidos  »  pera  eco: 
nomizar  el  hierro  que  es  muy  costoso  en  aquel 
país,  ce  La  mayor  parte  de  los'  caminos  de  hier- 
ro de  los  Estados-JUnidos  ,  dice  Mr.  Leot ,  es- 
tán construidos  con  carriles  de  madera  con  fan- 
demento  de  piedra  mas  ó  menos  sólidos.  Es  cier- 
to que  al  cabo  de  siete  ú  ocho  años  de  uso , 
necesitan  una  reparación  ,estos  caminos ,  y  que 
nunca  ofrecen  al  ojo  del  artista  una  perspectíra 
tan  brillante  como  el  de  Liverpool*  á  Hanches- 
ter ;  pero  si  ae  examina  bajo  el  aspecto  reotis- 
tico  y  económico  ,  se  hallará  que  llenan  mejor 
su  objeto  qué  las  empresas  mas  magnificas. » 
Estos  caminos  as!  establecidos  hoy  dia  ,  son ;  el 
camino  de  Álbady  á  Boston  largo  de  800  mil^fs; 
de  Boston  á  Providencia  ,  43  millas  ;  de  f  ila- 
delGa  á  Colombia .  80  millas ;  de  Battimore  á 
Ohío  250  millas  ;  de  Charieston  á  Hamburgo 
135  millas  ;  de  Tren^on  á  Aariton  y  deCandem 
á  Amboy  ,  50  millas  ;  etc.  A  pesar  de  estí  enor- 
me cantidad  de  caminos  de  hierro  ya  poiiíec(?o- 
nados  ,  se  preparan  otros  mucbo  mejoren.  H«7 
un  proyecto  de  caminos  de  hierro  enlre  Nue* 
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u  Yorck  y  d  tago  Erié  » qae  debe  tener  600  mi- 
/ias  y  y  otro  entre  Boston  y  Nueva  Orleans  que 
debe  ligar  los  dos  puntos  mas  lejanos  de  la 
.Confederación. 

Dotados  los  Estados-Unidos  de  un  genio  indus- 
irioso  y  comercial ,  cuyo  impulso  ba  favorecido 
la  libeitad  «  3e  han  puesto  en  50  años  al  nivel 
de  los  primeros  pafses  del  niundo  tocante  á  in- 
dustria y  comercio.  En  el  momento  en  que  la 
revolución  estalló ,  no  tenia  ni  manufacturas , 
porque  la  metrópoli  inundaba  con  sus  produc^ 
tos  todos  los  mercados.  En  los  primeros  días  de 
la  emancipación  ,  la  industria  agrícola  ,  la  mas 
Xecunda  de  todas ,  absorvió  casi  enteramente  las 
.demás ;  pero  habiéndose  aumentado  poco  á  po- 
,co  Iqs  capitales  con  la  rique^ ,  ha  procurado  y 
jio  en  veno  la  Cíonfederaeioa  ,  aprovechar  por  sí 
misma  las  materias  primeras  que  le  ofrece  su 
suelo  maravilloso.  En  1803  no  existían  en  toda 
la  Union  mas  que  cuatro  filaturas  de  algodón , 
y  en  1811  contábanse  ya  80,000  máquinas  de 
hilar;  hoy  en  dia  ascienden  á  1.000,000.  Es- 
tas  manufacturas    consumen  al   año   mas    de 
40.000,000  de  übras  de  algodón  ^  cuyo  valor 
intrínseco  se  calcula  en  80.000,000  de  francos. 
Lo  mismo  sucede  con  las  manufacturas  de  lana , 
4nuy  numerosas  hoy  dia  en  los  estados  del  E. 
En  1815  no  se  conocian  mas  que  diez  daturas 
de  este  género  ,  y  hoy  dia  ba j  mas  de  cincuenta , 
cuyas  producciones  rivalú^rán  muy  en   breve 
con  las  mejores  de  Europa.  Las  fraguas  abun- 
dan en    la    Pensylvania ;   el   Rhode4sland  ,  el 
Massacbussets  ,  el   Connectícut ,  el  Delaware  , 
el  New- Yorck  ,  el  Ncw-Jersey  y  el  Ohio  ,  están 
llenos  de  establecimientos  industriales  muy  bri- 
llantes ya  hoy  en  dia^  En  todas  partes  se  encuen- 
tran batanes  ,  máquinas  para  cardarla   lana, 
iiomillos  ,  fraguas ,  fundiciones  »  molinos ,  puri- 
ficaciones de  azúcar  ,  manufacturas  de  tabacos  , 
.de  velas  de  sebo  y  esperma  de  ballena ,  des- 
tilerías ,  cervecerías  ,  curtidores ,  y  cuantas  ma- 
jinfaetoras  yoGcios  conocemos  en  Europa.  Las 
fondiciones  de  letra  y  de  prensas  tipográficas , 
las  fraguas  y  fundiciones  de  cañón  ,  la  fabricación 
i^  máquinas  de  vapor  ,  la  construcción  de  bu- 
ijacs,  la  explotación  de  minas  de  hierro  ,  plomo 
7  carbón  de  piedra  ,  son  objeto  boy  dia  de  tra- 
aos considerables.  El  cultivo  de  las  moreras  y 
propagación  de  los  gusanos  de  seda ,  las  fábri- 
cas de  curtidos  y  tenerías ,  los  molinos  y  otros 
ingeaios  en  que  el  agua  se  aprovecha  como  fuerza 
motriz ,  completan  este  sistema  de  explotaciones 
inanafactureras.  Pero  ninguno  de  estos  ramos 
it  industria  ha  recibido  un  impulso  tan  grande 
como  las  librerías.  Sus  productos  han  llegado 
boy  dia  á  unas  proporciones  que  no  han  podi- 
do obtener  los  países  mas  civilizados  del  globo. 
El  comercio  y  la  navegación  no  han  ido  en 
zaga  á  este  desarrollo  industrial.  En  1790  el 
Tomo  II. 


total  de  las  exportaciones  no  ascendía  mas  que 
á  10.000,000  de  duros  ,  y  en  1795  subían 
ya  á  65.000,000 ;  luego  en  1800  importaban 
ya  94.000,000,  y  en  1805  ,  101.000/000  ;  en 
1806  ,  108.000,000 ,  que  es  la  suma  que  se 
mantiene  hasta  el  dia.  Las  exportaciones  se 
dividen  en  productos  indígenas  y  productos  ex« 
tranjeros :  los  indígenas  son  como  ya  se  ha  vis* 
to  ,  algodón  ,  trigo  ,  harina  ,  maíz  ,  tabaco ,  li- 
no en  grano  ,  madera  de  armazón  ,  duelas  ,  se- 
bo ,  pesca  salada  ,  patatas  ,  pieles  y  otras  varias 
cosas  c  los  extranjeros  son  los  géneros  coloniales 
sacados  de  las  escalas  americanas  ó  asiáticas » 
el  té ,  «I  azúcar ,  el  café  ,  el  cacao  ,  la  pimien- 
ta y  el  índigo  ,  etc.  Figuran  además  entre  las  ex- 
portaciones ,  los  productos  de  las  manufacturas 
locales ,  la  pólvora ,  los  muebles  ,  las  estofas  de 
toda  clase  ,  los  sombreros ,  la  obras  de  cuero  , 
las  armas  ,  los  libros  ,  etc.  Los  principales  artí- 
culos de  importación  son :  el  aguardiente ,  la 
sal ,  el  vino ,  y  una  infinidad  de  objetos  proce- 
dentes del  comercio  con  la  India  y  la  China  ,  y 
de  las  pescas  importantes  que  hacen  los  ameri- 
canos en  el  Atlántico  y  en  los  mares  australes. 
Á  estos  diversos  cambios  deben  agregarse  los 
que  se  hacen  con  los  indígenas ,  quienes  dan 
magníficas  pieles  de  bisonte  ,  danta  ,  gamo  , 
castor ,  y  sebo  y  esteras  ,  por  camisas  ,  fusiles  , 
armas  blancas  ,  municiones  y  porras  ,  quincalle- 
ría li  otras  chucherías. 

Para  el  servicio  de  tantas  operaciones  comer- 
ciales f  era  necesario  un  gran  material  marítimo 
y  una  inmensa  actividad  en  la  navegación.  En 
ninguna  parte  son  tan  numerosos  los  armamen- 
tos f  ni  mejor  dirigidos  ni  montados  que  en  los 
Estados-Unidos.  Es  sin  disputa  e\  pueblo  que  na- 
vega mas  barato  ,  y  la  concurrencia  es  tal,  que  su 
marina  mercante  encuentra  ganancias  donde  las 
de  las  demás  naciones  no  tienen  mas  que  pér- 
didas. El  aumento  de  navegación  en  los  Estados- 
Unidos  así  como  el  movimiento  de  su  comercio 
es  un  prodigio.  En  1789  no  ascendía  el  tone- 
laje mas  que  á  204,998  toneladas;  en  1807 
era  de  1.475,075.  Hoy  dia  es  casi  igual  estn 
número  ,  habiéndose  estacionado ,  porque  la  paz 
ha  quitado  á  los  americanos  las  ventajas  que 
les   reportó  su  neutralidad  de  1800  á  1810. 

Las  rentas  de  la  Confederación  americana ,  que 
ascienden  á  24  ó  26.000,000  de  duros  ,  resul- 
tan en  gran  parte  de  derechos  de  aduanas  é  im- 
puestos de  entradas.  En  1792  su  producto  no 
era  roas  que  de  3.443,070  duros  ,  y  hoy  dia  as- 
ciende á  18  ó  19.000,000  de  duros.  El  tesoro 
público  cuenta  además  con  el  recurso  de  la  venta 
de  bienes  nacionales  ó  de  sus  rentas  cuando  han 
sido  enajenados  por  cuenta  del  estado ,  y  con' 
algunos  cortos  impuestos  sobre  el  tabaco  ,  azú- 
cares ,  destilerías  de  aguardientes ,  ventas  públi- 
cas .  licencias  para  vender  al  pormenor  los  vi- 
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nos  y  licores  espirituosos ,  un  derecho  de  sello 
y  otro  por  los  carruajes  públicos  ,  impuestos  muy 
moderados  comparativamente  á  los  nuestros. 
Existen  además  algunas  tasas  directas  sobre  las 
tierras  y  los  esclavos.  Esta  especie  de  contribu- 
ción asciende  á  14.000,000  de  duros.  Hay  tam- 
bien  otros  impuestos  ,  como  el  de  correos ,  mo- 
nedas ,  etc.  Con  ayuda  de  estos  pagos  tan  fáciles 
y  poco  onerosos  ha  podido  la  Confederación  sa- 
tisfacer el  empréstito  de  200.000,000  de  fran- 
cos contraido  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia ,  y  ofrecer  el  primer  ejemplo  de  un 
pueblo  que  ha  logrado  extinguir  su  deuda.  Los 
gobiernos  europeos  deberían  imitar  á  las  repú- 
blicas americanas  ,  á  lo  menos  en  esto. 

Uno  de  los  mayores  elementos  de  la  pros- 
peridad de  los  Eslados-Uoidos  ha  sido  el  esta- 
blecimieolo  de  numerosos  bancos  ,  que  con  los 
canales  y  caminos  de  hierro  han  adelantado 
prodigiosamente  el  país.  El  primer  decreto  para 
un  establecimiento  de  esta  clase  está  fechado  en 
1791 :  fue  el  que  constituyó  el  gran  banco  de 
los  Estados-Untidos  que  existe  hoy  dia  aun  ,  y 
cuyos  estatutos  se  formaron  según  la  base  de  los 
del  banco  de  Inglaterra.  Además  de  este  estable- 
cimiento ,  existen  otros  muchos.  No  solo  cada 
estado ,  sino  cada  ciudad,  algo  numerosa  tie- 
ne su  banco  particular.  En  toda  la  Confe- 
deración casi  todos  los  pagos  se  hacen  en  papel 
moneda. 

Los  gastos  de  la  Confederación  se  dividen  en 
cuatro  departamentos :  el  presupuesto  civil  que 
comprende  los  emolumentos  de  todos  los  funcio- 
narios públicos ;  el  de  la  guerra  que  abraza  los 
negocios  con  los  indios  y  los  trabajos  públicos ; 
el  de  marina  ,  y  deuda  pública  que  ya  no  existe. 
Los  sueldos  de  todos  los  funcionarios  públicos  no 
suben  mas  que  á  3.000,000  de  duros ,  los 
gastos  militares  á  6«000,000  y  la  marina  á  5. 
Los  Estados -Unidos  tienen  ocho  navios  de  lí- 
nea ,  diez  fragatas  de  primera  clase  ,  tres  de 
segunda  ,  quince  bergantines  ,  siete  goletas  y 
muchos  buques  menores.  Hay  en  muchos  pun- 
tos grandes  y  magníficos  arsenales  ,  tanto  para  la 
marina  mercante  como  para  la  de  guerra.  El 
ejército  de  tierra  no  se  compone  mas  que  de 
siete  mil  hombres  de  tropas  permanentes  y  mu- 
chos batallones  de  milicias  organizadas  en  todo 
el  pais. 

El  aumento  de  población  en  los  Estados-Uni- 
dos »  es  la  causa  primera  de  su  prosperidad  co- 
mercial. Este  aumento  es  verdaderamente  pro- 
digioso :  en  1790  no  se  contaba  mas  que  un  mi- 
llón de  habitantes ;  de  los  cuales  700,000  eran 
esclavos  ,  en  1810  habia  ascendido  el  número  á 
7.239,000,  de  los  cuales  1.191,000  eran  escla- 
vos ;  y  en  1830  ha  dado  el  censo  12.000,856 
habitantes ,  entre  ellos  dos  millones  de  esclavos. 
Á  pesar  del  puritanismo  de  ciertas  sectas ,  no 


hay  religión  dominante  en  los  Estados-Unidos. 
La  libertad  de  cultos  y  conciencias ,  existe  alK 
en  su  mayor  extensión  :  es  aquello  como  un  con- 
greso de  todas  las  creencias  religiosas  reunidas  en 
aquella  parte  del  mundo.  Como  cultos  esenciales 
se  cuentan  los  calvinistas  baptistas ,  los  episcopa- 
les metodistas  ,  los  presbiterianos  ,  los  católicos 
romanos  ,  los  congregacionaKstas ,  tos  unitarios  , 
los  cuákeros ,  los  armenios  ó  reformados  alema- 
nes f  los  luteranos ,  los  hermanos  unidos ,  ios 
swedenborgianos  ^  los  skakers ,  los  memonitos , 
etc.  He  aquí  de  que  modo  pueden  distribuirse 
las  principales  sectas.  Los  baplistas  son  prepon- 
derantes en  el  Maine  ,  en  Rbode  Island ,  en  la 
Virginia  ,  las  dos  Carolinas  ,  la  Georgia  ,  la  Ala- 
bama  ,  el  Indiana  ,  el  Misoori  ,  el  M isisipí ,  et 
distrito  de  Colombia  y  el  territorio  de  Michi- 
gan. Los  metodistas  son  mas  numerosos  en  et 
Delaware ,  los  presbiterianos  en  Nueva-Yorck  , 
Nueva  Jersey  ,  Pennsylvania  y  Ohio ;  son  tam- 
bién muy  numerosos  en  el  Delaware  ,  el  Mary- 
land  ,  la  Virginia  ,  las  dos  Carolinas ,  el  Ten- 
nessee  etc.  Los  congregacienalistas  dominan  en 
Nueva  Hampshire  ,  en  el  Vermon ,  Massacbus- 
sets  ,  el  Connecticut ;  y  abundan  en  el  Maine  , 
el  Rhode  Island  y  la  Pennsylvania.  La  iglesia  epis- 
copal protestante  se  ve  en  Nueva-Yorck ,  en  el 
Connecticut ,  Mariland  ,  Virginia  ,  Nueva  Jersey; 
la  iglesia  católica  en  la  Luisania  y  el  Mariland  , 
el  Ohio  ,  el  Misoori  ,  el  Kentucky,  etc.  Los  her- 
manos unidos  ,  ó  hermanos  moravos  ,  tienen  es- 
tablecimientos en  Nazareth  ,  en  Pennsylvania  , 
en  Bethabara  ,  en  Salem  y  en  otros  parajes  de 
la  Carolina  meridional.  Cada  una  do  estas  re- 
ligiones provee  á  sus  propios  gastos  ,  y  se  cons- 
truye los  templos  ;  el  gobierno  no  interviene  mas 
que  para  asegurar  ó  cada  una  igual  protección. 
Y  sin  embargo ,  aunque  el  poder  ejecutivo 
procura  mantener  el  balance  entre  los  diversos 
sectarios ,  es  evidente  que  la  mayor  influencia 
pertenece  al  culto  protestante  ,  que  á  veces  in- 
tenta tomar  el  predominio  sobre  los  demás.  En 
el  Massachussets  ^  Nueva-Yorck  ,  el  Connecticut, 
y  la  Pennsylvania  f  se  observa  el  domingo  con 
el  mismo  rigor  que  en  Inglaterra.  En  Filadellia 
y  otras  ciudades  se  ponen  barreras  en  las  ca- 
lles para  impedir  que  circulen  los  coches  duran- 
te el  servicio  divino.  En  Nueva-* Yorck  fue  me^ 
nester  nada  menos  que  una  intervención  popa- 
lar  para  oponerse  á  una  tentativa  de  los  pastores 
luteranos ,  que  "no  querían  que  marchasen  va- 
pores el  domingo.  En  algunos  estados  se  ha  lle- 
gado hasta  prohibir  el  viajar  en  los  dias  de  fies- 
ta. Aunque  estas  prácticas  devotas  é  intolerantes 
empiezan  ya  á  desaparecer  ,  no  es  menos  cierto 
que  en  ninguna  parte  ha  echado  el  misticismo 
religioso  y  las  puerilidades  puritanas  tan  hon* 
das  raices  como  en  loa  Estados-Ünidos«  Allf  se 
ven  aun  hoy  en  día  los  sermones  al  airo  libre , 
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«  la  eosenanta  de  la  Biblia  en  medio  de  los  bos- 
acies.  Millares  de  fieles  acuden  de  muchas  le- 
guas á  la  redonda  para  oir  la  palabra  de  Dios  en 
el  desierto.  Los  pastores  pretenden  que  el  efec- 
to de  su  elocuencia  es  mas  seguro  y  mas  ex- 
tenso en  semejante  teatro. 

Las  artes ,  las  ciencias ,  la  literatura ,  están 
tan  adelantadas  en  los  Estados-Unidos  como  en 
Europa.  La  América  tiene  boy  en  dia  sus  gran- 
des poetas  ,  así  como  grandes  industriales  ,  sus 
romanceros ,  pintores ,  historiadores  y  estatua- 
rios. Las  costumbres  son  dulces  ,  templadas,  aun- 
que generalmente  austeras.  Los  modales  sonfrios, 
aunqae  llenos  de  dignidad  y  nobleza.  La  socie- 
dad es  agra4abl,e  y  mejor  en  el  fondo  que  en 
Jas  formas^ 

La  población  eon^prende  una  infinidad  de  cía- 
jses.  Entre  los  europeos  ó  descendientes  de  Eu- 
ropa 9  se  hallan  ingleses ,  escoceses  é  irlande- 
seSy  componiendo  ellos  solos  las  seis  octavas  par- 
tes de  la  población  europea ;  hay  también  mu- 
chos alemanes  en  los  estados  del  centro  ,  sue- 
cos ,  suizos ,  franceses ,  italianos  ,  españoles  y 
judios  ,  diseminados  todos  en  los  diversos  esta- 
dos de  la  Confederación. 

Los  indígenas  ó  indios  ,  habitantes  originarios 
de  América  ,  parece  que  van  retrocediendo  ca- 
da dia  ante  los  blancos  ,   y  perdiendo  terreno 
á  medida  que  se  extiende  la  civilización.  El  ti- 
po de  todas  las  tribus  algo  importantes ,  aun- 
que muy  multiplicadas  ,  que  habitan  los  I$stadü$- 
Únidos  y  es  casi  idéntico ;  tez  bronceada  ,  ojos 
pardos ,  juanetes  salidos  ,  cabellos  negros  y  en 
desorden  ,  bé  aqui  los  caracteres  físicos  qqe  les 
son  comunes.  Los  osages  son  grandes  j,  y  lo$ 
cbofhonis  de  mediana  estatura.  Fuera  de  estos 
rasgos  exteriores  ,  cada  tribu  tiene  su  fisonomía 
propia.  Por  poco  acostumbrado  que  se  esté ,  es 
fácil  distinguir  en  la  fisonomía  y  en  el  traje  á  un 
chippeway  6  un  winnebago  de  un  dacotas. 

En  ei  Norte  de  América  están  divididos  los 
indios  en  grandes  familias  ,  siendo  la  mas  numeír 
rosa  la  de  los  algonquinos  6  chippeways.  En  to- 
da la  Nueva  Inglaterra  domioaba  el  algonquino. 
En  la  orilla  opuesta  del  Misisipí  se  halla  también 
otra  gran  familia  de  indios  ^  la  do  los  sioux  ó 
dacbtas  ,  ó  sioux  osages.  El  territorio  que  ocur 
pan  se  prolongan  hasta  el  O.  del  l^i.<isouri  ,  y 
n  lengua  difiere  radicalmente  del  algonquin  , 
án  que  se  sepa  su  origen  ni  aun  por  tradición. 
Se  cree  que  la  conquista  española  les  rechazó 
ibera  del  territorio  mejicano.  Las  ramas  de  es- 
ta (an^ilia  son  los  winnebagos  ,  los  otos ,  los  jo- 
wais  f  los  misouris ,  los  asiniboines ,  los  orna- 
bas ,  los  konsas  y  los  osages.  Todas  estas  tribus 
hablan  la  mismalengua :  los  otos  y  los  misou- 
ris son  los  que  tienen  mas  fama  de  valientes; 
sn  número  está  evaluado  en  trescientos.  Los  jo- 
honas ,  en  número  de  doscientos,  viven  juqto  al 


Misisipí.  Los  osageSy  en  número  de  mil ,  están  di- 
seminados  entre  los  dos  grandes  rios.  Los  kon- 
sas habitan  en  las  llanuras  entre  el  Arkansas  y 
el  Rio-Rojo.  Los  omahas  están  situados  en  el 
alto  Misouri ,  y  en  el  Misisipí  se  ven  á  los  zor- 
ros y  tribu  de  cbippeways ,  que  tiene  mil  guer- 
reros. Los  pañis  habitan  el  Missouri ,  asi  como 
los  minnetaris  y  los  mándanos.  En  la  zona  co- 
lombiana se  encuentran  los  indios-serpientes  ,  los 
testas-chatas  ,  los  tchinnouks  ,  los  clatsops,  etc.; 
cuyo  número  no  puede  fijarse  exactamente.  Ha- 
cia el  S.  y  en  las  Floridas  se  encuentran  los 
creeb  y  los  muskoges  ,  los  chiksavas  ,  los  choktas 
y  los  cherokis  que  están  ya  civilizados  en  gran 
parte. 

Excepto  alguna  que  otra  tribu ,  que  siguiendo 
los  consejos  de  los  misioneros  ha  renunciado 
á  su  vida  nónaade  y  miserable  y  todos  estos  in- 
dios tienen  aun  la  rudeza  de  sus  usos  y  cos- 
tumbres primitivas.  La  única  ó  mas  real  de  sus 
virtudes  es  la  hospitalidad.  Un  huésped  es  sagra- 
do para  un  indio  ;  cuando  entra  en  su  cabana  le 
da  lo  mejor  que  tiene  y  le  cede  el  mejor  puesto , 
y  le  acuesta  en  la  cama  mas  blanda  ;  perma- 
nece alli  todo  el  tiempo  que  le  acomoda  ;  le  fes- 
tejan y  le  sacian  de  viandas.  Estas  tribus  indias 
no  tienen  mas  cuidado  que  el  de  alimentarse. 
Generalmente  lo  mas  pesado  del  trabajo  recae 
sobre  las  mujeres;  elía^  son  las  que  siem- 
bran el  grano,  hacen  los  botines ,  levantan 
las  tiendas ,  cortan  leña  ,  traen  el  agua  y  aco- 
pian provisiones;  los  hombres  van  á  la  ca- 
za y  á  la  pesca  ;  el  uso  del  hacha  ,  es  uno  de 
sus  atributos  distintivos.  La  poligamia  es  general 
en  aquellas  tribus ,  donde  un  hombre  posee 
cuantas  mujeres  puede  mantener.  Pide  una  hi- 
ja á  sus  padres  ,  envíales  un  regalo  proporciona- 
do á  sus  facultades  y  y  recibe  en  cambio  la  mu- 
chacha. La  adúltera  se  castiga  á  veces  con  la 
muerto ,  y  otros  se  contentan  con  cortarle  las 
narices  y  sin  embargo  de  que  en  otras  tribus  se 
muestran  roas  tolerantes.  El  divorcio  es  tan  co- 
mún ,  que  no  es  ei^traño  ver  mujeres  indianas 
que  han  sido  repudiadas  cinco  ó  seis  veces.  En- 
tre los  dacotas  está  en  uso  el  que  un  hombre 
se  case  con  su  mujer  y  con  todas  las  hermanas  de 
esta.  El  incesto  está  generalmente  mirado  con 
horror  en  estas  tribus* 

Estos  indios  se  someten  en  su  juventud  á  una 
especie  de  disciplina  corporal  y  espiritual ;  du- 
rante un  cierto  tiempo  ayunan  para  mortificar- 
se. De  aqui  resultan  algunos  éxtasis  ,  durante 
los  cuales  su  ángel  guardián  y  ó  manüon ,  se  les 
aparece  bajo  la  forma  de  algún  animal.  Entonces 
se  enseña  al  adulto  á  no  temer  la  muerte.  Aun- 
que los  indios  están  dotados  de  valor  y  rara  vez 
se  abandonan  al  suicidio  por  parecerles  una  co- 
bardía. También  se  acostumbran  á  despreciar  el 
trabajo  para  llegar  á  ser  grandes  guerreros  y  ca- 
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zadores.  De  este  modo  se  iocalcan  á  cada  in- 
dio desde  la  infancia  las  opiniones ,  tradicio- 
nes y  é  instituciones  de  la  tribu  ,  teniendo  ade- 
mas sumo  cuidado  en  hacerle  entender  que 
el  grande  espíritu  se  mostraría  muy  ofendido  de 
ver  á  un  Piel  Roja  cometer  la  menor  infracción 
al  orden  que  él  mismo  ha  establecido.  En  estas 
tribus  no  hay  gobierno  propiamente  hablando ; 
es  un  lazo  de  familia  lo  que  une  las  poblaciones 
entre  sí »  es  un  contrato  de  sangre  mas  bien 
que  un  contrato  político.  No  tienen  código  cri- 
minal ,  ni  castigos ,  ni  jueces ,  ni  impuestos  ,  ni 
propiedad.  Hállanse  en  el  estado  de  naturaleza  , 
en  el  primer  escalón  de  la  civilización.  Con  todo  , 
parece  que  están  acordes  en  admitir  la  existen- 
cia de  un  Dios  ,  y  creen  en  la  inmortalidad  del  al- 
ma. Algunas  tribus  creen  además  en  un  ser  ma- 
léfico y  que  procuran  conjurar  con  ofrendas  y 
oraciones.  Inferiores  al  Dios  todopoderoso  ,  re- 
conocen una  infinidad  de  potencias  secundarias  , 
y  colocan  dos  de  ellas  ,  en  la  luna  la  primera  ,  y 
en  el  sol  la  otra.  Todas  las  serpientes  son  á  sus 
ojos  seres  sobrenaturales ,  y  por  esto  nunca  ma- 
tan ninguna.  Creen  que  hay  un  alma  inmortal , 
no  solo  en  los  hombres »  sino  también  en  todos 
los  animales.  La  ciencia  del  médico  es  para  ellos 
brujería  ,  y  sus  sacerdotes  son  igualmente  doc- 
tores y  hechiceros ,  bien  que  por  lo  demás  su 
influencia  es  bastante  limitada.  Entre  las  varias 
preocupaciones  de  los  algonquinos  y  dacotas  h/iy 
una  bastante  singular :  cuando  un  hombre  es 
abandonado  á  la  ignominia  por  su  familia  ,  como 
sucede  algunas  veces ,  vístese  en  traje  de  mujer 
y  se  ocupa  en  todos  los  quehaceres  mujeriles , 
viviendo  en  compañía  del  otro  sexo ,  y  llegan- 
do algunas  veces  hasta  á  tomar  esposo.  Desde 
entonces  queda  por  toda  su  vida  hecho  objeto 
de  escarnio  y  desprecio  para  sus  semejantes  ,  por 
mas  que  su  posición  ,  del  todo  independiente  de 
su  voluntad  ,  sea  muchas  veces  efecto  solamente 
de  algún  sueño  que  tuvieron  los  padres  antes  de 
su  nacimiento.  En  algunas  tribus  tienen  los  hom- 
bres lo  que  ellos  llaman  su  saco  de  remedios , 
lleno  de  huesos  ,  plumas  y  otras  fruslerías ;  y  la 
conservación  de  esta  especie  de  talismán  es  ne- 
gocio de  grande  importancia  para  la  tribu.  Cada 
individuo  elige  además  un  animal  cualquiera  ,  al 
cual  honra  en  extremo  ,  considerándolo  como  su 
remedio  ;  y  no  hay  cuidado  que  mate  nunca  á 
ninguno  de  aquella  especie.  Los  indios  hacen 
además  á  los  espíritus  mvisibles  ofrendas  de  ta- 
baco ,  trapos  y  otros  objetos. 

No  es  posible  determinar  con  exactitud  el 
número  de  todas  las  tribus  indianas  »  que  son  en 
numero  muy  considerable,  pero  de  poca  im- 
portancia cada  una  de  por  sí.  Las  guerras  que 
ellos  sostienen  son  mas  ruidosas  que  sangrientas  , 
y  se  reducen  á  emboscadas  poco  destructoras. 
Es  raro  el  que  den  cuartel  á  los  prisioneros ,  pe- 
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ro  cuando  los  perdonan  los  admiten  como  iiw 
dividuos  de  la  tribu  victoriosa.  Las  tribus  qae 
habitan  las  praderas  hacen  la  guerra  á  caballo, 
con  lanzas ,  arcos  y  flechas;  las  que  viven  eo 
los  bosques  usan  regularmente  del  fusil:  soo 
mas  útiles  para  el  servicio  pasivo  que  para  el 
activo  y  y  mas  fuertes  en  la  defensa  que  en  el 
ataque.  Miran  como  cobardía  el  conmoverse  por 
una  de^racia  ó  manifestar  la  oienor  emocioo. 
Aunque  privados  de  leyes  ^  tienen  costumbres  que 
observan  con  mucho  rigor.  En  un  caso  de  ase- 
sinato y  por  ejemplo ,  el  castigo  es  sangre  por 
sangre  ,  y  el  delincuente  se  libra  pocas  veces  de 
esta  ley  del  talion.  Tienen  jefes ,  pero  mas  co- 
mo consejeros  que  como  señores.  Un  jefe  ad- 
quiere regularmente  el  grado  por  su  virtud  y 
por  su  valor :  no  obstante ,  en  algunas  tribus 
atienden  para  nombrarlos  al  nacimiento  ,  sb  que 
por  esto  sea  hereditario  el  poder.  La  obedieo- 
cia  mas  absoluta  es  debida  al  jefe  en  campa* 
ña.  Las  tribus  que  hat>itan  las  praderas  se  mao- 
tienen  de  la  caza  del  búfalo  ;  las  de  los  bosques 
de  la  del  ciervo  y  otros  animales.  Los  primitivos 
salvajes  son  los  mas  pobres ,  pero  también  ios 
mas  libres  ,  estando  mas  acostumbrados  que  los 
otros  á  satisfacerse  con  poco ;  los  que  habitan 
mas  inmediatos  al  territorio  americano  son  mas 
dependientes  ,  sin  ser  por  eso  mas  civilizados  ni 
mas  dichosos.  Al  presente  si  se  suspendiese  de 
pronto  el  comercio  entre  los  Estados-Unidos  j 
las  Colonias  del  Misisipl ,  los  indios  perecerían 
todos  y  porque  no  tendrían  medio  alguno  de  pro- 
porcionarse  ni  vestidos  ni  armas :  desunidos  ; 
aislados  ,  no  se  harán  nunca  temer.  Es  de  creer 
que  esta  raza  se  extinguirá  poco  á  poco,  por  no 
poder  hermanarse  con  la  civilización  que  la  9co- 
sa  :  para  demostrar  la  disminución  do  su  número 
no  es  necesario  recurrir  á  casos  nuevos ,  ó  an- 
tiguas guerras  y  persecuciones,  asi  mucho  menos 
al  uso  de  licores  fuertes  del  que  los  blancos  no  se 
abstienen  mucho  mas ;  sino  al  principio  reconoci- 
do y  señalado  en  todas  partes  ,  lo  mismo  en  la 
Oceania  que  en  la  América  del  Sur ,  que  todo 
pueblo  inútil  para  adherirse  á  una  civilización  con- 
quistadora y  debe  ceder  ante  ella ,  obscurecerse 
y  sucumbir.  Esta  es  una  ley  de  la  que  no  se  en- 
contrará una  sola  excepción. 

No  debe  pues  asombramos  que  esta  población 
indígena  que  contaba  muchos  millones  de  alrods  á 
la  llegada  de  los  europeos ,  ascienda  boy  día  á 
105.000  la  que  habita  los  pueblos  al  este  del 
Misisipl ;  108,000  la  que  anda  errante  d^de 
la  ribera  occidental  del  Misisipf  á  las  Montañas- 
Rojas ;  á  20,000  la  que  ocupa  el  terreno  de 
estos  montes ;  y  por  último  á  80,000  la  qae 
se  ha  estacionado  en  la  ribera  del  Mar  Pacífl- 
co ,  entre  los  34  grados  de  latitud  y  48  de 
longitud.  Todos  l03  medios  empleados  hasta  el 
dia  para  mejorar  la  suerte  de  estos  pueblos  bar- 
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^aros  han  sido  infroctaosos:  solo  los  cberokis , 
gracias  á  los  misíoDeros  baptistas  y  moralistas , 
parece  se  acomodan  á  la  civilizacioa  antes  que 
dejarse  absorver  por  ella.  Estos  indios  viven  al 
presente  en  casas  cómodas  ,  tienen  granjas  y  al- 
deas ,  y  crian  numerosos  ganados  que  venden 
á  los  habitantes  de  las  villas  vecinas.  Muchos 
de  ellos  han  aprendido  las  artes  mecánicas  y  son 
carpinteros  y  herreros  :  las  mujeres  saben  tejer 
telas  y  fabricar  manteca  y  queso.  La  mayor  par- 
te de  ellos  ,  almenos  según  cuentan  los  misione- 
ros moravitas,  saben  leer,  escribir  y  contar:  y  es- 
tos mismos  aseguran  también  ,  que  en  una  po- 
blación de  15,000  almas ,  asisten  á  las  escuelas 
500  niños.  En  1827  promulgaron  aquellos  pa- 
dres una  constitución  ,  sacada  de  la  de  los  Esta- 
dos-Unidos ,  y  obra  sin  duda  de  algún  reverendo 
que  quiso  hacer  pruebas  en  la  política.  La  ca- 
pital de  este  gobierno  es  Newtown.  Lo  que  hay 
de  singular  es  ,  que  las  autoridades  de  la  Geor- 
gia y  uno  de  los  estados  menos  libres  de  la  Union, 
han  querido  hace  poco  impedir  ¿  los  indios  el 
derecho  de  organizarse  lo  mismo  que  una  nación 
culta.  La  sabiduría  del  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos ha  estorbado  á  esta  oposición. 

Además  de  estas  dos  razas,  la  blanca  y  la  bron- 
ceada ,  hay  otra  cuya  exsistencia  parece  incompa- 
tible con  el  espíritu  progresista  del  gi)bierno  de 
los  Estados-Unidos  :  esta  raza  es  la  de  los  negros, 
pero  negros  todavía  esclavos  en  un  país  republi- 
cano. La  esclavitud  de  ios  negros  es  una  cala- 
midad que  llevaron  á  los  Estados-Unidos  del  nor- 
te ,  los  del  mediodía  y  algunos  del  centro.  Es- 
tablecida la  esclavitud  por  los  españoles  ,  es  una 
marca  introducida  en  las  generaciones  coloniales 
que '  será  difícil  destruir.  Hay  una  cosa  que  pa- 
recerá extraña  á  la  Europa  en  donde  no  existen 
semejantes  preocupaciones,  y  es  ,  que  en  los  mis- 
mos Estados-Unidos  ,-  un  negro  salido  de  la  es- 
clavitud y  hecho  libre  es  un  ser  que  se  halla 
civilmente  fuera  de  la  ley.  En  público  y  en  parti- 
cular se  les  mira  como  inferiores.  Se  ha  tratado 
de  llevar  á  tal  estado  la  degradación  moral  de 
estos  hombres  ,  sin  pensar  que  esta  misma  de- 
gradación de  los  negros  libres  era  la  consepuen- 
cia  inevitable  del  abatimiento  en  que  están  y  del 
desprecio  con  que  se  les  trata.  No  ha  mucho  que 
algunas  personas  de  buenas  ideas  se  han  asociado 
para  tratar  de  mejorar  la  suerte  de  los  negros 
libertos.  La  colonia  de  Siberia  parece  que  ha 
abierto  la  senda  para  la  futura  organización  de 
los  negros. 

Desgraciadamente  la  emancipación  marcha  con 
mocha  lentitud.  De  2.000,000  de  negros  ,  exis- 
ten todavía  esclavos  1.700,000  en  los  Estados- 
Unidos.  De  los  trece  primitivos  estados  ,  siete  no 
han  abolido  la  esclavitud  que  son  Massachussets, 
New-Hampsbire  ,  Rhode-Island  ,  Gonnecticut  , 
New-Yorck  ,  New- Jersey  y  Peonsylvania.  Poste- 


riormente á  la  declaración  de  independencia  se 
han  reunido  á  la  federación  once  nuevos  estados. 
Entre  estos ,  se  abolió  también  la  esclavitud 
en  el  Maine  mientras  formó  parte  de  Massa- 
chussets ;  el  estado  de  Yermont  ha  seguido  el 
mismo  ejemplo ;  y  los  de  Ohio ,  Indiana  é  lili- 
nés  han  proclamado  á  su  fundación  la  exclu- 
sión de  la  esclavitud :  de  modo  que  de  veinte  y 
cuatro  estados  de  nue  se  compone  la  Union  ,  do- 
ce sostienen  la  esclavitud ,  y  los  otros  doce  la 
han  rechazado. 

Los  estados  que  la  sostienen  son  Virginia  , 
Maryland  ,  Kenlucky  ,  Tcnnesea  ,  la  Carolina 
del  sur  ,  la  Georgia  ,  la  Alabama  ,  y  el  Misisipí. 
En  los  cuatro  primeros  es  bastante  llevadera  la 
suerte  de  tos  negros  ;  son  tratados  mejor  que  no 
lo  son  los  aldeanos  en  la  mayor  parte  de  Euro- 
pa :  los  dueños  de  los  esclavos ,  mas  prudentes 
y  benévolos  que  la  mayor  parte  de  los  propieta- 
rios ingleses  ,  les  entregan  una  porción  de  terre- 
no ,  en  donde  ellos  cultivan  trigo  ,  frutas  y  otras 
plantas :  los  trabajos  no  son  penosos  ni  excesivos ; 
y  son  todavía  mas  suaves  que  los  de  las  Antillas 
y  la  Guyana.  Sin  embargo  de  esto  ,  la  cuestión 
de  la  esclavitud  es  una  cuestión  de  vida  para  los 
Estados-Unidos :  la  federación  está  dividida  en 
este  parecer  ,  y  doce  de  lo.s  estados  tienen  un 
interés  material  que  defender  contra  el  grande 
interés  moral  que  disputan  los  otros  doce.  No 
puede  preverse  como  se  terminará  la  lucha  ;  y 
será  muy  posible  que  un  rompimiento  sea  la 
consecuencid  de  esta  competencia  de  intereses. 

La  federación  americana  se  compone  de  vein- 
te y  cuatro  estados ,  de  un  distrito  federal  en 
el  que  se  halla  la  capital  de  la  federación ,  de 
tres  jurisdicciones  constituidas  que  dependen  del 
gobierno  federal  y  por  último  del  grandísimo  dis- 
trito occidental  que  todavía  no  está  organizado^ 
y  cuyos  pequeños  puntos ,  muy  separados  por 
su  grande  extensión  ,  dependen  directamente  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

Los  veinte  y  cuatro  estados  son  :  Maine ,  New- 
Hampsbire  ,  Yermont ,  Massachussets  ,  Bhode-Is- 
land  ,  Gonnecticut ,  New-Yorck  ,  New-Jersey  , 
Pensylvania  ,  Delawarc  ,  Maryland  ,  Yirginia  , 
Carolina  del  sur  ,  Georgia  ,  Alabama  ,  Misisi- 
pí ,  Luísaoia  ,  Indiana  ,  Illinés  ,  Misouri ,  Ten- 
nesea ,  Kentucky  ,  y  Ohio ,  á  los  que  es  nece- 
sario añadir  las  jurisdicciones  de  las  Floridas^, 
de  Arkansas  y  del  Michigan  ;  los  distritos  de  los 
Sioux  ,  Mándanos ,  y  Hurones  y  el  de  Oregoo  ; 
y  en  Gn  el  distrito  federal  de  la  Colombia  en 
donde  se  halla  Washington. 

Situado  entre  el  43*"  y  el  48''  de  latitud  ,  el  dis-. 
trito  de  Maine  confina  al  N.  con  el  Canadá. 
Su  clima  es  dulce  y  saludable ,  su  suelo  fér- 
til y  propio  para  toda  clase  de  cultivo  ,  su  comer- 
cio grande  y  próspero.  En  el  se  cuenta  la  peque- 
ñ)  villa  de  Augusta  quo  es  la  capital  desde  1831 
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y  que  está  situada  sobre  el  Keonebec  y  en  el 
condado  de  este  nombre  :  Portland  que  antigua- 
mente era  la  capital  y  qué  todavía  es  boy  la 
ciudad  mas  importante  jdel  Maine  :  su  pobla- 
ción es  de  12,000  habitantes ,  y  está  situada  en 
la  babb  Casco  que  forma  uno  de  los  puertos  mas 
hermosos  de  la  América  :  Eastport  con  2,400  ha^ 
hitantes:  Waldelbórough  con  3,000:  Gastine  , 
Hallowei ,  Wiscasset ,  Bath  ,  Kennebunk ,  Bruns- 
wick ,  Tbomastown  «  Gardiner  ,  etc.  ,  mas  6  me« 
nos  interesantes. 

New-Hampshire  confina  de  la  misma  manera 
con  el  Canadá ;  es  un  estado  de  poca  extensión 
y  cuyo  clima  está  sujeto  á  grandes  y  frecuentes 
variaciones ,  qu^  no  le  hacen  sin  embargo  muy 
perjudicial  á  la  salud.  Su  suelo  es  rico ,  y  sus  fá- 
bricas de  importancia.  La  Concordia  ,  pequeña 
ciudad  de  4,000  almas,  es  la  capital  del  estado ; 
Portsmouth  es  la  mayor  de  sus  ciudades  :  tiene 
8,000  almas  ;  está  situada  sobre  el  Piscataqua  ,  y 
es  uno  de  los  mas  hermosos  puertos  de  la  Union; 
Dover,  nombrada  por  su  industria  ;  Exeter,  en  el 
que  se  distingue  el  colegio  Phillips  ;  Franconia 
célebre  por  sus  minas  de  hierro  ;  jSomerswortb  , 
Gilmanton  ,  etc. 

El  Yermont  toca  pork  parte  del  N.  con  el  Ba- 
jo-Canadá. Está  dividido  en  dos  partes  iguales 
por  una  cadena  de  montañas  que  corren  de 
N.  N.  E.  ,  y  de  S.  S.  O.  Su  clima  es  bueno  , 
pero  sujeto  á  grandes  excesos  de  frío  y  de  calor. 
Sus  principales  ciudades  son  Moopeller ,  que  es 
la  capital  del  estado  y  tiene  de  población  3,000 
almas  :  Midleboury  que  es  la  primera  por  su  im- 
portancia :  Bullington  que  está  sobre  el  lag,o 
Champlain  ;  Vindsor  ,  Voodstock  ,  etc. 

Massachussets  confina  al  N.  con  New-Hams- 
phire  y  Yermont.  Este  estado  se  compone  de 
tres  regiones  distintas ;  la  primera  de  terrenos 
aumentados  por  las  inundaciones  que  se  prolon- 
gan por  las  riberas :  la  segunda  que  abraza  una 
parte  de  los  valles  interiores  del  Conoecticut,  y  la 
tercera  ,  que  es  la  mas  considerable  de  todas  , 
la  constituyen  grandes  paramos  arenosos  :  el 
clima  y  el  suelo  varian  según  estas  regiones.  El 
estado  es  de  los  de  mas  importancia  por  su 
comercio  é  industria.  Su  capital  y  principal  ciu- 
dad es  Boston  que  ocupa  el  cuarto  lugar  en- 
tre las  de  la  Union :  está  situada  al  extremo  de 
la  bahía  de  Massachussets  sobre  una  pequeña  isla 
de  forma  irregular :  su  puerto  es  excelente  ,  y 
está  defendida  su  entrada  por  dos  fuertes.  Para 
la  comunicación  con  los  arrabales  y  las  ciudades 
de  Charleston  y  Cambrígde  ,  que  están  próximas^ 
hay  siete  puentes  de  los  cuales  tres  son  de  ma- 
dera y  de  una  longitud  extraordinaria.  Boston  es 
una  de  las  mas  hermosas  ciudades  de  la  América 
y  de  las  mas  comerciales.  Desde  lejos  su  vista  es 
grandiosa  é  imponente :  tiene  magníficos  edifi- 
cios; entre  los  que  se  cuentan  el  palacio  del  es* 


tado  que  es  de  los  mas  hermosos  y  ricos  qne  ex* 
sisten  en  los  Estados-Unidos  ,  y  en  el  que  baj 
una  magnifica  estatua  de  Washington ;  muchos 
teatros  ^  una  excelente  fonda  ,  academia  de  mú- 
sica ,  la  aduana  y  el  «yevo  mercado  construido 
casi  todo  (le  piedra,.  No  faltan  en  esta  opulenla  j 
rica  ciudad  establecimientos  científicos :  á  la  ca- 
beza de  todos  se  presenta  el  Ateneo  que  posee 
yna  biblioteca  de  30,000  volómenes ;  la  acade- 
mia de  dencias  y  artes  ,  la  sociedad  histórica  de 
]kf assachussets ,  dos  universidades  y  una  porción 
de  colegios.  En  Boston  hay  cerca  de  cincuenta 
iglesias  construidas  todas  con  mucho  gusto ;  y  su 
población  es  de  70,000  almas ;  sus  cercanías  soo 
deliciosas  y  las  embellecen  varios  caminos  de 
hierro  y  canales.  Además  de  la  ciudad  de  Bostoo 
es  necesario  hacer  mención  en  este  estado  de 
la  bonita  ciudad  de  Cbariestown  que  tiene  8,000 
almas,  y  eo  la  que  se  admira  sobre  lodo  el  arse- 
nal, en  donde  se  ha  construido  un  navio  de  130 
cañones  ,  en  una  ensenada  de  piedra  de  Quin- 
cy  ,  excelente  y  magnífica  obra  de  arquitectura: 
de  Cambridge  nombrada  por  su  jardín  'botáni- 
co :  Waltham,  célebre  por  sus  hilados  de  al- 
godón ;  situadas  todas  en  las  inmediaciones  de 
Boston.  En  lo  resta.nte  d.^  este  estado  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Salem ,  con  15,000  al- 
mas ,y  que  es  la  segunda  de  Áf  assachussets  por 
su  importancia  ;  Newbury-Port  con  7,000  habi- 
tantes :  Marblead  (  5,200) :  Plimouth  ( 4,800], 
primera  colonia  inglesia  fundada  en  1600  por 
un  centenar  de  emigrados  puritanos  :  Gloces- 
ter  ( 7,500  ) :  New-Betford  ( 7,600  ) ;  nombra- 
das  todas  por  su  comercio ;  Spríng-Field  por 
SQ  arsenal ;  Amherst ,  Williamstown  ,  Ando?ar, 
célebres  por  sus  colegios;  LoweII  y  Tauntoo 
por  sus  fábricas ;  Lynn  nombrada  por  el  ¡nu- 
merable calzado  de  mujer  que  fabrica  ;  Hasfield 
distinguida  por  un  olmo  que  tiene  30  pies  de 
diámetro  ;  Worcester  en  el  canal  de  la  Pro- 
videncia ,  y  por  último  Beveriey ,  Troy ,  Dan- 
vers  ,  Dorchester  y  las  islas  Martha-Vineyardy 
Nantuket. 

Rhode-Island  confina  con  Massachussets :  si- 
tuado en  una  tierra  deliciosa  y  saludable ,  es- 
te estado  es  sin  duda  el  mas  fabril  de  toda  la 
Union  :  tiene  considerable  número  de  fabricas 
de  todas  clases  ;  pero  particularmente  de  hilados 
de  algodón.  La  Providencia  que  es  su  capital  y 
tiene  25,^000  habitantes ,  está  situada  á  la  em- 
bocadura  del  Seekbouk  sobre  el  rio  de  este  nom- 
bre y  á  35  millas  del  Océano  ;  la  sigue  la  ciu- 
dad de  Newport ,  cuya  población  es  de  8,000  al- 
mas, y  á  la  que  por  su  situación  deliciosa  y  sato- 
dable  SQ  trasladan  durante  los  calores  del  eslío 
los  ricos  propietarios  de  los  estados  del  Sur.  Su 
puerto  es  una  ensenada  de  la  bahia  Narrangasct , 
uno  de  los  mas  cómodos  y  seguros  de  la  Union , 
y  el  único  en  el  que  los  navio?  pueden  resguar* 
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darse  de  las  ?ioleDtas  tempestades  de  N.  O.  que 
^o^  tan  frecuentes  en  las  costas  de  la  América 
^^«ptentríonal.  Esta  consideración   es  la  que  ha 
(-:::rDbligado  al  gobierno  federal  ¿  conceder  un  ade- 
]^^nto   de   2.000,000  de  pesos  para  poner  el 
^:r3uerto  en  un  estado  de  defensa  que  pueda  re- 
sistir cualquiera  invasión  extranjera.  De  los  fuer^^ 
C.«s  construidos  el  mejor  es  el  de  Yolcoot  en  la 
m^ia  de  ios  Chivos  ,  que  presenta  desde  lejos  una 
vista  muy  pintoresca  (  Pl.  LXUI.  -^-^  2  ].  Las 
deraás  ciudades  de  importancia   de  este  estado 
son   la  Nueva-Providencia  .  (  3,500  )  ,  Scitnate 
(  6,000 ) ,  Smitbrield  (  4,000  )  ,  etc. 

ConnectiGUt ,  coníma  también  por  el  N.  con 
Massachussets :  su  terreno  es  montañoso  ^  salu- 
dable ,  fértil ,  fabri[  y  bien  poblado.  En  él  se  en- 
cuentra la  villo.  de  Hartford  que  es  la  capital  del 
estado  ,  situada  en  el  Connecttcut  y  cuya  pobla-^ 
cioD  es  de  10,000  almas ,  con  la  que  compite 
Newhaven  que  tiene  11,000:  New-London  con 
3.4O0 ;  Norwich  (  5,200  ) ;  Midleton  (  7,000 } , 
etc. 

Nueva-Yorck  confina  por  ef  N.  con  el  Bajo 
Canadá.  Este  estado  es  de  una  extensión  dila-^ 
tadisima  ,  y  reúne  en  sí  todas  las  cualidades  de 
haen  suelo  y  á  propósito  para  todos  los  cultivos. 
La  llanura  de  Hudson  es  bella  en  la  mitad  de  su 
estension ;  el  clima  es  sano  en  lo  general.  Las 
ciudades  mas  notables  de  este  estado  son  Nueva-' 
Yorck  y  Albany  :  sin  embargo  es  necesario  haceí 
mención  de  Rochester  que  tiene  10,000  habi^ 
tantes ;  Hudson  ( 4l500  ]  ;  Utica  (8,300) ;  Osve- 
go  {3,000):  Búfalo  ( 10,000);  Lokport  ( 5,000 ); 
Auburu  (4,000);  Westpoint  (5,000);  Salina 
(6,000) ;  Pompeya  que  ha  tomado  el  nombre 
de  las  ruinas  encontradas  en  su  recinto  ;  Sacket's 
Harbour  en  el  lago  Ontario  ,  etc. 

New-Jersey  confina  con  Nueva-Yorck  por  el  N. 
se  eleva  por  ntesetas  gradualmente  mas  frias  des* 
de  las  llanuras  del  mar  basta  las  montañas  mas 
altas  del  interior ,  (o  que  hace  que  su  clima  y 
temperatura  tañen.  El  comercio  de  este  estallo 
es  muy  próspera ,  y  el  nueva  trabajo  á  que  se 
kan  dedicado  de  abrir  canijos  ha  de  producir 
descubrimientos  muy  provechosos.  Entre  las  ciu- 
dides  de  mas  importancia  se  nombra  á  Trenton  ^ 
capital  del  estado,  cuya  pobtacion  asciende  á 
4,000  almas ,  situada  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Sapptog  y  Delaware  ,  que  sirve  de  escala  pa-^ 
ra  et  comercio  de  Filadelfia  con  Nueva-Yorck ;  y 
en  ella  se  admira  un  hermoso  puente  de  mader 
ra:  New  Ark  e&  el  Passaic  ,  ciudad  de  11,000 
almas  y  célebre  en  la  Union  por  su  industria  y 
comercio  i  Patterson  con  3,(K)0  habitantes : 
New  Brunswick  ( 6,000 ) ;  Princetoni  Grernwichr, 
Lebanon  etc. 

La  Peonsylvania  es  Ubo  de  los  mas  grandes^  es^ 
tados  de  la  Union.  Tiene  siete  grados  de  lon- 
gitud f  cuatro  de  latitud  ,  y  contiene  treinia  mil 


acres  cuadrados.  Ningún  territorio  es  mas  vario 
ni  mas  fértil ,  participando  de  todas  las  zonas  y 
admitiendo  todos  los  cultivos.  Todos  los  cerea- 
les prosperan  excepto  el  arroz.  Á  favor  de  in- 
'numerables  canales  y  caminos  el  comercio  y  Ja 
industria  están  en  Pennsyivania  en  un  estado 
muy  floreciente.  Ya  se  ha  dicho  lo  que  es  Fi- 
ladelfia capital  del  estado  :  las  demás  ciudades 
de  importancia  son  Pittsburg ,  et  Birmíngham 
americano ,  situado  en  una  llanura  entre  el 
Alleghany  y  el  Monongahela  y  en  el  mismo  pa- 
raje donde  se  reúnen  estos  rios  para  formar  el 
Ohio  ;  ciudad  de  20,000  almas  y  la  mas  fa- 
bril de  toda  la  confederación  después  de  Cin- 
cinnattí:  Yorck  que  tiene  4,000  habitantes:  luan- 
caster  ( 7,000  ] :  Carlisle  y  Brownville  nom- 
bradas por  sus  fábricas. 

Delaware  es  el  mas  pequeño  estado  de  la  Unionf 
después  de  Rhode  Islatid;  Confina  al  N.  con  la 
Pennsiyvania  :  su  ¡terrena,  es  en  parte  excelente  y 
en  parte  pantanoso.  Yenae  en  él  Dover  ó  Douvres 
^ue  es  la  capital,  á  pesar,  de  no  tener  un  millar  de 
habitantes:  Washington  ,  ciudad  fabril  con  7,000 
almas :  Newcastle  y  Smürna. 

Maryland  ,  que  del  mismo  modo  que  el  ante- 
rior confina  por  el  N.  con  la  Pennsyivania  ,  se 
compone  en  gran  parte  de  terrenos  inundados  por 
I  las  lluvias  ,  buenos  para  todos  los  cultivos  y  es- 
pecialmente para  los  cereales.  De  Baltimore 
que  es  la  ciudad  principal  se  ha  tratado  ya  :  las 
demás  son  Annapolis ,  capital  del  estado  ,  Yie- 
na,  Oxford  yHagerstowil  ,^Cumberland  ,  etc. 

£1  territorio  federal  de  ¿alombia  es  una  len- 
gua de  tierra  de  diez  millas  cuadradas  que  ba- 
ñan Iqs  dos  brazos  del  Potomaé ,  y  que  ha  sido  ce- 
dida al  gobierno  general  por  los  estados  de  Mary- 
land, ^  Virginia.  Ademas  de:  Washington  que  es 
la  capital  y  que  hemos  ya  recorrido  ,  hay  poco 
que  ver  como  no  sea  George  Town  con  9,000* 
almas  ,  y  Alejandría  con.  otras  9,000. 
•  La  Virginia  ,  uno  de  los  estados  mas  antiguos 
y  grandes  de  la  Un.iou  ,  está  al  N.  de  la  Pennsyi- 
vania :  comprende,  ocho  grados  de  longitud  y  cua- 
tro de  latitud  con  diferentes  tonas  ,  de  las  que  ca- 
da una  tiene  diferente  carácter.  En  las  llanuras  y 
en  la  ribera  domina  la  naturaleza  de.  los  trópicos  , 
y  en  las  montanas  nra$  elevadar  tos  cultivos  cam- 
bian y  se  acercan  á  latitudes  mas  altas. 

En  ningún  otro  estado  el-  pata  es  mas  agreste 
ni  su  sítuacfon  mas  pintoresca;  merece  particular 
mención  en  este  género  el  puente  natural  del 
arroyo  del  Cedro  ,  situado  á  doce  millas  mas  aba- 
ja de  Lexiogton.  Nada  hay  mas  atrevido  ni  ma» 
imponente  que  esta  grande  arcada  ,  resultado  de 
un  temblor  de  fierra  (  Pl.  LXHÍ.  -^  1 ).  La  Vir- 
ginia contiene  ella  sola  la  novena  parte  de  Iv 
población  de  la  Union  ^  y  á  pesar  de  eso  no  cuen- 
ta cotí  una  ciudad  de  primer  orden.  En  este  es- 
tado se  ve  é  Bichmond  con  17,000  habitantes  / 


128 

en  la  ribera  izquierda  del  Santiago  y  Trente  á  Man- 
chester  con  la  que  se  comunica  por  un  puente  : 
Norfolk  con  10,000  almas  y  un  puerto  excelen^ 
te  :  Portsmouth  ,  cuyo  arsenal  es  célebre  :  Wi- 
Iliamsbourg  ,  antigua  capital  del  estado  :  Lynch- 
burg  (4,600) :  Winchester  (3,500)  :  Charllo- 
tesville  ,  donde  se  halla  la  universidad  de  la  Vir- 
ginia :  Harper*s  Fersy ,  con  un  arsenal  de  impor- 
tancia ,  y  Yorktown  con  un  buen  puerto. 

La  Carolina  del  Norte  que  conGna  con  la 
Virginia ,  es  uno  de  los  estados  cuyo  terreno  es 
oiuy  variable  :  la  parte  montañosa  produce  todos 
los  frutos  de  los  territorios  del  N.  >  y  la  llanura 
todos  los  del  mediodía.  En  el  se  ve  á  Raleigh 
sobre  el  Neuse  ,  capital  del  estado  ,  y  que  sola- 
mente tiene  2,000  habitantes :  Newburn  en  la 
confluencia  de  la  Trent  y  que  cuenta  4,000 ; 
Virmington  ,  que  es  la  ciudad  mas  mercantil  del 
^  estado  ;  Lafayelteville  ;  Carlota  ,  en  cuyas  inme- 
diaciones se  han  descubierto  varias  minas  de 
oro  ,  que  se  benefician  y  explotan  hoy  dia  ,  en 
toda  la  región  comprendida  al  E,  de  las  Mon- 
tañas Azules ,  desde  el  Potomac  hasta  la  Ala- 
bama  ;  Salem  ,  Chapel-hill,  Plímouth,  etc. 

.  La  Carolina  del  sur ,  inmediata  á  la  Caroli- 
na del  norte  ,  se  halla  como  esta  dividida  en  tres 
zonas :  llanuras ,  y  primera  y  segunda  clase  de 
montañas :  el  terreno  y  sus  productos  son  á  pro- 
pósito en  cada  fíiío.  Sus  ciudades  principales  son 
Colombia  ,  que  actualmente  es  la  capital ,  y  que 
tiene  3,500  habitantes:  CharlestoWn  ,  que  anti- 
guamente fue  la  capital  y  á  la  que  se  cuentan 
todavía  35,000  almas  de  población  ,  ciudad  se- 
ñalada por  sus  edificios  y  talleres :  Georgetown 
con  2,000  habitantes  :  Hamburg ,  Ganden  ,  etc. 

La  Georgia  que  por  el  N.  está  cerrada  por 
el  Tennesea  y  la  Carolina  del  sur^  se  parece 
i  esta  última  por  su  clima  ,  situación  y  produc- 
tos. Actualmente  es  la  capital  Milledgeville  ,  ciu- 
dad de  menos  importancia  que  la  antigua  Sa- 
vannah ,  y  que  tiene  8,030  habitantes,  f^s  de- 
más ciudades  son  Augusta  ( 7,000 ) :  Darien  con 
un  hermoso  puerto  :  Athens  con  una  universidad: 
Macón  fundada  en  1826  en  un  terreno  compra- 
do á  los  indios  creecks :  y  por  último  Brunswik , 
Clinton  y  Monticello. 

La  Alabama  ,  rodeada  al  N.  por  el  Tennesea  , 
no  tiene  nada  que  la  diferencie  de  los  estados 
situados  en  la  misma  región :  se  cultiva  el  al- 
godón en  abundancia.  La  capital  es  Tuscaloosa  » 
pero  la  ciudad  mas  importante  del  estado  es  Mo- 
hile  cerca  de  la  embocadura  del  rio  de  este 
nombre  :  Mobile  es  el  depósito  de  la  inmensa  can- 
tidad de  algodón  que  se  recoge  en  la  Alabama. 
Se  la  cuentan  8,000  almas  ;  f  su  población  au« 
mentaría  rápidamente  si  la  fiebre  amarilla  ñola 
diezmase  tan  frecuentemente. 

El  Misisipf ,  cerrado  al  N.  por  el  Tennesea, 
pcupa  una  vastísima,  extensión  de  terreno  ,  cul- 
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tivado  solamente  en  algunas  parto^.  En  él  se  oi 
ta  ¿  Jakson  con  un  millar  de  habitantes ,  y  Natr 
chez  con  3,000. 

La  Luisania  ,  uno  de  los  estados  mas  meridior 
nales  ,  es  una  agregación  reciente  á  la  Union  j 
cuya  fisonomía  ,  costumbres  y  hábitos  soo  toda- 
vid  franceses :  su  país  produce  con  abundancia 
algodón,  azúcar  y  arroz.  Su  capital^  Naera- 
Orleans  ,  es  siempre  una  de  las  mas  célebres  es- 
calas del  comercio  americano  ,  y  su  población  i 
pesar  de  los  estragos  de  la  fiebre  amarilla  es  de 
48  á  50,000  almas.  Nueva-Orleans  es  una  ciu- 
dad muy  bien  construida  ,  cuyas  calles  se  di- 
viden por  ángulos  rectos.  Las  casas  inmediatas 
al  rio  son  de  ladrillo,  y  de  madera  las  que  es- 
tán retiradas  al  interior.  Entre  los  edificios  se 
distinguen  el  palacio  del  estado  y  el  del  go- 
4)ernador  ,  el  arsenal ,  la  audiencia  ,  Ja  biblio- 
teca pública  y  la  universidad.  Por  Jo  demás 
JNueva-Orleans  es  una  ciudad  enteramente  fran- 
cesa por  sus  usos  t  á  pesar  de  hallarse  es- 
tablecidos en  ella  una  infinidad  de  anglo-amerí- 
canos.  La  .  navegación  del  Misisipf  por  medio 
del  vapor  ,  y  los  muchos  caminos  abiertos  en  el 
interior  la  han  dado  mucha  actividad  é  imporr 
tancia  :  con  algunos  trabajos  que  la  hiciesen  mas 
salubre  sería  una  de  las  primeras  ciudades  del  mon- 
do. Los  demás  parajes  importantes  del  estado  soa 
Donaldonville  con  1,000  habitantes  y  antigaa 
capital ;  Natchitoches  y  Baton-Rouge,  apostade- 
ro militar. 

La  Indiana ,  rodeada  al  N.  por  el  lago  y  el 
territorío  de  Michigan,  es  un  país  desigual  ;  tem- 
plado ,  en  donde  crecen  los  cereales.  La  capital 
Jndianopolis  cuenta  poco  mas  de  1,200  habi- 
tantes: Vincennes  tiene  1,800;  Nuava-Albany 
2,500 :  Harmony  en  la  que  MM.  Rapp  y  Roberr 
to  Owen  quisieron  ensayar  sus  teorías  societa- 
rias 1,000  ;  Madison  2,000:  RichoDjd  1,500( 
Salem  1,000. 

El  Illinés  rodeado  al  N.  por  el  Michigan ,  tiene 
diferentes  zonas  y  da  frutos  diversos.  En  este 
estado  están  situadas  Vandalia  con  1,500  habi- 
tantes ;  Kaskaskia  ,  Galena  de  mucha  importan- 
cia por  sus  minas  de  plomo,  etc. 

El  Misouri  es  el  último  estado  admitido  en 
la  Confederación  ,  y  se  extiende  por  la  orilla  de- 
recha del  rio  de  este  nombre.  Su  príocipaí  pro- 
ducto consiste  en  algodón ,  y  su  comercio  está 
dedicado  á  cambiar  este  género  con  las  tribus 
indias.  En  él  se  ve  á  Jefferson  que  tiene  500 
almas,  y  San  Luis  que  es  la  mejor  y  principal 
ciudad,  cuya  población  no  baja  de  7,000  almas. 
Es  la  escala  de  los  grandes  negocios  de  comercjo 
que  se  hacen  entre  Nueva-Orieans ,  Cincinnat- 
ti  y  Pittsburgh,  y  centro  de  la  navegación  por  va- 
por que  se  hace  por  el  interior  y  que  recorro 
cerca  do  seisciciUas  millas.  Al  norte  de  San 
Luis  s?  elevan  colinas  artificiales  semejantes  i 
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los  íumuli  mejicanos.  Las  demás  ciudades  del 
Misoorí  son  puestos  poco  importantes.  En  Po- 
tos! se  ban  encontrado  minas  de  plomo  ;  y  eiis- 
ten  á  mas  Frankiiii ,  Santa  Genoveva  j  otras  po- 
Macioues, 

Tennessee  está  cerrado  al  Norte  por  Kentucky 
y  la  Virginia  ,  y  es  un  país  silvestre  y  pintores- 
co 9  en  el  que  se  han  hecho  grandes  explota- 
ciones de  minerales.  Las  ciudades  principales 
son  Nashville,  que  es  la  capital ,  Knoxville  con 
2,000  habitantes  ,  Merfreesborough,  Greenville, 
Maryville ,  FranUin  y  otras. 

Kentucky  es  el  estado  mas  céntrico  ^e  ios 
.de  la  Union^  y  ^ene  su  carácter  particular :  es- 
4á  dividido  en  valles  fértiles  y  en  montañas  es- 
carpadas. Francfort,  que  es  la  capital,  tiene  poco 
mas  de  2,000  habitantes ;  pero  Lexington  sobre 
el  Townford,  que  es  In  ciudad  mas  importante, 
tiene  cerca  de  7,000  ,  y  Louisville  12,000.  Es- 
ta última  es  uno  de  los  puntos  intermedios  de 
la  navegación  del  Obio ,  v  á  cuyas  inmediacio- 
nes seenoueptra  el  canal  Lauisviüe  Portland, 
obra  magnifica  9  y  para  cuya  construcción  tuvieron 
que  vencerse  grandes  dificultades.  Los  demás  Ju- 
gares de  consideración  de  este  estado  son  Marys- 
ville  con  2,040  habitantes;  Russeisville  con  1,200; 
Bardstown  con  1,600 ;  Bovi^ling  Green,  en  cuyas 
cercanías  se  halla  la  célebre  Gruta  del  Mommmth 
que,  según  dicen^  iia  sido  reconocida  en  el  interior 
hasta  la  distancia  de  diez  millas  inglesas  ,  y  está 
dividida  en  muchos  aposentos ,  de  los  que  hay 
alguno  que  comprende  ocho  acres  ingleses  de 
superficie :  esta  grata  produce  salitre  con  abun- 
daucia. 

Obio ,  uno  de  los  mas  interesantes  estados  de 
la  Union ,  está  ceñido  por  el  lado  del  N.  por  los 
lagosEríéy  Michigan:  ocupa  casi  una  tercera 
parte  de  la  llanura  que  hay  entre  la  Pensilvania 
y  las  riberas  del  Misisipí.  Antiguamente  era  un 
terreno  lleno  de  bosques  inmensos  ;  mas  boy  se 
encuentra  desmontado  casi  enteramente.  Fabril 
y  agrícola  ,  reúne  en  si  todas  las  riquezas.  A  pe- 
sar de  ser  la  capital  Colombus ,  que  es  una  po- 
blación de  2,S00  almas  ,  la  ciudad  mas  impor- 
tante es  Cincinati  •;  pues  habiéndola  fundado  en 
1810  solo  2,000  habitantes,  cuenta  en  el  día  mas 
de  30,600.  En  toda  la  Union  es  célebre  por  la 
actividad  de  sus  habitantes  y  por  la  calidad  do 
sus  manufacturas :  en  ella  se  construyen  máauinas 
de  vapor ,  telas  de  algodón  y  paños  de  diferenr- 
tes  clases :  hay  timbien  fundiciones  de  letras  ,  mo- 
lióos de  papel ,  fábricas  de  jabón  y  ladrillos ,  é  in- 
genios para  refinar  el  azúcar :  sus  arsenales  com- 
piten con  los  de  Pittsburgh  para  la  construcción 
de  buques  de  vapor;  la  ciudad  tiene  edificios 
hermosos  y  útiles.  Las  demás  poblaciones  del  Ohio 
son:  Zanerville  con  3,000  habitantes;  Steurenville 
con  3,000  ;  Nueva  Lancaster  con  2,600  ;  Cantón 
con  1,257;  y  por  último  Ghiliicottbe  con  3,208: 
Tomo  II. 


en  las  inmediaciones  de  esta  se  encuentran  vesti- 
gios de  monumentos  antiguos  ,  de  los  cuales  se 
han  apoderado  los  arqueólogos  ,  y  de  que  noso- 
tros trataremos  mas  adelante. 

Tales  son  los  veinte  y  cuatro  estados  que  com- 
ponen la  Federación  americana  :  falta  ahora  aña- 
dir los  distritos  ó  territorios  que  son  : 

El  territorio  de  la  Florida  con  Tallahassee  que 
tiene  8,000  almas  ;  San  Agustín  2,000;  y  Pensó- 
cola  1,200.  Este  último  es  uno  de  los  puntos  mili- 
tares y  marítimos  mas  hermosos  y  seguros  que  hay 
en  los  Estados-Unidos.  Su  puerto  es  admirable  , 
y  en  uno  de  sus  extremos  se  halla  colocado  un 
magnifico  faro  de  80  pies  de  alto. 

£1  territorio  del  Oregon  es  un  dilatadísimo  ter- 
reno desierto  unido  ficticiamente  á  la  Confedera- 
ción ,  y  que  no  posee  mas  que  un  punto ,  As- 
toria  f  fundado  en  el  territorio  de  los  tchinnouks. 
Según  dicen  los  viajeros ,  se  encuentran  en  esta 
comarca  los  pinos  mas  graDdes  que  hay  en  el 
mundo  :  Mr.  Ross  Gox  hace  mención  de  uno  que 
tenia  trescientos  pies  de  elevación  ,  de  los  que 
cincuenta  estaban  libres  de  ramaje  ;  también  ci- 
ta otro  cuya  rama  primera  estaba  á  doscientos  se- 
tenta pies  de  altura. 

El  territorio  de  Michigan  es  una  península 
formada  por  los  lagos  Michigan  ,  Hurón  ,  Saint- 
Glair  y  Erié.  En  él  se  hallan  Detroit ,  célebre  en 
las  guerras  de  la  independencia  ,  hoy  con  2,400 
habitantes;  y  Michillimacka,  que  domina  la  nave- 
gación de  los  lagos  Hurón  y  Michigan  i  y  que  es 
el  Gibraliar  americano. 

El  distrito  Hurón  6  el  Territorio  del  Nordeste , 
abraza  el  espacio  comprendido  entre  el  Misisipí 
y  los  lagos  Michigan  y  Superior.  Allí  se  encuen- 
tran Fort-Brovfrn  á  la  extremidad  de  la  bahía  Ver- 
de ,  la  Pradera  del  Perro  en  Ja  ribera  izquierda 
del  Misisipf,  y  el  castillo  de  Santa  María,  que  es 
la  fortaleza  mas  septentrional  de  los  americanos. 

Los  cinco  distritos  de  los  Mándanos  ^  de  ios 
Sioux  ,  de  los  Arkansas  ,  de  los  Ozarks  y  de  los 
Osages  forman  parte  del  terreno  abandonado  á 
los  salvajes  independientes  en  el  cual  los  america- 
nos ocupan  apenas  algunos  puntos^  y  por  lo  regu* 
lar  á  temporadas. 

Para  concluir  la  descripción  de  la  Federación 
americana  nos  falta  solo  echar  una  núrada  so- 
bre los  restos  de  su  antigua  civilización  ,  restos 
que  se  encuentran  de  cuando  en  cuando. 

Desde  el  lago  Erié  hasta  el  golfo  de  Méjico 
y  desde  las  orillas  del  Misouri  hasta  las  Mon- 
tañas-Rojas ,  diferentes  viajeros  ban  encontrado 
fragmentos  de  obras  dignas  de  atención  y  confort 
mes  á  las  reglas  del  arte ,  que  tienen  el  mismo 
carácter  de  los  monumentos  antiguos  tan  comunes 
en  Méjico.  Estos  consisten  en  líneas  de  fortifica- 
ciones ,  tumuli ,  murallas  ,  excavaciones  ,  pozos , 
rocas  esculpidas  ,  ídolos ,  conchas  y  momias.  Las 
fortificaciones  de  roas  importancia  se   hallan  al 
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lado  de  Ghillícothe  ,  donde  tienea  cerca  de  cien 
acres  cuadrados  de  superficie :  son  por  lo  gene- 
ral de  forma  rectangular ,  y  tienen  de  600  á  700 
pies  :  algunas  de  ellas  son  también  circulares. 
En  Pompey ,  en  la  Nueva-Yorck ,  se  hallan  los 
restos  de  una  grande  ciudad  que  ocupaba  50O 
acres  de  tierra  ,  y  en  el  territorio  de  Arkansas 
se  ha  descubierto  el  recinto  de  otra  ciudad  de 
importancia.  Añadiremos  que  se  han  encontrado 
otras  obras  construidas  de  piedra  á  orillas  del 
Noyer-Greek ,  en  las  cercanías  de  la  Luisia- 
na  ,  en  el  estado  de  los  Illineses  ,  en  las  orillas 
de  Búfalo-Creek  y  del  rio  Osage  ,  y  cerca  de  los 
lagos  Pepin  y  Misisipi ,  cuyas  obras  tienen  cerca 
de  una  milla  de  extensión  ,  en  Newark ,  en  el 
Ohio  y  cerca  de  Maríetta  ,  en  la  ribera  oriental 
del  Miami ,  y  en  Gírcleville  ;  las  que  han  desapa- 
recido por  los  trabajos  modernos.  Estas  fortiGca- 
ctones  son  de  una  simetría  perfecta  y  grande 
regularidad  :  las  Bguras  circular  y  polfgooa  son 
observadas  con  mucho  arte,  y  las  pequeñas  obras 
destinadas  á  cubrir  las  entradas  del  recinto  son 
dignas  de  atención.  En  cuanto  á  los  tumuli  son 
parecidos  á  los  que  hemos  visto  en  Méjico,  y  so- 
lamente es  digno  de  notarse  que  estos  monumen- 
tos son  mucho  mas  grandes  cuanto  mas  se  avan- 
za hacia  el  S<^:  á  las  orillas  de  la  Galokia  ,  en  el 
Misouri ,  se  ha  descubierto  uno ,  cuya  base  com- 
prendía 2,400  pies :  no  muy  lejos  de  él  hay 
restos  de  una  grande  ciudad.  En  los  cerros  abier- 
tos poco  ha  ,  se  han  encontrado  en  medio  de  ollas 
de  barro ,  esqueletos  poco  parecidos  á  los  ac- 
tuales indios  :  según  los  huesos  deben  haber  per- 
tenecido á  hombres  mucho  mas  pequeños  y  gor- 
dos :  las  vasijas  encontradas  en  los  tumuli  del 
norte  son  muy  groseras  y  mal  trabajadas ;  no 
asi  las  de  la  parte  de  Ohio,  que  están  muy  bien 
ejecutadas.  Estos  monumentos  ,  que  se  pueden 
mirar  como  cementerios,  están  situados  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos.  Algunas  veces  se  han  en- 
contrado entre  estas  ollas  hachas  ,  vasos  ^  ador- 
nos de  cobre  ,  hierro ,  plata  ,  planchas  de  lo 
mismo  y  ,  según  dicen  ,  también  de  oro. 

Entre  los  objetos  hallados  en  estas  excavacio- 
nes ,  es  de  los  mas  notables  un  vaso  encontrado 
en  una  fortificación  que  rodea  el  Gany ,  afluen- 
te del  Gumberiand.  Este  fragmento  se  com- 
pone de  tres  cabezas  que  se  juntan  por  detrás , 
y  cerca  de  la  coronilla  ,  por  medio  de  un  cue- 
llo que  sobresale  cerca  de  tres  pulgadas:  las 
caras  de  estas  cabezas ,  que  tienen  cuatro  pulga- 
das desde  la  coronilla  á  la  barba ,  se  parecen 
á  las  de  los  tártaros :  una  de  ellas  representa 
ana  persona  de  edad  ,  y  las  otras  dos  jóvenes. 
Gon  respecto  á  las  momias ,  parece  que  hay 
gran  número  de  ellas  en  las  cavernas  calcá- 
reas de  Kentucky ,  por  ser  el  terreno  salitro- 
so. El  doctor  Mitchell  ha  hecho  la  descríp- 
4      cion  de  una  encontrada  en  las  cercanías  de  Glas- 


gow en  el  Kentucky.  Segnn  él ,  estaba  coloeaja 
entre  grandes  piedras  y  cubierta  con  otra  losa : 
se  la  encontró  en  cuclillas ,  las  rodillas  dobla- 
das sobre  el  pecho»  los  brazos  cruzados , y  las 
manos  colocadas  una  sobre  otra  4  la  altura  de 
la  barba.  Las  manos  »  los  dedos  ,  las  uñas ,  las 
orejas  ,  los  dientes ,  los  cabellos  y  las  facciones 
del  rostro  estaban  muy  bien  conservadas:  la 
piel ,  aunque  amarillenta,  no  tenia  costura  dí  ro- 
tura alguna  por  donde  se  hubiesen  extraido  las 
entrañas.  Esta  momia  tenia  de  altura  seis  pies 
ingleses ;  pero  estaba  tan  seca  que  no  pesa 
mas  que  catorce  libras.  No  se  U  veía  eo 
el  cuerpo  señal  de  ligadura ,  betún  ni  aroma  al- 
guno ;  y  esto  hizo  pensar  que  su  eonservacioa 
se  debia  solamente  al  paraje  que  ocupaba  el 
cadáver.  Estaba  envuelta  interiormente  eco  ooa 
especie  de  tela  hecha  de  bramante  doble  y  tor- 
cido de  una  manera  particular  ,  con  graodes  plu« 
mas  negras  entrelazadas  con  arte:  la  segunda 
tela  con  que  estaba  envuelta  era  de  la  oiisma 
especie  ,  pero  sin  plumas  :  la  tercera  una  piel 
lisa  de  gamo ,  y  la  cuarta  y  última  otra  piel  de 
gamo  con  el  pelo. 

Pero  ninguno  de  los  restos  antiguos  encontra- 
dos en  este  territorio  es  tan  precioso  como  ei 
monumento  jeroglífico  nombrado^  Wriímg-Rok  6 
DightonrRok.  Éi  un  pedazo  de  gneiss  ó  gra- 
nito secundario ,  situado  al  E.  de  la  embo- 
cadura de  Taunton  ( Massachusets ) :  en  la  su-* 
perficie  de  la  tierra  y  cuando  la  marea  está  aU 
ta  su  anchura  es  de  diez  á  doce  pies,  pero 
cuando  la  marea  bajadla  piedra  desaparece.  La 
superficie  de  este  pedazo  do  mármol  es  lisa ,  y 
en  ella  hay  trazados  caracteres  de  los  que  ape- 
nas quedan  algunos  rasgos :  personas  inteligen- 
tes creen  haber  descubierto  en  estos  rasgos 
caracteres  fenicios  ,  y  otros  encuentran  en  ellos 
semejanza  con  las  letras  de  nuestro  alfabeto.  De* 
bajo  de  la  inscripción  hay  un  pájaro  y  símbolo  de 
la  navegación.  En  las  otras  rocas  de  Newport  en 
Rhode-Island  ,  de  Scaticook  en  el  Goooecticut , 
y  sobre  la  Alatamaha  en  la  Georgia ,  hay  se- 
ñales de  haber  sido  cubiertas  de  caracteres  des- 
conocidos. En  la  confluencia  del  Elk  y  del 
Kandawa  ,  hay  un  peñasco  muy  duro  en  el 
que  se  descubren  los  contornos  de  muchas  fi- 
guras y  de  las  cuales  algunas  son  de  una  mag- 
nitud mas  que  natural :  estas  representan  nos 
tortuga,  una  águila  con  las  alas  abiertas, 
un  niño  y  otras  figuras  paralelas ,  entre  las  que 
se  distingue  una  mujer :  en  seguida  ,  y  ai  otro  la- 
do de  la  misma  roca  ,  se  ve  un  hombre  con  los 
brazos  extendidos  en  ademan  de  súplica  ,  y  oin 
figura  parecida  ,  colgada  de  una  cuerda  por  los 
talones.  Tales  son  los  monumentos  encontraJos 
en  el  continente  septentrional  de  la  América  ,  y 
con  los  que  han  metido  mucho  ruido  los  arqueó- 
logos americanos.  Malebrun  los  í^tribuye  á  una 
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..--^blacion  de  los  allíghewis ,  qae  algunas  hordas 

belicosas  y  errantes  echarían  hacia  el  sur :  añade 

^ae  la  época  de  sa   construcción  no  debe  re* 

-^Dentarse  á   mas  de  ochocientos  ó  novecientos 

.^ños,  porque  los  trozos  de  muralla  no  estarian  tan 

insertados  después  de  un  transcurso  de  mas 

.^fios.  Este  pueblo  parece  haber  sido  agrícola  , 

yunque  sus  esculturas  no  indican  que  tuviese 

ganados. 

CAPÍTULO  XI. 

POSESIONES  INGLESAS.  —  CANADÁ. 

En  Niágara  debía  tomar  el  vapor  que  hace  la 
IravesSa  en  el  lago  Ontario  j  que  debía  arribar 
á  York;  pero  tratando  de  seguir  embarcado, 
quise  hacer  algunas  correrías  jpor  las  cercanías 
del  Niágara,  á  6n  do  ver  por  mi  mismo  el  estado 
de  las  colonias  que  se  han  fundado  hace  poco.  En 
el  oiomento  en  que  yo  pasaba  ,  los  caminos  esta* 
ban  llenos  de  colonos  que  iban  á  labrar  las  tier- 
ras del  Alto  Canadá. 

En  su  prolongación  al  O.,  y  á  cuarenta  millas 
poco  mas  ó  menos  de  las  bocas  del  Canadá  ,  el  la- 
^o  Ontario  forma  un  grande  puerto  que  llaman 
Burlíngtoo-Bay  ,  el  cual  está  rodeado  de  terre- 
nos muy  poblados  que  forman  sitios  deliciosos,  y 
cuyo  suelo  es  excelente  para  la  agricultura.  A  al- 
gunas millas  de  este  punto  se  ve  la  pequeña  villa 
de  Daocaster  ,  compuesta  de  casas  muy  distan- 
tes anas  de  otras  que  tiene  cerca  de  300  almas  de 
población  :  aquí  fue  donde  vi  pot  primera  vez  una 
fábrica  de  azúcar  de  arce.  Las  gentes  que  trabajan 
en  este  ramo  de  industria  la  ejercen  en  los  bos- 
ques, á  los  que  llevan  los  instrumjsntos  necesarios, 
y  en  donde  permanecen  hasta  tanto  que  obtienen 
los  productos  que  desean.  Para  conseguir  el  jugo 
abren  un  agujero  en  la  parte  inferior  del  árbol  y 
meten  un  cañon¿ito  de  madera  :  el  jugo  cae  en 
una  artesa  colocada  debajo ,  !a  cual  después  de 
llena  te  vacia  en  un  depósito  :  evaporada  la 
parte  líquida  por  medio  de  la  cocion  ,  e)  resto 
se  purifica  de  yarios  modos  y  se  obtiene  el  azú- 
car de  arx^.  Diez  y  seis  cuartillos  de  jugo  pro- 
ducen una  libra  de  azúcar :  es  píenos  dulce  que 
el  de  caña  ,  y  tiene  un  sabor  de  maná  para  el 
qoe  no  está  acostumbrado.  Los  indios  lo  refinan 
algunas  veces  coo  mucha  perfeiccion ,  y  le  dan 
una  blancura  extremada  ;  y  entonces  lo  ponen  en 
eajitas  de  corteza  de  abedul ,  que  llaman  imkoh, 
y  lo  venden  á  los  blancos.  Los  colonos  canadi- 
Dos  no  consumen  otra  clase  de  azúcar  que  el  de 
arce  ,  cuya  fabricación  les  cuesta  tan  poco. 

Mas  allá  de  Dancaster  se  encuentra  el  río  de 
Cose  que  serpentea  por  un  país  abierto  y  fértil,  y 
«uyas  orillas  están  llenas  de  árboles.  Este  río , 

le  en  seguida  entra  en  el  lago  Eríé  ,  tiene  cerca 
íe  1,000  piív»  á  su  embocadura ;  las  goletas  lo 
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pueden  subir  hasta  muchas  millas.  Al  rededor  de 
su  confluencia  el  país  es .  bajo  y  pantanoso  :  las 
orillas  del  rio  abundan  en  espejuelo ,  que  es  un 
excelente  abono  para  las  tierras.  La  mejor  clase 
de  esta  piedra,  y  en  cantidad  mas  considerable,  se 
encuentra  en  township  de  Dumfries.  En  estas 
cercanías  se  halla  un  pueblo  iroqués  que  con-" 
tiene  sobre  doscientos  indios  á  medie  civilizar : 
también  hay  una  iglesia  ,  en  la  que  se  predica  y 
enseña  en  iroqués  la  doctrina  cristiana  por  un 
sacerdote  que  pertenece  á  esta  tribu  ;  á  pesar  de 
estas  predicaciones  los  indígenas  prefieren  su  vi« 
da  salvaje  á  otra  ninguna. 

Los  indios  vagabundos  que  andan  por  el  Al- 
to Canadá  han  perdido  mas  que  ganado  en 
los  tratos  con  los  europeos.  Todas  las  virtudes 
salvajes  que  podían  quedaríes  han  desaparecido  , 
y  bao  adquirido  vicios  que  desconocían  en  sus 
desiertos.  El  vicio  de  emborracharse  les  ha  pri* 
vado  de  aquella  finura  de  sentidos,  tan  notable  en- 
tre los  indígenas  de  la  América  septentrional.  El 
iroqués  que  se  une  á  una  de  las  tribus  que  ha- 
bitan las  regiones  de  N.  O.,  es  al  momento  obje- 
to de  desprecio  por  su  inferioridad. 

Por  lo  demás ,  el  gobierno  inglés  tiene  un 
cuidado  extremado  con  estos  pueblos :  ha  for- 
mado una  reunión  de  cierto  número  de  personas 
á  las  que  dan  el  nombre  de  departamento  de  los 
indios  ,  que  es  la  que  vela  por  los  intereses  de  es- 
tos y  cuida  de  sus  negocios :  dos  veces  al  año 
visita  un  médico  estos  pueblos,  dando  consejos  y 
repartiendo  medicinas  entre  los  habitantes.  Tam« 
bien  anualmente  hay  una  distribución  de  presen- 
tes en  las  márgenes  del  Ouse,  y  al  extremo  occi- 
dental del  lago  Eríé  :  los  indios  reciben  cada 
uno  cualquier  fruslería  que  pueda  serles  útil ,  y 
cada  india  un  objeto  de  adorno.  Sin  embargo 
estos  regalos  no  llenan  su  objeto ,  y  los  indios  al 
punto  que  son  obsequiados  tratan  de  vender- 
los á  cualquier  precio  para  comprar  en  cambio 
licores  fuertes.  La  intención  del  gobierno  in- 
glés es  la  de  tener  pacíficos  y  neutrales  en  ca- 
so de  guerra  á  estos  salvajes  ,  pues  los  indios  , 
tan  débiles  é  inútiles  como  aliados ,  serian  pe- 
ligrosos como  eneqiigos.  Cuando  los  ingleses  les 
tuvieron  por  ausiliaros  ,  no  pudieron  nunca  dtsci- 
plinaríes:  al  empezar  la  acción  echaban  á  huir, 
y  solo  volvían  después  de  concluida  para  despo- 
jar á  los  muertos :  el  conocimiento  que  tienen  del 
país,  y  su  puntería,  hacen  que  sean  temibles  en  la 
guerra  de  guerrillas^  Tienen  secretos  que  no  quie- 
ren revelar  á  nadie  ,  saben  varias  sustancias  pa- 
ra haeer^ colores  brillantes  y  permanentes ,  y  co- 
nocen muchas  plantas  cuyas  virtudes  y  propie- 
dades medicinales  son  pnuy  provechosas.  Saben 
colocar  de  tal  manera  los  cebos ,  que  jamás  de- 
jan de  coger  algunos  animales  en  el  lazo ;  casi 
todos  saben  donde  están  los  manantiales  salo- 
bres ;  pero  como  es  el  sitio  que  frecuentan  los 
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Ycaados  no  los  maniGestaa  por  temor  de  que  los 
cazadores  destruyao  y  espaDten  la  caza. 

£1  terreno  es  mas  suelto  ;  arenoso  alejándo- 
se del  Ouse  y  llegando  á  la  parte  de  la  provin» 
cía  que  llaman  Punto-Largo.  Los  campos  están 
¡guales  y  parecen  un  jardín  de  recreo  sembrado  de 
árboles  con  tal  simetría  ,  que  parecen  todos  arre- 
glados cuidadosamente  por  la  mano  del  hombre. 
En  esta  parte  del  Canadá  es  donde  suelen  encon- 
trarse alguna  vez  las  pequeñas  serpientes  que  mas 
que  otras  tienen  propiedad  de  fascinar  con  los 
ojos  y  con  el  olfato.  Al  caso  viene  un  hecho  que 
cuenta  un  viajero  inglés :  <x  Un  dia  ,  dice  ,  an- 
daba por  los  bosques :  llegué  á  la  orilla  de  un 
charco ,  y  vi  en  su  superficie  una  rana  que  flota- 
ba en  un  estado  de  inmovilidad ,  que  parecía  que 
se  calentaba  al  sol,  y  la  di  un  golpe  en  la  espalda 
con  mi  bastón.  Con  grande  sorpresa  mía  no  se 
movió :  la  miré  con  mas  atención  ,  dio  on  chi- 
llido convulsivo,  y  tenia  un  temblor  extraordina- 
rio en  las  patas  traseras :  al  momento  descubrí 
una  serpiente  negra  dando  vueltas  por  las  orillas 
de  la  charca ,  y  teniendo  sujeta  á  la  rana  con  el 
mágico  poder  de  sus  ojos.  Si  ella  movía  la  ca- 
beza á  un  lado  ú  otro ,  su  victima  la  seguía  co- 
mo dominada  por  una  atracción  magnética  :  al- 
gunas veces  se  retiraba  débilmente ,  pero  bien 
pronto  avanzaba  ,  como  arrastrada  por  un  deseo 
que  no  podía  evitar.  La  serpiente  se  mantenía 
en  frente  de  ella  con  la  boca  medio  abierta  ,  sin 
apartar  un  momento  los  ojos  de  encima  de  su 
presa  ,  pues  en  tal  caso  hubiera  desaparecido 
el  encanto :  para  obrar  este  efecto  me  decidí 
á  arrojar  en  la  charca  entre  los  dos  animales 
un  pedazo  de  madera ;  la  serpiente  retrocedió  7 
la  rana  se  sumergió  en  el  agua.  i> 

El  mismo  viajero  cita  otras  particularidades 
no  menos  curiosas.  <c  Un  arrendatario  me  dijo 
que  á  su  hija  la  había  sucedido  un  caso  igual. 
Un  dia  que  hacia  mucho  calor  fue  á  tender  ro- 
pa para  que  se  secara  á  unos  zarzales  inmediatos 
de  la  casa :  la  madre  viendo  que  no  volvía  pronto 
y  que  estaba  parada  á  corta  distancia  sin  hacer 
nada  ,  la  llamó  muchas  veces ;  pero  ella  00  res- 
pondía :  por  fin  la  madre  se  acercó ,  la  bija  es- 
taba pálida  ,  inmóvil  y  como  clavada  en  aquel  si- 
tio ;  el  sudor  la  corría  por  la  frente  ,  y  las  ma- 
nos las  tenia  cerradas  como  por  un  movimiento 
convulsivo.  Una  grande  serpiente  cascabel  exten- 
dida sobre  un  poyo  y  en  frente  de  la  joven  ,  mo- 
vía la  cabeza  á  un  lado  y  á  otro  teniendo  sus 
ojos  fijos  en  ella  :  la  madre  la  dio  con  un  palo  y 
huyó.  La  hija  vuelta  en  si  empezó  á  llorar :  es- 
taba tan  débil  y  agitada  que  no  tenía  fuerzas  pa- 
ra andar.  » 

El  territorio  de  Punto-Largo  es  de  todo  el 
Alto  Canadá  el  que  por  su  naturaleza  ofrece  mas 
ventajas  para  el  establecimiento  de  las  colonias. 
La  caza  es  muy  común ,  y  grandes   bandadas 


de  palomas  silvestres  pasan  por  la  primavera  y 
el  otoño ;  vuelan  tan  unidas  aue  es  muy  fácil 
matar  de  un  solo  tiro  muchas  de  ellas :  diferen- 
tes arroyos  de  agua  cristalina  y  pura  riegan  la  co- 
marca en  diversas  direcciones ;  y  los  árboles  fru- 
tales son  fecundos  y  tempraneros. 

En  esta  región  existen  ya  muchos  ingenios  y  co- 
lonias agrícolas.  Por  el  sitio  en  que  Punto-Lirgo 
toca  con  el  continente,  se  ha  establecido  una  ¿ra- 
gua para  beneficiar  una  rica  mina  de  cobre  qae 
se  ha  descubierto  á  las  inmediaciones.  Muy  cerca 
de  allí  hay  un  manantial  de  agua  mineral  qoe 
forma  un  estanque  de  60  pies  de  circunfereDcia 
y  de  una  profundidad  considerable  :  los  lados  es- 
tán llenos  de  azufre  ,  cuyo  olor  se  advierte  á  la 
distancia  de  un  cuarto  de  legua. 

Á  diez  leguas  de  Punto-Largo  se  haHa  lá  coló- 
nía  Talbot,que  ha  tomado  este  nombre  de  su 
fundador.  Esta  colonia ,  paralela  al  lago  Erié,  está 
situada  á  lo  largo  de  dos  grandes  caminos  qae 
se  extienden  á  sesenta  y  ochenta  millas :  los  co- 
lonos son  casi  todos  ingleses  ó  escoceses.  Yivea 
en  una  especie  de  república  que  no  tiene  analo- 
gía alguna  con  las  de  otras  partes  :  como  basta  el 
presente  exbte  poca  diferencia  en  sus  bienes,  los 
productos  de  todos  los  habkantes  se  reparten 
con  la  mas  perfecta  igualdad  :  son  hospitalarios, 
se  ayudan  con  conato,  y  amparan  á  todos  los  emi- 
grados según  el  sistema  fraternal  qQe  les  rige. 

Después  de  haber  echado  una  ojeada  por  on 
país  tan  curioso  y  pintoresco  como  el  Alto  Cana- 
dá ,  me  embarqué  en  Niágara  en  el  vapor  que 
partía  para  York  y  Kingston.  La  navegación  es 
encantadora  portel  lago  Ontario :  nos  deslizába- 
mos por  una  corriente  mansa  que  dejaba  ver  los 
mas  hermosos  y  pintorescos  paisajes.  Después  de 
algunas  horas  de  navegación  ,  arribamos  á  la  ba- 
hía de  York  que  tiene  un  surgidero  para  las  pe- 
queñas embarcaciones.  York  ,  segunda  capital  del 
Canadá  ,  es  una  ciudad  bastante  regular  en  don- 
de las  calles  todas  están  á  cordel :  tiene  3,000  al- 
mas poco  masó  menos ,  y  600  casas  ,  de  las  que 
la  mayor  parte  son  de  madera  ;  sin  embargo  se 
encuentran  algunas  muy  bonitas  hechas  de  piedra 
y  ladrillo.  Los  edificios  públicos  son :  la  casa  del 
gobernador ,  la  cámara  de  las  juntas  provincia- 
les ,  una  iglesia ,  una  audiencia  y  una  cárcel ; 
pero  el  mas  notable  en  el  país  es  un  colegio : 
también  hay  una  iglesia  escocesa  y  una  capilla  de 
baptistas.  La  guarnición  no  habita  en  la  ciudad , 
sino  á  una  milla  de  distancia  ,  donde  tiene  so» 
cuarteles.  El  terreno  al  rededor  de  la  ciudad 
es  pantanoso  y  poco  feraz :  como  se  baila  casi 
al  mismo  nivel  que  el  lago  ,  será  muy  difícil  que 
se  seque  y  sea  saludable. 

En  York  no  hicimos  mas  detención  que  la  lo- 
dispensable  para  tomar  otros  pasajeros :  después 
de  una  hora  de  espera  ganamos  el  centro  del  la- 
go y  bogiimos  rápidamente  hacia  Kingston :  ^cinto 


POSESIONES  mCLESAS. 


133 


y¡^;^  cuatro  horas  después  se  presentó  á  nuestra  vista 
^r3sta  ciudad ,  la   mas  importante  y  populosa  del 
g;^\io  Canadá.  Kingston  está  casi  cubierta  por  una 
r-^uuta  de  tierra  ;  pero  á  poco  de  haberla  dobla- 
^jjo  se  distingue  la  ciudad  con  sus  talleres  y  el  ar- 
¡^«nah  presenta  desde  lejos  una  hermosa  vista«  Si- 
&  uada  á  la  embocadura  del  lago  Ontario  y  en  el 
^iiio  donde  este  desagua  en   el  rio  San  Loren- 
zo ,  parece  la  llave  de  ésta  doble  navegación : 
en  el  terreno  por  donde  se  extiende  existia  el 
fuerte  de  los  franceses  llamado  el  castillo  de  Fron- 
tenac.  &ta  ciudad  fue  fundada  en  1783 ;  pero 
ba  sido  tan  rápido  el  aumento  que  ha  experi- 
mentado ,  que  en  el  día  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  ribera    cerca  de  tres  cuartos  de  milla  ;  su 
población  está  valuada  en  5,600  almas.  El  plano 
de  la  ciudad  es  bonito  y  grande  ,  aun  cuando  no 
eslá  realizado  manque  en  parte.  Las  mas  de  las  ca- 
sas son  de  piedra  labrada ,  de  la  que  hay  grandes 
caoteras  eir  las  inmendiaciones:  estas  canteras  se- 
rán de  mucha  utilidad  cuando  sea  conveniente  for- 
tificar esta  llave  del  Alto  Canadá  :  con  fortifi'- 
cacíones  poca  costosas  Kingston  podría  ser  inex- 
pugnable, situada,  como  lo  está  ,  casi  en  una  is- 
la defendida  por  la  naturaleza/  un  pequeño  fuerte 
domina  la  ciudad  ,  el  puerta  y  la  entrada  de  la 
barra :  hace  poco  han  colocado  un  puente  de  ma*- 
dera  bastante  largo  en  la  parte  mas  estrecha  del 
eanal  entre  la  ciudad  y  la  Punta>Federíce«  Los  edi- 
Bcios  públicos  son  el  palacio  del  gobernador  y  la 
audiencia  ,  una  iglesia  católica  y  un  templo  pro- 
testante I  un  mercado  ,  una  cárcel  y  un  hospital , 
sin  contar  los  cuarteles  de  la  guarnición  ni  los 
almacenes  del  gobierno.  La  importancia  marítima 
de  Kingston  es  muy  grande  ;  la  flota  inglesa  eon^ 
denada  á  podrirse  á  consecuencia  de  los  últicnos 
tratados,  se  halla  estacionada  allí.  En  este  puerto 
se  ha  visto  desaparecer  pedazo  por  pedazo  el  San 
Lorenzo  de  ciento  doce  cañones  y  la  fragata  la  Psy^ 
che ,  mientras  que  en  la  otra  oriHa  del  lago , 
es  decir  á  veinte  y  cuatro  millas  de  distancia  f 
en  Sackei's-Harbour ,  snfria  un  destino  igual  el 
Okio ,  magnifico  navio  de  120  cañones  pertene- 
ciente á  los  anglo-americanos.  Las  dos  poten- 
cias han  renunciado  mutuamente  á  mantener  en 
los  lagos  del  interior  ninguna  escuadra  :  los  in- 
gleses sin  embargo  conservan  con  mucho  cuida- 
do en  ios  almacenes  cubiertos  del  arsenal  de 
Kingston  dos  navios  de  74 ,  una  fragata  y  algu- 
nos otros  otros  boquea  menores.  En  los  últimos 
veinte  años  se  ha  aumentado  considerablemente 
U  importancia  comercial  de  esta  ciudad :  se  han 
construido  dos  magníficos  depósitos  ^  y  todos  los 
objetos  con  que  se  comercia  entre  Monreal  y 
el  Alto  Canadá  tienen  su  despacho  en  Kingston. 
Desde  los  prímeros  dias  de  la  primavera  has- 
la  fines  del  otoño  presenta  esta  ciudad  el  aspec- 
to de  una  grande  actividad :  los  barcos  mer- 
cantes de  80  y  200  toneladas  empleados  en  la 


navegación  del  lago  están  continuamente  en  ca- 
mino para  cargar  ó  descargar  ,  y  el^movimiento 
de  hermosos  buques  de  vapor  completa  este  cua- 
dro de  actividad  marítima.  Todavía  recibirá  e»- 
ta  un  nuevo  impulso  cuando  se  abra  el  canal  Ri- 
deau.  Entre  los  viajeros  que  cruzan  la  ciudad  se 
notan  una  porción  de  emigrados  que  con  sus 
muebles  vienen  á  establecerse  en  las  colonias 
del  Alto  Canadá.  Nadie  se  ha  dedicado  á  la  agri- 
cultura en  las  inmediaciones  de  Kingston  ,  por  la 
medianía  del  terreno  y  porque  la  naturaleza  de 
este  ,  arcillosa  y  fría  ,  do  admite  con  facilidad  el 
cultivo. 

En  Kingston  dejé  el  vapor  porque  no  traspa- 
sa los  limites  del  lago  ,  y  tomé  una  de  las  em- 
barcaciones que  bajan  por  el  rio  San  Lorenzo  , 
las  cuales  están  servidas  por  canadinos ,  hom- 
bres rudos  y  medio  salvajes  ,  que  hablan  una 
jerga  francesa  poco  inteligible  ,  y  son  sin  duda 
descendientes  de  los  prímeros  habitantes  del 
país. 

Nuestra  navegación  fue  íeliz :  todas  las  noches 
hacíamos  alto  ,  y  apenas  se  colocaban  las  tiendas 
en  la  ríbera  nos  dormíamos  hasta  el  dia  siguien- 
te :  los  canadinos  se  iban  á  cazar  cuando  de- 
sembarcábamos, y  siempre  nos  traían  algunas  pie<- 
zas.  Desde  los  primeros  dias  tuvimos  el  encuen- 
tro de  dos  piraguas  de  indios ,  que  salieron  de 
golpe  de  detrás  de  una*  lengua  de  tierra  y  se  co- 
locaron á  nuestro  lado.  Las  mujeres  estaban 
sentadas ,  y  los  hombres  en  pié  manejando  los 
remos  con  una  rapidez  extraordinaria.-  Lleva- 
ban las  cabezas  adornadas  con  aros  de  acero 
y  con  plumas :  su  vestimenta  se  componía  de 
pieles  de  animales  salvajes  y  de  mantos  largos  de 
grana  ,« llenos  de  adornos  de  oropel  que  hacían 
muy  buen  efecto.  El  lenguaje  de  estos  indios  era 
duro ,  gutural  y  raro  ;  sus  conversaciones  pa^- 
recian  disputas  ó  riñas.  Habiendo  saltado  á  tier- 
ra casi  al  mismo  tiempo  que  nosotros  ,  no  pa-* 
recia  que  nuestra  presencia  les  intimidase  -.-  sin 
ocuparse  de  nosotros ,  se  pusieron  al  momen- 
to las  mujeres  á  cortar  leña  para  el  fuego  ,  y  los 
hombres  habiendo  reunido  troncos  de  árboles  y 
corteza  de  álamos  empezaron  á  construir  un 
wighwam.  Guando  todos  estuvimos  instalados  , 
ellos  á  un  lado  y  nosotros  á  otro  ,  cada  carava- 
na empezó  su  comida  ;  la  de  los  indios  hubie- 
ra sido  bien  frugal ,  si  nosotros  no  hubiésemos 
añadido  algo  de  nuestras  provisiones ,  acompa- 
ñándolas con  una  botella  de  rom. 

Este  útimo  presente  fue  una  verdadera  fiesta 
para  aquellos  salvajes :  nos  dieron  pruebas  de 
su  agradecimiento  con  estrepitosos  gritos  y  se 
pasaron  de  uno  á  otro  aquella  espiritosa  bebi- 
da ,  hasta  no  dejar  una  sola  gota.  Poco  después 
presentaban  los  dos  campamentos  un  espectácu- 
lo bien  particular.  Á  un  lado  ,  nuestros  cana- 
dinos ,  que    tampoco  lo  habían  economizado  , 
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sentados  al  rededor  de  un  gran  fuego  y  apiñados 
de  diferentes  maneras  ,  cantaban  unas  canciones 
medio  francesas  ,  ó  jugaban  unos  con  otros  ,  ó 
trataban  de  leer  en  un  libro  de  devoción,  acom- 
pañándose  con  los  mas  sonoros  y  enérgicos  re- 
niegos. Al  otro  lado  ,  los  indios  hacinados  en 
su  wighwam  y  al  rededor  del  fuego  donde  asa- 
ban su  caza  ,  experimentaban  ya  los  efectos  del 
rom  que  habian  bebido  ,  y  tomaban  actitudes  muy 
cómicas  y  bacian  ademanes  muy  particulares. 
Unos  tenían  la  mirada  belicosa  y  feroz  ,  otros  es- 
grimían sus  tomahawks  con  rabia  y  daban  de 
cuando  en  cuando  sus  gritos  de  gUerra  como  si 
desafiasen  á  un  enemigo  lejano  :  las  mujeres  se 
entregaron  á  una  babladuria  incansable  ,  y  los  ni- 
Sos  tocaban  la  trompa.  Poco  á  poco  cesaron  to- 
das estas  estrepitosas  manifestaciones ,  y  ambas 
tropas  se  entregaron  á  un  profundo  sueño. 

De  este  modo  atravesamos  el  lago  de  las  Mil 
Islas  y  estanque  inmenso  que  acredita  su  nom- 
bre ,  porque  parece  que  las  islas  han  sido  echa- 
das en  él  á  puñados.  Estas  islas ,  por  su  gran 
número  ,  dan  vahídos  al  que  las  mira  ,  cuando 
parece  que  se  deslizan  á  lo  largo  de  las  embarca- 
ciones ,  juegan  unas  con  otras  á  la  carrera  ,  se 
ocultan  y  desaparecen  ,  y  forman  mil  grupos  d¡fe<* 
rentes.  Cada  una  de  ellas  tiene  diferente  vista  , 
grandor  y  configuración :  las  hay  fértiles  y  es* 
térilesy  altas  y  bajas,  montuosas  y  llanas  ,  po- 
bladas y  desiertas :  algunas  tienen  un  cuarto 
de  milla  ,  otras  nada  mas  que  algunos  pies  , 
y  son  pequeños  escollos  á  flor  de  agua.  Es- 
ta reunión  en  tan  pequeño  trecho  ofrece  una 
variedad  muy  grande  de  bahías ,  puertos , 
radas  y  canales ,  de  que  no  hay  igual  en  to- 
do el  continente  de  la  América.  Jamás  se 
ha  sabido  á  punto  fijo  el  número  de  estas  islas ; 
pero  se  cree  que  asciende  á  mas  de  mil  sete- 
cientas. Hay  muchas  que  son  de  poco  valor  ,  coh 
algunos  miserables  pinos  ,  y  cuyo  suelo  tiene  so- 
lamente algunas  pulgadas  de  profundidad:  de 
otras  podrían  hacerse  bonitas  granjas  ,  y  tarde  ó 
temprano  se  tratará  de  utilizarlas.  Es  la  cor- 
riente tan  rápida  entre  algunas  de  ellas ,  que 
es  necesario  ir  con  cuidado  hasta  que  se  pasan. 
Por  lo  demás  »  es  tal  la  multitud  de  estos  peque- 
ños bosques  de  verdura,  que  los  barqueros  sue- 
len extraviarse  en  medio  de  este  laberinto  ,  y 
tienen  muy  buen  cuidado  de  poner  señales  que 
les  indiquen  el  rumbo. 

Atravesamos  este  lago  encantador,  y  deslizan- 
donos  por  las  orillas  del  rio,  nos  deleitábamos  con 
los  cuadros  que  él  presenta  :  nada  hay  mas  sor- 
prendente que  la  vista  de  este  paisaje  al  salir 
la  aurora ,  y  cuando  la  naturaleza  se  anima  y 
resucita  con  la  salida  del  sol.  Los  pinos  nuevos 
exhalaban  un  olor  delicioso  ,  las  aves  gorjeaban 
el  mas  dulce  de  sus  cantos,  la  brisa  estreme- 
doodo  Ips  árboles ,  sacudía  las  gotas  de  roció  y 
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las  echaba  en  el  rio  como  perias  en  una  t^* 
bellera.  Al  primer  ruido  de  la  tripulación  y  al 
'  monótono  movimiento  de  bs  remos ,  solían  ver- 
se los  ciervos  adelantarse  por  medio  de  lo$ 
montes  con.  su  enramada  cabeza  :  pero  al  divi- 
sarnos huían  al  interior  de  los  bosques. 

La  corriente  rápida  y  cristalina  del  rio  nos  con- 
dujo prontamente  á  Brockvílle  y  desde  allí  á  Pres- 
cott,  puntos  de  importancia  sola  mente  militar  coosr 
tfuidosen  la  ribera  del  río.  Prescott  c^tieneuaa 
treintena  de  casns^  y  un  fuerte  de  tapia  que  oca- 
pan  algunos  soldados,  y  cuya  entrada  está  guarda- 
da con  mucha  rigidez^»  Este  punto  será  de  al- 
guna importancia  con  el  tiempo  !  desde  aquí  pue- 
de hacerse  ya  la  navegación  con  goletas  y  sloops. 
El  rio  está  tan  obstruido  y  la  corriente  es  tao 
rápida  entre  Prescott  y  Kingston ,  que  solamente 
los  pequeños  buques  de  vapor  ó  las  embarcado- 
ciones  sin  quilla  pueden  navegar  por  él.  Sí  se 
canalizase  esta  parte  del  rio  ,  al  momento  sería 
Prescott  el  depósito  de  las  mercaderías  despa- 
chadas en  las  partes  occidentales  de  las  provio- 
cias  ,  lo  mismo  que  de  las  que  bajasen  de  Mon- 
real. 

Mas  abajo  de  Prescott  las  orillas  del  río  no  pre- 
sentan mas  que  campos  á  medio  cultivar  y  casai 
hechas  de  vigas  ^  espectáculo  monótono  y  inuj 
común  en  el  Alto  Canadá  :  pero  á  distancia  de 
unas  cincuenta  millas  mas  abajo  (encontramos  coo 
la  colonia  de  Glengary  ,  cuya  existencia  y  ade- 
lantos son  hechos  basta'nte  curiosos.  Esta  colo- 
nia escocesa^  que  fue  de  las  primeras  que  se  esta- 
blecieron en  el  interior  del  Canadá ,  se  com- 
ponía en  su  principio  de  labradores  pobres  que 
buscaron  en  este  terreno  el  último  recurso  con- 
tra su  necesidad  :  estos  colonos  tuvieron  que  la- 
char contra  una  maltítud  de  circunstancias  fata- 
les ,  tales  como  la  aspereza  del  clima  ,  el  mal  es- 
tado de  los  caminos ,  dificultad  de  cercar  las 
granjas ,  y  por  último  los  inmensos  bosques  que 
cubrían  el  suelo.  En  el  día  han  superado  algo 
estos  obstáculos ,  aun  cuando  á  la  colonia  la  fal- 
te mucho  para  encontrarse  en  un  estado  de  com^ 
pleta  prosperidad.  Las  casas  construidas  de  vi- 
gas se  reducen  casi  todas  á  un  solo  aposento : 
algunos  de  los  colonos  han  desatontado  cerca  de 
sesenta  ó  setenta  acres;  pero  la  mayor  par- 
te solo  lo  han  hecho  de  cuarenta  á  cincuenta. 
Guando  uno  se  pasea  por  estos  campos  de  nue- 
va creación  ,  no  deja  de  sorprenderse  y  casi  es- 
pantarse ñl  ver  cuan  ament^adora  ,  dominante  y 
fuerte  es  la  naturaleza  que  quiere  recobrar  su 
terreno  ,  arrebatándoselo  al  trabajo  de  los  hom- 
bres. Lap  selvas  extienden  sobre  los  campos  cul- 
tivados sus  colosales  ramas,  parecidas  á  unas  ma- 
nos vegetales ,  con  cuya  ayuda  parece  que  qii><^ 
ren  recobrar  lo  que  se  las  ha  quitado.  Otro 
espectáculo  no  menos  extraordinario  y  horroro- 
so es  el  que  presenta  una  enorme  cantidad  dp 
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madera  útil  para  carpintería »  carcomida  y  á  me- 
dio quemar  entre  innumerables  rafees  torcidas: 
ea  muchos  sitios  enciéndese  de  pronto  una  par- 
te del  bosque  y  columnas  de  humo  suben  al 
cielo  ;  las  hachas  resuenan  por  todas  partes  ,  y 
desde  lejos  se  oye  el  crugido  de  los  árboles,  que 
son  do  una  edad  extraordinaria.  Es  fácil  ver  en 
lo  interior  de  los  bosques  gran  número  de  en- 
cinas que  tendrán  tres  ó  cuatro  siglos »  y  al- 
gunas cinco  y  seis.  A  muchos  pies  de  profun- 
didad y  el  suelo  se  compone  de  sustancias  ve- 
getales enteramente  deshechas.  Las  hojas  que  caen 
cada  otoño  se  unen  entre  si  después  de  podri- 
das ,  y  de  esta  manera  cada  año  cubre  una  nue- 
ta  capa  vegetal  la  del  año  precedente  :  los  árboles 
enteros  que  caen  aumentan  su  superficie  por 
su  descomposición.  Un  suelo  de  tal  naturale- 
za es  demasiado  fértil  para  los  trabajos  regulares 
de  la  agricultura,  por  consiguiente  las  primeras 
cosechas  no  son  nunca  tan  buenas  como  las  si- 
guientes: hay  terreno  que  ha  estado  sembrado  por 
espacio  de  veinte  y  un  años  seguidos  sin  recibir 
abono  ninguno.  Por  lo  demás,  la  colonia  de  Glen- 
gory  ha  mejorado  sus  tierras  y  su  método  de 
cultivo  en  estos  últimos  años.  Esta  población  , 
compuesta  en  su  origen  casi  toda  ella  de  gro- 
seros escoceses  ,,  necesita  ahora  que  tienen  algu- 
nas comodidades  de  una  civilización  mas  gran- 
de. Las  escuelas  recien  abierta»  en  un  pais  en 
que  hace  diez  años  nadie  sabia  leer  ni  escribir  , 
hacen  creer  que  sus  adelantos  no  se  pararán  aquí. 

Sin  embargo,  existe  una  diferencia  sorprenden- 
te entre  los  labradores  del  alto  y  bajo  Canadá  , 
según  observamos  á  nuestra  llegada  á  La  Chi- 
na. Esta  es  una  población  situada  sobre  el  San 
Lorenzo,  en  el  paraje  donde  este  se  extiende  pa- 
ra formar  el  lago  San  Luis :  hace  poco  era 
un  sitio  muy  insignificante  ;  pero  acaba  de  ad- 
quirir alguna  importancia  como  depósito  de  los 
géqeros  recogidos  en  las  cercanías. 

Al  rededor  de  La  China  empiezan  ya  á  dcs-^ 
cubrirse  hermosas  y  fértiles  plantaciones  ,  ex- 
plotadas por  labradores  canadínos  que  se  suce- 
den de  padres  á  hijos/  Estos  paisanos  tienen  el 
'  color  morena  y  las  facciones  muy  marcadas  ;  son 
generalmente  delgados,  pero  de  una  musculatura 
aUética,  y  sus  ojos  son  pequeños ,  brillantes  y 
vivos :  por  lo  general  son  afectuosos  y  francos 
con  los  extranjeros.  Mañosos ,  vivos  y  oficiosos , 
convidan  á  beber  su  vaso  de  cidra  con  ellos , 
fes  toman  ia  mano  con  afecto,  y  se  mliestran  muy 
diligentes  en  servirles.  Díficilmente  se  podrá  for- 
mar una  idea  de  la  cordialidad  con  que  fuimos 
recibidos  en  Santa  Ana  ,  bonito  sitio  cerca  del 
cual  el  caudoloso  rio  de  Ouatouacs ,  que  cir* 
cunvala  la  isla  Perrot ,  se  junta  con  el  San  Lo- 
renzo. Es  una  deliciosa  granja  situada  en  medio 
de  un  verjel ,  frente  de  una  hermosa  kla ,  cu- 
yo follaje  baña  el  agua  del  rio. 


Detrás  de  Santa  Ana  se  extiende  una  espesí- 
sima selva :  selva  virgen  ,  de  las  que  no  se  ve 
ya  ninguna  en  Europa.  Su  aspecto  es  verdade- 
ramente grandioso  y  sublime.  Es  impenetrable  á 
la  vista  la  ptofundidad  de  estos  bosques  umbro- 
sos ;  son  materialmente  inmensas  cavernas  de 
verdorw  Una  obscuridad  grandísima  quita  la  vis- 
ta á  pocos  pasos  de  distancia  ,  excepto  en  los  si- 
tios en  que  los  cortados  rayos  del  sol  dejan  en- 
trever la  tortuosa  corriente  de  un  arroyo,  ó  la  en- 
cantadora alfombra  de  algún  prado. 

£1  terreno  es  al  contrario  en  la  ribera  dere- 
cha del  San  Lorenzo  ;  está  llano  ,  abierto  y  muy 
bien  cultivado  :  sus  principales  productos  son  el 
trigo  ,  el  alforfón  ,  el  centeno  y  el  maíz.  Tam- 
bién tienen  cebada  bastante  buena ;  y  la  avena 
es  asimismo  muy  común  ,  pero  pequeña  y  mala. 
Las  casas  de  los  labradores  canadinos  son  ente- 
ramente de  madera ,  y  las  construyen  casi  todas 
en  terrenos  abiertos. 

En  el  viajo  que  hicimos  por  estos  campos,  en- 
contramos casi  por  todas  partes  un  terreno  lla- 
no y  seco  ,  á  excepción  de  algunos  pequeños  pa- 
rajes pantanosos :  los  campos  ,  de  formas  irre- 
gulares ,  están  divididos  por  medio  de  tablas  qué 
entristecen  esto  paisaje  ,  y  que  no  tienen  la  ale- 
gría y  solidez  que  los  vallados  de  espinos  tan 
comunes  en  Europa.  El  camino  por  otra  parte 
estaba  animado  por  numerosos  viajeros ,  casr 
todos  en  carruaje  ,  pues  pocos  son  los  canadinos 
que  andan  á  pie :  todo  labrador  tiene  por  lo 
menos  un  caballo  y  una  calesa.  Los  caballos 
canadinos  ,  buenos  por  sus  cualidades  ,  son  á  la 
vista  los  mas  miserables  que  se  puede  imaginar: 
son  largos  ,  pesados  y  de  un  pelo  muy  áspero  , 
pero  les  aviva  el  látigo  del  conductor.  No  se 
puede  formar  una  idea  dé  la  arrogancia  del  paisa- 
no canadino  cuando  conduce  su  ruin  caballo  y  su 
mal  asegurada  calesa  :  esel  ser  mas  vivo  ,  mas 
alegre  y  mas  impertinente  que  se  pueda  dar  í 
habla  alternativamente  al  caballo  y  al  viajero  , 
indicándole  al  uno  las  bellezas  del  país,  y  adulan-^ 
do  al  otro  para  que  cumpla  con  su  obligación  , 
ó  dispertándole  con  algunas  amenazas.  La  cale- 
sa y  el  caballo  son  sus  muebles  mas  necesarios  , 
y  lo  que  él  llama  su  estabkcimiento.  Los  ca- 
lore» del  estío  son  tan  excesivos  en  el  Bajo  Ca- 
nadá i  que  nadie ,  á  no  ser  por  una  urgente 
necesidad ,  se  atraveria^  á  ir  á  pie  á  cierta  dis- 
tancia. Se  encuentra  la  misma  política  y  el  mis- 
mo agasajo  en  estos  conductores  que  ed  los 
labradores  sedentarios  :  no  pasan  jamás  por  de- 
lante de  algún  extranjero  sin  quitarse  el  sombre- 
ro ;  y  cuando  dos  caleseros  se  encuentran  ,  se  dan 
los  buenos  dias  mutuamente  ,  empleando  la  pa- 
labra Señor*  Los  niños  saludan  con  respeto  á  to- 
do extranjero  bien  puesto. 

Al  lado  del  pueblo  de  La  China  tiene  lina 
Rapidez  tal  el  San  Lorenzo  ,  que  impide  su  na- 
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vegacioD :  en  el  espacio  de  media  milla  es  tan 
rápida  su  corriente ,  que  al  tocar  el  agua  cual- 
quiera roca  ,  se  levantaba  á  muchos  pies  de  al- 
tura. El  álveo  debe  estar  compuesto  en  este  sitio 
de  rocas  en  extremo  salientes  y  de  una  /orma 
extraordinaria  ,  porque  el  agua  se  agita  de  tal 
suerte  atormentada  por  las  desigualdades  con 
las  que  tropieza  ,  que  su  aspecto  es  verdade- 
ramente espantoso.  Las  dos  corrientes  parece 
se  disputan  aquel  paso  y  se  empujan  sin  mez- 
clarse. En  ciertos  sitios  el  agua  se  desliza  tersa 
eomo  un  cristal  por  un  lecho  pedregoso »  hasta 
que  los  pedazos  de  rocas  la  dividen  ,  y  levantan 
nubes  de  espuma.  Esta  rapidez  la  corta  una  is- 
la bien  poblada  de  árboles,  que  aumenta  la  ma- 
gestad  de  la  escena. 

En  este  sitio  se  detienen  las  embarcaciones 
grandes  ,  y  debe  pasarse  á  otro  buque ,  pues  solo 
las  canoas  ^  conducidas  por  intrépidos  canadinos , 
se  pueden  arriesgar  en  estas  tormentosas  aguas. 
Seria  muy  cómodo  establecer  en  una  dirección 
paralela  ,  y  en  todos  los  parajes  tan  rápidos  del 
San  Lorenzo  canales  que  renlediasen  las  inter- 
rupciones de  esta  navegación. 

Este  pensamiento  es  el  que  ha  presidido  en 
los  trabajos  del  canal  de  La  China  ,  uniendo  es- 
te sitio  con  Monreal :  este  canal  es  de  una  lon<- 
gitud  de  nueve  millas  inglesas ,  y  su  anchura  de 
veinte  pies  por  cinco  de  profundidad.  En  Gn  ,  este 
sistema  de  canalización  quedaría  terminado  con  el 
canal  Rideau  ,  que  debe  reunir  la  navegación  del 
lago  Ontario  con  la  del  San  Lorenzo.  El  canal 
Rideau  empieza  en  Kingston «  y  atravesando  una 
cadena  de  pequeños  lagos ,  termina  en  el  rio  que 
le  da  su  nombre  ,  con  el  cual  se  confunde  y  si«> 
gue  hasta  Bytown  ,  ciudad  fundada  poco  ha  en  la 
confluencia  con  el  San  Lorenzo.  La  total  longi- 
tud del  canal  desde  Kingston  á  Bytown  es  de  160 
millas  inglesas  :  su  elevación  mas  arriba  del  Of- 
tawa  es  de  290  pies  ingleses ;  y  su  declive  ha 
necesitado  la  construcción  de  diez  y  nueve  es- 
clusas por  la  parle  de  Kingston  y  ireinta  y  cuatro 
por  la  de  Bytown.  Los  gastos  están  calculados 
en  500,000  libras  esterlinas. 

Bytown  ,  fundada  en  1815  por  el  coronel  By, 
está  situada  en  el  Bajo  Canadá ,  á  la  boca  del 
Oftawa ,  mas  abajo  de  la  magnífica  cascada  de 
la  Caldera  ,  y  enfrente  del  bonito  pueblo  de  Hull, 
sirviendo  de  límites  de  los  dos  territorios.  Está  su 
posición  tan  maravillosamente  elegida  ,  que  al.  se- 
gundo año  de  su  fundación  tenia  ya  una  pobla- 
ción do  2,000  almas.  Esta  ciudad  está  situada 
sobre  una  eminencia  que  domina  la  habla  del 
canal ,  y  se  divide  en  dos  p&rtes  iguales  sobre 
uno  y  otro  ribazo.  Las  calles  están  cortadas  con 
la  mas  grande  regularidad  ,  y  las  casas  construi- 
das de  madera  son  de  una  perfecta  igualdad : 
entre  los  edificios  notables  se  distinguen  un  hos- 
pital militar  y  varios  cuarteles.  Desde  la  cumbre 
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de  la  aKura  en  que  está  situada  Bytown ,  se 
goza  del  punto  de  vista  mas  magnifico  que  ha; 
en  el  Canadá.  A  lo  lejoj  ,    y   detrás  de  una 
cordillera  de  cerros  ,  se  distinguen  los  estableció 
mientos  y  la  iglesia  de  Huli ,  y  las  pintorescas 
y  verdes  islas  qiie  cortan  la  corriente  del  rio : 
á  la  otra  parte  y  hacía  el  horizonte ,  la  comar- 
ca descubre  su  superficie  y  el  conjunto  de  so* 
berbias  rocas ,  en  cuyo  seno  corren  las  aguas 
siempre  tormentosas  y  revueltas.  Mas  inmediato 
se  ve  el  Oflawa  formando  al  principio  la  her- 
mosa corriente  de  los  Bobles  /  y  luego  la  do- 
ble y  magnifica  cascada  dé  la  grande  y  peque- 
ña Caldera.  No  obstante  que  este  grandioso  es- 
pectáculo sorprende  ,  es  necesario  volver  la  vista 
al  cuadro  mas  pequeño  que   presenta  el  puen- 
te de  la  Union  en  el  canal  Bideau  y  en  el  de^ 
Ofltawa :    prespectiva   graciosa  y  encantadora , 
en  donde  el  verdor,  el  agua  y  el  sol  se  jun- 
tan á   las  maravillas  de  la    industria  humana 
{  Pl.  LXUI.  — 3 ).  Como  obra  de  arqaiteclura, 
no  hay  nada  mas  hermoso  que  este  puente  que 
une  á  Bytown  y  Hull ,  puente  que  tiene  cebo 
arcos  de  sesenta  pies  de  largo  ,  dos  de  setenta  , 
y.  uno  de  doscientos :  es  una  de  la<  obras  mas 
maravillosas  en  este  género. 

La  travesía  de  Bytown  á  Sfonreal  es  de  pocas 
horas  :  vista  desde  lejos  esta  ciudad  es  deliciosa. 
Allí ,  á  las  orillas  de  un  ancho  rio  ,  se  extiende 
una  campiña  poco  montuosa  y  cubierta  de  ríeos 
cultivos.  Pasada  La  China  no  se  ven  ya  aquelloses- 
pectáculos  grandiosos  y  «Ivestres ;  pero  en  cambio 
se  ofrece  á  la  vista  el  de  una  agricultura  bastante 
adelantada :  granjas  por  todas  partes ,  y  campos 
cubiertos  de  ricas  y  ondulantes  mieses.  Cuando  yo 
divisé  á  Monreal  ,  cuyos  campanarios  se  destacan 
del  verdoso  cuadro  de  las  montañas  ,  no  pude 
contener  mi  sorpresa:  había  olvidado  casi  la 
vista  exterior  de  las  grandes  ciudades  desde  que 
navegaba  por  el  San  Lorenzo  y  el  Ontario.  Dis- 
puesto con  simetría  en  una  isla  del  rio ,  Hoo- 
real  presenta  un  conjunto  harroonioso  y  regu- 
lar,  y  las  puntas  de  los  edificios  que  la  dominan 
parece  aumentan  mas  el  encanto  (Pl.  LXIV. 

Aun  cuando  Monreal  se  halle  colocada  en  la 
división  política  detrás  de  Quebec  ,  es  sin  em- 
bargo Ja  ciudad  mas  importante  de  todo  el  Ca- 
nadá. Tiene  á  su  favor  todas  las  ventajas  de 
de  localidad  ,  de  población  ,  de  suelo ,  y  i^ 
clima,  de  riqueza  industrial  y  de  importancia 
territorial :  además  es  la  ciudad  construida  hace 
mas  tiempo  en  el  territorio  agreste  de  Boche- 
haga.  En  sus  principios  fue  Monreal  atacada 
repetidas  veces  por  los  salvajes  ,  por  lo  que  so 
hizo  una  especie  de  fortificación ,  de  que  to- 
davía se  ven  algunos  restos.  Actualmente  es  uoa 
ciudad  hermosa  ,  dividida  en  alta  y  baja ,  con  las 
calles  mas  inmediatas  al  rio  cómodas ;  biep  venti* 
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ladas  y  rectas :  las  casas  son  casi  todas  de  piedra  y 
arena  »  hechas  por  el  estilo  moderno»  y  cubiertas 
con  hojas  de  estaño  ó  hierro.  La  calle  de  Núes-' 
tra  Señora,  que  se  extiende  desde  el  arrabal  lla- 
mado de  Quebec  hasta  el  de  Recoletos ,  es  la 
mas  hermosa  de  la  ciudad,  y  está  adornada 
por  una  multitud  de  edificios  imponentes  ,  de  los 
cuales  el  mas  notable  es  una  catedral  gótica  que 
ocupa  la  parte  oriental  de  la  plaza  de  armas.  Es- 
ta catedral  es  uno  de  ios  templos  cristianos  mas 
admirables  $  se  calcula  que  puede  contener  has- 
la  10,000  almas.  Entre  los  demás  edificios  de- 
ben señalarse  la  grande  iglesia  anglicana  ,  el  se- 
minario de  San  Suipicio,  el  convento  de  Nuestra 
Señora  y  el  de  las  hermanas  de  la  caridad  ,  cons- 
truido en  1750  por  la  Señora  de  Youville ,  el 
colegio  nuevo  en  el  arrabal  de  Recoletos  ,  edi- 
ficado en  1819  ;  las  iglesias  inglesa  y  escocesa  , 
los  cuarteles ,  el  teatro ,  el  hospital  general , 
la  casa  de  la  villa  ,  Ja  audiencia  ,  la  cárcel ,  el 
monumento  de  Nelson ,  excelente  columna  de 
i^rdeo  dórico  y  de  treinta  pies  de  altura ,  que 
sostiene  la  estatua  de  este  célebre  marino, 
la  Masanie-haU ,  una  de  las  mas  grandes  y  me- 
jores posadas  de  la  América ;  el  colegio  fran- 
cés ,  especie  de  universidad  ;  la  universidad  in- 
glesa ,  cuya  fundación  data  desde  1821 ;  el 
seminario  católico  ,  la  iglesia  latina  ,  el  institu- 
to clásico  ,  las  dos  academias  clásicas  »  y  otros 
muchos  establecimientos  inferiores  y  escuelas  ele- 
mentales; la  sociedad  de  historia  natural  y  el 
museo  del  instituto  mecánico ,  las  sociedades  de 
agricultura  ,  botánica  ,  y  de  la  propagación  de  la 
industria ,  el  gabinete  literario  llamado  News 
room  ,  y  la  biblioteca  de  Monreal. 

La  importancia  de  Monreal  es  un  hecho  con- 
temporáneo. Antes  que  se  estableciese  entre  esta 
ciudad  y  Quebec  una  línea  de  buques  de  vapor  , 
contaba  apenas  con  15,000  almas,  y  en  1815  tenia 
poco  mas  ó  menos  igual  número ;  mas  después 
que  las  comunicaciones  se  han  multiplicado  y 
generalizado  entre  el  alto  y  bajo  Canadá  ,  Mon- 
real ha  absorvido  poco  á  poco  casi  toda  la  impor- 
tancia comercial  del  San  Lorenzo.  En  1825  con- 
taba ya  con  24,000  almas ,  y  hoy  dia  asciende 
su  población  á  mas  de  40,(j()0  habitantes.  En 
esta  ciudad  es  donde  tiene  escablecida  su  casa 
principal  la  iamosa  Compañía  del  Nordeste 
que  después  de  haber  entorpecido  las  operacio- 
nes de  la  Compañía  de  Ja  bahía  de  Hudson ,  ha 
concluido  con  absorverla  y  refundirse  en  ella. 
Por  medio  de  esta  reunión  ha  llegado  á  ser 
Monreal  el  depósito  mas  interesante  del  comercio 
de  pieles ,  pues  se  cuentan  hasta  tres  mil  personas 
empleadas  entre  fabricantes  ,  cazadores  y  agentes 
de  la  sociedad. 

También  son  de  pocos  años  acá  los  numerosos 
i  importantes  edificios  que  posee  ,  y  de  que  aca- 
bamos de  hacer  relación :  Monreal  ha  tomado 
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en  el  transcurso  de  este  siglo  una  extensión  y 
un  desarrollo  increible.  Quince  ó  veinte  buques 
de  vapor  en  continua  actividad  hacen  el  servi- 
cio con  Quebec  y  Halifax ,  pues  los  pasajeros  y  las 
mercancías  abundan  en  esta  carrera.  La  ensenada 
de  Monreal  no  es  muy  grande ,  pero  ofrece  un 
abrigo  seguro.  Las  embarcaciones  que  calan  15 
pies  pueden  acercarse  á  los  pretiles  ,  cerca  de  la 
puerta  del  mercado  ,  para  recibir  ó  dejar  sus  car- 
gamentos. La  profundidad  ordinaria  es  de  tres  á 
cuatro  brazas  y  media  ,  y  con  excelentes  sitios  pa- 
ra anclar.  Durante  la  primavera  la  isla  está  casi 
toda  sumergida  por  las  avenidas  del  rio.  Uno  de 
los  grandes  inconvenientes  de  esta  ensenada  es  la 
corriente  de  Santa  María  ,  situada  una  milla  mas 
abajo  ,  la  cual  es  tan  impetuosa  que  no  se  puede 
subir  cuando  reinan  los  vientos  del  N.  E.  Este 
obstáculo  desaparecería  haciendo  un  nuevo  canal, 
ó  prolongando  el  de  La  China. 

La  población  de  Monreal  es  aun  francesa  en  el 
fondo  ,  aunque  en  el  transcurso  de  estos  últi- 
mos quince  años  han  llegado  muchos  emigrados 
ingleses.  El  carácter  de  los  habitantes  es  benéfi- 
co y  hospitalario ;  su  sociedad  agradable  ,  dulce  , 
y  afable :  es  una  dichosa  mezcla  de  los  caracte- 
res inglés  y  francés  ,  que  ha  unido  á  la  seguridad 
en  los  tratos  la  elegancia  en  los  modales.  Los 
hombres  de  la  clase  inferior  que  se  encuentran 
por  las  calles  ,  muestran  actividad  ,  satisfacción 
y  alegría:  basta  aquf  no  se  ha  conocido  ese 
terrible  pauperismo  que  tiene  infestadas  casi  to- 
das las  capitales  de  Europa.  El  exceso  de  su 
población  no  ha  hecho  necesaria  esa  actividad  vio- 
lenta ,  que,  sin  excluir  la  miseria,  derrama  un  ger- 
men de  destrucción  y  aniquilamiento  eu  otras 
poblaciones  macilentas  y  enfermizas. 

Las  cercanías  de  Monreal  son  magnificas  por 
sus  labranzas.  Cerca  de  milla  y  media  de  distancia 
de  la  ciudad  bay  una  colina  de  donde  ella  ha  to- 
mado el  nombre  c  algunos  viajeros  han  exagerado 
la  altura  de  esta  eminencia  ,  la  que  parece  tener 
solanoente  de  500  á  600  pies  de  elevación.  La 
pendiente  que  conduce  á  la  cima ,  al  principio 
bastante  suave ,  se  vuelve  escarpada ;  pero  en 
llegando  á  la  meseta  se  descubre  una  perspec- 
tiva grande  y  magnifica.  La  vista  se  extiende  por 
este  hermoso  y  risueño  valle  en  medio  del  cual 
el  San  Lorenzo  corre  como  un  mar:  el  go- 
bierno tiene  el  proyecto  de  construir  en  este  pun- 
to una  fortaleza  que  domine  todo  el  río.  El  ter- 
reno comprendido  entre  la  ciudad  y  la  colína  es- 
tá adornado  de  huertas  y  jardines  que  producen 
excelentes  y  variados  vegetales ,  grosellas  y  ricas 
fresas :  en  las  huertas  se  coge  la  mejor  clase  do 
frutas  que  hay  en  el  mundo  ;  melocotones ,  alba- 
ricoques  y  ciruelas,  y  sobre  todo  manzanas  de  las 
que  no  se  conocen  mejores  que  las  blancas  y  las 
grises.  En  los  lados  del  camino  que  corta  la  mon- 
taña hay  un  edificio  de  piedra  rodeado  de  un 
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cercado  conocido  bajo  el  nombre  de  Castillo  de 
los  señores  de  Monreal  ó  con  el  de  Gasa  de  los 
Guras  :  dicho  edificio  tiene  jardines  y  huertas  de 
bastante  extensión.  Entre  las  barcas  que  atra- 
viesan el  rio  f  la  de  mas  amplitud  es  la  que  va 
desde  la  ciudad  á  la  Pradera  de  la  Magdalena. 
La  travesía  se  hace  por  medio  do  buques  de 
vapor* 

Después  de  algunos  dias  ^  de  permanencia  en 
Monreal ,  continuamos  nuestra  ruta  hacia  Que- 
bec  en  un  magnifico  vapor :  los  pueblos  ocultos 
por  sus  bosques ,  las  granjas  ,  los  campos  culti- 
vados t  todo  desaparecia  á  nuestra  vista  por  la  ve- 
locidad del  buque :  apenas  distinguimos  de  lejos 
la  encantadora  villa  de  la  Pradera  ,  delante  de  la 
que  hicimos  una  pequeña  detención.  Esta  villa 
situada  en  la  ribera  izquierda  del  San  Lorenzo  , 
y^  á  unas  ocho  millas  de  distancia  de  Monreal, 
es  un  punto  intccesante  por  su  comercio  y  por 
su  población :  tiene  bonitas  calles ,  y  las  casas 
están  bien  edificadas  ,  siendo  algunas  de  ellas  de 
dos  pisos.  Artilices'ile  todas  las  profesiones  ,  ma- 
quinistas y  hetreí-bs  y  tenderos  pueblan  esta  villa  , 
á  la  que  por  otra  parte  enriquece  extremada- 
mente el.  movimiento  de  los  barcos  de  .vapor. 

El  puebIo<  de  San.José  es  mas  pequeño  que 
el  de  Pradera  ^  ifeto-  su  situación  es  mm^bo  mas 
romántica.  En  la-conRuencia  del  rio  que  indis- 
tintamente llaman  Richelieu  ,  Sorel  ó  Chambly  , 
con  el  de  San  Lorenzo ,  está  situada  la  villa  de 
William-Henry  ,  que  ocupa  el  mismo  terreno  de 
un  fuerte  construido  en  1665  por  Mr.  de  Tracy  > 
para  defensa  de  los  ataques  de  los  indios  :  es  un 
edificio  bastante  regular,  en  el  que  hay  almacenes 
y  cuarteles  capaces  de  contener  una  guarnición 
respetable  :  la  orilla  del  rio  tiene  10  ó  12  pies  de 
elevación  enfrente  del  fuerte.  En  el  lado  opuesto 
hay  unas  canteras  á  propósito  para  grandes  cons- 
trucciones. 

El  resto  de  esta  travesía  ofrece  pocos  puntos 
dignos  de  especial  examen  :  pasamos  sucesiva- 
mente por  delante  de  Tres-Rios  ,  notable  por  su 
comercio  ;  San  Mauricio ,  por  sus  fraguas  de  on 
hierro  excelente :  San  Juan  ,  apostadero  de  los 
buques  de  vapor  que  vienen  del  lago  Ghamplaín 
al  San  Lorenzo  ;  por  último  el  fuerte  Ghambly , 
cuyas  fortificaciones  han  reparado  y  aumentado 
los  ingleses  (  Pl.  LXV.  •—  3  ).  En  lo  interior  ,  y 
á  la '  derecha  del  rio  ,  dejamos  uno  de  los  mas 
bonitos  sitios  que  se  pueden  ver ,  cual  es  el 
pueblo  de  San  Jacinto  ,  agrupado  pintorescamen- 
te á  orilkis  del .  fiicheiíeu  con  un  puente  que 
une  las  dos  riberas  (  Pl.  LXV.  —  1 ). 

Por  ultimo  ,  después  de  hab^r  admirado  todas 
-las  vistas  que  presenta  el  San  Lorenzo,  ya  se  en- 
sanche para  formar  el  lago  de  San  Pedro ,  ya 
se  estreche  un'  poco  mas  abajo  de  la  Punta  de 
ios  Trembles  y  el  pueblo  de  San  Agustín  ,  lle- 
gamos á  este  úlümo  punto  ,  donde  el  rio  de  San 
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Lorenzo  ^se  encajona  entre  dos  riberas  escar- 
padas de  una  vista  áspera  y  agreste  :  á  su  sa- 
lida se  descubre  á  Quebec ,  en  un  sitio  don* 
de  el  rio  se  extiende  y  divide  para  cerrar  la  isla 
de  Orleans.  Las  aguas  violentamente  sacudidas 
en  este  punto  por  |a  marea  que  sube  hasta  Tres- 
Ríos ,  se  encuentran  frecuentemente  eo  tal  esta- 
do de  agitación  y  turbulencia ,  que  se  parecen 
aPmar  :  por  otra  parte ,  completa  este  coadro  la 
vista  desagradable  de  Quebec ,  cuyas  casas  amon- 
tonadas en  la  ribera  ,  dominan  el  rio  y  los  más- 
tiles de  los  navios  anclados  á  sus  pies  (Pl.  LXIV. 
-2). 

La  fundación  de  Quebec  ea.  debida  á  Samuel 
Ghamplain,  ingeniero  y  geógrafo  del  rey  de  Fran- 
cia :  fue  fundada  en  1608  sobre  el  terreno  de 
un  pueblo  indiano  llamado  Stadaconé  y  sobre  la 
cima  del  cabo  Diamante.  Precarios  y  lentos  fue- 
ron en  su  principio  los  adelantos  de  esta  ciudad, 
por  los  continuo»  y  repetidos  ataques  de  los  salva- 
jes. En  1629  cayó,  en  manos  de  los  ingleses , 
de  las  que  fue  arrebatada  por  la  Francia  en  1632, 
al  mismo  tiempo  que  lo  restante  del  Canadá. 
Desde  esta  época  fue  notable  el  aumento  de  di- 
cha ciudad  de  .Quebec  ,  á  la  aue  se  dio  el  título 
de  capital  en  1663.  Celosos  de  su  importancia , 
quisieron!  los.  ingleses  reconquistarla  en  1690 , 
pero  entonces  Xaé  libertada  de  stis  ataques :  á  fi- 
nes del  siglo  pasado  fue  cuando  esta  posesiop 
importante  cayó  en  su  poder. 

Quebec  ,  capital  del  Bajo  Canadá  ,  se  desen^ 
vuelve  mágestuosamente  en  forma  de  anfiteatro. 
Está  situada  sobre  un  promontorio  al  N.  O.  del 
San  Lorenzo,  y  sobre  la  cima  del  cabo  Diamante, 
que  se  eleva  á  mas  de  300  pies  sobre  el  nivel 
del  rio.  En  ciertos  sitios  es  enteramente  perpen- 
dicular esta  ribera :  en  otros  hay  muchas  por- 
ciones de  terreno  en  las  que  han  echado  raices 
algunos  chaparros  y  pinos  :  el  aspecto  general  es 
triste  y  desnudo.  Desde  el  punto  mas  alto  del  ca- 
bo ,  mirando  al  San  Lorenzo  y  hacia  el  N.,  se  ex- 
tiende una  pendiente  suave  continuada  por  una 
cordillera  de  colinas ,  hasta  el  sitio  llamado  Riba- 
zo de  Santa  Genoveva ,  perpendicular  todavía 
sobre  el  río  ,  y  á  una  altura  de  100  pies.  Á  so 
falda  empieza  la  llanura  ,  que  se  prolonga  hasta 
el  rio.  llamado  de  San  Carlos  que  forma  el  otro 
lado  de  la.  península.  La  distancia  de  un  río  i 
otro  forma  el  frente  de  las  fortificaciones  de  Que- 
bec, y  comprende.  1,837  varas.  Estas  fortifica- 
ciones deben  ser  miradas  como  el  cercado  de  la 
ciudad,  y  tienen  da  circuito  dos  millas  y  tres  cuar- 
tas partes  de  otra.  Además  de  la  grande  divi- 
sión de  la  ciudad  en  alta  y  baja  ,  está  repartida 
en  señoríos  y  feudos ,  tales  como  los  señoríos  del 
rey  y  los  del  seminario  ,  el  feudo  de  de  San  Jo* 
sé  que  pertenece  al  hospital ,  y  las  tierras  per- 
tenecientes poco  ha  á  b  orden  de  los  Jesuítas : 
en  estas  divisiones  no  se  comprenden  los  arrabales 
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ni  ios  puestos  militares.  En  1622  Quebec  no 
cootenia  mas  de  50  habitantes :  en  1759  su  po« 
blacion  estaba  vainada  en  8  ó  9,000  almas,  y  hoy 
día  tiene  ,  comprendidos  los  arrabales ,  cerca  de 
30,000.  Los  edificios  públicos  son  el  castillo  de 
San  Luis ,  al  hospital ,  el  convento  de  las  ur- 
sulinas y  el  de  los  jesuitas ,  donde  están  los 
cuarteles ,  las  catedrales  católica  y  protestante  , 
la  iglesia  escocesa  ,  la  lonja  ,  el  banco  ,  el  hospi- 
tal militar  ,  la  audiencia ,  el  seminario ,  la  cár- 
cel ,  los  cuarteles  de  artillería  ,  y  por  último  los 
monumentos  erigidos  á  los  dos  valientes  gene- 
rales Wolf  7  Moncalm  ,  inglés  el  uno  ,  y  francés 
el  otro  ,  que  murieron  en  la  misma  batalla.  Ade- 
más hay  eu  Quebec  dos  mercados  principales , 
jana  plaza  de  armas,  y  una  esplanada. 

El  castillo  de  San  Lui$  parece  un  nido  de 
águila  ,  construido  de  piedra  y  perpendicular  á  un 
precipicio  :  sus  baterías  dominan  el  país  ,  el  rio  , 
la  isla  de  Orleans  ,  la  Punta-Levi  y  toda  la  cam- 
piña. La  fortaleza  de  San  I^uis  ocupaba  cuatro 
acres  de  tierra  y  formaba  un  paralelogramo  /  con 
dos  fuertes  reductos  á  cada  ángulo ,  unidoji  por 
un  lienzo  de  muralla:  boy  dia  no  quedan  mas 
que  algunos  restos. 

Uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  Que- 
bec  es  sin  disputa  la  columna  rectangular  erigida 
á  los  generales  Wolf  y  Moncalm  en  1827  , 
por  el  gobernador  jpglés  conde  de  Dalbousie , 
idea  sensible  y  piadosa  que  reunió  en  el  mismo 
monumento  los  dignos  de/ensores  de  dos  causas 
contrarias.  La  inscripción  es  oauy  sencilla ;  Jfor- 
^m  vürtus  communem  »  famaní  historia  ,  fTtonu- 
meníwn  posterítas  dedil. 

La  audiencia  es  un  ediBcio  de  piedra  ,  ^e 
construcción  moderna  ,  grande,  bien  dispuesto  y 
notable  por  su  arreglo.  Todas  las  iglesias  de  las 
diversas  sectas  son  también  buenos  edificios; 
por  la  parte  exterior  los  conventos,  los  cuarteles  , 
posadas  ,  mercados  y  las  dependencias  de  la  co- 
rona son  grandiosos  como  convienen  á  monu-i^ 
inentos  de  una  grande  «ciudad. 

yéase  como  ha  descrito  á  Quebec  un  célebre 
geógrafo  :  «  Un  magnífico  fondeadero  donde  po- 
drían anclar  con  seguridad  muchas  flotas;  un 
boeoo  y  ancho  rio ;  riberas  cercadas  de  rocas  , 
llenas  aquí  de  selvas  ,  allí  de  casas ;  los  dos  pro- 
montorios de  Punta-Levi  y  del  cabo  del  üia- 
mante  ,  cuya  ciipa  está  á  350  pies  sobre  el  ni- 
vel del  río;  la  pequeña  isla  del  cabo  Diamante , 
f  la  magestuosa  cascada  del  rio  Montmorency 
dan  á  la  capital  del  Bajo  Canadá  una  vista  im- 
ponente y  verdaderamente  magnifica.  Pero  de 
todas  las  bellezas  que  reúne  es  la  mas  grande  y 
la  mas  terrible  la  de  la  cindadela  ,  que  es  una 
de  las  mas  formidables  que  hay  en  el  mundo. 
Esta  cindadela  está  rodeada  de  fuertes  murar 
Has ,  guarnecidas  con  t^nta  artillería,  que  la  ha- 
cen casi  ineipngnable.  Guando  las  pasamatas  es- 


tén concluidas ,  podrán  estar  á  cubierto  de  las 
bombas  cinco  mil  hombres  :  h  armería  ó  arsenal 
contiene  armas  para  cien  mil.  » 

Entre  los  establecimientos  puramente  cientí- 
ficos y  literarios  de  Quebec  ,  es  necesario  hacer 
mención  del  colegio  y  del  seminario ,  de  las 
escuelas  elementales ,  de  una  biblioteca  públi- 
ca y  de  una  multitud  de  sociedades  de  histo- 
ria ,  literatura  ,  agricultura ,  medicina ,  etc.  Á  pe- 
sar de  que  la  población  de  Quebec  no  pasa  de 
30,000  almas ,  reside  en  ella  una  audiencia ,  y  tie- 
nen sus  sillas  un  obispo  anglicano  y  otro  católico  : 
es  también  residencia  del  gobernador  general , 
que  es  capitán  general  de  toda  la  América  in- 
glesa. 

Las  cercanías  de  Quebec  abundan  en  sitios 
grandiosos  y  magníficos  ,  entre  los  que  es  ne- 
cesario colocar  como  primero  la  cascada  de 
Mobtmorency.  Esta  no  es  de  tanta  importancia 
por  su  altura  ,  como'  por  la  vista  del  paisaje  don- 
de se  halla.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  pe- 
queña cascada  de  la  Caldera  ,  en  la  confluen- 
cia del  San  Lorenzo  ,  que  se  arroja  en  él  á  algu- 
nas millas  mas  abajo.  No  lejos  del  salto  de  Mont- 
morency se  encuentran  las  fábricas  de  aserrar 
de  Mr.  Patterson  ;  magnífico  establecimiento,  en 
el  que  hay  veinte  y  cuatro  sierras  separadas  y 
otras  cinco  circulares  ,  que  puestas  en  movimien- 
to por  un  ingenioso  mecanismo,  cortan  las  ta- 
blas con  una  prontitud  extraordinaria.  Entre  los 
sitios  de  las  cercanías  se  cita  todavía  á  Oríeans, 
bonita  villa  en  la  isla  de  dicho  nombre ,  en  cu- 
yo astillero  se  han  construido  los  navios  mas 
grandes  que  ban  surcado  los  mares ,  el  Colóme 
bu$  y  el  barón  Renfrew. 

Después  de  permanecer  algunas  semanas  en 
Quebec ,  tuve  deseos  de  volver  á  Europa  vi- 
sitando antes  á  Halifax  y  Terranova  que  de- 
bían ser  las  dos  últimas  paradas  mías  en  Amé- 
rica. En  vez  de  bajar  á  Halifax  por  el  San  Lo- 
renzo ,  tomé  el  camino  de  tierra  ,  y  llegué  á  Fe- 
derick-Tovn  capital  del  Nuevo  Brunswicfc.  Fe- 
derick-Town  es  una  pequeña  ciudad  de  2,000 
almas  ,  pero  de  alguna  importancia  como  cabeza 
de  partido  y  plaza  de  armas.  Una  de  las  me- 
jores vistas  es  la  de  la  pla^a  ,  que  contiene  á  la 
vez  el  mercado  principal  y  los  cuarteles  (  Pl. 
LXV.  —  ?).  No  muy  lejos  de  Federick-Town 
está  la  ciudad  de  San  Juan  ,  mucbo  mas  impor- 
tante que  la  capital ,  ya  por  su  población  que  as- 
ciende á  12,000  almas  ,  ya  también  por  su  co- 
mercio que  es  mucho  mas  extenso.  El  rio  de  San 
Juan,  á  cuyo  lado  está  situada  la  ciudad  ,  forma 
á  algunas  millas  de  su  desagüe  una  cascada  que 
parece  se  precipita  desde  una  selva  de  pinos,  y 
por  entre  dos  paredes  de  rocas  que  parecen  he- 
chas por  los  hombres.  Este  sitio  presenta  un  con- 
junto tal  de  aspereza,  que  agrada  á  la  vista  (  Pl. 
LXV.— 4). 
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La  travesía  desde  San  Jaan  á  Halifax  la  hice 
por  mar.  Halifai,  capital  de  la  Nueva  Escocia,  y 
uno  de  los  puertos  roas  importantes  del  Gana* 
dá ,  es  unH  ciudad  deliciosa  y  regularmente  cons- 
truida ,  aunque  casi  todas  las  casas  sean  de  ma- 
dera (Pl.  LXVl.  —  1).  De  todos  sus  edificios 
es  sin  disputa  el  mas  bonito  y  elegante  el  PrO' 
vince  BijMing  [edÁ^úo  de  la  provincia), grande 
obra  de  piedras  de  sillería  ,  de  una  graciosa  arqui- 
tectura ,  y  con  dos  columnas  de  orden  jónico. 
Aquí  es  donde  residen  los  tribunales ,  las  ofi- 
cinas de  administración  ,  la  biblioteca  pública  , 
y  el  consejo  y  junta  de  legislación  de  la  pro- 
vincia ;  pero  de  todas  las  bellezas  que  tiene 
Halifax  la  mas  grande  y  la  primera  es  su  puer- 
to ,  uno  de  los  mas  hermosos  de  la  Améri- 
ca ,  y  uno  de  los  apostaderos  mas  interesan- 
tes para  la  Gran  Bretaña.  Fortificaciones  im- 
ponentes defienden  su  entrada.  Los  edificios 
y  establecimientos  mas  notables  de  Halifax  son 
el  Dahlousie  CoUege ,  construcción  moderna , 
organizad  1  lo  mismo  que  fa  universidad  de  Edim- 
burgo :  una  excelente  escuela  latina  ,  y  otros  mu- 
chos establecimientos  inferiores.  Esta  ciudad  tie- 
ne de  población  18,QD0  raimas,  que  no  dejará  de 
aumentarse  por  las  muchas  relaciones  que  tiene 
con  la  metrópoli.  Los  pfiíquebotes  de.  la  compañía 
de  Halifax  salen  una  vez  al  nies  para  Liver- 
pool :  el  gobierno  expide  otros  para  Falmouth. 
La  travesía  de  Liverpool  á  Halifax  se  hace 
en  pocos  días  á  muy  poca  costa  :  Halifax  ex- 
pide además  paquebotes  para  otra  multitud 
de  puntos  y  eñ  distintas  dtreociones.  Las  em- 
barcaciones mercantes  iharcban  dur<inte  el  es- 
tío ,  y  en  dos  épocas  fijas,  para  las  islas  del  Ca- 
bo Bretón,  del  Príncipe-Eduardo-,  para  Pres- 
ton  ,  para  las^  bahías  de  Minamichi  y  de  Ghaleur, 
y  por  último  para  Quebec.  Acaban  además  de 
establecerse  buques  de  vapor  entre  Halifax  y 
Quebec. 

Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  á  Halifax  con- 
tinué mi  ruta  bácia  Johnstown  ,  capital  de  la  is- 
la de  Terranova.  donde  esperaba  encontrar 
algún  navio  francés  pronto  á  darse  á  la  vela  pa- 
ra Europa.  Mo  me  restaba  mas  quo  reasumir 
mis  noticias  sobre  jel  Canadá  y  la  América  polar. 

CAPÍTULO  XII. 

HISTORIA  Y  OBOGRAFÍA.  DEL   CANADÁ. 

Si  se  remonta  uno  á  la  época  del  descubri- 
miento del  Canadá  ,  se  encontrará  que  el  d^scu-^ 
bridor  de  la  América  del  norte  ^  Sebastian  Ga- 
bot ,  fue  el  primero  que  entró  en  el  golfo  de  Saar 
Lorenzo.  Después  de  él  vinieron  Juan  Dionisio 
d'Harfleur ,  Tomás  Aubert ,  Verazzani ,  y  sobre 
todos  Jaime  Gartier ,  que  en  1535  subió  el  San 
Lorenzo  hasta  el  sitio  llamado  Hocheliaga  y  fun- 


dó á  Moureal.  Á  Gartier  sucedió  Roberval ,  qne 
partió  de  Francia  para  establecerse  en  el  Ca- 
nadá y  que  no  dio  ninguna  noticia.  La  coloniza- 
ción presenta  aqui  un  blanco  hasta  1598 ,  en 
que  el  marqués  de  la  Roche  fue  nombrado  vírey 
del  Canadá  por  Enrique  IV.  Mas  tarde  se  sace-^ 
dieron  consecutivamente  Chanvin  ,  de  Monts  j 
Champlain  ,  este  último  protegido  por  el  principe 
de  Conde.  Champlain  fue  uno  de  los  que  mas 
adelantaron  sus  correrías  por  el  país ,  y  se  aso- 
ció para  explotarle  con  una  compañía  de  merca- 
deres de  Rúan.  Estaba  la  colonia  por  este  tiempo 
en  un  estado  bien  precario  ,  pues  Quebec  ,  que 
fue  fundado  catorce  años  después  ,  contaba  á  lo 
mas  50  habitantes.  En  1627  ,  bajo  el  favor  de 
Richelieu  ,  se  organizó  la  compañía  de  las  pelete- 
rías. Tomada  la  colonia  por  los  ingleses  en  1628, 
volvió  á  ser  de  la  Francia  en  1632.  Muerto 
Champlain  ,  la  gobernaron  sucesivamente  Mont- 
magny  ,  d*Aillebout ,  de  Lauzun  ,  el  marqués  de 
Ai'genson  ,  y  d*Avengour ,  que  hizo  mucho  por 
la  prosperidad  de  la  colonia.r 

En  1664 ,  fue. cedido  el  Canadá  ^  como  todas 
las  demás  posesiones  coloniales  de  la  Francia  , 
á  la  compañía  de  las  Indias  occidentales  por 
Luis  XIV.  Nada  de  nuevo  sucedió  b&jo  el  man- 
dó de  Mesy  y  de  Courcelles.  En  1666  ,  el  se- 
ñor de  Tracy  ,  gobernador  general  de  las  juris- 
dicciones de  la  Compañía  ,  hizo  construir  tres 
fuertes  sobre  el  rio  de  Chambly  y  se  dedicó  á 
hacer  correrias  sobre  el  territorio  de  los  mohawks 
que  fueron  favorables.  La  consolidación  de  la 
colonia  continuó  bajo  el  mando  de  Frontenac  y 
de  la  Barre ,  y  en  1685  la  población  del  Ca- 
nadá ascendía  á  10,000  almas.  Los  gobernadores 
que  se  sucedieron  ayudaron  mucho  á  esta  pros- 
peridad ascendente,  y  mas  que  todos  el  marqués 
de  Yandreuil.  La  administración  de  Mr.  Beau- 
harnais  fue  celebre  por  la  construcción  de  nue- 
ve fuertes  ^  y  por  la  introducción  en  1744  del 
código  mercantil  francés.  Bajo  el  gobierno  del 
conde  Galissoniere  se  fijaron  los  limites  del  Ca- 
nadá. De  Jonquiere  y  Duquesne  se  sucedie- 
ron sin  incidentes  hasta  la  llegada  del  nuevo 
gobernador  de  Montcalm  ,  que  traía  de  -Francia 
una  considerable  armada  para  hacerse  respetar 
de  las  fuerzas  inglesas.  I^  guerra ,  ¡aterrampida 
basta  entonces  y  reducida  á  algunas  escaramu- 
zas ,  tomó  un  carácter  serio  y  durable.  Mont- 
calm tomó  el  fuerte  de  Oswego  y  se  portó  con 
valor  saliendo  victorioso  do  sus  pruebas  en  los 
llanos  de  Monreal.  Después  de  una  larga  serie 
de  hostilidades  en  que  las  ventajas  se  equilibra- 
ban ,  vino  la  campaña  de  1759 ,  tan  fatal  para  la 
Francia «  Los  ingleses  atacaron  por  tres  puntos 
distintos  el  Canadá  :  el  general  WolfT  fue  encar- 
gado de  atacar  á  Quebec ;  sir  Johnson  marchó 
sobre  el  fuerte  de  Niágara  ,  y  el  general  Am- 
herst  sobre  los  de  Cronw  Soint  y  de  Tyconde- 
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rago :  el  punto  de  rennton ,  era  Monreal.  Des- 
paes  de  un  ataque  infructuoso  contra  los  france- 
ses atrincherados  en  Montmorency  ,  Wolf  tomó 
posición  en  los  llanos  de  Abraham  ,  adonde  tu» 
TO  la  imprudencia  de  seguirle  el  general  Mont* 
calm.  En  este  sitio  se  dio  una  gran  batalla  ,  en 
la  que  el  valor  y  bravura  de  los  dos  ejércitos 
se  manifestó  claramente  :  los  dos  generales  pe- 
recieron en  ella,  y  asi  no  pudo  sobrevivir  el 
uno  ¿  su  triunfo  ,  ni  el  otro  á  su  derrota.  Los 
ingleses  quedaron  dueños  del  campo ,  y  al  dia 
siguiente  Quebec  abrió  sus  puertas  ¿  los  vence- 
dores :  los  generales  Johnson  y  Amherst  no  fue* 
ron  menos  dichosos.  La  capitulación  de  Mon- 
real ,  que  acaeció  el  8  de  setiembre  de  1760  , 
entregó  al  Canadá  en  poder  de  los  ingleses.  El 
tratado  de  1783  conGrmó  diplomáticamente  un 
hecho  que  las  armas  habian  terminado  ya. 

D^e  entonces ,  el  Canadá  vino  á  ser  para 
los  ingleses  un  campo  de  batalla  ,  donde  comba- 
tieron mucho  para  ahogar  la  insurrección  de 
aquellas  provincias  americanas  :  guerra  cuyos  de« 
talles  veremos  después.  Guando  esta  lucha  se 
hubo  terminado  ,  el  gobierno  inglés  se  ocupó  en 
dar  al  Canadá  una  nueva  organización  política. 
Otra  guerra  suscitada  en  1812  entre  la  Gran 
Bretaña  y  la  Union »  tuvo  al  Canadá  por  algu- 
nos años  en  continua  alarma.  Desde  este  tiem* 
po  ninguna  conmoción  ha  turbado  sus  adelan- 
tos paci6cos  y  progresivos. 

El  Canadá  ,  ó  si  se  quiere  ^  la  Nueva  Bretaña, 
comprende  los  gobiernos  de  Quebec^  de  la  Nueva 
Gales  ó  Maine  occidental ,  el  de  York  ó  el  Alto 
Canadá  ,  el  del  Nuevo  Brunswik  y  Nueva  Esco- 
cia ,  el  de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo ,  el  d^ 
Terranova ,  y  por  último  el  Labrador  y  el  Mai- 
ne oriental.  No  queremos  considerar  como  po- 
sesiones inglesas  todo  el  pafs  que  se  extiende  al 
E.  y  al  N. ,  y  que  habitan  las  tribus  salvajes. 

La  temperatura  del  alto  y  bajo  Canadá  es 
mucho  mas  rigurosa  de  lo  que  debería  esperarse 
de  su  poco  elevada  latitud.  En  el  invierno  rei- 
nan fríos  mucho  mas  intensos  que  en  otros  países 
situados  en  la  misma  zona ,  y  esta  diferencia 
proviene  »  ya  de  las  muchas  selvas  y  tierras  eria- 
les»  6  ya  de  los  inmensos  y  numerosos  lagos  que 
hay  en  este  territorio.  A  pesar  de  su  frío  ,  el  cli- 
ma es  saludableí  y  el  calor  es  en  el  estio  mucho 
mas  fuerte  que  en  Europa. 

Los  vientos  que  dominan  en  el  alto  y  bajo 
Canadá  son  los  de  N.  E.  ,  de  N.  O.  y  de  S.  O. , 
que  tienen  una  grande  influencia  sobre  la  tem- 
peratura. El  cielo  es  de  un  azul  hermoso  y  da-» 
ro ;  las  nieblas  son  raras  y  el  sol  las  disipa  pron- 
tamente f  y  solamente  en  el  invierno ,  durante 
los  hielos»  corren  por  el  San  Lorenzo  espesas  ne» 
lilínaa. 

La  agricultura  está  poco  adelantada  en  el  Ca- 
nadá ,  donde  podrían  sacarse  grandes  beneflcios 


de  sus  inmensos  y  dilatados  terrenos.  Todas  las 
mejoras  introducidas  en  Europa  son  desconocidas 
en  este  país  ,  pues  el  suelo  ,  virgen  todavía  ,  no 
tiene  necesidad  de  ellas.  A  estos  colonos  no 
les  importa  ignorar  el  movimiento  alternativo  y 
científico  de  les  cosechas ,  porque  tienen  á  su 
disposición  casi  todo  el  terreno  que  quieren.  Los 
productos  principales  de  este  país  son  trigo  ,  ave- 
nai  guisantes  ,  maíz  ,  azúcar  de  arce,  cidra,  etc. 
^  Sobre  todos  estos  productos  se  distingue  el  de 
pieles  y  que  es  el  que  constituye  principalmente  el 
comercio  del  Canadá.  Desde  que  la  compañía  de  la 
bahía  de  Hudson  se  ha  unido  á  la  de  Monreal , 
el  comercio  ha  abandonado  á  los  cazadores  in- 
gleses una  porción  de  desiertos  que  confinan  con 
eh  mar  Ártico.  Es  necesario  añadir  á  este  ramo 
de  activos  cambios  i  y  poniéndola  en  primer  lu- 
gar ,  la  pesca  del  bacalao  y  de  otras  clases  que 
se  verifica  en  estos  sitios ,  particularmente  en 
Terranova.  Mac-6regor  ha  calculado  que  esta 
pesca  emplea  cerca  de.  20,000  personas  ingle- 
sas ,  y  que  la  exportación  actual  de  Terranova 
y  del  labrador  asciende  á  la  enorme  suma  de 
800^000  libras  esteríinas.  Por  lo  demás  ,  la  in- 
dustria fabríl  del  Canadá  se  reduce  á  algunas  fá-« 
bricas  de  tejidos  de  algodón ,  de  aguardiente , 
cervecerías  y  tenerías*  Lo  demás  del  consumo  lo 
abastecen    las    importaciones  inglesas. 

No  hay  tierra  alguna  que  esté  mas  regada  que 
el  Canadá  y  los  terrenos  silvestres  que  le  circuyen. 
Entre  los  ríos  mas  caudalosos  se  señala  el  Macken- 
zie  I  cuya  corriente  empieza  en  la  vertiente  oríen* 
tal  de  las  montañas  missouri-colombianas.  Este  río 
se  forma  de  muchos  brazos  ,  de  los  que  el  de  la 
Paz  ,  tenido  como  el  príncipal,  lleva  su  nombre. 
Atraviesa  el  país  de  Chippeways ,  y  baña  algu- 
nos pequeños  fuertes  de  madera  construidos  por 
la  compañía  del  Nordeste ;  después  se  arro* 
ja  en  el  lago  Atapeskon  ,  al  salir  del  cual  se 
forma  el  rio  de  la  Esclava ,  para  echarse  en 
el  lago  de  dicho  nombre  ,  por  bajo  del  cual  to- 
ma el  nombre  de  Mackmzie.  No  teniendo  en 
cuenta  las  pequeñas  corrientes  que  se  pier- 
den dentro  de  los  lagos ,  las  principales  del 
Mackenzie  son  :  á  la  derecha ,  el  rio  del  Eian  ^  y 
poco  después  el  caudaloso  Oso  ;  á  la  izquierda  , 
el  rio  de  las  Montañas.  Ei  Mackenzie  entra  en 
el  Occéano  Ártico.  Mas  lejos ,  y  al  E.  ,  corre  el 
Copper-Mine  ,  ó  rio  de  la  Mina  de  cobre  ,  que 
atravesando  los  lagos  de  Point  y  de  Red-Rock  , 
y  bañando  el  país  de  los  esquimales ,  viene  á 
terminar  en  el  golfo  de  Jorge  IV. 

Si  se  siguen  las  orillas  del  mar  de  Hudson  en- 
cuéntrense el  rio  de  Churchill  ó  Misinipí ,  cuyo 
nacimiento  se  ignora  ,  que  después  de  haber  re- 
gado el  país  de  Knistenaui ,  se  comunica  ,  según 
se  cree  ,  con  el  Mackenzie ;  el  Nelson  ,  la  cor- 
riente de  aguas  mas  caudalosa  de  este  mar ;  y 
por  último  el  Sevem ,  que  nace  en  Winnipeg  y 
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entra  en  el  Hudson  por  Severn-House. 

Desaguan  en  el  golfo  de  San  Lorenzo  el  San 
Lorenzo ,  cuyo  curso  hemos  seguido  :  el  Miramí- 
chi ,  cuyo  curso  es  limitado ,  pero  notable  por 
los  magníficos  bosques  que  atraviesa ;  y  el  San 
Juan,  que  después  de  bañar  una  parte  del  Nue- 
vo Brunswick  entra  en  el  Océano  Atlántico. 

En  todas  estas  numerosas  corrientes  pueden 
fácilmente  abrirse  canales ;  y  así  es  que  abundan 
estos  en  todo  el  territorio  del  Canadá  ,  atrave- 
sado en  todas  direcciones  por  el  Weland ,  el 
Bideau ,  el  de  La  China  ,  el  Granville  y  por 
último  el  de  Halifa^i. 

El  gobierno  del  Canadá  es  una  combinación 
del  poder  local  con  la  autoridad  central  de  la 
metrópoli ;  habiéndose  creado  en  él  una  legis- 
latura particular ,  sobre  la  cual  ejerce  el  gober- 
nador una  acción  determinada  y  prevista.  Los 
actos  de  esta  legislatura  no  tienen  valor  mas  que 
en  los  asuntos  interiores.  La  organización  judi- 
cial participa  también  del  doble  elemento  que 
constituye  la  política. 

Aunque  los  ingleses  trabajan  por  desterrar- 
la ,  tiene  sin  embargo  el  Canadá  en  todas  sus 
partes  una  fisonomía  francesa.  Los  aldeanos  vis- 
ten aun  como  los  antiguos  aldeanos  franceses  ,  y 
las  alquerías  se  parecen  á  las  de  Normandia  y 
Picardía.  Véase  como  Rescribe  up  yiajero  sus 
aposentos.  <x  La  cama  principal  está  rodeada  de 
una  tela  de  lana  de  color  verde  ,  suspendida  del 
techo  por  una  varilla  de  hierro :  á  la  cabecera 
se  hallan  la  pila  del  agua  bendita  y  uo  crucifi- 
jo :  la  mesa  de  comer  ,  la  cuna  de  los  niños , 
con  ruedas  de  madera ,  colocada  debajo  de  la 
cama  ,  los  diferentes  cofres  para  guardar  los  ves- 
tidos de  los  dias  festivos  ,  los  adornos  de  las  vi- 
gas y  la  larga  pipa  ,  el  fusil  francés  de  grao  ca- 
libre f  el  frasco  de  la  pólvora  ,  y  la  bolsa  de 
los  perdigones ,  todo  me  recordaba  una  choza 
jdel  Norte  de  la  Francia.  Los  ingleses  han  intro- 
ducido sin  embargo  en  los  cortijos  modernos  sus 
hábitos  de  orden  y  limpieza.  En  las  ciudades  se 
conoce  ya  mas  el  tratp  inglés ,  aunque  no  lo 
bastante  para  que  deje  de  traslucirse  el  origen 
francés.  Las  costumbres  y  relaciones  sociales  son 
á  corta  diferencia  las  mismas  que  antes  de  la  con- 
quista y  y  los  primitivos  colonos  parece  tienen  á 
mengua  el  confundirse  coa  los  nuevos  señores. 
Ufanos  de  su  origen  ,  han  resistido  basta  ahora 
á  los  porfiados  esfuerzos  de  los  ingleses ,  quie- 
nes muestran  sin  embargo  una  extremada  tole^ 
rancia  ,  ciertos  de  que  el  porvenir  es  para  ellos. 
Lo  que  contribuirá  por  mucho  tiempo  á  man- 
tener esta  desunión  es  la  diferencia  de  religio- 
nes ,  porque  el  clero  catófico  trata  de  sostener 
su  poder  contra  las  usurpaciones  del  anglicano. 

Ya  hemos  hecho  relación  de  las  ciudades  mas 
importantes  del  Canadá,  como  son  Quebec,  Mon- 
real    y  sus  inmediaciones.  Es  necesario  añadir 


á  ellas  Santo  Tomás ,  una  de  las  mas  grandes 
que  hay  en  el  San  Lorenzo  ,  en  la  cual  se  tra- 
baja con  mucha  actividad  en  la  pesca  de  la 
ballena  ;  Bio-Pequeño  ,  clima  de  ios  mas  tem, 
piados  y  saludables  que  hay  en  esta  región ;  j 
Kamaraska  ,  población  considerable  á  la  cual  dao 
el  nombre  de  Brigkton  del  Canadá  ,  y  á  donde 
acude  todos  los  años  una  multitud  dé  ricos  ca- 
nadinos  á  tomar  los  baños  de  mar ,  pues  en 
este  punto  es  donde  las  aguas  del  San  Lorenzo 
en^piezan  ya  á  ser  completamente  saladas. 

En  el  alto  Canadá  hemos  vistp  ya  á  York, 
Kingston  y  Niágara  ;  los  demás  puntos  de  segun- 
do orden  son  :  Port-Maitiand  y  PortrDalbousie, 
pequeñas  ciudades  que  cada  dia  se  engrandecen 
mas ;  Dundas  ^  en  un  sitio  delicioso  á  lo  úlümo 
del  lago  Ontario  ;  London  y  Brockville. 

El  Nuevo  Qrunsvick  posee  ,  además  de  Frer 
derick-Town  y  San  Juan  ,  San  Andrés  con 
3,000  habitantes ,  y  Newcastle  en  el  Mirami- 
clii ,  célebre  por  sus  astilleros. 

La  Nueva  Escocia  tiene  ,  además  de  HaliTax , 
Lunebur^  con  1,200  habitantes;  Liverpool, 
floreciente  por  su  comercio  ;  Shelbume ,  que  de 
1,200  almas  ha  quedado  reducida  á  500 ;  Tar- 
mouth  ,  Clare ,  Windsor ,  y  sobre  todo  Truro , 
situada  al  extremo  de  la  bahía  Fuoday ,  y  nota- 
ble por  sus  altas  mareas  que  algunas  veces  se 
clevao  ^asta  71  pies  ingleses  ;  y  finalmente  Pres^ 
ton  ,  importante  por  su  buen  puerto  y  por  e| 
comercio  activo  de  sqs  habitantes.  En  sus  cer- 
canias  se  encuentra  la  ciudad  de  New-Glasoow, 
célebre  por  sus  mmas  de  carbón  de  hornague- 
ra de  Albiop  ,  beneficiadas  por  la  campania  ge- 
neral de  minas. 

Én  la  isla  del  Cabo  jaretón  ,  importante  por 
sus  muchas  y  eicelentes  bahías  ,  por  sus  pesque- 
rías ,  y  considerable  comercio  que  estas  propor- 
cionan ,  y  sobre  todo  por  sus  inagotables  mi- 
nas de  carbón  de  piedra  ,  se  hallan  Sydney ,  pe- 
queña ciudad  de  500  almas ,  en  cuyas  cerca- 
nías están  las  minas ,  y  Louisbourg ,  en  otro 
tiempo  la  ciudad  mas  importante  del  Cabo  Br^ 
ton  ,  que  entonces  contaba  10,000  almas  de 
población  ,  y  ahora  no  abriga  en  su  buen  puerto 
y  en  sus  grandes  é  imponentes  TortiGcaciones 
mas  que  unas  cincuenta  casas  de  pobres  pesca- 
dores. Esta  ciudad  era  en  tiempo  de  la  domina- 
ción Trancesa  una  de  las  mas  interesantes  del 
Canadá ,  el  centro  de  Ja  pesquería  ,  y  el  aposta- 
dero de  sus  fuerzas  navales ;  pero  coando  do- 
pqes  de  un  sitio  memorable  ,  se  apoderaron  de 
ella  los  ingleses  en  1758  ,  demolieron  sus  mura- 
llas y  dispersaron  á  sus  habitantes.  Debemos  tam- 
bién hacer  mención  en  este  gobierno  de  Aricbat, 
ciudad  la  mas  floreciente  de  nuestros  días ,  sin 
que  tenga  mas  que  2,000  habitantes ,  casi  to- 
dos comerciantes  ó  pescadores ;  y  de  Sbip  Har- 
bour  situada  en  el  estrecho  de  Canso ,  que  di*»' 
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de  el  Cabo  Bretón  de  la  Nueva  Escocía ,  el  mas 
segaro  y  frecuentado  paso  para  entrar  en  el  goU 
fo  de  San  Lorenzo. 

En  la  isla  del  Príncipe  Eduardo  se  encuen^ 
Irán  Charlotte-Town  ,  pequeña  villa  con  un  buen 
puerto  y  2,400  habitantes ;  Belfast ,  colonia  agri* 
cola  de  escoceses ,  fundada  por  lord  Seikirk  ,  y 
que  tiene  ya  4,000  almas  de  población ;  San 
Andrés ,  Jorge-Town  ,  y  Murray-Harbour  ,  es^ 
tas  dos  ultimas  distinguidas  por  sus  buenos 
puertos. 

Terranova  cuenta  con  Jobnstowd  »  ciudad 
muy  hermosa  con  15, 000  habitantes  ,  de  los 
cuales  2, 000  están  dedicados  á  la  pesca  del 
bacalao  ;  Harbour-Grace  y  Placencia.  Algo  se  ha 
dicho  ya  sobre  la  importancia  de  las  pesquerías 
en  esta  isla  ,  aunque  esta  exigiría  mas  mínucio* 
sos  detalles ,  de  los  que  pueden  darse  en  este 
reducido  cuadro ;  sin  embargo  ,  hechos  estadis* 
ticos  completarán  las  anteriores  noticias.  En 
1829  los  Estados-Munidos  emplearon  en  esta  pesca 
mil  quinientos  barcos  ,  la  Inglaterra  seiscientos  , 
j  la  Francia  cerca  de  trescientos  ,  los  cuales  jun^ 
tos  exigían  un  total  de  3&,000  marineros.  La 
Union  y  la  Gran  Bretaña  reunidas  sacaron  dos 
millones  de  quintales  do  pescado  y  diez  y  ocho  mil 
barricas  de  aceite ,  valuado  todo  en  1.000  ,000 
de  libras  esteriinas  :  y  la  Francia  ocupó  por 
si  diez  mil  hombres ,  que  realizaron  un  valor  de 
8.000,000  de  francos. 

Sí  se  dirige  ahora  una  mirada  al  pís  que  no^ 
mioalmente  poseen  los  ingleses,  pero  por  el 
cual  vagan  tribus  salvajes  independientes  <  nada 
se  encuentra  digno  de  atención  en  toda  la  de- 
sierta y  fría  comarca  del  Labrador.  £n  la  región 
del  Oé  f  llamada  Nueva  Bretaña ,  encuéntranse 
Gran  Portage ,  punto  de  reunión  de  cazadores  , ' 
inmediato  á  una  magnifica  cascada  i  y  Fort-Wi- 
niand  ,  el  establecimiento  principal  que  tienen 
los  ingleses  y  los  agentes  de  la  compañía  del 
Nordeste  ^  situado  en  la  ribera  N.  del  lago  supe- 
rior. En  este  establecimiento  hay  grandes  edifi- 
cios 1  destinados  los  unos  para  viviendas  de  los 
empleados  ,  otros  para  almacenar  las  mercancías, 
y  otros  además  que  sirven  de  talleres  á  una  multi- 
tod  de  trabajadores  al  servicio  de  la  compañía  de 
ia  bahia  de  Hudson*  Dicen  que  en  este  estableci- 
miento hay  un  mapa  geográfico  del  interior  de  es- 
te continente  ,  que  es  el  mas  exacto  y  conpleto 
que  existe.  Fort-William  es  la  escala  del  mas 
activo  comercio  de  peletería  ,  y  el  punto  de 
reunión  donde  los  comisionados  vienen  i  depo- 
sitar ios  productos  de  su  comercio  y  de  su  ca- 
za. Desde  el  mes  de  mayo  al  de  setiembre,  hay 
en  Fort-WiHiam  una  feria  perpetua  y  cosmopo- 
líla  ,  por  decirio  f&í ,  á  la  que  concurren  igual- 
mente no  solo  ingleses ,  americanos ,  suecos  , 
franceses  »  escoceses ,  alemanes  y  demás  euro- 
peos ;  sino  también  salvajes ,  canadinos ,  africa- 


nos y  ^hasta  habitantes  de  la  Oceania  y  asiáticos. 
Hállase  un  poco  mas  lejos  la  colonia  Kildonan  ^ 
fundada  en  1814  por  lord  Seikirk ,  en  el  Rio- 
Rojo  ,  la  cual  tiene  ya  en  el  día  una  población  de 
Ii052  habitantes. 

Sí  ahora  nos  dirigimos  hacia  los  fríos  desier- 
tos que  lindan  con  el  polo  ,  encontraremos  paí- 
ses donde  los  europeos  no  han  tenido  jamás 
puntos  permanentes:  tales  son  las  riberas  del 
mar  Hudson  que  comprenden  la  Nueva-Gales 
y  la  Maine  del  E.  En  estas  costas  aparecen  los 
esquimales ,  raza  que  ^e  encuentra  en  toda  la 
parte  litoral  del  mar  Ártico.  Estos  salvajes  son 
de  una  mediana  estatura  ,  y  por  lo  general  robus- 
tos, morenos  y  de  una  gordura  regular :  tienen  la 
cabeza  larga,  la  cara  redonda  y  aplastada,  los  ojos 
negros  ,  pequeños  y  relucientes  ,  la  nariz  chata  , 
los  labios  gruesos  ,  los  cabellos  negros  ,  las  es- 
paldas anchas  y  los  píes  pequeños  en  extremo  s 
son  ágiles  y  vivos  ^  pero  sutiles  y  engañosos ,  y 
observan  mucho  sus  costumbres.  Sus  canoas  son 
de  madera  ,  ó  de  costillas  de  ballena  muy  delga- 
das y  cubiertas  enteramente  de  pieles  de  focas : 
tienen  20  pies  da  largo  por  diez  y  ocho  pulgadas 
de  ancho  ;  se  ha  visto  algunas  que  llevaban  has- 
ta veinte  personas ,  y  para  dirigirlas  se  sirven  de 
un  solo  remo.  El  traje  de  los  esquimales  se 
compone  de  pieles  de  focas  y  de  animales  monte<* 
ses ,  y  algunas  veces  también  de  las  de  pájaros 
terrestres  y  acuáticos.  Estos  vestidos  son  hechos 
á  manera  de  capuchones  y  Itegan  mas  abajo  de 
medía  pierna :  los  calzones  se  cierran  por  de- 
lante y  por  detrás ,  y  los  hombres^  lo  mismo  que 
las  mujeres ,  llevan  envueltos  los  pies  en  unas 
botas  de  piel.  La  única  diferencia  en  el  traje  dé 
las  mujeres  es  que  los  vestidos  de  estas  tienen 
una  cola  que  llega  hasta  los  pies :  los  capucho- 
cbones  de  las  mujeres  son  también  mas  anchos 
por  la  espalda  para  poder  colocar  alli  á  los  niños. 
Llevan  por  costumbre  lo  que  ellos  llaman  ojos 
para  la  nieve :  estos  soü  unos  peqeños  pedazos  de 
madera  ó  de  marfil  que  usan  contra  la  inflama** 
cion  de  los  ojos,  y  que  llevan  atados  por  la  es* 
paída. 

Sus  poblaciones  están  esparcidas  por  las  ribe-^ 
ras  del  mar  Hudson  ,  que  es  el  país  mas  triste  ^ 
melancólico  y  silvestre  que  se  puede  ver.  Por 
;  todas  partes  se  levantan  montañas  negras  y  es- 
cabrosas ,  cuyas  cimas  están  siempre  cubiertas  de 
nieve.  Para  completar  el  horror  de  esta  doloro- 
sa  perspectiva  se  ven  hacía  el  horizonte  innu- 
merables montañas  de  hielo  que  arrastra  at  me- 
dio del  mar  una  corriente  muy  fuerte.  Todi)  el 
país  es  rico  en  minerales ;  los  jaspes  encarna- 
dos ,  los  hepatites  y  las  marcasitas  abundan  mu- 
cho ,  pero  la  producción  mineral  mas  digna  de 
atención  es  el  feldespato ,  piedra  que  varía  de 
colores ,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pie- 
dra de  Labrador  ,  y  cuyos  vivos  colores  la  hacen 
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descubrir  en  el  fondo  del  agoa.  Los  esquimales  las 


van  á  buscará  los  lagos  y  i  las  playas  ,  donde  las 
encuentran  en  pedazos  separados  :  todavía  no  se 
ha  podido  encontrar  la  roca  de  donde  salen. 
Frobisher  creyó  ^ue  era  una  mina  de  oro,  y  se  lle- 
vó un  pedazo  á  Inglaterra.  La  costa  está  llena 
de  focas  y  de  pájaros  acuáticos :  en  el  interior 
se  encuentran  zorras  ,  lobos ,  y  osos  ;  pero  los 
castores  son  los  animales  mas  propios  de  estos 
parajes. 

El  castor  ( castor  fiber)  es  un  animal  amfibio 
que  puede  habitar  lejos  del  agua  ,  pero  que  ne- 
cesita bañarse  muy  á  menudo.  Los  mas  grandes 
tienen  poco  menos  de  4  pies  y  cerca  de  15  pul- 
gadas de  un  anca  á  otra :  son  indistintamente 
blancos ,  negros  y  leonados.  Su  pelo  es  de  dos 
clases  en  el  cuerpo  ,  pero  largo  en  todas  partes 
á  no  ser  en  las  patas :  es  de  dos  pulgadas  por 
la  espalda,  y  mas  corto  por  la  cabeza  y  la  cola. 
El  mas  corto  es  una  especie  de  vello ,  que  es  lo 
que  llaman  en  el  comercio  pelo  de  castor  :  es- 
tos animales  viven  quince  ó  veinte  a&os ;  la 
hembra  está  prepada  cuatro  meses ,  y  su  cria  or- 
dinaria es  de  cuatro  cachorrillos.  Los  músculos 
de  e^te  animal  son  fuertes  ,  sus  huesos  duros  ,  y 
sus  dientes  a&lados  y  cortantes :  sus  pies  llenos 
de  membranas  le  ayudan  á  nadar  ,  y  por  otro  la«- 
do  su  cola  se  parece  á  la  de  un  pescado.  Los 
castores  viven  en  manada^  de  300  á  400  y  tie- 
nen dos  clases  de  viviendas ,  unas  cerca  de  los 
lagos  y  otras  en  las  riberas.  Su  primer  cuidado 
al  situarse  es  el  de  buscar  en  las  inmediaciones 
gruesos  árboles  ,  que  cortan  con  los  dientes,  y  ller 
varios  en  seguida  á  la  orilla  del  agua :  con  su 
cola  forman  una  especie  de  llana ,  con  cuyo 
ausilio  fabrican  las  tapias  ,  sirviéndose  de  tierra 
arcillosa.  Sus  cabanas  están  sostenidas  por  es- 
tacas en  medio  de  pequeños  lagos,  cuyos  diques 
forman  ellos  mismos.  La  &gura  de  estas  habita* 
ciooeg  es  redonda  ú  ovalada :  son  abovedadas 
como  asas  de  cesta ,  y  sus  paredes  tienen  2  pies 
do  espesor :  una  tercera  parte  dei  edificio  que- 
da dentro  del  agua  y  las  otras  dos  fuera.  En 
ellas  habita  el  castor ,  teniendo  ün  sitio  señalado 
que  llena  de  hojas  y  ramas  de  abeto.  En  las  ca- 
banas regulares  viven  de  ocho  á  diez  individuos. 

En  él  estto  es  cuando  lo^  castores  se  dedican 
á  estos  trabajos ,  y  por  el  invierno  los  tienen 
concluidos :  cada  uno  hace  entonce;  sus  provisio- 
nes. Cuando  habitan  en  las  campiñas  se  alimen- 
tan de  frutas  ,  cortezas  y  hojas  de  árboles  ;  pero 
para  atender  á  la  necesidades  del  invierno  ha- 
cen provisÍQóes  de  madera  fresca ,  y  lá  amontonan 
de  manera  que'  puedan  siempre  tomar  la  que  el 
agua  baña.  Para  comer  esta  madera ,  el  castor 
la  corta  á  pedazos  y  la  lleva  á  su  cabana.  Cuan- 
do llega  el  buen  tiempo  abandoíian  sus  cabanas, 
que  peligran  por  las  inundaciones  ,  y  emprenden 
lus  correrlas  por  los  llánotf;  m«B  cuando  Jas 


aguas  han  recobrado  su  ordinario  curso  vuelven  i 
sus  viviendas,  cuidando  de  repararlas,  si  la  violen. 
cia  de  las  inundaciones  ó  las  devastaciones  de  loi 
cazadores  las  han  destruido.  A  pesar  de  la  con- 
continua  caza  que  los  europeos  dan  á  los  casto- 
res he  visto  un  número  considerable  de  ellosenlos 
lagos  del  interior.  En  el  invierno  es  cuando  se  les 
persigue  con  mas  actividad  :  entonces  so  piel  es 
delgada  y  mas  provista  de  pelo.  Los  castores,  ade- 
más de  las  cabanas  ^ue  construyen  en  los  la- 
gos^ hacen  otras  en  tierra  Grme,  á  trescientos  ó 
cuatrocientos  pasos  de  la  orilla.  Alli  es  donde  se 
les  sorprende,  cortándoles  la  bi^ida  ó  matándolei 
al  pasar. 

Después  de  la  caza  del  ctstor ,  la  mas  general 
es  la  del  oso ,  que  es  la  favorita  de  los  indios.  En 
otro  tiempo  la  precedían  ciertas  ceremonias  qae 
todavía  se  observan  en  algunos  puntos.  Esta  caza 
se  verifica  durante  el  invierno ,  que  es  cuando  los 
osos  están  casi  todos  escondidos  en  el  hueco  de 
los  arboles ,  ó  bien  ep  las  guaridas  que  se  abren 
en  los  troncos  de  los  que  encuentran  derribados, 
tapando  después  la  entrada  con  pedazos  de  abe- 
to. Otras  veces  hacen  un  hoyo  en  la  tierra  capai 
dé  ocultarles,  y  toman  las  mas  grandes  precaucio- 
nes para  tapar  la  abertura.  Sea  cual  fuere  el  asi^ 
lo  que  tome  un  oso,  no  le  abandona  en  todo  el  in- 
vierno ,  y  se  esconde  sin  ningunas  provisiooss.  Los 
cazadores ,  que  no  ignoran  esto  >  forman  un  círr- 
culo  prpporcioiíado  á  su  número,  y  después avan* 
zan  estrechándole :  de  esta  manera  le  sorprenden 
en  su  yacija  y  le  matan.  El  principal  objetode  esta 
caza  es  la  piel  del  animal ,  aun  cuando  la  carne 
sea  también  muy  apreciada  de  Iqs  salvajes  que  la 
comen  por  el  camino  ,  la  regalan  |  reparten  en- 


tre las  familias.  Estos  osos  son  mas  gordos  j  sa* 
brosos  en  el  estio  ,  que  es  cuando  se  les  mataenlp 
alto  de  los  árboles,  que  en  el  iovierao  i  porqueen: 
tpnces  están  endebles  y  flacos. 

También  es  el  buey  un  animal  muy  precioso  en 
la  América  septentrional :  el  que  se  llama  boej 
del  Canadá  es  el  bisonte  ,  mas  grande  que  el  buej 
de  Europa.  Tiene  los  cuernos  bajos ,  negros  jf 
cortos,  y  le  dan  un  aire  horroroso  dos  grandes  me- 
chones de  cerdas  que  tiene  ,  uno  debajo  del  mor* 
ro  y  otro  en  la  cabeza.  Sobre  su  lomo  tiene  una 
corcoba  que  le  empieza  en  las  ancas  y  le  sigue  cre- 
ciendo hasta  las  espaldas.  ]&tos  animales  tienen 
las  caderas  bastante  delgadas  el  pecho  ancbo , 
la  cabeza  muy  gorda.  Su  olfato  es  tan  fino ,  qo^ 
para  aporcarse  á  ellos  á  tiro  de  fu^l  ^  necesario 
ponerse  contra  el  viento  :  cuando  s^  ven  heridos 
acon&aten  á  los  cazadores.  Hacia  la  bahía  de  Hod- 
soñ  hay  otra  especie  de  animal ,  qué  líamao  ^ 
(dmizeíado^  porque  arroja  un  olor  tuerté  de.almtf- 
cle.  Su  lana  es  mas  larga  y  mas  henno^  que  M 
de  los  carneros  de  Berbería.  Mas  pequeños  estos 
bueyes  que  los  nuestros ,  tienen  los  cpemps  CMí 
grandes ,  y  como  no  pjieden  correr  sip  capssJí^ 
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laego ,  46  les  caza  cod  la  mayor  facilidad. 

£d  mochos  sitios  del  litoral  de  la  mar  de  Hud- 
«on»  el  terreno  es  bastante  fértil.  Sorprende 
Ter  machas  veces  entre  los  arbustos  ,  los  groselle- 
ros con  sos  frutos  »  las  vides  que  producen  uva 
de  corinto,  fresas ,  esmirnio  ,  anagálida  ,  ortigas, 
primaveras,  y  la  mayor  parte  de  las  plantas  da  la 
Laponia.  El  cielo  no  esta  casi  nunca  sereno :  en 
el  estío  hay  neblinas  que  le  obscurecen;  en  el  in- 
ferno escarchas,  fil  sol  sale  siempre  rodeado  de 
-an  circulo  de  luz ,  y  cuando  se  pone,  la  aurora 
boreal  inunda  la  tierra  con  sus  resplandores :  las 
estrellas  parecen  ardientes  y  de  fuego.  Durante 
los  rigores  del  irio ,  si  se  ponen  al  aire  la  sal- 
muera y  ei  espíritu  de  vino ,  se  hielan  repentina- 
meote  y  quiebran  las  vasijas :  el  hielo  de  los  ríos 
tiene  ocho  pies  de  espesor.  Si  se  toca  con  el  dedo 
un  cuerpo  liso  y  sólido  ,  como  el  hierro  ó  la  pie- 
dra, al  punto  quedan  los  dedos  pegados;  pero  las 
pieles  defienden  de  los  rigores  de  este  clima  á 
sus  habitantes :  además  estos  tienen  que  defeut- 
derse  de  los  enormes  osos  blancos  que  nadan  de 
témpano  en  témpano  y  atacan  las  canoas^ 

CAPÍTULO  XIII^ 

fiBOBNLANDU.— -  ISLARDU. 

Subiendo  hacia  el  polo  ,  la  Groenlandia  es  la 
última  tierra  de  la  América  septentrional ;  y  sus 
limites  no  están  aun  bien  determinados ,  se  cree 
sin  embargo  que  está  separada  del  continente. 

La  Groenlandia  es  una  de  las  tierras  mas  soli- 
tarias y  horrorosas  que  hay  en  el  mundo :  está  co- 
{DO  petrificada  en  medio  de  los  hielos.  Nada  mas 
grandioso  y  triste  que  la  vista  de  estas  moles  de 
bielo  que  toman  las  formas  mas  extraordinarias  , 
y  que  podrían  dar  al  hombre  grandes  nociones  de 
arquitectura.  Aqui  se  ve  una  iglesia  con  su  gótico 
«ampanarío  ,  allá  un  castillo  con  sus  torreones ; 
fH)r  este  lado  un  navio  que  parece  flotar  sobre  es- 
te mar  inmoble  ,  y  por  todas  partes  apariciones 
luitásticas  ,  que  parece  han  dado  origen  á  esta 
poesía  de  los  Sagas ,  nacida  en  los  hielos  de  la 
Islandia.  Guando  llega  la  primavera  ,  agitadas  es- 
tas moles  de  hielo  por  el  viento  ,  se  separan ,  se 
chocan ,  y  vuelven  á  juntarse  de  manera  que  xio 
dejan  entre  si  masque  un  camino  peligroso.  Hie- 
los hay  que  se  van  formando  ^  tomando  cuerpo 
sobre  esta  foca ,  basta  cubrirla  del  todo  y  haeerr 
la  inviñble.  Estos ,  nae  se  pueden  llamar  terresr 
tres,  son  azulados  y  están  llenos  de  grietas  y  cavi- 
dades ;  parecen  de  una  materia  mas  sólida  que 
ios  témpanos,  y  como  ellos,  presentan  mil  formas 
bonitas  y  extravagantes:  véseles  figurar  frondosos 
árboles  cubiertos  de  escarcha  ,  columnas  ,  arcos 
de  triunfo  ,  peristilos  y  palacios  con  magnificas 
fachadas  ,  adornado  4odo  con  los  colores  del  pris- 
jna ,  á  bvor  de  loszayoi  del  wA  jque  se  reflejan 
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sobre  sus  resplandecientes  (acetas.  Estas  monta- 
ñas de  hielo  son  indestructibles ;  lo  que  de  dia 
se  derrite  se  congela  de  noche ,  aunque  algunas 
veces  llega  el  calor  á  separarlas  y  las  hace  cam- 
biar de  sitio.  El  aire  que  encierran  las  hace  en- 
tonces reventar  como  volcanes  que  arrojan  todas 
las  substancias  extrañas. 

Desprovisto  de  bosques,  el  groenlandés  se  va- 
le de  los  troncos  que  la  mar  arroja  á  sus  pla- 
yas. jEIstos  son  de  álamo  ,  de  sauce  ,  de  abedul , 
de  pino  y  de  abeto ;  y  no  se  sabe  de  donde 
llegan ,  ni  que  corriente  los  arroja  á  estos  pa- 
rajes. 

El  frío  mas  riguroso  de  la  Groenlandia  es  en 
enero ,  pues  entonces  se  convierte  el  mar  en 
un  camino  de  hielo ,  de  modo  que  los  groen- 
landeses perecen ,  no  pudiendo  ir  á  la  pesca. 
El  estío  se  cuenta  desde  junio  hasta  fines  de 
setiembre  ;  y  durante  este  tiempo  la  Groenlan- 
dia no  tiene  noche,  pues  aunque  el  sol  per- 
manece oculto  cerca  de  tres  horas  ,  los  crepús- 
culos se  tocan.  Sucede  lo  contrario  durante  el 
invierno  ,  pues  entonces  reina  en  el  pais  una  no- 
che continua ,  sin  otra  luz  que  la  que  produce 
la  refracción  de  los  hielos. 

Esta  región  tiene  como  otras  su  historia  fa- 
bulosa. Dicen  que  en  982  fue  visitada  por  pri- 
ui?t9i  vez  por  un  gran  señor  noruego  que  lle- 
gó de  Islandia  ,  donde  habia  estado  desterrado  , 
y  la  dio  el  nombre  de  Groenlandia  ó  Tierra 
Verde.  Bajo  el  reinado  de  Olaus ,  rey  de  No- 
ruega ,  se  fundaron  varias  colonias  ,  entre  otras 
la  do  Guardia  y  la  de  Alba ,  que  permanecie- 
ron sujetas  á  la  Noruega  hasta  por  los  años  de 
1368 ,  en  que  una  epidemia  que  sobrevino  , 
llamada  entonces  la  muerte  negra ,  las  asoló  y 
destruyó  enteramente.  No  se  habia  hecho  des* 
de  aquel  tiempo  ninguna  otra  tentativa ,  hasta 
1728 ,  en  que  Egedo,  obispo  de  Yogen  ,  desem- 
barcó en  el  país  y  trató  de  convertir  al  cristia- 
nismo á  sus  naturales.  Habiéndose  establecido 
en  una  isla  ,  construyó  algunas  habitaciones  ,  no 
para  fomentar  relaciones  de  Domef  ció ,  sino  para 
ganar  y  convertir  algunas  almas  á  la  fe  de  Je- 
sucristo. En  1733  se  le  reunieron  algunos  her- 
manos moravitas ,  que  hicieron  subir  la  pobla- 
ción de  la  colonia  á  cuatro  ó  cinoo  mil  hombres  , 
los  cuales  fundaron  una  pequeña  ciudad  ,  á  que 
dieron  el  nombre  de  NeuhBJermhuU.  JSin  em- 
bargo, todas  estas  fundaciones  han  desaparecido 
ya  ,  bien  sea  por  lo  rigoroso  del  clima  ,  bien  por 
la  Índole  poco  social  de  sus  habitantes. 

-Los  indígenas  son  de  corta  estatura  ,  tienen  la 
cara  ancha  y  chata  ,  los  carrillos  redondos  y  con 
los  juanetes  muy  pronunciados ,  los  ojos  peque- 
ños y  negros ,  pero  sin  expresión  ,  la  nariz  cha-> 
ta  ,  la  boca  pequeña  y  redonda  ,  y  el  labio  in- 
ferior mas  grueso  que  el  superior»  Su  color  es 
acjeitunado  por  lo  general »  sus  cabellos  negros , 

19 


146 


VIAJE  Á  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 


espesos  y  muy  largos ;  la  barba  corta  y  cerra- 
da ,  las  manos  pequeñas  y  carnosas ,  y  las  es- 
paldas anchas  ,  sobre  todo  las  mujeres.  Esta  ra- 
za es  valiente  ,  robusta  ,  fuerte  para  las  fatigas, 
y  capaz  de  levantar  doble  peso  del  que  levanta 
un  europeo.  Su  carácter  es  burlón  mas  bien 
que  festivo :  contentos  de  su  suerte  no  ambi- 
cionan otra  dicha  que  la  de  una  pesca  abundan- 
te. Un  groenlandés  sube  por  la  mañana  á  una 
altura  para  ver  que  tiempo  se  prepara  ,  baja 
alegre  si  el  tiempo  es  bueno  ,  triste  si  está  nu- 
blado :  cuando  vuelve  por  la  tarde  de  la  pes- 
ca está  muy  hablador  ,  si  ha  podido  aprovechar 
un  buen  dia.  Este  pueblo  se  mantiene  de  fo- 
cas ,  salmón  y  fletan  que  dividen  en  largos  tro* 
zos.  La  principal  comida  del  groenlandés  es  por 
la  tarde  ,  cuando  vuelve  de  la  pesca  :  entonces 
convida  á  sus  vecinos  ó  les  envia  una  porción  de 
su  presa.  Sus  vestidos  son  abrigados  y  en  gran 
número.  Llevan  para  cubrirse  pieles  de  todas 
clases ,  pero  las  mas  comunes  son  las  de  foca  , 
las  cuales  se  ponen  volviendo  hacia  fuera  la  par- 
te mas  áspera :  los  calzones  y  las  medias  son 
de  la  misma  piel ;  los  zapatos ,  que  son  de  un 
cuero  negro  ,  suave  y  preparado  ,  llévenlos  atados 
á  los  pies  por  medio  de  correas  que  pasan  por 
debajo  de  la  planta :  las  suelas  sobresalen  dos 
dedos  tanto  por  delante  como  por  detrás.  Las 
personas  acomodadas  llevan  también  ahora  ca- 
pas, calzones  y  medias  de  lana. 

Los  hombres  tienen  el  pelo  cortado ,  y  las 
mujeres  lo  llevan  prendido  sobre  la  cabeza  y 
entrelazado  con  cuentas  de  vidrio.  Por  moda  y 
coquetería  llevan  en  el  rostro  una  especie  de 
bordado  hecho  de  hilo  ennegrecido  por  medio 
del  humo  ,  el  cual  se  pasan  entre  el  cuero  v  la 
carne  ,  de  manera  que  produzca  el  mismo  efec- 
to que  las  pinturas  con  que  se  adornan  los  sal- 
vajes. 

Los  groenlandeses  tienen  tiendas  para  el  es- 
tío y  casas  para  el  invierno  :  estas  últimas  son 
de  la  altura  de  un  hombre  ,  y  de  dos  á  cuatro 
brazas  de  largo.  Están  construidas  por  lo  regu- 
lar en  sitios  elevados  ,  y  principalmente  al  pie  de 
alguna  peña.  En  una  misma  vivienda  hay  por 
\o  regular  muchas  familias :  cada  una  de  ellas 
tiene  su  hogar  sobre  una  piedra  ,  y  lo  mantie- 
ne con  musgo  ,  y  algunas  veces  con  amianto. 
Encima  de  este  fuego  está  suspendida  una  cal- 
dera de  un  pie  de  largo  y  de  seis  pulgadas  de 
ancho  ,  que  está  destinada  para  la  comida  de  la 
familia.  En  esta  chozas  viven  los  groenlandeses 
exentos  de  necesidades  y  contentos  con  su  po- 
breza. Además  de  la  cusa  ,  cada  familia  tiene 
su  tienda  ,  que  puede  contener  veinte  personas : 
habitación  mas  cómoda  para  un  extranjero ,  por 
estar  mas  ventilada  que  las  chozas  siempre  ahu- 
madas y  fétidas. 

En  otro  tiempo  las  armas  de  los  groenlande- 


ses eran  el  arco  y  la  flecha  ,  ahora  osan  del  fusil. 
Sus  canoas  ,  muy  bien  construidas ,  están  forra- 
das de  cueros  recientemente  preparados  y  remoja* 
dos,  cuyas  junturas  las  calafatean  con  grasa.  Los 
pequeños  bateles  llamados  kataka ,  tienen  los  mag 
grandes  diez  y  ocho  pies  de  ancho  y  diez  y  ocho 
pulgadas  de  profundidad.  En  estas  frágiles  eo* 
barcaciones  ,  y  con  su  traje  de  pescador,  qaees 
de  color  gris  ,  los  groenlandeses  arrostran  tem« 
pestades  que  darían  que  tiBan^t  á  un  navio.  Lai 
dirigen  por  medio  de  un  remo ,  con  una  rapi- 
dez  tal  ,  que  hacen  veinte  y  cuatro  legoas  eo  uo 
dia.  Este  remo  es  la  salvación  de  los  groeDJan- 
deses :  con  él  poco  les  importan  las  olas ;  atra- 
viésanlas  como  un  pescado  ,  y  cuando  han  pa- 
sado dejan  flotar  su  barquilla.  Ningún  europeo 
se  arriesgaria ,  á  atravesar  las  aguas  en  un  kaiak , 
aun  cuando  estuvieran  en  calma ;  y  un  groen- 
landés sale  con  él  á  la  mar,  aun  en  los  tempo- 
rales mas  desechos :  verdad  es  que  estos  indíge- 
nas pasan  casi  toda  su  vida  en  medio  delai 
olas.  Niños  todavía  van  á  la  pesca  de  la  foca , 
que  es  una  pesca  terrible  ;  cuando  el  pescador 
ve  uno  de  estos  animales  amfibios  se  acerca  á  la 
distancia  de  cuatro  ó  cinco  brazas  y  le  arro- 
ja el  arpón  una ,  dos  ó  tres  veces ,  hasta  que 
consigue  matarío  :  entonces  las  mujeres  tiran 
del  monstruo  marino  ,  y  lo  sacan  fuera  del  agua. 

Las  costumbres  de  los  groenlandeses  son  bas- 
tante particulares.  Los  matrimonios  los  tratan 
las  mujeres  viejas ,  y  cuando  la  joven  se  resis- 
te ,  después  de  emplear  todas  las  razones,  se  acu- 
de á  la  violencia  y  aun  á  los  golpes ;  esto  no 
obstante  una  vez  casada  lo  olvida  todo ,  j  es 
buena  esposa.  Profesan  las  noujeres  un  eatraña- 
ble  cariño  á  sus  hijos ;  llévanlos  consigo  á  to- 
das partes ,  y  cuidan  muy  particularmente  de 
su  primera  educación.  A  los  diez  años  se  ie  dá 
al  muchacho  un  kaiak  ,  con  el  cual  se  divierte 
en  cazar  y  pescar  en  la  costa.  La  primera  fo* 
ca  que  coge ,  celébrala  como  una  Gesta  ia  fa- 
milia ,  y  si  á  los  diez  años  no  ha  cogido  ano  nin- 
guna ,  se  le  mira  con  desprecio ,  y  le  destinan 
á  la  pesca  de  caracoles  y  almejas ,  que  es  la  re- 
servada para  las  mujeres. 

£1  comercio  de  la  Groenlandia  consbte  en  una 
grande  feria  ,  reunión  general  de  todas  las  tn- 
bus  y  de  los  europeos  que  vienen  á  tratar  con 
ellas.  Los  groenlandeses  exponen  en  ella  sas 
mercancías ,  y  escogen  los  objetos  por  los  coa- 
les quieren  cambiarlas.  Los  indígenas  del  sur 
carecen  de  ballenas  ,  y  los  del  norte  de  madera. 
Los  barcos  de  los  groenlandeses,  en  los  que 
amontonan  toda  su  familia  ,  hacen  viajes  de  tres 
á  cuatrocientas  leguas ,  para  vender  en  la  ba- 
hía de  Disco  astas  y  dientes  de  pescado, Jf 
barbas ,  costillas  y  espinas  de  ballena ,  ps»»*? 
á  veces  años  enteros  lejos  del  lugar  de  su  r(»i- 
dencia.  £1  comercio  mas  interesante  entre  m 
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indigenas  j  los  extranjeros  consiste  en  pieles  de 
ierras  y  fbeas  ,  y  en  aceite  de  anímales  marinos. 
Los  groenlaedeses  reciben  boy  día  en  pago ,  no 
solamente  dinero  metálico  ,  sino  también  papel 
moneda. 

Tienen  además  estos  habitantes  algunas  fiestas, 
tales  como  la  del  sol  en  el  solsticio  de  invier- 
no ,  las  coales  se  reducen  á  grandes  comidas 
en  las  que  devoran  enormes  cantidades  de  vi- 
teres ,  bailando  después  al  son  de  un  tambor  ,  y 
entonando  algunas  veces  el  músico  una  canción 
sobre  la  pesca  de  las  focas.  Después  de  los  bai- 
les »  se  termina  la  función  con  cantares.  No  pa- 
rece que  existan  leyes  propiamente  dícbas  entre 
ellos  f  pero  las  costumbres  bscen  sus  veces. 

Antes  de  conocer  el  cristianismo  ,  no  pare- 
ee  que  tuviesen  religión  bien  caracterizada  ,  pues 
esta  se  reducia  á  reconocer  algunos  espíritus  su- 
péñoras  é  inferiores ,  buenos  y  malos.  Sus  cu- 
ras eran  al  mismo  tiempo  hechiceros  y  médicos , 
como  en  muchas  de  las  poblaciones  americanas  , 
y  los  llamaban  Angetoks.  Su  lenguaje  se  acerca 
al  de  los  esquimales  y  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  polisilabos  que  lo  hacen  roas  difícil  de 
pronunciar.  Tienen  poesia  ,  pero  sin  rima  ni  me- 
dida. No  conocen  nada  de  escritura  ,  y  la  miran 
como  cosa  de  magia.  Saben  poco  de  medicina  , 
pero  sin  embargo  saben  curar  bastante  bien  las 
fraetoFas.  Cuando  un  hombro  muere  ,  tiran  á  la 
ealle  cuanto  le  pertenecía  ,  como  si  estuviese  in- 
festado. Lloran  en  seguida  durante  una  hora , 
colocan  el  cadáver  en  la  mejor  capa,  y  se  le  lle- 
va á  la  tumba  ,  sobre  la  cual  tienen  cuidado  de 
poner  un  poco   de  césped  verde ,  cubriéndola 
con   grandes  y  anchas  piedras  para  resguardar 
el  cuerpo  de  los  pájaros  y  de  los  zorros.  A  los 
lados  del  sepulcro  se  colocan  su  &aiak ,  sus  fle- 
chas y  sus  herramientas ;  y  si  es  mujer ,  se  la 
deja  so  cochillo  y  sus  agujas.  Guando  fisl&  con- 
cluida la  fúnebre  ceremonia ,  todos  los  parientes 
entran  en  la  cesa  del  difunto  •  donde  el  mas  alle- 
gado pronuncia  su  oración  fúnebre ,  interrumpí- 
da  solamente  por  los  sollozos  de  los  concurrentes. 
Tal  es  la  vida  de  los  groenlandeses.  La  histo** 
ria  natoral  de  esta  región  tiene  también  sos  ca-» 
rácteres  particulares.  La  armaion  de  este  ter- 
reno se  compone  de  una  peña  muy  dura  en  la 
qae  se  ncoentran  el  espato  ,  el  cuarzo  ,  el  gra- 
nate, el  talco  y  otras  substancias  heterogéneas; 
y  en  las  mootaSas  es  muy  coqun  asimismo  el 
amianto.  El  grano  de  esta  piedra  es  un  tejido 
de  bilillos  largos  del  grueso  de  un  dedo  :  cuan- 
do se  la  rompe ,  presenta  por  el  sitio   de  la 
juntura  una  superficie  dura  y  lisa  ,  y  cuando  se 
la  moele ,  se  deshace  en  Ipiles  de  pna  blancura 
extraordinaria. 

La  vegetación  es  mof  escasa  en  ia  Groenlan- 
dia ,  paes  en  f ano  se  na  tratado  de  aclimatar 
en  ella  Ips  cereales,  ^ntre  las  rocas  crece  una 


especie  de  junco  que  sirve  para  hacer  cestos ,  y 
entre  el  casquijo  una  suerte  de  gramínea  ,  de 
la  que  se  valen  para  preservarse  de  la  humedad. 
El  musgo  ,  y  una  especie  de  liquen  que  apro^ 
vechan  para  comer  ,  son  los  únicos  que  dan  al- 
gún verdor  á  este  pais.  Produce  también  toda  la 
costa  el  enebro ,  el  serval ,  la  acedera  ,  el  cu- 
lantrillo ,  el  esmirnio ,  el  grande  y  pequeño  be- 
lecho  ,  la  escabiosa  ,  el  quebranta  piedras;  pero 
la  planta  mas  común  y  mas  útil  es  la  codearía  , 
soberbio  remedio  contra  el  escorbuto. 

En  cuanto  á  los  animales  de  la  Groenlandia  , 
es  necesario  citar  el  rengífero,  animal  montaraz. 
Los  reogiferos  mas  grandes  son  c^mo  una  ter- 
nera. Guando  jóvenes  tienen  el  pelo  como  una 
lana  fina  que  se  les  cae  luego  ;  y  en  el  otoño  en- 
gordan. Los  rengíferos  grises  ó  azules  son  muy 
comunes  en  Groenlandia ,  y  se  mantienen  de 
huevos  de  pájaros ,  y  algunas  veces  de  mariscos  y 
langostas.  Habita  también  estos  mares  el  oso 
blanco,  cuya  carne  apetecen  mucho  los  groenlan- 
deses ;  y  su  grasa  la  emplean  para  aderezar  los 
pescados ,  menos  la  de  las  patas  que  sirve  de 
medicamento.  Este  animal  no  teme  al  hombre , 
antes  al  contrario  le  acomete  ,  y  si  le  persiguen  , 
se  sumerge  bajo  los  témpanos  dé  hielo  :  los  groen- 
landeses le  dan  caza  con  sus  perros. 

Entre  los  pescados  el  principal  es  la  ballena  , 
cuya  pesca  hacen  los  groenlandeses  de  diferente 
modo  que  los  europeos.  La  matan  ,  si ,  con  ar- 
pones ;  pero  para  impedir  que  se  sumerja  en  se- 
guida en  el  fondo  dol  agua ,  colocan  en  ellos 
grandes  vejigas  hechas  de  piel  de  foca  ,  de  ma- 
nera que  no  puedan  sumergirse  fácilmente. 
Guando  la  han  muerto  á  lanzadas ,  échanse  los 
pescadores  al  agua  con  sus  chaquetas  de  mar , 
hechas  de  piel  de  foca  ,  colócense  al  rededor  de 
su  presa  ,  y  la  hacen  pedazos. 

La  Islandia  pertenece  como  la  Groenlandia  á 
la  América  Septentrional ;  es  la  isla  mas  grande 
del  Océano  Ártico  ,  y  está  situada  entre  la  Groen- 
landia y  la  Europa,  El  terreno  donde  está  ci- 
mentada es  una  grandísima  montaña  ,  llena  de 
profundas  cavidades  ,  en  las  que  hay  grandes  de- 
pósitos de  minerales ,  y  materias  vitrificadas  y 
bituminosas,  La  Islandia  representa  ,  vista  desde 
lejos  ,  un  cono  cortado  y  chato ;  sus  cimas  están 
siempre  cubiertas  de  nieve  ,  y  los  valles  indican 
que  ha  habido  alli  algún  trastorno.  Es  un  enor- 
me montón  de  piedras  y  fragmentos  de  peñas- 
cos agudos ,  algunas  veces  porosos ,  y  medio 
calcinados.  Las  hendiduras  y  cavidades  de  las  ro- 
cas están  llenas  de  arena  negra  ,  encamada  y 
blanca  ,  y  esto  da  al  país  una  vista  triste  y  agres- 
te. Sin  embargo  ,  entre  estas  rocas  se  encuen- 
tran espacios  encantadores ,  y  fértiles  y  delicio- 
sos valles. 

Un  autor  islandés ,  Amgrim  Joñas ,  coenta  el 
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descabrimiento  de  la  Islaodia  de  esta  manera. 
Uo  tal  Maddoc  »  jendo  á  las  Islas  Foroes  ,  fue 
arrojado  por  una  tempestad  á  la  costa  oriental 
de  esta  isla  ,  á  la  qae  dio  el  nombre  de  Snas^ 
land ;  pero  no  permaneció  en  ella.  El  prime- 
ro que  la  habitó  fue  un  sueco  llamado  Cardar 
que  pasó  en  ella  el  bfierno  de  861.  Á  su  vuel- 
ta f  un  pirata  de  Noruega  llamado  Ploceo  quiso 
reconoceria ;  y  logró  su  intento  por  medio  de 
pichones  que  soltaba  por  intervalos ,  j  cuya  di- 
rección observaba.  Flocco  abordó  á  la  parte  orien- 
tal de  Gardars-Holm  ,  pasó  allí  el  invierno ,  y  dio 
á  esta  tierra  el  nombre  de  Islandia  que  ha  con- 
servado después.  Otro  noruego  llamado  Ingulfo, 
se  refugió  también  en  esta  tibrra  en  874 ,  por 
escaparse  del  castigo  que  le  esperaba  como  ase- 
sino de  dos  grandes  señores. 

Guando  se  veriGcaron  estos  descubrimientos , 
parece  se  hallaba  ya  poblada  Ja  Islán Jia.  Una 
rama  de  los  escandinavos  vivia  allí  desde  tiempo 
inmemorial  con  sus  costumbres ,  sus  usos  y  su 
poesía  :  lo  cual  daria  á  esta  isla  un  carácter , 
roas  bien  europeo  qae  americano  ^  etnológica- 
mente hablando.  Escudriñando  los  antiguos  ana- 
les de  estos  pueblos  se  halla  ,  que  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  tenian  una  mitología  que  llama- 
ban Edda  ,  igual  á  la  de  todos  los  pueblos  escan- 
dinavos del  norte  de  la  Europa.  La  mas  antigua 
es  una  colección  de  viejas  poesías  escandinavas 
formada  por  Soemundo  »  llamado  el  Sabio  ,  que 
vivió  á  mediados  del  siglo  once.  De  las  piezas 
que  contenia  esta  colección  solamente  tre»  han 
llegado  hasta  nosotros*  La  primera  es  una  profe- 
cía de  Vola  ,  sibila  del  norte  ,  revelando  los  de- 
cretos del  ser  supremo ,  y  contando  las  aventuras 
de  Loke  ,  genio  del  mal :  la  segunda  es  el  Hava^ 
maal  { discurso  sublime  de  Odin } ,  código  de 
costumbres  y  doctrinas  para  el  uso  ,  de  estos 
pueblos  y  catecismo  de  filosofía  práctica  ,  que  se 
parece  ,  por  su  naturalidad  y  sabiduría  » á  la  obra 
admirable  de  Frankiin  ,  titulada  Ricardo  el  Bue- 
no. El  tercer  fragmento »  intitulado  la  Magia  de 
Odin ,  está  escrito  con  mucho  mas  gusto  y  mag- 
nificencia :  tiene  la  cosmogonía  y  mitología  rú- 
nicas.  El  último  fragmento  es  la  Scalda ,  com- 
pilación hecha  por  Snorro  para  la  inteligen- 
cia de  las  antiguas  poesías  escandinavas.  El  au- 
tor da  la  lista  de  los  nombres  de  sus  dioses : 
Odin  tenia  ciento  veinte  y  seis  »  y  Thor ,  su  hijo 
primogénito  «  doce.  Thor  era  el  Júpiter ,  y  Odin 
el  Mercurio  de  los  escandinavos.  Por  esto  los 
islandeses  modernos  llaman  aun  al  jueves  Tors^ 
dag ,  y  al  miércoles  Odens^ag.  Los  altares  con- 
sagrados á  estas  divinidades  estaban  revestidos  de 
hierro ;  un  fuego  perpetuo  ardia  en  ellos ,  y  va- 
sos de  bronce  recibían  la  sangre  de  las  victimas 
humanas ,  con  la  cual  se  rociaba  en  seguida  á 
los  fíeles.  Este  sanginario  paganismo  fuélo  des- 
truyendo poco  á  poco   el  cristianismo,  desde 
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885 ;  pero  no  fue  enteramente  extirpado  hasU 
el  año  1000  de  nuestra  era.  El  luteranismo , 
introducido  á  mediados  del  siglo  decimosexto,  no 
pudo  llegar  á  ser  la  religión  dominante,  sioo  des- 
pués de  grandes  turbulencias  y  mucha  efusioo 
de  sangre. 

Los  islandeses  no  son  parecidos  en  nada  á  ios 
imperfectos  groenlandeses.  Aunque  de  una  esta- 
tura mediana  y  se  parecen  mucho  á  los  noruegos; 
pues  son  bien  parecidos  y  bien  formados ,  solo 
que  son  poco  robustos.  Los  casamientos  oo  son 
entre  elioa  oray  fecundos.  Poco  ingeniosos ,  pe- 
ro dulces  y  afables ,  ejercen  estos  isleños  la  hos* 
pitalidad  tan  generosamente  como  se  lo  permiteo 
sus  facultades.  Sus  principales  ocupadones  son 
la  pesca  y  el  cuidado  de  sus  rebaños.  Los  hom- 
bres van  todo  el  año  á  pescar  ,  y  las  mojeres 
aderezan  el  pescado.  Tienen  además  una  indus- 
tria local ,  pues  los  hombres  se  ocupan  ea  ado- 
bar los  cueros  y  en  otras  artes  mecánicas ,  y  im- 
brican ,  como  los  aldeanos  del  Judand ,  ona  es- 
pecio  de  tela  grosera  ^  llamada  wadnud.  Religión 
sos  y  graves,  nada  hacen  esos  indígenas,  por 
poco  importante  que  sea ,  sin  encomendarse  á 
la  protección  divina.  Guando  se  reúnen  leen  sos 
antiguas  sagas  ,  ú  otras  nuevas  y  compuestas  por 
los  jóvenes  poetas  del  país*,  y  las  cantan  ya  uoo 
solo  ya  en  coro.  Entre  ellos  ,  lo  mismo  que  en- 
tre  los  antiguos  escandinavos  ,  está  muy  en  bo^ 
ga  el  juego  del  ajedrez  ,  ^  tienen  á  macho  ho- 
nor el  ser  declarados  inteligentes.  El  traje  de  los 
islandeses  es  muy  sencillo,  y  se  parece  en  los 
dos  sexos  al  de  nuestros  marineros :  las  moje* 
res  llevan  vestidos  ,  almillas  y  delantales  de  la- 
na con  sortijas  de  oro ,  piala-  ó  cobre ,  según 
su  fortuna  ,  en  los  dedos ;  las  mas  ricas  llevao 
telas  mas  finas  y  delicadas  ;  pera  las  mas  pobres 
usan  vestidos  de  paño  ordinario  fabricado  en  el 
país.  Los  hombres  tienen  para  la  pesca  vestidos 
de  piel  de  carnero  ó  de  becerra ,  los  cuales  se 
ponen  encima  de   los  ordinarios;  y  como  les 
untan  con  el  hígado  ó  la  grasa  de  los  pescados, 
expiden  un  olor  muy  desagradable.  En  cuanto 
á  los  islandeses  ricos  ,  imitan  cuanto  pueden  en 
sus  vestidos  y  muebles  á  los  dinamarqueses.  Las 
habitaciones  de  estos  indígenas  son  por  lo  co- 
mún muy  miserables:  en  ciertos  parajes  las  ca- 
sas  están  construidas  con  las  maderas  que  el  mar 
arroja  á  la  playa  y  con  trozos  de  lava, cuidan- 
do de  tapar  con  musgo  todas  las  rendijas.  Ca* 
bren  los  techos  con  vigas  y  césped ,  y  algunas 
veces  con  costillas  de  ballena ,  mas  duraderas 
y  menos  caras  que  la    madera.  Su  principa 
alimento  consiste  en  pescado  salado  y  leche :  el 
pan  y  la  carne  ,  mas  comunes  que  antiguamen- 
te ,  son  sin  embargo  bastante  raros ;  diez  y  om 
mil  barricas  dq  centeno  se  consumen  ea  toda 
la  isla.  Su  bebida  ordinaria  es  el  5yrf/  ^' 
dúo  de  la  manteca  batida  ,  que  ellos  hacen  ler* 


ISLANDIA. 


149 


mentar  por  cín  método  que  les  es  pecoliar.  Algu- 
na» teises  usan  para  alimeutarse  de  plaotas  indí- 
genas }  tales  como  el  liquen  islándico,  que  co- 
men muchos  habitantes  en  vez  de  pan. 

La  población  actual  de  la  Islabdia  no  pasará 
de  40,000  mil  habitantes ,  porque  las  viraelas 
hacen  en  ella  continuamente  grandes  estragos. 
Ua  j  entre  estos  excelentes  artíGces  ,  plateros  , 
carpinteros ,  arquitectos  y  herreros.  No  ha  dejado 
también  de  producir  la  íslandia  hombres  célebres 
por  sus  escritos  ,  entre  los  cuales  es  necesario  ci- 
tar á  Snorro ,  Sturleson  ,  Soemundo  »  Thormo- 
do  ,  Thorlacio  »  Amgrim  Joñas  ,  j  otros  muchos: 
pocos  son  los  islandeses  que  no  saben  leer  y  es- 
cribir. La  íslandia  posee  sociedades  literarias , 
algunas  de  las  cuales  han  publicado  sus  memo- 
rias. Las  parroquias  han  empezado  á  formar  pe- 
queñas biblioiecasf  á  donde  los  padres  van  á  com- 
prar libros  de  moral  que  leen  por  la  noche  en 
alta  Toz.  La  historia  bíblica  y  la  historia  escan- 
dinava y  la  mitología  pagana  y  la  religión  cristia- 
na sen  el  objeto  de  sus  conversaciones^  y  algunas 
Teces  de  sus  disputas.  Entre  los  ministros  (protes- 
tantes del  país  f  se  hallan  algunos  muy  versados 
en  las  dos  literaturas  griega  y  romana. 

La  blandía  se  divide  en  tres  jurisdicciones^  que 
sbn  la  del  sur  ,  la  del  norte  y  la  del  este  y  oes- 
te ,  con  sus  tres  cabezas  de  partido  ,  que  soa 
Reikiavig  9  Stapon  y  Madruval.  Reikiavig  ,  capi- 
tal de  la  comarca  ,  contendrá  á  lo  mas  SOO  6 
600  habitantes.  Sin  embargo ,  en  ella  se  en- 
cuentran un  liceo  y  una  escuela  lancasteriana  , 
una  imprenta  en  la  cual  se  imprimen  dos  dia- 
rios ,  dos  academias  de  ciencias ,  anejas  á  la  de 
Copenhague ,  establecimientos  que  recuerdan  la 
antigua  gloria  de  un  país  en  que  los  escaldas 
(trovadores  del  Norte)  cantaban  sus  poéticas 
sagas ,  en  tanto  que  la  Europa  estaba  aun  sumer- 
gida en  las  tinieblas  de  la  barbarie.  Los  demás 
puntos  notables  son  Lambhaus ,  con  un  obser- 
Morío  y  Besseht ,  Skalholt  y  Holum. 

Hemos  visto  ya  que  la  íslandia  ,  considerada 
geológicamente ,  no  era  mas  que  una  dilatada  pe- 
na circuida  de  hielos  y  minada^  por  los  fuegos 
subterráneos  »  una  tierra  cuyas  entrañas  están 
hirviendo »-  mientras  que  la  corteza  exterior 
está  casi  siempre  helada :  fenómeno  terrible , 
que  toma  nto  carácter  mas  ¡(típonehte  con  las 
formas  particulares  y  extraordinarias  del  peñasco. 
En  toda  la  superficie  de  la  isla  ,  y  en  distintos 
puntos  9  se  encuentran  grandes  montones  de  la- 
va ,  que  fi<ecuentemente  se  cristaliza  en  pedrüscos 
bas&Uicos ,  parecidos,  á  los  de  la  famosa  Calzada 
de  los  Gigantes  en  Irlanda.  Esta  lava  se  derra- 
ma aun  muchas  veces  en  largas  corrientes «  ó 
bien  se  cuaja  en  lo  interior  de  las  cavernas , 
formando  caprichosas  estalácticás.  Tiene  aun  la 
isla  una  docena  de  volcanes,  de  los  cuales  el  mas 
célebre  es  el  fleUfr  ^  situado  en  la  parte  meri- 


dional 9  á  poco  mas  de  una  legua  de  la  ribera  , 
y  cuya  elevación  será  de  4^800  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  En  1783  se  descubrió  otro  vol- 
can ,  el  de  Skaptefell  ^  que  llenó  todo  un  rio  de 
piedras  pómez  y  de  lava  ^  y  convirtió  en  un  de- 
sierto un  fértil  territorio.  Lo  que  prueba  toda- 
vía el  trabajo  inmenso  y  subterráneo  de  les 
materias-  combustibles ,  es  la  súbita  aparición  j 
desaparición  de  islotes  volcánicos  durante  algunas 
erupciones. 

Otra  de  las  curiosidades  mas  maravillosas  de 
la  isla  son  sus  manantiales  de'  agua  caliente  4 
que  no  tienen  todos  el  mismo  grado  de  calor  : 
los  unos  son  tibios  ,  y  se  llaman  laugar  ( baños )} 
los  otros  son  de  agua  hirviendo ,  la  cual  arro- 
jan con  grande  ruido  ,  y  se  llaman  hverer  { cal- 
deras ).  El  mas  señalado  de  todos  estos  manan- 
tiales es  el  de  Geyser  ,  que  se  encuentra  cerca 
de  Skalholt ,  rodeado  de  una  multitud  de  otros 
manantiales  menos  considerables.  Su  abertura 
tiene  diez  y  nueve  pies  de  diámetro,  y  el  estanque 
por  donde  se  echa  treinta  y  nueve.  El  arzobis- 
po de  Troil  le  ha  visto-  arrojarse  á  ochenta  y 
ocho  pies»  y  el  doctor  Linda  noventa  y  dos;  la  co» 
lumna  de  agua  cae  sobre  ella  misma  ó  termina 
en  girándula.  Hooker  ,  que  ha  vi!5to  este  fenómcr 
no  ,  k)  describe  en  estofs  términos. 

rÁun  medio  cuarto  de  milla  del  sitio  por 
donde  había  llegado  ,  salta  el  manantial  de  Gey- 
ser :  uii  dilatado  montecillo  circular  y  de  tierra 
silícea  ,  mucho  mas  elevado  que  los  que  rodean 
los  otros  manantiales  ,  compuesto-  de  una  infi- 
nidad de  pequeños  cerros  áe  una  superficie  es- 
cabrosa 9  y  cubierto  de  eflorescencias  blanqueci- 
nas ,  forma  el  estanque  de  esta  extraordinaria 
itiente.  Colocado  en  la  orilla  ,  que  dista  diez  y 
siete  pies-  de  la  boca  del  centro  ,  vi  que  el  in- 
terior del  estanque  era  mucho  menos  escabro^ 
so  que  sus  bordes^  En  este  momento  estaba  He- 
no de  agua  extremadamente  cristalina  :  obser-i 
vé  en  medio  un  lijero  hervor  ^  y  una  columna 
de  humo  algo  espeso  ,  que  se  iba  condensando 
á  medida  que  crecía  el  hervor.  Al  cabo  de  una 
hora  sentí  por  debajo  de  tierra  un  ruido  sordo 
que  se  repitió  por  tres-  veces ,  las  dos  últimas 
en  un  espacio  mas  corto  que  la  primera  ;  se 
parecía  al  lejano  ruido  de  un  cañonazo ,  é  iba 
acompañado  cada  vez  de  un  lijero  sacudimien*» 
to  de  la  tierra  bastante  sensible ;  un  pocO  des- 
pués el  hervor  del  agua  se  aumentó ,  el  humo 
se  hizo  mas  denso',  y  se  manifestó  una  grande 
agitación.  Al  principio  corrió  chagua  sin  grande 
murmullo  por  encima  de  la  orilla  del  estanque,' 
y  luego  saltó  un*  chorro  que  no-  se  elevó  á  mas 
de  doce  pies  ,  y  que  sa<56  el  agua  fuera  del  cen- 
tro del  estanque ;  pero  este  movimiento  fue  se- 
guido de  una  explosión  muy  estrepitosa.  Ape- 
nas se  habisi  extendido  y  llegado  á  su  mayor  at 
tura  este  surtidor,  coundo  voUió  ácaer  ctagua> 
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corrió  por  encima  de  los  bordes  con  mas  abun* 
dancia  que  anles  ,  y  al  medio  minuto  saltó  otro 
chorro,  k  las  once  y  media  del  siguiente  dia  , 
un  ruido  subterráneo  y  las  alteraciones  del  sol 
anunciaron  una  erupción:  el  ruido  se  repitió 
muchas  veces  por  intervalos  desiguales  que  se  su- 
cedían rápidamente ,  y  me  pareció  que  oía  las 
descargas  de  artillería  de  un  navio  en  un  dia  da 
fiesta.  Estaba  yo  entonces  á  la  orilla  del  es« 
tanque  .  y  tuve  que  retroceder  algunos  pasos  por 
el  movimiento  que  se  levantó  en  el  centro ,  al 
cual  se  siguió  un  derramamiento  de  la  super- 
ficie agitada ,  que  se  repitió  tres  veces  en  tres 
minutos.  Al  cabo  de  algunos  segundos  saltó  un 
surtidor  como  el  primero  ,  en  seguida  se  repitió 
un  segundo  ,  y  por  fío  un  tercero  ,  que  se  elevó 
hasta  noventa  pies  de  altura  :  por  la  parte  infe- 
rior su  grueso  era  casi  igual  á  la  anchura  del 
estanque  ,  que  era  de  cincuenta  y  un  pies  de  diá- 
metro :  el  londo  ofrecia  una  masa  prodigiosa  de 
espuma  blanca  que  no  dejaba  percibir  nada ; 
pero  por  lo  mas  alto  ,  en  medpo  de  grandes  nu- 
bes de  humo  que  despedía  el  canal »  se  vefa  por 
intervalos  subir  una  columna  compacta  de  agua  , 

3ue  á  una  grande  elevación  se  dividía  en  infini- 
ad  de  hilítos  delgados  de  fina  lluvia »  algunos 
de  los  cuales  eran  arrojados  perpendicularmeote 
mucho  mas  altos ,  mientras  que  otro^  lo  eran 
diagonalmente  á  distancias  asombrosas.  Lo  cris- 
talino de  la  masa  del  agua ,  y  el  resplandor  bri- 
llante de  las  gotas  esparcidas  cuando  el  sol  las 
alumbraba  ,  ayudaban  muchfsimo  á  la  belleza  del 
espectáculo.  El  cuarto  surtidor  no  se  elevó  ya 
tanto  como  el  que  le  había  precedido  dos  mi- 
nutos antes  ,  y  ál  mon^ento  el  agua  volvió  á  en- 
trar en  ,el  estanque  con  grande  estrépito ,  y  solo 
se  percibió  el  humo  »  que  se  babia  ido  aumen- 
tando desde  el  principio  de  la  erupción. 

c<  Entonces  ya  pude  andar  por  el  estanque 
^asta  la  boca  del  orificio  ,  pues  el  agua  se  había 
retirado  á  diez  pies  roas  abajo  de  los  bjordes. 
Continuaba  aun  hirviendo  ,  y  de  tiempo  ep  tiem- 
po subía  algunos  pies  con  grande  ruido  ^  pero 
bajaba  de  nuevo ,  y  durante  un  momento  perma- 
necía tranquila.  Esto  duró  asi  muchas  horas ;  y 
aolo  al  cabo  de  veinte  minutos  que  el  agua  se 
había  retirado  ,  pude  sentarme  sobre  la  cuenca 
del  estanque  sin  quemarme  ^  y  tocarla  para  to- 
mar las  medidas.  La  abertura  del  manantial » 
ancha  en  su  boca  ,  9e  va  estrechando  gradual- 
mente basta  una  profundidad  de  tres  pies  ,  tor 
mando  en  seguida  la  forma  cilindrica  y  bajando 
ipsi  verticalmente  ,  siguiendo  la  opinión  de  0!af- 
^en  y  de  Paulsen  ,  hasta  una  profundidad  de  se- 
penta  pies^  » 

Qace  poco  tiempo  se  ha  descubierto  un  nue- 
vo manantial  en  el  mismo  circuito ,  como  rival  del 
antiguo  Geyser  :  este  es  el  nuevo  Geyser  que  lla- 
man ^tro/k.  Yóase  lo  que  Mr.  HooMr  dicede  lál.. 
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«  Eran  las  nieve  y  media»  y  estaba  ezamiiiaB. 
do   las  plantas  que  había  recogido  la  vispera, 


cuando  de  pronto  sentf  bajo  mis  pies  un  raido 
espantoso  como  el  de  una  grande  cascada:  dci. 
corri  el  lienzo  de  mi  tienda  ,  y  vi  una  ÍDoieosi 
columna  de  agua  que  saliéndose  con  ruido  dd 
estanque  inmediato  se  elevaba  á  una  altura  pro- 
digiosa.  Por  espacio  de  hora  y  media  un  sarti. 
dor  de  agua  continuó  sin  ioterrupeion  elevándo- 
se á  una  altura  de  ciento  cincuenta  pies ;  so  diá- 
metro  era  de  diez  y  siete.  El  agua  era  arrojsdi 
con  tanta  rapidez  y  tanta  fuerza  ,  que  la  ¿olamnc 
era  casi  siempre  tan  gruesa  por  arriba  como  por 
abajo.  Colocados  entre  el  sol  y  el  surtidor,  go* 
zamosde  maravillosos  golpes  de  vista,  perla  reu- 
nión de  los  mas  brillantes  colores  del  iris,  pro- 
ducidos  por  las  gotas  de  agua  que  el  viento  ar- 
rojaba á  nuestro  lado.  Me  adelanté  en  medio 
de  este  diluvio  de  agua  ,  y  mis  vestidos  se  moja- 
ron enteramente  :  no  sentí  que  la  temperatura 
del  agua  fuese  mas  alta  que  la  de  mi  cuerpo.  La 
columna  del  liquido  era  tan  compacta,  que  é  pe- 
sar de  que  por  el  otro  lado  del  estanque  csture 
pegado  á  la  orilla  de  la  abertura ,  no  que  ipojé 
casi  nada.  Las  piedras  grandes  que  encontraba 
las  echaba  en  la  boca  y  eran  arrojadas  por  la 
fuerza  de  la  salida  mas  altas  que  el  agua ,  ;  di- 
vididas en  pequeilos  pisdazos.  Por  último ,  al  ca-^ 
bo  de  dos  horas  y  media  el  agua  se  hundió  ea 
su  manantial  á  una  profundidad  de  veinte  pies ,  t 
no  cesó  de  hervir^  Los  movimientos  de  este 
puevp  Geyser  no  son  tap  regulares  como  los  del 
antiguo ,  y  las  erupciones  de  este  no  van  acom- 
pañadas como  U9  del  otro  del  rqido  subter- 
ráneo que  las  anuncia.  » 

El  doctor  Henderson  tuvo  é  ^i  vuelta  la  oca- 
sión de  ver  los  dos  Geyser,  y  cuenta  hechos  parer 
cidos  á  los  anteriores.  Á  este  viajero  es  á  quien 
se  deben  los  n^ejores  detalles  sobre  la  blandía , 
país  tan  fecundo  en  fenómenos  fisicos^  En  este 
número  es  necesario  citar  al  iagp  de  Myvaíu,  cur 
yas  orillas  ,  en  toda  su  circunferencia  de  cincoeo- 
ta  pillas ,  están  guarnecidas  de  pedftiseos  de  la* 
va :  debe  hacerse  también  mención  de  las  Namn 
ó  montañas  de  aiufre  ,  cerca  de  las  cuales  se  en* 
euentran  las  mejores  minas  de  la  jUandia.U 
naontafia  de  azufre  se  eleva  á  una  altnra  con^er 
rabie,  al  ^.  déla  cavida4  en  donde  están  «toa* 
das  estas  minas.  No  tiene  mas  de  ana  milla  de 
apacho  t  pero  pasa  de  cinco  de  largo ,  extendiéndo- 
se desde  la  extremidad  oriental  del  lago  hacia  el 
N.  ó  entre  el  Krabla  v  el  Lmhnujk ,  donde 
sirve  de  eslabón  á  la  cadena  qiie  separa  los  'os 
volcanes. 

Al  pasar  por  estas  montaftas  se  le  presentó  al 
doctor  Henderson  un  sorprendentia  y  extraño  ai- 
pectáculo. 

«  Casi  directamente  por  debajo  de  este  preei- 
pío  p  4>^e  él ,  y  á  una  profundidaid  de  mas  da  sos- 
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cientos  pies,  observé  una  hilera  de  doce  monteci- 
ilos  f  cuyas  cimas  cóncavas  en  forma  de  calderas , 
estaban  llenis  de  fango  que  hervía  con  un  ruido 
eitraordiuerio.  Se  elevaban  inmensas  columnas 
de  humo  espeso  que  se  esparcían  por  la  atmósfera 
cubriendo  algún  tanto  los  rayos  del  sol »  entonces 
mas  alto  en  el  horizonte.  Todo  lo  que  puede 
exagerar  la  ficción  no  serviria  para  pintar  el  ter- 
rible y  horroroso  cuadro  que  esto  presentaba  :  la 
mas  atrevida  imaginación  es  incapaz  de  formarse 
de  él  una  idea.  Yo  permanecí  cerca  do  un  cuar- 
to de  hora  como  petrificado  ,  y  con  ,lo8  ojos  fijos 
en  lo  que  pasaba  en  este  abismo  que  tenia  á  mis 
pies  ,  hasta  que  al  volverme  descubrí  el  espanto- 
so KroUa. 

Guiamos  nuestros  caballos  por  un  sendero  tor- 
tuoso flanqueando  la  montaña ,  pero  como  no 
podían  seguirnos  por  la  poca  solidez  del  suelo  , 
los  dejamos^  y  continuando  nuestra  marcha  á  pie 
y  con  precaución,  por  en  medio  de  pantanos  que 
estatNin  hirviendo  ,  llegamos  cerca  de  los  manan- 
tiales. ¡L  excepción  de  dos  que  están  separados  de 
los    otros  una  treintena  de  pasos  ,  todos  los 
demás  están  unidos ,  en  medio  de  una  gran-* 
de  cavidad  abierta  en  la  lava  :  algunos  están 
sosegados ,  pero  dejan  oír  un  ruido  terrible  y 
despiden  todavía  humo  :  los  otros  hierven  fuerte- 
mente y  arrojan  el  lodo  á  la  boca  de  la  cavidad  : 
dos  6  tres  se  levantan  á  la  altura  de  dos  ó  tres 
pies.  El  mas  notable  de  todos  estos  manantiales  es 
el  de  la  extremidad  septentrional  de  la  cavidad  : 
so  boca  tiene  almenos  veinte  pies  de  diámetro. 
El  agua  turbia  y  negra  permaneció  comparati- 
vamente tranquila  por  dos  minutos :  en  seguida 
se  agitó  violentamente  ,  elevándose  á  una  altu- 
ra de  quince  píes  y  separándose  oblicuamente  á 
cada  chorro,  de  manera  que  hay  grande  riesgo  en 
estar  junto  al  borde  durante  la  erupción :  riesgo 
que  se  aumenta  por  la  poca  solidez  del  terreno. 
Sin  duda  había  antes  otras  cavidades  contiguas , 
pues  al  dar  un  salto  hacia  atrás  para  librarse  de 
ser  quemado  ,  se  arriesga  uno  á  hundirse  en  un 
agujero  lleno  de  greda  y  azufre  medio  líqui- 
dos é  hirviendo.  Cada  erupción  va  acompaña- 
da de  un  grande  roído  ,  y  de  una  grande  canti- 
dad de  vapores  muy  impregnados  de  azufre  :  du- 
ra cuatro  minutos,  y  después  el  fluido  permane- 
ce tranquilo.  Las  dos  bocas  que  están  separadas, 
están  llenas  de  un  fango  espeso  que  hierve  muy 
poco ;  mas  eomo  su  superficie  es  muy  considera- 
nte ,  exhalan  una  enorme  cantidad  de  vapores. 
Auna  grande  distancia  al  rededor  de  estos  ma- 
nantiales ,  y  á  lo  largo  de  la  montaña  ,  la  tier*» 
n  es  tan  cálida,  que  no  se  puede  meter  la  mano 
amas  de  tres  pulj^adas. 

Siguiendo  la  onlla  oriental  de  una  corriente  de 
lavas ,  encontramos  á  la  derecha  una  montaila  , 
cuyos  flancos  cubiertos  de  yerba  tenían  de  trecho 
en  trecho  algunos  pequeños  sauces  que  levanta- 


ban su  cabeza  por  encima  de  la  cresta  de  lava. 
De  esta  suerte  llegamos  al  pie  del  Krabla  sin  en- 
contrar níuguno  de  estos  hervideros  que  asusta- 
ban tanto  á  nuestros  guias :  pero  otros  obstácu- 
los se  nos  presentaron  allí. 

Todavía  duraron  una  hora  nuestras  fatigas ,  al 
cabo  de  la  cual  pude  contemplar  el  objeto  que 
me  llamaba  la  atención.  ;  Qué  horror  se  apoderó 
de  mi ,  cuando  con  una  sola  ojeada  vi  toda  la  es- 
cena I  Al  fondo  de  un  barranco  se  ve  una  balsa 
circular  que  no  tenia  menos  de  trescientos  pies  de 
circunferencia,  y  estaba  llena  de  una  materia  liqui- 
da y  negra  :  saltaba  de  su  centro  un  chorro  de  la 
misma  materia ;  pero  como  estaba  envuelto  en 
una  nube  de  humo  hasta  tres  pies  de  la  superfi- 
cie de  la  balsa,  no  puede  juzgar  la  altura  que  te- 
nia. 

Todo  lo  que  veía  me  hacía  suponer  que  la 
cavidad  donde  se  encuentra  la  balsa  es  el  centro 
de  un  cráter ,  que  después  de  haber  vomitado 
inmensas  cantidades  de  materias  volcánicas ,  ha 
disuelto  hasta  tal  punto  las  partes  adyacentes 
de  la  montaña  ,  que  están  interiormente  caídas  ^ 
no  dejando  mas  que  esta  caldera  hirviente  para 
señalar  su  situación.  I^  superficie  de  la  balsa 
está  á  setecientos  pies  mas  arriba  de  lo  que  pa- 
rece ser  Ja  cima  mas  elevada  del  Krabla,  y  á  dos- 
cientos pies  debajo  de  la  altura  opuesta ,  que 
es  en  donde  yo  estaba^. 

Habiendo  continuado  el  manantial ,  durante 
algunos  minutos  ,  arrojando  las  materias  lodosas 
disminuyó  sensiblemente  su  violencia*  No  siendo 
bastante  firme  y  seguro  el  terreno  al  O.  de  la 
cavidad ,  decidí  á  mi  guia  para  que  me  siguiese 
basta  el  borde  de  la  balsa.  Subí  entonces  sobre 
un  malecón  formado  al  N.  con  greda  roja  y  azu- 
fre ,  y  como  el  viento  soplaba  de  este  lado,  pu- 
de observar  los  objetos  con  comodidad  y  á  mi 
gusto. 

Cerca  del  centro  de  la  balsa  está  la  abertura 
por  donde  sale  la  columna  de  agoa ,  aznfre  y 
greda  negra  y  azulada  ^  cuyo  diámetro  es  igual 
al  del  Geyser  en  sus  grandes  erupciones.  La  al- 
tura de  los  surtidores  variaba  de  doce  á  trein« 
ta  pies ;  luego  que  esta  había  disminuido  gra-* 
dualmento  i  no  se  veía  encima  de  la  boca  mas 
que  un  hervor  que  la  distinguía  de  lo  demás  de 
la  superficie  del  estanque.  Durante  ana  hora 
que  estuve  de  observación  i  se  renovaron  las 
erupciones  de  cinco  en  cinco  minutos  i  y  duraba» 
dos  minutos  y  medio.  Precedía  á  cada  una  un 
pequeño  chorro  que  se  elevaba  en  esta  misma 
balsa  ,  un  poco  al  E.  del  grande  ,  y  que  comuni- 
caba con  él  evidentemente ,  porque  ana  línea 
continua  de  hervor  se  exteiidia  del  uno  al  otro  , 
elevánJose  entrambos  á  la  altura  de  cinco  á  doo» 
pies.  Otro  rastro  de  hervor  se  veía  también  des-* 
de  la  abertura  principal  hacia  el  N.  E«,  pero  no> 


132 


VIAJE  Á  LAS  DOS  AxMÉRICAS. 


terminaba  con  ningún  chorro.  Durante  la  erup- 
ción Ins  oleadas  de  un  fluido  cenagoso  azotaban 
los  bordes  del  estanque  ,  y  dqaban  allí  una  greda 
de  un  color  azul  muy  cargado.  Al  pie  del  malecón, 
el  suelo  estaba  abierto  por  una  iouroerable  can*- 
tidad  de  pequeños  agujeros ,  de  los  que  salían  sin 
cesar  bocanadas  de  humo  xon  un  silbido  muy 
fuerte.  Al  O.  de  la  balsa  se  escapaba  el  agua  por 
una  pendiente  suave  ,  que  corría  al  pie  de  la 
montana  por  una  tortuosa  quebradura.  Todo  el 
terreno  contiguo  estaba  muy  blando  ,  por  lo  que 
corrí  qn  iminente  peligro  al  tratar  de  meter  mi 
termómetro  dentro  del  liquido.  Esta  tentativa  pa- 
ra conocer  Jos  grados  de  calor  del  manantial  fue 
inútil ,  porque  las  exhalaciones  sulfúreas  ennegre- 
cían el  vidrio. 

No  puede  describirse  el  horror  que  causa  la 
^vi^ta  de  e$ta  charca :  para  formarse  una  idea  es 
necesario  verla.  La  impresión  que  produjo  en 
mi  ánimo  no  se  borrará  jamás.  » 

Ningún  viajero  ha  visto  como  Henderson  la 
Islandia  ,  y  ninguno  la  ha  descrito  como  él ,  con 
tanta  minuciosidad  y  criterio.  ^1  es  quien  ha  visto 
Us  mas  hermosas  hileras  de  columnas  naturales 
y  basálticas.  <c  Yo  he  recorrido  ,  dice  él ,  tres 
millas  entre  inmensa^  moles  de  zocas «  de  las  cua- 
les algunas  parecían  haberse  desprendido  de  las 
montañas  inmediatas ,  y  otras  que  habian  sido 
formadas  en  el  mismo  sitio  que  ocupaban.  Pa- 
xaje  hay  donde  me  creí  rodeado  de  ruinas  del 
tiempo  de  los  griegos  y  romanos.  Estas  colum- 
nas se  elevan  las  unas  sobre  las  otras  con  una 
perfecta  exactitud  :  perpendiculares  enteramente, 
están  dispuestas  de  manera  que  forman  un  ser 
ipicircülo  :  algunos  pedazos  tenian  cerca  de  cua- 
tro pies  de  ancho ;  la  mayor  parte  dos  ó  tres, 

cinco  f  a^eis  ó  3Íete  lados.  Como  vi  que  todas 
jas  que  estaban  caidas  tenian  una  extrenHdad 
cóncava  y  otra  convexas  subime  á  los  puntos 
donde  no  hubiese ,  y  vi  que  todas  eran  cóncavas 
por  la  parte  superior  y  convexas  por  la  inferior, 
de  manera  que  podían  juntarse  perfectamente 
unas  con  otras.  » 

Ilenderson  vio  mas  allá  Jos  yackub  6  ventisr 
queros  ,  entre  I09  cuales  cita  el  de  Brídamerkur. 
«  Este  ycdckul ,  es  nñas  bien  un  inmenso  campo  de 
bielo  que  una  montaña  ,  pues  tiene  veinte  millas 
de  largo  ,  quince  de  ancho  y  se  halla  á  cuatro- 
cientos pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar : 
todo  el  terieno  que  ocupa  fue  en  otro  tiempo 
una  llanura  fértil  y  bien  poblada.  Seis  volcanes  , 
que  en  el  siglo  catorce  tuvieron  su  erupción  al 
mismo  tiempo ,  asolaron  una  extensión  de  cien 
millas  á  lo  largo  de  la  costa ;  y  los  ventisqueros 
del  interior  ,  arrojando  también  sobre  este  terre- 
i|^o  igual  torrentes  de  agua  ,  arrastraron  enor»- 
ines'  masas  de  hielo  ,  que  detenidas  en  su  mar- 
cha y  amontonadas,  han  obstruido  enteramente 
«I  paso  á  Jas  aguas.  E^te  vciitisqqcro  va  ade- 
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Untando  continuamente  hida  €l  Hiar«  y  ame^ 
naza  cortar  dentro  de  pocos  años  toda  como. 
nicacion  entre  los  cantones  del  S.  y  4os  del  E. » 

De  la  otra  parte  de  este  punto  HendersQo 
vi6  el  Norder  Skeideraa  Yoeckul ,  cumbre  igoj- 
xoiue  ,  cuyas  erupciones  devastaron  en  1783  ; 
17&5  los  cantones  mas  risueños  y  abundante 
de  toda  la  isla.  En  seguida  y  cerca  de  ana 
granja  del  Skogar ,  vio  la  roas  bella  cascada  de 
la  Jslandia ,  en  la  que  el  agua  se  precipita  de 
upa  altura  de  mil  quiíiiontos  pies  cpn  una  an- 
chura de  cuarenta. 

Durante  su  permanencia  en  Beikiavig ,  tuio 
ocasión  Henderson  de  admirar  muy  á  meoudo 
la  aurora  boreal.  «Algunas  veces,  dice, este 
fenómeno  se  esparcía  por  la  atmósfera  ea  linea 
recta  ,  presentando  durante  loda  Ja  noche  un  per^ 
petuo  torrente  de  claridad  :  revoloteaba  .frecuen- 
temente de  un  Mo  á  otro  con  una  velocidad 
espantosa  ,  y  un  movimiento  tembloroso  descri- 
bía las  mas  hermosas  xurvas.  Otras  veces  los 
rayos  se  aproximaban  ,  .y  después  ^  separaban 
á  grandes  distancias  uno  del  otro  »  pasando  alie- 
oit ;  sin  embargo  el  conjunto  del  fünómeno  00 
abandonaba  jamás  su  forma  ovsjada.  Entonces 
los  rayos  se  estrechaban  de  la  misma  ipanera  que 
se  habían  separado ,  y  después  de  estar  reunidos 
?n  un  puntó  común  ,  partían  de  nuevo  por  al- 
gunos minutos ,  ó  bien  se  desvanecían  en  un  tor- 
rente de  luz  ,  que  se  iba  debilitando ,  á  medida 
que  se  acercaba  al  Jado  .opuesto  del  cielo.  & 
tos  rayos  eran  ^eneraln^nte  de  un  color  amarí- 
jlp ,  mezclado  con  frecuencia  de  un  encarnado 
y  verde  subido.  Mientras  que  ja  auro/a  boreal 
es  viva  ,  se  oye  jun  ruido  confuso  parecido  al 
de  una  máquina  ieléotrica  cuando  arroja  chispas. 
junando  ocupaba  toda  la  longitud  del  hemisrerio, 
era  mas  fuerte  al  N.  y  al  N.  E.  ,  y  estaba  cierto 
de  verla  en  este  lado ,  aunque  00  so  mani/estase 
por  otra  parte:  dos  veces  quise  ob^erv^rh por 
e^  S. ;  pero  estaba  pálíd%y    fija.  » 

La  grande  pesca  de  los  islandeses  es  la  del  ba- 
calao. La  hacen  en  barcos  aervidps  regular- 
mente por  ocho  ó  diez  hombres ,  y  se  atorgan 
generalmente  á  grandes  distancias.  Á  la  ?aelta 
sacan  á  tierra  la  embarcación »  y  colocan  el 
bacalao  ó  montones  según  la  capacidad  del  bu- 
que. Las  mujeres  y  los  niños  toman  el  pescado 
y  Jé  eittíenden  sobre  las  rocas.  Alguna?  vece^ 
dan  é  comer  las  espinas  al  ganado ,  y  otr^a  Ie9 
^rven  de  combustible.  Este  bacalao  seco  es  uoo 
de  los  principales  objetos  de  comercio  ifi  i^  I^ 
landia. 

La  siega  del  heno  es  el  ramo  msi  inipori^ot 
te  de  la  economía  rural  de  la  Islapdia.  A  la 
uiitad  de  julio  el  aldeano  empieza  i  s^^"^' 
poniéndolo  á  secar  en  sitio  convcínienle ,  y  cyaor 
do  le  ha  dado  dos  ó  tres  vueltas ,  le  Irai^^RO'^ 
á  la  granja  en  paballerias ,  donde  |p  Polo«9  ^0 


ISLANDIA. 


133 


haces.  Terminada  esta  operación ,  reúne  el  ga- 
nado que  pastaba  en  la  montaña ,  compone  la 
casa  para  el  invierno « y  hace  provisiones  de  leña 
y  césped.  Durante  la  fria  e^cion ,  los  hombres 
-están  dedicados  enteramente  al  cuidado  de  los 
animales  y  á  la  construcción  de  utensilios  de 
hierro ,  cobre  y  madera :  las  mujeres  hilan  en 
tanto  con  el  huso  y  la  rueca- 

Seria  muy  largo  el  seguir  al  doctor  Qender* 
soo  en  sus  largas  y  cienüGcas  peregrinaciones 
en  el  interior  de  la  región  islandesa;  termina- 
remos la  revista  de  sus  Jtrabajos  por  su  incursión 
en  la  célebre  caverna  de  Shurtsbellir. 

<c  Habiendo  bajado ,  dice  él ,  á  una  grande 
cavidad  formada  por  el  hundimiento  de  la  cos- 
tra de  lava ,  vimos  la  entrada  de  la  caverna : 
esta  tiene  cuarenta  pies  de  alto  sobre  cincuenta 
de  ancho  ,  dimensiones  que  conserva  en  las  do£ 
terceras  partes  de  su  Jongitud  ^  que  es  de  cinco 
mil  treinta  y^cuatro  pies.  Al  rededor  de  la  abertu- 
ra está  todo  lleno  de  piedras  caidas  de  la  bóveda. 
Habiéndolas  atravesado ,  encontramos  una  mole 
de  nieve  congelada  ,  y  mas  abajo  una  charca  ^  cu- 
yo fondo  estaba  lleno  de  hielo ;  imposible  fue 
pasar  de  allí ,  porque  el  agua  estaba  muy  fría  y 
nos  hubiéramos  tenido  que  meter  basta  la  cin- 
tura. Retrocedimos  con  la  esperanza  de  descu- 
brir un  paso  mas  fácil ,  pero  de  golpe  nos  detu- 
vo una  grieta  de  treinta  pies  de  profundidad. 
Sin  embargo  ,  me  vi  ol]jigado  á  avanzar  por  allí 
después  de  ;varÍ9$  tentativas. 

Metimos  para  alumbramos  dentro  de  la  ca* 
verna  hachas  encendidas :  la  nieve  se  elevaba  é 
una  grande  altura;  por  otra  parte  se  marcha- 
ba sobre  pedazos  de  lava  jcaidos  de  la  bóveda  ,  y 
corríamos  á  cada  momento  el  riesgo  de  caer- 
nos al  tropezar  con  algunas  de  estas  piedras , 
ó  de  mojarnos  en  los  charcos  que  las  separa- 
ban si  nos  resbalábamos.  También  temíamos  que 
se  desprendiese  de  la  bóveda  algún  pedrusco ,  y 
nos  redujese  á  peda¡^s. 

Se  hizo  taq  grande  la  obscorídad  »  que  á  pesar 
de  nuestras  hachas  no  pudimos  examinar  bien 
Jas  hermosas  estalácticas  volcánicas  que  nos  ro- 
deaban. Quisimos  seguir  una  encrucijada  que 
se  presentó  sobre  nuestra  derecha  ,  pero  apenas 
habíamos  adelantado  veinte  y  cuatro  pasos ,  cuan- 
do la  bóveda  se  rebajó  de  tal  manera  que  no 
pudimos  seguir ,  y  tuvimos  que  volver  á  la  ca- 
verna principal.  Otros  dos  pasos  subterráneos  , 
£uya  entrada  está  enfrente ,  han  servido  ante- 
riormente de  guarida  á  Jos  bandidos ,  que  ha- 
bían construido  aqui  una  p^red.  Esta  caverna 
tiene  trescientos  pies  de  ancho  ,  y  su  suelo  esta- 
ba lleno  de  huesos  de  vaca  ,  oveja  y  caballo 
jque  los  ladronea  habían  matado  sin  duda  para 
alimentarse. 

Llegamos  luego  á  un  sitio  cuya  grandeza  nos 
recompensó  de  las  penalidades  que  hablamos 
Tomo  H. 


sufrido.  La  bóveda  y  los  costados  do  la  caverna 
estaban  adornados  de  las  mas  magnificas  estalác- 
ticas de  hielo ,  cristanzadas  bajo  todas  las  for- 
mas y  y  de  las  cuales  algunas  no  se  diferenciaban 
en  belleza  de  las  mas  hermosas  ceolitas  ,  mientras 
que  del  piso  de  hielo  se  levantaban  columnas  de 
la  misma  materia  »  bajo  las  formas  mas  curiosas 
y  fantásticas  » imitando  ya  las  mas  bellas  produc- 
ciones del  arte ,  ya  muchos  de  los  objetos  -de 
la  animada  naturaleza.  Gran  parte  de  estas  co- 
lumnas tenían  mas  de  4  pies  de  alto  por  2  de  es- 
pesor f  y  muchas  de  ellas  acababan  en  punta. 
No  se  puede  ofrecer  jamás  á  los  ojos  de  ningún 
ser  humano  un  es|)ectáculo  mas  hermoso  :  es 
verdaderamente  una  de  las  encantadoras  vistas 
pintadas  en  las  Mil  y  una  noches. 

Abandonamos  este  sitio  encantador  y  seguimos 
una  capa  de  hielo  muy  unida  ,  cuyos  bordes  eran 
extremadamente  corlantes.  Á  lo  último  de  una 
bajada  suave  descubrimos  la  pirámide  de  que 
hablan  Olafsen  y  Paulsen  ,  en  la  cual  se  encuen- 
tra todavía  una  de  las  dos  monedas  de  plata 
depositadas  en  1753.  La  caverna  se  divide  en 
dos  ramas  á  400  pies  de  distancia  ,  de  las  cuales 
una  conduce  á  la  boca.  Saliendo  al  aire  libre , 
después  de  haber  atravesado  esta  caverna  som- 
bría y  fria  ,  es  tan  grande  la  diferencia  que  se 
nota  ,  como  entre  pasar  un  invierno  en  la  Groen- 
landia ó  un  estío  en  África.  » 

Tales  son  las  diversas  maravillas  físicas  de  la 
Islandia  ,  de  las  cuales  se  han  escrito  tantos  y 
tan  grandes  volúmenes.  Ningún  país  ofrece  en 
tan  reducido  espacio  tantas -curiosidades  ni  tan 
extraños  sitios^ 

Las  .montañas  de  la  Islandia  contienen  hierro  ,* 
cobre  ,  mármol ,  cal «  yeso  ,  tierra  para  porce- 
lana 9  y  muchas  especies  de  bol «  ónices  ,  ágatas  , 
jaspe  y  otras  piedras.  Se  encuentra  mucho  azufi-e 
de  todas  clases.  En  Husawig  se  ha  establecido 
una  fábrica  para  purificarlo.  Al  pie  de  las  colinas 
de  azufre  se  ve  la  greda  en  un  continuo  moví* 
miento  » y  se  oyen  hervir  y  silbar  las  aguas  den- 
tro de  la  montaña  :  un  vapor  cálido  cubre  este 
terreno  ,  del  que  salen  frecuentemente  columnas 
de  agua  cenagosa.  Una  de  las  producciones  mas 
particulares  de  la  Islandia  es  el  surturbrani  ,  es- 
pecie de  madera  fósil ,  lijeramente  carbonizada , 
y  que  levanta  llama  al  quemarla  ;  también  se 
cria  otra  especie  de  madera  mineralizada  ,  mas 
pesada  que  el  carbón  ^  y  que  no  levanta  llama 
cuando  arde. 

No  ofrece  menos  prodigios  el  cielo  de  la  Is- 
landia que  su  suelo.  Ya  ,  atravesando  una  atmós- 
fera llena  de  pequeñas  partículas  de  hielo  ,  el  sol 
y  la  tierra  aumentan  su  tamaño  hasta  parecer 
dobles  y  toman  formas  extraordinarias ,  ó  ya  la 
aurora  boreal  se  presenta  en  mil  reflejos  de  di- 
versos colores;  por  todas  partes,  en  fin,  la  ilusión 
de  la  vista  crea  riberas  y  mares  imaginarios.  En 
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otro  tiempo  el  clima  era  bastante  templado ,  y 
permitía  la  cultura  de  granos  lo  bastante  para 
cubrir  las  necesidades  de  una  población  mucho 
mas  considerable  ,  pero  fue  suficiente  un  rigoro- 
so invierno  pSira  destruir  por  uno  ó  muchos  años 
toda  esperanza  de  cosecha.  Se  han  contado  du* 
raote  un  siglo  catorce  años  de  hambre :  la  de 
los  años  1784  y  la  de  1785  arrebataron  9,000 
almas  ,  esto  es  la  quinta  parte  de  la  población  , 
y  28,000  caballos ,  12,000  cabezas  de  ganado 
mayor  y  200,000  del  menor. 

La  vegetación  de  la  Islandia  es  igual  á  la  de 
todas  las  regiones  polares.  Se  cria  el  elymus  are- 
narius ,  llamado  en  islandés  melur ,  especie  de 
trigo  silvestre  que  da  muy  buena  harina  :  el  lí- 
quen  de  Islandia  ,  y  otras  muchas  clases  de  liquen 
que  sirven  de  alimento.  La  Islandia ,  lo  mismo 
que  la  Noruega ,  produce  además  bayas  silvestres 
de  un  gusto  exquisito.  El  arte  de  la  jardinería 
está  generalizado  por  todas  partes.  En  otro  tiem- 
po se  extendían  por  los  valles  meridionales  gran- 
des selvas  :  una  mala  economía  las  ha  destruido, 
y  solo  quedan  al  presente  algunos  álamos  blan- 
cos y  mucha  maleza.  Esta  escasez  de  bosques  es- 
tá compensada  con  la  grande  cantidad  de  pinos 
y  abetos  que  el  mar  arroja  en  estas  costas. 

Por  lo  que  toca  á  animales  salvajes  solo  se 
cuenta  el  zorro  ,  que  suministra  hermosas  pieles 
grises  ó  azules.  Los  osos  blancos  llegan  alguna 
vez  á  la  isla  ,  pero  los  habitantes  tienen  mucho 
cuidado  en  destruirles  y  en  impedir  su  popaga- 
cion.  Es  necesario  citar  entre  los  pájaros  de  la 
Islandia  el  edredón  (anas  molHsima),  buscado  y 
apreciado  por  sus  delicadas  plumas :  y  los  balco- 
nes blancos  ,  muy  estimados  también.  El  mar 
ofrece  grandes  recursos  á  los  habitantes  :  los 
salmones  ,  las  truchas  y  los  sollos  abundan  en 
las  aguas  dulces ;  y  en  el  mar  las  ballenas ,  las 
truchuelas  ,  los  arenques  y  las  focas. 

Los  pescados  mas  curiosos  que  habitan  los 
mares  boreales  son  las  innumerables  familias '  de 
arenques ,  que  llevan  en  todos  nuestros  mares 
su  vida  inquieta  y  tormentosa.  Al  principio  del 
año  es  cuando  inmensas  bandadas  de  ellos  aban- 
donan los  polos  y  se  presentan  en  otros  mares 
mas  templados  ,  como  si  fuesen  un  ejército  :  el 
ala  derecha  se  precipita  en  marzo  formando  nu- 
merosas columnas  en  la  Islandia  ,  y  la  persiguen 
una  multitud  de  pescados  voraces  y  de  pájaros , 
que  no  lo  son  menos  :  marchan  en  filas  tan  cer- 
radas que  el  mar  parece  negro.  Entre  todos  los 
enemigos  de  estos  emigrados  no  hay  ninguno 
mas  terrible  que  el  nordcaper ,  que  les  espera  en 
los  mares  de  la  Noruega  ,  y  los  persigue  en  se- 
guida en  todas  las  bahías  de  la  Islandia.  Cuando 
allí  está  acosado  del  hambre  ,  tiene  la  destreza 
de  reunir  las  bandadas  esparcidas  en  una  especie 
de  callejón  :  después  las  estrecha  contra  la  costa, 
>  y  con  su  cola  levanta  eo  el  mar  un  torbellino  de 


espuma  tan  rápidamente ,  que  los  desgraciados 
arenques  ,  aturdidos  y  apretados  ,  se  arrojaQ  por 
centenares  en  la  boca  abierta  de  su  eDemigo. 

Mientras  que  el  ala  izquierda  de  esta  armada 
toma  también  la  costa  de  la  Islandia ,  la  dere- 
cha se  divide  en  dos  cuerpos ,  de  los  que  el  udo 
vuelve  al  mar  Báltico  ,  y  el  otro  ,  después  de 
haber  aparecido  hacia  las  Órcades  ,  rodeado  las 
Islas  Británicas  ,  y  costeado  las  riberas  de  la  Ho- 
landa y  Francia  ,  vuelve  á  reunirse  en  la  Haa- 
cha  ,  donde  todo  el  ejército  junto  baja  al  Océa- 
no Atlántico  ,  en  el  cual  dicen  que  se  pierde. 

La  ballena  es  la  reina  de  estos  mares ,  j  á 
pesar  de  sus  enormes  dimensiones  solo  tiene 
dos  aletas ;  su  cola  es  horizontal ,  y  la  cabeza 
forma  casi  la  tercera  parte  de  su  cuerpo.  De 
la  quijada  superior  están  agarradas  las  barbas 
de  pelos  largos  ,  que  colgadas  de  ambos  h- 
dos  ,  rodean  la  lengua.  La  boca  está  guaraecída 
de  cinco  dientes  cerdosos  ,  encima  de  la  cabeza 
tiene  una  corcoba  con  dos  respiraderos  por  don- 
de arroja  el  agua  á  una  altura  considerable :  el 
ruido  de  esta  respiración  es  tal,  que  se  oye  á  uní 
legua  de  distancia.  El  color  de  este  cetáceo  es 
muy  bonito  al  sol ,  y  las  pequeñas  escamas  que 
cubren  su  cuerpo  reflejan  conn)  plata.  Los  hue-  i 
sos  de  la  ballena  son  duros  aunque  esponjosos: 
la  carne  es  áspera  y  correosa  ;  la  parte  mejor  es 
la  de  la  cola.  La  grasa  se  encuentra  entre  cue- 
ro y  carne  ,  y  tiene  en  la  espalda  y  el  vientre  6 
pulgadas  de  grueso.  Las  dimensiones  ordinarias 
de  una  ballena  son  de  60  píes  de  longitud ,  y  una 
gordura  proporcionada  :  á  pesar  de  esto  nada  con 
mucha  lijereza.  El  enemigo  mas  terrible  de  este 
gigante  de  los  mares  es  el  pez  sierra  ,  que  le  cla- 
va en  la  espalda  su  arma ,  y  la  hostiga  asi  basta 
que  se  pone  fuera  de  su  alcance.  No  persigue 
con  menos  encarnizamiento  el  hombre  á  la  ba- 
llena. Guando  los  pescadores  han  descubierto 
por  su  resuello  alguno  de  estos  animales ,  se  ar- 
rojan en  sus  canoas  y  se  acercan  á  distancia  de 
un  tiro  de  arpón.  Apenas  la  ballena  se  siente 
herida  se  sumerge  rápidamente  ;  entonces  es  ne- 
cesario tener  cuidado  de  alargarle  la  cuerda, 
para  evitar  que  haga  hundir  la  embarcación.  En 
el  momento  que  ella  vuelve  á  aparecer  encima 
el  agua  ,  jadeante  y  extenuada  ,  los  arpones  h 
hieren  de  nuevo  ,  y  entonces  golpea  tan  furiosa- 
mente el  agua  con  sus  aletas  y  su  cola  ,  que  le- 
vanta grandes  torbellinos.  Muerta  por  üitínio, 
flota  sobre  el  agua  y  los  pescadores  la  sacan  á 
la  playa  ,  donde  la  hacen  pedazos. 

En  estas  costas  ,  y  mas  al  norte  todavía ,  en 
Spitzberg  ,  es  donde  se  presentan  esas  focas  pro- 
vistas de  enormes  colmillos  ,  escondidas  casi  to- 
das bajo  las  capas  del  cieno  que  forma  el  mar. 
Aquí  se  halla  también  el  narval ,  que  por  baber 
perdido  una  de  sus  astas ,  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  unicornio  del  mar.  Estos  animales  pare- 
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ce  eran  conocidos  de  los  antiguos.  La  primera 
colonia  que  se  fijó  en  la  Groenlandia  pagó  su 
Iributo  en  dientes  de  roardo ,  que  parece  no  eran 
oira  cosa  que  los  colmillos  de  este  animal.  El 
asta  del  narval  siempre  ha  sido  objeto  de  un 
respeto  supersticioso :  se  la  miraba  como  un  re- 
medio universal ,  y  se  la  conservaba  entre  las  cu- 
riosidades colgada  de  cadenas  de  oro.  IMcese  de 
ios  «nargraves  de  Bareuth  que  ban  conservado 
en  so  familia  uno  de  estos  talismanes  que  babia 
costado  60,000  rixdalers.  Hoy  dia  hd  perdido 
mucho  el  unicornio  de  su  imaginario  valor.  Lo 
que  es  mas  útil  y  mas  buscado  es  la  grasa  de  la 
ballena  ó  esperma  ,  de  la  que  hacen  en  el  Norte 
bujías  de  una  blancura  extraordinaria. 

Los  animales  domésticos  de  la  Isiandia  son  el 
kuej  y  el  carnero ,  de  los  que  hay  considera- 
bles rebaños  :  también  tienen  mucha  acepta- 
ción los  caballos.  £1  rengífero  se  ha  aclimatado 
y  prospera. 

Entre  las  tierra»  al  norte  de  la  Isiandia  ,  cuja 
existencia  se  sabe  de  cierto  ,  deben  contarse  la 
isla  de  Juan  Mayen  y  el  grupo  de  Spitzberg ,  el 
cual  parece  pertenecer  mas  bien  i  la  Europa. 
Juan  Mayen  es  un  montón  de  rocas  negruzcas  , 
descubierto  en  1614  por  el  holandés  Juan  Ja- 
cobo  May  ,  y  producido  sin  duda  por  algún  vol- 
can. Su  cumbre  ,  llamada  el  Monte  de  los  Usos  , 
parece  haber  sido  un  peco  ignívomo ,  y  es  tan 
elevada  que  se  la  descubre  á  treinta  leguas  de 
distancia. 

£1  grupo  de  Spitzl>erg  es  de  una  importancia 
;nuy  grande  :  está  compuesto  de  tres  islas  gran- 
des ,  y  de  otras  muchas  mas  pequeñas.  La  mas 
boreal  es  la  del  N.  E.  »  en  su  parte  nombrada 
el  grupo  de  las  Siete  Islas  ó  de  las  Siete  Herma- 
nas :  el  Spitzberg  propiamente  llamado  es  la  tier- 
ra mas  considerable.  Una  sociedad  de  negocian- 
tes de  Arkhangel  ha  fundado  en  su  costa  occi- 
dental una  factoría  llamada  Smeeremberg  para 
la  caza  y  la  pesca. 

De  Spitzberg  no  se  conocen  mas  que  sus  cos- 
tas. Sus  montañas ,  coronadas  eternamente  de 
nieves  y  ofreciendo  maravillosos  fenómenos  de 
refracción  de  luz  ,  se  componen  de  grandes  pe- 
ñascos ,  que  en  los  sitios  en  que  los  hielos  los  de- 
jan descubiertos  9  resplandecen  como  masas  de 
fuego  en  medio  de  cristales  y  zafiros.  El  silencio 
que  reina  en  esta  región  desierta ,  aumenta  el  as- 
pecto imponente  de  estas  grandes  masas ,  pues 
solo  lo  interrumpe  de  cuando  en  cuando  el  es- 
pantoso ruido  que  causan  los  témpanos  de  hielo  y 
las  piedras  que  ruedan  á  los  abismos. 

Se  distinguen  entre  los  sitios  de  Spitzberg , 
la  ensenada  de  la  Magdalena  ,  formada  por  un  se- 
micírculo de  rocas  ;  la  factoría  de  Smeeremberg 
( montaña  de  la  Grasa ) ,  donde  antiguamente  los 
bolandeses  bacian  hervir  su  aceite  de  pescado ; 
«I  Rennefeld  ó  campo  de  los  rengíferos ;  y  final- 


mente la  ensenada  de  los  Osos,  el  Waigats  y  la 
Ensenada  de  Moules.  Esta  naturaleza  adormeci- 
da ,  se  anima  y  revive  en  el  estío  ,  en  que  un 
largo  dia  de  seis  meses  sucede  á  una  noche  de 
igual  duración.  La  parte  de  los  peñascos  que 
ha  quedado  descubierta  se  cubre  entonces  con 
una  especie  de  vegetación;  y  Martens  cuenta 
que  en  los  meses  de  junio  y  julio  logró  hacer 
un  ramillete  para  adornar  su  sombrero.  Lae  plan- 
tas que  crecen  sobre  estas  rocas  son  la  siem- 
previva con  sus  escamosos  capullos  ,  la  francesi** 
lia  ,  la  estrella  ,  la  saxífraga  ,  y  sobre  todo  la  co- 
clehria  de  Spitzberg.  Esta  última ,  cuyas  virtudes 
medicinales  son  tan  poderosas  ,  se  diferencia  de 
la  nuestra  en  su  figura  :  de  su  raíz  brotan  infi- 
nidad de  hojas  que  se  extienden  por  la  tierra 
circularmente  ,  su  tallo  sale  del  medio  de  las 
hojas ,  y  es  mucho  menos  alta  que  en  nuestros 
climas.  Abunda  en  los  sitios  de  menos  frío  ,  y 
está  en  sazón  por  el  mes  de  julio.  En  este  tiempo 
también  crecen  plantas  marítimas  :  el  fuco  y  las 
algas  de  cien  pies  de  largo  cubren  el  fondo  de 
las  bahías  «  y  sirven  de  refugio  á  los  grandes  pes- 
cados de  estos  mares.  Entonces  es  cuando  los 
osos  blancos  se  extienden  por  bandadas ,  y*  cuan- 
do tropas  de  zorros  y  nublados  de  pájaros  se 
presentan  en  Spitzberg :  estos  últimos  andan  por 
las  rocas  y  se  reúnen  en  tan  grande  número  á 
fines  de  junio  ,  que  cuando  echan  á  volar  obscu- 
recen el  sol.  En  estos  sitios  se  halla  el  papaga- 
yo buzo  y  cuyo  pico  se  parece  á  dos  hojas  de 
cuchillo  ,  que  juntas  forman  casi  un  triangulo  iso- 
celes  :  estos  pájaros  vuelan  solos  ó  á  pares  y  se 
mantienen  debajo  del  agua  ,  donde  se  alimentan 
de  langostas  ,  gusanos  y  arañas  de  mar  :  sus 
pies  y  sus  piernas  son  encarnadas.  Hay  otro  pá- 
jaro al  cual  llamón  Juan  de  Gand  y  que  es  el 
Bobo  de  Basan.  Se  parece  á  la  cigüeña  ,  á  pesar 
de  ser  un  poco  menos  grueso  :  sus  plumas  son 
blancas  y  negras ,  tiene  las  patas  muy  largas  y 
su  vista  extremadamente  perspicaz.  Algunas  ve- 
ces se  zambulle  perpendicularmente  con  una  ve- 
locidad extraordinaria.  Todos  estos  animales  per-, 
manecen  en  Spitzberg  durante  el  buen  tiempo  / 
porque  cuando  viene  el  invierno  desaparecen. 

Para  completar  este  cuadro  geográfico  de  la 
América  septentrional ,  solo  falta  reasumir  por 
mayor  la  región  litoral  del  este  ,  y  esa  grande  pe- 
nínsula f  conocida  bajo  el  nombre  de  América 
rusa. 

La  región  del  .nofoeste  ,  á  la  otra  parte  de  la 
Colombia  y  de  todo  el  territorio  americano ,  se 
compone  de  terrenos  casi  todos  inhabitados ,  á 
los  cuales  han  dado  los  nombres  de  Nueva  Geor- 
gia ,  Nuevo-Gornuailles ,  Nuevo-Norfolk  y  Nue- 
va-Hanover.  El  territorio  mejor  conocido  en  la 
Nueva  Georgia  es  la  isla  de  Nootka  ,  cuyo  clima 
suave  y  excelente  suelo ,  la  hacen  propia  para 
toda   clase  de  cultivo.  La  Nueva^Hanover   es 
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también  un  hermoso  territorio  »  en  el  cual  se  ba« 
Han  grandes  bosques  de  pinos  ,  arces  y  álamos. 
Sus  costas  son  borrascosas  y  ásperas  ,  y  grandes 
corrientes  de  agua  descienden  de  la  vertiente 
occidental  de  las  Montañas-Rojan  á  echarse  en 
el  Océano  Pacifico.  Los  pinos  y  los  álamos  se 
crian  en  las  selvas  de  la  región  mas  alta  ,  y  los 
cedros  y  cipreses  y  chopos  en  los  terrenos  mas 
bajos.  La  pastinaca  silvestre  crece  en  abundan- 
cia al  rededor  de  los  lagos  ,  y  sus  raices  propor- 
cionan un  buen  alimento. 

El  Nuevo  Gornouailles  es  mas  frió  que  las 
dos  comarcas  de  que  acabamos  de  hablar  ,  pues 
desde  los  cincuenta  grados  de  latitud  ,  se  hallan 
ya  cubiertas  las  montañas  de  nieves  perpetuas ; 
&¡n  embargo ,  vense  en  el  litoral  algunas  seWas 
de  pinos»  y  mas  abajo  se  crian  la  sangüesa,  la  gro- 
sella y  las  cerezas  silvestres  :  se  han  descubier- 
to tamb<en  algunas  fuentes  termales  y  una  isla 
de  pizarra.  Ea  sus  costas  se  hallan  escalonados 
los  archipiélagos  que  Yancouver  ha  llamado 
Princesa  Carlota,  Almirantazgo,  Príncipe  de  Ga- 
les-y  Jorge  III ,  que  son  una  dependencia  de  la 
América  rusa.  Aunque  el  terreno  es  cascajoso , 
presenta  algunos  barrancos  y  reducidos  valles  , 
dond?  se  encuentran  grandes  bosques  de  pinos 
y  otras  maderas  de  construcción.  El  Nuevo- 
Norfolk  ,  situado  todavía  mas  al  norte  ,  tiene  los 
mismos  caracteres  en  su  terreno  y  producción. 

Los  indígenas  de  estos  diferentes  países  varían 
según  las  zonas.  Los  que  se  encuentran  en  las 
cercanías  de  Nootka  se  nombran  Wakash  ,  y  son 
de  cuerpo  musculoso  ,  de  una  estatura  mas  alta 
que  lo  ordinario  ,  con  los  huesos  de  la  cara  muy 
prominentes ,  la  nariz  aplastada  con  las  venta- 
nas grandes  y  la  punta  redonda  ,  -  la  frente  ba- 
ja ,  los  ojos  pequeños  y  negros  y  los  labios  grue- 
sos y  anchos.  Carecen  generalmente  de  barba  , 
sin  duda  porque  se  la  arrancan.  Las  cejas  las 
tienen  pobladas  y  rectas  ,  y  los  cabellos  ásperos, 
negros  y  largos.  Sus  vestidos  son  de  lino  basto ; 
y  usan  para  abrigarse  de  piel  de  osos  ó  nutrías: 
una  especie  de  pintura  hecha  con  los  colores 
blanco  ,  encarnado  y  negro ,  les  cubre  todo  el 
cuerpo.  Su  equipo  de  guerra  es  muy  extrava- 
gante :  se  cargan  ridiculamente  con  pedazos  de 
madera  esculpida  ,  que  colocan  sobre  su  frente  , 
y  que  imitan  cabezas  de  águila ,  de  lobo  y  de 
marsopla.  Muchas  familias  juntas  habitan  una 
misma  cabana  ,  dividida  en  varios  aposentos  por 
medio  de  tabiques  de  madéf*.  Las  telas  de  la- 
na que  fabrican  son  bastante  ¡buenas  y  muy  bien 
teñidas.  Saben  hacer  groseras  estatuas  ,  y  cons- 
truyen piraguas  tijeras  y  chata?,  en  las  cuales  na- 
vegan sin  remo.  Para  la  pesca  tienen  un  remo 
guarnecido  de  dientes  ,  con  el  cual  enganchan  el 
pescado ,  y  venablos  hechos  de  un  hueso  que 
tiene  dos  puntas  para   pescar  la  ballena. 

Los  indígenas  de  la  Nueva  Georgia  se  pare- 


cen á  los  de  Nootka ,  y  á  los  de  las  tribus  que 
vagan  por  las  bocas  del  Colombia.  Todavía  hay 
en  este  país  la  costumbre  de  aplastar  la  cabe-  ! 
za  á  los  recién  nacidos ;  y  todas  estas  tribus  por  j 
lo  general  son  de  un  color  moreno  mas  claro  * 
que  las  rancherías  de  las  márgenes  del  Misourí. 

En  la  Nueva  Hanover  se  han  encontrado  algu- 
nos rastros  de  semejanza  de  las  costumbres  de  es-  j 
tos  insulares  con  las  de  los  habitantes  de  Taki  y  los 
tongas.  Los  naturales  de  estos  pueblo»  son  de 
una  estatura  mediana  ,  fuertes  y  carnosos :  tie- 
nen la  cara  redonda  y  los  carrillos  abultados , 
el  ojo  pequeño  y  de  un  color  gris  mezclado 
de  encamado  ,  y  los  cabellos  de  un  castaño  su- 
bido. Sus  vestidos  están  hechos  de  una  especie 
de  tela  sacada  de  la  corteza  del  cedro ,  y  en- 
lazada algunas  veces  con  pieles  de  nutria.  Son 
asimismo  muy  hábiles  en  la  escultura.  Los  in- 
dios Floud-Caust  tienen  las  Gsonomía  muy  agra- 
dable :  conservan  los  huesos  de  sus  padres  en- 
cerrados en  cajas  ó  colgados  del  techo.  Mas 
lejos  ,  en  el  archipiélago  del  rey  Jorge  ,  tienen 
esos  indígenas  alguna  semejanza  con  los  esqui- 
males por  lo  áspero  de  su  cabella.  Los  jóvenes 
se  arrancan  la  barba ,  y  los  viejos  se  la  dejan 
crecer.  Las  mujeres  llevan  un  ridículo  adorno 
que  figura  dos  bocas,  y  que  consiste  en  un  peque- 
ño pedazo  de  madera  que  hacen  entrar  á  la 
fuerza  en  la  carne  por  debajo  del  labio  inferior. 
Estos  habitantes  son  los  mas  industriosos  que  se 
encuentran  en  estos  terrenos  :  son  curtidores , 
escultores  y  pintores.  Las  cabezas  de  los  muertos 
las  conservan  en  una  especie  de  sarcófago  ador- 
nado con  piedras  labraéas. 

La  América  rusa  no  es  mas ,  hablando  con 
propiedad  ,  que  una  serie  de  pequeños  apostade- 
ros de  cazadores  de  la  Siberia.  Depende  boy  dia, 
mas  bien  que  del  emperador  de  Rusia  ,  de 
una  gran  compañía  mercantil  llamada  la  Compa- 
ñía de  la  América  ,  cuya  residencia  es  San  Pe- 
tersburgo.  El  origen  de  la  América  rusa  no  so 
extiende  mas  allá  del  siglo  pasado ,  y  procede  de 
una  reunión  de  mercaderes  formada  en  Irkoutsk, 
bajo  la  dirección  de  Chelekhoff ,  que  alcanzó  de 
Pablo  primero  el  monopolio  del  comercio  de  pe- 
letería con  las  islas  Aleutianas  y  la  América  ru- 
sa. Así  fue  como  insensiblemente ,  después  de 
haber  agotado  todas  las  pieles  del  archipiélago  de 
Aloutes  ,  se  fundó  la  Nueva  Arkhangel  en  el  del 
rey  Jorge ,  y  en  seguida  se  establecieron  caza- 
dores en  el  continente.  La  América  rusa  tie- 
ne dos  partes  ,  una  insular  y  otra  continental. 

La  parte  insular  comprende  las  islas  Kolu- 
ches ,  na  hitadas  por  las  tribus  de  este  nombre; 
el  archipiélago  ,  ó  por  mejor  decir  ,  el  grupo  de 
islas  del  Principe  de  Gales ;  el  archipiélago  del 
duque  de  York  ,  el  del  Almirantazgo  y  el  del  rey 
Jorge  ,  que  los  rusos  llaman  Baranoff.  Sobre  la 
costa  occidental  de  esto  último  está  sUnad^  la 
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NaeVa  Arkb^^el «  dobde  se  halla  el  gobernadQr 
de   la  América  rusa  ,  y  que  cuenta  1,000  ha- 
bitantes. En  ella  se  encuentran  fortificaciones , 
almacenes ,  cuarteles    y   un  pequefto  astillero. . 
Todas  las  casas  son  de  madera »  y  los  edificios 
principales  ,  dependientes  de  la  compañía  rusa  , 
tteoen  un  bonito  aspecto  de  curiosidad  y  casi  de 
elegancia.  Los  rusos  de  estos  establecimientos 
tieoen  algunas  veces  que  sostener  k  guerra  con 
los  kolnches ,  que  destruyeron  en  1805  el  pri- 
mero que  se  babia  fundado  en  esta  isla.  Por  lo 
común  la  marina  imperial  mantiene  abl  dos  fra- 
gatas y  dos  corbetas  en  pie  de  guerra :  además 
de  estas  fuerzan  militares  posee  la  compañía  unos 
quince  buques  de  veinte  á  doscientas  toneladas  : 
los  mas  pequeños  de  estos  barcos  sirvenr  para  re- 
coger las  pieles  de  la  costa  ,  y  también  para 
escoltar  las  escuadrillas  de  cayucos  ,  que  en  nú- 
mero de  cincuenta  ó  sesenta ,  van  a  la  pesca . 
Han  disminuido  considerablemente  desde  estos 
últimos  años  los  beneficios  que  produda  el  co- 
mercio de  pieles ,  cuya  mayor  exportación  era 
Cra  la  China.'  El  artículo  mas  productivo  era 
piel  de  nutría  ,  que  variaba  de  grandor  y  de  fi- 
nura según  la  edad  y  la  estación.'  Una  piel  re-» 
gularmente  buena  llegaba  á  valer ,  á  principios 
del  siglo  pasado  ,  basta  cien  duros  ,•  mientras  que 
boy  dia  la  mejor  no  vale  casf  quince  en  tos  mer- 
cados de  Cantón.  El  valor  comun^  que  ,  según 
Mr.  de  Humboldt ,  producia  en  1802  la  expor- 
tación de  pieles  de  este  país  para  los  mercados 
chinos  y  era  de  1.500,000  rublos.  Un  viajero  ru^ 
so  que  ha   visitado  estos    establecimientos  en 
1833  y  dice  que  asciende  á  800.000  francos  el 
total  valor  de  las  pieles  que  exporta*  el  impe- 
río  moscovita. 

Las  demás  islas  rusas-  son  las  de  TchalUia,  y  el 
grande  grupo  de  Kodiak ,  poblado  por  unos  dos 
mil  indígenas  activos  y  robustos.  Sus  habitacio- 
nes ,  mitad  cavernas  y  mitad  cabanas ,  están  ar- 
rimadas á  las  rocas.  Los  rusos  los  emplean  con 
éxito  en  diferentes  trabajos.  Sus  embarcación 
Bes ,  llamadas  cayucas,  son  uno  de  los  produc- 
tos mas  notables  de  su  industria  :  tienen  la  for- 
ma de  una  lanzadera  ,  y  están  cubiertas  entera- 
mente de  cuero  ,  sin  mas  que  dos  ó  tres  aguje- 
ros para  que  pueda  pasar  el  cuerpo  del  pescador. 
Los  productos  vegetales  de  la  isla  de  Kodiak  son 
el  saúco  y  el  grosellero  ,  el  sai^cso  y  una  mul- 
titud de  raices  alimenticias ;  el  interior  está  lle- 
no de  bosques  de  pinos. 

El  archipiélago  de  las  Aleutianas  ,  es  todavía 
mas  considerable.  Se  llama  así  la  cadena  de  is- 
las que  se  extienden  desde  la  península  dé  Alat- 
ka  en  América  á  la  do  Kamtschatka  en  Asia. 
Los  rusos  las  dividen  en  Aleutes  propiamente 
llamadas »  que  comprenden  la  isla  Behring ,  en 
la  que  naufragó  el  celebro  navegante  de  este 
nombre ;  la  de  Attou ,  la  mayor  del  grupo ; 


la  .  del  Cobre  ,  y  ía  Kiska  ;  en  islas  Andrea- 
now  ,  notables  por  sus  numerosos  volcanes  ;  y 
por  último  en  islas  Renards  ,  de  las  que  las  prin- 
cipales son  Ounalachka  y  Ouinimak ,  en  la  que' 
mantienen  ios  rusos  una  pequeña  guarnición.  La 
población  de  todas  estas  islas  reunidas  es  de 
cerca  dé  2.000  almas ;  aunque  antiguamente 
era  mucho  mas  numerosa.  Estos  pueblos  tenian 
en  otro  tiempo  sus  jefes ,  sus  leyes  y  sus  cos- 
tumbres ,  que  loi  rusos  han  ido  poco  á  poco  ex- 
tinguiendo ,  de  modo  que  hoy  dia  son  ya  en- 
teramente esclavos.  Estos  isleños  son  de  color 
moreno  y  de  una  mediana  estatura  :  sus  caras 
son  redondas ,  su  nariz  pequeña  ,  y  los  ojos  ne- 
gros :  los  cabellos  f  también  negros  ,  son  áspe- 
ros y  fuertes ;  tienen  poca  barba ,  pero  muy 
poblado  el  bigote.  El  labio  inferior  le  tienen 
abierto  ,  como  también  los  cartílagos ;  y  los  natu- 
rales se  pasan  por  estos  agujeros  huesos  pe- 
queños labrados  y  bujerías  de  vidrio.  Las  mu- 
jeres son  muy  bien  formadas ;  se  pintan  la  bar- 
ba ,  los  brazos  y  las  mejillas  ,  y  construyen  con 
arte  esteras  y  cestos.  Las  esteras  sirven  para 
fabricar  cortinas  ^  sillas  ^  camas  y  tiendas.  Sus 
baldares  ó  piraguas  están  construidas  con  arte  : 
por  su  forma  transparente  se  descubren  los  me- 
nores movimientos  de  los  remeros.  Estos  insu- 
lares son  muy  supersticiosos.  Cuando  quieren 
á  una  mujer  la  compran  á  Tos  padres »  y  lo  mis- 
mo hacen  con  cuantas  pueden  mantener.  Si  co- 
nocen que  el  trato  no*  les  conviene  ,  la  devuel- 
ven á  los  parientes ,  quienes  tienen  obligación  de 
restituir  una  parte  del  precio.  Estos  indígenas 
embalsaman  los  cadáveres ,  y  una  madre  guar- 
da así  por  mucho  tiempo  el  de  su  hijo.  Los 
restos  de  los  jefes  y  de  los  hombres  célebres  no 
se  entierran  ,  sino  que  colocados  en  hamacas  , 
los  consumé  eir  aire  lentamente  :  esta  costumbre 
tanobien  se  usa  en  la  Oceania.  El  idioma  de  es^ 
tos  isleños  se  parece  al  de  los  kouriles.  £1  cli^ 
ma  es  mas  húmedo  que  frío  ;  y  la  nieve  no  se 
derrite  hasta  el  mes  de  mayo.  Casi  todos  estos 
grupos  presentan  una  serie  de  montañas  muy 
elevadcis ,  y  compuestas  dé  jaspe,-  en  par^e  verde  y 
encarnado  ,  ó  amarillo  ,  con  vetas  transparenteSé 
Se  eocuentran  muchos  sitios  donde  hay  volca- 
nes y  fuentes  termales.  Estas  poblaciones  son  ai 
parecer  poco  sensibles  b\  frío ,  pues  se  bañan 
aunque  el  agua  esté  á  cinco  á  spís  grados.  Se 
experimentan  en  estas  islas  durante  el  invierno 
espantosos  tempestades  :  la  mar  se  cubre  enton- 
ces de  témpanos  de  hielo,  en  los  que  aparecen  de 
tiempo  en  tiempo  los  osos  blancos.  El  kottibi  , 
especie  de  foca ,  llega  á  estos  archipiélagos 
por  el  mes  de  abril  en  grandes  cuadrillas ,  ha- 
ce su  cria ,  y  se  marcha  por  el  mes  de  setiembre; 
su  piel  es  muy  estimada.  En  estas  islas  abun- 
dan los  pájaros  de  mar ,  y  sus  huevos  sirven 
para  alimento  de  los  indígenas.  La  vegetación  se 
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compone  de  pinos  ,  cedros  y  encinas ,  por  los  si- 
tios cercanos  á  la  América  ;  y  de  sauces  acha- 
parrados  por  los  inmediatos  al  Asia.  ^ 

Los  últimos  islotes  americanos  de  este  ms^r 
son  :  el  grupo  Pribylov  ,  en  el  cual  se  dedican  los 
rusos  á  la  pesca  de  las  focas ;  la  isla  Nounivok , 
que  casi  toca  al  continente;  y  por  último  el  gru- 
po de  las  islas  Diomedes  en  el  estrecho  entre  la 
América  y  el  Asia. 

Tal  es  la  parte  peninsular  de  la  América  ru- 
sa :  la  continental  es  menos  conocida  y  mas  de- 
sierta ;  los  sitios  son  muy  silvestres  y  de  unn 
vista  mas  triste.  Estos  son  en  gran  parte  ,  alme- 
nos  en  el  litoral ,  montanas  d^^snudas ,  coro- 
nadas por  enormes  masas  de  hielo  ,  cuyos  tém- 
panos se  precipitan  frecuentemente  sobre  otro 
segundo  pían  compuesto  de  bosques  de  pinos  y 
álamos.  Entre  la  falda  do  estas  montañas  y  el 
ma.r ,  se  extiende  una  llanura  de  terrenos  bajos 
y  pantanosos ,  donde  solamente  crecen  el  mus- 
go silvestre ,  la  grama  muy  corta  y  otras  plan- 
tas raquíticas.  Regularmente  estos  pantanos  for- 
mados á  los  lados  de  las  colinas  recogen  como 
esponjas  el  agua.  En  los  terrenos  mas  favore- 
cidos crecen  los  pinos  y  los  chopos ;  pero  en 
las  demás  partes  no  se  ven  mas  que  árboles  ena- 
nos. Las  diferentes  poblaciones  que  habitan  el 
litoral  son :  la  de  los  esquimales  que  yagan  por 
Jas  cercanías  de  la  Punta  Barrow  ,  fin  de  los  re- 
conocimientos hechos  por  el  capitán  Beechey  ,  y 
que  está  situada  á  los  IV  23' ;  la  de  los  kiceg- 
nes  á  las  inmediacioneis  del  cabo  Helado ;  la  de 
los  tchonktohis  que  habitan  el  estrecho  de  Beh- 
ring ,  y  que  tienen  dos  aldeas  populosas  :  la  de 
los  bonaigues  ,  tribu  de  I9  península  de  Alatska^ 
en  cuyo  terreno  se  encuentra  el  establecimien- 
to ruso  de  Gheleko^;  los  kenaízes  que  se  hallan 
al  norte  de  estos  ,  entre  el  mar  de  Behring  y  la 
Entrada  de  Gook  ,  y  á  Jas  cercanías  de  la  fac- 
toría rusa  de  Roda ;  los  tchougatches  que  ocu- 
pan una  península  del  territorio  americano  ,  en 
la  cual  han  construido  los  rusos  el  fuerte  Ale- 
jandro ;  los  ougatachniioutes  ,  pueblos  de  la  ba- 
hía Williams  y  de  la  importante  isla  de  Tchal- 
kha  ;  y  por  último  la  de  los  koluches ,  6  ko^u- 
gis  ó  kolioujes  ,  tribus  grandes  y  guerreras  que 
andan  errantes  por  el  Norfolk  y  el  Cornwail  de 
Yancouver.  Dentro  del  terreno  de  estas  pobla- 
ciones se  hallan  los  dos  picos  mas  elevados  de 
esta  cordillera  ,  el  uno  es  el  monte  Elias ,  que 
según  dicen  tiene  2,700  toesas  ,  y  el  otro  el  mon- 
te Fairweather  que  se  calcula  en  2,300. 

Todos  estos  indígenas  son  valientes  ,  activos  , 
industriosos  y  robustos.  En  algunos  cantones  ca- 
da tribu  se  distingue  por  el  nombre  de  algún 
animal :  esta  se  llama  el  Lobo  ,  aquella  el  Águi- 
la; una  el  Zorro  ,  otra  el  Oso.  Así  cuando  se  en- 
tra en  algún  pueblo  se  sabe  de  antemano  á  que 
tribu  pertenece ,  porque  la  cabana  del  jefe  es- 


tá adornada  de  un  símbolo  que  representa  al 
animal ,  pintado  con  much€>s  colores :  este  sím- 
bolo que  les  acompaña  á  la  guerra  se  le  puede 
mirar  como  su  bandera.  La  industria  de  estos 
indígenas  consisjtt  en  saber  forjaj  el  hierro  y  el 
cobre :  además  fabrican  telas  á  la  aguja  ,  tejeo 
pleitas  de  estera  para  sombreros  y  cestas  ,  j  es- 
culpen y  bruñen  el  mármol.  El  exterior  es  re- 
pugnante ,  sobre  todo  por  la  costumbre  que 
tienen  de  llevar  el  labio  inferior  hendido  y  coo 
un  pedazo  de  madera  ;  y  se  dice  también  qus 
spo  ladrones  ,  inmorales  y  desaseados. 

CAPÍTULO  XIV. 

YIAIBS   AL  I^OLO  T  Á  JLA   PARTB  BOREAL  DI  U 
AUÉRICA. 

El   primer  navegante  que  en  1576  abrió  el 
camino  para  las  explotaciones  boreales  fue  Fro- 
biiber.   El   li  de  julio  descubrió  la  Isbndia ;  j 
continuando  su  curso  hacia  el^  peste  ,   el  20  dd 
mismo  mes  vio  el  cabo  Isabel  y  un  estrecho  que 
llamó  el  Estrecho  de  Frobisber.  Habiendo  abor- 
dado en  seguida  á  una  isla  que  nombró  Gabriel, 
halló  canoas  de  salvajes  y  cogió  un  prisionero , 
que  seria  sin  duda  algún  esquimal  :  «  Los  gran- 
des cabellos  nebros  ,  dice  la  reMcíon  ,  una  cara 
larga ,  una  pariz  chata  y  un  color  atezado ,  le 
daban  mucha  semejanza  con    los  tártaros,  lüolr^ 
estos  salvajes ,  hombres  y   mujeres  iban  vesti- 
dos Qon  mantos ,  que  nosotros  juzgamos  serian  de 
píeles  de  perros  marinos.  Los  hombres  tenían 
pintados  de  azul  los  carrillos  y  las  orejas ,  y  laf 
c4inoas  eran  del  mismo  color  que  los  mantos,  t 
En  otro  punto  de  la  isla  ,  arrebataron  los  sal- 
vajes á  Frobisber  cinco  hombres ,  que  se  vio 
pbligado  á  abandonarles:  partió  después  de  ha- 
ber recogido  algunas  piedras  que  envió  á  Lon- 
dres ,  y  habiéndolas  tomado  por  minerales  de  oro, 
fue  esto  causa  de  que  se  despachase  una  nue- 
va   y    desgraciada   expedición   de    quince  ba- 
ques ,  que  volvió  á  Inglaterra  sin  haber  encon- 
trado mas  que  tempestades  en  esas  costas  ame- 
ficanas. 

Uavis  ,  hábil  y  eiíperimentado  navegante ,  vino 
dospues  de  Frobisber  en  1582.  Su  primer  de»- 
cubrimiento  fue  el  de  la  tierra  que  nombró  De* 
solacion.  Llegado  á  los  67*  de  latitud  en  una 
mar  libre  de  hielos  ,  ancló  en  una  hermosa  bahía 
frente  á  una  montaña  que  llamó  Monte-Raleigh 
por  parecer  de  color  de  oro.  Los  hielos  em- 
barazaron en  1586  á  una  segunda  expedición ,  7 
por  último  en  otro  tercer  viaje  volvió  í  ver 
el  monte  Raleigh  ,  reconoció  las  islas  del  Cora- 
berland ,  y  exploró  una  parte  del  eslrerbo  que  db 
conservado  el  nombre  de  Estrecho  de  Davis.  De 
vuelta  á  Inglaterra  ,  no  cesó  de  decir  basta  su 
Hiuerte  que  este  estrecho  era  el  oaroino  que  de- 
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bia  seguirse  pafa  encootrar  un  paso  hacia  los  ma- 
res del  noroeste. 

A  su  vez  quisieron  los  holandeses  hacer  descu- 
brimientos en  estos  parajes  ,  pero  al  contrario  de 
los  ingleses  que  acometieron  el  paso  por  el  N.  O.» 
buscáronlo  ellos  por  el  N.  E.  Guillermo  Barentz 
fiíe  quien  dirigió  la  empresa.  Una  pequeña  escua- 
dra partió  á  sus  órdenes  desde  la  isla  moscovita 
Kildin  ,  se  dirigió  bacía  la  Nueva  Zembla  ,  abordó 
eii  una  isla  que  llamó  del  Almirantazgo ,  fondeó  en 
la  rada  de  Berenfort  donde  mató  un  monstruoso 
oso  blanco  ,  reconoció  el  lÓ  de  julio  el  grupo  de 
las  Cruces ,  y  arribó  al  cabo  Nassau  ,  desde  don- 
de tuvo  que  volver  á  la  Nueva  Zembla  á  causa  de 
los  hielos.  Entonces  dió  infructuosamente  una 
batida  á  las  focas ,   después  de  la  cual ,  como 
aumentasen  todos  los  dias  los  témpanos  de  hie- 
lo ,  los  holandeses  arribaron  todavía  al  puer- 
to de  la  Harina  ,  donde  reconocieron  señales  del 
paso  de  un  navio  europeo ;  después  se  hicieron 
á  la  vela  para  Holanda.  Poco  tiempo  después 
Barentz  volvió  á  partir  con   Heenskerck    y  de 
Vcer.  Para  esta  nueva  expedición  se  destinaron 
siete  navios.  El  19  de  julio  de  1695  daban  vis- 
ta al  estrecho  de  Nassau.  Desde  los  70''  de  la- 
titud basta  el  estrecho  no  dejó  un  momento  de 
adelantarse  por  medio  de  hielos ,  á  la  vista  de 
tierras  pobladas  de  samogedos  ,  J  encontrando  de 
tiempo  en  tiempo  barcas  servidas  por  moscovi* 
tas  ,  que  volvían  del  norte  cargadas  de  dientes 
de  foca  y  de  aceite  de  ballena.  Se  hicieron  tan 
espesos  los  hielos  el  9  de  setiembre  »  que' fue 
necesario  volver  hacia  atrás. 

No  acobardó  ¿  los  holandeses  el  malograda 
efecto  de  esta  gran  expedición  :  otra  nueva  fue 
determinada  en  1596  bajo  las  órdenes  de  Heens- 
kerck. Esta  vez  el  navegante  descubrió  el  Spitz- 
berg ,  que  tomó  por  la  Groenlandia.  Á  la  vista  de 
la  isla  de  los  Osos  la  expedición  que  se  com- 
ponía de  dos  navios  so  separó  :  Gornelio  Ryp 
trató  de  adelantarse  al  norte  ,  y  Barentz  prefirió 
correr  al  sur.  Barentz  vio  otra  vez  el  grupo  de 
las  G-uces ,  y  á  la  vista  de  la  isla  de  Orange 
fue  detenido  en  medio  de  los  bancos  de  hie- 
lo f  que  el  15  le  obligaron  á  invernar  en  aquel 
punto  :  por  enero  disminuyó  el  frío  :  febrero  , 
DuiRO  y  abril  fueron  llevaderos  ;  en  mayo  el 
mar  se  desembarazó  ;  y  el  14  de  junio  de  1597  , 
después  de  haber  reparado  un  poco  la  nave  , 
pudo  esta  hacerse  á  la  vela.  El  Ití  estando  á  la 
sKura  de  la  isla  de  Orange  ,  donde  los  hielos 
cercaron  de  nuevo  el  navio ,  fiíe  arrebatada  el 
bravo  Barentz  á  su  tripulación  por  una  lenta 
calentura  que  los  dejó  á  las  solas  órdenes  do 
Heendterck.  Los  días  siguientes  se  repitieron 
otros  peligros  por  los  hielos  ,  y  no  se  entró  real- 
mente en  aguas  libres  basta  el  20  de  julio. 
Durante  un  mes  vogaron  á  la  ventura  en  las  cor- 
tas de  la  Laponia ;  y  al  cabo  de  algún  tiempo 


llegaron  los  holandeses  á  Kola  ,  país  ruso  ,  don- 
de Gornelio  Ryp ,  después  de  baber  experimen- 
tado peligros  iguales  á  los  suyos  i  les  esperaba 
hacia  largo  tiempo.  Los  restos  de  la  expedición 
volvieron  todavía  á  Holanda. 

Volvernos  á  encontrar  en  1602  á  los  ingleses 
tratando  de  hacer  nuevos  descubrimientos.  Wey- 
mouth  dobló  el  cabo  Warwick  y  subió  hasta  los 
70^,  y  Hudson  llevó  á  efecto  en  1607  una  serie 
de  trabajos  importantes.  Desde  luego  subió  á  la 
Groenlandia  ,  tocó  en  Spitzberg ,  y  llegó  hasta  los 
82°.  Al  año  siguiente  reconoció  todo  el  espacio 
que  media  entre  el  Spitzberg  y  la  Nueva  Zembla. 
En  1609  ,  con  una  expedición  medio  inglesa 
y  medio  holandesa  ,  subió  la  corriente  del  rio 
americano  que  ha  conservado  su  nombre  de 
Hudsod.  En  1610  hizo  su  viaje  con  Golburne  : 
el  15  de  junio  ,  después  de  las  revueltas  mal  so- 
focadas de  la  tripulación ,  la  expedición  vio  la 
tierra  reconocida  por  Davis  y  llamada  Desolación : 
en  seguida  este  navegante  entró  en  el  estrecho  y 
en  la  bahia  ,  ó  por  mejor  decir  en  el  mar  que  ha 
tomado  su  nombro.  Después  de  pasar  un  invier- 
no en  estos  sitios ,  iba  á  hacerse  á  la  vela  para 
Inglaterra  ,  cjando  una  nueva  sublevación  estalló 
entre  la  tripulación.  El  capitán  ,  su  hijo  y  otras 
seis  personas  fueron  arrojadas  á  una  chalupa  y 
abandonadas  á  las  aguas :  cuantas  indagaciones 
se  han  hecho  para  averiguar  la  suerte  de  estos 
desgraciados  han  sido  infructuosas  ;  sin  duda  pe* 
recerian  de  frío  y  de  hambre.  Sin  embargo  ,  po- 
co tiempo  después  se  envió  al  capitán  Button 
para  averiguar  su  paradero ,  el  que  penetró  en 
el  mar  de  Hudson,  y  pasó  todo  un  invierno  en  un 
sitio  que  el  nombró  Puerto-Nelson  ,  situado  á  la 
embocadura  de  un  rio.  Button  volvió  al  año  si- 
guiente á  Inglaterra  y  no  llevó  noticia  alguna  de 
Hudson  ,  pero  ,  si  ,  observaciones  cuidadosamen* 
te  hechas  de  la  dirección  de  hs  aguas  en  esta  par* 
te  del  mar  Glacial» 

La  expedición  que  se  hizo  en  1613  ,  fue  to-> 
davía  mas  célebre  ,  y  estuvo  confiada  á  Byiet  y  al 
piloto  Baffin  ,  cuyo  nombre  ha  llegado  á  ser  po-« 
pular.  El  6  de  mayo  reconoció  Baffin  la  Groen- 
landia  al  este  del  cabo  FareweII ;  penetró  en 
seguida  entre  las  islas  de  la  Resolución  ,  y  encon- 
tró en  el  mar  de  Hudson  ¿  los  Oá""  un  isla  quo 
llamó  la  isla  del  Molino.  Después  de  haber  in- 
tentado pasar  por  el  mar  de  ñudson  ,  la  ex- 
pedición volvió  á  Inglaterra  i  entonces  se  pensó 
una  nueva  tentativa  por  el  estrecho  de  Davis. 
Baffin  entró  en  él  el  14  de  mayo  ,  pero  al  lle- 
gar á  los  72^  dudó  del  paso  no  subiendo  la  ma- 
rea mas  que  á  8  pies.  Á  los  75*  40  las  esperan- 
zas de  Baffin  se  reanimaron  :  dobló  un  bonito 
cabo  que  nombró  Diggs  ,  y  una  ensenada  llamada 
de  las  Ballenas,  avanzando  después  hasta  los 78''. 
El  otro  lado  de  la  grande  bahía  que  lleva  su 
nombre  fue  también  reconocido  por  Baffin :  no  S4r 
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detuvo  basta  quo  encontró  de  nuefo  las  islas 
Cumberland  ,  á  la  entrada  del  estrecho  de  Baffin. 
Entonces  tomó  la  vuelta  para  la  Inglaterra  des- 
pués de  un  buen  viaje  de  descubrimientos.  Su 
pensamiento  era  que  dcbia  existir  un  paso  para 
el  noroeste  ,  pero  no  j)or  el  estrecho  de  Davis. 

La  compañía  inglesa  cesó  por  espacio  de  15 
años  de  renovar  sus  tentativas.  Hasta  1631  no 
partió  Lucas  Fox  ,  el  cual  entró-  en  el  estre- 
cho de  Hudson ,  y  se  limitó  á  probar  por  la 
inspección  do  las  mareas ,  que  el  Océano  Atlán- 
tico no  podia  ser  la  causa  eficiente  del  flujo  que 
se  observaba  en  las  a^as  de  Yellcome  y  de  To- 
mas Rowe.  lacobo  ,  compañero  de  Lucas  Fox  , 
DO  pudo  librarse  á  tiempo  ,de  los  hielos  y  tuvo 
que  invernar  en  U  isla  de  Gharleston.  Después 
de  inauditos  trabajos  pudo  salir  de  aquel  apuro  , 
visitó  la  costa  que  está  en  frente  de  la  isla  del 
Mármol ,  y  volvió  á  Inglaterra  diciendo  que  no 
creia  existiese  ningún  paso  ,  y  que  si  alguno  habia 
debia  estar  tac  mal  situado  que  poco  provecho 
daría  el  descubrirle. 

Estos  sucesivos  experimentos  entibiaron  el  áni- 
mo de  la  compañía  inglesa  ,  y  el  desastro  sufrido 
en  el  mar  de  Hudson  por  el  dinamarqués  Munk , 
acabó  de  desalentarla.  La  siguiente  expedición 
fue  debida  á  las  colonias  de  América  y  á  los  ne- 
gociantes de  Boston.  Hízose  á  consecuencia  del 
naufragio  de  ios  capitanes  Wood  y  Flawes,  que 
fueron  sorprendidos  por  los  hielos  en  una  .tierra 
que  creyeron  ser  la  costa  occidental  de  la  Nueva- 
Zembla.  Siguióse  después  la  de  Behring  ,  nombre 
mas  ¡lustre  ,  navegante  dinamarqués  que  recibió 
en  pleno  consejo  ,  y  de  la  boca  del  mismo  Pedro 
el  Grande  ,  las  instrucciones  para  su  viaje.  Beh- 
ring empleó  cinco  años  en  su  expedición ,  ba- 
biéodose  visto  obligado  á  volver  por  tierra  con 
toda  su  gente  al  extremo  oriental  del  Asia ,  trans- 
portando alli  todo  lo  necesario  para  construir 
dos  buques  propios  para  investigaciones  maríti- 
mas. Behring  costeó  la  orilla  del  Kamtschatka 
basta  los  67^  dé  iat.  N.  y  descubrió  el  estrecho 
que  lleva  úu  nombre ;  pero  espantosas  tempes- 
tades le  impidieron  continuar  este  reconocimien- 
to. Los  rusos  embarcados  en  Okhotsk  en  1731 
continuaron  sus  descubrimientos  ,  sin  poder  fi- 
jar sin  embargo  la  situación  del  litoral  ártico. 

Aunque  los  ingleses  se  hubiesen  desanimado 
desde  los  primeros  años  del  siglo  XVII ,  algunos 
navegantes  sin  embargo  adelantaron  sus  explo<- 
raciones  en  los  mares  boreales.  Así  ,  en  1668 , 
Groseiller  se  adelantó  basta  los  79'  de  long.  en 
el  mar  de  Baffin ;  Barlow  ,  del  cual  no  se  tu- 
vieron noticias  ,  parece  naufragó  á  su  vuelta  en 
la  bahía  de  Hudson ,  y  después  de  él  ,  se  ofre- 
cieron á  ir  en  busca  del  misterioso  paso  Scroggs 
y  Middieton.  Este  último  llegó  al  Wellcome  mas 
lejos  que  ninguno  de  los  navegantes  que  le  ha- 
bían precedido.  Descubrió  la  grande  bahía  de 


DOS  AMÉRICAS. 
Repulse  ,  en  la  que  se  metió  ,  pensando  ter  4 
canal  que  debia   conducir   al  mar  Ártico.  Síq 
embargo ,  el  espiríiu  de  los  descubrimientos  esñr 
mulado  por  Arturo  Dobte  volvió  á  tomar  increr 
mentó  en  Inglaterra.   Se  abció  una  suscripcioQ 
de  10,000  libras  esterlinas  ,  que  fue  cubierta 
en  poco  tiempo.  Partieron   dos  navios  bajo  las 
órdenes  de  Moaré  Sroith  y  de   Ellis  el  31  de 
mayo  de  1746.  £1  6  de  juUo  la  expedición  esta- 
ba á  la  vista  de  la  Resolución  »  en  medio  de 
enormes  témpanos  de  hielo  ,  y  el  mar  no  so  eor 
centró  desembarazado  .basta  la  isla  de  Salisborj. 
Después  de  haber  costeado  la  tierra  que  está 
al  E.  del  Wellcome  y  reconocido  la  isla  del  Már« 
mol ,  del  11  al  19  de  agosto  ,  se  conoció  que  la 
estación  estaba  muy  avanzada  para  realizar  la 
empresa  ^  y  se  resolvió  invernar  en  el  puerto  de 
Nelson  á  pesar  de  las  perversas  intenciones  del  go- 
bernador de  este  ponto.  Se  buscó  una  ensenada 
cerca  del  fuerte  de  York  ,  á  fin  de  poner  los  na- 
vios al  abrigo  ,  y  después  se  construyeron  las  cho- 
zas. El  31  de  octubre  estaba   enteramente  ber 
lado  el  rio  de  Hayes^  el  2  de  noviembre  la  tin- 
th  se  helaba  junto  al  fuego.  Para  defenderse  dd 
frió  ,  fue  necesario  vestirse   á  la  manera  de  los 
indígenas ,  con  ropa  de  piel  de  castor ,  y  ponerse 
debajo  de  las  medias  y  calzones  europeos  ,  otroa 
como  los  de  los  esquimales ;  completando  el  equi- 
po un  calzado  para  andar  sobre  la  nieve.  De^ 
pues  que  los  recursos  y  las  provisiones  se  acar 
barón  ,  tuvieron  que  mantenerse  de  la  caía  que 
cogian.  Llegada    la    buepa  estación ,  comenza- 
ron otra  vez  los  trabajos  geográficos.  Para  reco- 
nocer mejor  las  costas ,  babiao  construido  una 
chalupa  en  la  que  se  embarcaron  los  capitanes 
Moore  y  Ellis :  de  este  modo  reconotcieron  una 
multituíh  de   islas  desconocidas  á  todos  los  que 
les  precedieron  ,  tales  como  Biby  ,  Neary  y  Jobo, 
y  levantaron  un  juApa  mas  completo  del  mar  de 
Iludson  ,  acabando  por  visitar  en  9  de  julio  la 
isla  de  Morses. 

También  visitaron  Ellis  y  Moore  á  Wbale-Go- 
ve  ,  la  isla  del  Mármol ,  la  bahía  de  Rankiogj 
el  cabo  Fry.  Algunos  dias  después  las  chalupas 
de  la  expedición  descubrieron  á  su  vuelta  ;  reco- 
nocieron la  gran  hondonada  que  nombraron  es- 
trecho de  Wager ,  y  que  les  pareció  ser  el  paso 
ai  otro  mar.  Á  la  entrada  de  este  brazo  de  mar , 
la  marea  tiene  toda  la  impetuosidad  de  uoa  es*^ 
clusa  ,  de  modo  que  cuando  está  alta ,  recorre 
de  ocho  á  nueve  leguas  en  una  hora.  Upa  eooí' 
me  cantidad  de  témpanos  de  hielo  que  vienen  de 
Yellcome ,  obstruyen  casi  siempre  la  emboca- 
dura. 

Ellis  continuó  sus  averiguaciones  en  el  Vellcor 
me,  y  trató  de  ganar  la  bahia  de  Repulse  de  Mid- 
leton  ;  pero  el  mal  ticnr.po  contrarió  los  trabajos 
de  la  chalupa  ,  y  las  viólenlas  tempestades  la  obli- 
garon á  reunirse  con  el  navio.  JEl  2Í  de  ígoslQ 
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se  oonoció  que  on  crucero  mas  largo  sería  inútil 
y  peligroso ,  y  se  hicieron  á  la  vela  para  Ingla- 
terra. 

La  siguiente  expedición  fue  de  otra  naturales 
za.  La  compañía  del  mar  da  Hudsen  que  se  esta** 
ba  organizando  para  el  comercio  de  peletería  , 
file  la  que  costeó  los  gastos.  Resolvieron  que  el 
Tiaje  fuese  por  tierra  ,  y  fue  encargado  de  él 
Hearoe  ,  empleado  de  la  compaüia. 

Hearae  llevó  consigo  algunos  salvajes ;  y  des- 
pués de  dos  viajes  inútiles  y  perdidos ,  hizo  un 
tercero  según  los  planes  de  Motonabbi ,  jefe  in- 
dio. Habiendo  partido  el  7  de  diciembre ,  Hear- 
ne  atravesó  el  I"*  de  enero  sobre  el  hielo  ,  el  lago 
de  las  Islas  en  cayas^a^fas  habitan  ordinariamen- 
te los  indios ,  y  después  ,  .ana  multitud  de  otros 
lagos  y  ríos »  hasta  que  arribó  al  lago  Glovey. 
El  30  de  mayo  estaba  en  las  orillas  del  lago 
Pechou  con  unos  sesenta  indios  que  se  decidie- 
ron á  acompañarle  ,  con  solo  el  Gn  de  poder  ma- 
tar algunos  esquimales.  El  22  de  julio  estaba  en 
no  brazo  del  GongecathaTvhachaga  ,  en  donde  hi- 
zo uso  por  primera  vez  de  las  canoas  que  babia 
construido.  Allí  los  nuevos  indios  le  recibieron 
de  la  manera  mas  afectuosa  :  fumó  en  la  pipa  de 
paz  y  cambió  algunas  bagatelas.  Hearne  era  el 
primer  hombre  blanco  que  los  ss^lvaies  habían 
visto  ,  y  le  miraban  con  úaucho  cuidado^:  decian 
que  sus  cabellos  se  parecían  al  pelo  de  la  cola 
de  un  toro  y  sus  ojosa  los  de  una  gaviota.  Atra- 
vesó el  2  de  julio  los  Montes  Peñascosos  con  la 
ayuda  de  indios  que  le  sirvieron  de  guias ,  y  eur 
contró  en  la  otra  vertiente  bueyes  almizclados. 
El  13  del  mismo  mes  >estaba  en  las  orillas  del 
River  Copper's  Mine  {  rio  de  la  mina. de  cobre  ), 
que  los  indígenas  dijeron  haber  sido  navegado 
por  un  navio  europeo ,  y  que  en  este  punto  se 
halla  reducido  á  una  escasa  corriente  que  apenas 
puede  sostener  una  canoa  de  los  salvajes. 

Hearne  fue  el  primero  de  todos  los  viajeros 

3ue  llegó  á  la  embocadura  de  este  rio  en  el  mar 
Lrtico ,  pues  uo  podia  equivocarse  ,  porque  la 
marea  dejaba  sus  señales  sobre  el  biclo  y  el  agua 
era  salada.  Hearne  vio  también  focas  y  bandadas 
de  aves  marinas  :  prueba  incontestable  de  su 
descubrimiento. 

Hecho  ya  el  principal  reconocimiento  ,  Hear- 
ne volvió  atrás,  y  al  pasar  vio  una  de  las  minas 
de  cobre  que  dan  nombre  al  río  ,  y  recogió  un 
pedazo  de  este  melaL  En  medio  de  trabajos 
terríbles  costeó  el  lago  de  la  Piedra-Blanca  ,  tuvo 
relaciones  sucesivamente  con  los  indios  iCebres  , 
con  los  indios  Perros  ,  y  llegó  con  su  guia  Moto- 
nabbi al  país  de  los  indios  del  lago  de  Atapes- 
kow.  Vivió  durante  algunos  meses  entre  estos  in- 
dios y  pudo  mejor  que  ;io  se  babia  hecho  hasta 
entonces  observar  su^  qsos  y  costumbres.  <k  Son  , 
dice  él ,  en  general  de  una  mediana  estatura , 
bien  hechos  y  robustos ,  aunque  un  poco  flacos ; 
ToHO  H. 


pero  no  son  tan  activos  ni  tan  ágiles  como  los 
que  habitan  la  costa  occidental  del  mar  de  Hud- 
son.  Sus  rostros  se  diferencian  considerablemen- 
te de  los  de  las  tríbus  vecinas  :  tienen  la  fren- 
te y  los  ojos  pequeños ,  las  mejillas  y  los  carri- 
llos salientes  ,  la  nariz  aguileña  ,  la  cara  grue- 
sa ,  la  barba  grande  y  el  cutis  suave  y  liso  :  cuan- 
do traen  limpios  sus  vestidos  do  despiden  nin- 
gún olor  desagradable.  Todos  ^  lo  mismo  qoe  los 
indios  Cobres  j  Perros ,  tienen  en  cada  carrillo 
tres  ó  cuatro  lineas  paralelas  ,  que  se  las  hacen 
con  una  lesna  ó  aguja  que  introducen  bajo  Ja 
piel  y  que  frotan  con  carbón  machacado :  son 
muy  interesados  y  ponen  todo  su  conato  en  en- 
gañar á  los  europeos.  » 

El  us«i  de  las  armas  de  fuego  estaba  ya  exten- 
dido por  la  comarca  en  tiempo  de  Hearne ,  y 
si  los  indígenas  se  servían  aun  de  venablos  y 
flechas f  era  solamente  .en  las  gargantas  y  des- 
filaderos. El  terreno  que  ocupan  estas  tribus  se 
extiende  desde  los  59"*  á  los  ^X"  de  lat.  N.,  y 
comprende  mas  de  quinientas  millas  del  E.  al  O., 
partiendo  desde  las  orillas  del  mar  de  Hudson. 
La  -superGeie  está  genialmente  cubierta  de  un 
espeso  musgo  fliezclado  eon  algunas  yerbas.  Mu- 
chas plantas  crecen  con  rapidez  en  los  pantanos  ; 
pero  en  cantidad  insignificante.  Los  lagos  y  los 
rios  son  muy  abundantes  de  pesca.  Guando  les 
fiilta  la  caza ,  los  indios  raspan  la  superficie  de 
las  rocas  para  desenterrar  un  liquen  que  des- 
pués de  cocido  toma  una  consistencia  gelati- 
nosa. 

Estos  pueblos ,  como  la  mayor  parte  de  los 
indios  ,  no  tienen,  propiamente  hablando  ,  siste- 
ma religioso.  Escuchan  á  los  charlatanes  y  he- 
chiceros que  conjuran  las  enfermedades ,  y  pro- 
fesan un  profundo  respeto  á  todo  animal  carni- 
cero. La  vejez  es  la  enfermedad  mayor  para  es- 
tos pueblos.  Guando  un  indio  del  Norte  no  pue- 
de trabajar  mas  ,  sus  mismos  hijos  le  desprecian: 
se  le  sirve  el  último  »  se  le  da  lo  peor  y  se  le 
viste  con  pieles  de  desecho  ^  hasta  que  muere 
así  de  miseria.  Estos  salvajes  creen  en  la  existen- 
cia de  muchas  hadas  »  á  las  que  dt  h  el  nombre 
de  NarUré'Na ,  y  dicen  que  se  les  aparecen  fre- 
cuentemente :  á  ellas  atribuyen  todo  lo  bueno  ó 
malo  que  Íes  sucede. 

Tal  fue  el  viaje  de  Hearae :  la  compañía  de 
Hudson  tuvo  largo  tiempo  ocultos  sus  resulta- 
dos ,  y  sin  duda  nunca  se  hubiese  publicado  su 
diario ,  si  Lapérouse  no  le  hubiera  encontrado 
en  el  fuerte  tomado  á  la  compañía  en  1782.  El 
manuscrito  fue  devuelto  á  Hearne ,  con  la  con- 
dición expresa-de  que  lo  haría  imprimir  en  Ingla- 
terra y  como  lo  hizo  en  efecto  en  1792. 

Pero  antes  de  esta  época ,  A.  Mackenzie  babia 
marchado  siguiendo  las  huellas  de  Hearne  bajo 
1j  orden  de  la  compañía  del  Noroeste  ,  que  tenia 
su  asiento  en  el  Canadá  y  era  la  que  costeaba 
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los  gastos.  Mackenzie  debia  ocuparse  á  un  tiem- 
po en  las  peleterías  y  extender  su  viaje  por  el 
norte  tanto  como  pudiera.  El  3  de  junio  de 
1789  partió  del  fuerte  de  Cbippeway ,  y  al  día 
siguiente  entró  en  el  rio  de  la  Esclava  ,  encon- 
trando en  sus  playas  á  los  indios  bronceados  ó  Cu* 
chillo-Rojo  y  una  ribera  cuyas  vistas  variaban  á 
cada  momento  ,  pues  aquí  era  cascajosa,  allá  are- 
nosa y  bien  poblada  ,  y  por  otra  parte  coronada 
do  bosques  que  se  elevaban  á  manera  de  an^ 
fiteatro.  Mackenzíe  entró  el  I""  de  julio  en  un 
río  que  salía  al  O.  del  lago  de  la  Esclava  ,  y  al 
que  dio  su  nombre.  La  navegación  se  hizo  por 
en  medio  de  témpanos  de  hielo  iluctuantes  que 
la  hacían  muy  peligrosa :  al  mismo  tiempo  mi^ 
llares,  de  mosquitos  atormentaban  á  los  viajeros^ 
Hasta  entonces  no  se  habían  visto  mas  indios , 
pero  el  5  de  julio  se  descubrió  una  tribu  que  tra- 
tó de  atemorizar  á  Mackenzíe  ,  exagerándole  la 
longitud  del  rio  en  que  estaba  embarcado  ,  y  lo» 
innumerables  y  espantosos  monstruos  que  encon- 
traría en  su  marcha.  Estos  eran  indios  Perros  , 
pequeños  ,  contrahechos  ,  con  las  piernas  grue- 
sas y  cubiertas  de  escamas  y  los  cabellos  largos 
y  espesos;  unos  tenían  la  barba  muy  cerrada, 
otros  no  tenían  vello ,  y  la  separación  de  la» 
ventanas  de  la  nariz  la  tenían  agujereada.  Iban 
vestidos  de  pieles  de  zorras  6  de  panta  prepa- 
radas, y  de  blusas  adornadas  con  puntas  de  puer- 
co espin  ,  y  de  pelos  de  panta  tenidos  do  diferen- 
tes colores. 

Á  la  altura  de  los  58""  el  río  se  dividia  en 
muchos  ramales  ,  salpicado  de  islas  que  el  hie- 
lo rodeaba  todavía.  Mas  lejos  desembarcaron  en 
un  sitio  donde  se  notaban  mas  de  treinta  pues- 
tos en  que  se  habia  encendido  fuego  en  medio 
de  huesos  de  ballena  ,  cuero  quemado ,  y  canoas 
á  medio  destruir :  esto  era  un  verdadero  anun- 
ció  de  que  la  mar  estaba  cerca.  En  efecto  ,  po- 
cos dias  después  se  descubrieron  algunas  ballenas 
cerca  de  una  isla  que  tomó  de  ellas  el  nombre. 
Ya  se  estaba  en  el  Océano  Ártico.  Mackenzíe 
hilo  colocar  al  lado  de  sus  tiendas  un  poste 
en  el  que  ir.srribtó  su  nombre  ,  la  latitud  del  si- 
tio ,  el  nombre  y  número  de  todos  los  que  le 
acompañaban ,  y  el  tiempo  de  su  permanencia  en 
aquella  isla.  Después  de  algunos  reconocimien^ 
tos  por  las  inmediaciones ,  Mackenzíe  determi- 
nó volverse  hacia  atrás  por  el  mismo  sitio  ,  y 
marchó  el  21  de  julio :  el  24  de  agosto  volvió 
á  ver  el  lago  de  la  Esclava  ,  y  el  12  de  setiem- 
bre entró  otra  vez  en  el  fuerte  de  Ghippeway. 

El  resultado  tan  pronto  y  dichoso  del  primer 
viaje  ,  forzó  á  otro  segundo,  para  el  cual  Macken- 
zíe fue  al  mismo  Londres  á  recoger  los  mate- 
ríales.  Partió  del  fuerte  de  Ghippeway  el  10  de 
octubre  de  1792 ,  é  invernó  en  las  playas  del 
Oungigah  en  el  territorio  de  los  indios  Castores 
y  de  los  indios  de  los  Montea  Peñascosos.  Guan- 


do se  volvió  á  embarcar  el  9  de  mayo  de  1793, 
le  presentó  grandes  obstáculos  la  navegacioD  dé 
esta  corriente.  El  camino  ó  derrotero  no  podia 
hallarse  ,  y  los  indios  de  los  Montes  Peñascosos 
que  de  trecho  en  trecho  se  encontraban ,  rehusa- 
ban el  dar  ninguna  explicación.  El  26  del  mis- 
mo mes  se  encontró  á  la  embocadura  de  un 
desagüe  del  Oungigah ,  y  mas  adelante  se  dividió 
este  rio  en  dos  brazos.  Mackenzíe  quería  se- 
guir  el  del  N.  O^ ;  pero  por  los  consejos  de  qb 
indio  siguió  el  del  S.  E.  j  como  el  mas  corto 
para  arríbar  al  Grande  Océana. 

Por  último  consiguió  llegar  al  Tacoutcbé-Tessé 
que  se  arroja  en  el  Océano  PacíGco.  Á  medi- 
da que  se  bajaba  por  este  rio  ^  el  país  (ornaba 
otro  aspecto ,  y  las  riberas  bastante  bajas  pre- 
sentaban álamos  blancos  ,  bambúes ,  sauces  y 
abetos  blancos.  Por  todas  partes  se  encootrabaa 
en  la  marcha  casas  arruinadas  y  desiertas ;  ca« 
sas  grandes  hechas  de  tablones  que  deberían 
haber  contenido  muchas  familias.  Los  salvajes 
que  encontró  no  se  le  mostraron  al  principio  coo 
buen  gesto  ;  pero  ganados  en  seguida  por  los 
buenos  procederes  de  Mackenzie  ,  se  ofrecie- 
ron dds  de  ellos  á  servir  de  guias «  y  de  esta 
manera  llegaron  el  15  de  julio  al  país  de  los 
Nignia-Dinis ,  tribus  vestidas  de  pieles  prepara* 
das  ,  y  mas  aseadas  y  de  una.  tez  mas  clara  qoe 
las  tribus  situadas  en  la  misma  regíoa.  Estos 
Nignia-^Dinis  tenian  un  porte  gracioso  y  agasa- 
jador. Gada  uno  de  ellos  ,  tanto  hombres  como 
mujeres  y  niños,  llevaban  un  fio  de  píeles, y 
hicieron  un  gran  comercio  con  los  blancos  de  la 
costa.  Dijeron  á  Mackenzie  que  en  tres  dias  po- 
dría llegar  á  la  confluencia  del  mar.  Todos  los 
indígenas  que  se  encontraron  en  esta  linea  se 
mostraron  obsequiosos  y  hospitalarios:  dabaa con 
abundancia  salmón  seco  ,  y  en  cambio  les  dis-* 
tribuyó  Mackenzie  algunos  pequeños  objetos  de 
quincallería. 

El  19  de  julio  Mackenzie  llegó  al  Grande  Océa- 
no :  avanzando  por  él ,  abordó  cerca  de  una 
punta  que  Yancouver  habia  llamado  Punía-Metir 
zies ,  y  reconoció  la  isla  King  del  mismo  nave- 
gante. La  actitud  de  los  salvajes  fue  tal  al  Ilfgaf 
á  este  punto  f  que  fue  necesario  volver  á  partir 
casi  sin  detenerse.  El  viajero  se  encontraba  co- 
tonees en  el  sitio  llamado  ,  Cascadas  de  YaiMWr 
ver :  deslió  un  poco  de  carmín  con  grasa  der- 
retida y  escribió  sobre  la  roca  con  caracteres 
grandes  :  Alejandro  Mackenzie  llegó  aqui  del  Ca- 
nadá el  22  de  julio  de  1793.  Después  se  puso  en 
camino  para  subir  cl  río  :  ningún  incidente  par- 
ticular sucedió  á  su  vuelta,  y  el  24  de  agosto  lle- 
gó al  fuerte  de  Ghippeway.  <c  Los  indios  de  Ta- 
coutché-Tessé  ,  dice  él ,  son  en  general  de  una 
estatura  regular ,  aseados,  bien  vestidos,  y  no  co- 
nocen las  armas  de  fuego  :  cogen  los  grandes  ani- 
males con  lazos.  No  se  les  ve  sino  en  pequeñas 
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rancherías  de  dos  ó  tres  familias.  Su  lenguaje  , 
que  parece  ser  una  derivación  del  chippeway  , 
se  habla  desde  el  Tacoutché-Tessé  hasta  la  mar 
de  Hudson.  » 

Para  completar  la  reseña  de  los  descubrimien- 
tos hechos  por  tierra  ,  hablaremos  de  los  del  ca- 
pitán Frankiin.  Este  viajero  llegó  el  30  de  agos- 
to á  la  mar  de  Hudson  y  ancló  delante  del  fuer- 
te  de  York ;  el  9  de  setiembre  subió  en  una 
canoa  tirada  con  cuerdas  la  rápida  corriente  del 
Hayes-River ,  que    le  condujo  al  Steel-River  y 
después  al  Hiil-River.  Por  una  continuación  su- 
cesiva de  pequeñas  corrientes  ,  llegó  hasta  el  la- 
go Winnipeg »  donde  siguió  la  costa  septentrio- 
nal para  llegar  á  la  factoría  de  Gumberland-Hou- 
3e  fundada  por  Hearne.  En  las  cercanías  habitan 
los  knistenauz  y  los  assiniboines  ,  cuyas  costum- 
bres se  parecen  mucho  ¿  las  de  los  cbippeways. 
Son  dados  á  la  bebida  »  y  quieren  vestirse  los 
trajes  de  los  europeos  ,  aunque  tienen  el  cuerpo 
pintado.  Cuando  Frankiin  pasó  por  Gumberland- 
Housse  ,  había  dos  factorías  ,  una  dependiente  de 
la  compañía  del  Canadá  y  otra  de  la  del  mar  de 
Hudson.  Los  productos  del  terreno  son  :  el  aber 
to  blanco  ,  árbol  resinoso ;  el  abeto  negro  y  en- 
carnado ;  el   plátano  de  Qilead  y    el  pino  de 
Jersey  ;  el  cedro  ,  el  álamo  blanco  para  construir 
canoas;  el  chopo ,  el  arce  para  sacar  azúcar, 
el  olmo  y  el  fresno  y  el  cáñamo.  Los  animales  son 
Ja  panta  y  el  rengífero ;   el   toro  silvestre  y  el 
ciervo  americano  ;  zorros  de  color  de   plata  ,  de 
pizarra  ,  encarnados  y  azules ;  lobos  grises  y  ne- 
gros ;  osos  grises^  muy  temidos  de  los  indios ;  el 
lince  con  sus  hermosas  pieles ;  la  marta  de  mag- 
nííicas  píeles ;  el  castor  ,  el  pékari ,  la  nutria  y 
el  ratón  almizclado. 

Frankiin  dejó  el  18  de  enero  de  1820  el  fuer- 
te de  Cumberland.  Marcharon  él  y  sus  compa- 
ñeros sobre  la  nieve  ,  con  la  ayuda  de  abarcas 
de  madera  que  tenían  cuatro  ó  seis  pies  de  an- 
cho ,  y  caminaban  en  trineos  de  que  tiraban  los 
perros.  De  esta  suerte  pasó  sucesivamente  por 
Carlton-House  y  Ja  isla  de  la  Grosse  ,  punto  im- 
portanti^ :  después  atravesó  los  lagos  Glear ,  Bi- 
£00  y  Meteye  ,  y  una  multitud  de  ríos  y  antes  de 
llegar  al  fi^erte  de  Chippeway  ,  situado  en  el  la- 
go Atapeskow  ,  que  es  el  punto  mas  avanzado  de 
estos  aesíertos. 

Frankiin  entró  en  el  gran  lago  de  la  Esclava 
A  24  de  julio  de  1820  ,  y  se  arrimó  al  fuerte 
de  la  Providencia ,  donde  recibió  la  visita  de 
Akaitcho  ,  jefe  indio  que  se  ofreció  á  servirle 
de  guia  en  la  expedición.  El  2  de  agosto  siguien- 
te se  puso  en  camino :  la  expedición  constaba 
de  veinte  y  ocho  personas;  tenia  tres  canoas 
grandes ,  y  una  mas  pequeña  para  las  mujeres. 
Siguieron  la  ribera  priental  del  lago  hasta  la 
embocadura  de  Begholo-Tessé  ( rio  de  la  Piedra 
amarílla)  ^  donde  había  medios  para  pasaríe.  Des- 


pués de  haber  subido  el  río  hasta  su  nacimiento  , 
descubrieron  doce  lagos  situados  en  medio  de  un 
campo  triste  y  desierto.  Atravesaron  penosa- 
mente estos  obstáculos  ,  y  determinaron  estable- 
cerse en  las  orillas  de  uno  de  ellos  para  pasar 
el  invierno.  Asi  pues  construyeron  un  fuerte  que 
llamaron  el  fuerte  de  la  Empresa ,  donde  pasa- 
ron el  invierno  pescando  y  cazando.  El  4  ds  ju- 
nio del  año  siguiente  se  pusieron  en  marcha  ,  y 
se  encontraron  reunidos  el  21  en  la  orilla  del 
lago  de  la  Punta  ,  cerca  del  sitio  que  atraviesa  el 
Copper-Mine.  El  lago  estaba  helado  todavía  ,  y 
fue  preciso  marchar  sobre  el  hielo  hasta  encon- 
trar navegable  el  rio  :  esto  no  se  verificó  hasta  el 
30.  Después  dé  algunos  días  de  navegación 
Frankiin  llegó  á  la  altura  de  las  montañas  en 
que  Hearne  había  encontrado  el  cobre  ,  y  con 
efecto  él  también  encontró  algunas  muestras  del 
mismo  metal.  El  12  estaba  en  los  confines  del 
territorio  de  los  esquimales ,  que  conoció  por  las 
señales  de  sus  campamentos.  Se  veían  en  sus  tien- 
das ,  ollas  y  hachas  de  piedra  ,  arpones  de 
cobre  ,  dos  pedazos  pequeños  de  hierro  ,  y  pes- 
cado seco  y  á  medio  podrir.  Por  último  ,  el  18 
de  julio  llegaron  las  embarcaciones  á  la  con- 
fluencia del  río  Copper-Mine  con  el  Océano 
Ártico.  El  agua  era  verdosa ,  cristalina  y  muy 
salada  :  la  playa  estaba  llena  de  madera  ar- 
rojada por  la  mar :  viéronse  muchas  aves  acuá- 
ticas y  lagopos :  las  focas  estaban  retozando  á 
la  embocadura  del  rio.  La  latitud  estaba  á  los 
67^  50\  y  aunque  se  diferenciaba  de  la  de  Hear- 
ne ,  no  se  podia  equivocar  ,  porque  era  su  rio  y 
el  sitio  mismo  de  su  campamento. 

Después  de  haber  comprobado  de  esta  ma- 
nera el  descubrimiento  de  su  antecesor  ,  empe- 
zó Frankiin  su  exploración  personal.  £1  21  de 
julio  á  medio  día  se  embarcó  en  las  canoas  y  se 
dirigió  hacia  el  E,  ,  á  lo  largo  de  una  costa  are- 
nosa y  de  una  altura  uniforme.  Los  hielos  de- 
jaban un  espacio  desembarazado  por  donde  se 
podia  navegar :  encontró  una  multitud  de  islas , 
dobló  al  cabo  Barrow  paralelo  al  N.,  y  á  los  GS*", 
y  hasta  el  30  de  dicho  mes  ,  á  pesar  del  frío  que 
empezaba  á  sentirse,  siguió  la  ribera  navegan- 
do al  S.  S.  E.  Frankiin  llegó  el  6  de  agosto  á 
la  embocadura  de  un  río  que  nombró  Backs* 
River  ;  y  marchando  después  hacia  el  norte  ,  si- 
guió la  costa  hasta  la  punta  Everit ,  donde  ganó 
el  cabo  Brooker ,  y  en  seguida  la  bahía  Melvi- 
He.  Allí »  $iendo  ya  el  frío  bastante  intenso  y 
no  habiendo  encontrado  todavía  á  los  esquima- 
les ,  pensó  en  retroceder  después  de  cuatro  dias 
de  navegación.  En  este  intervalo  pudo  Frankiin 
subir  hasta  el  cabo  llamado  cabo  Turnagain  » 
que  está  situado  á  seis  grados  y  medio  al  este 
de  la  embocadura  del  río  de  Copper-Mine. 

Después  de  esta  larga  y  minuciosa  exploración 
de  la  costa  ;  Frankiin  volvió  al  interior  del  con- 
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Úñente  por  otro  camino  ,  y  con  inexplicables  tra- 
bajos ;  en  seguida ,  en  el  tercero  y  último  vía- 
je  que  hizo  en  1826  con  la  expedición  marítima 
de  Beechey,  visitó  una  parte  de  la  costa  occiden- 
tal del  Océano  Ártico.  En  cuanto  é  Beechey 
envió  á  EIdon  »  uno  de  sus  tenientes  ,  quien  se 
adelantó  hasta  la  altura  del  cabo  de  los  Hielos. 

Mientras  se  verificaban  estos  viajes  por  tierra, 
se  habían  verificado  por  mar  otras  nuevas  ex- 
pediciones. La  primera  del  capitán  Ross  se  ve- 
rificó en  1818  ,  mandando  el  buque  la  Isabel,  y 
su  teniente  Parry  el  Alejandro.  Entró  el  10  de 
junio  en  el  estrecho  de  Davis  ;  el  1&  estaba  fren- 
te &  la  isla  de  Disco  ,  y  continuó  por  medio  de 
los  bancos  de  hielo  una  navegación  peligroso. 
Ross  penetró  también  basta  el  eabo  Dudlcy-Diggs 
de  Baffin  ,  entre  los  78°  y  76°  de  latit.  y  recono- 
ció que  la  costa  según  se  alargaba  formaba  una 
gran  bahía  ,  poblada  de  baUenas  y  gaviotas.  Vio 
á  los  esquimales  subidos  en  trineos  tirados  por 
perros.  Estos  indígenas  se  parecen  á  los  groen- 
landeses ,  solo  que  tienen  la  cara  mas  ancha : 
todos  tenían  la  barba  larga  ,  pero  poco  poblada. 
Sus  chamarras  eran  de  piel  de  foca  guarnecidas 
do  pieles  negras  de  zorro  ,.  forradas  ,  y  con  ca- 
puchones de  piel  de  oso  ó  de  perro :  sus  botas 
oran  de  piel  de  foca.  A\  norte  del  cabo  Dudley- 
Diggs  la  mar  parecía  estar  menos,  obstruida  por 
los  hielos ;  sin  embargo  r  los  había  aun  en  las 
bahías  de  Wolstenholm  de  Sinilh  y  de  Jones. 
Por  todas  partes  quedó  admirado  de  la  exactitud 
de  las  observaciones  de  Baffin.  Mas  lejt>s  se 
encontré  á  la  vista  del  estrecho  de  sir  James 
Lancaster ,  en  el  que  no  había  podido  entrar  es- 
te navegante ;  mas  como  el  mar  estaba  bastante 
desembarazado  de  los  hielos  y  el  viento  era  fa- 
vorable ,  penetró  en  él.  La  anchura  del  estre- 
cho era  de  cincuenta  millas.  Á  pesar  de  esto , 
el  31 ,  después  de  andar  algunas  leguas  en  esto 
paso  ,  renunció  Ross*  ¿seguir  mas  adelantd,  por- 
que le  anunciaron  la  vista  de  la  tierra  al  E.  ; 
de  este  modo  perdió  el  honor  de  ese  descu- 
brimiento. 

Á  Parry  le  estaba  reservado  este  honor.  Á 
su  vuelta  á  Inglaterra  ,  dijeron  resueltamente  los 
oficiales,  de  la  expedición  de  Ross ,  que  creían 
existiese  un  paso  por  el  estrecho  de  Lancaster , 
y  el  gobierno*  armó  el  Hecla  y  el  Griper  para 
que  al  mando  de  Parry  marchasen  á  averiguar- 
lo. Llegó  este  ai  estrecho  de  Lancaster  ,  y  al 
instante  vio  que  efectivamente  este  era  aa  paso 
hacia  los  otros  mares.  Ei  estrecho  se  ensancha- 
ba á  medida  que  se  avanzaba  en  él ,  y  sobre  la 
izquierda  se  abría  tod^ivía  un  brazo  de  mar  que 
nombraron  Boquete  del  Principe  regente.  El  es- 
trecho fue  llamado  Estrecho  Barrow ,  que  era  el 
nombre  del  secretario  del  Almirantazgo.  Se  en- 
contraba entonces  por  los  74°  23*  de  lat.  N.  y 
%y  T  de  long.  O. :  el  tiempo  era  gí*neralmcn- 


te  claro  y  sereno.  La  inmediación  del  polo  ha« 
cía  variar  la  brújula. 

Desembarcó  en  las  islas  que  eo  diferentes 
sitios  presentaban  huellas  de  los  esquicnale»  :.  en 
ninguna  de  ellas  había  habitaciones  firmes  y 
permanentes.  Mas  lejos  vio  una  isla  calcárea  en 
la  que  divisó  dos  zorras  que  no  pudieron  cazar. 
El  4  de  setiembre  cortó  los  110''  del  meridia- 
no al  oeste  de  Greenwích ,  con  lo  cual  se  hizo 
acreedor  á  la  recompensa  nacional  de  5,000  li- 
bras esterlinas  ,  prometida  por  un  acta  del  par- 
lamento á  todo  inglés  que  penetrase  el  príaiera 
en  este  punto  de  las  regiones  polares.  Hallándo- 
se rodeados  do  nieve  los  dos  navios  bacía  el  %S 
de  dicho  mes  r  ^  capitán  Parry  viró  de  bordo 
y  se  vino  á  la  babia  á  (omor  cuarteles  de  in- 
vierno. Hizo  todos  los  preparativos  para  toi'er-' 
nar:  desarboláronse  los  navios  ,  se  limpiaron  las 
cubiertas,  en  donde  se  colocaron  las  tiendas  quo 
habían  traído  de  Inglaterra ,  y  se  calafatearon. 
Estaba  entonces  el  frío  á  14'* :  todavía  se  veían 
algunos  rengíferos,  pero  desaparecieron  á  fines  de 
octubre.  El  enrarecimiento  de  la  atmósfera  pro- 
ducía ya  en  los  ánimos  un  abatimiento  increíble^ 
Los  efectos  de  la  temperatura  obraban  como  la 
embriaguez :  los  quo  atacaba  el  frío  tenían  la  vis- 
ta amortiguada  y  la  lengua  torpe.  El  sol  dejó  da 
verse  el  4  de  noviembre  ;  y  la  piel  quedaba  pe- 
gada á  todas  las  substancias  metálicas^  Á  medía- 
dos  de  diciembre  el  frío  hizo  sallar  una  porción 
de  botellas  que  contenían  zumo  de  limón ,  y  el 
vinagre  se  heló  también  en  los  toneles. 

El  capitán  Parry  supo,  á  pesar  de  esta  vida  ex- 
traordinaria y  nueva ,  mantener  entre  su  tripu- 
lación Uk  disciplina  y  el  orden.  Todo  estaba  ar- 
reglado puntualmente ,  el  trabajo  de  todos  lo» 
dias  y  el  descanso  del  domingo  :  hasta  para  dis- 
traer la  tripulación  se  ejecutó  una  comedia  so- 
bre cublciPta.'  Et  mismo  Parry  compuso  una  pie- 
za de  círcunstanciafr  titulada  El  paso  del  Noro^ 
este,  ó  la  conclusión  del  niaje.  También  publica 
un  diario,  semanal  cuyo  titulo-  era  Gaceta  de  hs 
Georgia  ó  Crónica  de  invierno. 

El  sol  se  volvió  ít  ver  el  4  de  enero  ,  y  el  14 
de  febrero  fue  el  frío  mucho  mayor :  el  termó- 
metro bajó  á  39* ;  la  diferencia  que  existia  en- 
tre la  temperatura  exterior  y  la  de  las  cabanas 
era  de  43°.  Nada  era  mas  curioso  que  el  modo 
de  comunicarse  los  sonidos  durante  los  grandes 
fríos :.  á  una  milla  de  distancia  se  oía  una  con- 
versación en  el  tono  ordinario.  Á  los  úilimos  dias 
do  abril  empezó  el  deshielo ,  y  se  mataron  al- 
gunos lagopos  y  bueyes  almizclados.  El  primero 
de  julio  dio  la  vuelta  Parry  á  la  tierra  en-  que 
se  había  estacionado ,  y  la  nombró  isla  Jl/c/rí- 
Ue ,  otra  ióla  inmediata  fue  llamada  Sabina.  £1 
capitán  hizo  una  marcha  por  tierra  de  ciento 
ochenta  millas. 

No  se  desembarazaFon.  do|  bielo'  los  novios 
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hasta  1*  de  agosto ,  en  cuya  fecha  siguieron  ei 
camino  bácia  ei  oeste  y  llegaron  hasta  los  US*" 
A6'  de  loDg.  0. 9  punto  el  mas  avanzado  á 
que  hasta  el  día  se  ha  llagado  ;  pero  alli  se  pre- 
sentó una  intransitable  barrera  de  hielos.  Par- 
ry  hizo  constar  la  existencia  hacia  el  S.  de  una 
tierra  que  llamó  Tierra  de  /o»  báñeos^ :  después 
tomó  el  camino  al  £. ,  y  entró  de  nuevo  en  el 
mar  de  Badin,  después  de  haber  permanecido  on- 
ce meses  en  los  mares  polares.  Vio  todavía  en 
esta  costa  á  los  esquimales  ,  y  en  seguida  se  hi- 
zo i  la  vela  para  Ingfolíerfa. 

Estos  descubrimiento»  impoilantes  ,  f  el  para^ 
lelo  al  cual  habían  llegado  ,  hicieron  conocer  la 
existencia  easr  probable  de  un  paso  entre  ef 
mar  de  Hudson  y  el  océano  Ártico.  El  Almi- 
rantazgo  adjudicó  las  5,000  libras  esterlinas  que 
fueron  distribuidas  entre  la  tripulación  ;  y  al  ins- 
tante fueron  armados  la  Furia  y  el  Hécla  para 
continuar  los  descubrimientos.  Estos  dos  navios 
llegaron  á  la*  bafaia  de.  Hudson  ,  penetraron  en 
la  de  Ift  Repula'  j  en  el  estrecho  de  Lpn ,  pasa-" 
ron  el  invierno  en  la  isla  de  Winter ,  y  descu- 
brieron el  estrecho  de  la  Furia  y  del  Hecla  que 
conducía  al  mar  polar :-  en  los  SB""  enormes  náa^ 
sas  de  hielo  detuvieron  esta  atrevida  navega- 
ción. En  1824  se  verificó  otro  tercer  viaje  con 
los  mismos  dos  navios :  el  invierno  fiíe  templa- 
do j  casi  agradable  ,  j  se  reconoció  todo  el  ca- 
nal del  Principe  Regente.  Por  último  ,  en  su 
postrer  viaje  Parry  trató  por  todos  los  me- 
dios posibles  de  llegar  al  polo ,  sobre  un  mar 
helado.  Se  embarcó  en  trineos  tirados  por  ren- 
gíferos  y  perro»,  pero  al  llegar  á  los  82^  46' 
era  tal  la  violencia  con  que  los  hielos  le  llevaban 
al  sur ,  que  le  obligó  á  renunciar  á  su  empresa. 

La  segunda  exploración  marítima  del  capitán 
Ross  fue  con  el  fin  de  continuar  los  descubri- 
mientos de  Parry.  El  que  costeó  los  gastos  fue 
Mr.  Booth  ,  negociante  &e'  Londres.  La  Victoria 
y  el  KrusensUrn  partieron  el  34  de  mayo  de 
1829.  FS  capitán  Boss-  entró  el  5  de  julio  en- 
el  estrecho  dé  Davis  ,'  viskó  la  factoría-  diuamar- 

2aesa  dé  Hosteinhorg ,  penetró  ea  el  estrecho^ 
e  Lancaster,  y  después  en  el  canal  del  Príncipe 
Regente  ,  vio  el  paraje  donde  ía  Furia  encalló 
el  año  anterior  ,  y  el  primero  de  octubre  ,  cer- 
cado enteramente  por  los*  hielos  ,  se  decidió  ó 
invernar  en  el  puerto  Félix  á  los  69^  58*  de  lat. 
y  92*  1'  de  long.^  O.  de  Greenwich. 

Las  precauciones-  tomadas  en  este  invierno  ,^ 
la  vida  de  los  marineros ,  el  órikvk  en  los  traba- 
jos y  en  las  diversiones-  fueron'  iguales  á  los  dé 
la  expedición  de  Parry.  Hasta  el  9  de  enero  de 
1830  y  no  se  divisaron  los  esquimales :  se  les- 
saludó  con  la  palabra  paz  ^tima  ,  y  se  acercaron. 
Esta  era  la  primera  vez  que  ellos  oían  h^hlar  á 
los  europeos ,  que  en  su  lenguaje  llamaban  ¿a- 
tknais :  biciéroose  con  ellos  algunos  cambios  ,  y 


se  trató  de  tomar  pof  estos  salvajes  algunos  co- 
nocimientos sobre  el  país.  Ross  visitó  el  10  de 
enero  un  pueblecillo'  esquimal  que  llamó  Nortk 
Eudon ,  pueblecillo  que  consistía  en  doce  cho^ 
zas  de  nieve ,  colocadas  sin  orden  en  una  pe- 
quena  ensenada  ,  y  parecidas  á  calderos  puestos 
boca  abajo  (  Pl.  LXVLj-  2  ). 

La  pieza  principal  de  estas  chozas  era  ntín 
especie  de  media  naranja  de  10  pies  de  diáme- 
tro que  servia  para  una  sola  familia  :  frente  á 
la  puerta  habia  un  banco  de  nievo  que  ocupaba 
poco  menos  de  una  cuarta  parte  del  sitio  ,  lia-' 
no  por  la  parto  superior  y  que  servia  de  cama 
común.  CJna  lámpara  que  servia  á  la  vez  pa- 
ra alumbrar  y  calentarse  ,  hacia  habitables  estas 
chozas. 

En  el  transcurso  de  este  invierno  fueron  tes- 
tigos del  modo  como  los  equimales  cazan  el 
buey  almizclado.  El  sobrino  del  capitán  asistió 
á  una  de  estas  cazas  que  pudo  serle  fatal.  Hos- 
tigado por  los  cazadores  /  venia  derecho  á  él 
Hn  toro ,  cuando  tuvo  la  dicha  de  acertarle  y 
dejarie  muerto  ( Pt,  LXVl.  -*-  3 ). 

Guando  volvió  ei  buen  tiempo  ,  ^mo  el  capi- 
.ian  Ross  reconecer  por  ¿í  mismo  la  tierra  que 
él  llamaba  Boothia  FeUx.  En  el  mes  de  abril 
partió  en  un  trineo  y  descubrió  sitios  do  una 
vista  espantosa 4  Confirmando  la  situación  del 
cabo  Félix  ,  qvto  domina  ,  según  la  opinión  del 
capitán  ,  la  extensión  del  Océano  Ártico  ,  y 
tomando  posesión  de  lo  que  llamó  polo  magné- 
tico ,  hecho  bastante  controvertible  y  para  el 
cual  es  necesario  esperar  un  examen  ulterior , 
Ross  descubrió  la  llanura  de  Graham  con  una 
grande  peña  situad?i  en  el  centro  y  en  forma 
de  hongo  (Pl.  LXVIL  —  1 ) ;  el  rio  Sanmarez 
que  corre  perpendicularmente  encajonado  entre 
rocas  y  nieve  (  Pl.  LXYH.  —  2  ) ;  y  por  último 
las  islas  Tilson  ,  que  salen  en  formas  cxtraordi* 
narias  del  seno  de  un  mar  del  todo  helado 
(Pl.  LXVIL  — 3). 

No  permitió  el  estado  de  los  hielos  volver  es- 
te año  á  Inglaterra  ,  por  lo  que  ftíe  necesario 
invernar  de  nuevo  en  un  puerto  que  nombró  eí 
Puerto  de  la  Yictoria  ,  por  haberse  perdido  allí 
este  navio.  No  menos  desgraciados  al  siguiente 
año  ,  los  ingleses  pasaron  la  mala  estación  en  la 
Playa  de  la  Furia.  El  26  de  agosto  deí833  fue 
únicamente  cuando  pudieron  juntarse  con  una 
canoa  ,  que  era  la  sola  embarcación  diisponible , 
al  navio  lia  Isabel  de  Hull  ,  que  recogió  á  Ross  y 
sus  compañeros  v  los  transportó  á  Indaterra 
(Pl.LXVIL  — 4>. 

Desde  entonces  no  se  ha  verificado  ningún 
otro  viaje  a4  norte  de  la  América ,  si  se  excpp- 
túe  el  del  capitán  Béek  ,  que  enviado  en  1832  ni 
encuentro^  del^  capitán  Ross  ,  descubrió  en  medio 
de  inauditos  frabajos  el  rio  Tbtiou-i-Tchoh  y  le 
siguió  hasta  su  désagUe  en  el  Océano-Ártico.  Poi 


166  VIAJE  Á  LAS 

estos  suce&ívos  descubrimientos  es  de  creer  que 
exista  alguna  comunicación  eotre  los  dos  Ocóa- 
DOS ;  pero  en  que  punto  está »  y  cunl  es  su  natu- 
raleza f  son  dos  problemas  que  solo  el  tiempo 
podrá  resolver. 

Después  de  una  corta  permanencia  en  San 
^uan  y  tuve  proporción  en  la  isla  de  Terranova 


DOS  AMfiRICAS. 

para  volver  á  Francia  coa  seguridad  y  prontitod , 
en  un  buque  nantés  que  iba  á  darse  á  la  vela! 
Nuestra  travesía  fue  feliz  :  entramos  ea  el  Loira 
el  mes  de  abril  de  1832.  De  este  modo ,  ea  seb 
años  de  peregrinación  ,  habia  recorrido  el  mas 
vasto  de  nuestros  continentes  ,  que  asomándose 
á  la  vez  hada  uno  y  otro  polo  ,  presenta  la  loa: 
yor  extensión  y  mas  variada  fisonomia. 
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Acapuko ,  poerto  de  Méjico  de  donde  se  fcacia 
á  la  ?ola  el  galeón  de  Manila.  II ,  83. 

Acasaguasüan ,  ciudad  del  estado  de  Guatema- 
la, n ,  30. 

Accawaos  y  indios  de  la  Cayana  Inglesa.  I,  42. 

Acolhuacan,   antiguo  reino  de  Méjico.  II,  58. 

Aconcagua ,  provincia  de  Chile.  1 ,  308. 

Acora,  ciudad  del  Perú.  II ,  1. 

Acosta  y  viajero.  II »  47. 

Acuwxui,  lago  situado  cerca  del  Yapura.  1 ,  109. 

Achiote  ( modo  de  preparar  el  ]  en  Cayena.  I »  30. 

Adams  (John  )y  presidente  de  la  Union.  II,  118. 

Agasru ,  aldea  de  la  provincia  de  Rio  Janeiro. 
I,   177. 

Agoacuente,  ciudad  de  la  provincia  de  Goyaz. 
1 ,  193. 

Agoa-Suxa ,  villorrio  de  la  provincia  de  las  Mi- 
nas. 1 ,  160. 

Aguas^Calientes ,  ciudad  del  estado  de  Zacate- 
cas. II ,  69. 

Aguayo^  capital  del  estado  de  Tamaulipas.  II,  87. 

Alabama ,  estado  de  la  Union.  II ,  128^ 

Alagóos ,  provincia  y  ciudad  del  Brasil.  1 ,  192. 

Alameda  ,  nombre  de  los  paseos  en  todas  las 
ciudddes  coloniales.  II ,  35. 

AbUska,  península  de  la   América   septentrio- 
nal- II ,  157. 

Ahust,  pueblecito  de  la  Colombia.  I,  92. 

Albany ,   ciudad  y  canal  del  estado  de  Nueva 
York.  II ,  97. 

Albuqcbrqcb ( Rodrigo) , inventor  del  tri6co  de 
indios  en  Haiti.  1 ,  17. 

Alcántara ,  ciudad  de  la  provincia  de  Maranhao. 
I,  131. 

Alejqndría,  ciudad  del  distrito  federal  de  Co- 
lombia. II ,  127. 
Tomo  II. 


Aleutianas,  islas  situadas  entre  la  América  y 
el  Asia.  11,157. 

Alexis  ,  caudillo  de  los  Pirioos.  1 ,  33. 

Algonquinos ,  nombre  de  muchas  tribus  indias 
de  la  América  septentrional.  II ,  123. 

Albiagro  ,  emprende  la  conquista  de  Chile.  I , 
320. 

Almeirim,  pueblo   situado  sobre  el  rio  de  las 
Amazonas.   1 ,  118. 

Alnurantazgo  ( archipiélago  del ) ,  en  la  América 
rusa.  II;  156. 

Alpaca  ,  especie  de  llama  de  los  Andes  del  Pe- 
rú. II,?. 

Aüamra ,  ciudad  del  estado  de  Tamaulipas.  II , 
87.  — Ciudad  de  Haiti.  I,  17. 

Allende,  aldea  del  estado  de  Guanaxuato.II,  83. 

AÜer  do  Cham ,  aldea  en  la  ensenada  del  Topa- 
yos.  1 ,  123. 

Alto  dos  Boys ,  aldea  de  la  provincia  ée  las  Mi- 
nas. 1 ,  157. 

A4.VAHAD0  ( Pedro  de ) ,  uno  de  los  conquista- 
dores de  Méjico.  II ,  27  ,  30  ,  47  ,  75. 

Alvarado,  ciudad  del  estado  de  Yeracruz.  II,  87. 

Alvetllos,  ciudad  de  la  provincia  de  Solimoés. 
I,  123. 

Alleghanys,  larga  cadena  de  montañas  de  la 
Union.  II ,  96. 

4^marizano.s ,  indios  de  la  Colombia.  II ,  63. 

Amo/iVan,  ciudad  del  estado  deGuatemala.il,  30. 

Amazonas  ( rio  de  las ) ,  rio  el  mas  caudaloso  del 
mundo.  1 ,  96  ,  118. 

Ambato ,  ciudad  situada  al  pie  del  Chimborazo. 
1 ,  101 . 

ilfíi^a ceníral  ( confederación  do  la).  II,  26. 

América  rusa.  II ,  156. 

Amsterdam  ( nueva  ] ,  ciudad  de  la  Guyana  in- 
glesa. 1 ,  42. 

Anahíuic ,  nombre  de  Méjico  en  la  época  de  la 
conquista.  II ,  58. 
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Ándalio,  rio  de  Chile.  1 ,  312. 

Andes  de  la  Colombia ,  montañas.  1 ,  95. 

Andreanow  ,  una  de  las  Aleutianas.  II ,  157. 

Ángekoks  ,  sacerdotes  de  Groenlandia.  II ,  14?. 

Anglo-Mejicana  ( compañía ) ,  para  la  explota- 
ción de  las  minas  de  Méjico.  II ,  66. 

Angostura,  ciudad  principal  del  Bajo  Orinoco. 
1,64. 

Annapolis ,  capital  del  estado  de  Mar;land.  II, 
127. 

Aníigoa ,  Antilla  inglesa.  1 ,  27. 

Antigua  ,  rio  del  estado  de  Yeracruz.  1 ,  37. 

Antigüedades  en  los  estados  de  la  Union.  II,  130. 

AfUiUas  ( grandes  ].  1 ,  26. 

Antillas  (pecjueñas).  1 ,  26. 

ArUioquia,  cmdad  de  la  Colombia.  I,  101. 

Antisana,  volcan  cerca  de  Quito.  I,  88,93. 

Antuco ,  volcan  cerca  de  Chile.  1 ,  310. 

Apaches  ,  indios  no  sometidos  de  Méjico.  II ,  80. 

Aponagi-Crus  ,  indios  del  Brasil.  1 ,  133. 

Appronague ,  río  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  28. 

Apure ,  río  de  la  Colombia.  1 ,  56. 

Araguaya  ,  afluente  del  rio  de  las  Amazonas.  I , 
121. 

Arara-Coara,  catarata  del  Yapura.  1 ,  133. 

Arassuoky .  uno  de  los  brazos  del  río  Belmon- 
te.  1 ,  156. 

Araucania .  comarca  de  Chile.  1 ,  314. 

Aratico ,  afluente  del  Orinoco.  I,  58. 

Araya  (  punta  de ) ,  salina  que  se  halla  cerca  de 
Cumaná.  1 ,  48. 

Araycas  ,  indios  del  Marañon.  1 ,  107. 

ArcaAa'i ,  ciudad  de  Haití.  1 ,  10. 

Arenques  ( bandadas  de ) ,  en  los  mares  borea- 
les. II ,  154. 

Arcos ,  ciudad  del  Perú.  1 ,  122. 

Arequipa  f  ciudad  del  Perú.  II ,  7. 

Argentina  (república).  1 ,  234. 

Arica ,  ciudad  del  Perú.  II ,  4. 

iirtcW, ciudad  déla  isla  delCabo  Bretón.  II,  142. 

Arispe ,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 

Arhmsas ,  afluente  del  Misisi|ií.  II ,  108. 

Armadillo.  1 ,  212. 

Arngrim  Joñas  ,.  escritor  islandés.  II ,  147. 

Arouas  ,  indios  de  la  Gujana  francesa.  1 ,  32. 

Arrecife ,  aldea  de  los  Pampas.  1 ,  276. 

Arrieros ,  para  atravesar  la  cordillera  de  los  An- 
des. 1 ,  297. 

Arrowauks,  indios  de  la  Guyana  holandesa.  1, 40. 

Arroyólos ,  pueblecito  situado  á  orillas  del  rio 
de  las  Amazonas.  1 ,  118. 

ArtíboniU ,  río  de  Haití.  1 ,  17. 

ARTiGAS,jeredegauchos  en  Buenos  Aires.  I,  294. 

Assiniboines ,  indios  de  la  América  septentrio- 
nal, n  ,  123  .  163. 
Aiswny ,  en  Colombia.  1 ,  92.  — Grupo  de  mon- 
tañas en  Colombia.  1 ,  92. 
AsUnia,   establecimiento  dol  territorio  de  Ore* 
gon.  n  ,  129. 


AsunxÁfín ,  capital  de  la  isla  Margarita.  1 ,  50. 
Arnndon,  capiUl  del  Paraguay.  1 ,  207. 
Atabapo «  afluente  del  Orfnoco.  I  ,  60. 
Atacama,  comarca  desierta  de  la  Bolívia.  1, 323. 
Atapeskow ,  lago   de  la  América   septentrioDal 

II ,  161. 
Athens ,  ciudad  del  estado  de  Georgia.  11 ,  128. 
Attou ,  una  de  las  Aleutes.  II ,  157. 
Atures ,  ciudad  india  situada  sobre  el  Orinoco. 

1 ,  59. 
Atzecos ,  nombre  de  los  mejicanos  antes  de  la 

conquista.  I,  ni;  II ,  41. 
Aucas  ,  indios  de  la  Patagonia.  1 ,  266. 
Augusta ,  capital  del  estado  del  Maíne.  II ,  12o. 

—  ciudad  del  estado  de  Georgia.  11,128. 
Aurora  boreal  en  Islandia.  II ,  152. 
Avestruz  ( caza  del  ]  en  los  Pampas.  I  \  268. 
Aveyro,  villorrio  de  la  cuenca  del  Topayos.  1,123. 
Ay,  rio  de  Cuba.  I,  8. 
Ayacucho ,  comarca  del  Perú.  II ,  16. 
Ayllas ,  baile  de  los  mineros  del  Perú.  1 ,  8. 
Aymara  ,  pueblo   peruviano  en  la  época  de  la 

conquista.  I ,  iv ,  vi. 
Ayras ,  misión  sobre  el  Rio  Negro.  1 ,  124. 
AzABA ,  viajero.  I ,  xii ,  206  ,  213  ,  262. 


B. 


Back  ,  navegante  al  polo  boreal.  11 ,  16o. 

Baffin.  II ,  159. 

Baffin ,  espaciosa   bahía  de  la   América  sepieo- 

triooal.  id. 
Bahía,  ciudad  y  provincia  del  Brasil.  1,141. 
Bahía  Blanca ,  en  Patagonia,  1 ,  266. 
Bajada  ( la ) ,  capital  de  la  provincia  de  Enlre- 

Rios.  1 ,  222. 
Balboa  ,  descubre  el  Peni.  I ,  vn. 
BaUze ,  ciudad  del  Yucatán.  I »  27. 
Balsa  ( caza  en )  sobre  el  Biobio.  1 ,  313. 
BaUmore,  ciudad  del  estado  de  Maryland.  II, 

90. 
Ballena  ( pesca  de  la )  ,  en  la  Groenlandia»  U  t 

147  ,  154. 
Banchoft,  viajero  en  la  Guyana  holandesa.  1, 41. 
Baños,  pueblo  de  Bolivia.  1 ,  330. 
Baracoa ,  ciudad  de  Cuba.  1,8. 
Barbacena ,  ciudad  de  la  provincia  de  las  Minas. 

1 ,  174. 
Barbacoas  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  73. 
Barbadas  ( las )  ,  Antillas  inglesas.  1 ,  27. 
Barca ,  aldehuela  del  estado  de  Jalisco.  II »  84. 
BarceUos ,  ciudad  situada  sobre  el  río  Negro.  I  * 

116. 
Bardétown ,  en  el  estado  de  Kentucij.  II ,  I^* 
Barentz  ( Guillermo ) ,  navegante  en  el  polo  Bo- 
real. II ,  159. 
Bernabé ,  una  de  las  minas  de  Méjico.  II  >  ^^' 
B4RNBT  ,  comodoro  americano.  II ,  91. 
Barquidmeto ,  ciudad  de  la  Colombia.  I »  66. 
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Barra  do  rio  Negro ,  ciudad  situada  sobre  cl  rio 

de  este  nombre.  I,  115. 
Barracas ,  linda  aldehuela  de  las   cercanías  de 

Buenos  Aires.  1 ,  245. 
Barranca ,  ciudad  y  rio  del  Perú.  II ,  17. 
Barranca  Nueva ,  pueblo  situado  sobre  el  rio 

Magdalena.  1 ,  69. 
BarranqtiUos ,  yilíorrío  de  los  Pampas.  1 ,  282. 
Barras,  aldea  del  distrito  de  Guanaxuato.  II, 
59. 

Barrow ,  cabo  déla  América  septentrional.  II , 
158. 

Bartolo  .  aldea  de  Solivia.  1 ,  330. 

Batopilas  ,  mina  de  Méjico.  II ,  73. 

Bacdin  ,  viajero  francés  en  las  Guyanas.  1 ,  33. 

Bauvb  ( Adam  de ),  viajero  en  !a  Guyana.  I,  35. 

Bayao,  aldea  del  Para.  1 ,  122. 

Beagle  ( el )  y  la  Adventure  ,  navios  ingleses  en- 
viados para  explorar  la  Patagonia.  1 ,  254. 

Behring  ,  navegante  en  el  polo  boreal.  II,  160. 

Behring  ( estrecho  de  ]  ,  entro  la  costa  occiden- 
tal de  la  América  y  la  costa  oriental  del  Asia. 
II,  t60.— Una  de  las  Aleutes.  II ,  157. 

Beja  ,  pueblo  de  indios  cerca  del  Para.  1 ,  119. 

Belair  ,  coronel  haitiano.  1 ,  15. 

Bclfast,  colonia  agrícola  de  la  isla  del  príncipe 
Eduardo.  U ,  143. 

BelmorUe,  ciudad  de  la  provincia  de  Bahía.  I , 
158.  — Rio.  I,  158. 

Bbltrami  ,  viajero  en  Méjico.  II ,  84. 

Bella-Vista .  ciudad  del  Perú.  II ,  9. 

Beni ,  afluente  del   Madeira.  I,  332. 

Berbice,   distrjto  de  la  Guyana  inglesa.  1 ,  42. 

Bbrkubv  ,  gobernador  de  la  Virginia.  II ,  113. 

Bbrnal  Díaz  ,  autor  de  una  obra  relativa  á  Mé- 
jico. II ,  43  ,  46. 

Beiitrand  d*Ogbron  ,  emplea  los  pirata^  para 
la  colonización  de  Santo  Domingo.  1 ,  19. 

fiesselaty  ciudad  de  Islán Jía.  I^  149. 

BiAssoü ,  caudillo  (Je  |os  negros  sublevados  en 
HaílLI,  %\. 

Biobio ,  río  de  Chile.  1 ,  312. 

Biscacba,  especie  de  tejón  en  los  Pampas.  1, 279, 

Bisonte  ( caza  del )  en  las  márgenes  del  Míst 
souri.  II ,  103. 

BizoUon ,  ciudad  y  fortaleza  de  Haiti.  1 ,  11 . 

Blandensbourg ,  ciudad  de  la  Union.  II ,  91. 

Boa  Vista ,  villorrio  de  la  provincia  de  las  Mi- 
nas. 1 ,  159. 

BoCACBíCA  ,  legislador  y  dios  de  los  indios  ipuyz- 
cas.  I  y  98. 

Bogas  ,  marinos  del  río  Magdalena.  1 ,  70. 

Bogotá ,  capital  de  la  Colombia.  1 ,  77. 

Bogres  ,  nombre  dado  á  los  indios  de  las  cer- 
canías de  San  Paulo.  1 ,  183. 

Bolanos,  ciudad  del  estado  de  JaliscQ.  II ,  84. 

Bolívar  ,  libertador  de  la  América  ¿leridior 
nal.  I,  99;  11,22. 

Solivia  ( república  de  ].  1 ,  323. 


Bom-Fim ,  aldea  de  la  provincia  de  las  Minas. 
I,  142. 

BoNPLAND,  viajante  y  prisionero  del  doctor  Fran- 
cia. I ,  XII ,  202  ,  206. 

Boothia  Félix ,  tierra  polar  explorada  por  el  ca- 
pitán Boss.  II ,  165. 

Borba,  ciudad  del  país  de  los  Mandrueos.  I,  123. 

Bosques  (lago  de  los]  ,  en  la  Union.   II,  119. 

Boston ,  capital  del  estado  de  Massachussets.  II , 
126. 

Botocudos  » indios  del  rio  Doce  v  del  Bel  mon- 
te. 1 ,  153. 

Botuto  ,  trompeta  sagrada  de  los  indios  del  Al- 
to Orinoco.  1 ,  61. 

BovADiLLA  ,  gobernador  de  Santo  Domingo.  I , 
vil. 

Bowling-Green ,  ciudad  del  Kentucky.  II,  129. 

Boyaca,  departamento  y  ciudad  de  Colombia. 

I ,  102. 

BoTER  9  presidente  de  la  república  de  Ha'íti.  I , 

II,  22. 

Braganza,  ciudad  del  Para.  I  ,  130. 

Brancos  ,  traficantes  de  esclavos  en  el  Brasil.  I, 
114. 

Brasil ,  vasto  imperio.  1 ,  103. 

Bravo  ,  general  republicano  de  Méjico.  1 ,  76. 

Breves ,  aldea  situada  á  orillas  del  rio  de  las 
Amazonas.  1 ,  119. 

Bridgetown ,  ciudad  de  las  Barbadas.  1 ,  27. 

Broadway ,  calle  la  mas  hermosa  de  Nueva  York. 
U,88. 

Brockville,  apostadero  del  Alto  Canadá.  II,  134. 

Brooklin ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York.  II, 
90. 

Brownistas ,  fundadores  de  la  colonia  de  Mas- 
sachussets. II ,  113. 

Buena  Vista ,  aldea  del  río  Magdalena.  1 ,  74. 

Buenos  Aires ,  capital  de  la  Bepública  Argentina. 
1 ,  234. 

Buffalo ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York.  II , 
98 ,  105. 

BcLLOCH  ,  viajero.  II ,  40. 

Burgoynb  ,  general  inglés  enemigo  de  Washing- 
ton. II,  116. 

Burlington ,  ciudad  del  estado  de  Yermont.  II , 
126. 

BusTAHANTE  (marqués  de)  ,  rico  y  fastuoso  pro- 
pietario de  minas  en  Méjico.  II ,  73. 

BcTTON  ,  navegante  en  el  polo  Norte.  II ,  159. 

Pytou>n,  ciudad  del  Alto  Canadá.   II  ^  136. 

C. 

Caacaty ,  pueblo  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes. I  ,  225. 

Caballos  ( corrida  de  )  en  los  Pampas.  II ,  275. 

Cabo  (  el )  ,  ciudad  de  IJaíti.  1 ,  14. 

Cabo  Bretón  (  isla  del  )  ,  en  la  América  ingle«> 
sa.  II ,  142. 
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Cnbodlos  ,  indios  civilizados  del  Brasil.  II ,  i79. 
Cabot  (  Sebastian  ]  ,  primer  navegante  que  apor- 
ta  en  la  América  septentrional.  I ,  vi ;  II , 
111  ,  140. 
Gabbal  (  Pedro  Alvarez  ) ,  toca  en  el  Brasil 

después  de  Pinzón.  I ,  vi  ,  186. 
Caciques ,  jefes  indios  en  la  época  de  la  con- 
quista. I  y  17. 
Gachiry  ,  licor  fermentado  en  la  Gujana.  1 ,  34. 
Cadereile,  ciudad  del  estado  deQueretaro.  II,  83. 
Cafetales  ,  en  Cuba.  I  y  6. 
Cafusao  ,  mestizos  de  negros  y  de  indios  en  el 

Brasil.  I  ,  182. 
Caimán  ,  especie  de  cocodrilo.  1 ,  56. 
Caiza ,  aldea  de  Bolivia.  1 ,  329. 
Calabozo  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  56. 
Calama  ,  ciudad  de  Bolivia.  I  ,  325. 
Calamarca  ,  villorrio  de  Bolivia.  I  »  334. 
Caldas ,  misión  del  Rio  Negro.  1 ,  124. 
Caldcleugh  9  viajero.  I  ,  xiii ;  II ,  10  ,  15. 
Galdeira  (  Francisco ) ,  funda  la  ciudad  de  Be- 

lem.  1 ,  119. 
Cali,  ciudad  de  Colombia.  I,  102. 
Californias  (  territorio  de  las  ).  II ,  87. 
Callao  (  el ) ,  puerto  de  Lima.  II  ,  8. 
Gamacanes  ,  indios  de  la  provincia  de  las  Minas , 

1 ,  174. 
Cambridge,  ciudad  del  estado   de  Massachus- 

seu.  II ,  126. 
Camden ,  ciudad  de  la  Carolina  del  Sur.  II ,  128. 
Caminos  de  hierro  en  la  Union.  H ,  120. 
Camopi ,  afluyente  del  Oyapock.  II ,  33. 
Campeche ,  ciudad  del  estado  de  Yucatán  céle- 
bre por  su  madera.  II ,  85. 
Gampivas ,  indios  del  Marañon.  1 ,  107. 
Camutas  ,   indios  del    pais  de    las  Amazonas. 

1,119. 
Canadá ,  territorio  considerable  de  la  América 

septentrional.  II ,  131. 
Canadino  (  el  ] ,  afluente  del  Arkansas.  II ,  110. 
Canalización  (  sistema  de  )  de  la  Union.  II ,  120. 
Cañonea ,  puerto  de  la  provincia  de  San  Pau- 
lo. 1 ,  184. 
Candelaria ,  reducción   del  Uruguay. 
Canendiyu  ( cascada  de )  ,  en  el  Paraná.  1 ,  213. 
Canterag  ,  general  realista  del  Perú.  II ,  22. 
Cantón  ,  ciudad  del  estado  del  Obio.  II  ,  129. 
Cañada  (  la  }  ,  arrabal  de  Santiago  de  Chile. 

1 ,  305. 
Cañar  (  el  ].  Y.  Ingapilca. 
Caoutchou<*«  (  árbol  del )  en  las  orillas  del  rio  de 

las  Amazonas.  1 ,  128. 
Capao  ,  aldea  de  la  provincia  de  Goyaz.  1 ,  152. 
Capitolio  ,  monumento  de  Washington.  II  ,  92. 
Capopos  y  indios  de  la   provincia   de  Goyaz.  I , 

147. 
Caracara  ,  ave  del  género  catharte.  1 ,  215. 
Caracas  ,    capital  de   Venezuela  en  Colombia. 
I  ,54. 


Caracollo,  aldea  de  Bolivia.  I  ,  335. 
Caribes ,  habitantes  primitivos  de   las  Aotülas 

I,  39. 
Carbet ,  choza  de  los  indios  de  las  Guyaoas 

1 ,  32. 
Cari,  apostadero  de  indios  caribes  en  Coiom. 

bia.  1 ,  64. 
Cariaco  (  golfo  de  )  ,  en  Colonabía.I,  46. -> 

Ciudad.  1 ,  53. 
Cariacouyous ,  indios   de   la   Guyana  francesa. 

1,32. 
Caripe ,  misión  en  Colombia.  1 ,  52. 
Caríris  ,  indios  de  la  provincia  de  Babia.  1 ,  144. 
Carmen  (  el }  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102.  - 
Fuerte  situado  sobre  el  Rio  Negro  en  la  Pa- 
tagonia.I,  254,261. 
Carnaval  (  fiestas  del  )  en  el  Potosí.  1 ,  333. 
Carolina  del  Norte ,  estado  dé  la  Union.  II ,  128. 
Carolina  delSur ,  estado  de  la  Union.  II ,  128. 
Caropos ,  indios  de  la  provincia  de  las  Minas. 

1 ,  172. 
Carretas  (  caravana  de )  en  los  Pampas.  II ,  277. 
Cartagena ,  ciudad  y  puerto  de  Colombia.  1 ,  68. 
Cartago ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  80.  —  Ciudad 

del  estado  de  Costa  Rica.  II  ,  31. 
Cartibr  (  Jaime  ) ,  remonta  el  San  Lorenio. 

I ,  IX  ;  II ,  111. 
Carsoeyro ,  misión  del  Rio  Negro.  1 ,  124. 
Carynhanha ,  aldea  y  rio  de  la  provincia  de  Ba- 
bia. 1 ,  146. 
Casa  Blanca  ,  ciudad  de  Chile.  1 ,  308. 
Casitas ,  casas  establecidas  para  los  viajeros  eo 

los  Andes.  1 ,  301. 
Casma  ,  ciudad  del  Perú.  II ,  17. 
Cassiquiare ,  afluente  del  Orinoco.  II ,  62. 
Castor  ,  animal  anfibio  del  Canadá.  II ,  144. 
Cata ,  una  de  las  minas  de  Méjico.  II ,  68. 
Catamarca ,  ciudad  y  provincia  de  la  república 

Argentina.  1 ,  290. 
Catorce ,  lugar  de  Méjico  célebre  por  su  mina 

de  plaU.  II ,  61  ,  70. 
CattshiU,  cascada   y  montañas   del  esUdo  de 

Nueva  York.  11 ,  97. 
Cauca  ( departamento  del ),  en  Colombia.  1, 101. 
Cauto,  rio  de  Cuba.  1 ,  8. 
Cauxicunas ,  indios  del  Yapara.  1 ,  108. 
Caxamarca ,  ciudad  y  valle  del  Perú.  II ,  18. 
Caxias ,  ciudad  y  distrito  del  Brasil.  1 ,  123. 
Caxoeira ,  ciudad  del  Brasil.  1 ,141. 
Gayacas  ,  indios  de  la  provincia  de  Maranhao. 

1 ,  135. 
Cayambé,  montaña  cerca  de  Quito.  1 ,  87,  9o. 
Caycara  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 
Cayena ,  capital  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  28. 
Cayes  ,  ciudad  y  puerto  de  Haíti.  I »  16. 
Cayuga,  ciudad  y  lago  del  estado  de  Nueva- 
York.  II ,  119. 
Cedro  Rojo  ( lago  del ) ,  en  la  América  septentno- 
nal.  II ,  197. 
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CercedeUo ,  pueblo  de  Para.  1 ,  130. 

Cerro  del  Palmar ,  mootaña  aurífera  de  BoH- 

▼¡a.  1 ,   162. 
Cibao  ,  grupo  de  montañas  de  Haíti.  1 ,  17. 
Cimbra  (  puente  colgante  de  )  en  Chile.  1 ,  303. 
Cincinnati ,  ciudad  del  estado  del  Obío.  II ,  129. 
CinH  ,  valle  del  Perú.  I  ,  328. 
Cintra ,  ciudad  del  Para.  I  ,122. 
CiSNERos  ,  virey  de  Buenos  Aires.  1 ,  293. 
Ciudad  Real ,  ciudad  del  estado  de  Gbiapa.  II » 

85. 
Clastops ,  indios   de  la  América  septentrional. 

II ,  105. 
CiJivuEBO  (  el  abate  ) ,  autor  de  una  obra  re- 
lativa á  la  Nueva  España.  II »  43  ,  48. 
CUNTON  g  general  inglés  enemigo  de  Wasbíng- 

ton.  II ,  116. 
Coati ,  isla  del  lago  Titicaca.  I  ,  338. 
Cohan ,  aldea  del  estado  de  Guatemala.  ÍI ,  30. 
Cobija ,  ciudad  de  Bolivia.  1 ,  324. 
Cobre  ( isla  de  )  ,  una  de  las  Aleutas.  II ,  157. 
Cochahamba,  ciudad  v  provincia  de  Bolivia.  I  , 

332. 
Cochagua ,  provincia  de  Chile.  I  ,  309. 
Cochinilla  (  cosecha  de  la  )  en  Méjico .  II ,  82. 
CocHRANE  (  lord  ) ,  defiende   la  independencia 

de  Chile  y  del  Perú.  1 ,  322  ;  ÍI ,  21. 
Coeranas ,  nidios  del  Yapura.  I  ^  108. 
Colima  ,  ciudad  y  estado  del  Nuevo  Méjico.  II , 

87. 
Colina ,  aldea  de  Chile.  1 ,  304. 
Colombia ,  rio  caudaloso  de  la  Union.II ,  105.-^ 
Capital  de  la  Carolina  del  Sur.  lí ,  12ÍB.— >  Dis- 
trito federal  de  la  Union.  II ,  127. 
Colombia  (  república  de  ]>.  1 ,  45. 
Cohmbus,  capital  del  estado  del  Obío.  II  ^  129. 
Colon  (  Cristóbal ) ,  primer  descubridor  de  la 

América.  1 ,  1  ,  8  ,  17  ,  44  ,  97. 
Colonia  del  Sacramento ,  ciudad  de  la  república 

del  Uruguay.  1 ,  330. 
Colvia  /  pueblo  del  estado  de  Jalisco.  II ,  84. 
Collares,  ciudad  del  Para.  1 ,  122. 
Comanches  ,  indios  no  sometidos  de  Aéjico.  li , 

80,86. 
Comayagua ,  capital  del   estado  de  Honduras. 

11,30. 

Comíüan,  pueblo  del  estado  de  Chiapa.  II ,  85. 

Commewine,  afluente  del  Surinam.  1 ,  37 

Compañía  die  la  bahia  de  Hudson.  II ,  161. 

Concepción ,  ciudad  y  provincia  de  Chile.  1 ,  312. 

Comm ,  aldea  y  rio  de  Chile.  1 ,  309. 

Concord ,  peceña  ciudad  del  estado  de  Nueva 
Hampshire.  II ,  126. 

Conchas  ( las  ] ,  aldea  de  las  cercanías  da  Bue- 
nos Aires.  1 ,  217. 

Conchos ,  afluente  del  rio  del  Norte,  ti ,  86. 

Cóndor  ,  especie  de  buitre  de  los  Andes  de 
Chile.  1,298,318. 

Congo  ,  d.niza  de  Ha'iHi.  1 ,  13. 


ConnectictU,  rio  y  estado  de  la  Union.  II ,  97  , 
119 ,  127. 

Contendas ,  pueblo  de  la  provincia  de  las  Mi- 
nas. I  ,  152. 

Copan ,  aldea  del  estado  de  Honduras  ,  célebre 
por  sus  ruinas.  II ,  30. 

Copiapo ,  ciudad  y  rio  de  Chile.  1 ,  317. 

Copper^Mine ,  rio  del  Canadá.  1 ,  141. 

Coqutmbo,  ciudad  de  Chile.  1 ,  317. 

Cordilleras,  sistema  de  montañas  en  Colombia. 
1 ,  39.  —  (  gran  )  del  Brasil.  1 .  176.  —  De 
los  Andes.  1 ,  285 ,  296.  —  De  Méjico.  II  , 
78. 

Córdova,  ciudad  y  provincia  de  la  República 
Argentina.  1 ,  290.  —  Ciudad  del  estado  di) 
Veracruz.  II ,  38. 

doRNWALLis  (  lord  )  ,  Comandante  de  las  Tuer- 
zas inglesas  contra  los  americanos.  II ,  116  , 
Í17. 

Coroados ,  ¡odios  de  la  provincia  de  la»  Minas 
.1,169. 

Corpus ,  reducción  del  Uruguay.  1 ,  200.  —  Mi- 
na de  oro  del  estado  de  Honduras.  II ,  30. 

Corrientes,  ciudad  y  provincia  de  la  república 
oriental  del  Uruguay.  I,  221. 

Cortés  (  Hernán  )  ,  conquistador  de  Méjico. 
n  ,  36  ,  40  ,  41 ,  42,  43  ,  48  ,  37. 

Costa  Rica  ,■  ciudad  y  estado  de  la  America 
central.  II ,  31. 

Cosula ,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 

Cotopaxi,  montaña  volcánica  de  Colombia.  I, 
90. 

Coussanis ,  indios  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  3S^. 

Crato ,  ciudad  situada  á  orillas  del  Madeira.  I  , 
123. 

Creeks  ,  indios  de  las  Floridas.  41 ,  123. 

Cruces ,  aldea  de  Colombia.  1 ,  102. 

Cristóbal  (  Enrique  I  ). ,  rey  de  Haití.  1 ,  22. 

Cuba  ,  una  de  las  Antillas.  1 ,  8. 

Ciiotito/ ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 

Culhuacan  (  ruinas  de  ) ,  en  el  estado  de  Chia- 
pa. II ,  80. 

Culiacan,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  11 ,  86; 

Culinas  ,  indios  del  Marañon.  1 ,  107. 

Cumaná  /  ciudad  de  Colombia.  1 ,  46. 

Gumanacoa,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  52. 

Cumanagotos,  indios  de  Colombia.  1 ,  54. 

Cumbasa ,  aldea  del  Peni.  II ,  20. 

Cumberland ,  islas  que  se  hallan  i  la  entrada 
del  estrecho  de  Baffin.  H  ,  Í60^ 

Cundinamarca  (  departamento  de  )  ,>  en  Colom- 
bia. 1,101. 

Cupati ,  catarata  del  Yapura.  1 ,  111. 

Cupinharos ,  indios  de  la  provincia  del  Maran- 
bao.  1 ,  134. 

Curazao,  Antilla  holandesa.  1 ,  28. 

Curare  ,  veneno  nctivo.  Su  fabricación  en  las 
márgenes  del  Orinoco.  I  ,  62. 

Carteo,  aldea  de  la  provincia  de  Maule.  1 ,  310. 
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Curuguaty  ,  rio  del  Paraguay.  1 ,  213. 

Cuydba ,  ciudad  de  la  proviocia  de  Matto-Gros- 

80.1,  191. 
Cuzco  ,  ciudad  y  departamento  del  Perú.  II ,  15. 
Chacabuco  ( valle  de  ) ,  en  Chile.  1 ,  304. 
Chaco  (  Gran  ) ,  comarca  del  río  de  la  Plata. 

1 ,  213. 
Chachapoyas ,  ciudad  del  Perú.  II  ,  19. 
Chako  (  lago  de  )  ,  cerca  de  Méjico.  II  ,  43. 
Chambly,  fuerte  del  Bajo  Canadá.  II ,  138. 
Champanes  ,  bateles  chatos  del  rio  Magdalena. 

I,  72. 
CuAUPLAiN  »   ingeniero-geógrafo   francés.    II  , 

138  ,  140. 
Champlam ,  lago  de  la  Union.  II ,  119. 
Chamula,  pueblo  del  estado  deChiapa.  11,85. 
Chancay ,  ciudad  del  Perú.  II ,  17. 
Chapada ,  lugar   de  la   provincia  de  las  Minas. 

1 ,  159. 
Chapola ,  lugar  del  estado   de  Jalisco.  II »  84. 
Chapingo  ,  aldea  situada  cerca  de  Tczcuco.  II , 

57. 
ChapuUepec ,  antigua  residencia  de  los  vireyes 

de  Méjico.  II ,  5|. 
Charcas.  V.  Chuquiseca. 
Charíestoton ,  ciudad  del  estado  de  Massacbus- 

sets.  II ,  126.  —  Ciudad  de  la  Carolina  del 

Sur.  II ,  128. 
Chablbvoix  ,  autor  de  una  obra  sobre  el  Para- 
guay. I  ,  XII. 
Charlotte,  ciudad  de  la  Carolina  del  Norte.  II , 

128. 
Charlotte-Town ,  ciudad  de  la  isla  del  Príncipe 

Eduardo.  II ,  143. 
Charrúas ,  indios  civilizados  de  la  provincia  de 

las  Misiones.  I  ,  186. 
Chassuta ,  aldea  del  Perú.  II ,  20. 
Chavantes  ,  indios  de   la  provincia  de  Goyaz. 

I ,  147. 

Chaymne,  afluente  del  Misourí.  11 ,  102. 

Chaynaas  ,  indios  de  la  Colombia.  1 ,  54. 

Chega ,  danza  de  los  esclavos  de  Haiti.  1 ,  13. 

Chehs  ,  indios  de  la  provincia  de  Maranhao. 
1,134. 

Cherokis  ,  indios  de  las  Floridas.  II ,  123. 

Chesapeake  ( bahia  de ) ,  en  los  Estados  Unidos. 
II  ,  90. 

Chiapa ,  estado  de  Mójico.  II ,  85. 

Chiapa  de  los  indios  ,  Ingar  del  estado  de  Chia- 
pa. II ,  85. 

Chichimecos ,  indios  del  estado  de  Micboacan. 

II ,  84  ,  86. 

Chihuahua  ,  ciudad  y  estado  de  Méjico.  II ,  86. 
Chihuitlan,  aldea  india  cerca  de  Tehuañtepec. 

11,81. 
Chiksavas  ,  indios  de  las  Floridas.  II ,  123. 
Chile  (  república  de  ).  1 ,  296. 
Chillan  ,  provincia  de  Chile.  1 ,  310. 
Chillicothe ,  ciudad  del  osbdo  de  Ohio.  II ,  129. 


Chimborazo ,  la  mas  encumbrada  de  las  Cordj. 

lleras.  11,89. 
Chinampas  ,  jardines  flotantes  en  el  canal  de 

Chalco.  II ,  52. 
China  (  la  ]  ,  aldea  y  canal   del  Alto  Canadá. 

II ,  135  ,  136. 
Chinquiguira ,  ciudad  déla  Colombia.  I,  101 
Chipicani  f  cumbre  de  la  cordillera  de  los  An- 
des. II ,  2. 
Chippawa  ,  villorrio  cerca  del  Niágara.  II ,  101. 
Chippetoay ,  fuerte  de  la  Aonérica  del  Norte.  II , 

162. 
Cbippeways  ^  indios  de  la  América  septentriod. 

II ,  123. 
Chiqmmula ,  ciudad  del  estado  de  Goatemala. 

II ,  30. 
Chiquitos  ,  indios  de  Bolivia.  I  ,  331. 
Chiriguanos  ,  indios  de  Bolivia.  I  ,  329. 
Choco  (  provincia  de  } ,  en  Colombia.  1 ,  102. 
Choktas^  indios  de  las  Floridas.  II ,  123. 
Cholula ,  ciudad  célebre  por  su  pirámide ,  en 

el  estado  de  Puebla.  II  ,  40. 
Chorrera  ,  ciudad  de  Colombia.  I  ,  102. 
Christiansted ,  Antilla  dinamarquesa.  1 ,  28. 
Chucuito ,  ciudad  del  Peni.  II ,  1. 
Chuquisaca  ,  ciudad    y  provincia  de  Bolivia.  I , 

Churchill ,  afluente  del  Mackenzie.  II ,  114. 


D. 


Dale  (  sir  Tomas  } .  gobernador  de  la  Virginia. 
11,112. 

Dancasíer,  aldea  del  Alto  Canadá.  II ,  131. 

Darien  ( istmo  de  ).  II ,  23. 

Dayis  ,  navegante  en  el  polo  Norte.  II  ,158. 

Davis  (  estrecho  de ) ,  que  separa  la  Groenlandia 
de  la  América  septentrioDal.  II ,  1B8. 

Declieu  ,  introductor  del  café  en  ía  Hartínj- 
ca.  1 ,  10. 

Delawarb  (  lord  ) ,  gobernador  de  la  Virginia. 
II ,  112. 

Delaware ,  rio  y  estado  de  la  Union.  II ,  93 , 
127. 

Demerary ,  ciudad  de  la  Guyana  inglesa.  I  >it' 

Dbbkavbuc,  capitán  normando  ,  funda  una  co- 
lonia en  la  Martinica.  1 ,  26. 

Desaguadero ,  rio  de  Bolivia.  1 ,  339. 

Desagüe.  Y.  Huehúetoca. 

DBSSAI.INBS  ,  negro  ,  hicese  proclamar  empera- 
dor de  Halti.  I ,  22. 

Diamantes  ,  su  extracción  en  el  Brasil.  I  f  1^- 

Diamantes  (  distrito  de  los  ].  1 ,  161. 

Diego,  hermano  de  Cristóbal  Colon.  I,ii^'' 

DiBGÓ  DB  Obdaz  ,  navegante  español ,  iafentor 
de  la  fábula  del  Dorado.  I  ,  44. 

Diggs,  cabo  de  la  América  septentrional.  U » ^' 

Dipmedes ,  islas  de  la  América  iiisa.  U  >  1^* 

Dolores.  V.  Hi()algo. 
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Dominica  ( la  } ,  Antíll/i  inglesa.  1 ,  27. 

Danaldmvüle ,  ciudad  de  la  Loísiana.  II ,  128. 

Dover,  ciudad  del  catado  de  Nue?a  Hampshi- 
re.  II ,  126.  —  Capital  del  esUdo  de  Delawa- 
re.  II ,  127. 

Drakb  ,  f  ¡ajero  en  las  costas  de  California.  I »  x. 

Dundas,  ciudad  del  Alto  Canadá.  II ,  142. 

DcPAix  ,  coronel ,  dibuja  las  ruinas  de  Culhua- 
can.  II ,  80. 

Duque  de  York  ( archipiélago  del  ] «  en  la  Amé- 
rica rusa. II 9  157. 

Durango  ,  ciudad  y  estado  de  Méjico.  II ,  72. 


Eastpori ,  ciudad  del  estado  del  Maine.  II ,  126. 

Ecuador  (  departamento  del } ,  en  Colombia.  I , 
101. 

Edda  ,  mitologfa  de  la  Islandia.  II  ,148. 

Eg€u ,  pequeña  ciudad  situada  cerca  del  Soli- 
moes.  1 ,  108. 

Egbdo  ,  sacerdote  noruego ,  establécese  en  la 
Groenlandia.  II  ,  145. 

Elan  (el  rio ),  afluente  del  Mackenzie.  II ,  141. 

Elerante  de  mar  ( pesca  del ) ,  en  la  bahía  de 
San  Blas.  1 ,  265. 

EiJo  ,  general  reaUsta  en  Buenos  Aires.  1 ,  293. 

Emerillons,  indios  de  la  Guyana  francesa.  I, 
32. 

EfUre^Rios,  provincia  de  la  República  Argen- 
tina. 1 ,  221. 

Escola  ( Don  Alonso  de ) ,  autor  del  poema  ti- 
tulado :  La  Araucana.  1 ,  321. 

Erié,  extenso  lago  que  separa  la  Union  del  Ca- 
nadá. II ,  101 ,  120. 

Escoda,  aldea  de  la  provincia  de  San  Paulo. 

I ,  182. 

Escelents ,  indios  de  la  Nueva  California.  II , 

87. 
Enclava  ( lago  de  la )  ,  en  la  América  inglesa. 

II,  141. 

EsGOFFiBR ,  viajero  en  el  Paraguay.  1 ,  207. 
EsGBviTEGB  (  barou  de  ) ,  célebre  en  el  Brasil 

por  sus  bpneGcios.  i,  167. 
Esmeralda  ( la ) ,  apostadero  indio  en  el  Orino- 
co. 1 ,  62. 
Española.  Y.  Haíti. 
Espíritu  Santo ,  provincia  y  ciudad  del  Brasil. 

II ,  192. 
Espocende ,  misión  del  país  de  las  Amazonas. 

1 ,  124. 
Esquimales ,  raza  que  se  encuentra  en  todo  el 

litoral  del  mar  Ártico.  II ,  143. 
EsTAUro  (  d'  )  ,  almirante  francés  ,  ausiliar  de 

Washington.  II ,  116. 
Estancia  ,  nombre  de  las  granjas  en  la  república 

Argentina.  1 ,  270. 
Establecimiento   penitenciario  en  Filadclfia.  II , 

94. 


Exeter ,  ciudad  del  estado  de  Nuevo  Hampshi- 
re.  II ,  126. 


F. 


Fagoaga  ( Don  José ) ,    explota  las  minas  de 

Fresnillo.  II ,  69. 
FALGONBHy  viajero  en  Patagonia.  1 ,  261. 
Famatim ,  mina  de  la  provincia  de  Rioja.  I,  290. 
Famine,  puerto  de  la  Patagonia.  I,  256. 
Faretoell,  cabo  de  la  extremidad  meridional  de 

Groenlandia.  II ,  159. 
Faro ,  inision  de  la  Guyana  portuguesa.  1 ,  124. 
Fascinación  que  ejercen  las  serpientes  del  Ca* 

nada.  II ,  132. 
Félix .  cabo  del  Océano  Ártico.  II ,  165. 
Fenicóptero  ,  ave  del  Paraguay.  1 ,  211. 
FUadelRa»  ciudad  del  estado  de  Pensil vania.  IL 

93 
Filones  de  las  minas  de  Méjico.  II ,  60. 
Flibusteros  ,  su  organización  y  costumbres.  I,  18. 
Flobbz  (padre) ,  minero  de  Catorce.  II ,  71. 
Florida,  territorio  de  la  Union.  II ,  129. 
Floud-Couss,  indígenas  de  la  Nueva  Hanover.  II, 

168. 
Formigas,  pueblo  de  la  Provincia  de  las  Mi- 
nas. 1 ,  162. 
Fort'Brown,  en  el  distrito  de  Hurón.  II ,  129. 
Forte  Boa,  ciudad  de  la  provincia  de  SolimoiSs. 

I,  123. 
Fort'Royai,  capital  de  la  Martinica.  I  ,  26. 
FortrWiUiam ,  en  la  Nueva  Bretaña.  II ,  143. 
Forward,  cabo  de  Patagonia.  1 ,  257. 
Fox  ( Lucas) ,  navegante  en  el  polo  Norte.  II , 

160. 
Fraile  Muerto ,  aldea  de  los  Pampas.  1 ,  281. 
Francfort,  capital  del  estado  del  Kentucky.  II. 

129. 
Franoa  .  dictador  del  Paraguay.  1 ,  208. 
Franconia ,  ciudad  del  estado  de  Nuevo  Hamps* 

hire.  II ,  126. 
Fbanklin  ( Benjamin ) ,  uno  de  los  fundadores 

de  la  independencia  americana.  II ,  116. 
Fbanklin  ,  viajero  en  el  polo  Norte.  II  ,  163. 
FrankUn ,  ciudades  del  estado  del  Missouri  y 

del  Teonessee.  II ,  129. 
Fredrerick'Towi,  capital  del  Nuevo  Brunswick. 

n ,  142. 
Fresnillo ,  ciudad  del  estado  de  Zacatecas.  II ,  69. 
Fbetkb  ,  general  chileño.  1 ,  323. 
Frobisheb  ,  primer  navegante  al  polo  Norte.  II, 

15o. 
Fry,  cabo  del  Océano  Atlántico.  II,  160. 
Fuentes  ( Francisco  de  ]  ,  historiador.  II  ,29. 
FcNES,  historiador  de  Buenos  Aires.  1, 292,  293. 
Furia ,  bahía  de  la  Tierra  de  Fuego.  1 ,  258. 
Furia  y  del  Hecla  ( estrecho  de  la )  ,  América 

septentrional.  II ,  165. 
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Gaboto.  V.  Cabot. 

Gage  ,  autor  aoglo-americaoo :  so  descripcioD 

de  Méjico.  II ,  49. 
Galena,  ciadad  del  estado  de  los  illiaeses.  II,  128. 
Galibis  y  indios  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  32. 
Galvbz  ,  yirey  de  Méjico.  II ,  51. 
GaUant,  puerto  de  Patagonia.  1 ,  256. 
Gama  ,  historiador  de  Méjico.  11 ,  58. 
Gamellas ,  indios  de  la  provincia  de  Maranbao. 

I,  134. 

Garupa,  pueblo  del  pais  de  las  Amazonas.  1, 118. 

Gatemy,  rio  del  Paraguay.  1 ,  213. 

Gauchos  I  moradores  de  las  estancias  en  los  Pam- 
pas. 1 ,  271 ,  274. 

Georgia ,  estado  de  la  Union.  II » 128. 

Geyser,  manantial  de  agua  caliente  en  Islan- 
dia.  n ,  149. 

Glengary ,  colonia  del  Canadá^  II ,  1.34. 

Glocester,  ciudad  del  estado  de  Massachussets. 

II ,  126. 

Gana^va ,  ciudad  de  HaYti.  1,14. 

Gonava ,  isla  de  Haíti.  1 ,  12. 

¿roya:; ,  provincia  y  ciudad  del  Brasil.  I^  148. 

Grakam  { valle  de )  ,  descubierto  por  el  capitán 

Ross,  II ,  165. 
Gran  Portage,  apostadero  de  cazadores  de  la 

Nueva  Bretaña.  II ,  143. 
Granada,  ciudad  del  estado  de  Nicaragua.  II,  31. 
Granada ,  Antilla  inglesa.  1 ,  127. 
Grben  ,  general  americano.  II ,  116. 
Grijalta  ( Hernando ) ,  explora  las  costas  de  la 

California.  II ,  87. 
Groenlandeses  »  habitantes  de  Groenlandia  ,  sus 

costumbres.  II ,  145  ,  146  ,  147. 
Groenlandia,   dilatada  comarca  de  la  América 

septentrional.  II ,  145. 
Guácharo  ( caverna  del ) ,  en  Garipe  en  Colom» 

bia.  1 ,  52. 
Guachupines ,  nombre  de  los  indios  de  sangre 

pura  ejn  Méjico.  II ,  78. 
Cruadalajara,  capital  del  estado  de  Jalisco.  II,  84. 
Guadalupe,  pueblo  del  valle  de  Méjico.  II,  56- 
Guadalupe  ( la )  ,  Antilla  francesa.  1 ,  27. 
Guaduas ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  75. 
Guahibos,  indios  de 'Colombia,  I,  57. 
Gualqui,  ciudad  de  Chile.  1 ,  312. 
Gmmanga,  ciudad  del  Perú.  II ,  16. 
Guamos  ,  indios  de  Colombia.  1 ,  57. 
Guamote,  villorrio  de  Colombia.  í,  92. 
Guanaco ,   especie  de  gamo  de  los  Andes  de 

Chile.  1 ,  302. 
Guanajag,  aldea  de  Cuba.  1 ,  6. 
Guanare,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 
Guanas  ,  indios  del  Paraguay.  1 ,  212. 
Guanaxuato ,  ciudad  y  distrito  de  Méjico.  II , 

59. 


Guao  ,  árbol  venenoso  de  Cuba.  1 .  6. 
Guarabo ,  rio  de  Cuba.  1 ,  8. 
Guarama,  aldea  situada  sobre  el  río  Magdale- 
na. 1 ,  74. 
Guaranda,  ciudad  de  Colombia.  I,  89. 
Guaranis ,  indios  de  la  provincia  de  las  Misío* 

nes.  1 ,  193. 
Guaraníigueta ,  aldea  de  la  proviQcia  ie  San 

Paulo.  1 ,  181. 
Guárannos ,  indios  de  Colombia.  1 ,  54  ,  64. 
Guarajos ,  indios  de  Bolívia.  1 ,  332. 
Guarisamey ,  ciudad  del  estado  de  Dorango.  U , 

73.       ' 
Guaseo,  ciudad  y  rio  de  Chile.  1 ,  317. 
Guasos ,  aldeanos  de  Chile.  1 ,  318. 
Guatemala  (estado  de) ,  II ,  23.  — Distrito  fe- 

ideral.  U  ,  27.  —  Antigua  ,  capital  del  estado 

de  Guatemala.  II ,  27.  — La  Nueva  ,  cabeza 

del  distrito  federal.  II ,  27. 
GüATOfOZíN ,  último  Téy  atzeco.  II ,  47 ,  75. 
Guayaquil,  ciudad  y  puerto  de  Colombia.  I,  89. 
Guaycurus ,  indios  de  la  provincia  de  Matto- 

Grosso.  1 ,  191. 
Guaymas ,  puerto  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 
Guáyqueries ,  indios  de  Colombia.  1 ,  46. 
Guayra ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  54. 
Gucaacoako ,  rio  y  ciudad  del  estado  de  Yera- 

jcruz.  II ,  24. 
Guesa ,  niño  ofrecido  en  sacrificio  á  Bochica.  I , 

1Q2. 
Gustaim ,  Antilla  sueca.  1 ,  2$. 
Guyana  inglesa.  I,  41.  —Francesa.  1 ,  28.  — 

Holandesa.  1 ,  37. 
Gymnota ,  pescado  eléctrico.  1 ,  55^ 


»• 


Habana  ( la ),  capital  de  la  isla  de  Gaba.  1 ,  3, 8. 
Hacha  ( la )  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  67. 
Hacienda ,  nombre  de  las  granjas  en  Chile.  I , 

307. 
HairArry  ,  rafz  venenosa  que  sirve  para  coger 

el  pescado  en  las  Guyanas.  1 ,  42. 
Haigh  (Samuel) ,  viajero.  U ,  7. 
Haiti,  ( república  de )  ,  10. 
Halifax  ,  capital  de  la  Nueva  Escocia.  H  ,  140. 
Hall  ,  viajero.  II ,  93. 
Hambúrg ,  ciudad  de  la  Carolina  del  Sur.  U , 

128. 
Harbour-Graee ,  ciudad  de  Terranova.  H  ,  113. 
Harmony,  ciudad  del  estado  de  Indiana.  U,  128. 
Hartford,  capital  del  estado  de  Connecticat.  II , 

127. 
Hearne  ,  viajero  en  el  polo  Norte.  U  ,  161. 
Hbenskerck  ,  compañero  de  Guillermo  Barentz. 

n  ,  159. 
Hekla ,  volcan  de  Islandia.  n,  149. 
HfiNDfiRSOJir  ( el  doctor ) ,  viajero  en  Islandia.  11 , 

150. 
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Hidalgo^  fraile ,  caudillo  de  la  iosurrecion  de 

Méjico.  II ,  75  ,  83. 
Uidalgo,  ciudad  del  estado  de  Guanaxuato.  II , 

83. 
Hijos  del  Sol.  Y.  Quichuas. 
líolum,  ciudad  de  Islandia.  II ,  149. 
líollemd ,  cabo  do  Patagonia.  1 ,  257. 
Honda ,  capital  de  la  provincia  de  Mariquita  en 

Colombia.  1 ,  74. 
Hondurtu ,  estado  de  la  América  central.  II ,  30. 
HooEER ,  viajero  ,  en  Islandia.  II ,  149. 
Hormigas »  comidas  por  los  indios  del  país  de 

las  Amazonas.  I,  127. 
Hormiguero  tamandúa  ,  animal  de  los  edentados  , 

en  el  Paraguay.  1 ,  204. 
Bostimuri,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 
Hoyo-Colorado ,'  pueblo  de  Cuba.  1,6. 
Huacas  ,  especie  de  túmulos  en  el  Perú.  II ,  18. 
Huacho ,  ciudad  del  Perú.  II »  17. 
Huallaga,  afluente  del  Marañon.  1 ,  104. 
Huanúni ,  montañas  de  los  Pampas.  1 ,  269. 
Huan/Qavdica ,  ciudad  del  Perú.  II ,  16. 
Huanchaco ,  puerto  de  Trujillo.  II ,  18. 
Huaura  ,  ciudad  del  Perú.  U,  17. 
lIuDSON  ,  yiajero  en  el  polo  Norte.  II ,  159. 
Hudson,  rio  y  ciudad  de  la  Union.  II,  97.  —  Ba- 
hía   inmensa  situada   al  N.  del  Canadá.  II » 

143. 
Ifiiehuetoca  ( desagüe  de ) ,  canal  para  desan- 
grar los  lagos  de  Méjico.  II ,  55. 
Huevos  de  tortuga  ( pesca  de  los )  en  las  riberas 

del  Solimoés.  1 ,  116. 
Huexoüa,  ciudad  de  las  cercanías  de  Méjico. 

II ,  57. 
Huiliches  ,  indios  de  la  Patagonia.  1 ,  261. 
HuiTziLOPOCfiTU ,  dios  de  la  guerra  entre  los 

atzecos.  II ,  47. 
n\M.  aldea  del  Bajo  Canadá.  II ,  136. 
HüHBOLDT  ( barón  de ) ,  célebre  viajero.  I ,  xii , 

51 ;  n ,  24  ,  25  ,  77  ,  79. 
HuMPHRT  GlLBERT  ,  compañero  de  Walter  Ba- 

leigh.  11,112. 
Hurón,  lago  de  la  Union.  II ,  119.  — Distrito 

de  la  Union.  II ,  129. 


I. 


1  bagué,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  80. 

lea,  apostadero  militar  á  orillas  del  Marañon. 
I,  106. —Afluente  del   Solimoés,  I,  108. 

Ilabe,  ciudad  y  rio  del  Perú.  II ,  2. 

Ilha  da»  Ongas ,  en  medio  del  rio  de  las  Ama- 
zonas. I  y  126. 

IJimani,  gigante  de  los  Andes  del  Perú.  1 ,  336. 

ílinissa,  montaña  que  se  halla  cerca  de  Quito. 
1,87. 

lUapelf  pequeña  ciudad  de  Chile.  1 ,  317. 

Illiná ,  estado  de  la  Union.  II ,  128. 

Im^brt,  ministro  de  hacienda  de  HaVli.  1,11. 
Tomo  II. 


Inca  ( puente  del ) ,  en  la  cordillera  de  los  An- 
des. 1 ,  302. 
Inca  ( templo  del )  ,  en  Callo  en  Colombia.  1, 88. 
Incas  ,  soberanos  del  Perú  cuando  la  conquista. 

I,  IV. 

Independencia  (fuerte  de  la  } «  en  los  Pampas.  I , 

269. 
Indiana,  estado  de  la  Union.  II ,  128. 
IndianápoUs  9  capital  del  estado  de  Indiana.  II , 

128. 
índigo  ,  su  fabricación  en  Colombia.  1 ,  52. 
Indios-Castores.  II  ,  162. 
Indios-Perros  ,  en  la  América  septentrional.  II , 

162. 
Indios-Cobres ,  en  la  América  septentrional.  II , 

161. 
Indios-Zorros  ,  en  el  Alto  Misisipí.  II ,  123. 
Indios-Serpientes,  en  la  América  septentrional. 

II ,  123. 

Ingapilca,  fortaleza  de  los  incas  en   Colombia. 

I,  92. 
Inginag  ,  ministro  de  Haíti.  1 ,  11. 
Ipecacuana  (cosecha  de  la)  en  el  Brasil.  1 ,  171. 
Iquitos,  misión  del  Marañon.  1 ,   105. 
Irapuato ,  ciudad  de  Méjico.  II ,  59. 
Iraria ,  afluente  del  rio  de  las  Amazonas.  I,  117. 
Iroqueses  ,  indios  del  Alto  Canaaá.  II ,  131. 
Islandia ,  gran  isla  del  Océano  Ártico.  II ,  147 , 

149. 
Islay ,  puerto  del  Perú.  II ,  6. 
Istmo  ( departamento  del ) ,  en  Colombia.  1, 102. 
Itapkuru ,  río  de  la  provincia  de  Maranhao    I, 

132. 
ItapicurU'Uiarím ,    ciudad  de  la  provincia  de 

Maranbao.  1,  133 
líapua ,  pueblo  del  Paraguay.  I  ,  201. 
Tienes ,  afluente  del  Madeira.  1 ,  332. 
Itvrbide  ,  coronel  español ,  hácese  proclamar 

emperador  de  Méjico.  II ,  76. 
Itcreigarat  ,  virey  de  Méjico.  II ,  75. 
IzMBNDi  (  Don  Juan  Martin ) ,  explota  las  minas 

de  Fresnillo.  II ,  70. 


Jacareni,  ciudad  de  la  provincia  de  San  Paulo. 

1 ,  182. 
Jacha,  aldea  de  la  provincia  de  San  Juan.  1, 289. 
Jagkson,  general  y  presidente  de  la  Union.  II , 

119. 
Jachson,  ciudad  del  estado  del  Misisipí.  II ,  129. 
Jacn  de  Bracamoros ,  ciudad  de  Colombia.  I,  94. 
Jaguar  ,  especie  do  tigre  ,  modo  de  cazario.  81. 
Jaime,  inválido   de   Luis  XIV    retirado  á  las 

márgenes  del  Oyapock.  I,  31. 
Jamaica  (la ) ,  Anlilla  inglesa.  1 ,  27. 
James,  rio  de  la  Union.  II,  119. 
/ara/ (el  ] ,  aldea  del  estado  de  Guanaxuato.  II , 

83. 
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Javüa,  misión  del  rio  Temi.  I,  61. 

Jeffeksox  ,    presidente  de  la  Union.  II ,  155. 

Jejuy^  afluyente  del  Paraguay.  1 ,  212. 

Jesuítas ,  e.stablecen  las  misiones  del  Uruguay  y 
del  Paraguay.  1 ,  195. 

Jiquüinhonha  ,  uno  de  los  brazos  del  rio  Bol- 
monte.  1 ,  153. 

Joazeiro ,  aldea  cabe  el  San  Francisco.  1 ,  139. 

John*s-Town ,  capital  de  la  isla  deTerranova.  II, 
143. 

Jortdh  ,  volcan  del  estado  de  Michoacan.  II,  84. 

JiMn  Guerra ,  aldea  del  Pv^rú.  II ,  20. 

Juan  Manuel,  caudillo  de  las  riberas  del  Ya- 
pura.  1 ,  111. 

Juan-Mayen,  islasituadaal  N.delslandia.  II,  155. 

Juanjuy  ,  aldea  del  Perú.  II  ,20. 

Jujuy ,  ciudad  y  provincia  de  la  república  Ar- 
gentina. 1 ,  290. 

Jvli,  ciudad  del  Perü.  II ,  1. 

Junm,  ciudad  y  departamento  del  Peni.  II  ,  16. 


K. 


Kachiquels  ,  indios  do  Guatemala  en  la  época  de 
la  conquista.  II ,  29. 

Kamaraska,  pueblo  del  Bajo  Canadá.  II  ,  142. 

Kaskaskias ,  indios  del  rio  Rojo.  II »  110. 

Kenaízes ,  naturales  de  la  América  rusa.  11 ,  158. 

KerUucky ,  estado  de  la  Union.  II ,  129. 

ft'Monan ,  colonia  de  la  Mueva  Bretaña.  II ,  143. 

King ,  isla  de  la  América  septentrional.  II ,  162. 

Kingston  ,  ciudad  de  la  Jamaica.  1 ,  27.  —-Capi- 
tal del  Alto  Canadá.  II ,  133. 

Kiska  ,  una  de  las  Aleutes.  II ,  157. 

Kitegnes  ,  naturales  de  la  América  rusa.  II ,  168. 

Knislenaux ,  indios  de  la  América  Septentrional. 
II ,  163. 

Knoxville,  ciudad  del  estado  del  Tennessee.  II , 
129. 

Kodiak,  grupo  de  islas  de  la  América  rusa.  II , 
157. 

Koluches  ,  islas  de  la  América  rusa.  II  ,  156. 

Konaigues  ,  naturales  de  la  península  de  Alats-- 
ka.  II ,  158. 

Konsas ,  indios  de  entre  el  Arkansas  y  el  río 
Rojo.  II ,  108. 

Konsas,  afluyente  del  Missouri.  II ,  108. 

KosziüSKO,  lucha  por  la  independencia  ameri- 
cana. II ,  116. 

Kourou,  río  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  28. 

Kouskouski,  afluyente  del  Colombia.  II,  IOS. 

Krabla,  volcan  de  Islandia.  II ,  151. 


Labobdb  ,  francés  enriquecido  por  medio  de  la 
«explotación  de  las  minas  de  Méjico.  II ,  68. 

Labrador ,  dilatados  desiertos  de  la  América 
inglesa.  II ,  143. 


La  Condahinb  ,  viajero  francés.  I ,  xii ,  103 . 

121. 
Lagobdairb  ,  viajero  francés  en  las  Guyanas.  I 

32. 
.Ladera  de  las  Cortaderas ,    paerto  de  la  Cordi- 
llera de  los  Andes.  1 ,  300. 
Ladera  de  las  Jaulas ,  1 ,  301 . 
ladera  de  las  Vacas,  id. 
LafaVette  ,  general ,  lidia  en '  favor  de  la  in- 
dependencia de  la  América.  II ,  116. 
Lafayetteville  y  en  la  Carolina  del  Norte.  II ,  128. 
Laguna   ( la )  ,  cabeza  de  una    misión  india  del 

Marañon.  1 ,  103. 
Laguna  de  Salinas ,   lago  de   donde  se  saca  b 

sal  en  los  Pampas.  1 ,  281 . 
Laguna  (la),   aldea  situada    en    la  punta  de 

Araya.    1,^0. 
Lagumllas,  villorrío  de  Bolivia.  1 ,  334. 
Lamalonga  ,  misión  del  río  Negro.  1 ,  134. 
Lamantin  ,  especie  de  foca  del  Orinoco.  1 ,  57. 
£amanfm ,  pueblo  de  la  Martinica.  1,26. 
La  Mar  ,  presidente  de  la  república  del  Peni. 

n,  22. 
Lamas  ,  distríto  del  Perú.  II ,  20. 
Lambhaus ,  ciudad  de  Islandia.  II ,  149. 
Lancaster ,  ciudad  del  estado  de  Pensilvaoia.  II, 

127. 
Estrecho  de  la  América  septentrional.  II , J61. 
Las  Casas  ,  sacerdote  español ,  protector  de  los 

indios  cuando  la  conquista.   1 ,  17. 
Laycota ,  V.  Salcedo. 

Lecho ,  una  de  las  minas  de  Méjteo.  II ,  67. 
Lbclerg  ,  general  francés  en  jefe  de  la  expedi- 
ción de  Santo  Domingo.  I  ,  21. 
Leízhnukr ,  volean  de  Islandia.  II ,  161. 
Lenguas  ,  indios  del  Chaco.  1 ,  123. 
Leni-Lcnape  ,  indios  de  la  América  septenlrioDal. 

II ,  124. 
León ,  ciudad  del  estado  de  Nicaragua.  II ,  31.  — 

ciudad  del  estado  de  Guanaxuato.  II ,  ^' 
Léperos ,  especie  de  mendigos  de  Méjieo.  II , 

53. 
Lepribcr  ,  viajero  francés  en  las  Guyanas.  I, 

33. 
Le  Yasseur  ,  oficial   francés ,  persigue  á  los 

flibusteros.  1 ,  18. 
Lewis  V  Clarke  ,  viajeros    en   el  interior  de 

la  Union.'  II  ,  102. 
Lewis-River  ,  afluyente  del  Colombia.  II ,  104. 
Lexington ,  ciudad  del  estado  de  Kentúcky.  II  > 

129.  ,. 
Lima  ,  ca|ltal  del  Perú.  lí ,  10. 
Limeños,  sus  costumbres.  II ,  11. 
Limoeiro,  apostadero  establecido  en  las  bocas 

del  Tocanlin.  1 ,  119. 
Limonada ,  distríto  de  Haití.  1 ,  15. 
LiNiBRS  ,  general  francés  en  Buenos  Aires.  I » 

292. 
Lipans  I  indios  no  sometidos  de  Méjico.  H  7  oO. 
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Lf STBB  Maw  ,  mjeto  inglés.  I ,  xiv  ,  104  ,  117. 
Liverpool,  ciudad  de  Nueva  Escocia.  II ,  142. 
LoNG  y  Beix  ,  viajeros ,  en  el  interior  de  la 

Union.  II  ,  108. 
Lorena ,  villorrio  de  la  provincia  de  las  Hiñas. 

I,  108. 
Lortío,  aldea  del  territorio  de  las  Californias.  II, 

88. 

Los  Santos,  ciudad  de  Colombia.  I,  102. 

Laxa ,  ciudad  de  Colombia,  1 ,  94. 

Lucayas  ( las )  ,  Antillas  inglesas.  1 ,  27. 

Lujan ,  aldea  de  los  Pampas.  1 ,  276. 

Lunehtrgo,  ciudad  de  la  Nueva  Escocia.  II,  142. 

Luisburg ,  ciudad  de  la  isla  del  cabo  Bretón. 
11,142. 

jLuisiana ,  estado  de  la  Union.  II ,  128. 

Luisville  \  en  el  estado  de  Kentucky.  II ,  129. 

LyficMurgo,  ciudad  del  estado  de  Virginia.  II, 
128. 

Lyons ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York.  II , 
98. 

Llama  ,  mamífero  rumiante  ,  especie  media  en- 
tre el  camello  y  la  cabra.  1 ,  334  ,  339. 

]LIanos  del  Orinoco.  1 ,  55. 

M. 

Macaroa-Crus ,  indios  del  distrito  de  Caxias  en 
el  Brasil.  1 ,  133. 

Maccapa ,  onision  del  pais  de  las  Amazonas.  I  , 
124. 

Macaraby ,  misión  del  rio  Negro.  1 ,  124. 

Macbaoulii  ,  indios  del  Jiquitinhouha.  1 ,  156. 

MACKBnzn ,  viajero  al  polo  Norte.  II ,  161. 

Mackenzie,  río  déla  América  inglesa. II ,  141. 

Macoushís,  indios  déla  Guyana  holandesa.  I,  39. 

Macuñis ,  indios  del  Jiquitinhouha.  1 ,  157. 

Madeira ,  afluyente  del  rio  de  las  Amazonas.  I , 
117. 

Madison  ,  presidente  de  la  Union.  II ,  118. 

Madiaon ,  ciudad  del  estado  de  Indiana.  lí ,  128. 

Magd(Jena ,  rio  de  Colombia.  1 ,  68.  —  Depar- 
tamento de  .Colombia.  1 ,  102. 

Magallanes  (  estrecho  de  } ,  que  separa  la  Tierra 
del  Fuego  de  la  Patagonia.  1 ,  255. 

Magallanes  ,  explora  las  costas  de  la  Patago- 
nia. I ,  252. 

Maguey  ,  especie  de  agave  que  sirve  para  hace^ 
el  pulque.  II ,  52. 

Mame,  estado  de  la  Union.  II ,  125. 

Maine  Oriental ,  rcf^ion  de  la  Améríca«  inglesa. 
11,141. 

Malalis,  indios  de  la  provincia  de  las  Minas.  1. 
169. 

Malanoche  ,  mina  de  Méjico.  II ,  69. 

MaUonado,  ciudad  de  la  república  del  Uruguay. 
1 ,  232. 

MaUuuia,  ciudad  á  orillas  del  Bío  Francisco.  I , 
J69.  * 
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Maloca ,  aldea  que  se  encuentra  á  orillas  del 

Yapura.  1 ,  109. 
Maloüel  ,  ordenador  de  la  Guyana  francesa.  I . 

31. 
Malvinas,  archipiélago    del   Océano  Atlántico. 

I ,  259. 

Mamelucos  ,  mestizos  de  indios  y  de  blancos  en 

el  Brasil.  1 ,  182. 
Mamaré,  afluyente  del  Madeira.  1 ,  232. 
Manacura ,  apostadero  indio  do  la  Guyana  por* 

tuguesa.  I  ,  lli. 
Manaos  ,  indios  de  la  Guyana   portuguesa.  I  , 

124. 
Mango-Capag  ,  el  primero  de  los  Incas.  I ,  ui : 

n ,  15. 

Mándanos ,  indios  del  Missouri.  II ,  123. 

Mandioca ,  ciudad  de  la  provincia  de  Rio  Ja- 
neiro. 1 ,  179. 

Mandrucos  ,  indios  del  Solimoes.  1 ,  117. 

Manioc  ( raices  del ) ,  reducidas  á  harina  en  Ca- 
yena. 1 ,  30. 

Maniquarez ,  aldea  de  Colombia.  1 ,  102. 

Mantecal ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 

Manzanares ,  río  de  Colombia.  1 ,  47. 

Mapocho ,  rio  de  Chile.  I  ,  304. 

Maracaybo ,  cabeza  del  departamento  de  Zulia  , 
en  Colombia.  1 ,  67.  —  Lago  de  Colombia. 
1,67. 

Maracos ,  aldea  de  la  provincia  de  Babia.  I  , 
144. 

Maragogipe  ,*pueblo  de  la  provincia  de  Ba- 
hía. 1 ,  144. 

Marajo ,  isla  del  rio  de  las  Amazonas.  1 ,  121. 

Maranhao  ,  rio  del  Brasil.  1 ,  130. 

Marañan ,  rio  que  baña  muchos  estados  de  la 
América  del  Sur.  I  ,  103. 

Marawanes ,  indios  de  la  Guyana  francesa.  I,  32. 

Marhlehead ,  ciudad  del  estado  de  Massachussets. 

II,  126. 

Martes ,  puerto  de  la  Patagonia.  1 ,  258. 
MarfU  (  cañada  de  ) ,  arrabal  de  Guanaxuato. 

11,69; 
Margarita ,  isla  situada  cerca  de  Cumaná.  1 ,  46. 
Mariana ,  ciudad  de  la  provincia  de  las  Minas. 

I  ,  171. 
Maroni,  rio  de  Guyana.  1 ,  29. 
Martínez  (  Enrique  ) ,  cosmógrafo  español.  II , 

55. 
Martinica  (la  ) ,  Antilla  francesa.  1 ,  23. 
Marva ,  aldea   india  situada  á  orillas  del  Bio 

Negro.  I,  62. 
Maryíand  ,  estado  de  la  Union.  II ,  127. 
Masaroni ,  rio  de  la  Guyana  inglesa.  1 ,  42. 
Masaya ,  villorrio  indio  del  estado  d^  Nicaragua. 

II,  31. 
Massachussets ,  una  de  las  primeras  colonias  de 

la  América  septentrional.  II,  113,  126. 
Massachmsets  (  babia  de  ].  II ,  126. 
Matadero  de  Buenos  Aires.  \l ,  240. 
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Matalans  ,  ¡odios  de  la  Nueva  California.  II ,  87. 
Matanzas,  ciudad  de  Cuba. I,  6. 
Mate  ,  infusión  de  la  yerba  del  Paraguay.  I,  202. 
Matto-Grosso ,  provincia  y  ciudad  del  Brasil.  I , 

191. 
Mahirín  (  departamento  del )  ,  en  Colombia.  I  ^ 

102. 
Mauduit  ,  coronel  francés  en  Santo  Domingo. 

1,10. 
Maule ,  ciudad  y  provincia  de  Chile.  1  ,  310. 
Maw  é  HiNDB  ,  viajeros  ingleses.  II ,  18. 
Maxuranas ,  indios  del  Marañon.  1 ,  106. 
Mayaguez,  aldeorrio  de  Puerto  Rico.  1 ,  28. 
Mayas  ,  indios  del  estado  de  Yucatán.  II ,  85. 
Maynas ,  indios   del   país   do  las  Amazonas.  I  , 

87. 
Maypo ,  río  de  Chile.  I  ,  304. 
Maypiires ,  aldea  india  situada  en  las  márgenes 

del  Orinoco.  1 ,  59. 
Maysmlle ,  en  el  estado  del  Kentucky.  II  ,  129. 
Mayzi ,  cabo  de  la  isla  de  Cuba.  I ,  '8. 
Mazagao ,  misión  del   país  de  las   Amazonas. 

I ,  124. 

Mazaüan  ,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 

Mbayas ,  indios  del  Paraguay.  1 ,  214. 

Mecos  ,  indios  no  sometidos  de  Méjico.  II ,  80. 

Medellin  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  101. 

Melgazo ,  pueblo  de  la  hoya  del  Xingú.  1 ,  123. 

MelipilU,  ciudad  de  Chile.I  ,  308. 

MelviUe  ,  bahia  de  la  América  septentrional.  II , 

163. 
Mendoza  (  D.  Pedro  )  ,  fundador  de  Buenos 

Aires.  1 ,  291. 
Mendoza ,  ciudad  y  provincia  de   la  repiH)lica 

Argentina.  I,  285. 
Mérida ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  67.  —  capital 

del  estado  de  Yucatán.  II ,  85. 
Mesa  (  la  )  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  80. 
Mescala ,  isla  del  estado  de  Jalisco.  II ,  84. 
Metzili  ( templo  de  los  ) ,  en  Méiico.  II  ^  43. 
Mejicana  ( Confederación  ] .  II ,  o4. 
Méjico ,  capital.  II  ,  43. 
Méjico  ( golfo  de ).  1 ,  3 ;  II ,  78. 
Méjico  (  nuevo  )  ,  estado  de  la  Confederación 

mejicana.  II  ,87. 
Miarim ,  nombre  del  Maranbao  en  su  curso  su- 
perior. II ,  130. 
Michigan,  territorio  de  la  Union.  II ,  129. 
Michoacan  ,  estado  de  Méjico.  II ,  83. 
Middlebury  ,  ciudad  del  estado  de  Vermont.  II , 

126. 
Middledgevük ,  capital   del  estado  de  Georgia. 

II ,  188. 

MiDDLBTON  y   navegante  en  el  polo  Norte.   II , 

160. 
Middleton ,  ciudad  del  estado  de  Connecticut. 

II  •  127. 
MiBRS  ,  vinjero.  1 ,  279  ,  284  ,  289  ,  319. 
Mit.BERT,  viajero  en  los  Estados  Unidos.  I ,  xiii. 
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Mil-Islas  ( lago  de  las  ) ,  en  el  Alto  Canadá.  II 

134. 
MiLLER  ,  autor  de  una  obra  sobre  el  Perú,  il 

2,16. 
Millot,  aldea  de  Ha'fti.  1 ,  15. 
Mina  (  Javier  )  ,  jefe  de   la   iosurreccíon  meji- 


cana. II ,  76. 
MinaS'Gera^ ,  proyincia  del  Brasil.  1 ,  165. 
Mineiros  ,  trabajadores  de   las  minas  del  Brasil. 

1 , 168. 
Minnetaris  ,  indios  del  Missouri.  II ,  104. 
Miquitlan ,  ciudad  de  Méjico  ,  con  las  maraifaj 

de  una  fortaleza  y  de  un  palacio  antiguo.  II , 

81. 
Miramichi,  rio  del  Canadá.  11,  142. 
Miranheros  ,  indios  del  Yapara «  1 ,  112. 
Miranhas  (  Porto  dos  ] ,  apostadero  indio  del  Ya- 

pura.  1 ,  111. 
Misiones  (  provincia  de  las ).  I ,.  192. 
Misisijñ.  V.  Churchill. 
Misisipi,  rio  caudaloso  de  la  Union  amerícaoj, 

II ,  119.  —- Estado  de  la  Dnion.  II ,  128. 
Mitchoacans  ,  indios  de  Méjico.  II »  54. 
Mixco ,  ciudad  del  estado  de  Groatemala.n  ,29. 
Mnemonis  ,  indios  del  Misisipf.  II ,  107. 
Mobile ,  ciudad  y  río   del  estado  de  Alabama. 

II ,  128.      . 
^^99lf  ^  Cruzes ,  aldea  de  la  pro?¡nc¡a  de  Sao 

Paulo.  1 ,  182. 
Mohawk ,  afluyente  dei  Hadson ,  notable  por 

su  cascada.  II ,  98. 
Moxos  ,  indios  de  Boliyia.  I  ,  332. 
Moju ,  afluyente  del  rio  de  las  Amazonas.  119. 
Mompox  ,  ciudad  de  Colonnbia.  I  ,  71. 
Monclova,  capital  del  estado  de  Cohahuila  y  Te- 
jas. II ,  86. 
Moniquira,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 
Monpeller  ,  capital  del  estado   de  Vermont.  II , 

126. 
MoNBOR  ,  presidente  de  la  Union.II ,  119. 
Montalegre,  ciudad  de  la   Guyana  portuguesa. 

I  ,  124. 

Montañas  Blancas ,  grupo  del  sistema  allegbaoy. 
II ,  119. 

Montañas  Peñascosas ,  nombre  de  Ja  prolonga- 
ción septentrional  de  la  Cordillera  mejicana. 
11,119. 

Montañas  Verdes ,  grupo  del  sistema  alleghany. 
11,119. 

MoNTCALM,  gobernador  general  delCanadi.  H» 
140. 

Monte  Cristo ,  ciudad  de  Haili.  1 ,  17. 

MontegO'Bay  ,  ciudad  de  Jamaica.  1 ,  27. 

Manterey ,  capital  del   estado  de  Nuevo  Uoo^ 

II  ,  80. 

Montevideo ,  capital  de  la  república  i(^  V^' 

goay.  I  ,  232. 
Montreal,  isla  y  ciudad  del  Bajo  Canadá.  Ih 

136. 
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Monumento  erigido  á  la  roemoria  de  los  gene- 
rales WolfyMontcalm  ,  en  Qoebec.  II ,  139. 
MooRB  ,  Sacith  y  Ellis  ,  navegantes  en  el  po- 
lo Norte.  II  ,  160. 
Morales ,  aldea  que   ^e  encuentra  á  orillas  del 

Río  Magdalena.  I,  73. 
Minean ,  mina  de  Méjico.  II ,  74. 
Moravitas  ,  establecidos  en  la  Groenlandia.  II , 

142. 
ifarayra ,  misión  de  la  Guyana  j^orlugucsr.  I , 

124. 
MoRBLo  ( José  María  ] ,  jefe  de  la  insurrección 

mejicana.  II,  76. 
MoBGAN ,  general  americano.  II ,  117. 
Morillo  ,  general  esf^añol ,  antagonista  de  Bo- 

li?ar.  1 ,  99. 
Marocollo ,  aldeuela  del  Perú.  1 ,  335. 
Morrínchos ,  pueblo  de  la  provincia  de  las  Mia- 
ñas. 1 ,  151. 
Mat*ro  (  el )  ,  montaña  de  los  Pampas.  1 ,  283. 
Moíagua,  rib  de  Goatemala.  II  ,  26. 
MoTEzvMA  )  rey  atzeco  cuando  la  conquista.  II , 

76r. 
Motezuma  (  descripción  del  palacio  de  ].  II ,  46. 
Mayobamba ,  ciudad  del  Perú.  II ,  20. 
Muías  (  cohvo|f  de  )  en  los  Pampas.  1 ,  282. 
M^a ,  misión  del  Rio  Negro.  1 ,  124. 
Muras ,  indios  del  Solimoés.  1 ,  106. 
Muskoges ,  indios  de  las  Floridas.  11 ,  123. 
Mujzcas  ^  indios  de  Colombia.  I ,  iv  ,  98. 

Ñ. 

Nafhías ,  nñontañas  dé  azufre  eñ  Islandia.  II « 
150. 

A'dn,  pueblo  situado  jutito  al  rio  Magdalena. 
1,73. 

Nabvaez,  enviado  para  combatir  á  Hernán  Cor- 
tés. II  ,  VIII. 

Narvbal  ,  cetáceo  ttnicorriio  en  los  mares'  bo- 
reales. II ,  154. 

NathtÜk ,  capital  del  estado  de  Temiessee.  11 , 
129. 

yass,  ciudad  dé  las  Lucayas.  1 ,  27. 

Nata,  ciudad  do  Colombia.  1 ,  102. 

Natchez,  ciudad  y  tribu  del  estado  de  Misisípí. 
II ,  128. 

Natchüoches ,  ciudad  de'  la  Lui^iana.  II ,  128. 

Natividad,  ciudad  de  la  provincia  de  Goyni.  I , 
192. 

Natzbl  ,  tesorero  general  de  Haití  ,1,10*. 

Nazarelh,  misión  del  rio  Negro.  1 ,  124. 

Negros ,  esclavos  en  ciertos  estados  de  la  Urtion. 
n ,  126. 

Negros  cimarrones ^en  Cuba  ,  I,  6; 

Negros  ( venta  do ) ,  en  la  Martinica.  1 ,  25. 

Neiva  ,  rio  de  Haíti.  1 ,  17. 

Neiva,  ciudad  de  Colombia.  I  ,  8t. 

Nmbucá,  aldea  del  Paraguay.  1 ,  216. 


Nengahybás ,  naturales  de  la    isla    de  Marajo. 

I ,  122. 

Nepeña,  ciudad  del  Perú.  II,  17. 

Necwied  ( príncipe  de  ]  ,  viajero.  I ,  xiii ,  173. 

Nezahualgototl  ,  rey  de  Acolhuacan.   II  ,  58. 

Newburg ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York. 
II  ,97. 

Newbur'g'Pcrt ,  ciudad  del  estado  de  Massachus*- 
sets.  II ,  126. 

Netobum,  ciudad  de  la  Carolina  del  Norte.  ÍI , 
128. 

NetDcastle,  ciudad  del  estado  del  Delaware.  II, 
127.  — ^  Ciudad  del  Nuevo  Brunswich.  II , 
142. 

Neweaton,  cabeza  de  los  indios  cherobiis.  II, 
125. 

Newhauíen,  ciudad  del  estado  de  Connectidut. 
11,127. 

Newport,  ciudad  del  estado  de  Bhode-IslanJ. 
11,126. 

Niágara .  rio  del  estado'  de  Nueva  York  ,  nota- 
ble por  su  cascada.  U  ,  97.  —  Ciudad  y  puer^ 
todel  estado  de  Nueva  York.  II,  131. 

Nicaragua ,  lago  y  estado  de  la  América  central. 
11,25,31. 

Nicoyá ,  puerto  del  estado  de  Nicaragua.  II ,  31. 

NiCHOts  ,  coronel  inglés  ,  conquista  muchas  co- 
lonias de  la  América  septentrional.  II ,  114. 

Nigtiia-Dinis  ,  indios  de  la  América  septentríonal. 

II,  162. 

Niopo  ,  polvo  embriagante  de  los  otomacos  y 
los  amarízanos.  1 ,  63. 

Nogueyra,  ciudad  situada  cerca  del  Tere.  I, 
123. 

Nootka,  isla  de  la  Nueva  Georgia.  II ,  155. 

Nopal ,  árbol  de  Méjico  del  que  9e  saca  hi  co- 
chinilla. 11 ,  83. 

Noragues  ,  indios  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  32.  ' 

Norfolk  ,  ciudad  del  estado  de  Virginia.  II ,  128. 

NorA'Etédon,  aldea  esquimal.  II,  165. 

Normch ,  ciudad  del  estado  de  Conilecticut.  11* , 
127. 

Nossa  Senhora  do  Carmo ,  apostadero  indio  del 
Bro  Branco.  I ,  t24. 

Nounivoí,  isla  de  la  América  rusa.  ÍI ,  158. 

Nueva  Arcángel,  residencia  del  gobernador  de 
la  América  rusa.  II ,  157. 

Nueva  Bedford ,  ciudad  del  estado  db  Massachus- 
sets.  II  ,  126. 

Nueta  Bretaña ,  comarca  de  la  América  ingle- 
sa. II ,  143. 

Nueva  Brunswick ,  ciudad  del  estado  dé  Nuleva 
Jersey.  II ,  127. 

Nuem  Escocia ,  posesión  inglesa  situada  en  la 
América  septentrional.  II ,  142. 

Nue^a  Gales ,  región  díe  la  América  inglesa.  I(, 
143. 

Nueva  Georgia ,  pais  de  la  América  septentrio- 
nal. II ,  155. 
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Nueva  Glascoto,  ciudad  de  la  Nueva  Escocía. 
II ,  143. 

Nueva  Hampskire ,  estado  de  la  Union.  II ,  126. 

Nwva  Haráver ,  país  de  la  América  septentrio- 
nal. II ,  156. 

Nueva  HermhuU ,  pequeña  ciudad  de  la  Groen- 
landia. II,  145. 

Nueva  Jersey ,  estado  de  la  Union.  II ,  127. 

Nueva  Lancasier ,  ciudad  del  estado  del  Ohio. 
II ,  129. 

Nueva  Londres ,  ciudad  del  estado  de  Gonnec- 
ticut.  II ,  127. 

Nueva  Orleans ,  capital  de  la  Luisiaiía.  II  ,  1^8. 

Nueva  Plymouth ,  ciudad  del  estado  de  Massa- 
chussets.  II ,  126. 

Nueva  Providencia ,  ciudad  del  estado  de  Rho- 
de-Island.  II,  127. 

Nueva  York ,  ciudad  y  estado  de  la  Union.  IJ, 
127. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  ciudad  del  estado 
de  Guatemala.  II ,  30. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria  ,  ciudad  del  esta- 
do de  Tabasco.  II  ,85. 

Nueva  Barcelona,  ciudad  y  puerto  de  Colombia. 
1 ,  65. 

Nueva  Segovia,  rio  de  Guatemala.  II,  26. 

Nuevo  Brunswick ,  posesión  inglesa  de  la  Amé- 
rica septentrional.  II ,  142. 

Nuevo  Comuailles ,  pais  de  la  América  septen*- 
trional.  II ,  156. 

Nuevo  Norfolk ,  pais  de.  la  América  septentrio- 
nal. II ,  156. 

Nuevo  Lson,  estado  de  Méjico.  II ,  86. 

Nuevo  Monte  Carmelo  de  Canoma,  misión  del 
Solimoés.  1 ,  117. 

NcNBz  ( Alvaro ) ,  viajero  en  el  Brasil  y  en  el 
Paraguay.  I,  x. 


Oaocaca ,  ciudad  y   estado  de  Méjipo.   II ,  84. 

Ohidos ,  misión  del  país  de  las  Amazonas.  U  , 
118. 

OoREGON ,  español  enriquecido  por  medio  de 
la  explotación  de  las  minas  de  Méjico.  II , 
61. 

Ocaña,  pequeña  ciudad  de  Colombia.  I,  102. 

Ocosingo,  pueblo  del  estado  de  Ghiapa.  II ,  .85. 

Ochartmyo ,  aldea  dd  Perú.  II  ,  6. 

Oeires ,  capital  de  la  provincia  de  Piauhy.  1, 137. 

Oflau)a ,  afluenie  del  San  Lorenzo  ,  en  el  Cana- 
dá. II,  136. 

Ogé  ,  joven  mulato  ,  el  primero  que  enarbpla  el 
estandarte  de  la  rebelión  en  Santo  JDomingo. 
I,  20. 

0*HiGGiNS  ( Don  Ambrosio  ]  ,  virey  de  Chile.  I , 
321. 

Ohio  ,  afluiente  del  Misisipí  II ,  119.  —  Esta- 
do de  la  Union.  II ,  129. 


Ojeda  ( Alonso  de ) ,  compañero  de  Américo 
Vespucio.  I ,  VI. 

Ornabas  ,  indios  del  Alto  Missouri.  II ,  109. 

Omaguas  ,  indios  del  Maranon.   1 ,  105. 

Onetda,  lago  de  la  Union.  II  ,  119. 

Ontario ,  lago  que  se  baila  á  la  frontera  de  la 
Union  y  del  Canadá.  II ,  119  ,  131. 

Oran,  misión  del  MarañoD.    105. 

Orange,  cabo  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  31. 

Orbignt  ( Alcides  d' ) ,  autor  de  un  viaje  á  Amé- 
rica ,  director  del  Vitqe  piníoreico  á  las  ím 
Am&icas.  I ,  xiv. 

Ordaz  ( Diego } ,  remopta  el  rio  de  las  Ám- 
zonas.  I ,  IX. 

Oregon ,  territorio  de   la  Union.  II ,  129. 

Orellana  ,  primero  que  navega  por  el  rio  (ie 
las  Amazonas.  I ,  |:^ 

Origones;  jndio9  del  Marañon.  1 ,  106. 

Orinoco,  rio  caudaloso  de  Colombia.  1 ,  58.-T 
departamento  de  Qolombia..  1 ,  100 ,  102. 

Orizaba ,  ciudad  y  volcan  gigaotescQ  del  estado 
de  Yeracruz.  II ,  38. 

Oro  ( minas  de  ] ,  su  explotación  en  el  Brasil.  I , 
166. 

Oro  Preto.  V.  Villa  Rica. 

Orsua  ,  viajero  ,  en  Colombia.  I ,  x. 

Oruro ,  ciudad  y  provincia  dd  Bolivia.  1 ,  334. 

Osage,  afluyente  del  Missouri  ,  II,  108. 

Osages,  indios  de  entre  el  Misisipí  y  el  Missou- 
ri. II ,  123. 

Osos  ( caza  de  los )  ,  en  el    Canadá  ,  II ,  14i. 

Oso  (rio  del],  afluyente  del  Mackenzie.  II, 
>41. 

OsoRio  ,  general  realista  on  Chile  ,  II ,  322. 

Otomacos ,  indios  de  Coloinbia.  1 ,  57. 

Otomitas ,  indios  del  estado  de  Michoacan.  II; 
84. 

Otumba,  pequeña  ciudad  de  las  cercanías  de 
Méjico.  II ,  57. 

OcCHiNGGonsABA ,  caudillo  de  los  indios  Orna* 
has.  II ,  108. 

Ougatacbmioutes ,  naturales  de  la  América  ra- 
sa. II  ,  158. 

Oimalachka ,  una  de  las  Aleutes.  II ,  157. 

Oungigah  ,  rio  de  la  América  septentrional.  II> 
162. 

Ourem,  ciudad  del  Para.  I  ,  122. 

Ouse ,  rio  del  Canadá.  U  ,  131. 

Outegro ,  misión  del  país  de  las  Amazonas.  I » 
128. 

Ovando  ,  gobernador  de  Santo  Domingo  en  la- 
gar de  Colon.  I ,  vil. 

Oyac ,  rio  de  la  Guyana  francesa.  1 ,  29. 

Oyámpis  ,  indios  de  la  Guyana  francesa,  h^- 

Oyapock,  rio  de  la  Guyana.  I,  28. 

Ozarks ,  montañas  del  territorio  del  ArkanMS. 
11,111. 
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JPachia ,  aldea  del  Perú.  II ,  4. 
Pizchuca  ,  mina  de  Méjico.  II ,  74. 
Paez  ,  jefe  de  las  tropas  irregulares  de  Colom- 
bia. I,  100. 
Pa'i'Simao  ,  parroquia  que  se  baila  á  orillas  del 

Itapicuru.  1 ,  132. 
Paila  ,   aidea  de  Colombia.  1 ,  79. 
Pakis  ,  indios  del  Missouri.  II ,  104. 
Palca ,  villorrio  y  barranco  del  Perú.  II ,  3. 
Palenque,  V,  Gulubacao. 
Palicoubs  ,  indios  de  la  Guyana  francesa.  I,  32. 
Pampas  y  ~indio9  de  Patagonia.  I,  267. 
Pampas ,  llanuras  áridas  de  la  República  Argen- 
tina. 1 ,  267. 
Pampatar ,  puerto  de   la  isla  Margarita.  1,  60. 
Pamplona ,  ciudad  áñ  Colombia.  1 ,  102. 
Panamá ,  ciudad  é  istmo  de  Colombia.  I,  102. 
Panecilh ,  montaña  situada  cerca  de  Quito.  I,  87. 
Pandi  ( puente  natural  de ) ,  sobre  ct  río  de  Bo- 

gola.  1 ,  79. 
Pañis  ,  indios  del  Missouri.  II ,  123. 
Panis-Lobos  ,  otra  tribu  del  Missouri.  II,   124. 
Pao  .  ciudad  de  Colombia.  I  y  65. 
Papanüa  (pirámide  de) ,  en  Méjico.  II ,  42. 
Para  (provincia  del).  1 ,  i20. 
Para  ( el ) ,  ciudad  situada  á  orillas  del  río  de' 

las   Amazonas.  I,  118. 
Paraguagu,  rio  del  Brasil.  I,  141. 
Paraguay  ( dicta toriado  del).  I,  195. 
Paraguay ,  afluyente  del  Paraná  1 ,  207. 
Parahiba ,  provincia  y  ciudad  del  Brasil.  I,  t92. 

—  RiodeJBrasiL  1,176. 
Paramaribo ,  puerto  y  capital  de  la  Guyana  ho- 
landesa. I,  37, 
Paramillo ,  mina  de  plata  de  la  cordillera  de  los 

Andes.  I,  209. 
Paraná,  brazo  principal  del  rio  de  la  Plata.  I, 

194. 
Paranagua ,  puerto  de  la  provincia  de  San  Pau- 
lo. 1 ,  184. 
Paranam  ( valle  del ) ,  enr  la  provincia  de  6o- 

yaz.  1 ,  147. 
Pabanapouna^  ,  jefe  indio  de  la  Gnyana.  1 ,  35. 
Paratínga ,  afluyente  del  Uruguay.  1 ,  149. 
Pabghappb  ,  ingeniero  francés  al  servicio  Je  la 

República  Argentina.  1 ,  266. 
Parie ,  cabo  de  Patagonia.  1 ,  258. 
Pamakiba,  rio  caudaloso  del  Brasil.  1 ,  136. 
Pabodi  ( Don  Pedro  Medellin ) ,  rico  propieta- 
rio de  minas  de  Méjico.  1 ,  72. 
Pakbt  ,  navegante  en  el  polo  Norte.  II ,  164. 
Pa^curoo, ciudad  del  estado  de  Michoacan.  II,  84. 
Passés  ,  indios  del  Marañon.  1 ,  108. 
Pasto,  distrito  de  Colombia.  1 ,  82. 
Pataches  »  indios  de  la  provincia  de  las  Minas.  I , 
174, 


Patagones ,  sus  usos  y  costumbres.  I  ,  2oo. 
Patagonia  ,  provincia  de  la  República  Argentina. 

I ,  251. 

Patapico,   rio  de  la  Union.  II,  91. 
Pativilca ,  ciudad  del  Perú.  II  ,  17. 
Patterson ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  Jersey . 

II ,  127. 

Paute ,  rio  de  Colombia.  1 ,  94. 

Pavie  ,  viajero.   1 ,  298. 

Payaguas  ,   indios  del  Paraguay.  I,  191. 

Patne  (Tomás) ,  célebre  publicista  americano. 

II ,  116. 
Paysandü ,  pueblo  de  la  repúbKca  del  Uruguay. 

Paz  (la),  ciudad  y  provinciar  de   Bolivia.  I, 

335. 
Pehas ,  misión  del  Marañon.   1 ,  105. 
Pedemeira,  aldea  del  Para.  I,  122. 
Pedra-Branca ,  aldea  de  la  provincia  de  Bahiié 

I,  144. 

Pedrerías  ,  visita  el  Yucatán.  1 ,  vii. 

Pehuencbes ,  indios  de  la  Patagonia.  I,  261. 

Pendamkongaba ,  villorrio  de  la  provincia  de 
San  Prulo.  1 ,  181. 

Penn  (Guillermo),  fundador  de  Filadelfia.  II, 
94,114. 

Pensilvania  ,  vasto  estado  de  la  Union.  II ,  96. 

Pensocola,  ciudad  de  la  Florida.  II,  129. 

Pentlaiíd  ,  sabio  inglés.  II ,  2. 

Pegueña-Emenada  ( la ) ,-  pueblo  de  Haití.  1 ,  14. 

PequeñO'Rio ,  pueblo  del  Bajo  Canadá.  II ,  142, 

Perote ,  ciudad  y  montaña  del  estado  de  Vera- 
cruz,  n ,  38. 

PíJTu  (república  del).  IÍ,Í. 
Peten ,  aldea  del  estado  de  Guatemala.  1 ,  30. 
Petíon  ,  presidente  de  Haiti.  1 ,  22. 
Piche^Pkhun,  aldea  del  Perú.   II,  2. 
Pichincha ,  voícaír  extinguido  de  Quito.  1 ,  88. 
Piedra  Blanca  (lago  de  la),  América  septena 

trional.  II ,  161. 
Piedra  Amarilla,  afluyente  del    Missouri.  II ^ 

103. 
Piedra  del  Inca  ,  en  la  Cordillera  de  los  Andes. 

I,  aoi. 

PiKE  (  mayor),  viajero  en  el  interior  de  la  Union. 

II .  106. 

Pilar,  cabo  de  Patagonia.  1 ,  257. 
Pilcomayo ,  afluyente  del  Paraguay.  1 ,  207. 
Pilluana  ( salinas  de ) ,  en  el  Perú.  II ,  20. 
Pimas ,  indios  de  la  provincia  de  Sonora  ,  II,  86/ 
Pimería,  comarca  del  estado  de  Sonora.  11,86. 
Pimichin,  afluyente  del  rio  Negro.  1 ,  61. 
Piñal  r  espeeie  de  pino  de  Chile.  1 ,  312. 
Pinhel,  ciudad  dePpats  de  los  Mandrucos.  I  , 

Í23. 
Pinnacotaos  ,  indios  de  la  Guyana  holandesa.  I , 

38. 
Pinto ,  aldea  situada  á  orillas  del  rio  Megdale^ 

na.  I,  71. 
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PíxzON  ( los  hermanos  ) ,  compañeros  de  Colon. 

I,  VI. 

Piranga ,  nombre  del  rio  Doce  en  la  parte  supe- 
rior de  su  curso.  1 ,  171. 

Piranhas  ,  peces  del  San  Francisco.  1 ,  252. 

Pirious ,  indios  de  la  Guyana  francesa.  I,  32. 

Pisaconia  ,  aldeorrio  del  Perú.  II ,  2. 

Pitü ,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II ,  86. 

Pitlsburg  ,  ciudad  del  estado  de  Peosilvania.  II , 
127. 

PizABRO  (  Francisco  ) ,  conquistador  del  Perú. 

I  ,  VIII. 

PiZARRO  (  Gonzalo  )  ,  hermano  del  conquista- 
dor. I,  IX. 

PiZARRO  ( Juan  ) ,  hermano  de  los  dos  apterio- 
res.  I  ,  IX. 

Plata  (  minas  de  ) ,  en  Méjico.  II ,  56. 

Plata  ( la  )  ,  rio  de  Colombia.  I  ,  81.  —  Ciudad 
de  Colombia.  1 ,  81. 

Plata  (  la  ).  V.  Cbuquisaca. 

Plata  (  la )  ,  afluente  del  Missouri.  II ,  109. 

Plimouth ,  ciudad  del  estado  de  Massachussets. 

II ,  126. 

PocAHONTÁs  ,  hija  del  sachem  Powhatan.  II  , 
112. 

Pocomans  ,  indios  de  Goatemala  cuando  la  oon- 
quista.  II  ,  26. 

P0EP.IG ,  viajero  alemán.  II  ,  19. 

PoiNCT  ( de )  ,  gobernador  de  las  Antillas.  I,  18. 

Poin^e-á-Püre ,  puerto  y  ciudad  de  la  Guadalu- 
pe. 1 ,  27. 

PoirUe-Menzies ,  América  septentrional.  II ,  162. 

Polpayco ,  aldea  de  la  provincia  de  Santiago. 
II ,  309. 

Pomata ,  aldea  del  Perú.  II ,  1. 

Pombal,  ciudad  de  la  boya  del  Xingú.  1 ,  1(23. 

Pompeya ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York , 
célebre  por  las  ruinas  de  una  antigua  ciu- 
dad.'H,  127. 

PoNGE  DE  Leoñ  ,  aventurero  español  que  se  es- 
tableció en  Puerto  Rico.  I ,  vii.' 

Popaijañ ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  82. 

Pare  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 

Porlet ,  pueblo  dé  la  hoya  de  Xingú.  I  ,  123. 

Portalegre ,  capital  de  la  provincia  de  San  Pe- 
dro. I  ,  191. 

Port'Dalkousü ,  ciudad  del  Alto  Canadá.  II , 
142. 

Porteños ,  sobrenombre  de  los  moradores  oe 
Buenos  Aires,  1 ,  235. 

Pórtezttelo,  aldea  de  los  Pampas.  1,283. 

Portland  ,  ciudad  del  estado  del  Maine.  II  , 
126. 

Port'MniÜand  ,  ciudad  del  Alto  Canadá.  II , 
142. 

Port'Royal,  ciudad  de  la  Jamaica.  I  ,  27. 

Portobelo  ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 

Porto  da  Estrella  ,  ciudad  de  la  provincia  de 
Rio  Janeiro,  1 ,  177. 
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Porto  dos  Angicas  •  pueblo  de  la  (H'oviocia  de 

las  Minas.  ]  ,  153. 
Porto  do  Moz  ,  pueblo  situado  en  las  márgenes 

del  rio  de  las  Amazonas.  1 ,  118^ 
Portsmouth  ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  Hamp^ 

bire.  II ,  126.  —  Ciudad  del  estado  de  Yirgí. 

nia.  II ,  128. 
Potomac  ,  rio  de  la  Union.  II ,  119, 
Potosi,  ciudad  y  montaña  de  Bolivia.  I  ,  321. 
Potrillo ,  montaña  de  Cuba.  1 ,  8. 
PowHATAN  ,  sjachem  de  Virginia.  .II ,  112. 
Poyares,  misión  del  Rio  Negro.  1 ,  124. 
Prado,  misión  de  la  Guyana  portuguesa. 1 ,  124. 
PrescoU,  apostadero  del  Alto  Canadá.  11  ,  134. 
Presidente  (  palacio  delj^  en  Washington.  II, 

.92. 
Príncipe  de  Gales  (  grupo  del  ]  ^  e^  la  A^Dé^ca 

rusa.  II ,  156. 
Principe  Edimrdo  {  isla  del .)  ,  posesión  ingl(i$% 

situada  en  la  América  septentrional.  II  ,  142. 
Principe- Regente  (  canal  del  ) ,  en  la  América 

septentrional.  II  ,  164. 
Procesión   del  viernes  santo  en  Quito.  1 ,  85 , 

86. 
Providencia  ,  cabo  de  Patagonia.  I  ,  258. 
Providencia,  capital  de  Rhode-lsland.  II ,  126. 
Puebla ,  ciudad  y  estado  de  Méjico.  II ,  39. 
Pueblo  Viejo  ,  aldea  de  Colombia.  1 ,  67. 
Puelches ,  nombre  de  los  Patagones  del  Rio  Ne- 
gro en  el  Colorado.  1 ,  274. 
Puente  del  Rey ,  ciudad  y  puente  del  estado  de 

Veracruz.  II  ,37. 
Puente  cubierto  sobre  el  Schuyikill.  II  ,  94. 
Puente  natural  en  Virginia.  lí,  127. 
Puerto  la  Mar.  V.  Cobija. 
Puerto  Cabello ,  puerU)  ^e Colombia.  1 ,  66. 
Puerto-Plata  ,  ciudad  de  Haili.  J  ,  27. 
Puerto  Principe  ,  ciudad  (Je  Cuba.  1 ,  10. 
Puerto  Rico ,  Anlilla  española.  1 ,  27. 
PuLAwsKi ,  lucha  en  favor  de  la  índependeocia 

americana.  II ,  116. 
Pulperia ,  nombre  de  los  cabarets  en  la  Bepú- 

'blica  Argentina.  1 ,  237. 
Pulque  4  bebida  favorita  de  los  mejicanos ,  II , 

52. 
Puno ,  ciuda^  y  departamento  del  Perú.  II ,  2. 
Punta  [  la )  ,  aldea  de  las  c^canlas  de  Buenos 

Aires.  1 ,  160, 
PuntO'ÍMrgo  ,  territorio  del  Alto  Canadá.  II » 

132. 
Puris  ,  indios  de  la  provincia  de  las  Minas.  I » 

171. 
Purísima  (  la  )  ,  mina  de  Méjico.  :|I ,  71. 
Puritanos  ,  fundadores  de  la  colonia  de  Massa- 
chussets. II ,  112. 
Purus ,  afluente  del  So^imoés.  I »  123. 
Puyredon  (  D.  Juan  Martin  ) ,  supremo  dire(i- 
lor  de  Buenos  Aires.  í  ,  315. 
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QuAec,  eapital  del  Bajo  Canadá.  II  ,  138. 
Quebrt^lla .  mina  de  Méjico.  II ,  68. 
Que¡uz ,  ciudad  de  la  provincia  de  las  Minas. 

1,174. 
Queretaro ,  ciudad  y  distrito  de  Méjico.  II ,  58. 
QüBSADA  (Jiménez  de ),  conquista  la  Colombia. 

1,99. 
Qu^tenango,  ciudad  del  estado  de  Guatemala. 

II ,  28. 
QüRTZALGOATL ,  dios  del  aire  en  Méjico  antes 

de  la  conquista.  II ,  40. 
QtiAdo ,  ciudad  de  Colombia.  .1 ,  102. 
Quiche,  pueblo  de  Guatemala.  II ,  29. 
Quichés ,  indios  de  Guatemala  en  Ja  época  de  la 

conquista.  II ,  29. 
Qtiillamiari ,  peqoísfio  puerto  de  Chile.  1 ,  331. 
Quillota ,  ciudad  de  la  provincia  de  Aconcagua. 

I,  323. 
Quümei ,  aldea  de  las  cercanías  de  Buenos  Aires. 

1,245. 
QcmCT  Adams  ( John ) ,  presidente  de  la  Union. 

n,  119. 
Quifdiu,  cumbre  de  las  Cordilleras  en  Colom- 
bia. I,  80. 
Quito ,  ciudad  de  Colombia.  I,  83. 


Bamboouiit  ( conde  de ) ,  viajero  en  la  Améri- 
ca meridional.  I,xiv. 

Raleigh  ( Walter ) ,  colonizador  de  la  Améri- 
ca septentrional.  I ,  x. 

Rakigh ,  capital  de  la  Carolina  del  Norte.  II , 
128. 

Rancagua,  ciudad  de  Chile.  I,  324. 

Rancho  ,  sitio  donde  hacen  alto  los  que  viajan 
hacia  el  Brasil.  1 ,  176. 

Rankmg,  bahía  de  la  América  septentrional.  II, 
160. 

Rariíon ,  riachuelo  de  la  Union.  II ,  92. 

Rom»  ,  una  de  las  mas  ricas  minas  de  Méjico. 
n,  67. 

Real  del  Monte,  mina  de  Méjico.  II ,  74. 

Reahh,  puerto  del  estado  de  Guatemala.  II, 
23. 

Seducciones  ,  denominación  que  llevan  los  esta- 
blecimientos de  los  jesuítas  del  Paraguay.  I , 
194. 

Refugio  ( el } ,  ciudad  del  estado  de  Tamanlípas. 
11,87. 

RegiUro  Yelho,  aldea  de  la  provincia  de  las 
Minas.  1 ,  175. 

BEfiLA  ( conde  de  la ) ,  célebre  propietario  de 
minas  de  Méjico.  II ,  74. 

Regh  ( la ) ,  pueblo  de  Cuba.  1 ,  5. 

MMíiavig ,  ciudad  de  Islandia.  II ,  148. 
Tomo  II. 


Remedios   (los),  fuerte  del  estado  de  Guana- 
xuato.  II ,  83. 

Remedioe.   V.  Peten. 

Rbnggbh  y  LoNGGHAMP,  viajeros  en  el  Para- 
guay.  1 ,  208. 

Representantes  ( cámara  de  los ) ,  en  Washiniz- 
ton.  II  ,92. 

Repulsa ,  extensa  bahfa  del  mar  Ártico.  11 ,  160. 

Rere ,  aldea  de  Chile.  1 ,  325. 

Resolución ,  islas  situadas  al  N.  de  la  bahía  de 
Hudsoa.  II,  161. 

Retamo,  apostadero  situado  entre  San  Luis  y 
Mendoza.  I,  296. 

RoDBiGUEZ   ( Don  Juan } ,   célebre  por  sus  ri- 
quezas en  Oruro.  I ,  .342. 

Roma,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York.  U,  96. 

RoNDBAV  (Don  José) ,  general  republicano  de 
Buenos  Airea.  1 ,  294. 

Rosario  (el) ,  ciudad  del  estado  de  Sonora.  II, 
86. 

Boss  (el  capitán ) ,  navegante  en  el  pelo  Norte. 
II ,  164. 

RouLiN ,  naturalista  francés.  1 ,  97. 

Rojas  ,  penetra  en  el  Tucuman.  I ,  x. 

Rumsens  ,  indios  de  la  Nueva  Calirornia.  II,  87. 

Russelsvitte ,  en^  el  estado  del  Kentucky.  II ,  127. 

Rtp  (Cornelis) ,  compañero  de  Guillermo  Ba- 
rentz. II,  130. 


Sabina ,  isla  de   la  América  septentrional.  11 , 

165. 
Sabuyas,  indios  de  la  provincia  de  Babia.  1 ,  143. 
SacaUcobda ,  villorrio  indio  del  estado  de  San 

Salvador.  II ,  29. 
Sakis ,  indios  del  Misisipf.  If  ,  97. 
Saint-Hilaisr  (Augusto) ,  viajero  en  el  Brasil. 

I ,  XII ,  157 ,  160. 
Salamanca  ,  ciudad  de  Méjico.  II ,  66. 
Salcedo,  mina  de  oro  del  Perú.  II ,  2. 
Salcens,  indios  de  la  Nueva  Calirornia.  II ,  87. 
Salem,  ciudad  del  estado  de  Massachussets.  II , 

129. 
Salgado ,  ciudad  de  la  provincia  de  Goyaz.  I , 

139. 
Salgado  (  Hacienda  de ) ,  en  Méjico.  II ,  64. 
Satinas ,  misión  de  Bolivia.  1 ,  345. 
Salivas  ,  indios  de  Colombia.  1 ,  58. 
Salta ,  ciudad  y  provincia  de  ia  república  Ar- 
gentina. 1 ,  300. 
SidtUlo ,  ciudad  del  estado  de  Cohabuila  y  Tejas. 

II  ,84. 
Samagozo ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  99. 
Sangsue,  lago  de  la  Union.  II ,  112. 
Santiago,  capital  de  Chile.  1 ,  302. 
Santiago  de  Tabnsco ,  capital  del  estado  de  Ta« 

basco,  n ,  85. 
Samta,  ciudad  del  Perú.  II ,  16. 
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Santana  f  general  republieaoo  en  Méjico.  II , 

77. 
Sargento  (el  ] ,  montaña  encumbrada  entre  Hon- 
da y  Bogotá.  1 ,  72. 
Sauceda  (la) ,  mina  de  Méjico.  II ,  63. 
Saimainz ,  rio  descubierto  por  Koss.  II ,  165. 
Savanmk,  ciudad  del  estado  de  Georgia.  11, 

129. 
Savannah'la'Jtsdü ,   pueblo  de  la  Guyana  ho- 
landesa. 1 1  39. 
Savmeta,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  89. 
SeUnaU,  ciudad  del  estado  de  Rhode-Island.  II , 

126. 
ScROGGS ,  navegante  en  el  polo  Norte.  II ,  159. 
^chenectady ,  ciudad  del  estado  de  Nueva  York. 

II ,  129. 
ScHOOLGBAFT ,  viajcro  en  el  interior  de  la  Union. 

II,ai2. 
SchuyUm,  afluyente  del  Delaware.  II ,  95. 
SEunRK  (lord) ,  colonizador  inglés.  II ,  142. 
Seneva,  ciudad  y  lago  de  la  Unían.  II,  113. 
Sergipe,  provincia  y  ciudad  del  Brasil.  1 ,  192. 
Seris ,  indios  del  estado  de  Sonora.  II ,  84. 
Serpa,  misión  junte  al  Solimoés.  I,  117. 
Serpa ,  isla  del  rio  de  las  Amazonas.  1 ,  124. 
Serra  de San^AnUmio ,  montaña  del  Brasil.  I, 

152. 
Serra  de  Caraca,  montaña  del  Brasil.  I,  170. 
Serra  de  Cattek,  montaña  de  la  provincia  de 

Bahía.  I,  146. 
Serra  das  Dofy  Irmaas ,  montaña  del  Brasil.  I , 

137. 
Serra  da  GameBeira ,  cordillera  de  la  provincia 

de  Bahía.  1 ,  146. 
Serra  dos  Montes  AUos ,  cordülera  de  la  provin» 

cia  de  Bahía.  1 ,  146. 
Serra  de  Montiqueira ,  cordillera  de  la  provincia 

de  Bahía.  I,  145. 
Sertdo  de  Pemambuco,  distrito  del  Brasil.  I, 

126. 
Sertanqos,  nombre  de   los  habitantes  de  los 

Sertáos  en  el  Brasil.  1, 138. 
Shelbwme,  ciudad  de  Nueva  Escocia.  II ,  142. 
Ship'Harbour ,  ciudad  de  la  isla  del  Cabo  Bre- 
tón. II ,  142. 
ShurtshaUir,   célebre  caverna  de  Islandia.  11, 

152. 
SkaUíoU,  ciudad  de  Islandia.  fl,  149. 
Skacka ,   ciudad  do  Bolivia.  1 ,  348. 
Smra  de  Cárdova ,    montaña  de  los  Pampas. 

1 ,  276. 
Sierra  VenJUma ,  montaña  de  Patagonia.  1 ,  251. 
Siguas,  aldea  del  Perú.  II ,  5. 
Simoro ,  aldea  de  la  provincia  de  Bahía.  I , 

144. 
Súmamary ,  rio  de  la  Gujana  francesa.  I »  29. 
Sinnamary ,  sábana  de  la  Guyana  holandesa.  I, 

37. 
Sioux ,  indios  del  Hisisipl,  II 1 89  ,  115, 
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Smeerenberg,  apostadero  del  Spitzberg.  II ,  15o. 
Smith  ,  colonizador  de  Virginia.  II «  117. 
Smüfidd,  ciudad  del   estado  de  Bhode-Islaod. 

II ,  126. 
Smyma,  ciudad  del  estado  del  Delaware.  II, 

129. 
Socabon,  puente  natural  de  Colombia.  I,  80. 
Soconusco ,  ciudad  del  estado  de  Guatemala.  D, 

28. 
Socorro,  ciudad  de  Colombia*  1 ,  102. 
Sol  ( templo  del } ,  reemplazado  por  un  oodtcd- 

to  de  dominicos  ,  en  Cuzco.  II ,  15. 
SolimoiSs ,  nombre  del  Marañon    en  el  BrasD . 

hasta  su  confluencia  con  el  río  Negro.  1 ,  123. 
SoIkokSy  indios  de  las  orillas  del  Colombia  ,11, 

98. 
SoLis  ( Juan  Diaz  ] ,  aporta  al  Brasil  después  de 

Gabral.  1 ,  177. 
Sombrerete,  ciudad  del  estado  de  Zacatecas. II, 

66. 
Sombreros ,  fuerte  del  estado   de  Guaoaxuato. 

II ,  85. 
Sonora  y  Cinaloa,  estado  de  Méjico.  II ,  86. 
Sorata ,  ciudad  de  Bolivia.    1 ,  347. 
Sorel ,  afluyente  del  San  Lorenzo  en  el  Canadá. 

II ,  136. 
SouzA  ( Martin  Alfonso  de )  ,  reeorre  el  Brasil. 

I ,  189. 
Souxel,  ciudad  de  la  hoya  del  Topayos.  1 ,  123. 
Spanish'Town ,  ciudad  déla  Jamaica.  1 ,  27. 
Spanish'Town ,  ciudad  de  la  isla  de  la  Trioidad. 

1,41. 
Spitzberg ,   grupo  de  islas  del  mar  del  Norte. 

II ,  154. 
Spix  y  Mabtids  ,  viajeros  alemanes.  I » lui , 

108 ,  121. 
Stapon,  ciudad  de  Islandia.  II ,  148. 
Steoman.  viajero  en  la  Guyana  holandesa.  I, 

37. 
Steubenvitte,  en  el  estado  del  Ohio.  H  ,  128. 
Stbvenson  ,  viajero  inglés  en  la  América  lo^ 

ridional.  I,  xiii. 
Strock^  manantial  de  agua  ealiente  en  blandía. 

II ,  149. 
SuABEz,  viajero  portugués  en  el  Brasil.  I  iX'- 
SccBB,  general  patriota  del  Perú.  U,  16, 21, 2i. 
Sucuriu,  aldea  de  la  provincia  de  las  Minas.  1 1 

159. 
5tf ffioaifi/a ,  rio  de  Guatemala.  II,  25. 
Supe ,  ciudad  del  Perú.  II ,  15. 
Surínam,  rio  de  la  Guyana  holandesa.  I,  37. 
Susgudkonna ,  rio  de  la  Union.  11 ,  91. 
Sydney,  ciudad  de  k  isla  del  Cabo  Bretón.  U, 

Sylvas ,  mbion  de  la  Guyana  portuguesa^  Hf  ^^* 


Tabaco  (cultivo del J    ea  el  Paraguay.  I>  ^^ 
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Tabag9,  Anttila  inglesa.  1 ,  27. 
X^aba^ ,  estado  de  Méjico.  I «  79. 
Tabatíxga ,  apostadero  que  sirve  de  .Itmite  eotre 

el  Brasil  y  la  Colombia.  I »  106. 
Títcna «  ciudad  del  Perú.  O  ,  3. 
T€u:ara ,  aldea  del  Perú.  II ,  2. 
Tacoutcké'Tessé .  rio  de  la  América  septentrio- 
nal. II,  1S2. 
Tíicuha ,  aldea  del  valle  de  Méjico.  II ,  58. 
Tacubaya ,  aldea  del  estado  de  Méjico.  II>  53. 
Tairas ,  indios  de  la  Guyana  holandesa.  1 ,  40. 
Tajamar ,  paseo  público  de  Santiago.  1 ,  318. 
Talbai,  colonia  del  Alto  Canadá.  II ,  135. 
Taka ,  capital  de  la  provincia  de  Maule.  1 ,  317. 
Ttdcahuano  >  ciudad  de  Chile.  1 ,  322. 
Taliahoisee.   capital  de  la  Florida.  II ,  129. 
TtMnumfyoi,  estado  de  Méjico.  11,85. 
Tambos ,  especie  de  mesón  en  Colombia  y  en 

el  Perú.  1,78;  II ,  2. 
Tmnbo  dd  Inca  ,  resto  de  una  dudad  india  del 

Perú.  U18. 
Tampico  de  TamauUpas «  ciudad  del  estado  de 

este  nombre.  II ,  85. 
Tandü,  montaña  de  los  Pampas.  1 ,  279. 
Tanguragua.  Y.  Marañon, 
Tapáíáewae  ,  jefe  de  los  oyampis.  I,  31. 
Tcqmu ,  aldea  de  la  provincia  de  Bahía.  1 ,  144. 
Tapie «  ciudad  del  estado  de  Jalisco.  II ,  85. 
Tapir  ,  mamífero  pachyderme.  1 ,  112. 
Topaseclula ,  ciudad  del  estado  de  Oaxaca.  II  ^ 
Tarapoto  ,  villorrio  del  Perú.  II ,  16. 
Tarascos  ,  indios  del  estado  de  Michoacan.  II , 

85. 
Tarija,  dudad  y  pravincia  de  Bolivia.  1 ,  337. 
Tasco ,  mina  de  Méjico.  II ,  62. 
Taiibaié,  ciudad  de  la  provincia  de  San  Paulo. 
Tchalkha,  isla  de  la  América  rusa.  11 ,  158. 
Tchouyatches ,  naturales. de  la  América  rusa. 

n ,  159. 
Tecnnas ,  indios  del  Marañen.  1 ,  106. 
Tefe,  afluyentedel  Solimoes.  I,  113. 
Tefe.  Y.  Egas. 

Tegucigalpa,  aldea  del  estado  de  Honduras.  II,  32. 
Tehuaníepec ,  istmo  y  ciudad  del  estado  de  Oa- 
xaca ,  con  un  monumento  piramidal.  II ,  85. 
Teiiuelches ,  nombre  de  los  patagones  del  es- 
trecho de  Magallanes  al  Rio  Negro.  1 ,  261, 
Tem,  afluyente  del  Orinoco.  1 ,  58. 
Tenembas  ,  indios  de  la  provincia  de  Maran- 

hao.  I,  135. 
Tenofihtiüan ,  nombre  que  llevaba  Méjico  cuan- 
do la  conquista.   II ,  43. 
Tentcíus  ,  tribus  de  indios  sioux.  11 ,  66. 
Teocalli ,  casas  de  los  dioses  de  Méjico  antes  de 

la  conquista.  II ,  41. 
Jtctíhuaam  ( pirámides  de ) ,  en  el  valle  de  Mé« 

jico.  II ,  41. 
Tbotl  ,  ser  supremo  é  invisible  ,  según  los  at- 
íceos. II;  40. 


Tequmifíma ,  cascada  del  río  de  Bogotá.  1 ,  78. 

Terronova ,  isla  considerable  de  la  América  in- 
glesa. II,  143. 

Tertulia ,  reunión  elegante  de  Buenos  Aires.  II, 
247. 

TejoB  ( colonia  de ) ,  85. 

Tejeiro  ( Pedro  de  ] ,  viajero  en  el  río  de  las 
Amazonas.  1 ,  118. 

Tezcuco ,  ciudad  y  lago  cerca  de  Méjico.  11 ,  32, 

Thcouktchis  ,  naturales  de  la  América  rusa.  II « 
157. 

Thliou-uTchoh,  río  descubierto  por  el  capitán 
Back.  II  ,  163. 

Thornar,  misión  de  la  Guyana  portuguesa.  1, 124. 

Thompson  ,  viajero  inglés  en  Méjico.  I ,  xui. 

Tiaguanaco  (escombros  de ),  en  Bolivia.  I,  336. 

Tierra  CaUerUe,  nombre  impuesto  á  una  parte 
del  estado  de  Yeracru'^.  II ,  78. 

Tierra  del  Fuego ,  archipiélago  del  Océano  aus- 
tral situado  á  la  extremidad  de  la  América 
meridional.  1 ,  256. 

Tipica  (cascada  de] ,  en  el  Brasil.  1 ,  108. 

Tipico,  ciudad  de  la  provincia  de  las  Minas, 
1,161. 

Tihm,  islas  descubiertas  por  el  capitán  Ross. 
II ,  166. 

TiUa,  aldea  de  la  provincia  de  Santiago.  1 ,  320. 

Tinuma,  dudad  de  Colombia.  1 ,  81. 

Timbiras ,  indios  de  la  provincia  de  Maranhao. 
1,134. 

Tiqmna,  estrecho  del  lago  de  Titicaca.  1 ,  335. 

Titicaca,  lago  é  isla  de  Bolivia.  1 ,  335. 

Tlalpuxakua  ■,  mina  de  Méjico.  II ,  68. 

Tlascah  ,  ciudad  decaída  de  Méjico.  II ,  73. 

Tlascaletas  ,  habitantes  del  territorio  de  Tlasca- 
la  ,  aliados  de  Cortés.  II ,  74. 

Tobas  ,  indios  del  Paraguay.  1 ,  216. 

Tocantin ,  afluyente  del  rio  de  las  Amazonas.  I . 
119. 

Tocayma ,  ciudad  y  aguas  minerales  de  Colom- 
bia. 1,72. 

Tocayas ,  aldea  de  la  provincia  de  las  minas.  I, 
158. 

Tocuyo ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  66. 

Toledo  ( Federico  de ) ,  arroja  de  Haiti  á  los 
ingleses  y  franeeses.  Q ,  17. 

Tolu ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102, 

Topayos ,  afluyente  del  rio  de  las  Amazonas.  I , 
119. 

Tortillas  de  maíz  en  Méjico.  II ,  37. 

Toros  (corrida  de)  en  Buenos  Aires.  1 ,  253. 

Tor/u^a  ( la ) ,  isla  de  Haiti ,  madriguera  de  los 
flibusteros.  1 ,  14. 

Tortugas  ( cosecha  de  huevos  de ) ,  en  las  már- 
genes del  Orinoco.  1 ,  58. 

ToUmkapan,  ciudad  del  estado  de  Guatemala. 
II ,  29. 

ToussAUfT-LouYBRTUR^,  general  halítíano.  I,  21. 
— Proclama  la  manumisión  de  los  hombres 


m 


de  color  ,  id.  —  Su  muerte  acaecida  en  el 

fuerte  de  Joux  ,  id. 
Tbagt  ,  gobernador  general  del  Canadá.  1 ,  140. 
Travesía  f  nombre  dado  al  desierto  que  se  en- 
cuentra entre  San  Luis  y  Mendoza.  1 ,  292. 
Tremataés ;  praderas  movedizas  de  la  provincia 

de  Maranhao.  1 ,  131. 
TrenUm ,  capital  del  estado  de  Nueva   Jersey. 

II ,  127. 
Trinidad,  pueblo  de  Cuba.  1 ,  9. 
Trinidad,  ( la  ] ,  isla  situada  en  frente  de  las  bo- 
cas del  Orinoco.  1 ,  45. 
Trinidad  (la) ,  Antilla  inglesa.  1 ,  27. 
Trocano ,  tambor  telegráGco  de  los  indios  del 

Yapura.  1 ,  106. 
Tre$  Ríos,  ciudad  del  Bajo  Canadá.  II,  144. 
Tray ,  ciudad  del  estado  de  Massacbussets.  II, 

128. 
TrujíBo ,  ciudad  y  departamento  del  Perú.  II , 

15.  — ciudad  y  estado  de  Honduras.  II ,  39. 
Truro,  pueblo  de  la  Nueva  Escocia.  II,  144. 
Tvbul .  aldea  india  de  Chile.  1 ,  331. 
Tucuman,  ciudad  y  provincia  de  la    república 

Argentina.  1 ,  298. 
Tuia ,  pequeña  ciudad  de  Méjico.  II ,  68. 
Tumuli ,  en  los  estados  de  la  Union.  II ,  72. 
Tunja,  villorrio  de  Colombia.  I,  74. 
Tupínambas ,   indios  de  la  provincia   de  Ma-^ 

ranhao.  1 ,  129. 
Tupis  ,  habitantes  primitivos  del  Brasil.  1 ,  189. 
Tupiza  ,  pequeña  ciudad  de  Bolivia.  1 ,  332. 
Tupungato,  punto  el  mas  encumbrado   de  los 

Andes  de  Chile.  1 ,  306. 
Tumagain,  cabo  de  la  América  septrional.  I, 

162. 
Tumicu,  rio  de  Cuba.  I,  9. 
Tuscaloasa ,  capital  del  estado  de  Alabama.  II , 

127. 
Tuscororas ,  indios  de  las  cercanías  de  la  cata- 
^  rata  del  Niágara.  II ,  98. 
Tuy ,  rio  de  Colombia.  1 ,  65. 
Tvun  Lsuvu ,  torrente  de  los  Andes.  1 ,  309. 


U. 


Uarivaui ,  apostadero  indio  á  orillas  del  Yapura. 
1 ,  109. 

ücayaü ,  alluyeote  del  Marañen.  1 ,  105. 

Ulloa  ,  historiador.  II ,  5. 

UiXOA  ( Don  Francisco )  ,  explora  las  costas  de 
California.  II ,  80. 

Uhui,  rio  de  Guatemala.  II ,  26. 

ünicin  americana.  II ,  88. 

Dnright,  capital  de  Patagonia.  1 ,  253. 

ünuma ,  villorrio  que  se  encuentra  junto  al  Ori- 
noco. 1 ,  58. 

Urubú ,  especie  de  buitre.   1 ,  219. 

Uruguay  (  república  oriental  del ).  1 ,  231. 

Uruguay,  afluyente  del  río  de  la  Piala.  1,  207. 
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Ütatlan  ( ruinas  de ) ,  en  Chiatemala.  11 ,  26. 
üspallata ,  minas  de  plata  de  la  Cordillera  d« 

los  Andes.  1 ,  304. 
Utica  ^  ciudad  del  estado   de  Nueva  York.  n. 

93. 

V. 


Vadillo,  aldea  situada  en  las  márgenes  del  rio 
Magdalena.  1 ,  69. 

Valdivia  ( Pedro ) ,  apodérase  de  la  major  par- 
te de  Cb¡!.<^.  1 ,  324. 

Valdivia,  ciudad  de  Chile.  I,  311. 

Valencia  (lago  de) ;  en  Colombia.  1 ,  62. 

Valencia ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  63. 

Valenciana  ( la ) ,  mina  de  plata  de  Méjico.  II, 
54. 

ValladoM,   capital  del  estado   de  MicboacaD. 
II ,  85. 

Valparaíso,  puerto  de  Cbile.  I,  331. 

Valvbrdb  ,  religioso  español   del  Perú.  I ,  rL. 

Vandalia,  ciudad  del  estado  de  los  Illiueses.  II, 
128. 

Varinas ,  ciudad  de  Colombia.   1 ,  102. 

Vega  de  Supia  ( minas  de) ,  en  Colombia.  1,73. 

Vegas  ( las  j  ,  aldea   india   del  estado  de  Vera^ 
cruz.  II ,  35. 

Velasquez  ,  gobernador  de  Cuba  ,  rival  de  Car- 
tés.  I ,  vil. 

Vekz ,  ciudad  de  Colombia.  1 ,  102. 

Velorio  ,  baile  de  Cumaná.  1 ,  45. 

Vendas  ,  posadas  del  Brasil.  1 ,  176. 

Vbnegas  ,  jefe  del  partido  europeo  de  Méjico. 
II ,  76. 

Venezu/tla  (departamento  de) ,  en  Colombia.  I, 
96. 

Ventas  ,  posadas  de  la  América  meridional.  1, 69. 

Veracruz ,  ciudad  y  estado  de  Méjico.  II ,  31. 

Veranzani  ,  visita  la  Florida.  I,  ix. 

VermofnJt  ^  estado  de  la  Union.  II,  126. 

Vemon  ( monte )  ,  villa  donde  yacen  los  restos 
de  Wasbington.  11^92. 

VBSpuao  (  Américo  )  ,  noble  florentino  amigo  de 
Alonso  de  Ojeda.  I ,  vi. 

Viciar ,  aldea  del  Perú.  II ,  5. 

ViBTRA  ( Antonio )  ,  jesuita  defensor  de  los  in- 
dios. I,  109. 

ViGODBT ,  general  realista  de  Buenos  Arres.  I , 
300. 

Vmia  Boa.  V.  Goyai. 

Villa  Boin ,  ciudad  del  país  de  los  Mandnicos. 
1 ,  123. 

Villa  do  Bom  Successo^  V.  Fañado. 

Vilía  de  Catte,  ciudad  del  Para.  1 ,  128. 

Villa  Conde,  pueblo  de  indios  cerca  del  Pí". 

I ,  129. 

VUla  dos  Contos ,  pueblo  de  k  provincia  de  Ba- 
hía. I,  145. 
Villa  del  Fuerte,  cabeza  del  estado  de  Sonora- 

II ,  86. 
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Villa  do  Fañado,  ciadad  de  la  provincia  de  las 

Mírías.  1 ,  158. 
Villa  Príncipe ,  id. 
Villafrancá ,  ciudad  del  pais  de  los  M andrucos. 

I  ,   123. 
ViUa  de  Gumpy ,  pueblo  del  Para.  1 ,  130. 
Villa  de  Monforte  ^  capital  de  la  isla  de  Marajo. 

I  ,  120. 
ViUanova ,  misión  del  pais  de  las  Amazonas.  I , 

117. 
Vülanwa  do  Príncipe ,  ciudad  de  la  provincia  de 

Bahia.  1,143. 
ViUanova  da  Raynha ,  pueblo  junto  al  Solimoés. 

1 ,  116. 
ViUanova  do  Re,  ciudad  del  Para.  1 ,  122. 
Villanueva  de  San  José,  ciudad  del   estado  de 

Costarica.  1 ,  212. 
Villarealde la  Concepción,  ciudad  del  Paraguay. 

I,  167. 
Villa  Rica  ,  capital  de  la  provincia  de  Minas  Ge- 

ra€s.  1 ,  160. 
Viüa   Yelha,  pueblo  de  la  provincia  de  Babia. 

I.  145. 
YiUa  Vicencia ,  barranco  de  la  Cordillera  de  los 

Andes.  1 ,  302. 
Villa  Vigosa,  ciudad  sobre  el  Tocantin.  1 ,  122. 
Villa  Viqa,  ciudad  de  Chile.  1 .  309. 
YiLLEGAGNOir ,  funda  una  colonia  en  el  Brasil. 

I ,  X'. 

Vületa,  aldea  de  Colombia.  I  ,  72. 
Vincennes,  ciudad  del  estado  de  Indiana.  D,  128 
Virginia ,  una  de  las  primeras  colonias    de   la 

América  septentrional   II ,  127. 
Vitoria  ,  general  republicano  de  Méjico.   II , 

76. 
Vitoria  ( la } ,  pueblo  de  Colombia.  1 ,  65. 
Vizia,   ciudad  situada  cerca  dd  Tocantin.  Ij 

122. 
Vómito  negro ,  Bebre  endémica  de  las  Antillas. 

1,7. 

VÍT, 

Wager,  estrecho  de  la  América  septentrional. 

11,162. 
Waigaís ,  isla  del  mar  del  Norte.  11 ,  157. 
Walkasks, indígenas  de  la  Nueva  Georgia.  II,  159. 
WaUelnmrougn ,  ciudad  del  estado  del  ])Iaine. 

II,  126. 

Wanimka  ,  jefe  de   los  ojampis.  1 ,  33. 

Wabd  ,  viajero.  II ,  59. 

Warrows  ,  indios  de  la  Guyana  holandesa.  I , 

38 ,  43. 
Washington  ( Jorge ),  uno  de  los  fundadores  de 

la  independencia  americana.  II ,  112,  113  , 

115. 
Washington,   capital   de  la    Union  americana. 

11,98. 
Water-Works  ,  máquina  hidráulica  en  Filadel6a. 
•      11,103. 


Waltam ,  ciudad  del  estado  de  Massachoasets. 

II ,  126. 
Wellcome,  estrecho  de  la  babi»  de  Hadson.  U, 

162. 
William  Uenry ,  fiíerte  del   Bajo  Canadá.  II , 

149. 
Williamsburgo ,  ciudad  del  estado  de  Virginia. 

II ,  128. 
WiLLis  ,  caudillo  de  los  flibusteroa.  1 ,  18. 
Wilmington ,  ciudad  de  la  Carolina  del  Norte* 

II ,  126. 
Winchester,  ciudad  detestado  de  Virginia.  II, 

128. 
Windsor,  ciudad  del  estado  de  Vermont.  11 , 

127. 
Winnipeg ,  lago  del  Alto  Canadá.  II ,  147. 
Winter ,  isla  de  la  America  septentrional.  II, 

164. 
Wolcoot ,  uno  de  los  fuertes  de  Newport ,  en  el 

estado  de  Rhode-Island.  II ,  127. 
WoLF  ,  general  inglés ,  rival  de  Montcalm.  II , 

139. 
Wolstenholm,  habla  de  la  América  septentrional. 

II ,  163. 
Woodstock ,  ciudad  del  estado  de  Vermont.  II , 

127. 

X, 

Xalapa ,  ciudad  del  estado  de  Veracruz.  II ,  38. 

Xerentes  ,  indios  entre  el  Araguya  y  el  Tocan- 
tin. I,  147. 

Xmgú ,  afluyente  del  rio  de  las  Amazonas.  I , 
118. 


Xipoto  ,  rio  de  la  provincia  de  las  Minas.  1 ,  171 
Xoxicdco ,  fortaleza  cerca  de  Méjico.  II ,  89. 


/ 


Yacuarary ,  granja   modelo   de   los  jesuitas  del 
Para.  1 ,  128. 

Yaguas  ,  indios  del  Marañon.  1 ,  106. 

Yameos ,  ibdios  que  viven  sobre  el  Marañon.  I, 
110. 

Yanctous ,  tribu  de  sioux.  II ,  102. 

Yapeyu,  reducción  del  Uiuguay.  1,200. 

Yapura,  afluyente  del  Solimoés.  I,  108. 

Yare  ,  rio  de  Guatemala.  II ,  37. 

Yarupi ,  rio  de  la  Guvana.  1 ,  3o. 

Yaruros ,  indios  de  Colombia.  1 ,  56. 

Yata'iti'Gitazu ,  pueblo  de  la  provincia  de  Cor- 
rientes. 1 ,  228. 

Yavcai ,  afluyente  del  Marañon.  1 ,  123. 

Yayn,  rio  de  Ha'íti.  I  ,   17. 

Yocalla,  aldea  de  Bolivi».  1,  331. 

Yoti,  ciuJjid  del  estado  de  Pensjlvania.  II, 
129.  — Segunda  ciudüd  del  Alto  Canadá.  11 . 
142. 

Ypanema ,  aldea  de  la  provincia  de  San  Paulo. 
I,  187. 
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Ftieaton>  estado  y  peniosul»  de  Méjico.  II,  83. 
YumbeL  ciudad  de  Chile.  1 ,  317. 
Ytma,  rio  de  Halíti  1, 17. 
Yorís ,  iodios  del  Marañon.  I »  108. 
Tuvimaguai,  aldea  del  Perú.  II ,  16. 


Zacatéeos ,  ciudad  y  distrito  de  Méjico  ,  célebre 

por  su  mina  de  plata.  II ,  67. 
Zambos ,  mestizos  descendientes  de  indios.  I  y 

101. 
Zanervük,  en  el  estado  del  Ohio.  II »  129. 
Zangón,  aldea  de  los  Pampas.  I,  294. 


Zameco ,  río  de  Coba.  1 ,  8. 

Zaruma  ,  ciudad  y  minas  de  Colombia.  1 ,  94. 

Zelaya ,  ciudad  de  Méjico.  II ,  48. 

Zrpata  9  minero  de  Catorce.  II ,  62» 

Zepüa ,  aldea  del  Perú.  II ,  1. 

Zmíztmxant,  ciudad  del  estado  de  Mieboacan. 

n,  87. 
ZuKa  ( departamento  de )  ,  en  Colombia,  1,98. 
ZüMARRAOA ,  primer  obispo  de  Méjico.  I ,  u. 
ZuNiGA ,  rico  propietario  de  minas  en  Méjico. 

II,  68. 
Zutugiles ,  indios  de  Guatemala  en  tiempo  de 

la  conquista.  II ,  36. 
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CAPITULO  I. 

SIBERIA.  —  PASO  DEL  UEAL. MUDANZA  DE  AS- 
PECTO DEL  PAÍS. BGATBRINENBÜRGO. FÁ- 
BRICAS.— FERIA  DE  IRBIT. 


1^1.  Asía  linda  en  parte  al  O.  con  la  cordillera 
de  los  montes  Urales ,  que  con  sus  empinadas 
cumbres  de  600  á  800  toesas  de  elevación  se 
extiende  por  espacio  de  450  leguas  de  N.  á 
S.  ,  entre  ios  14'  y  67'  de  latitud  N.  El  via- 
jero  que  penetra  en  ella  por  la  parte  de  Euro- 
pa ,  empieza  por  subir  una  pendiente  tan  sua* 
ve ,  que  apenas  siente  su  inclinación  ,  y  llega 
á  un  llano  donde  se  observan  á  derecha  é  iz- 
quierda moles  de  peñascos  secundarios  y  primiti- 
vos ,  que  le  indican  hallarse  en  medio  de  monta- 
ñas. Á  los  56*^  49*  alcanza  una  cordillera  de  co- 
linas poqueñas  que  se  encumbran  á  poco  mas 
de  200  pies  de  elevación  sobre  la  superficie  de 
las  tierras  circunvecinas,  y  á  250  toesas  sobre  el 
nivel  de  las  aguas  del  Océano.  Este  es  el  remate 
en  que  se  unen  los  dos  vertientes  que  derraman 
las  aguas  á  Europa  por  una  parte  ,  y  por  otra  al 
Asia  :  ningún  monumento  existe  que  arguya  es- 
ta división  y  merced  á  la  intimidad  de  los  vincu- 
les que  unen  en  aquella  región  estas  dos  partes 
del  mundo  bajo  el  cetro  dominador  de  la  Rusia. 
Al  dejar  á  sus  espaldas  la  undosa  llanura  ,  el 
viajero  tiende  una  mirada  á  la  parte  del  Asia  ,  y 
ve  que  se  encuentra  en  una  comarca  donde  se 
alzan  áN.  y  á  S.  collados  y  cerros  de  bastan- 
te elevación.  Los  flancos  de  las  eminencias  dol 
Tomo  II. 


lado  de  Europa  están  sombreados  por  encinas , 
avellanos  ,  arces  reales  y  otros  arboles  ,  muy  co- 
munes en  los  países  fríos ,  que  desaparecen  en 
los  flancos  orientales  de  la  cordillera  de  los  Ura- 
les ,  ó  por  la  parte  de  Siberia  ,  donde  solo  se 
dejan  ver  algunos  abetos  ,  pinos ,  cembros  y  aler- 
ces. El  umbroso  follaje  de  estos  corpulentos  y 
resinosos  vegetales  es  amenizado  por  el  del  abe- 
dul ,  del  arce  de  Tartaria  ,  del  pobo ,  del  cerezo 
racimoso  y  otros  muchos ,  con  diferentes  arbo- 
lillos  que  resisten  á  la  intensidad  de  los  fríos  en 
los  dilatados  inviernos  de  las  latitudes  boreales. 
Después  de  haber  salvado  en  1829  el  desfila- 
dero de  Becheutoui ,  el  doctor  Erman  recorrió 
un  país  undoso  ,  y  el  31  de  agosto  penetró  en 
Ecaterínenburgo  ,  situado  á  las  márgenes  del  Iset 
y  en  el  centro  de  una  espaciosa  llanura.  Verdad 
es  ,  dice  este  viajero  ,  que  esta  llanura  no  con- 
tiene ninguna  eminencia  considerable  ,  ni  tampo- 
co peñascales  enormes  ;  y  así  no  sé  á  que  causa 
atribuir  la  riqueza  mineralógica  de  las  cercanías 
de  esta  ciudad  ,  riqueza  de  que  se  observan  ves- 
tigios por  do  quiera.  Cuando  preguntábamos  por 
el  sitio  de  donde  se  extrae  el  mineral,  que  acriso- 
lado en  las  fábricas  sin  cesar  humeantes,  lo  acu^ 
San  en  los  inmensos  talleres  de  la  zeca  ,  los  in- 
dicioncs  peñascos  que  se  ven  al  umbral  de  las  fun- 
genios  ,  y  las  piedras  preciosas  que  los  comer- 
ciantes se>  apresuran  á  vender ,  señalaban  las 
minas  del  Ural  como  el  inagotable  depósito  de 
aquellas  producciones  variadas  de  la  naturaleza. 
Al  momento  se  echa  de  ver  una  excepción  sor- 
prendente ,  por  la  coincidencia  ordinaría  de  dos 

2o 


VIAJE  POR  EL  ASIA. 


hechos  qae  detienen  las  miradas  del  hombre  de- 
dicado A  observar  la  superficie  de  la  tierra.  A 
pesar  de  la  gran  diversidad  de  los  productos 
que  entraña  el  territorio  ,  las  desigualdades  de 
este  son  del  todo  insignificantes  si  se  atiende  á 
la  (grandeza  del  cuerpo  humano. 

La  situación  de  Ecaterinenburgo  en  el  punto 
de  reunión  de  los  caminos  que  desde  Europa  ó 
Asia  conducen  al  Ural  del  norte  y  del  medio- 
día ,  sugirió  á  un  inteligente  la  idea  de  estable- 
cer en  ella  un  mesón ,  donde  tratan  muy  bien 
á  los  viajeros  ,  con  unos  cuartos  muy  limpios  y 
entapizados  con  papel  de  color  salido  de  las  ma- 
nufacturas rusas. 

Allí  encontramos  varios  empleados  de  las  mi- 
nas septentrionales  del  Ural  y  comerciantes  de 
Tumen  y  de  Toboisk  que  volvían  de  la  feria  de 
Nijni-Novgorod ,  terminados  en  ella  sus  negó* 
cios  ,  ó  bien  se  encaminaban  á  la  pequeña  feria 
de  Irbit ,  ciudad  situada  á  160  verstas  en  linea 
recta  al   N.  O.  de  Ecaterinenburgo. 

La  feria  de  Irbit  ha  menguado  muchísimo 
últimamente  acerca  de  su  primitiva  importimcia  ; 
pero  en  lo  antiguo  era  el  centro  real  del  co- 
mercio del  té  y  de  peleterías  ,  por  cuanto  todos 
los  comerciantes  de  Siberia  llevaban  á  ella  to- 
das las  pieles  que  habían  aglomerado  en  los  pue- 
blos cazadores  del  E.  ,  y  las  mercancías  que  ha- 
bían permutado  en  Kiakhta  con  otros  artícu- 
los » y  las  entregaban  ¿  los  comerciantes  de  la 
Rusia  europea  ,  los  cuales  iban  todos  los  años  á 
Irbit  después  de  la  famosa  feria  del  Volga. 

Encontrábanse  á  un  tiempo  en  aquella  ciudad 
un  número  considerable  de  comerciantes  arme- 
nios y  griegos,  que  se  procuraban  peleterías  y  las 
pagaban  con  géneros  ingleses  que  habían  compra- 
do en  el  Levante.  Entonces  los  paños  ingleses 
mas  finos  llegados  por  esta  vía  iban  é  venderse  á 
Siberia  á  precios  bastante  módicos.  Empero 
habiendo  el  gobierno  ruso  prohibido  en  1807  la 
importación  de  las  mercancías  inglesas  ,  todos 
los  armenios  y  griegos  dejaron  de  concurrir  á 
Irbit.  Esta  medida  hizo  decrecer  no  poco  la  im- 
portancia de  la  feria  ,  y  los  comerciantes  siberios, 
en  consecuencia  ,  fueron  mas  frecuentemente  á 
Nijni-Novgorod  ó  á  Ecaterinenburgo ,  ó  é  otros 
puntos  del  camino  real  que  conduce  á  Europa  , 
á  fin  de  remitir  sus  géneros  á  los  comerciantes 
que   llegaban  á  su  encuentro. 

Las  especulaciones  mercantiles  que  se  hacen 
todavía  en  Irbit,  son  al  presente  las  mismas  que 
las  que  tienen  lugar  en  las  ciudades  de  Siberia 
situadas  mas  al  E.  Los  habitantes  de  las  cerca- 
nías tienen  la  costumbre  de  ir  á  ellas  una  vez 
cada  año  para  surlii-se  de  las  cosas  necesarias  ,  y 
las  pagan  en  metálico  ó  con  el  producto  de  su 
caza  ,  que  no  es  muy  considerable.  Este  tráfico  , 
mucho  menos  provechoso  aquí  que  en  los  pun- 
tos mas  orientales ,  está  puesto  exclusivamente 


en  manos  de  los^  comerciantes  establecidos  en 
Siberia.  Sin  embargo,  las  producciones  minerales 
del  Ural  se  despachan  casi  todas  directamente 
para  la  feria  del  Volga. 

Hombres ,  mujeres ,  niños  ,  todos  andan  en 
pos  de  los  extranjeros  para  venderles  piedras  pre- 
ciosas bien  cortadas  y  mejor  engastadas  ^  y  otrai 
piedras  duras  ,  labradas  y  esculpidas  primorosa* 
mente  con  ciertas  empresas  ú  ornamentos. 

En  todas  las  casitas  de  madel'a  de  Ecaterí- 
nenburgo  reina  una  limpieza  grande  ,  y  la  roa* 
yor  parte  do  los  artesanos  son  gentes  libres.  Coa 
todo  ,  á  pesar  de  su  comodidad ,  conservan  la 
antigua  sencillez  en  el  comer  y  vestir.  Entre 
las  mujeres  de  esta  clase  notanios  algunas  cara? 
muy  lindas  y  regulares. 

Estos  artesanos ,  ni  mas  ni  menos  que  la  roa- 
yor  parte  de  los  comerciantes  ricos  de  Ecate* 
rinenburgo,  pertenecen  á  la  secta  de  la  iglesia  ru- 
sa llamada  los  Viejos  Creyentes  (Starovierzi). 
Están  tan  sumamente  aferrados  al  principio  do 
que  «  solo  mancha  lo  que  sale  por  la  boca  h  que 
se  abstienen  de  fumar  y  proferir  juramentos, 
aunque  no  rehuyen  goce  ninguno  del  lujo  y  de 
la  sensualidad.  Los  nuevos  creyentes  les  imputan 
muchas  costumbres  perniciosas  que ,  á  decir 
verdad ,  están  mal  fundadas. 

Las  magníficas  casas  de  piedra  de  muchos  co- 
merciantes de  Ecaterinenburgo  uo  serian  por 
cierto  indignas  de  una  capital  europea ,  j  su 
belleza  exterior  corresponde  perfectamente  á  su 
interior  y  á  la  conducta  de  los  propietarios ,  mu- 
chos de  los  cuales  pagan  todavía  á  su  señor  un 
tributo  anuo  verdaderamente  real ,  bien  que  oo 
lo  consideran  del  todo  como  una  opresión. 

El  resto  de  la  población  de  Ecaterinenburgo 
se  compone  de  un  gran  número  de  empleados 
en  las  minas  ó  en  los  demás  ramos  de  la  adroi* 
nistracíon.  Aunque  su  religión  y  sus  costumbres 
difieren  de  los  principios  religiosos  y  de  los  usos 
antiguos  de  los  demás  habitantes  ,  se  faaii  faroí- 
liarizado  bastante  con  ellos  por  efecto  de  una 
larga  permanencia.  La  mayor  parte  de  las  faoií* 
lías  de  los  empleados  de  las  minas  se  hallan  es- 
tablecidas en  el  distrito  del  Ural  desde  muchísi- 
mo tiempo :  pero  como  últimamente  acostum- 
bran enviar  los  jóvenes  á  San  Petersburgo  para 
seguir  el  curso  de  la  escuela  de  las  minas ,  han 
llegado  á  olvidar  casi  de  todo  punto  sa  lengua 
materna  y  las  demás  circunstancias  de  su  orígeo. 

El  exterior  de  la  ciudad  es  muy  bonito  y  agrá* 
dable  ,  y  á  pesar  de  algunos  defectillos ,  recuer- 
da las  opulentas  ciudades  manufactureras  de  Eu' 
ropa. 

El  llano  que  circunda  las  orillas  S.  E.  del  lago 
Iset  y  él  río  del  propio  nombre ,  está  sembrado 
de  casas.  El  rio  tiene  un  buen  puente  en  un  si- 
lio  donde  hay  un  escollo  que  di'ticne  el  curso  de 
sus  aguas  para  el  servicio  de  las  numerosas  fá- 
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líricas.  Á  la  márgeD  derecha  del  Iset  hay  la  le- 
(»y  los  ingenios,  los  almacenes  donde  se  conserva 
el  mineral  con  sus  instrumentos  necesarios,  y  un 
cuerpo  de  guardia  ,  todo  muy  bien  construido 
en  torno  de  una  plaza  cuadrada  que  sirve  de 
.mercado. 

En  Ih  orilla  opuesta  ,  que  es  un  poco  mas  al- 
•ta  9  se  deja  ver  una  prolongada  serie  de  casas 
de  madera  donde  habitan  los  jornaleros  ,  y  otras 
ile  piedra  esparcidas  por  acá  y  acullá  en  las  que 
.viven  los  empleados. 

La  ciudad  coge  un  espacio  mucho  mas  c^nsi- 
.derable  á  la  orilla  derecha  ó  al  S.  de  la  plaza 
^lel  mercado,  donde  se  extienden  unas  calles  muy 
^anchas  adornadas  con  casas  de  piedra  de  muchos 
altos ,  y  donde  se  encuentra  un  vasto  bazar  (1) 
,coD  graneros  magníficos. 

Todas  las  calles  indistintamente  están  tiradas 
á  cordel ,  y  aunque  no  están  empedradas  ,  á  am- 
bos lados  tienen  ánditos  de  madera.  Las  mas 
considerables  se  dirigen  paralelamente  y  á  cierta 
distancia  de  la  orilla  derecha  del  Iset ,  y  las  que 
las  cortan  en  ángulos  rectos  terminan  en  los  fra- 
gosos bordes  de  este  rio  ,  cuya  altura  no  excede 
de  treinta  pies ,  y  que  en  diversos  puntos  permi- 
ten á  los  habitantes  ir  á  sacar  agua. 

Al  extremo  N.  O.  de  la  ciudad  hay  unas  ca- 
sernas para  la  guarnición ,  y  los  restos  de  las  for- 
tificaciones que  antiguamente  ponían  la  plaza  á 
cubierto  de  las  invasiones  de  los  pueblos  indíge- 
nas, á  la  sazón  poderosos.  El  fuerte  ha  sido  trans* 
formado  en  aduana  ,  y  los  mercaderes  que  van  á 
la  feria  de  Irbit  deben  pagar  en  ella  un  dere- 
cho de  peaje.  Los  soldados  que  se  encuentran 
en  Ecaterinenburgo  custodian  los  desterrados , 
que  después  de  haber  descansado  de  su  largo 
viaje  ,  son  enviados  á  las  minas  del  Ural  en  parle, 
y  los  restantes  al  interior  de  Siberío.  La  guar- 
nición se  compone  en  parte  de  bachkirs. 

Al  N.  O.  de  la  ciudad  hay  una  selva  de  abe- 
tos no  muy  frondosa  ,  que  se  prolonga  en  direc- 
ción al  camino  que  conduce  al  N.  Á  una  versta 
de  distancia  ,  remontando  el  Iset ,  se  llega  á  las 
orillas  peñascosas  del  lago  ,  que  tiene  una  figura 
oblonga. 

A  3  de  setiembre  se  celebró  el  aniversario  de 
la  coronación  del  emperador.  Por  la  noche  los 
habitantes  principales  se  reunieron  en  un  edifi* 
ció  público  destinado  ya  á  esta  clase  de  fiestas, 
en  las  que  predomina  el  gusto  europeo. 

Las  señoras  ya  entradas  en  años  iban  vestidas 
todavía  en  el  antiguo  traje  ruso ;  pero  las  bai- 
larinas habían  adoptado  generalmente  las  modas 
europeas,  y  de  una  ojeada  se  echaba  de  ver 
que  no  se  habían  desperdiciado  las  lecciones  ^e 


(4)  Este  nombre  no  tiene  e(]uivalenie  en  romance, 
y  significa  el  lugar  donde  se  celebran  los  mercados 
públicos  en  Oriente.  (Nota  del  Traductor. ) 


un  profesor  de  baile  francés.  No  obstante  el  pro- 
greso de  las  innovaciones ,  se  ha  conservado  en 
parte  el  uso  popular  de  acompañar  la  danza  con 
cantares  que  daban  mayor  realce  á  la  función. 
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Á  4  de  setiembre  sal!  de  Ecaterinenburgo  y 
me  encaminé  al  N.  N.  O.  á  través  de  un  país 
generalmente  llano,  como  que  sus  desigualda- 
des apenas  se  elevaban  á  100  pies  sobre  el  ni- 
vel de  esta  ciudad  ,  que  está  á  80  pies  de 
altura  sobre  la  superficie  del  Océano.  Pasé  por 
frondosos  pinares :  ¿  pesar  de  U  feracidad  de 
algunas  comarcas  ,  las  tierras  no  están  labradas, 
porque  los  aldeanos  se  contentan  con  cosechar 
heno  ,  y  sobre  todo  hacer  carbón  ,  de  que  surten 
á  todas  las  fábricas.  En  todos  los  ríos  hay  puen- 
tes muy  cómodos  de  madera.  Á  medida  que 
me  internaba ,  observé  que  los  alerces  eran  mas 
frecuentes  en  las  selvas.  Al  anochecer  llegué  á 
Nevíansk  después  de  haber  recorrido  93  verstas. 

La  fragua  de  Nevíansk  es  la  mas  antigua  del 
Ural  ;  fue  fundada  en  1701  bajo  el  reinado  de 
Pedro  I ,  y  después  de  la  batalla  de  Pollava , 
empeñada  en  1709 ,  se  hizo  trabajar  en  ella 
á  los  prisioneros  suecos.  La  dirección  de  los 
trabajos  estaba  confiada  á  Nikiti  Demidov  ,  her- 
rero do  Toula  ,  el  cual  les  dio  el  primer  impul- 
so que  les  hizo  caminar  gradualmente  ó  la  pros- 
peridad. De  este  director  es  de  quien  descien- 
de la  rica  familia  del   propio  nombre. 

Á  cien  verstas  O.  de  Nevíansk  se  encuentra  la 
fábrica  de  Alapaievsk  en  el  principal  cerro  de 
los  Urales.  Las  operaciones  de  Nevíansk  son  fa- 
cilitadas por  algunas  corrientes  ,  y  el  mineral  se 
saca  de  un  terromontero  que  hay  á  poco  mas 
de  una  versta  de  distancia.  Hase  encontrado  oro 
en  el  distrito  de  Nevíansk,  y  se  cree  que  también 
se  descubrirá  platina. 

La  población  de  Neviansk  se  compone  de 
10,000  individuos,  esclavos  en  su  mayor  parte,  y 
oriundos  generalmente  de  reos  condenados  al  tra- 
bajo de  la  minas.  Parte  de  las  fábricas  pertene- 
ce á  la  corona ,  y  parte  á  varios  particulares  , 
especialmente  á  las  familias  Demidov  é  lakov- 
lev.  Los  trabajadores  de  estas  últimas  parecen 
bastante  contentos  con  su  suerte  ,  y  en  honor  de 
la  justicia  no  debe  pasarse  en  silencio  que  los 
propietarios  no  perdonan  medio  de  cuantos  pue- 
den contribuir  á  la  felicidad  de  sus  subditos  , 
como  que  están   muy  lejos  de  considerarse  de 
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una  nataraleza  saperior  &  ellos.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  los  inspectores. 

El  jornal  de  los  trabajadores  es  corto  ,  eso 
si ;  pero  en  cambio  reciben  para  e!los  y  sus  fa- 
milias ,  distribuciones  de  víveres  ,  de  cuero  ,  de 
vestidos  y  utensiNos  de  hierro  ,  que  están  á  pre- 
cios bastante  módicos.  Verdad  es  que  estas  gen- 
tes se  casan  de  ordinario  á  los  diez  y  siete  años, 
pero  semejantes  matrimonios  no  son  muy  fecun- 
dos ,  como  que  una  familia  de  cinco  hijos  pnsa 
plaza  de  ser  numerosa  en  extremo.  Los  viejos 
que  por  su  decrepitud  no  pueden  trabajar  y  no 
tienen  hijo  ninguno ,  participan  también  de  las 
distribuciones  de  víveres.  Fuera  de  esto  ,  se  ce- 
lebra muchas  feces  al  año  en  el  bazar  de  la  al- 
dea un  mercado,  adonde  concurren  los  mercado- 
res  del  país  y  del  extranjero  ,  libres  ó  siervos , 
para  vender  sus  géneros  ,  cuya  tarifa  corre  á  car- 
go de  un  inspector  nombrado  por  el  propietario. 

Cada  jornalero  tiene  su  correspondiente  ca- 
sita ,  que  se  construye  él  mismo  con  los  mate- 
riales de  que  va  á  surtirse  en  el  bosque  sin 
pagar  nada :  los  caballos  ,  las  yacas  y  el  gana- 
do menor  le  pertenecen  también ,  y  les  sustenta 
con  el  heno  que  guadaña  gratuitamente  en  las 
praderas  del  propietario.  En  tiempo  de  la  siega 
del  heno ,  se  acostumbran  suspender  los  traba* 
jos  de  las  fábricas  ,  y  todos  los  trabajadores  van 
con  sus  mujeres  é  hijos  á  los  prados  situados  en 
'medio  de  las  florestas  ,  donde  pasan  seis  sema- 
nas abrigándose  bajo  unas  cabanas  construidas 
con  ram^s.  La  costumbre  señala  veinte  y  ocho 
dias  para  la  cosecha  del  heno ,  pero  las  inter- 
rupciones causadas  por  las  borrascas  prolongan 
el  término  fijado.  La  atención  principal  se  dirí« 
ge  á  la  preparación  del  heno  ,  pues  es  extre- 
mada la  importancia  del  caballo  para  el  trabajo  , 
así  en  general  como  en  particular. 

Desde  Neviansk  pasé  á  Nijni-Taghilsk  situada 
á  cincuenta  verstas  de  distancia  ,  á  través  de  una 
espesa  selva  de  pinos  y  de  alerces  mezclados  de 
corpulentos  abedules.  El  viajero  anda  siempre 
en  una  soledad  constante  :  aquellos  sotos  inmen- 
sos son  absolutamente  indispensables  para  sub- 
venir á  las  continuas  exigencias  de  las  fraguas. 
En  mitad  del  camino  nos  enseñaron  por  vez 
primera  ,  cembros  ,  especie  do  pinos  de  que  no 
se  halla  uno  siquiera  en  el  Ural  del  mediodía.  Á 
800  pies  de  altura  ,  se  encuentra  allí  cAando 
menos  se  piensa  aquel  mismo  árbol  que  en  los  Al- 
pes suizos  solo  so  ostenta  entre  los  4,000  y  7,000 
pies  de   elevación. 

En  el  único  descampado  que  existe  en  medio 
de  la  selva  ,  encontramos  un  hato  de  carneros 
trashumado  por  un  pastor  ruso  montado  á  caba- 
llo. Estos  animales  tenían  unns  colas  gruesas  y 
lisas ,  peladas  en  su  extremidad  ,  cuernos  su- 
mamente duros  y  en  extremo  torcidos ,  orejas 
largas  y  colgantes  ,  de  suerte  que  cualquiera  hu- 


biera conocido  á  la  legm  que  eran  cimeros  kir- 
ghiz  ,  pero  las  particularides  que  distinguen  esta 
raza  no  se  conservan  allí  macho  tiempo  en  sq 
pureza  original ,  m  aun  en  .el  Ural  del  medio- 
día ,  por  motivo  de  que  no  encuentra  las  pian, 
tas  secas  y  amargas  que  está  habitaada  á  ramo- 
near en  las  estepas  de  Kirghiz. 

Al  O.  ,  inmediatamente  á  la  izquierda  del  c^ 
mino  ,  fácilmente  se  reconocía  que  el  terreno 
tomaba  una  elevación  rápida.  Vénse  con  fre- 
cuencia la  serpentina  de  Neviansk  ^  la  anfibolia 
y  el  felde^ato  ,  y  por  fín  la  sienita  porfirica  j  la 
esquita  anfibólica. 

Esta  serie  de  collados  nos  separaba  de  la  cor- 
riente del  Tagbil ,  que  corre  al  N.  O.  en  an  ra- 
lle que  se  extiende  paralelamente  á  la  izquierda 
del  camino.  Las  paredes  de  aquel  valle  apenas 
se  elevan  á  200  pies  sobre  el  nivel  del  llano  , 
que  es  la  misma  altura  á  qae  está  Ecaterinen- 
burgo, y  descienden  con  suavidad  hacia  el  rio. 
Este  vallecillo  se  ensancha  gradu.*ilmente ,  j  á 
cada  paso  permite  mas  á  la  vista  extenderse  por 
el  lado  del  S.  O.,  hasta  que  se  llega  á  la  con- 
fluencia del  Tcherna  ,  que  viene  de  las  monUñás 
situadas  á  la  izquierda.  En  frente  del  mismo  pa* 
raje  en  que  se  juntan  los  dos  rios  ,  la  pared  de- 
recha es  interrumpida  por  una  ancha  depresión. 

Al  salir  del  bosque,  no  pudimos  menos  de 
quedar  aun  mas  sorprendidos  que  en  Neviansk , 
al  encontrar  de  golpe  habitaciones  humanas  en 
Nijni-Taghilsk.  Lis  casas  de  los  trabajadores  cir- 
cundan las  fábricas  y  los  domicilios  de  los  em- 
pleados* En  casa  de  uno  de  estos  nos  recibieron 
con  la  hospitalidad  acostumbrada.  Allí  es  donde 
purifican  y  funden  los  minerales  de  cobre  y  de 
hierro ;  pero  á  diversas  distancias  de  Taghitsk 
hay  otras  fraguas  que  pertenecen  en  parte  á  la 
familia  Demidov.  De  estos  talleres  sale  hierro  en 
barras  y  en  planchas  batidas  ,  siendo  el  metal  de 
una  calidad  tan  excelente ,  que  han  llegado  á  ha- 
cerse las  planchas  en  extremo  delgadas  sin  dis- 
minuir por  esto  su  solidez  y  su  elasticidad.  Es- 
tas planchas  se  convierten  con  facilidad  en  ho- 
ja de  lata ,  y  hace  mucho  tiempo  que  son  em- 
pleadas para  cubrir  el  techo  de  las  casas  en  to- 
do el  imperio  ruso.  Las  fábricas  del  Ural  sumi- 
nistran igualmente  las  planchas  de  cobre  para 
el  forro  de  las  embarcaciones. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  operarios  de 
Taghüsk  cultivan  un  ramo  de  industria  muy  apre- 
ciable ,  y  consiste  en  revestir  la  hoja  de  lata  de 
un  barniz  hermosísimo  que  resiste  á  la  acción  óel 
agua  hirviendo  :  es  de  creer  que  sus  relacione* 
con  la  China  les  han  dado  á  conocer  este  proce- 
dimiento ,  puesto  que  es  un  barniz  que  imita 
perfectamente  la  laca.  Los  dibujos  que  se  trazan 
en  la  superficie  del  palastro  asi  preparado ,  no 
carecen  de  elegancia  ni  corrección.  Para  alentar 
y    robustecer  las  disposiciones  de  los  artistas  > 
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los  propietarios  do  las  fábricas  envian  á  Euro- 
pa á  expensas  suyas  á  los  sierros  que  mas  se 
distinguen  por  sus  talentos ,  y  aun  ban  hecho 
viajar  á  algunos  por  Italia  ,'á  Tin  de  que  se  per- 
feccionasen en  el  ramo ,  estableciendo  en  Ta- 
gbilsk  una  escuela  de  dibujo.  Las  producciones 
de  esos  artistas  ,  remitidas  principalmente  á  la 
feria  de  Nijni-Novgorod ,  llaman  muchísimo  la 
atención  de  los  habitantes  de  la  Europa  occiden- 
tal por  los  asuntos  que  representan  ,  que  con- 
sisten en  algunos  paisajes  ,  6  bien  en  los  retratos 
de  los  hombres  mas  célet)res  de  Siberia. 

Llegados  á  un  montón  de  rocas  situado  á  cosa 
de  una  ?ersta  de  distancia  de  Tagbílsk  ,  conoci- 
mos que  se  levanta  bruscamente  á  300  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  dique  de  las  aguas 
de  las  fábricas  ,  y  se  extiende  á  tres  verstas  al  N. 
formando  una  cresta.  Este  es  el  almacén  inago* 
table  de  donde  se  surten  las  fraguas  de  Tagbiisk 
y  de  Neviansk ;  pues  toda  aquella  masa  consiste 
en  mineral  de  hierro  muy  bueno.  La  forma  sin- 
gular de  esta  roca  inmensa  por  la  parte  del  O. 
le  ha  sido  dada  por  la  RKino  del  hombre ,  que 
empezó  á  trabajarla  en  su  superficie  en  1721. 
Nunca  se  ha  penetrado  bajo  el  nivel  de  la  llanu- 
ra  circunvecina  ,  á  una  profundidad  mayor  que 
la   á  que  alcanzan  las   bombas  para   sacar  el 
agua  acopiada    en  las  honduras.  La  naturaleza 
de  la  roca  ,  que  por  el  lado  del  E.  es  sobrado 
dura  para  que  los  ga.«tos  de  la  explotación  dejen 
de  exceder  á  los  beneficios  ,  impide  adelantar 
por  aquella  parte  los  trabajos.  Desde  1802  se 
ha  reconocido  que  en  la  llanura  el  seno  de  la 
tierra  entraña  un  rico  mineral  de  cobre ,  y  en 
consecuencia  se  han  abierto   algunos   pozos  y 
uoa  máquina  inmensa  de  ruedas  para  sacar  el 
agoa  que  será   reemplazada  cuanto  antes  por 
una  bomba  de  fuego. 

Habiendo  examinadoJa  temperatura  del  agua 
del  fondo  de  un  pozo  á  184  pies  de  profundi* 
dad  ,  encontróla  por  todas  partes  á  3""  sobre  ce- 
ro del  termómetro  de  Reaumur  ;  y  á  medida 
que  iba  bajando ,  notaba  un  incremento  sensi- 
ble de  calor.  Al  siguiente  dia  ,  3  de  setiembre  , 
mis  observaciones  me  manifestaron  que  este 
aumento  era  de  un  grado  por  c^'da  106  pies ;  cu- 
ya circunstancia  está  de  acuerdo  con  las  obser- 
vacwnes  que  se  han  hecho  en  diferentes  puntos 
de  la  zona  templada  de  Europa ,  y  en  la  zona 
tórrida  de  la  América  meridional ,  y  que  paten- 
tizan ser  el  mismo  el  fenómeno  en  estas  regio- 
nes que  en  aquella  parte  del  Asia  ,  donde  el 
calor  externo  es  menor  que  en  las  comarcas 
europeas  conocidas. 

En  el  distrito  de  Tagbiisk  se  encuentra  ade- 
más oro  y  platina  ,  cuyos  metales  se  obtienen 
pür  medio  de  lavado»  establecidos  en  unos  va- 
llecillos  regados  por  arroyuelos  que  descargan 
^  sus  aguas  en  el  Taghrl. 


Una  de  las  mas  esenciales  riquezas  de  la  fa- 
milia Demidov  consiste  en  sus  inmensos  bos- 
ques, que  aseguran  por  mucho  tiempo  todavía  la 
subvención  de  las  amplias  necesidades  de  las  fra-^ 
guas ,  pues  en  el  territorio  perteneciente  á  las 
fábricas,  cuya  superficie  es  de  11,500  vers- 
tas en  cuadro  ,  los  árboles  de  hojas  anchas  están 
muy  juntos  unos  á  otros.  Á  lo  largo  del  camino 
que  seguimos  el  4  de  setiembre  ,  la  selva  depen- 
diente de  Taghilsk  se  prolonga  á  doce  verstas  N. 
de  Neviansk :  la  que  se  descubre  al  S.  de  este 
punto  es  de  los  lakoviev. 

Estas  arboledas  están  pobladas  de  numerosas 
dantas  que  llegan  á  una  corpulencia  considera- 
ble ,  por  razón  de  no  ser  perseguidas  mas  que 
por  algún  cazador  aislado.  En  las  casas  de  al- 
gunos aficionados  de  Taghilsk  vimos  cornamen- 
tas verdaderamente  prodigiosas. 

El  domingo  7  de  setiembre  todos  los  habitan- 
tes de  Taghilsk  suspendieron  sus  trabajos  ,  y  las 
calles  fueron  animadas  por  una  muchedumbre 
numerosa  y  bien  vestida.  Los  dias  festivos  el 
pueblo  ruso  se  pone  en  movimiento  continuo , 
porque  gbsta  mucho  de  pasear  ,  y  con  peculiari- 
dad por  unos  sitios  que  ,  como  aquel ,  están  cir- 
cuidos de  frondosas  selvas.  La  cosecha  de  los 
frutos  silvestres  es  otro  motivo  particular  que  les 
induce  á  semejantes  paseos.  Los  aldeanos  van  á 
visitar  á  sus  amigos  distantes  con  mas  frecuencia 
en  invierno  que  en  verano  ,  por  cuanto  les  es 
mas  fácil  la  adquisición  de  una  rastra  que  la  de 
un  cocbe  de  ruedas* 

Alas  cuatro  de  la  tarde  comparecieron  de- 
lante de  nuestra  puerta  diez  y  siete  caballos, 
merced  á  la  bondad  de  los  moradores  de  Tag- 
biisk ,  y  por  esto  medio  pudo  nuestra  caravana 
continuar  su  camino  hacia  el  N.  por  un  sendero 
anchuroso  y  llano.  Hasta  Laya  todos  los  bosques 
están  cortados  y  la  tierra  cultivada ;  pero  pasa- 
do este  punto  vuelven  á  asomar  las  selvas  espe- 
sas y  el  terreno  desigual,  hasta  Koucheva  ,  que  es 
una  fragua  imperial.  Este  lugar  está  en  una  po- 
sición mucho  mas  agradable  y  pintoresca  que 
los  que  hablamos  hasta  entonces  visitado.  Sin 
embargo  ,  no  por  esto  está  mas  cerca  de  la  prin- 
cipal cresta  de  los  Urales  :  la  naturaleza  de  las 
rocas  es  la  misma  ,  sin  otra  diferencia  que  las 
masas  de  rocas  son  mas  elevadas  y  los  valles  m^s 
profundos  ,  donde  se  juntan  varios  riachuelos , 
cuyas  aguas  detenidas  por  un  escollo ,  forman  un 
estanque  artificial ,  del  que  sale  eIKouchpva,  que 
es  una  de  las  mas  caudalosas  corrientes  del  Tcu- 
ra.  T^s  colinas  están  cubiertas  do  frondosas  ar- 
boledas. 

Koucheva  y  las  fraguas  de  las  cercanías  lle- 
van el  nombre  de  fábricas  del  Blagodat ,  en  ra- 
zón de  una  montaña  de  este  nombre  que  les 
suminisira  una  cantidad  inmensa  de  hierro.  Ha- 
biéndonos dirigido  hacia  aquel  lado  ,  percibimos 
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primeramente  una  montaña  de  todo  punto  des- 
nuda ,  escarpada  por  todas  partes ,  y  compuesta 
de  aníibólia  basáltica ;  luego  se  descubren  todas 
las  cumhrés  coronadas  de  bosques ,  y  por  ultimo 
se  distingue  el  Blagodat  superado  de  dos  cin^s 
dentelladas  y  ásperas  completamente  peladas , 
sin  que  se  encuentren  mas  que  peñascos  ferru- 
ginosos sumamente  ricos.  Por  medio  de  unos  es* 
calones  entallados  en  la  roca  ,  subimos  á  la  cj- 
ma  occidental  y  que  es  la  mas  baja  ,  y  un  puen* 
le  de  madera  nos  condujo  á  una  linda  capilla  de 
piedra  ediGcada  en  la  cumbre  aplanada  de  la 
otra  cima. 

Los  vogouls  ,  habitantes  primitivos  de  esta 
comarca  ,  tuvieron  conocimiento  de  la  riqueza 
mineral  de  aquellas  montañas ,  aunque  ningún 
partido  sacaban  de  ella.  Si  se  ha  de  dar  crédito 
á  su  tradición  ,  Estévan  Tchoupin  ,  uno  de  ellos  , 
á  principios  del  siglo  XVIII  instruyó  á  los  pro- 
pietarios de  las  fábricas  mas  meridionales ,  de 
la  existencia  de  un^  montaña  de  hierro  en  los 
contornos  de  Koucheva.  Al  momento  acudieron 
en  tropel  los  rusos  qne  iban  en  pos  del  mjnerai ; 
pero  sus  correrías  parecieron  incómodas  á  los 
TOgouls ,  que  quemaron  vivo  á  su  compatriota 
en  la  cumbre  del  Blagodat ,  y  los  rusos  edifica- 
ron la  capilla  como  un  monumento  expiatorio. 

A  200  pies  mas  lejos  descubrimos  una  serie 
de  rocas  bajas ,  cuyos  flancos  iluminados  por  el 
sol  dcspedian  un  reflejo  metálico  ,  y  estaban  atra- 
vesadas de  galerías  y  habitadas  por  mineros. 
Por  su  escabrosa  superficie  culebrean  varios  sen- 
deros ,  orillados  por  unas  barandas  de  madera  , 
para  facilitar  el  paso  de  los  carros  cargados  de 
mineral. 

Al  N.  N.  O. ,  distinguíamos  á  una  gran  distan- 
cia el  Kalchkanar  ,  cumbre  mucho  mas  alta 
que  el  Blagodat.  Todo  cuanto  nos  rodeaba  era 
una  roca  magnética  que  hacia  sufrir  muchas  va- 
riaciones á  la  brújula.  El  Blagodat  se  levanta  has- 
ta 420  pies  dd  altura  sobre  el  nivel  del  llano  de 
Koucheva  y  á  1,284  sobro  el  nivel  del  mar, 
al  paso  que  el  Katchkanar  me  pareció  encum- 
brarse á  2,600  pies ,  siendo  su  cima  enteramen- 
te pelada. 

Koucheva  ofrece  el  mismo  aspeqto  que  Ne- 
viansk  y  Yaghilsk.  El  mineral  sacado  del  Blago- 
dat es  mucho  mas  rico  que  el  que  se  explota  en 
estas  dos  fraguas  ,  donde  se  funden  cañones  y 
balas.  Hase  encontrado  igualmente  oro  y  platina 
en  los  valles  del  distrito  de  Blagodat ,  á  la  iz- 
quierda del  Toura.  Recientemente  se  han  hecho 
ciertas  investigaciones  que  han  dado  á  conocer 
que  el  primero  de  estos  metales  es  tan  abundan- 
te al  O.  como  al  E.  del  Ural ,  y  se  obtiene  por 
medio  del  lavado.  Igualmente  se  han  encontra- 
do osamentas  de  elefantes  del  mundo  primitivo. 
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£1  10  fuimos  por  medio  d^  oq  buen  camino 
á  las  fundiciones  de  hierro  y  de  cañones  de 
yerkhnt-Tourinslí ,  en  la  eonflueocia  del  Toan 
y  del  Koucheva. Las  selvas  de  los  alrededores  d§ 
Yerkhotourié  ,  situado  á  76  verstas  mas  lejos ,  es* 
táu  mezcladas  frecuenteineDie  de  corpolentoi 
abedules.  La  yerba  es  abundante  ,  y  la  cosecha 
del  heno  muy  productiva.  El  camioo  se  aparta 
muy  poco  del  Toura  que  corre  prinaero  al  N.  E. 
y  gira  de  golpe  bruscamente.  El  terreno  es  mas 
llano  á  medida  que  se  acerca  á  Yerkhotouríé, 
cuyos  alrededores  están  desnudos  de  bosques. 
AIH  es  sin  embargo  donde  encontramos  por  la 
\t%  primera  el  granito  del  Ural. 

Yerkhotourié  es  el  eslablecíiQiento  mas  aati- 
guo  de  los  rusos  al  B.  de  las  montañas :  la  ciu- 
dad propiamente  dicha  está  rodeada  todavía  de 
las  fortificaciones  que  levantaron  en  160o  para 
defenderse  contra  los  vogouls.  Contiene  adeinis 
un  célebre  convento  ,  el  primero  que  se  coostro- 
yó  en  Sibería  ,  y  muchas  iglesias  que  dan  creces 
á  su  importancia.  La  fertilidad  de  los  alrededo- 
res de  que  era  cabeza  ,  no  tardó  en  hacerlo  flo- 
recer.  Por  este  punto  pasó  hasta  fines  del  siglo 
décimo  séptimo  el  camino  que  establecía  la  co- 
municación entre  la  Europa  y  el  Asía. 

El  \%  continuamos  nuestro  camino ,  y  recorri- 
mos un  país  muy  Huno  y  desmorttado.  Bessonova 
es  un  aldeorrio  que  solo  consiste  en  tres  casitas 
miserables  de  madera  situadas  en  las  márgenes  dei 
LiaJía  que  viene  del  E.  Pasado  este  rio ,  el  via- 
jero se  encuentra  en  el  antiguo  camino  que  re- 
montando fcus  riberas  en  dirección  al  O.  conduce 
á  la  cresta  del  Ural.  Si  tuviese  que  juzgarse  por 
el  aspecto  desierto  de  este  sitio  ,  con  dificultad 
podría  creerse  que  antiguamente  pasase  por  aqoi 
un  camino  tan  famoso ;  pero  aun  al  presente , 
con  mucha  frecuencia  sucede  en  Busia  que  en 
los  caminos  mas  importantes  no  se  encueotra 
una  sola  habitación  humana  en  una  exteosioa  de 
59  verstas. 

Fuera  de  esto  ,  vimos  campos  de  cebada  en 
la  margen  izquierda  del  Liaüa  cerca  de  Jas  barra- 
cas ,  punto  el  mas  septentrional  en  que  se  culti- 
va la  tierra  bajo  el  meridiano  de  Ecaterinenbur- 
go.  Desaparece  el  granito  ,  y  las  márgenes  dd 
rió  ,  que  apenas  tienen  20  pies  de  hltiira ,  con- 
tienen esquita  y  una  densa  capa  de  turba.  Eo 
el  camino  de  Lalinsk  volvieron  á  asoinar  las  herr 
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ttoáas  selfas  dé  árboles  verdes.  Este  establecí- 
niíeoto  de  lavado  está  absolutamente  en  su  se- 
no ;  allí  se  explota  oro  y  platina  ,  cuyo  producto 
DO  es  considerable. 

Las  murallas  de  rocas  que  á  20  verstas  de  dis- 
tancia de  LaUnsk  ciñen  el  valle  de  la  Lova  ,  son 
sumamente  escarpadas  y  pintorescas.  Mo  poca  di- 
ficultad ba  habiólo  en  dar  con  un  espacio  suít- 
ciento  para  hacer  pasar  el  camino  por  unas  bal- 
dosas de  esquita  descompuesta  /  Los  aldeanos  de 
Covinsk ,  lugar  situado  á  la  izquierda  del  río  , 
DOS  sirvieron  de  guias  para  atravesar  aquel  rápi- 
do torrente.  A  lo  largo  del  valle  se  veo  todavía 
hermosas  florestas  de  copados  árboles  mezclados 
con  abedules. 

Este  bgar  y  todos  los  que  se  encuentran  á 
medida  que  se  avanza  hacia  el  N.  llevan  el  nom- 
bre de  Simovia  ,  muy  frecuente  en  Sibería  ,  que 
significa  habitación  de  invierno  ,  porque  á  la  épo- 
ca de  ios  primeros  establecimientos  ,  aquellas 
barracas  aisladas  servian  de  refugio  en  la  estación 
rigurosa  ,  ó  de  apostadero  para  recoger  los  tríbu- 
tos  de  los  indígenas. 

Bien  entrada  la  noche ,  llegamos  á  Bogoslovsk^ 
higar  poco  considerable  y  como  el  apostadero 
alanzado  de  las  fraguas.  Al  S.  y  al  O.  el  país 
es  llano  ,  pero  al  £.  y  al  N.  se  eleva  insensible- 
mente allende  las  márgenes  del  rio  ;  á  una  dis- 
tancia muy  considerable  al  O*  N.  O.  se  levanta  el 
Kaniakovskii-Kamen  ,  montaña  azulada  y  selvo- 
sa en  su  cresta  principal ,  cuya  cumbre  est¿  en- 
vuelta entre  las  nubes.  Después  de  haber  atrave- 
sado una  selva  de  pinos  y  de  alerces  ,  llegamos 
á  una  seríft  de  colinas  de  100  pies  de  altura  y 
enteramente  pelada.  En  las  minas  cercanas  se 
encuentra  cobre  nativo ;  el  agua  que  se  reúne 
en  el  fondo  es  sacada  por  una  bomba  ,  y  su  tem- 
peratura es  de  4°  97*  á  342  pies  de  profundi- 
dad. Los  cascajos  de  las  minas  de  Bogoslovsk 
soD  en  extremo  brillantes. 

Este  lugar  es  el  punto  de  donde  se  parte  pa- 
ra ir  á  hacer  descubrimientos  mas  al  N.  ,  en 
el  reino  mineral.  Los  trabajadores  de  las  fá- 
bricas no  son  hombres  que  por  su  amor  al  suelo 
natal  prefieran  quedarse  á  trabajar  en  ellas  ,  co- 
mo los  de  los  demás  establecimientos  del  Ural, 
sino  desterrados  recientemente  de  Europa.  No 
dejamos  de  visitar  aquellos  prisioneros  en  las 
raDcherías  que  ocupan  eñ  común.  Los  que  han 
cometido  asesinatos  y  otros  crímenes ,  desde  el 
momento  que  eníipiezan  á  sufrir  la  pena  que  so 
les  impone  ^  están  sujetos  únicamente  á  una  se- 
vera vigilancia  y  algunas  veces  encadenados  ^ 
pero  la  mayor  parte  son  lo  que  se  dice  bro- 
diaghi  ó  vagabundos  ,  muchos  de  los  cuales  nos 
sostuvieron  con  tenacidad  que  ignoraban  de  to- 
do punto  el  lugar  de  sq  nacimiento. 

Guando  se  haya  conseguido  civilizar  á  estos 
hombres  culpables ,  pero  sumamente  industrio- 


sos ,  por  medio  de  matrimonios  y  vínculos  de 
familia  ,  como  se  ha  alcanzado  ya  en  la  Sibe-> 
ria  oriental ,  entonces  puede  que  haga  algunos 
progresos  la  agricultura  de  esta  comarca.  Pre- 
tenden que  en  la  actualidad  no  se  puede  coger 
en  Bogoslovsk  ningún  cereal »  y  que  el  cultivo  de 
la  berza  y  del  nabo  tampoco  surtiría  ningún  efec^ 
to ,  aunque  la  costumbre  haya  hecho  indispen- 
sables estos  dos  vegetales ,  que  se  encuentran 
en  los  puntos  mas  remotos  al  N.  E.  del  Asia  « 
cerca  de  la  mayor  parte  de  las  rancherías  rusas. 
Tal  vez  se  consiga  con  el  tiempo  ,  á  fuerza  de 
un  cultivo  mas  esmerado  ,  haceríos  producir ; 
pero  no  por  esto  es  menos  cierto  que  Bogos- 
lovsk ,  en  virtud  de  su  calor  estival  menos  fuer- 
te ,  se  halla  en  una  posición  menos  ventajosa  quo 
otros  puntos  situados  mas  al  N.  y  al  E.  ,  donde 
la  temperatura  media  es  mucho  unas  baja. 

En  Bogoslovsk  nos  hallábamos  cerca  de  los 
vogouls  ,  que  durante  los  dos  siglos  anteríores  se 
han  ido  retirando  gradualmente  ,  á  medida  que 
los  rusos  se  iban  extendiendo  hacia  el  N.  ;  pe- 
ro solo  se  puede  comunicar  con  este  pueblo  en 
invierno  ,  cuando  los  arroyos  están  congelados. 
Por  lo  que  toca  á  nosotros  ,  tuvimos  que  con- 
tentarnos con  ver  á  un  solo  vogoul  que  babia- 
moG  invitado  á  venir  á  Bogoslovsk  durante  nues- 
tra permanencia* 

Aunque  iba  vestido  como  un  aldeano  ruso  ,  ca* 
nocimos  á  la  legua  que  pertenecía  á  una  raza  en- 
t^^ramente  distinta.  Tenía  un  mirar  sombrío  ,  los 
OJOS  hundidos  ,  carrillos  muy  prominentes  ,  y  es- 
tatura regular,  robusta  y  vigorosa.  Contestó  en 
malísimo  ruso  y  en  tono  de  mal  humor  á  las 
preguntas  que  se  le  hicieron  en  orden  á  los 
usos  y  costumbres  de  sus  compatriotas ,  y  sos- 
tuvo sobre  todo  con  tenacidad  que  los  vogouls 
actuales  ignoraban  Completamente  todo  cuanto 
concierne  á  la  religión  de  sus  mayores  ,  y  como 
temiendo  que  se  quisiese  convertirle  ,  pretendió 
que  había  olvidado  todo  lo  que  le  habían  contado. 

Los  vogouls  son  unos  pueblos  nómadas  ,  y  el 
motivo  que  parece  inducirles  á  mudar  de  domi-^ 
cilio  es  el  deseo  de  dejar  libre  la  caza.  Sus  vi- 
llorrios interinos  se  componen  de  cinco  cabanas 
solamente  ,  y  como  el  humo  de  las  habitaciones 
humanas  ahuyenta  los  animales  silvestres  ,  procu- 
ran siempre  que  sus  tribus  estén  á  lo  menos  á 
quince  verstas  de  distancia  una  de  otra.  Los  ren- 
gíferos son  sus  animales  domésticos  ,  que  uncen 
á  sus  lijeras  narrias ,  no  soto  en  invierno  ,  sino 
aún  en  estío  ,  para  atravesar  terrenos  llanos  y  ho- 
yadas. El  invierno  es  casi  exclusivamente  la  es- 
tación de  los  trabajos  ,  de  los  viajes  y  de  las 
reuniones.  Entonces  es  cuando  so  dedican  á  la 
caza  ,  que  les  es  sumamente  provechosa  ,  y 
cuando  las  peleterías  que  esta  les  suministra 
tes  abren  mi  tráfico  muy  activo  con  los  samo- 
gedos  f  los  osliacos  y  los  rusos  ,  sus  vecinos. 
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Durante  los  meses  de  calor  ,  los  vogouls  perma- 
necen en  una  inercia  casi  completa  ,  y  apenas 
salen  de  sus  cabanas  ,  á  fin  de  estar  con  la  cer- 
canía del  humo  á  cubierto  de  las  moscas  y  de 
los  cínifes ;  de  suerte  que  no  parece  sino  que 
están  sumergidos  en  una  especie  de  sueno  y 
consumen  tranquilamente  el  producto  de  la  caza 
del  invierno.  Antes  de  convertirse  á  la  religión 
cristiana  ,  comían  indistintamente  carne  de  todos 
los  animales  que  podían  haber  ,  y  la  provisión 
que  hacían  en  la  primavera  era  abundante  para 
el  estío.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  sacerdo- 
tes ,  al  presente  no  comen  mas  carne  que  la 
de  los  rengíferos  y  de  las  dantas.  Fuera  de  las 
telas  rusas ,  saben  fabricar  una  con  las  hebras 
de  la  ortiga  ,  con  la  cual  hacen  sus  vestidos  da 
verano. 

Danse  á  sí  mismos  el  nombre  de  Marii  ó  Manch 
Koum «  que  significa  hombres ,  asi  el  uno  como 
el  otro.  Su  lengua  manifiesta  que  pertenecen  á 
la  familia  de  los  pueblos  uralianos  ó  fineses,  que 
se  e.vtiende  en  el  N.  de  Asia  y  de  Europa  y 
comprende  también  á  los  húngaros. 

Es  sumamente  curioso  observar  la  misma  di- 
ferencia entre  la  vida  sencilla  y  patriarcal  de  los 
moradores  primordiales  y  las  costumbres  de  los 
colonos  rusos ;  porque  ,  á  pesar  de  los  misera- 
bles recursos  que  ofrece  esta  comarca  ,  cada  uno 
emplea  todos  sus  esfuerzos  para  procurarse  los 
placeres  de  Europa. 

En  Bogoslovsk  se  dio  un  brillante  baile  que 
hacia  olvidar  lo  salvaje  de  la  comarca  ,  como 
que  las  danzas  semejaban  completamente  á  las 
de  la  metrópoli  ,  y  lo  propio  sucedía  con  la 
música  ,  á  cuyo  realce  contribuía  poderosamen- 
te el  talento  de  unos  mineros  proscritos. 

Las  señoras  rusas  no  se  contentan  con  sub- 
venir á  las  necesidades  indispensables  de  la  me- 
sa ;  saben  también  vencer  los  obstáculos  que  les 
opone  una  naturaleza  madrastra  :  sobresalen  en 
extraer  pequeñas  frutas  silvestres  y  licores  e$pi<- 
ritosos  denominados  nalihi,  que  me  parecieron 
á  las  mil  maravillas ,  sobre  todp  en  el  extracto  de 
la  sangüesa  ártica  que  nunca  podrá  ponderarse 
bastante  :  el  perfume  aromático  dé  esta  baya  ex- 
cede infinitamente  al  de  la  fresa  de  los  paise^ 
templados  ,  y  solo  puede  compararse  al  del  ana- 
nas. 

De  regreso  á  YerLhotourié  á  16  de  setiem- 
bre ,  encontré  muy  diferente  el  aspecto  del  pai- 
saje; las  copas  de  los  abedules  amarilleaban,  y  el 
viento  matutino  echaba  por  tierra  nubes  dé  ho- 
jas heladas.  En  Europa  bajo  los  60^  lat.  N.  y 
bajo  una  temperatura  media  infinitamente  mas 
elevada  ,  con  dificultad  podría  creerse  que  este 
fenómeno  ocurra  en  Bogoslovsk  veinte  días  sola- 
mente mas  tarde  qne  en  Berlín. 

Gomo  la  temperatura  de  la  mañana  era  muy 
fresca  ,  los  aldeanos  de  Latinsk  habían  aumenta- 


do el  calor  de  sus  domicilios  hasta  los  veinte 
grados.  Sin  embargo  en  Bessonova  empezaban 
tan  solo  á  segar  la  cebada. 

Permanecimos  algunos  momentos  en  el  do- 
micilio de  las  personas  que  nos  habían  disp<>Dsa- 
do  denantes  una  acogida  tan  satisfactoria  en 
Verkholourié.  Por  la  noche  ,  mientras  recorría- 
mos la  llanura  ,  el  frío  fue  intensísimo.  El  17 
al  mediodía  ,  en  las  deliciosas  orillas  del  lago  de 
Nijni-Tourinsk ,  hubiera  podido  olvidarse  la  cer- 
cana precoz  del  áspero  otoño  ;  pero  allí ,  y  mas 
al  S.  hasta  Koucheva ,  el  follaje  de  los  abedu- 
les era  de  un  amarillo  subido  ;  al  anochecer  el 
cielo  se  encapotó  sin  que  el  tiempo  se  templa- 
se ,  y  por  la  noche  el  termómetro  descendió  en 
Koucheva  á  un  grado  bajo  cero. 

Gomo  en  aquellos  lugares  tan  poco  poblados 
reina  una  benevolencia  suma  hacia  los  extranje- 
ros ,  muchos  de  nosotros  pasamos  la  mayor 
parte  de  la  noche  en  una  fiesta  adonde  cón- 
curritjron  varías  personas  procedentes  de  Perm, 
situada  á  250  verstas  de  distancia  á  la  otra 
parte  de  las  montañas.  La  jovialidad  tan  natural 
á  los  rusos  no  es  aquí  contrastada  por  las  pre- 
tensiones de  una  ridicula  etiqueta  ,  y  son  fre- 
cuentes las  diversiones.  Los  bailes  fueron  anun- 
ciados por  medio  de  cantos  nacionales. 

Fuimos  á  visitar  las  fábricas  de  Tchernoísot- 
chinsk ,  donde  fabrican  ua  acero  muj  decanta- 
do ,  situadas  á  corta  distancia  de  Taghilsk.  In 
poco  mas  lejos  vimos  una  explotación  de  pla- 
tina en  el  fondo  de  un  valle  ,  y  el  22  nos  ba- 
ilábamos ya  de  regreso  en  Ecaterinenburgo. 

Hicimos  una  excursión  á  las  minas  de  oro  de 
Beresov  á  quince  verstas  N.  E.  de  Ecaterinen- 
burgo ,  en  la  cual  atravesamos  la  alJebuela  de 
Gbartache  situada  en  mitad  del  camino.  Dicen 
que  en  lo  antiguo  los  moradores  de  este  lugar 
eran  unos  ladrones  muy  sagaces,  cuyas  viclí- 
mas  eran  con  preferencia  los  comerciantes  ri- 
cos. Descando  empero  poner  coto  á  estas  fecho- 
rías ,  el  gobierno  ha  hecho  responsable  al  ayuo- 
tamíeqto  del  delito  de  cada  habitante.  El  expe- 
diente hd  surtido  todo  el  efecto  deseado ,  co- 
mo que  ni  por  pioqsp  se  habla  ya  de  ladrones , 
y  las  tierras  son  tan  bien  cultivadas  que  pare- 
cen jardines  deliciosos. 

El  lavado  del  mineral  recogido  en  Beresof  se 
halla  establecido  en  Pouicheminsk,  á  seis  verstas 
de  distancia  y  al  E.  N.  E.  de  aquel  punto.  Mu- 
chas veces  emplean  en  Beresov  el  método  de 
la  ámaífjama  para  la  purificación  del  oro ;  pi- 
ro se  ha  reconocido  que  el  lavado  no  era  menos 
eficaz  para  obtener  el  mismo  resultado. 

Para  poder  continuar  el  lavado  durante  el 
invierno ,  ha  sido  indispensable  adoptar  fiert« 
disposiciones  particulares.  Calafatéaose  cuidado- 
samente las  ventanas  del  edificio  de  madera  ca- 
lentado   por  chimeneas  y  de  buenas  luces ;  e' 
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solón  interior  está  circundado  por  un  cañuto 
horizontal  de  piedra  ,  atravesado  en  su  mitad  por 
otro  que  le  es  perpendicular  y  terminando  en  dos 
hornos  sirre  para  deshelar  y  acalorar  el  mineral 
congelado  que  se  extiende  en  ellos.  La  abertura 
de  las  puertas  ,  cuando  en  invierno  es  muy  in- 
tenso el  frío  ,  no  tarda  en  bajar  la  temperatu- 
ra de  la  sala  basta  cero  :  las  masas  que  deben 
trabajarse  solo  pueden  pasar  por  una  puerta 
muy  angosta  de  corredera  ,  practicada  en  el  te- 
cho formado  de  tablas  muy  sólidas  y  consistentes. 

Por  lo  común  se  obtienen  anualmente  en  Be- 
resov  23  pouds  de  oro ,  que  acrisolados  en  Eca- 
terinenburgo  y  dan  20  pouds  de  oro  puro  ,  2  de 
pJata  y  1  de  cobre.  El  valor  de  este  producto 
se  calcula  en  1.200,000  rublos,  de  los  cuales  , 
deduciendo  los  gastos ,  restan  854,400  rublos. 

Las  minas  que  he  mencionado  anteriormente 
como  explotadas  desde  1823  son  mucho  mas 
ricas  ,  puesto  que  en  solo  el  año  1827  sumi- 
nistraron 262  pouds  de  oro  y  50  de  platina. 
£1  valor  total ,  deducidos  los  gastos ,  fue  de 
1.500,000  rublos  (1). 

Regresando  por  la  tarde  á  Ecaterinenburgo  , 
matamos  en  ios  prddos  cercanos  á  Gbartacbe 
algunos  ánades  silvestres  que  se  reunian  para  em- 
prender su  emigración  periódica ,  á  tiempo  que 
otras  mas  numerosas  bandadas  habian  ya  remon- 
tado el  vuelo  en  dirección  al  S.  E.  Las  circuns*- 
tancias  en  que  se  hallaban  igualmente  las  razas 
humanas  argüían  también  la  prpximidad  del  in- 
vierno ,  como  que  en  Beresov  y  en  las  vecinas 
aldeas  las  muchachas  de  la  ínfima  plebe  cele- 
braban ja  sus  posedienkif  6  reuniones  vespertinas. 
Ya  que  las  tinieblas  interrumpen  el  trabajo ,  los 
hombres  se  entregan  ai  reposo  en  sus  domicilios 
bien  calentados ,  para  lo  cual  se  echan  en  la 
vasta  superficie  superior  del  cañón  de  la  .estufa  ; 
y  se  levantan  con  frecuencia  ,  aunque  no  sin 
sentimiento ,  á  media  noche  para  preparar  los 
animales  de  tiro.  Todas  las  jóvenes  del  lugar  á 
fio  de  economizar  la  lumbre  ,  se  reúnen  también 
durante  la  noche  en  la  morada  de  un  vecino  ri- 
co para  trabajar  6  para  divertirse. 

He  hablado  ya  de  la  fábrica  donde  se  acenr 
dran  piedras :  de  ese  taller  salen  put;s  amatistas  , 
topacios ,  esmeraldas ,  turmalinas  encamadas  de 
rara  belleza  ,  ágatas  ,  jaspes  y  pórfidos ;  todo  lo 
cual  se  encuentra  en  diferentes  puntos  de  la  cor- 
dillera de  los  Urales. 

Por  las  calles  de  Ecaterinenburgo  se  encuen- 
tran frecuentemente  cuadrillas  de  desterrados  , 
de  los  cuales  ,  según  dicen ,  llegan  5,000  ca- 
da año ,  ó  sean  96  por  semana.  Las  mujeres 


(1)  Durante  los  últimos  meses  de  4834  se  exirar 
jeron  de  las  minas  rusas  de  la  cordillera  de  los  Ura- 
les ' " 
Qas 

ta  del  Traductor.) 
Tomó  11. 


les  5,600  libras  de  oro  y  4,692  de  platina ,  y  las  mi- 
QBS  del  gobierno  produjeron  2,657  libras  de  oro.  (No- 


que nosotros  vimos  iban  metidas  en  carruajes , 
pero  los  hombres  andaban  dos  á  dos ,  y  duran- 
te su  permanencia  en  la  ciudad  acostumbraban 
tener  las  piernas  aseguradas  en  el  cepo.  Por  mas 
que  los  habitantes  estén  habituados  á  semejante 
espectáculo ,  con  todo  muestran  bácia  aquellos 
desgraciados  cierta  compasión ,  que  hasta  les  in- 
duce á  llamarles  cuando  pasan  para  darles  algu- 
na limosna.  Estas  partidas  de  proscritos  son  cus- 
todiadas por  destacamentos  de  cosacos  de  los 
Urales  y  compañías  enteras  de  bacbkirs. 

CAPÍTULO  IV, 

SIBBBIA.  —  TCMBNA.  —  TOBOISK.  —  Bt  IRTICHB. 
—  PBBPARATIVOS  CONTRA  EL  INVIBRXO.  — RE- 
SULTADOS DEL  PASO  DEL  IRTICHB.  —  MERCA- 
DITO  DB  TBSTIDOS.  —  EL  PROMOUISL.  —  CA- 
ZA. —^  LA  CIUDAD  ALTA. 

£1  1  de  octubre  salimos  de  Ecaterinenburgo 
en  dirección  al  S.  El  país  es  llano  ,  pero  muy 
bien  cultivado  en  las  cercanías  de  los  pueblos ': 
en  los  humedales  hay  muchos  sotillos  de  abe- 
duks  ,  y  ios  habitantes  los  cuidan  á  las  mil  ma- 
ravillas. En  Tumena  se  habia  dado  completa  ci- 
ma á  la  cosecha ,  y  no  se  dejaba  una  hoja  si- 
quiera en  las  ramas  de  los  abedules.  El  3  de  oc- 
tubre el  cielo  estaba  puro  v  sereno  por  la  noche 
y  la  madrugada  ;  al  mediodia  empezaron  á  va- 
gar por  la  atmósfera  los  vapores  producidos  por 
el  deshielo ,  al  poner  del  sol  llovió  un  poco  ,  y 
á  las  ocho  de  la  noche  se  velan  estrellas  por 
todas  partes.  Por  segunda  vez  pasamos  el  Puiche- 
ma  y  entramos  en  el  gobierno  de  Toboisk.  Tu- 
mena está  cruzada  por  el  Tumenska  ,  riachuelo 
que  desagua  en  el  Toura  cuyas  orillas  son  su- 
mamente escarpadas.  Un  puente  de  pontones 
conduce  á  la  margen  izquierda  del  Toura  ,  y  co- 
mo estábamos  en  sábado ,  la  plaza  del  merca- 
do ofrecia  un  espectáculo  en  extremo  animado 
La  mayor  parte  de  los  vendedores  y  comprado- 
res eran  tetaras  habitantes  de  las  vecinas  aldeas. 
Veíanse  sacados  á  pública  subasta  carruajes  ente- 
ramente nuevos  ,  sellos  ,  cubetas  ,  tinas  ,  barre- 
ños ,  badiles  y  otros  objetos  de  madera  ,  esteras 
y  sogas  de  corteza  de  tilo ,  cuyo  árbol  no  se 
encuentra  ya  allende  el  meridiano  de  Tumena 
situada  á  los  50*  de  latitud.  Los  talaras  llevan 
igualmente  mucha  peletería.  La  pescadería  esta- 
ba surtida  ^n  abundancia  de  nehna ,  especie  de 
salmón  ,  del  cual  comen  los  rusos  la  carne  cru- 
da y  cortada  en  pedacitos  delgados ,  por  encon- 
trarla mas  sabrosa  asi  que  cocida.  Posterior- 
mente nos  ha  demostrado  la  experiencia  que  en 
un  invierno  riguroso  la  carne  cruda  de  los  ani- 
males de  sangre  caliente  pierde  enteramente  su 
tfia]  gusto. 

Todas  las  circunstancias  de  Tumena  arguyen 
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una  población  rica :  al  preseote  ios  tataros  lla- 
man á  esta  ciudad  Tchinghistora  (ciudad  de 
Tchinghis).  En  ella  residían  varios  principes 
vasallos  de  este  conquistador :  en  1586  los  ru- 
sos la  tomaron  y  echaron  los  cimientos  de  una 
ciudad  y  que  fue  la  primera  que  edificaron  en  ter- 
ritorio asiático. 

Pernoctamos  en  la  aldea  de  loianova  ,  donde 
nos  acogieron  en  el  domicilio  de  un  aldeano  en 
que  el  domingo  por  la  noche  se  habia  celebrado 
reunión  con  ánimo  de  divertirse.  Las  cantatri- 
ces estaban  sentadas  por  hileras  apiñadas  en  unos 
escaños  de  madera  fijados  en  la  pared  ;  los  an- 
cianos se  hallaban  echados  en  el  cañón  de  la  es- 
tufa. En  cuanto^hubimos  entrado  ,  al  momento 
notamos  jio  sin  una  gran  sorpresa  que  habíamos 
escandalizado  á  la  concurrencia*  Los  viejos  ex- 
clamaron que  era  preciso  escoger  otro  local  para 
la  asamblea  ,  por  cuanto  aquel  estaba  mancha- 
do. Gomo  nosotros  habíamos  causado  tan  gran 
escándalo  involuntariamente  por  haber  entrado 
fumando  tabaco  ,  dimos  algunas  explicaciones  , 
é  hicimos  un  presente  ile  aguardiente  que  hizo 
renacer  la  alegría  por  todas  partes. 

De  allí  nos  trasladamos  al  valle  del  Tobol  en- 
grosado por  las  aguas  del  Toura.  Las  aldeas  do 
la  carrera  eran  habitadas  por  tataras  que  sumi- 
nistraban caballos  de  posta.  Á  la  sazón  el  cami- 
no se  hallaba  en  muy  buen  estado  ;  pero  en 
verano  el  lodo  lo  pone  muy  malo  ,  merced  á  la 
frecuencia  de  las  lluvias.  A  medida  que  se  avan- 
za ,  se  deja  ver  mas  ostensiblemente  una  larga 
cordillera  de  colinas  ciñendo  el  horizonte  desde 
el  N.  al  N.  E. ,  y  encima  una  prolongada  serie 
de  edificios  como  enjalbegados ,  sobre  los  cuales 
descuellan  las  torres  de  las  iglesias  y  de  los  con- 
ventos. En  medio  de  una  dilatada  llanura  álza- 
se Toboisk  en  forma  de  anfiteatro ,  y  el  Irti- 
che,  que  hasta  entonces  ha  corrido  hacia  el  O. , 
recibe  el  tributo  del  Tobol  y  se  dirige  súbitamen- 
te al  N.  En  el  acto  de  atravesarlo  notamos  en 
las  ramas  de  los  sauces  señales  de  una  avenida  de 
diez  pies  de  altura »  y  aunque  las  aguas  de  los 
ríos  de  aquellas  comarcas  llegan  á  su  altura  ma- 
yor á  mediados  de  junio  ,  era  evidente  sin  em^ 
bargo  ,  según  el  aspecto  de  los  árboles ,  que  su 
corteza  habia  sido  descantillada  por  el  acarreo 
de  los  carámbanos  invernizos.  Las  aguas  del  Ir- 
tiche  tenían  un  amarillo  obscuro  en  razón  del 
color  de  la  tierra  fina  que  arrastran  consigo.  Ver- 
dad es  que  el  tiempo  se  ponia  cada  vez  en  peor 
estado  ,  mas  no  por  esto  dejó  el  Irtiche  de  pa- 
recemos el  mas  hermoso  de  cuantos  ríos  había- 
mos pasado,  hasta  entonces.  Varios  palos  de  em- 
barcación indicaban  la  prolongación  de  so  corso. 

Desembárcase  en  la  playa  donde  está  cons- 
truida la  ciudad  baja ;  una  rambla  del  Tcbou- 
vatchinski  Moulais  (cabo  de  los  Tcbouvaches) 
conduce  á  la  ciudad  alta  (  Pl.  I.«-  1 }. 


Al  entrar  en  la  dudad  nos  vimos  atropellados 
por  un  abundante  huracán  de  nieve  que  caía 
por  primera  vez  en  aquella  estación.  Todos  los 
carruajeros  se  regocijaban  al  ver  aquellos  copos, 
que  llamaban  chistosamente  moscas  voladoras. 

Toboisk  no  contiene  una  fonda  siquiera ,  pero 
los  extranjeros  son  acogidos  en  el  doroíciiio  de 
amigos  antiguos,  ó  alojados  en  cualquier  parte  por 
medio  del  jefe  de  policía.  Las  gentes  poco  aco- 
modadas aguardan  con  ansia  algún  preseote  eo 
retribución  del  hospedaje ,  pero  tendriao  á  me- 
nos el  pedirlo. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca  ,  fuimos  alojados 
en  el  piso  superior  de  una  casa  sólida  de  made- 
ra sita  en  la  ciudad  baja.  Todas  las  ventanas  daa 
¿  la  calle.  Á  espaldas  de  la  casa  hay  un  patio 
rodeado  de  un  seto ,  por  donde  se  sabe  á  ia 
parte  superior  con  el  ausilio  de  una  escalera  de 
palo.  Allende  el  patio  se  extiende  un  solar  di- 
vidido en  compartimientos  á  modo  de  jardÍD, 
aunque  carente  de  árboles  y  de  plantas  anuas 

El  Irtiche  se  divide  en  muchos  brazos  antes 
de  llegar  á  Toboisk:  la  embocadura  del  mas 
considerable ,  que  corre  al  pie  del  collado ,  tie- 
ne una  profundidad  suficiente  para  servir  de 
puerto  á  las  émbarcadopes.  En  medio  de  la  du- 
dad baja  hay  un  puente  de  madera  que  con- 
duce á  la  rambla  ,  y  subiendo  suavemente  á  lo 
largo  del  Tchouvatchioski  Moulaüs  atraviesa  este 
brazo  del  Irtiche :  sus  aguas  se  pierden  mas  al 
E.  entre  unos  prados ,  y  solo  en  tiempo  de  la 
crecida  tiene  otra  salida  por  cima  del  sitio  del 
desembarco. 

El  bazar  con  sus  vastos  edificios ,  rodeado  de 
una  gran  plaza  donde  se  ven  las  casas  consisto* 
ríales  y  los  domicilios  de  varios  funcionarios  pú- 
blicos ,  está  situado  á  la  orilla  izquierda  del  puer- 
to y  entre  el  brazo  que  lo  forma  y  el  cuerpo 
principal  del  rio  :  todos  los  edificios  son  de  pie- 
dra. A  mayor  distancia  y  por  el  lado  del  N.  en- 
tre la  margen  derecha  y  el  collado ,  se  levaotao 
algunas  casas  de  madera  ocupadas  por  tenerías 
y  otras  fábricas  que  han  de  tener  agua  cerca. 
Al  S. ,  remontando  el  curso  del  Irtiche ,  se  ven 
los  principales  edificios  públicos,  entre  los  cuales 
hay  varias  casas  de  madera  habitadas  por  mari- 
nos ,  pescadores  y  pescaderos  que  han  escogido 
las  posiciones  mas  ventajosas  á  lo  largo  del  no ; 
mientras  en  el  centro  de  la  ciudad  no  se  baila 
indicio  ninguno  de  la  proximidad  del  agua.  U 
extensión  de  la  casa  de  correos  situada  á  oriw» 
del  Irtiche  ,  guarda  proporción  con  la  ipniensiaia 
del  círculo  activo  de  esta  administración.  Pasa- 
das las  cafias  de  madera  se  ven  las  paredes  de  on 
convento  que  fue  presa  de  las  llamas ;  pero  se 
ha  sacado  todo  el  partido  posible  de  kw  escoin- 
bros ,  convirtiéndolos  en  hospital  y  hospia<»- 
Mas  lejos  se  ve  la  fachada  sencilla  cuanto  dw- 
gestuosa  del  palacio  del  gobernador  general  de 
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Siheria  occidental ,  que  hace  memoria  de  los  mo- 
deruos  edificios  de  la  Rusia  europea.  En  un  vas- 
to terreno  que  se  halla  al  S.  se  ve  una  larga 
hilera  de  cañones  de  hierro  encarados  á  la  par- 
te de  tierra  ,  que  desde  mucho  tiempo  solo  sir- 
ven de  aparato  y  ostentación.  Con  todo  Tobolsk 
es  la  residencia  principal  de  un  cuerpo  de  ar- 
tillería repartido  en  las  fronteras  »  como  á  cen- 
tro de  la  Siberia  occidental ,  y  parece  muy  stiv 
ficiente  mientras  no  se  ensanchen  ios  limites  ha- 
cia el  S« 

I^s  calles  paralelas  allrlícha  están  cortadas  en 
ángulos  rectos  por  otras  calles  anchas  y  tiradas 
á  cordel  que  se  dirigen  al  E.  ,  y  en  casi  todas 
las  encrucijadas ,  animadas  por  la  concurrencia 
de  los  mercados  ,  hay  iglesias  y  capillas  de  pie- 
dra. En  esta  parte  de  la  ciudad  solo  hay  casas 
de  madera  »  y  no  deja  de  ser  muy  chocante  el 
contraste  que  ofrece  el  exterior  del  cuerpo  prin- 
cipal, sumamente  cómodo  y  habitado  por  el  pro- 
pietario I  con  las  chozas  de  tablas  que  circundan 
el  patio.  El  viajero  no  podrá  en  manera  ninguna 
acertar  con  el  motivo  de  su  ei^istencia  ,  hasta  que 
tenga  conocimiento  del  estado  sociah  de  esta  ciu- 
dad :  y  es  que  el  habitante  de  Tobolsk  no  posee 
esclavo  ninguno  ;  mas  como  en  tiempos  de  ca- 
restía muchos  individuos  no  pueden  subvenir  á 
sus  necesidades  ,  ya  por  falta  de  fuerza ,  ya  en 
virtud  de  su  indigencia ,  de  ahí  es  que  han  de 
i^madrigarse  en  la  morada  del  hombre  que  pue- 
de hacer  rostro  á  todas  las  urgencias  de  la  vida , 
consagrando  á  su  servicio  sus  brazos  y  su  existen- 
cia. Estos  sujetos  son  principalmente  desterrados 
rusos  que  no  tienen  ningún  amigo  i  ó  kirghiz  for- 
zados á  expatriarse.  Estas  gentes  contraen  domi- 
cilio cabe  una  familia  de  Tobolsk  para  servir- 
la ;  luego  se  casan ,  y  no  pocas  veces  se  compro- 
meten espontáneamente  á  servir  al  amo  que 
han  elegido. 

Toda  la  población  de  Tobolsk  desplegaba  á 
)a  9azon  su  actividad  haciendo  preparativos  con- 
tra el  próximo  invierno  ,  y  se  desvivía  ya  por  el 
reposo  á  que  se  entregaría  durai^te  aquella  esr 
tacion.  Cada  uno  tomaba  las  precauciones  mas 
oportunas  para  ponerse  á  cubierto  de  la  intensi- 
dad del  frío  9  y  en  medio  de  las  provisiones  de 
todo  género  de  que  se  l^allaba  rodeado ,  parecía 
desear  con  vehemencia  que  la  nieve  marcase 
determinadamente  los  mojones  de  su  posesión 
aislándole  del  mundo  entero  ,  y  que  la  soledad 
de  los  antemurales  que  oponía  al  rigor  del  frío 
le  afianzase  el  placer  de  gozar  completamente 
del  contraste  entre  el  calor  de  su  vivienda  y  la 
temperatura  frígida  de  la  atmósfera. 

La  travesía  del  Irtiche  es  decisiva  para  los  nu- 
merosos proscrítos  que  la  hacen  ,  y  es  conside- 
rada como  el  símbolo  de  la  muerte  política.  Pa- 
ra otros  tiene  la  misma  importancia  ,  pero  en 
sentido  contrarío  ;  porque  según  la  ley ,  cual- 


quiera que  sirva  al  estado  en  la  Siberia  propia  , 
obtiene  al  paso  del  Irtiche  un  aumento  de  gra- 
do. Semejante  prerogativa  atrae  todos  los  años 
de  las  capitales  de  las  provincias  europeas  un 
gran  número  de  empleados  á  Tobolsk  y  mas 
adentro  de  Siberia.  Para  gozar  de  esta  ventaja  , 
aun  después  del  regreso  definitivo  ,  el  reglamen- 
to solo  exige  tres  años  de  permanencia  en  los 
apostaderos  aislados  ,  y  como  la  constitución  físi- 
ca y  las  costumbres  de  aquellos  personajes  no 
les  permiten  saborear  las  delicias  propias  de  la 
vida  de  Siberia  ,  raras  veces  ocurre  que  tras- 
pasen este  plazo.  Por  lo  demás ,  sus  funciones 
no  son  difíciles  ni  numerosas. 

Una  parte  de  la  población  de  Tobolsk  es  oriun- 
da de  alemanes ,  y  comprende  un  número  consi- 
derable de  empleados  del  gobierno  ,  que  á  di- 
ferencia de  los  rusos  ,  raras  veces  ,  y  aun  estas 
uo  sin  repugnancia  ,  dejan  sus  nuevos  hogares 
para  regresar  á  Europa. 

Muchos  habitantes  de  las  cercanías  se  reunían 
en  la  dilatada  plaza  vecina  á  nuestra  vivienda : 
eran  aldeanos  rusos  y  tataros  que  surtían  la  ciu- 
dad de  los  productos  de  la  tierra.  Los  carros 
cargados  de  madera  y  de  heno  eran  los  mas  co- 
munes en  aquella  estación.  Los  vegetales  para 
uso  del  hombre  son  rarísimos  ,  y  las  provisiones 
de  berzas  fermentadas  son  ya  indispensables.  Se- 
gún parece ,  no  está  allí  muy  generalizada  la  cos- 
tumbre de  echar  vegetales  en  sal  para  el  invier- 
no ,  pues  solo  se  presentan  en  los  banquetes  opí- 
paros y  en  las  mesas  de  los  ríeos.  Cada  uno  ha- 
ce de  antemano  su  provisión  de  carne ,  ó  bien 
la  compra  en  la  carnicería  y  la  conserva  en  al- 
guna nevera. 

Al  rededor  del  mercado  hay  varios  mercade- 
res que  ostentan  toda  clase  de  objetos ,  y  con 
peculiaridad  vestidos  hechos  de  telas  para  sus 
mujeres  á  precios  módicos.  Los  aldeanos  com- 
pran con  mucho  gusto  corbatines  y  pieles  para 
cubrir  el  pecho.  Las  pieles  de  liebres  blancas 
son  mucho  mas  estimadas  que  las  pardas ,  por 
tener  estas  los  pelos  mas  caedizos.  En  general  las 
señoras  prefieren  las  pieles  de  las  liebres  y  de 
las  vulpejas  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve  , 
para  ribetear  y  forrar  la  valona  y  las  mangas  de 
su  espencer  de  seda  de  Nankin  de  un  azul  claro. 

Los  hombres  ,  especialmente  los  cosacos  y 
otros  soldados ,  se  dedican  igualmente  al  mis- 
mo comercio  por  Rienor  en  la  misma  plaza  ;  ven- 
diendo sustancias  en  bruto  ú  otras  que  hayan  su- 
frido ya  una  preparación  ,  y  obtenidas  como  re- 
tribuciones en  sus  viajes  á  través  de  los  indíge- 
nas. Las  numerosas  variedades  de  pieles  de  ren- 
gíferos, y  las  diferentes  clases  de  vestidos  que  ha- 
cen con  ellas ,  el  plumón  de  cisne ,  las  peche- 
ras negras  y  acicaladas  de  colimbos  ?  otras  aves 
acuáticas ,  de  que  hacen  uso  los  ciudadanos  ri- 
cos como  de  una  cubierta  impermeable  y  hermo- 
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sa  de  sus  gorros  de  pieles ;  todo  esto  se  eocueti* 
tra  mas  barato  eo  casa  de  estos  comerciantes 
ÍDterinos  que  eu  el  bazar. 

Los  rusos  libres  de  Toboisk  y  de  otras  comar- 
cas del  Asia  septentrional  situadas  mas  al  E.,  se 
dedican  á  un  género  de  industria  designado  bajo 
la  denominación  de /^roiTiauú/.»  y  comprende  to- 
do lo  que  no  entra  en  la  categoría  de  la  agri- 
cultura. Así  en  Siberia  se  entiende  por  pro- 
mouisl  toda  clase  de  correrías ,  tanto  si  tienen 
por  objeto  la  caza  y  la  pesca  ,  como  la  indagación 
de  los  minerales  preciosos  que  entraña  la  tierra 
ó  el  tráGco  provechoso  con  los  indígenas ;  pero 
para  ejercer  esta  profesión  es  necesario  tener 
mucha  robustez  ,  vigor  y  perseverancia. 

Los  habitantes  de  Toboisk  profesan  mucha  pa- 
sión á  la  caza ,  la  cual  es  tan  sumamente  pro- 
ductiva en  las  cercanías  de  la  ciudad,  que  no  hay 
mesa  donde  no  se  presenten  sin  cesar  perdices  y 
pollas  cebadas.  Cuanto  mas  rigoroso  es  el  invier- 
no ,  tanto  mas  comunes  son  los  lagopos.  Del 
pais  de  los  ostiacos  se  traen  en  cualquiera  esta- 
ción muchas  de  estas  aves ,  lo  mismo  que  ex- 
celentes gallos  silvestres. 

La  carne  de  cisne  en  Toboisk  solo  se  come 
salada  ,  pero  no  se  hace  mucho  caso  de  ella  ;  y 
en  este  mismo  estado  se  recibe  ya  de  los  rusos 
que  viven  en  las  márgenes  del  Irtiche  y  del  Ob. 
Durante  el  otoño  tienden  unas  redes  grandes 
entre  los  descampados  de  las  selvas  costaneras  , 
y  cuando  hay  niebla  ,  se  embarcan  é  impelen 
ante  si  las  bandadas  de  cisnes  y  otras  aves  acuá- 
ticas ,  que  caen  en  aquellos  lazos.  Á  lo  largo  de 
la  orilla  abren  agujeros  hondos  y  los  llenan  de 
carne  ,  con  lo  cual  subvienen  á  sus  necesidades 
en  tiempo  de  carestía  ,  porque  no  son  con  ella 
muy  delicados ,  aun  cuando  esté  algo  corrompi- 
da. Esta  carne  sabrosa  es  salada  por  los  mas  ne- 
gligentes ,  los  cuales  la  remiten  ¿  las  ciudades 
apartadas.  En  Toboisk  se  encuentran  asimismo 
muy  barato  huevos  de  muchas  especies  de  patos 
silvestres  »  pero  no  en  bastante  cantidad  para 
reemplazar  los  de  las  gallinas  caseras.  Muchas 
veces  hacen  pasar  á  estas  el  invierno  en  los  cuar- 
tos bien  calentados  donde  se  duerme. 

Fuera  del  nalivki,  de  que  he  hablado  ya  , 
se  bebe  muy  á  menudo  verdadero  vino  de  Euro- 
pa. Los  licores  mas  espiritosos,  que  por  consi- 
guiente se  ponen  mas  fácilmente  á  cubierto  de 
la  escarcha  ,  son  traídos  en  narrias  ,  y  sufren  una 
puja  mucho  menor  que  otras  bebidas  sujetas  á 
congelarse. 

Las  producciones  del  Asia  meridional  que  el 
comercio  suministra  ,  se  han  hecho  ya  tan  co- 
munes como  las  del  país.  El  té  sobre  todo  es  ya 
un  brevaje  tan  indispensable  para  los  rusos  co- 
mo los  baños  de  vapor.  Puede  que  una  especie 
de  instinto  haya  dado  á  conocer  que  el  empleo 
de  estas  dos  cosas  para  excitar  la  transpiración 


es  muy  saludable  bajo  el  clima  de  Siberia ;  pero 
solo  se  acostumbra  ir  al  baño  una  vez  cada  se- 
mana ,  y  en  igual  cantidad  se  toma  té  en  esüo 
como  en  invierno.  Hasta  en  las  casas  mas  inj¡. 
gentes  se  encuentra  el  utensilio  de  cobre  necesa- 
rio para  calentar  el  agua.  Guando  hay  alguna  fes- 
tividad ,  conforme  á  la  moda  china  ,  se  sirren 
por  la  noche,  al  propio  tiempo  que  el  té ,  frutas 
almibaradas  y  otras  golosinas. 

Con  el  ausilio  de  nuestros  barómetros  deter- 
minamos la  elevación  de  la  ciudad  alta  á203 
pies  de  nuestra  vivienda  ó  á  225  píes  sobre  el 
nivel  del  Irtiche.  Llégase  de  la  ciudad  baja  por 
medio  de  un  camino  practicable  para  los  carrua- 
jes ,  entre  dos  terraplenes  profundamente  ahon- 
dados y  que  terminan  en  una  puerta  de  piedra  de 
doble  entrada.  Dícese  que  esta  obra  fue  ejecu- 
tada por  unos  suecos  que  cayeron  prisioneros  do 
guerra  en  la  batalla  de  Pultawa. 

En  el  flanco  de  la  colina  se  han  practicado 
varios  senderos  que  conducen  á  unas  cuevas 
abovedadas ,  que  al  presente  están  cerradas  con 
rejas  y  que  los  mercaderes  emplean  como  alma- 
cenes. Es  probable  que  muchas  de  semejantes 
cavidades  sirvieron  en  lo  antiguo  de  celdas  para 
los  frailes.  En  la  cima  del  collado  se  levantan 
los  añosos  ediGcios  de  piedra  que  de  lejos  ofrecen 
un  aspecto  muy  imponente  :  tales  son  la  catedral 
con  sus  cinco  cúpulas  y  una  torre  elevadísima ,  el 
palacio  del  arzobispo  y  muchas  iglesias  pequeñas 
de  conventos.  Yese  también  la  antigua  ciudade- 
la  ,  casi  de  todo  punto  derruida ,  y  el  fuerte  don- 
de son  detenidos  los  malhechores  á  su  llegada. 
Hay  varias  calles  adornadas  de  lindos  ediGcios  de 
madera  ,  que  rematan  en  una  pared  de  tapia  ro- 
deada de  un  foso.  Allende  se  extiende  un  de- 
sierto ,  donde  solo  se  dejaba  ver  en  el  decurso 
del  otoño  uno  que  otro  resto  de  vegetales.  En 
el  patio  del  palacio  anobispal  se  ha  abierto  un 
pozo  que  desciende  hasta  el  nivel  del  Irticbe. 
Por  lo  demás  ,  el  agua  es  rarísima  en  la  ciudad 
alta  ,  pero  en  desquite  no  tiene  esta  que  temer 
las  inundaciones  á  que  se  halla  expaesta  la  cio- 
dad  baja. 

Debajo  la  ciudad,  el  pie  del  peñoo, sumamen- 
te escarpado,  es  lamido  portas  potentes  olas  dd 
Irtiche  que  son  de  un  azul  subido  ,  distioguién* 
dose  en  esto  de  las  del  Tobol ,  que  tienen  oo 
tinte  negruzco  y  lo  conservan  en  la  margen  »- 
quierda  aun  después  do  haber  reunido  ambos 
rios  sus  corrientes.  Con  el  soplo  de  un  viento 
fuerte  ,  las  lanchas  pescadoras  remontan  el  Ir- 
tiche á  la  vela. 

Hasta  el  19  de  octubre  la  temperatura  media 
fue  al  mediodía  de  9  á  W  sobre  cero, resalu- 
do ostensible  de  la  pureza  de  la  atmósfera  que 
reina  únicamente  de  dia  ,  y  que  sigue  á  '^  IIT 
tos  del  S.  acarreando  las  lluvias;  mas  el  19 de 
octubre  por  la  tarde  empezaron  súbitamente  ■ 
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amontonarse  las  nubes ,  la  lana  se  vio  rodeada 
de  un  balo  9  y  todo  pfonosticó  de  antemano  una 
revolución  en  la  regiones  superiores  de  la  at* 
mósfera.  Por  la  noche  todos  los  tecbos  se  cubrie- 
ron de  una  escarcha  tal  cual  densa  ,  y  al  siguien- 
te dia  se  levantó  un  viento  N.  E.  acompañado 
de  nieblas.  Al  mediodía  el  termómetro  no  subió 
á  mas  de  3"*. 

El  30  de  octubre  las  calles  de  Toboisk  pre- 
sentaron un  aspecto  mas  risueño  y  animado  que 
donantes ;  dejábanse  ver  numerosas  narrias  en 
movimiento  ,  como  que  habia  nevado  en  abun- 
dancia ,  y  las  comunicaciones  con  los  afueras 
eran  mas  fáciles :  pero  todo  esto  no  nos  permi- 
tía aun  emprender  el  viaje  á  la  embocadura  del 
Ob  ,  pues  para  ello  era  indispensable  que  el  hie- 
lo de  los  ríos  fuese  harto  consistente  para  so- 
brellevar el  peso  dp  la  rastra.  En  la  primera  se- 
mana de  noviembre  el  Irtiche  acarreé  muchos 
lémpaiaos  de  hielo  »  que  el  10  pasaban  todavía 
con  una  rapidez  sorprendente  ;  pero  al  siguiente 
día  quedaron  inmóviles.  Á  poco  bajó  la  tempe- 
ratura á  15^  bajo  cero  ,  y  en  consecuencia  se 
heló  completamente  el  agua  que  con  pausado 
corso  corría  a  través  de  los  témpanos.  El  12  de 
noviembre  al  ntediodia  ,  llegaron  unos  aldeanos 
con  sus  narrias  cargadas  en  Toboisk  ,  atravesan- 
do el  Irtkhe. 

Apresuramos  pues  los  preparativos  de  nues- 
tra marcha.  Habiendo  traído  de  San  Petersbur- 
go  algunas  cédulas  imperiales  del  gobierno  su* 
premo  dirigidas  á  todas  las  autoridades  para  que 
nos  dispensaran  su  protección  ,  el  gobernador 
las  trocó  en  otras  del  mismo  tenor \  pero  re- 
dactadas en  nombre  suyo.  íbamos  á  unos  puntos 
tan  apartados  del  cammo  imperial  de  Siberia  , 
que  apenas  se  hace  sensible  en  eHos  la  influen- 
cia directa  de  la  capital  de  loa  czares  ,  al  paso 
que  basta  los  rusos  que  se  encuentran  en  las  ori- 
llas del  Océano  Glacial  nunca  dejan  de  tener  pre« 
senté  la  imagen  de  Toboisk. 

Fuera  del  excelente  mozo  que  tentamos  ya  , 
ajustamos  oii  cosaco  que  empezó  por  darnos  unos 
vestidos  á  lo  ostiaco  ,  los  mas  á  proposita  para  po- 
npT  á  cubierto  del  rigor  del  frío  ,•  y  tan  bien  com- 
puestos que  el  hombre  puede  usarlos  por  espa- 
cio de  la  mitad  de  su  vida.  Es  preciso  no  dejar 
de  llevar  consigo  un  vaso  cobrizo  para  calentar 
agua.  Toda»  nuestras  provisiones  venían  á  re- 
ducirse á  unos  panes  de  centeno  ,  jamón  ^  cabial 
negro  ^  salmón  salado  ,  vino  de  11  adera  ,  aguar- 
diente ,  pórter  y  té.  Tomamos  dos  narrias  he- 
chas en  el  pai8« 


CAPÍTULO  V. 


SniBBIA.  *^  SAVODINSK.  —  BEPOLOVO.  -^  SAMA- 
ROVO.  —  BL  OB.  —  YUBTAS  DE  LOS  OSTIA- 
GOS.  —  KBVAGfllNSK.  —  AGUA  QtB  NO  SB 
HIELA. 

El  22  de  noviembre  por  la  tarde  subimos  á 
la  ciudad  alta,  y  costeando  la  margen  derecha  del 
Irtiche  ,  deslizámonos  velozmente  por  la  super- 
ficie del  hielo »  no  obstante  las  desigualdades 
del  terreno.  Á  corta  distancia  de  la  ciudad  pe- 
netramos en  unas  selvas  copadas  ,  y  después  de 
haber  recorrido  ochenta  verstas  llegamos  á  la  lla- 
nura f  pasamos  el  rio  y  seguimos  su  ribera  izquier- 
da y  caminando  luego  sobre  su  superficie.  El  ca- 
mino está  marcado  por  unas  ramas  de  pino  ó  de 
abeto  colocadas  á  distancias  uniformes.  La  at- 
mósfera no  podía  estar  mas  despejada  ,  y  el  ter- 
mómetro señalaba  los  IG"*  bajo  cero. 

Asi  íbamos  pasando  alternativamente  de  una 
é  otra  margen  del  Irtiche  y  deslízándonos  por  el 
baz.  En  algunos  puntos  el  camino  estaba  tah  cu- 
bierto de  nieve  ,  que  los  caballos  del  avantrén 
se  hundían  en  ella  hasta  el  pecho  y  quedaban  atas- 
cados sin  poder  dar  un  paso  sin  mucha  lentitud. 
Durante  la  noche  nos  veíamos  forzados  á  dete- 
nemos ,  siempre  que  acertábamos  á  topar  con 
la  dilatada  retahila  de  narrias  de  los  que  se  de- 
dican al  comercio  del  pesdado  del  Ob  :  los  con- 
ductores iban  á  píe  detrás  del  coche  ,  que  viene 
á  ser  una  especie  de  cajón  cuadrado  hecho  de 
palos  ahorquillados  f  y  guiaban  sus  caballos  con 
la  sola  voz. 

El  24  descubrimos  las  primeras  cabanas  de  los 
ostiacos.  Las  de  Savodinsk  están  hechas  á  imi- 
tación de  las  de  los  rusos  y  construidas  con  vi- 
gas de  pino  ;  una  escalera  de  seis  ú  ocho  gradas 
conduce  á  la  puerta  ,  y  el  interior  está  dividido 
en  dos  aposentos.  Unas  redes  de  hilaza  de  orti- 
ga que  se  ven  suspendidas  ,  manifiestan  la  pro- 
fesión de  los  habitantes.  El  traje  de  estos  ,  ni 
mas  ni  menos  que  .el  de  todos  los  lugares  fron- 
terizos f  es  medio  nacional  y  medio  tomado  de 
los  vecinos.  Todos  los  hombres  indistintamente 
entienden  el  ruso ;  pero  por  lo  que  toca  á  ha- 
blarlo ,  lo  hacen  mal  y  lo  pronuncian  peor. 

Las  costumbres  ostiacas  de  Repolovo  eran  mas 
cultaa :  las  casas  son  mas  pequeñas  y  mas  bajas , 
el  umbral  está  al  nivel  del  piso ;  las  ventanas 
se  derran  únicamente  con  unas  membranas  de 
las  vejigas  nadaderas  de  la  Iota  ,  cuyo  pez  es  tan 
común  ,  que  con  esta  membrana  se  hacen  vesti- 
dos principalmente  de  verano ,  aunque  su  car- 
ne ,  tan  ensalzada  en  Europa  ,  es  allí  tenida  en 
muy  poco.  Las  membranas  que  se  emplean  á 
guisa  de  vidrieras ,  se  frotan  con  el  sebo  del 
pescado  para  acrecer  su  transparencia  ;  pero  co- 
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mo  que  no  son  muy  tersas  ,  de  ahi  es  que  los 
rayos  de  luz  divergen  al  cruzarlas. 

No  pudimos  menos  de  encontrar  desiertas  las 
casas  de  Repolovo  ;  y  en  cuanto  nos  qianifesta- 
ron  que  la  mayor  parte  de  los  ostiacos  habían 
salido  á  pescar  y  que  las  mujeres  se  habían  reu- 
nido en  una  taberna  ,  dijimos  para  nuestros  aden? 
tros:  vamos  allá.  Esta  taberna  estaba  obscura , 
apenas  tenia  10  pies  de  longitud,  y  al  mostrador 
estaba  sentado  un  ruso  europeo  ,  que  probable- 
mente seria  un  ex-dcsterrado  ,  que  vendia  aguar- 
diente á  unas  doce  mujeres  ,  cuyos  vapores 
obraban  ya  en  sus  cabezas.  Charlaban  con  vi- 
vacidad á  troche  y  moche  ,  con  voz  almibarada  , 
y  abrazaron  cariñosamente  á  un  ruso  del  lugar  , 
con  quien  habíamos  entrado  juntos.  Todo  su 
vestido  consistía  únicamente  en  la  especie  de 
camisa  que  se  ponen  en  verano  ,  hecha  de  tela 
de  ortiga  y  bordada  en  el  cuello  y  pecho  con 
hilo  negro, 

El  corto  peculio  que  tenían  ,  lo  gastaron  to- 
do en  su  brevaje  predilecto ;  pero  cuanto  mas 
bebían  ,  mas  ganas  tenían  de  beber.  Lh  promesa 
que  les  hice  de  pagar  por  mi  parte  un  nuevo 
escote  ,  fue  acogida  por  ellas  con  entusiasmo , 
y  se  esforzaron  en  mostrarse  dignas  de  mi  ge- 
nerosidad dando  pruebas  de  su  fe  en  el  cristia- 
nismo :  así  es  que  antes  de  beber  hacían  la  señal 
de  la  cruz  en  aire  afectado  con  puntas  de  gra- 
mático. 

Gomo  nadie  entendía  allí  una  jota  siquiera 
del  dialecto  ruso ,  y  no  me  cuadraba  estar  callado 
en  medio  de  aquellas  mujeres  ,  repetí  los  pri- 
meros versos  de  una  canción  ostiaca  que  hacia 
poco  que  había  encomendado  á  mi  memoria. 
Estos  versos  fueron  escuchados  con  extremado 
gozo  ,  pasaron  sucesivamente  de  boca  en  bopa 
y  acabaron  por  ser  cantados  á  coro. 

El  viejo  ruso  que  nos  hacía  de  guia  ,  nos  dijo 
en  esto  que  los  ostiacos  de  Repolovo  inaugura- 
ban la  entrada  de  los  períodos  de  pesca  con  up 
sacrificio  y  una  libación  por  el  estilo.  Antes  <|e 
emprender  la  marcha  degüellan  un  animal  do- 
méstico ,  que  á  spr  rengífero  ,  están  obligados  á 
vender ;  pero  muchas  veces  lo  reemplazan  con 
un  caballo  ó  una  vaca  ,  y  se  frotan  la  cara  pon 
la  sangre  de  la  victima  ;  mas  no  se  crea  que  pa- 
ra este  sacrificio  haya  un  altar  especial  y  consa- 
grado. No  obstante  esta  adhesión  á  los  usos  de 
su  religión  antig(|a  »  los  ostiacos  van  todos  los 
anos  á  la  iglesia  para  asistir  á  la  fiesta  de  Navi- 
dad. Puede  que  no  salgan  de  ella  muy  edifica- 
dos ,  puesto  que  el  viejo  ruso  se  quejaba  amar- 
gamente de  los  sucerdotes  del  contorno  ,  dicien- 
do que  los  dias  festivos  s^  embriagaban  á  mas  no 
poder  f  en  términos  que  los  vecinos  gastaban  el 
tiempo  en  vano  en  irá  misa. 

En  el  territorio  comprendi(|o  entre  Repolovo 
y  Samaroro  ,  distantes  uno  de  ptro  obra  de  80 


verstas  »  solo  se  ven  rengíferos  y  dantas  en  la 
primavera  procedentes  del  N.  y  estimalados  á 
buen  seguro  por  el  follaje  tíemo  de  los  abedu- 
les y  de  otros  árboles  semejantes  que  se  levan- 
tan en  las  orillas  del  Irtiche  y  eo  los  profundos 
desfiladeros  de  su  margen  derecha. 

El  27  nos  plantamos  en  Samarovo ,  qae  es 
el  lugar  mas  bien  situado  de  cuantos  habíamos 
encontrado  desde  nuestra  salida  de  Toboisk.  Es- 
tá situado  en  la  orilla  derecha  del  Irtiche ,  cerca 
de  su  confluencia  con  el  Ob  ;  las  casas  están  di- 
seminadas de  un  modo  muy  pintoresco  en  un 
terreno  bajo  y  undoso  ,  circuido  per  el  lado  del 
N.  y  del  N.  E.  de  grandes  collados  y  ceñido  al  0. 
por  el  rio»  En  medio  del  pueblo  hay  una  esca- 
linata de  asadera  que  conduce  sobre  de  nn  bar- 
ranco que  á  la  sazón  estaba  Heno  de  nieve ;  pe- 
ro que  en  estío  es  regado  por  el  Samarovka ,  ar- 
royo nacido  en  unas  colinas  situadas  á  una  dis- 
tancia considerable  por  la  parte  del  E.  (  Pl.  I. 

En  medio  dd  villorrio  hay  una  espaciosa  casa 
de  madera  que  sirve  de  almacén  donde  se  conser- 
van las  provisiones  de  harina  y  de  sal ,  de  cuyos       ¡ 
artículos  se  dan  raciones  á  los  empleados  y  á  los       i 
cosacos  del  distrito  de  Beresov  ,  que  se  prolon- 
ga hasta  el  Samarovo  ,  por  la  parte  del  S. 

En  el  declive  occidental  del  collado  del  N.  se 
ve  una  iglesia  de  madera  ;  pero  el  terreno  arci- 
lloso y  escarpado  sobre  el  cual  está  edificada ,  se 
desmorona  coiji  frecuencia  hacia  el  barranco ,  j 
el  edificio  debe  por  lo  tanto  venirse  abajo  cuan- 
to antes.  En  la  llanura  había  muchos  materia- 
les amontonados  ya  para  construir  una  nueva 
iglesia. 

La  superficie  selvosa  del  collado  es  tan  ele- 
vada allí  como  en  Toboisk  ,  y  se  observa  que 
mas  al  N.  la  meseta  e»  interrumpida  por  unao- 
churoso  valle.  La  pendiente  de  las  colinas  dírigi* 
da  al  N.  se  prolonga  desde  las  márgenes  del  Ir- 
tich.e  á  una  considerable  distancia  en  el  E. ,  en 
seguida  tomando  el  camino  del  N.  se  encueptra 
el  valle  del  Ob ,  que  tiene  10  verstas  deuoa 
á  otra  parte  y  y  en  la  confluencia  con  este  rio  se 
encumbra  una  serie  de  colinas  paralela  á  la  de 
Samarovo. 

Desde  nuestra  partida  de  los  Urales  no  ba- 
hía visto  aun  montones  de  piedra  como  los  que 
se  hallan  al  pie  del  collado  que  mira  al  Irticbe. 
Estas  piedras  erao  amfibolias  que  teoian  solamen- 
te dos  ó  tres  píes  cúbicos ,  y  no  se  descubren 
hasta  llegar  á  la  altura  á  que  alcanzan  las  aguas 
del  rio  cuando  se  ponen  hinchadas.  Es  de  creer 
que  aquellas  piedras  provienen  mas  bien  de  los 
Urales  que  del  Altai  ,  según  lo  indica  la  roca. 
No  encontrándose  piedras  semejantes  en  To^ 
boisk  que  está  mas  al  S. ,  resulta  que  los  estri- 
bos del  Ural  se  hallan  mas  cerca  del  Irtiche  al|i 
que  en  Toboisk. 
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No  dejaron  los  ostiacos  de  aprovechar  ia  po- 
8ÍCÍ0D  Tentajosa  de  este  punto.  Guando  los  ru- 
sos avanzaiOD  desde  Toboisk  en  dirección  al  N. 
á  fines  del  siglo  XVI ,  encontraron  en  la  embo* 
cadara  de  los  valles  una  aldea  ostiaca  en  muy 
baen  estado  y  gobernada  por  el  jefe  Samor  que 
obedecía  al  príncipe  tataro.  Las  relaciones  entre 
los  europeos  y  los  ostiacos  fueron  altamente  satis- 
factorias, pero  estos  últimos  fueron  siempre  los 
mas  numerosos  hasta  en  1650  ,  en  cuya  época  • 
pidieron  espontáneamente  que  se  hicieran  venir 
mas  europeos  ,  á  fin  de  cuidar  ios  caballos  que 
era  forzoso  mantener  para  parada  del  correo. 
Los  descendientes  de  aquellos  rusos  reconocen 
con  gratitud  todas  las  ventajas  del  sitio.  Los  co-^ 
liados  ofrecen  un  aspecto  sumamente  grato ,  su- 
minif^tran  manantiales  de  agua  viva  ,  ponen  á  cu- 
bierto de  los  vientos  del  N. ,  y  abastecen  de  ex- 
celente nladera  de  carpintería  ^  La  caza  de  la» 
nrdillas  y  de  las  vulpejas  ,  de  los  rengíferos  y  de 
los  alces,  y  la  pesca  son  muy  productivas.  La  na-^ 
▼egacíon  en  eí  verano  y  el  uso  de  las  narrias  en 
invierno  facilitan  sobremanera  las  comunicación 
nes. 

Pasado  el  Irtiche  se  llega  pronto  á  Bielogorié 
sobre  el  Ob  ,  que  se  divide  en  dos  btazois  y  cor- 
re en  dirección  al  N.  Este  lugar  es  habitado 
por  carreteros  y  pescadores  rusos^  Al  entrar  en 
lelisarovo  no  pude  menos  de  quedar  altamente 
sorprendido  al  ver  á  un  rico  aldeano  que  desde 
stt  domicilio  nos  brindó  á  calentarnos ,  según 
es  eostnmbre  en  semejantes  casos.  Sú  casa  era  de 
dos  altos  ,  y  por  tanto  es  mas  elevada  de  lo  que 
lo  son  ordinariamente  las  tfasas  de  las  ciudades 
rusas  y  y  la  escalera  estaba  en  el  interior  del  edi- 
ficio :  todo  estaba  limpio  y  aseado  ,  y  lag  venta- 
nas tenían  vidrieras  con  sus  correspondientes 
cristales ,  que  es  el  lujo  mayor  que  gastan  los 
vecinos  acaudalados  de  Toboisk.  £1  propietario 
se  mostraba  muy  contento  con  su  fortuna  y  daba 
por  ello  gracias'  á  la  Providencia.  Su  riqueza 
la  debe  á  la  pesca  »  pues  el  vecindario  de  la  ca- 
pital le  ofrece  una  espendicion  segura  ,  y  eso  que 
dista  obra  de  460  versías  en  invierno  y  660  en 
verano ;  por  donde  se  ve  cuan  apasionados  son 
los  siberíos  á  viajar  ^  y  cuan  distintas  son  sus 
ideas  de  las  de  los  europeos  en  orden  á  las  dis- 
tancias. No  faltan  en  lelisarovo  caballos  robus- 
tos y  briosos;  pero  no  se  ha  hecho  tentativa  nin- 
guna para  explotar  el  cultivo  de  la  tierra  ,  por 
temor  de  cercenar  brazos  á  la  ocupación  prin- 
cipal. 

Por  lo  que  á  nosotros  hace ,  viajábamos  sin 
tregua  noche  y  dia  :  el  28  al  salir  del  sol  está-« 
hamos  en  Kevachinsk  ,  lugar  compuesto  4^  diez 
cabanas  ó  yurtas  construidas  por  entero  á  lo  ostía- 
co;  sus  techos  son  bajos  y  están  revestidos  de  una 
espesa  capa  de  barro ;  su  forma  es  cuadrada  »  y 
su  elevación  sobre  el  nivel  del  piso  es  de  un 


escalón,  hallándose  diseminadas  sin  nihgun  órdeu 
por  el  declivio  oriental  de  una  isla  de  las  mas 
considerables  del  Ob.  Los  copados  abedules  quo 
crecen  entre  aquellas  chozas  deben  de  ofrecer 
en  verano  un  aspecto  muy  pintoresco.  Este  pue- 
blo es  el  primero  donde  vimos  algunos  perros 
mantenidos  adrede  para  ser  uncidos  como  ani- 
males de  tiro.  Al  ver  venir  extranjeros ,  les  sa- 
len al  encuentro  hasta  á  poca  distancia  de  las 
cabanas  sin  ladrar  siquiera  ,  no  por  algún  senti- 
miento de  aversión  ,  sino  por  efecto  de  curiosi- 
dad. Su  corpulencia  es  á  poco  mas  ó  menos  co- 
mo la  de  un  perro  faldero  de 'los  que  tenemos 
en  Europa ,  pero  son  mas  esveltos  y  macilen- 
tos ;  generalmente  son  blancos ,  y  sus  orejas  ne- 
gras ,  enhiestas  y  puntiagudas.  Su  cabeza  es  lar- 
ga y  adelgazada  ,  su  hocico  grueso  como  el  de 
ios  lobos  ,  todo  su  pelo  corto,  y  su  cola  muy  lar* 
ga  y  poblada  ,  la  que  llevan  siempre  horizontal 
y  levantada  en  su  extremidad.  Sus  movimientos 
son  graciosos ,  y  arguyen  mucha  robustez  en 
sus  miembros. 

£n  la  cabana  donde  tomamos  álgun  descanso^ 
vivían  áü^  hermanos  juntamente  con  sus  nume- 
rosas familias.  La  puerta  de  aquellas  yurtas  es 
baja  y  el  interior  es  ahondado  en  la  tierra  ;  fren- 
te pof  frente  de  la  entrada  se  halla  el  hogar 
sobre  de  una  eminencia  de  arcilla  donde  se  en- 
caja una  Caldera  de  hierro ;-  pero  el  fuego  ne- 
cesario para  su  uso  está  mas  bajo  qne  el  des« 
tinado  para  calentarse.  Este  hogar  tiene  sobre 
cuatro  pies  de  altura  ,  y  alcanza  hasta  la  pared 
de  madera  de  la  cabana  ,  que  está  á  cubierto  de 
la  acción  del  fuego  por  medio  de  una  capa  de 
nrcHIa  de  un  pie  de  espesor ;  la  chimenea  se  le^ 
vanta  perpendicularmente  hasta  el  techo  ,  su  diá- 
metro es  de  píe  y  medio ,  y  se  ensancha  hasta 
tres  pies  inmediatamente  sobre  del  fuego.  A  lo 
largo  dé  las  demás  paredes  del  aposento  hay  un 
solar  un  poco  roas  alto  que  el  piso  restante » 
donde  duermen  de  noche  y  trabajan  de  día.  Los 
que  no  tienen  que  hacer  se  sientan  en  unos  es- 
cabeles que  hay  ante  el  hogar  ^  de  un  pie  de 
altura  ,  y  en  ellos  hacen  colocar  á  los  viajeros 
que  llegan  medio  ateridos. 

Las  mujeres  y  los  niños  estaban  sentados  en 
ef  peldaño  que  da  la  vuelta  á  la  yurta ,  y  esta 
se  halla  dividida  en  varios  aposentos  por  medio 
de^  paredes  laterales  que  llegan  basta  el  techo  ,  y 
abiertas  en  su  centro  para  dar  paso  ai  calor  del 
hogar. 

La  casa  contenia  varios  utensilios  y  vestidos 
que  parecían  indicar  que  los  habitantes  eran  tan 
cazadores  como  pescadores  ,  lo  que  no  tiene  na- 
da dQ  particular ,  como  que  el  país  está  cnbier- 
to  de  bosques  donde  se  amadrigan  muchos  cua- 
drúpedos de  preciosas  píeles.  Por  tanto  ios  os- 
tiacos no  tienen  dificultad  en  coger  las  dos  cebe- 
llinas que  cada  familia  está  obligada  á  remitir  al 
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gobierno  ruso  como  iasak  ó  pecho  aoual.  Nues- 
tro patroQ  DOS  enseñó  una  de  aquellas  pieles  que 
había  alcanzado  por  medio  de  la  caza  en  el  in- 
vierno y  y  la  tenia  encerradita  en  una  caja  de 
madera  guardándola  como  una  rica  presea  en 
un  ángulo  de  la  yurta.  Aquella  piel  tenia  cierto 
matiz  claro  y  casi  amarillo  que  disminuía  un 
tanto  su  valor ,  pero  nos  dijeron  que  esto  pro- 
cedía de  la  permanencia  del  animal  en  una 
frondosa  selva.  En  general  no  habia  muchas  es- 
peranzas de  buen  éscito  por  parte  de  la  caza 
aquel  año ,  en  razón  de  un  incendio  que  habia 
sobrevenido  en  el  bosque  ,  y  que  alejara  las  ce- 
bellinas de  Kevachiosk.  No  se  crea  sin  embargo 
que  sean  muy  raras  en  los  márgenes  del  Ob  las 
calamidades  de  esta  naturaleza ;  pues  no  pocas 
veces  se  ha  visto  en  el  verano  reducida  á  es- 
combros y  cenizas  una  extensión  de  cien  verstas 
cubiertas  de  copados  árboles»  á  cual  mas  frondo- 
so y  corpulento,  gala  y  riqueza  de  la  comarca. 
Los  rusos  atribuyen  tales  desastre^  á  la  acción 
del  rayo  y  al  ludimiento  perenne  de  los  árboles, 
que  agitados  de  continuo  por  el  viento  se  rozan 
unos  con  otros  ,  pero  es  mas  probable  que  son 
motivados  por  las  hogueras  que  encienden  los 
cazadores.  La  mano  del  hombre  nue  ha  produ-^ 
cido  el  mal  no  ha  sido  asaz  pujante  para  atajar 
su  curso  ,  como  que  solo  una  lluvia  abundante 
y  copiosa  puede  impedir  que  cunda  y  se  propa,- 
gue.  Es  irreparable  la  pérdida  que  por  ella  ex- 
perimenta la  comarca  ,  pues  á  los  enhiestos  ári- 
boles  que  han  sido  presa  de  las  llamas  suceden 
únicamente  unos  pocos  abedules  y  pobos,  que  en 
breve  son  sofocados  por  sus  vecinos  mas  fuertes. 
Aunque  el  progreso  de  la  destrucción  es  ince- 
sante y  no  interrumpido;  con  todo  ef  tan 
considerable  en  aquel  rincón  del  mundo  el  nu- 
mero y  extensión  de  las  selvas  vírgenes ,  que 
nunca  jamás  llegarán  á  desaparecer  de  todo  pun- 
to. If  ucbo  mas  son  de  temer  los  desagradables 
resultados  del  aguardiente  sobre  los  pueblos  in- 
dígenas ,  á  pesar  de  las  prudentes  medidas  que 
ha  tomado  el  gobierno  para  prevenir  sus  efectos 
deplorables ;  pues  la  arraigada  pasipn  que  pro- 
fesan aquellos  hombres  zafios  á  esta  bebida  fa- 
tal ,  les  induce  á  barrenar  con  desenfrenp  los  re- 
glamentos mas  babios  y  discretos. 

Si  es  verdad  lo  que  nos  dijeron  ,  ios  animales 
mas  comunes  en  ras  vecinas  florestas  son  la  ar- 
^  dilla  y  el  armiño  ,  en  primavera  los  rengíferos  ,' 
y  en  todas  estaciones  varias  especies  de  vulpejas , 
el  guio  y  la  danta.  Fuera  de'  esto  me  corrobo- 
raron lo  que  habia  oido  decir  en  Europa  ,  que 
el  guio  se  encaramaba  á  la  copa  de  un  árbol , 
se  arrojaba  desde  allí  sobre  la  danta  ,  y  la  despe- 
dazaba á  mordiscos  hasta  hacerla  añicos.  Sin  em- 
bargo como  naciie  ha  sido  hasta  aquí  testigo  pre- 
sencial del  hecho ,  anadian :  «  Así  nos  lo  decian 
nuestros  padres.  )> 


Estos  ostiacos  cuzadores  se  distinguen  ventajo* 
sámente  de  los  pescadores  por  sus  ropones  de 
piel  de  rengífero.  Solo  pasado  el  límite  meridio- 
nal del  país  en  que  se  ha  domesticado  este  ani- 
mal ,  se  ven  vestidos  invernales  hechos  de  su 
piel ,  generalizados  ppr  todas  partes.  Los  que 
son  de  hilaza  de  ortiga  y  membranas  de  pescado 
se  ponen  debajo. 

Las  armas  que  se  usan  para  la  caza  consbleo 
en  unos  arcos  de  seis  pies  de  largo  ,  la  mitad  de 
abedul  flexible  y  la  otra  mitad  de  pino  consisten- 
te. Estas  dos  maderas  diferentes  están  tan  acir 
caladas  y  tan  bien  revestidas  de  amarillo  ,  que  es 
muy  difícil  percibir  la  mas  leve  señal  del  punto 
en  que  se  juntan.  Las  flechas  tienen  cuatro  pies 
de  largo  ,  y  son  de  una  madera  fuerte  y  guaroe- 
cidas  de  dos  órdenes  de  plumecillas  en  su  ex- 
tremidad inferior  apoyada  en  la  cuerda ;  su  puo- 
td  es  cuneiforme  ,  doble  ,  fuerte  y  obtusa ,  ó  bieo 
guarnecida  de  una  plancha  de  hoja  de  lata  con- 
sistente ,  muy  mal  bruñida  ,  que  quiere  imitar 
á  un  hierro  de  lapza  ;  y  aunque  está  unida  con 
el  asta  por  la  parte  inferior  ,  puede  sin  embar- 
go separarse  con  facilidad.  Para  las  cebellinas ; 
ardillas  se  sirven  únicamente  de  la  flecha  obtu- 
sa,  á  fin  de  no  deteriorar  su  forro  ,  pues  pre- 
teaden  que  ninguno  de  los  cuadrúpedos  de  aque- 
lla comarca  puede  resistir  al  ímpetu  de  la  fle- 
cha. Para  disparar  este  arco  se  necesita  mucho 
ejercicio  y  fuerza ,  no  menos  que  para  poner  el 
antebrazo  izquierdo  á  cubierto  del  roce  de  la 
cuerda  en  el  ^to  de  disparar  la  flecha. 

Quedó  muy  sorprendido  cuando  me  «segura- 
ron que  todos  los  arcos  eran  hechos  en  Kasoui- 
toskié  de  donde  los  trafao  allí  durante  el  infier- 
no. Un  arco  con  todos  sus  adherentes  se  retri- 
buye en  pescado  seco  y  mercancías  rusas ,  cuyo 
v^lor  puede  evaluarse  en  unos  dos  rublos. 

Nuestro  patrón  de  Kevachinsk  nos  proporcio- 
na el  placer  de  una  viajata  en  rastra  tirada  de 
perros.  El  carruaje  no  puede  ser  mas  sencillo: 
tiene  tres  pies  dé  largo ,  uno  j  medio  de  alto 
y  otro  tanto  de  anchó  :  los  patines  que  descan- 
san en  tierra  estáq  unidos  por  medio  de  trave- 
sanos y  sostienen  en  sus  extremidades  otras  dos 
piezas  de  madera,  sostenidas  á  su  Tez  por  muchos 
travesanos  sobre  los  que  se  extienden  ooas  tablas. 
El  viajero  se  agacha  en  estas  tablas  inclinando 
ei  cuerpo  hacia  delante  y  apoyándose  en  los  co- 
dos ,  con  los  pies  á  los  lados  ,  vueltos  bácja  de* 
tfás  y  colocados  en  uno  de  los  patines.  El  tira 
está  enganchado  á  un  pedazo  de  madera  comba- 
da que  junta  la  extremidad  anterior  de  éstos. 

Los  perros  se  acercaron  á  su  amo  con  mucha 
repugnancia  ,  pero  obedecian  prontam  enteá  so 
voz.  Asieron  uno  ,  le  hicieron  pasar  las  dos  pier- 
nas traseras  en  una  especie  de  estuche  de  pe- 
letería que  se  hizo  subir  de  nuevo  á  lo  largo  del 
cerro  hasta  que  le  cubrió  y  le  ajustó  el  cuerpo , 
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basta  el  vientre  y  los  muslos :  en  la  parte  in- 
ferior hay  un  ojete  por  donde  se  pasa  una  cor- 
rea de  dos  pies  de  largo ,  que  se  ata  al  carro  por 
el  otro  cabo ;  estas  correas  están  dbpuestas  casi 
horízontalmente ,  y  los  perros  tiran  haciendo 
fuerza  en  sus  muslos  superiores.  Uoa  vez  unci- 
dos ,  los  nuestros  aguardaron  el  momento  de  par- 
tir con  una  impaciencia  que  se  descubría  en  su 
vista  clavada  en  el  conductor ,  y  sus  ladridos  re- 
producidos por  todos  ios  perros  del  lugar.  Al 
grito  de  ¡potUr ,  pouir  I  emprendieron  la  marcha 
continuando  por  esto  sus  ladridos :  comenzaron 
por  galopar  y  luego  tomaron  un  trote  seguido  , 
obedeciendo  con  puntualidad  á  la  indicación  que 
ks  hacia  el  ostiaco  de  detrás  del  carruaje  por  me- 
dio de  las  palabras  tíU  till  ( á  la  derecha ) ,  bout 
(til  (á  la  izquierda)  y  izas  (alto  ahí). 

Los  zapatos  de  nieve  ó  abarcas  de  aquellos 
ostiacos  son  muy  parecidos  á  los  que  se  usan  en 
la  rusia  europea.  Cada  pie  se  pone  en  medio  de 
una  tabla  de  S  á  6  pies  de  largo  y  seis  pulgadas 
de  ancho  ,  un  poco  combada  hacia  el  suelo  y  ter- 
minando en  punta  en  cada  extremidad.  Para  an- 
dar es  preciso  mantener  los  dos  pies  en  una  di- 
rección bien  paralela  ,  á  Gn  de  que  las  puntas  de 
las  tablas  no  se  choquen  y  no  ocasionen  caida 
alguna. 

Muchos  vecinos  de  Kevachinsk  llevaban  los 
cabellos  tendidos  por  la  espalda  y  peinados  en 
dos  trenzas.  Los  habitantes  de  aquella  yurta  eran 
en  general  altos  y  enjutos  de  carnes  y  ve^ian  con 
mucho  aseo ;  pero  la  familia  de  nuestro  huésped, 
y  la  mayor  parte  de  los  ostiacos  que  vinieron  á 
visitarla  ,  tenian  los  ojos  llorones  y  centelleantes. 

Los  habitantes  de  la  aldea  de  Sosnoviche  eran 
unos  pigmeos  mezquinos  en  comparación  de  los 
de  Kovachinsk.  En  medio  del  villorrio  habia  un 
árbol  despojado  de  sus  ramas  y  como  de  su  cor- 
teza ,  parecido  á  un  palo  de  embarcación.  En 
su  parte  superior  tenia  unos  travesanos  adorna- 
dos de  esculturas ,  y  cuando  les  preguntamos  el 
motivo  de  aquello ,  nos  dijeron  que  era  puro 
ornato.  Puede  que  su  creación  se  deba  á  algún 
suceso  desconocido  ,  como  sucede  con  los  ma- 
yos de  Europa  ,  puesto  que  los  papeles  pegados 
en  su  parte  inferior  tienen  cierto  significado  sim- 
bólico para  los  ostiacos ,  y  en  algunos  de  ellos 
se  reconocen  fragmentos  de  ordenanzas  escritas 
en  ruso  ,  cuya  lectura  jamás  ha  estado  al  alcan- 
ce de  los  indígenas.  La  aldea  de  Sosnoviche  es-^ 
tá  rodeada  de  un  bosque  de  pinos ,  de  cembros 
y  de  alerces  ,  doode  se  dejan  ver  árboles  de  60 
á  80  pies  de  altura  que  soIq  tienen  ramas  cer- 
ca de  su  cima.  En  Sosnoviche  tomamos  caba- 
llos y  noté  con  placer  una  prueba  irrefragable  de 
su  instinto.  El  rio  congelado  por  el  cual  andába- 
mos 6  la  sazón  estaba  cortado  frecuentemente 
por  grietas  traqiversales ,  y  aunque  estaban  cua- 
jadas ie  escarcha  mas  reciente  ;  y  eran  por  conr 
Tomo  II. 


siguiente  visibles  tan  solo  cuando  se  examinaban 
cuidadosamente ,  el  paso  de  los  caballos  delan- 
teros anunciaba  ya  su  presencia  con  antelación , 
puesto  que  parecían  detenerse  súbitamente  en 
medio  de  su  veloz  carrera  antes  de  llegar  á  los 
puntos  sospechosos  ,  y  desviándose  un  poco  , 
ponian  mucha  cautela  en  salvarlos  ,  y  con  sus 
pies  delanteros  tentaban  la  solidez  del  hielo.  Sin 
embargo ,  con  facilidad  se  echaba  de  ver  que 
aquellas  hendeduras  eran  causadas  únicamente 
por  el  mismo  rigor  del  frío  que  habia  contraí- 
do el  hielo  en  su  superficie  superior. 

En  la  orílla  derecha  del  río  ,  entre  Atlouimsk 
y  Koudínsk  existe  un  espacio  de  una  versta  y 
media  de  largo  y  cincuenta  pasos  de  ancho  ,  don- 
de nunca  hay  agua  helada  ;  fenómeno  que  los 
ostiacos  atribuyen  á  un  manantial  qne  nace  allí 
mismo.  Un  poco  mas  lejos  observé  otra  fuente 
semejante  en  la  aldea  de  Alecbenik.  Cuando  los 
ostiacos  nos  dieron  á  beber  agua  muy  límpida 
y  cristalina  ,  les  pregunté  de  donde  la  sacaban  , 
y  para  satisfacernos  nos  condujeron  á  una  fuen- 
te copiosísima  ,  cuya  existencia  apenas  hubiera 
podido  sospecharse  en  un  país  tan  barrancoso. 
Siguiendo  un  valiecillo  que  se  halla  á  cincuenta 
pasos  de  la  casa  ,  vimos  un  agujero  de  S  pies  de 
ancho  abierto  en  el  hielo  para  sacar  agua  viva. 
Un  frondoso  bosque  de  tiernos  alisos  marcaba  el 
curso  del  agua  :  seguímoslo  hasta  unos  treinta 
pasos  mas  lejos ,  donde  se  habia  practicado  otro 
agujero  ,  y  vimos  que  junto  á  la  misma  fuente  la 
capa  de  hielo  era  sumamente  delgada  ;  taládrela 
en  muchos  puntos  y  reconocí  que  el  agua  corría 
con  grande  murmullo  por  un  canal  angosto  ,  cu- 
yas paredes  formadas  por  un  hielo  muy  terso  eran 
tan  gruesas  y  tan  regulares  ,  que  no  parecía  sino 
que  habían  sido  hechas  con  arte.  Únicamente  la 
superficie  inferior  de  la  pared  superior  ofrecía 
en  todas  partes  vuelos  muy  singulares  que  colga- 
ban á  modo  de  estalácticas.  La  temperatura 
del  aire  era  á  la  sazón  de  6*^  bojo  cero  ,  al  paso 
que  la  de  la  fuente  la  encontré  á  9*"  mas.  Qui- 
zás es  mas  elevada  en  el  punto  en  que  el  agua 
sale  inmediatamente  de  tierra ,  fin  que  haya  per- 
dido todavía  nada  de  su  calor  por  la  proximi- 
dad de  las  paredes  de  hielo.  Verdad  es  que  de- 
bajo de  las  yurtas,  por  la  parte  del  rio,  no  se  ob- 
servaba indicio  ninguno  que  diese  á  conocer  el 
curso  del  manantial  ;  asi  que  probablemente  se 
abre  paso  bajo  la  gruesa,  capa  de  nieve.  Por  lo 
demás  los  ostiacos  nos  aseguraron  á  una  que  ni 
aun  en  los  mas  rigurosos  inviernos  llegaba  á 
congelarse  p 

Mi  conductor  quedó  sobrecogido  de  un  ter- 
ror imponderable  cuando  me  vio  caminar  por  el 
agua  corriente  con  mis  botas  aforradas  cuyo  pe- 
.  lo  estaba  vuelto  hacia  afuera  ,  y  me  dijo  que  en 
semejantes  casos  era  preciso  no  dejar  de  meter 
de  golpe  la  bota  en  la  nieve  fría  que  levanta  el 
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agua  helada  antes  que  peoetre  hasta  el  píe.  Es 
de  notar  que  el  temor  de  tener  los  pies  mojados 
no  era  peculiar  de  aquel  hombre  ,  sino  que  era 
común  á  todos  los  ostiacos ,  bien  que  por  otra 
parle  no  son  esquilimosos.  Siempre  que  los  hom- 
bres entran  en  una  yurta ,  detiénense  en  el  um- 
bral ,  y  antes  de  acercarse  al  amor  de  la  lumbre  , 
se  quitan  la  nieve  de  las  botas  batiéndola  con  un 
palo  ó  raspándola  con  la  daga  que  pende  de  su 
cinto. 

CAPÍTULO  VI. 

SIBERIA.  —  BBRESOT.  —  TENTATIVA  PARA  CCL* 
TIVAR  CEREALES. COMERCIO  BE  LOS  OSTIA- 
COS. —  RUSOS   DESTERRADOS. 

£1  I"*  de  noviembre ,  á  la  una  de  la  madruga- 
da y  me  desperté  en  Beresov  ante  una  casa  de 
madera  hecha  á  lo  ruso.  Por  esta  época  del 
año  rarísimas  veces  llega  allf  alguien  procedente 
de  Toboisk :  en  febrero  pasan  los  mercaderes 
que  van  al  E.  entre  los  samogedos. 

Esté  Beresov  al  O.  del  brazo  occidental  del 
Ob  ,  en  la  orilla  izquierda  y  escarpada  del  Sos- 
va  ,  que  29  verstas  mas  abajo  descarga  sus  aguas 
en  este  bruzo  ,  y  é  la  derecha  del  Yogoulka  que 
desemboca  en  el  primero  á  tres  verstas  de  la 
ciudad. 

A  primera  vista  parece  que  la  ciudad  corres- 
ponde á  la  idea  que  se  ha  formado  de  las  últi- 
mas viviendas  humanas  que  se  hallan  al  N.  Se- 
gún calculé  la  posición  geográfica  de  aquel  pun- 
to ,  el  sol  debia  salir  á  las  nueve  y  treinta  y 
nueve  minutos  de  la  mañana  ,  y  encontrarse  á  las 
doce  del  mediodía  á  t""  18'  sobre  el  horizonte ; 
pero  como  el  cielo  estaba  siempre  encapotado  , 
la  luz  del  dia  no  discrepaba  un  punto  de  la  del 
crepúsculo. 

Las  casas  de  madera  están  construidas  con 
vigas  enormes ,  y  para  entrar  en  ellas  hay  unos 
escalones  muy  altos.  Están  unidas  todas  por  me- 
dio de  unos  como  tabiques  á  las  casas  de  baños 
que  se  ven  mas  abajo  y  á  los  almacenes  de  pro- 
visiones ,  y  forman  patios.  Están  separadas  unas 
de  otras  por  unos  espacios  huecos  ,  pero  todas 
se  hallan  tiradas  á  cordel  á  lo  largo  de  las  ca- 
lles que  se  dirigen  al  N.  ,  hacia  la  llanura  baña- 
da por  el  Yogoulka  ,  ó  al  E.  hacia  el  escarpa- 
do margen  del  Sosva.  Este  rio  es  así  llamado 
( sosva ,  esto  es  ,  pino  )  ,  porque  en  sus  orillas 
hay  un  pinar  magnifico.  El  nombre  de  la  ciudad 
que  ,  como  llevo  dicho ,  procede  de  una  famo- 
sa fábrica  del  Ural ,  se  deriva  también  de  la  pa- 
labra bereza  (  abedul ). 

Pasado  el  Sosva  se  ve  todo  el  resto  del  hori- 
zonte cubierto  de  una  capa  de  nieve  y  de  hielo  , 
en  la  cual  por  la  primavera  las  aguas  de  aquel 
rio  van  &  juntarse  con  las  del  brazo  occidental 


del  Ob  é  inundan  un  espacio  de  50  verstas  de 
anchura.  Reinaba  un  silencio  profundo  en  lasca< 
lies  sombrías  de  la  ciudad  ,  y  las  columnas  de 
humo  que  se  levantaban  de  las  chimeneas  eran 
lo  único  que  argüía  la  existencia  de  seres  TÍ?ieD« 
tes  en  el  lugar.  Unos  ostiacos  procedentes  del 
S.  en  rastras  tiradas  de  perros  llegaron  á  la  cia- 
dad  f  y  se  encaminaron  á  las  casas  del  O.  doode 
viven  los  cosacos  (  Pl.  I.  —  4 ). 

Sin  embargo  con  muy  poco  fundamento  dis- 
curriría quien  llegase  á  suponer ,  alucinado  por 
aquel  exterioi*  inanimado  ,  que  el  interior  de  las 
casas  sepultadas  en  la  nieve  se  halla  somergido 
en  un  profundo  sueño.  Con  arreglo  al  aotiguo 
uso  ruso ,  no  recayó  en  una  sola  familia  el  caí* 
dado  de  festejar  á  los  extranjeros  ,  pues  durante 
los  cinco  dias  aae  permanecimos  allí ,  dos  reci* 
bieron  como  á  huéspedes  en  cinco  casas  difereA- 
tes.  Las  tertulias  vespertinas  duraban  basta  me- 
día noche.  Además  tuve  la  satisfacción  de  Ter 
que  el  estudio  de  las  ciencias  no  era  indifereote 
á  los  hocnbres  que  nos  acogían  con  tanta  bene- 
volencia. En  parte  alguna  habían  mostrado  tan- 
to interés  por  el  objeto  de  nuestro  viaje ,  como 
que  sobre  mis  observacioaes  relativas  ala  geo- 
grafía y  al  magnetismo ,  pude  recoger  algunas 
noticias  exactas  en  orden  al  clima  » los  animales 
y  los  habitantes  primitivos  de  aquella  tierra. 

Muchas  son  las  circunstancias  favorables  qae 
han  contribuido  á  dar  á  los  vecinos  de  Beresor 
las  cualidades  que  les  caracterizan*  La  necesidad 
imprescindible  de  una  continua  lucha  con  un  cli- 
ma riguroso  ha  desarrollado  entre  ellos ,  lo  mis- 
mo que  entre  todos  los  de  las  comarcas  mas 
apartadas  de  Siberia  ,  ciertci  espíritu  de  empresa 
y  una  propensión  notable  é  las  especulaciones 
arriesgadas.  La  permanencia  que  hacían  en  in- 
vierno en  Beresov  algunos  navegantes  rusos, 
cuando  tenían  que  tomar  puerto  en  ella  al  llegar 
del  Océano  Glacial ,  no  ha  dejado  de  ejercer  su 
influjo  para  difundir  conocimientos  en  todo  n- 
mo  ;  y  por  último  hace  doscientos  años  que  la 
sangre  de  muchos  hombres  do  relevante  mérito 
se  ha  mezclado  con  la  de  los  habitantes  del  país  t 
como  que  la  flor  de  la  corte  y  del  ejército  de 
los  czares  está  sepultada  bajo  las  nieves  de  Be* 
resov  ,  y  los  sacerdotes  ,  los  mercaderes  y  Iw 
cosacos  de  esta  ciudad  han  heredado  algaoas  fa- 
cultades intelectuales  de  sus  mayores ,  guerreros 
y  ciudadanos  europeos,  ó  de  sus  madres  ostiacas, 
cuyo  idioma  han  conservado. 

Todavía  se  habla  allf  de  Mentcbikoff ,  de  Dol- 
gorouki ,  de  Osterman  ,  proscritos  ilustres »  qoe 
terminaron  allí  su  carrera  de  gloria ;  de  sueta 
que  cualqui«^r  extranjero  puede  adquirir  sobre 
ellos  muchas  noticias.  Si  se  ha  de  dar  crédito  a 
la  tradición  local,  Mentchikoff  trabajó  con  sus 
propias  manos  en  la  construcción  de  la  ¡g'«*" 
de  madera  que  actualmente  se  va  JesmoroDao- 
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do  ,  «toada  á  la  orilla  escarpada  del  Soira  ;  de- 
sempeñé en  el  mismo  templo  el  cargo  de -campa- 
nero ,  y  fue  sepultado  junto  á  los  umbrales  de  la 
puerta  mayor.  En  1821  se  escarbó  la  tierra  en 
aquel  punto  ,  y  se  encontró  el  féretro  de  este 
favorito  de  Pedro  I ,  rodeado  de  una  capa  de 
tierra  helada  ;  pero  el  cuerpo  y  todo  lo  que  lo 
cubria  estaban  intactos ,  y  todavía  pudieron  sa- 
carse diversas  piezas  de  vestir  que  fueron  remiti- 
das á  su  familia. 

£1  cura  de  Beresov ,  sugeto  de  conocimien- 
tos ,  estaba  persuadido  que  el  calor  del  verano 
no  deshiela  mas  que  una  capa  insignificante  de  la 
baz  de  la  tierra  ,  y  que  todo  lo  que  hay  debajo 
permanece  helado.  Por  otra  parte ,  me  asegura- 
ron que  en  las  cercanías  de  la  ciudad  había  al- 
gunas fuentes  que  ,  como  las  ya  mencionadas  , 
manan  así  en  invierno  como  en  verano.  Deseando 
descifrar  el  enigma  que  resultaba  de  tan  encon- 
trados asertos ,  resolví  abrir  un  agujero  en  tier- 
ra y  meter  en  ella  un  termómetro  á  unos  40 
pies  de  profundidad.  Por  consejo  de  los  opera- 
rios f  hice  efectuar  este  trabajo  al  extremo  sep- 
tentrional de  la  ciudad  >  en  frente  de  la  mayor  de 
las  dos  iglesias ,  cabe  el  cementerio  ,  á  56  pies 
y  medio  sobre  el  nivel  del  Yogoulka.  Dijéroome 
que  el  terreno  seria  menos  dificil  de  horadar 
en  aquel  ponto  rodeado  de  una  selva  deliciosa  , 
que  en  la  llanura  baja  y  árida  que  se  baila  al  S» 
de  la  ciudad.  Para  dar  principio  A  la  obra  fue 
preciso  echar  mano  de  segures^  y  cuando  se  tu- 
pieron ya  4  pies  y  7  pulgadas  de  profundidad  se 
encontró  una  tierra  muelle  y  nada  congelada  ; 
fuese  continuando  la  hondura  hasta  21  pies  y  9 
pulgadas ,  y  la  tierra  amarilla  que  se  sacó  esta- 
ba empapada  en  un  agua  fluida.  El  termómetro 
que  marcaba  los  8^  bajo  cero  al  aire  libre  ,  su- 
bió después  de  haber  permanecido  tres  cuartos 
de  hora  en  el  fondo  del  agujero  »  ¿  1""  60*  so- 
bre cero ,  muy  poco  mas  bajo  del  punto  don* 
de  se  hallaba  en  Toboisk»  á  880  versias  al  S. 
de  Beresov. 

Entre  los  objetos  curiosos  de  esta  ciudad  nos 
enseñaron  un  alerce  de  50  píes  de  altura  ,  tan 
sumamente  añoso ,  que  su  cima  parece  entera- 
mente de  ramas  :  este  alerce  se  halla  en  medio 
del  cementerio.  En  el  siglo  SVII ,  en  cuya  época 
residia  en  Beresov  un  príncipe  ostiaco  ,  este  árbol 
era  sagrado  para  un  pueblo  tan  zafio ,  en  virtud 
de  so  extraña  forma.  Á  unos  seis  pies  de  elevar 
cion  su  tronco  se  divide  en  dos  tallos  igualmen- 
te fuertes ,  y  en  el  punto  de  su  unión  iban  los 
devotos  á  deponer  sus  ofrendas.  Esta  costumbre 
se  conserva  todavía  ,  pero  unos  cosacos  nada  fa- 
náticos explotaron  en  beneficio  suyo  aquel  es- 
condite p  donde  encontraron  algunas  monedas 
de  plata  que  deben  de  datar  de  una  fecha  en 
la  cual  no  eran  tan  poco  comunes  como  lo  son 
al  presente  en  las  márgenes  del  Irtiche  y  del  Ob. 


Créese  en  consecuencia  que  provienen  del  pa- 
trimonio de  unos  ostiacos  que  vivían  en  un 
tiempo  anterior  á  los  rusos.  Entonces  varios 
mercaderes  de  Bukharia  y  de  otras  comarcas 
meridionales  penetraban  hasta  el  círculo  polar  y 
compraban  directamente  de  los  vogouls  y  de  los 
samogedos  y  puede  también  que  de  los  ostiacos  , 
las  peleterías  cuyo  monopolio  es  actualmente 
exclusivo  de  los  rusos. 

Hice  una  excursión  á  la  embocadura  del  Yo- 
goulka para  ver  los  dos  almacenes  donde  se 
conservan  la  harina  y  la  sal  destinadas  á  surtir  de 
estos  artículos  á  los  vecinos  de  Beresov  y  á  los 
ostiacos.  Para  esta  excursión  tomé  rengíferos  y 
la  narria  de  unos  ostiacos  que  acababan  de  lle- 
gar. Es  de  todo  punto  imposible  tener  de  estos 
animales  en  Beresov  ,  porque  los  que  vienen  del 
N.  solo  pueden  vivir  en  ella  algunas  horas  en  ra- 
zón de  no  querer  tomar  otro  alimento  que  ve- 
getales vivos.  Por  tanto  los  dejan  uncidos  al  lle- 
gar V  aguardan  con  docilidad  en  los  palios  ó  ca- 
lles la  llegada  de  sus  amos. 

Cerca  de  la  embocadura  del  Yogoulka  ,  vi  en 
la  selva  los  sitios  puestos  al  abrigo  de  las  ne- 
vadas ,  cubiertos  todavía  de  plantas ;  el  terreno 
húmedo  ofrecía  una  verde  alfombra  de  césped 
y  jaguarzo  ,  y  con  esto  comprendí  perfectamente 
lo  que  tantas  veces  me  habían  dicho  sobre  la 
prontitud  con  que  en  la  primavera  sucede  el 
verdor  á  la  licuación  de  la  nieve. 

En  la  noche  del  1  al  2  de  diciembre  se  mani- 
festó una  hermosísima  aurora  boreal ,  que  estuvo 
patente  hasta  poco  antes  de  salir  el  sol.  Todos 
los  habitantes  estuvieron  acordes  en  asegurar 
que  semejante  fenómeno  argüia  la  cercana  lle- 
gada del  frió  común.  Efectivamente  ,  desde  el 
12  al  22  de  noviembre  la  temperatura  media 
habia  sido  de  15^  bajo  cero  y  variado  de  13*  á 
24**.  El  22  se  levantó  el  viento  S.,  y  por  espacio 
de  diez  días  el  término  medio  marcado  por  el 
termómetro  habia  sido  de  2*  2"  bajo  cero.  El 
2  de  diciembre  pasó  el  viento  al  N.  O.  y  á  me- 
diodia  el  frió  bajó  á  10^ ,  por  la  noche  á  IS"",  y 
los  días  siguientes  á  23^  bajo  cero. 

El  resultado  de  mis  observaciones  relativas  al 
calor  de  la  tierra  en  Beresov ,  me  sugirió  la  idea 
de  que  el  clima  de  aquel  punto  no  era  mas  per- 
judicial al  cultivo  de  las  plantas  anuales  que  el 
de  Toboisk  :  el  primer  comerciante  de  aquella 
plaza  fue  el  único  que  estuvo  de  acuerdo  connrii^^ 
go.  Este  comerciante  era  el  primero  que  algunos 
años  antes  habia  probado  de  cultivar  cereales 
en  aquella  tierra  ,  viendo  coronados  sus  esfuer- 
zos con  el  éxito  mas  satisfactorio.  Enseñáron- 
nos cebada  y  centeno  ,  obtenidos  de  semillas  co- 
sechadas las  unas  allí  mismo  ,  y  las  otras  llega- 
das de  afuera.  Habíase  tomado  la  acertada  precau- 
ción de  mandar  por  estas  á  Arcángel ,  á  Abo  de 
Finlandia  y  á  Torneo.  La  cebada  ha  surtido  cons« 
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tanteménte  muy  buen  efecto  ,  tanto  que  el  año 
pasado  produjo  veinte  por  uno  ;  pero  el  centeno 
produjo  mucho  menos  ,  y  la  causa  se  atribuye  ¿ 
un  viento  N.  que  á  pesar  del  calor  dominante 
babia  soplado  en  la  noche  del  11  al  12  de  se- 
tiembre ,  y  poco  tiempo  antes  de  la  cosecha , 
cubierto  los  campos  con  una  capa  de  cuatro  lí- 
neas de  nieve. 

Seria  muy  importante  para  los  rusos  de  Be- 
resov  el  que  esta  tentativa  surtiese  su  efecto  ,  no 
tanto  por  los  recursos  que  les  suministraría  para 
subvenir  á  sus  naturales  urgencias ,  como  por  la 
costumbre  que  reina  entre  ellos  de  emplear  la 
semilla  y  la  harina  como  moneda  ó  signo  repre* 
sentativo  de  valor  en  el  tráfico  con  los  ostiacos 
y  los  samogedos.  Estos  artículos  se  sacan  de  la 
parte  meridional  de  los  gobiernos  de  Toboisk  y 
de  Tomsk  ,  y  calcúlase  que  todos  los  años  el 
comercio  particular  exporta  á  Obdorsk  16,000 
pouds  de  harina.  Este  negocio  es  muy  lucrativo 
para  los  comerciantes  de  Boresov  ;  y  así  es  que 
sus  almacenes  estaban  henchidos  de  pieles  de 
rengíferos  que  les  habia  procurado  este  tráfico  , 
las  cuales  despachaban  á  todas  las  ciudades  del 
gobierno  ,  de  donde  se  difundian  en  todas  direc- 
ciones ,  siendo  muy  estimadas  por  hacerse  con 
ellas  los  mejores  vestidos  de  invierno. 

Veíase  igualmente  en  los  patios  una  conside- 
rable cantidad  de  pieles  suspendidas  al  aire  pa- 
ra secarlas.  Estas  eran  de  rengíferos  que  los  co- 
merciantes obtienen  á  cambio  ,  en  todas  estacio- 
nes ,  de  los  propietarios  de  ganados  de  las  cer- 
canías ,  los  cuales  desuellan  y  luego  venden  par- 
te de  su  carne  á  los  demás  rusos.  Los  habitan- 
tes de  la  mitad  meridional  del  gobierno  de  To- 
boisk toman  mayor  número  de  ganado  de  los 
kirgbiz  que  el  del  que  ellos  crian  ;  por  manera 
que  la  compra  de  los  rengíferos  de  los  ostiacos 
es  muy  provechosa  á  los  rusos  de  Beresov. 

Desde  la  introducción  de  los  hábitos  rusos 
en  estas  apartadas  tierras ,  los  rebaños  de  ren- 
gíferos de  las  comarcas  mas  septentrionales  no 
son  ya  tan  numerosos  como  los  de  los  carneros 
de  las  estepas  de  la  Siberia  meridional ,  y  á  pe- 
sar de  esto  la  carne  está  muy  barata  ,  como  que 
un  rengífero  regular  viene  á  costar  de  seis  á 
ocho  rublos  ,  y  cada  cual  puede  á  su  antojo 
substituir  la  carne  al  pescado  ,  atemperándose 
sin  embargo  á  los  mandamientos  de  la  Iglesia 
griega.  Los  sacerdotes  rusos  han  declarado  que 
el  rengífero  es  un  animal  muy  puro  y  nutritivo  , 
y  yo  mismo  les  be  oido  decir  que  los  del  norte 
tenían  además  la  ventaja  de  reunir  la  condición 
iine  qua  non  de  tener  el  pie  hendido  y  rumiar  ,  y 
la  de  un  natural  dulce  é  inofensivo  que  le  ha- 
cia muy  recomendable  para  alimento  del  hom* 
bre.  I  Qué  contraste  entre  los  ganados  de  ren- 
gíferos y  el  estado  del  país  ,  si  las  preocupa- 
ciones de  la   Iglesia  gríega  contra  la  liebre  hu- 


biesen comprendido  á  los  rengíferos ! 

En  todas  las  mesas  de  Beresov  se  veía  á  la 
sazón  una  grande  abundancia  de  carne  de  ren&i- 
fero  fresca  que  saben  aderezar  de  todos  modos: 
las  lenguas  sobre  todo  son  muy  estimadas ,  tan- 
to si  están  frescas ,  como  ahumadas  en  las  yortas 
de  los  ostiacos. 

Entre  los  animales  que  dan  vida  al  comercio 
de  peleterías ,  debe  citarse  en  primer  lugar  el 
isátes  ó  zorro  azul ,  como  que  es  el  mas  común. 
Los  comerciantes  distinguen  de  él  muchas  varie- 
dades de  valor  diverso.  Las  pieles  de  reogifero 
ordinario  son  pagadas  á  muy  alto  paecio ,  pero 
su  valor  difiere  según  sus  matices  ;  las  negras  soq 
las  mas  caras,  pues  las  evalúan  á  cincuenta  rubios 
la  pieza  ó  á  cinco  iasak ,  en  especial  cuando  las 
extremidades  de  los  pelos  son  blancas. 

Tampoco  debo  pasar  en  silencio  al  castor,  que 
se  encuentra  con  frecuencia  en  muchos  aflojen- 
tes  del  Oh  :  vi  algunas  de  sus  pieles  brillantes  j 
hermosísimas  ,  y  me  dijeron  que  no  igualaban 
de  mucho  á  las  de  los  castores  del  Kamtchatka ; 
pero  es  de  notar  que  con  este  nombre  quieren  | 
significar  la  nutría  marina.  Los  que  persiguen  ' 
el  castor ,  no  tanto  lo  hacen  por  su  forro  conio 
por  el  castóreo ,  materia  contenida  en  uoos  bu* 
ches  que  hay  cerca  del  ano ,  y  que  se  osa  mucho 
en  medicina. 

Las  cortumbres  de  los  comerciantes  de  Be- 
resov ofrecen  muchas  circunstancias  asaz  curio- 
sas^  En  sus  domicilios  obligan  á  los  extranjeros 
á  sentarse  debajo  del  obras ,  esto  es ,  el  sitio 
consagrado  á  las  imágenes  de  los  santos  y  ador- 
nado de  cirios  votivos  y  toda  clase  de  objetos 
preciosos.  El  cuarto  de  los  huéspedes  está  del 
todo  desamueblado  ;  pero  en  las  piezas  vecinas 
se  conserva  el  vino  y  otros  artículos  procedentes 
de  países  remotos ,  y  varios  objetos  raros  que 
promueven  en  el  ánimo  del  extranjero  el  deseo 
de  permutar.  Los  almacenes  están  destinados 
únicamente  para  las  pieles  de  rengíferos  y  otras 
mercancías  abundantes  ;  pero  las  menos  comu- 
nes se  hallan  siempre  cerca  del  comerciante,  así 
en  su  casa  como  cuando  está  do  viaje :  asi  es 
que  se  ven  pieles  de  fieras  de  toda  clase  en  me- 
dio de  armas  para  los  rusos  y  los  ostiacos ,  far- 
dos de  té  y  dientes  de  mammout ,  vestidos  rasos  f 
vasijas  de  hierro  ,  aguardiente  y  vino  de  H8d^ 
ra  ,  buches  de  castóreo  y  agujas  de  coser ,  frutas 
de  Bukharia  ,  ropones  de  samogedos ,  tabaco 
y  muchos  otros  objetos.  En  Europa  un  cuarto 
así  seria  comparado  á  la  colección  de  un  anti' 
cuarío  maniático  ,  ó  mejor  al  depósito  de  una 
compañía  de  cómicos  ambulantes  ,  porque  tam- 
bién las  mujeres  depositan  en  aquel  revoltillo 
sus  vestidos  y  sus  utensilios  domésticos ,  pues 
los  cuartos  últimos  de  la  casa  les  sirven  exclusi- 
vamente de  habitación.  Instruidos  por  los  tata- 
ras  ,  los  mercaderes  rusos  ambulantes  ncostum- 
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bran  á  sus  mujeres  á  ana  vida  retirada  y  solita- 
ria ,  á  fin  de  sustraerlas  durante  su  ausencia  á 
las  miradas  de  los  extranjeros ;  y  si  bien  es 
verdad  que  si  ellas  se  empeñasen  ,  podrían  de- 
fraudar las  medidas  de  sus  maridos ,  sin  embar- 
go no  piensan  mas  que  en  los  tesoros  acopiados 
en  su  alrededor  ,  tesoros  de  que  pueden  hacer 
uso  á  su  antojo  ,  como  si  fuesen  de  su  propiedad, 
hasta  que  se  presenta  por  casualidad  algún  com- 
prador ó  que  se  emprende  un  nuevo  viaje.  Lo 
que  Homero  dice  de  los  comerciantes  tirios  de 
su  tiempo  ,  es  lo  mismo  que  sucede  con  los  zar- 
racatines de  Beresov  ;  puesto  que  en  sus  campa 
ñas  de  invierno  á  lo  largo  de  las  costas  del  Océa- 
no Glacial  se  bailan  expuestos  á  muchísimos  pe- 
ligros y  y  no  sacan  mas  provecho  que  la  adquisi- 
ción de  toda  clase  de  objetos  preciosos  ,  sa- 
biendo con  palabras  almibaradas  y  carantoñas 
atraerse  la  voluntad  de  los  pueblos  pacíficos  y 
apoderarse  hábilmente  de  sus  riquezas. 

Los  moradores  de  las  comarcas  meridionales 
del  Asia  bau  conservado  una  parte  del  mono- 
polio que  ejercían  ya  en  tiempo  de  los  descen- 
dientes de  Djinghis-Kan  ,  puesto  que  todos  los 
años  sin  falta  ,  algunos  tataras  vienen  de  To- 
bolslc  á  Beresov  con  diversos  géneros  comunes  , 
sin  que  les  bagan  frente  las  1000  verstas  de  dis- 
tancia que  separan  estas  dos  ciudades.  Yo  per- 
manecí en  la  misma  casa  que  uno  de  aquellos 
extranjeros ,  que  con  arreglo  á  tos  preceptos  y 
leyes  del  Alcorán  ,  vivia  con  mucha  sencillez  y 
sobriedad. 

Encuéntrase  en  Beresov  una  caza  no  menos 
abundante  y  variada  que  en  Toboisk.  En  verano 
los  patos  silvestres  pagan  el  escote  ,  sin  excep- 
tuar sus  huevos.  Hace  algunos  años  que  se  han 
comenzado  á  criar  aves  caseras ,  que  meten  en 
invierno  cerca  de  los  hornillos  de  los  baños , 
en  un  sitio  que  se  calienta  dos  veces  cada  se- 
mana. 

Los  rusos  distinguen  á  los  ostiacos  en  dos  fa- 
milias ,  los  Yerkovíé  y  los  Nizovié  ,  es  decir  ,  los 
de  arriba  y  los  de  abajo  ,  según  el  sitio  que  ocu- 
pan en  las  orillas  del  Ob  respeto  de  Beresov.  Al- 
gún tiempo  después  me  dio  á  conocer  la  expe- 
riencia que  semejante  distinción  es  muy  fundada  , 
como  que  una  diferencia  de  dialecto  que  se 
manifiesta  tan  solo  gradualmente ,  hace  discer- 
nir una  de  otra  las  dos  familias :  el  traje  ofrece 
también  por  otra  parte  un  medio  seguro  de  no 
confundirlas.  Los  ropones  de  rengífero  están  gene- 
ralizados solamente  al  N.  de  Beresov  ;  mas  al  S. 
de  esta  ciudad  se  usan  con  mucha  frecuencii 
en  vez  de  ropones  unas  blusas  de  telas  de  ortiga 
ó  membranas  de  pescado  ,  bien  que  la  forma  de 
estos  vestidos  por  todas  partes  es  la  misma. 

En  primer  lugar  se  ponen  unos  calzones  cor- 
titos  de  piel  de  rengífero  curtida  ,  que  les  cu- 
bren la  parte  del  cuerpo  desde  las  caderas  basta 


las  rodillas ;  tras  esto  vienen  unas  medias  tam- 
bién cortas  (  tchiji )  que  les  cubren  las  piernas 
hasta  sobre  de  las  rodillas  ,  donde  se  las  atan  con 
unas  correas,  y  son  de  pechcki  ó  pieles  de  rengí- 
feros tiernos  en  extremo  flexibles  y  pastosas,  con 
el  pelo  adentro.  Encima  de  las  medias  se  calzan 
unas  botas  largas  (puimi)  de  piel  mas  fuerte , 
con  el  pelo  afuera  ,  hechas  con  las  patas  de  los 
rengíferos  cortadas  en  unas  como  tiras  ,  y  cosidas 
luego  entre  sí  ;  y  para  suelas  echan  mano  de  las 
partes  peludas  á  modo  de  bruza  que  se  encuen- 
tran entre  los  espolones  del  animal ,  por  ser 
mucho  mas  sólidas.  Á  lo  largo  de  la  bota  se 
cosen  unas  tiras  de  lana  encarnada  para  tener 
bien  juntas  sus  partes.  La  malitsa  ó  camisa  es 
estrecha  y  con  mangas  ;  apenas  alcanza  á  los  rí- 
ñones ;  tiene  una  abertura  en  la  parte  superior 
para  meter  por  ella  la  cabeza  ;  está  cerrada  por 
delante  y  por  detrás  y  hecha  por  lo  común  de 
piel  de  rengífero  con  el  pelo  adentro  ;  en  el  ex- 
tremo de  las  mangas  hay  cosido  un  guante  con 
el  pelo  afuera  y  con  una  rendija  longitudinal  en 
la  palma  del  mismo  para  hacer  salir  los  dedos 
cuando  se  quierd.  Encima  de  la  malitsa  se  ponen 
el  patka ,  que  semeja  á  una  blusa  ;  cuando  se 
quiere  permanecer  mucho  tiempo  sujeto  á  la 
acción  del  aire  libre  ,  en  vez  del  parka  se  ponen 
el  gous  con  su  correspondiente  capuchón  ,  y 
cuande  están  de  viaje  en  tiempo  muy  frió  cu- 
bren la  malitsa  con  el  parka  ,  y  este  con  el 
gous,  cuyas  dos  últimas  piezas  se  traen  con  el  pe- 
lo afuera.  El  capuchón  tiene  por  ornato  las  orejas 
puntiagudas  del  tierno  rengífero  de  cuya  piel  ti- 
tá  hecho  ,  y  está  orlado  con  una  tira  de  piel  de 
pelo  largo.  Un  ostiaco  embozado  por  el  estilo 
no  parece  sino  que  es  un  oso  blanco,  y  lo  mas  par- 
ticular es  que  para  componer  tales  vestidos  escoge 
cabalmente  las  partes  blancas  del  cuerpo  del  ren- 
gífero. Fuera  de  esto  completa  la  vestimenta  con 
un  cinturon  de  una  pulgada  de  ancho,  que  con- 
tribuye á  tener  levantada  la  malitsa  ,  y  el  espa- 
cio hueco  que  deja  entre  la  superficie  y  la  piel 
le  sirve  de  faltriquera.  El  cinturon  es  de  cuero 
que  tiene  que  comprarse  á  los  rusos ;  á  un 
extremo  cose  una  planchita  de  cobre  con  tres 
ojetes ,  y  al  otro  un  gancho  de  la  misma  mate- 
ria. Para  fin  de  fiesta  lo  bermoscfa  con  botones 
de  metal ,  y  pende  de  él  un  cuchillo  de  hoja  an- 
cha con  mango  de  madera  ,  metido  en  un  estu- 
cho de  cuero  (  Pl.  L  — 3  ). 

Las  mujeres  visten  como  los  hombres  ,  y  solo 
se  distinguen  por  un  velo  con  el  cual  se  cu- 
bren la  cabeza  así  que  entra  en  la  yurta  al- 
gún extranjero  ó  pariente. 

Por  lo  que  hace  al  carácter  de  los  ostiacos  , 
parece  que  los  rusos  encarecen  mucho  su  hom- 
bría de  bien.  £1  robo  les  es  desconocido  ,  y  si  por 
casualidad  algún  mercader  acierta  á  pasar  la  no- 
che en  una  de  sus  yurtas  echando  de  menos  el  pan 
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que  traía  consigo  ,  está  bien  seguro  de  que  los 
perros  se  lo  han  comido  :  un  ostiaco  cumple  fiel- 
mente la  palabra  que  una  vez  ba  dado.  Sin  em* 
bargo  9  por  lo  común  se  valen  de  unos  medios  bas- 
tante raros  para  corroborar  un  testimonio.  El  bai- 
le del  distrito  de  Beresov  me  ha  referido ,  que  en 
las  pendencias  sobrevenidas  entre  un  ruso  y  un 
ostiaco  se  presenta  al  tribunal  una  cabeza  de 
oso ,  )'  como  este  animal  entre  el  pueblo  pasa 
plaza  de  sabio  é  infalible  en  todo  y  por  todo  ,  el 
ostiaco  lo  invoca  como  testigo  ;  y  después  de  ha- 
ber proferido  la  fórmula  del  juramento ,  con- 
siente en  ser  devorado  por  el  oso  como  no  ba- 
ya dicho  la  verdad. 

Añaden  que  la  palabra  dada  es  valedera  ,  aun 
después  de  fallecido  el  hombre  que  se  compro- 
metió ;  de  modo  que  el  hijo  satisface  espontá- 
neamente la  deuda  del  padre  ,  y  á  veces  ha  su- 
cedido que  tras  muchas  generaciones  varias  famir 
lias  han  llenado  el  vacío  de  las  obligaciones  con- 
traidas por  alguno  de  sus  miembros  difuntos , 
asi  que  los  acreedores  hayan  aducido  pruebas 
incontrastables ,  que  consisten  en  muescas  he- 
chas á  ui^os  pedazos  de  madera  que  se  guardan 
en  las  familias.  A  menudo  se  han  enseñado  mues- 
cas semejantes ,  hechas  desde  largo  tiempo  en 
los  muebles  de  madera  de  una  yurta  ,  y  en  con- 
secuencia se  han  mirado  como  otrps  tantos  tes- 
timonios que  manifestaban  que  toda  la  casa  era 
reclamada  por  un  acreedor  olvidado  desde  mu- 
cho tiempo  y  y  que  la  ha  obtepido.  Á  veces 
se  hacen  nudos  en  un  cordón  ó  correa ,  que  sir- 
ven asimismo  de  indicaciones  y  señas  de  con- 
vención ,  y  aunque  yo  no  habia  dejado  de  obser- 
varlas en  algunas  yurtas  que  se  hallan  antes  de 
Beresov ,  sin  embargo  no  me  habia  cuidaxlo  de 
investigar  lo  que  significaban ;  mas  al  fin  supe 
que  eran  como  unos  libros  de  cuentas  por  las 
caballerías  que  suministran  á  los  viajeros  rusos, 
y  cuyo  alquiler  van  á  exigir  á  la  ciudad. 

Es  forzoso  no  dejar  de  hacer  mención  de  di- 
ferentes desterrados  que  encontramos  ,  y  que  ha- 
bian  sido  condenados  por  haber  tomado  parte 
en  el  movimiento  del  14  de  diciembre  de  1825. 
La  mayor  parte  iban  vestidos  á  lo  ostiaco ;  mas 
los  dias  festivos  un  general  como  un  capitán  se 
ponen  capotes  europeos  para  poner  de  manifies- 
to las  medallas  de  las  órdenes  con  que  están 
condecorados.  Las  mujeres  de  muchos  de  aque- 
llos infortunados  les  han  seguido  á  los  desier- 
tos de  Siberia ,  ejemplo  de  lealtad  y  amor  que 
es  muy  común  en  Rusia. 

Muchas  son  las  patrañas  y  consejas  que  están 
en  boga  en  la  Europa  occidental  acerca  de  la 
Siberia  ,  como  por  ejemplo ,  Ja  de  que  los  des- 
terrados deben  dedicarse  á  la  caza  de  las  cebe- 
llinas ú  otros  animales  por  cuenta  del  estado ; 
pero  solo  se  ven  condenados  á  los  trabajos  for- 
zados en  las  minas  de  los  Urales  y  de  Nertchinsk, 
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ó  en  las  fraguas  y  fábricas  de  la  corona.  Eo 
Beresov  habia  muchos  proscritos  que  hablan  pa, 
sado  ya  un  año  ocupados  á  este  tenor  eo  Nert- 
chinsk.  Todos  los  restantes  malhechores  rusos, 
que  componen  el  mayor  número  ,  son  deporta? 
dos  á  Siberia  para  ser  colonos  en  ella  ;  si  per- 
tenecen á  la  clase  de  operarios  y  están  forzados 
á  subvenirse  ellos  mismos  á  su  subsistencia ,  j 
en  desquite  cesan  de  ser  esclavos.  Empero  los 
condenados  por  delitos  políticos  ,  que  en  Rusia , 
como  en  todas  partes  ,  pertenecen  en  su  major 
parte  á  una  clase  de  la  sociedad  nada  acostum- 
brada al  trabajo  manual  ^  son  enviados  á  las  do* 
dades  de  Siberb  para  que  se  establezcan  en  ellas, 
como  que  es  mas  fácil  asegurarles  la  manuteacioQ 
que  el  Estado  les  suministra. 

Muy  á  menudo  he  oido  de  boca  de  muchos 
rusos  de  carácter  ,  citar  como  un  problema  di- 
fícil por  cierto  de  resolver ,  que  los  aldeanos  con- 
denados á  establecerse  en  Siberia  se  babiao 
distinguido  súbitamente  y  sin  excepción  nioguna 
por  su  conducta  ejemplar ;  mas  esta  transfor- 
mación afortunada  deberá  atribuirse  ¿egarameo- 
te  á  la  libertad  personal  de  que  disfrutaban.  Por 
lo  demás ,  esta  obligación  de  establecerse  eo 
Siberia ,  impuesta  como  castigo  al  condenado  en 
vez  de  detención  ,  es  en  mi  concepto  un  rasgo 
que  hace  mucho  favor  á  la  legislación  del  impe- 
rio ruso  p  por  los  excelentes  efectos  que  acarrea. 

CAPÍTULO  VIIp 

SIBBRIA.  —  YrWTA  DE  REN6ÍF8ROS.  — FRÍO  BIGIh 
ROSO.  —  OBDORSK.  —  TIBRRA  HEI40A  COJlS- 
TANTEMBNTB.  —  ISLA  DE  VAIGAZ.  —  COMEBOO 
C09r  LOS  PUEBLOS  NÓMADAS.  —  SAMOGEDOS. 
—  MONTES  OBDOZ. — VIAJE  PE  SOÜTEV  Al 
OCÉANO  GLACIAL. 

El  8  de  diciembre  al  mediodia  ,  bajo  un  cielo 
puro  y  eon  un  viento  O.  ,  el  termómetro  mar- 
caba los  21*  bajo  cero.  Tuvimos  que  dejar  nues- 
tra gran  narria  por  no  poder  ser  tirada  de  ren- 
gíferos ,  y  á  las  dos  de  la  tarde  emprendimos 
la  marcha  ,  catorce  minutos  antes  de  ponerse 
el  sol.  Al  llegar  á  la  segunda  parada  aodcron 
rengíferos  á  nuestro  carruaje  y  fuimos  g^oieodo 
la  ribera  izquierda  del  brazo  occidental  del  Ob , 
por  estar  cubierta  constantemente  de  frondosas 
selvas  donde  inveman  los  propietarios  de  ren- 
gíferos. A  veces  nuestros  conductores  se  deleniao 
en  medio  de  su  carrera  para  que  las  caballciias 
tomasen  aliento  ;  en  cuyo  caso  estas  se  coloca- 
ban inmediatamente  delante  de  la  narria  ,  escar- 
baban la  nieve  con  su  hocico  ,  y  engullian  algon* 
poquita  de  ella  para  refrescarse.  Al  propio  tiem- 
po cada  ostiaco  sacaba  de  la  faltriquera  su  caja 
de  tabaco  ,  parecida  á  un  frasquilo  de  P^^'j^^Jj 
echaba  un  poco  del  precioso  polvo  co  U  u^*  "^* 
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t>ulgar  do  la  Matío  derecha  y  lo  tomaba  en  se* 
goida  por  las  narices.  Esle  uso  lo  han  tomado 
seguramente  de  los  chinos ;  porque  ,  lo  mismo 
que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  Siberia 
occidental ,  dan  al  tabaco  el  nombre  de  ehar  que 
es  mogol  ¿  La  costumbre  de  fumar  parece  que 
DO  está  generalizada  entre  los  ostiacos  que  hemos 
fisto  hasta  el  presente. 

Con  el  tabaco  mezclan  el  polvo  de  unas  ex- 
Grecencias  esponjosas  y  morenas ,  gruesas  como 
el  puño  y  que  sacnn  del  tronco  íiismo  de  los 
abedules  ,  haciéndolas  secar  al  amor  de  la  lum- 
bre y  reduciéndolas  á  polvo. 

Las  altas  y  copadas  florestas  que  basta  enton- 
ces habian  orillado  nuestro  camino  ,  no  corres- 
pondían por  cierto  á  la  idea  general  que  inducen 
á  formar  de  la  Siberia  septentrional  las  relacio- 
nes de  los  geógrafos  europeos.  Estábamos  á  una 
jornada  regular  ó  21  mill&s  alemanas  de  distan- 
cia del  círculo  polar  ,  y  sin  embargo  se  dejaban 
ver  en  abundancia  alerces ,  pinos ,  cembros  y 
abedules  ,  no  menos  frondosos  al  precíer  que  los 
de  las  selvas  de  Toboisk.  Por  otra  parte  todas 
las  circunstancias  indican  que  la  vegetación  no 
ha  perdido  un  punto  de  su  lozanía  en  aquellas 
comarcas ,  como  que  á  veinte  verstas  N.  E.  de 
las  yurtas  donde  hicimos  alto  por  la  noche  ^  se 
encuentra  uno  de  esos  almacenes  de  provisiones 
de  que  he  hablado  ya  ,  frecuentado  por  los  ru- 
sos y  por  otros  habitantes  de  Bercsov.  La  fe- 
racidad de  los  pintorescos  collados  de  aquel  sitio 
bañado  por  las  aguas  del  rio  ,  es  muy  decanta- 
da ;  los  árboles  no  muestran  síntoma  ninguno  de 
diminución  ,  cultivanse  nabos  que  llegan  á  ser 
muy  gruesos  ,  y  otras  hortalizas;  y  las  selvas  abun- 
dan sobremanera  en  groselleros  negros  y  rosa- 
les. 

En  la  parada  siguiente  no  vi  ya  ninguna  yur^^ 
ta  de  carreras  ,  sino  dos  chozas  piramidales  don- 
de vivian  los  ostiacos  en  m«dio  del  bosque.  Rs- 
tas  cabanas  son  portátiles  ,  llamadas  ^cAou?»^  y  he- 
chas de  unos  palos  largos  que  se  unen  por  la 
punta  superior ,  y  se  apoyan  en  el  suelo  por  el 
otro  eitremo :  este  ,  si  se  quiere  enverjado  ,  está 
cubierto  de  pieles  de  rengíferos  con  una  aber- 
tura en  la  parte  superior  para  dar  paso  á  la  luz 
y  al  humo.  Entrase  á  gatas  por  un  intervalo 
practicado  entre  los  palos,  levantándola  punta  in- 
ferior de  una  de  las  pieles. 

Por  vez  primera  vi  que  las  mujeres  ostiacas 
tenian  las  manos  pintadas  con  unas  listas  de 
puntos  azules  que  corrían  á  través  de  los  dedos, 
y  observé  además  en  algunos  hombres  señales  de 
la  misma  naturaleza  en  diferentes  partes  del 
cuerpo  ,  pero  sumamente  sencillos ,  y  quizás  eran 
mas  bien  que  ornamentos  prendas  de  gratitud. 
Esta  costumbre  ,  antiguamente  mas  común  en 
muchas  comarcas  del  antiguo  continente ,  es  al 
presente  muy  rara  en  el  N.  del  Asia. 


Para  derretir  la  nieve  y  hacer  que  pudiésemos 
aderezar  nuestro  pescado  ,  suspendieron  la  mar- 
mita sobre  del  fuego  por  medio  de  tres  palos 
transversales  unidos  á  la  armadura.  Las  muje- 
res 9  DO  sin  admiración  nuestra  ,  estaban  cu- 
biertas durante  la  operación :  y  solo  levantaban 
un  poco  el  lienzo  que  les  cobijaba  la  cabeza  ha- 
cia el  lado  á  que  debian  volver  la  vista.  Los 
ostiacos  de  ambos  sexos  eran  allí  mas  altos  ,  mas 
bien  parecidos  ,  y  lo  pasaban  mejor  que  los  que 
habíamos  visto  hasta  entonces.  Sus  ojos  no  ofre^ 
cían  la  menor  señal  de  inflamación^ 

La  caza  de  los  animales  de  forro  constituye 
en  invierno  una  ocupación  esencial  á  todos  los 
ostiacos  pastores  y  nómadas ,  y  nos  pareció  que 
este  ejercicio  provechoso  y  la  posesión  de  re- 
baños de  rengíferos  procuraban  una  comodi- 
dad no  despreciable  á  nuestros  huéspedes.  En 
aquella  comarca  matan  zorras  y  ardillas :  en  ve- 
rano van  á  unas  montañas  situadas  al  O.  y  po- 
co visitadas  por  los  cristianos ,  en  cuyos  pastos 
encuentran  á  los  samogedos  y  los  vogouls  ,  pero 
en  invierno  van  á  encontrar  á  sus  compañeros  es- 
tablecidos en  las  márgenes  del  Oh  ,  para  comprar 
su  provisión  de  pescado.  Asimismo  se  procu- 
ran de  los  vogouls  y  de  los  samogedos  ,  ó  yen- 
do á  buscarlos  á  Obdorsk  y  tos  géneros  rusos  que 
necesitan. 

De  cuando  en  cuando  nevaba  mas  ó  menos, 
como  sucedió  en  la  noche  del  6  al  7  de  diciem- 
bre ;  pero  la  atmósfera  acabó  por  despejarse  ,  y 
el  termómetro  marcó  22^  bajo  cero.  El  ambien- 
te estaba  sosegado ,.  y  asi  que  empezamos  á  ca- 
minar directamente  hacia  el  N.  me  hice  cargo 
de  una  diferencia  harto  notable  ,  según  volvía 
el  rostro  á  derecha  ó  izquierda  :  en  la  primera 
posición  se  resfriaba  con  mucha  prontitud  en 
fuerza  de  un  lijero  soplo  de  viento  E.  De  tiem-* 
po  en  tiempo  tenia  que  frotarme  la  nariz  y  las 
demás  partes  de  la  cara  expuestas  á  la  acciou 
del  aire  con  la  superficie  vellosa  de  mi  guan- 
te para  que  no  se  helaran.  En  cuanto  al  resta 
de  mi  cuerpo ,  estaba  tan  á  cubierto  del  rigor 
de  la  temperatura  con  mi  ropón  ostiaco  ,  que 
hubiera  podido  acostarme  muchas  horas  al  aire 
libre  sin  sentir  frío. 

Á  pesar  de  su  lealtad  á  toda  prueba  ,  y  de  los 
servicios  importantes  que  prestan  á  sus  amos  ^ 
aquellos  animales  son  tratados  bajo  muchos  as- 
pectos con  muy  poca  cordura.  Efectivamente,  por 
mi  parte  siempre  he  visto  á  los  ostiacos  sobreco- 
gidos de  una  cólera  furiosa  cuando  un  perro 
aprovechaba  el  momento  de  abrir  la  puerta  para 
entrar  en  la  casa,  bmediatamente  todos  los  de 
dentro  lo  arrojan  fuera  pegándole  ,  cual  si  fuese 
algún  animal  carnicero  :  al  propio  tiempo  las  mu- 
jeres dan  muchos  chillidos ,  temiendo  con  sobra-* 
do  fundamento  que  acosado  el  perro  por  el  ham- 
bre no  so  cebe  en  las  provisiones  de  la  alace^ 


24 


VIAJE  POR  EL  ASIA. 


na.  En  un  rincón  de  la  yurta  se  ?e  un  dornajo  | 
de  madera  que  contiene  desde  el  amanecer  el 
alimento  destinado  á  sus  habitantes  para  aquel 
dia  ,  porque  en  general  no  se  baca  mas  que  una 
comida.  Muchas  veces  depositan  también  en 
aquel  dornajo  todo  el  producto  de  una  pesca 
abundante  ,  en  cuyo  caso  ofrece  la  subsistencia 
necesaria  por  un  tiempo  mucho  mas  dilatadól 
Los  ostiacos  solo  conducen  sus  perros  á  la  yurta 
cuando  los  ven  venir  fatigados  y  jadeando  por 
haber  tirado  de  una  rastra  por  mucho  tiempo  , 
y  entonces  los  hacen  descansar  al  amor  de  la 
lumbre  ,  y  luego  toman  una  porción  insignifican- 
te de  pescado  y  se  la  dan  á  comer. 

Sin  embargo  no  sucede  lo  mismo  con  los  ca- 
chorritos ,  pues  siempre  los  he  encontrado  en 
el  interior  de  la  casa  ,  donde  las  mujeres  les  aca- 
rician y  les  prodigan  sus  atenciones ,  atándolos  en 
un  rincón  á  los  pies  de  la  cama  y  dándoles  de 
comer  en  abundancia.  Son  negros  y  blancos 
como  los  viejos  ,  mas  estos  colores  están  dispues* 
tos  con  menos  regularidad  ,  y  sus  pelos  son  mu- 
cho mas  largos.  Algunos  son  muertos  antes  de 
adquirir  todo  su  medro  »  para  que  su  piel  pueda 
servir  de  ribete  á  los  ropones. 

Los  ostiacos  no  conocen  ni  por  el  forro  las 
servilletas  y  los  pañuelos,  sino  tan  solo  unas 
largas  y  delgadas  virutas  de  alerce  ,  de  que  echan 
mano  para  limpiar  todos  los  utensilios  de  cocina. 
Las  mujeres  siempre  traen  una  mazorca  colga- 
da de  su  cintura  ,  y  los  hombres  la  preparaban 
inmediatamente  cuando  quedan  mandar  la  ga- 
mella para  empalagarnos  con  pescado. 

Los  ostiacos  de  Yandíaski  manifestaban  el  ran- 
go superior  de  que  se  jactan  por  medio  de  una 
propensión  desmedida  al  aguardiente  ;  pero  por 
lo  demás  eran  muy  buenas  gentes  como  todos 
los  otros.  Como  mi  narria  llevaba  mucha  ven- 
taja á  las  demás  ,  el  jefe  de  la  familia  me  tomó 
por  un  mercader  extraviado  ó  por  un  aventure? 
ro.  Dijome  en  malísimo  ruso  que  era  un  starchi- 
no  ó  anciano  ,  y  con  su  natural  timidez  y  con  un 
zelo  estudiado,  me  pidió  que  le  níanifestara  mi 
pasaporte  ruso,  ó  qua  le  dejara  examinar  mi  pro- 
visión de  tabaco  y  aguardiente  ,  á  lo  cual  contes- 
té con  modestia  que  no  tenia  nada  de  eso ;  y 
si  bien  repuso  que  lo  sentia  mucho  ,  no  por  es- 
to se  mostró  menos  hospitalario.  Guando  llegó 
el  resto  de  la  compañía  ,  aquellos  ostiacos  recur- 
rieron á  nuevos  artificios  ,  deponiendo  á  nuestras 
plantas  un  gran  montón  de  peces  helados  ,  salur 
dándonos  de  continuo  y  repitiendo  á  cada  paso; 
<K  Ilustre  personaje  ,  á  tí  ofrecemos  este  presen-^ 
te.  »  Mas  en  cuanto  hubimos  correspondido  á 
aquella  dádiva  con  una  copa  de  aguardiente, 
nos  presentaron  una  gran  cantidad  de  pescado 
sabrosísimo  y  para  fin  de  fiesta  un  famoso  estu- 
rión que  tenia  mas  de  cinco  pies  de  largo ;  y 
hdbiéndole  abierto  para  enseñarnos  sus  huevos , 


que   eran  muy  gruesos ,  nos  regalaron  de  ellos 
al  pie  de  dos  celemines. 

Al  salir  de  alli  me  meti  por  la  noche  ea  odi 
narria  cubierta ;  mas  á  poco  observé  que  solo 
era  buena  para  cuando  nieva  con  viento  impe- 
tuoso ;  pues  cuando  no  hace  viento ,  las  demás 
son  preferibles ,  aun  cuando  reine  un  frió  de  25*^ 
bajo  cero  ,  como  el  de  entonces  ,  puesto  que  el 
aliento  en  poco  tiempo  llena  las  narrias  cerradas 
de  una  humedad  y  de  un  vapor  helado,  mu? 
mas  insoportable  que  el  frío  seco  del  aire  libre. 
Las  paredes  emborradas  de  la  rastra  cubierta 
se  revisten  gradualmente  de  una  especie  de  DÍ^ 
ve  fina  que  cae  en  gruesos  copos  ;  y  si  alguna 
vez  tiene  la  gracia  de  volcar  en  la  nieve ,  sabe 
Dios  cuanto  cuesta  levantarla. 

El  8  de  diciembre  llegamos  á  Obdorsk  á  las 
nueve  de  la  mañana  ,  hora  á  que  apenas  empe- 
zaba á  despuntar  el  alba.  Al  instante  hirió  nues- 
tro olfato  cierto  olor  de  pan  fresco  que  con  el 
tiempo  abonanzado  se  hacia  sentir  de  muy  lejos. 
Al  entrar  en  la  casa  donde  debíamos  alojamos, 
vi  un  gran  homo  donde  cocían  panes  de  cente- 
no y  de  los  cuales  había  cocidos  ya  muchos  cen- 
tenares colocados  en  pilas  que  llegaban  hasta  el 
techo. 

£n  nuestra  vivienda  había  en  lugar  de  cristales 
membranas  de  pescado  que  amortiguaban  la  luz 
de)  dia  ,  de  manera  quQ  era  preciso  tener  loi 
artificial  hasta  cerca  del  mediodía  ,  pero  fuera, 
la  claridad  de  un  cielo  puro  y  azulado  hacia  sa« 
mámente  delicioso  el  aspecto  del  paisaje  cubier- 
to de  nieve.  Veíase  la  iglesia  de  madera ,  las 
casas  negruzcas  de  los  cosacos  y  las  yurtas  de 
los  ostiacos ,  un  poco  mas  bajas  ,  esparcidas  de 
un  modo  el  mns  pintoresco  por  la  pendiente  de 
la  colina  ,  que  cortada  por  desfiladeros  angostos, 
forma  al  O.  la  margen  izquierda  del  Poloui.  De 
todas  las  chimeneas  se  leivantaban  perpendícu- 
larmente  columnas  de  humo. 

Y  no  era  ningún  torrente  de  agua  lo  que  ba- 
hía dado  á  Ja  colina  unas  formas  tan  extrañas: 
era  la  escarcha  que  penetrandp  en  la  tierra  á 
mucba  profundidad  ,  había  producido  en  ella  va- 
rias grietas  que  hacían  semejar  el  conjunto  de 
la  masa  al  aspecto  de  columnas  gigantescas  de 
basalto.  El  agua  que  4  la  licuación  de  las  nie- 
ves corre  en  dirección  al  rio  ,  no  hace  mas  qo9 
redondear  los  ángulos  exteriores  ,  p^ro  antes  el 
suelo  está  siempre  helado. 

A  mayor  distancia  al  O.  se  deja  ver  el  ancho- 
roso  lecho  del  Ob  ,  transforinado  en  un  campo  de 
hielo  y  rodeado  igualmente  de  coliñas  arcillosa* 
y  escarpadas  ,  y  del  N.  al  N.  O.  unas  montañas 
magestuosas  que  hacia  mucho  tiempo  deseaba 
ver.  Acababa  el  sol  de  asomarse  al  borizoote ,  J 
sus  rayos  fulgurantes  reflejaban  hacía  nosotros  eo 
la  nevada  llanura  del  S.  ,  al  paso  que  las  sombras 
oblongas  del  N.  se  proyectaban  sobre  cj  bíanc? 
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paisaje ;  pero  la  prolongado  serie  de  montañas 
era  de  un  azul  obscuro  desde  la  iMise  hasta  su 
cúspide  ,  y  la  nieve  brillaba  tan  solo  en  unos 
barrancos  aislados  que  se  dirigían  de  soslayo  ha- 
cia abajo. 

Á  lo  largo  del  rio  caminaba  lentamente  una 
caravana  de  ostiacos  que  mudaban  de  domicilio; 
de  vez  en  cuando  se  divisaban  unas  narrias  lar- 
gas j  alternadas  con  rengíferos  en  libertad ,  ca^ 
da  uno  de  los  cuales  procuraba  poner  sus  pies 
.en  las  huellas  del  que  le  iba  delante. 

Aquel  mismo  dia  se  iió  principio  á  las  obser- 
oraciones  astronómicas  necesarias  para  determinar 
JU  posición  geográGca  de  Obdorsk  á  favor  del 
l^uen  tiempo  y  de  la  próxima  llegada  de  la  no- 
che. Al  propio  tiempo  nos  ocupamos  en  la  ro* 
tura  del  suelo  ,  aunque  nos  significaron  que  de- 
beríamos superar  grandes  obstáculos ,  atendido 
.que  aun  en  verano  es  preciso  calentarlo  para 
abrir  fosos  de  seis  pies  y  medio  á  lo  sumo  de 
profundidad^  Al  siguiente  dia  nevó  muchísimo 
-en  medio  de  un  viento  inipetuoso  del  O. ,  y  sin 
embargo  los  cosacos  trabajaron  al  aire  libre, 
empezando  por  abrir  á  hachazos  una  hondura  de 
cinco  pies  y  medio.  El  9  tenian  ya  seis  pies  y 
medio  mas »  aunque  siempre  encontraron  tierra 
helada.  El  11  llegaron  hasta  diez  y  nueve  pies  tres 
pulgadas :  la  temperatura  exterior  era  de  05^  ba- 
jo cero  9  y  en  el  fondo  iel  agujero  el  termóme- 
.tro  no  bajó  mas  que  un  grado  desde  el  punto  de 
xonselacion.  Era  pues  evidente  que  la  tierra  no 
se  deshiela  nunca  en  Obdorsjc. 

El  primer  dia  de  nuestra  llegada ,  nuestros 
oidos  fueron  aturdidos  á  las  ocho  de  la  noche 
por  los  espaatosos  ladridos  de  un  número  consi- 
derable de  perros  que  se  uncen  á  las  narrias , 
de  los  cuales  se  cuentan  alli  hasta  cuatrocientos. 
Cuando  se  sienten  acosados  del  hambre  ,  uno  de 
ellos  empieza  á  ladrar ,  y  al  momento  todos  los 
otros  ladran  á  competencia  ;  pero  por  lo  dem|s 
están  siempre  callados  y  solo  ladran  en  el  acto 
de  romper  la  marcha  ,  ó  cuando  encuentran  al- 
guna mierra  tirada  de  rengíferos.  Por  riguroso 
que  sea  el  tiempo ,  nunca  muestran  deseos  de 
estar  al  abrigo  de  la  intemperie  de  la  atmós* 
fera.  Los  de  nuestro  patrón  dormían  fuera  de  la 
casa  en  unos  agujeros  formados  eo  ja  9Íeve  por 
el  calor  de  sus  cuerpos^ 

Los  ostiacos  miran  este  estado  de  tranquilidad 
de  los  perros  como  presagio  infalible  de  un 
temporal  j  como  en  eiecto  sobrevino  después. 
Estos  animales  no  se  alimentan  mas  que  de  pes- 
cado f  lo  mismo  que  á  Jo  largo  del  Ob.  El  pes- 
cado que  se  coge  para  alimento  del  hombre  se 
seca  primeramente  al  sol ,  se  muele  con  la  espina 
mayor  y  .se  conserva ;  en  este  estado  itpma  el 
noipbre  de  pana ,  y  cuando  van  de  viaje  lo 
JlevAn  ^n  unos  sacos  hechos  de  piel  de  esturión. 

Fácilmente  se  concibe  como  el  número  de  per- 
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ros  mantenidos  en  Obdorsk  es  incomparablemente 
mayor  que  en  Beresov ;  puesto  que  no  es  posible 
allí  mantener  caballos  ,  sino  tan  solo  rengíferos 
que  no  saben  conformarse  en  ningún  modo  con 
la  vida  de  las  ciudades :  asi  que  ,  tienen  que  va- 
gar por  acá  y  acullá  para  buscarse  el  alimento. 
En  todas  Jas  yurtas  fijas  donde  hay  rengíferos  , 
hay  igualmente  perros  de  tiro ,  y  ío  mismo  su- 
cede indistintamente  en  todos  los  puntos  donde 
se  pesca. 

Un  perro  de  aquella  tierra  puede  tirar  tina 
narria  que  lleve  una  carga  de  cinco  pouds.  El 
modo  con  que  los  ostiacos  uncen  estos  animales 
no  les  permite  emplear  mas  de  dos  á  un  tiempo, 
por  cuyo  motivo  no  pueden  enganchar  á  una 
narria  mas  de  dos ,  como  sucede  en  otros  pueblos 
que  viven  en  comarcas  semejantes. 

Verdad  es  que  si  los  perros  estuviesen  sujetos 
á  la  rabia  ,  serian  una  plap¡a  espantosa  para  aque- 
llas regiones ;  pero  un  viajero  ha  observado  ya 
que  esta  enfennedad  no  acomete  nunca  á  los 
perros  de  tico  en  Kamtchatka  ,  y  todos  estuvieron 
acordes  en  asegurarme  que  les  era  de  todo 
punto  desconocida.  Parece  que  esta  ventaja  es 
debida  á  que  los  perros  son  alimentados  alli 
con  mas  frugalidad  que  en  Europa ;  y  en  este 
caso  no  cabe  duda  que  el  primer  germen  de  es- 
te mal  desastroso  es  originado  mas  bien  del  ex- 
ceso que  de  la  falta  de  sustento. 

Habiendo  notado  no  sin  sorpresa  el  pabellón 
imperial  de  Rusia  enarbolado  en  una  casa  sita 
cabe  el  rio ,  supe  que  indicaba  la  habitación 
de  invierno  del  piloto  Ivanov  y  de  sp  tripulación. 
Por  espacio  de  ^iete  años  este  piloto  se  ocupó 
en  recorre^  la  costa  del  Océano  Glacial,  desde 
la  embocadura  del  Petchora  hasta  la  del  Ob  ,  y 
hacia  dos  que  tenia  su  cuartel  de  descanso  en  Ob- 
dorsk ,  por  haber  dado  cima  á  la  mayor  parte 
de  sus  reconocimientos  á  lo  largo  de  la  costa  /ve- 
rificados con  el  ausiiio  de  narrias  de  rengíferos 
de  los  ostiacos  y  de  los  samogedos  ,  que  de  esta 
suerte  recorren  todo  el  año  los  tgundri  ó  comar- 
cas pantanosas.  Así  que  se  congelan  las  emboca- 
duras de  los  ríos  y  las  ensenadas  ,  estos  pueblos 
abandonan  sus  tiendas  establecidas  á  la  orilla  • 
del  mar,  y  se  retiran  con  sus  rengíferos  á  los 
toundfi  del  interior  ,  donde  abundan  los  liqúenes 
sobremanera.  If  ucbos  dueños  de  rebaños  pasan 
todo  el  año  en  la  isla  de  Yaigats  ,  llamada  Khaio- 
de'ia  por  los  samogedos  ,  y  venerada  como  sitio 
destinado  especialmente  á  los  sacrificios.  Algu- 
nos aborígenes  y  rusos  van  también  á  veranear 
en  ia  misma  para  hacer  la  pesca  y  \a  caza. 

Mr.  Ivanov  habia  explorado  «sta  isla ,  cuyas 
costas  por  la  p^rte  del  S.  y  del  E.  son  peñasco- 
sas y  escarpadas ,  aunque  no  se  encumbran  á 
mas  de  doscientos  pies.  Procúreme  algunos  cas- 
cajos de  aquellas  rocas ,  y  vi  que  eran  de  una 
esquita  arcillosa  que  contiene  cristales  piritosos  . 
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de  forma  cúbica.  La  escarcha  ;  los  demás  fenó- 
menos atmosféricos  degradan  considerablemente 
estas  moles  roqueñas  ,  y  los  fragmentos  que  de 
ellas  se  desprenden  ,  después  de  haber  sido  co- 
mo traídos  al  redopelo  por  la  acción  de  las  oK-is, 
toman  una  forma  redonda  ;  en  cuyo  estado  ocu- 
pan el  borde  de  los  ríos  procedentes  de  la  isla  , 
y  cuando  sopla  el  viento  del  lado  del  mar  todas 
sus  embocaduras  están  cerradas  por  una  barra 
de  muchos  pies  de  altura.  Entonces  el  río  se 
halla  transformado  repentinamente  en  un  lago , 
y  los  navegantes  que  se  ven  asi  encerrados  tie- 
nen que  trasportar  á  través  de  mil  difícultades 
sus  karbasis  6  bateles  por  cima  de  la  muralla  de 
rocas.  En  todas  aquellas  costas  del  Océano  Gla- 
cial son  regulares  las  mareas  ,  pero  apenas  suben 
á  dos  pies  de  altura  ,  y  solo  en  las  tempestades 
se  interna  algunas  veces  el  mar  impelido  por  ios 
viei^tos  hasta  Obdorsk. 

Los  rusos  establecidos  allf  nos  dieron  noticias 
mucho  mas  individuadas  sobre  aquellas  tierras : 
el  vasto  comercio  de  que  forman  el  punto  cen- 
tral les  pone  en  continua  relación  con  los  pue- 
blos nómadas  que  en  una  extensión  de  51*  de 
longitud,  equivalentes  bajo  aquel  meridiano  á  30o 
millas  alemanas  ,  ó  de  Arcángel  á  Touroukhansk 
sobre  el  leniseí  inferíor ,  cambian  á  cada  paso 
de  domicilio.  Á  instancias  de  los  comerciantes 
rusos  ,  estas  gentes  ,  amigas  de  largas  viajatas , 
se  acercan  á  Obdorsk  á  fines  de  diciembre ;  pe- 
ro los  nómadas  del  distrito  de  Beresov  no  aban- 
donan su  yasdk  hasta  en  febrero  ,  época  en  que 
se  halla  en  su  apojeo  el  comercio  de  permutas. 
Los  trabajos  de  nuestro  huésped  iban  dirigidos  ex- 
clusivamente á  este  objeto ,  puesto  que  le  era 
preciso  tener  200  pouds  de  pan  preparado  para 
la  feria.  Los  cosacos  hacian  también  cocer  pan 
por  su  cuenta  particular. 

Además  vi  en  nuestra  vivienda  unas  cajas  lle- 
nas de  objetos  de  cobre  y  de  hierro  destinados 
á  aquellos  nómadas  y  muy  mal  trabajados ,  co- 
mo anillos  para  las  mujeres ,  cascabeles  y  otras 
cosas  de  metal  con  que  los  samogedos  esmaltan 
sus  trenzados  cabellos ;  pero  lo  que  mas  habia 
eran  unos  botones  de  cobre  con  que  los  osliacos 
adornan  sus  cinturones  de  cuero  ,  y  hermoseados 
en  su  mayor  parte  con  una  figura  de  perro  ó  de 
una  flor  semejante  á  una  rosa.  En  una  palabra  , 
nuestros  buenos  huéspedes  nos  enseñaron  un 
género  muy  estimado ,  á  saber ,  unos  sables 
añosos  de  caballería  tomados  todos  del  orín  ,  y  de 
los  que  se  sirven  mucho  los  ostiacos  en  las  cere- 
monias de  su  culto  religioso  ,  como  también  unas 
vendas  y  brazaletes  de  cobre  con  que  los  ostiacos 
actuales  adornan  sus  (dolos  en  vez  de  los  que 
empleaban  en  lo  antiguo  ,  y  que  eran  de  metales 
mas  preciosos :  tabaco  ,  marmitas  de  hierro  y  de 
cobre  ,  cuchillos ,  alfileres ,  eslabones  y  otros 
objetos  de  primara  utilidad  completaban  el  sur- 
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tido  necesario  para  aquel  importante  comercio. 

Además  de  los  géneros  de  que  he  hablado  al 
tratar  del  comercio  de  Beresov ,  los  rasos  de 
Obdorsk  compran  un  gran  número  de  vestidos 
de  piel  de  rengífero  ,  carne  ,  ganado  vivo  ,  uni- 
cornio ó  colmillos  de  mammout ,  cuyos  pedazos 
pesan  ordinariamente  de  cuatro  á  seis  pouds , 
osos  blancos  y  lobos.  Calcúlase  que  el  valor  de 
las  mercancías  traidas  á  los  rusos ,  sin  contar 
el  tributo  pagado  á  la  corona  ,  asciende  á  150,000 
rublos  y  según  el  precio  común.  Los  comerciantes 
reciben  asimismo  una  grandísima  cantidad  de 
plumazón  y  fardos  enormes  de  pieles  de  aves 
acuátiles.  Los  ostiacos  y  los  samogedos  veodet 
anualmente  de  estos  últimos  arüculofl  al  pie  de 
600  pouds. 

Entre  los  indígenas  que  Tan  alli ,  se  dísUoguen 
algunos  ostiacos  del  Ob  ,  y  los  que  viven  mas  al 
E.  en  unos  toundrí  situados  entre  este  rio  y  el 
leniseí  y  y  que  pertenecen  al  mismo  tronco.  Vénse 
ademas  samogedos  europeos  de  allende  las  mon- 
tañas en  el  gobierno  de  Arcángel ,  y  samogedos 
asiáticos  que  viven  en  el  distrito  de  Obdorsk , 
y  que  se  dividen  en  kaménié  ( de  las  rocas  ó  de 
los  montes  ]  y  nisavié  [  de  la  orilla  del  mar ),  según 
se  quedan  en  invierno  á  vivir  en  las  montañis 
ó  en  el  pafs  bajo  para  pescar.  Estos  confian  en- 
tonces la  dirección  de  sus  ganados  á  sos  com- 
patriotas para  que  los  lleven  á  pacer  en  las  alturas, 
y  suponen  que  en  consecuencia  son  menos  ricos 
que  los  primeros ,  por  cuanto  estos  últimos  no 
miran  con  ningún  interés  los  rengíferos  que  dejan 
á  su  cargo. 

Una  diferencia  insignificante  de  raza  ha  hecbo 
dar  el  nombre  de  Siriani  á  los  samogedos  qne 
viven  en  el  Petchora  superior. 

Todos  estos  pueblos  se  comprenden  fácilmente 
entre  sí ,  lo  mi^roo  que  con  los  mercaderes  de  Ob- 
dorsk y  qae  se  sirven  exclusivamente  de  la  lengua 
ostiaca  en  los  negocios  mercantiles.  La  lengua 
de  los  samogedos  solo  es  hablada  por  algunos 
cosacos. 

Los  samogedos  son  altamente  elogiados  de 
todos  sus  vecinos  en  cuanto  á  los  abundantes 
productos  de  su  caza.  Sus  armas  y  ardides  son 
los  mismos  que  los  do  los  demás  pueblos ,  y 
además  recorren  á  una  superchería  que  consiste 
en  imitar  la  marcha  ,  los  gestos ,  los  movimientos 
y  la  voz  de  los  grandes  animales  que  acechan , 
vestirse  con  sus  pieles  y  andar  á  gatas.  La  mayor 
parte  de  las  pieles  de  osos  blancos  la  llevan  á 
la  feria  de  Obdorsk.  Parece  que  la  costumbre 
hace  estos  animales  menos  temibles  á  los  ojos  de 
los  habitantes  de  las  costas  del  Océano  Glacial 
que  á  los  de  los  europeos  ,  por  estar  estos  menos 
habituados  á  su  vista.  Con  todo  los  ^mogedos 
pretenden  que  el  oso  blanco  es  mucho  mas  foer- 
te  y  mas  cruel  que  el  negro  ,  y  no  le  cede  ea 
astucia  contra  los  demás  animales  enemigos  su}OS| 
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y  se  aprovechan  de  su  natura)  pesadez  para  ven- 
cerle siempre  y  sin  peligro.  Machas  veces  ocurre 
que  uno  solo  de  aquellos  nómadas  arremete  con 
un  oso  blanco  de  ocho  pies  de  alto ,  sin  otra 
arma  que  su  cuchillo  atado  al  extremo  de  un  palo 
krgo.  Van  á  su  encuentro  en  primavera  y  otoño, 
sobre  el  hielo  ,  junto  á  unos  agujeros  por  donde 
«acan  las  focas  su  hocico  para  respirar.  £1  oso 
se  rodea  de  una  muralla  de  nieve  del  lado  de  la 
abertura  y  solo  hunde  en  el  agua  sus  patas  de- 
lanteras. Los  samogedos  se  valen  de  la  misma 
«stratajema  que  el  oso  blanco  ,  ocultándose  cerca 
de  aquellos  agujero? ;  pero  dejan  salir  el  oso 
del  agua  f  hacen  que  no  pueda  volver  á  entrar 
en  ella  cubriendo  la  abertura  con  una  tabla.  En 
medio  del  verano ,  cuando  se  descuaja  al  hielo 
en  toda  ia  costa  ,  muchos  osos  se  dirigen  al 
continente ,  donde  solo  encuentran  para  comer 
uno  que  otro  ratón ,  plato  por  cierto  bastante 
mezquino.  Otros  osos  se  abandonan  á  la  discre- 
ción de  varios  témpanos  flotantes  de  hielo ,  y 
por  este  medio  pueden  procurarse  algunas  focas; 
pero  cuando  habitan  allende  el  circulo  polar , 
tienen  que  estar  á  diente  como  haca  de  hulero, 
porque  mientras  el  sol  no  se  deja  ver  en  el  ho- 
rizonte se  ven  forzados  é  permanecer  inmóviles 
en  una  caverna  de  nieve  á  la  orilla  del  mar. 

Los  peces  que  constantemente  se  cogen  en  el 
Obysus  afluyentesson  el  sollo  y  el  gobio;  pe- 
ro solo  se  observan  mas  abajo  de  Beresov  y  no 
es  tanta  su  importancia  como  la  de  los  peces 
pasajeros.  A  principios  de  junio  ,  luego  después 
de  la  licuación  de  los  hielos  ,  los  peces  marinos 
eon)ienzan  á  remontar  el  Ob  ,  como  el  esturión , 
diversas  especies  de  salmones  y  el  arenque ,  y 
«alvo  un  número  insignificante ,  todos  penetran 
hasta  el  gobierno  de  Tomsk^  salvando  una  distan- 
cia de  300  millas  alemanas.  Algunos  se  dirigen 
al  O.  hasta  los  riachuelos  que  descienden  de  los 
Urales  ,  donde  se  supone  que  pasan  el  invierno  ; 
pero  son  todavía  en  bastante  número  los  que 
se  ven  en  el  Ob  hasta  agosto  y  setiembre. 

.  Además  remontan  los  rios  y  los  arroyos  varios 
mamíferos  cetáceos  ,  como  el  delfin  hieluga,  á  fin 
de  seguir  la  pista  á  los  peces  que  por  esto  apre- 
suran su  marcha.  Su  número  no  es  siempre 
igual ,  pero  siempre  persiguen  á  los  peces  á  me- 
diados de  junio  ,  y  se  dice  que  á  veces  ocupan 
(oda  la  anchura  del  Ob  formando  un  banco  de 
b  verstas  de  largo.  Poco  á  poco  avanzan  hasta 
Kounevatsk  sita  á  260  verstas  de  distancia  de  la 
embocadura  del  rio.  Hasta  los  esturiones  te- 
men su  presencia  ,  \o  que  nada  tiene  de  parti- 
cular ,  pues  estos  delfines  tienen  20  pies  de 
Jargo ,  y  es  muy  natural  que  todos  los  peces 
amedrentados  aceleren  su  carrera  para  huirles  y 
caigan  asi  mas  fácilmente  en  las  redes  que  les 
tienden  los  hombres.  Los  delfines  no  dan  la 
vuelta  al  mar  hasjta  setiembre  :  los  ostiacos  les 


matan  con  el  arpón  tanto  en  el  agua  dulce  co- 
mo en  el  mar ,  y  con  su  pellejo  hacen  correas 
muy  fuertes  para  enganchar  sus  rengíferos.  La 
cantidad  de  peces  que  se  pescan  en  el  Ob  pue- 
de evaluarse  en  1.150,000  quintales. 

£1  11  de  diciembre  cesaron  de  todo  punto  el 
viento  y  la  nieve  ,  y  con  una  temperatura  de  22** 
bajo  cero  ,  el  cielo  estuvo  puro  y  sereno  todo 
el  dia.  Velase  con  toda  claridad  la  cordillera  de 
montañas  ,  bien  aue  bajo  colores  muy  diferentes : 
los  dos  últimos  días  las  colinas  habían  sido  cu- 
biertas de  nieve  ,  y  á  mediodía  ,  cuando  salió  el 
sol  t  mostraron  un  encarnado  muy  vivo ,  como 
los  Alpes  de  Suiza  al  amanecer  y  á  boca  de  no- 
che. £1  conjunto  de  aquella  cordillera  ocupa  un 
poco  mas  de  la  mitad  del  circulo  del  horizonte ; 
en  cada  extremidad  se  baja  oblicuamente  hacia 
la  superficie  de  la  tierra ,  y  está  dividida  en  cinco 
distintos  grupos  por  profundos  barrancos.  Estan- 
do todavía  el  sol  bajo  ,  noté  en  el  aire  con  sor- 
presa ,  mirando  con  un  anteojo  de  larga  vista 
los  collados  mas  cercanos  ,  cierto  movimiento 
ondulatorio  que  seguía  ia  dirección  del  viento. 
En  los  climas  templados  no  se  hace  caso  de 
este  fenómeno  ,  porque  es  muy  común  en  el 
verano »  sobre  todo  en  la  madrugada  de  un  dia 
de  mucho  calor  ,  porque  entonces  las  partículas 
del  aire  ó  los  lijeros  vapores  del  rocío  calenta- 
dos sobremanera  por  la  acción  del  sol  ,  se  re- 
montan hasta  las  capas  mas  frías  y  se  precipitan 
con  el  viento  en  fajas  paralelas. 

Por  la  tarde  llegaron  dos  ostiacos  que  se  ha- 
bían enviado  á  buscar  ,  con  sus  narrias  tiradas 
de  rengíferos ,  y  nos  dijeron  que  habían  dejado 
una  tienda  de  campana  en  el  camino  de  las 
montañas  á  fin  de  que  pudiésemos  llevárnosla ; 
pero  nos  desalentaron  mucho  hablando  de  los 
peligros  que  presentaba  la  ascensión  de  las  mon- 
tañas en  aquel  tiempo.  Decían  que  tienda  algu- 
na estaba  segura  en  ellas  mientras  duran  los 
huracanes  de  nieve ,  á  la  sazón  tan  frecuentes  ; 
puesto  que  la  echaban  á  rodar  cuando  mas  nece- 
saria era.  Con  todo  y  como  que  denantes  nos 
habían  asegurado  que  aun  en  medio  del  invier- 
no muchos  samogedos  las  atravesaban  para  con- 
currir á  la  feria  que  se  celebra  en  aquella  esta- 
ción ,  era  evidentísimo  que  no  había  tantos  pe- 
ligros como  querían  suponer. 

Nuestros  ostiacos  eran  bien  tallados  y  robustos; 
sus  trajes  ,  sus  rengíferos  y  sus  rastras  argüían  en* 
tre  ellos  mucha  riqueza  ;  pero  tenían  una  bárba- 
ra afición  al  aguardiente  ,  de  que  les  dimos  á  be- 
ber algunos  tragos  sin  que  dejasen  de  pedirnos 
de  continuo  otro  traguito.  Eran  tan  reiteradas  sus 
instancias ,  que  no  pudimos  menos  de  negárselo 
sin  rebozo ,  pues  sin  esto  hubiera  sido  nunca  acá* 
bar ;  mas  una  vez  puestos  en  camino  no  se  ha- 
bló mas  de  tal  cosa. 

El  19  partimos  de  Obdorsk  á  la  salida  del 
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sol ,  esto  es  9  á  las  ODce  y  cuarto  de  la  maña- 
na f  con  una  temperatura  de  2T  bajo  cero. 
Después  de  haber  seguido  el  lecbo  congelado 
del  Polouí  y  pasado  el  Ob  ,  caminamos  por 
una  llanura  undosa  que  en  general  se  elevaba 
insensiblemente  ,  y  en  la  cual  no  babia  mas  que 
algunos  alerces  á  la  sazón  deshojados ,  altos  de 
veinte  pies  ,  y  tan  diseminados  y  distantes  uno  de 
otro  9  que  con  un  Uro  de  cuatro  rengíferos  de 
frente  se  podía  pasar  sin  diGcultad  por  el  mismo 
espacio  que  cubrían^ 

Llegamos  á  la  tienda  al  poner  del  sol »  es 
decir  ,  después  de  una  caminata  de  bora  y  me- 
dia j  habiendo  encontrado  solamente  dos  lago- 
pos ,  que  con  dificultad  podian  distinguirse ,  co- 
mo que  estaban  entre  la  nieve.  La  tienda  ,  hecha 
con  unas  vigas  cubiertas  con  pieles  de  rengífe- 
ro 9  pertenecía  á  una  familia  samogeda.  Unos 
minutos  después  ,  el  ama  de  la  casa  mandó  des- 
montar y  plegar  la  tienda  ,  cuyos  materiales , 
con  las  marmitas  y  todo ,  se  pusieron  en  una 
larga  rastra ;  en  seguida  se  subió  ella  con  sus 
hijos  á  otra  narria ,  y  los  hombre»  verifica- 
ron lo  mismo  en  otras  tres.  Nuestra  comitiva 
emprendió  la  marcha ,  seguida  de  una  retahila 
de  rengíferos  en  libertad  ,  pasó  el  Khanami , 
que  es  un  riachuelo  que  se  dirige  al  E.  S.  E. 
entre  dos  márgenes  de  un  talco  arcilloso ,  de 
30  pies  de  altura  ;  y  á  eso  Je  las  cinco  de  la  tar- 
de ,  estando  muy  débil  el  crepúsculo  ,  vimos 
caer  en  el  N.  O.  un  globo  de  fuego  como  de 
un  color  verdoso.  Estos  metéoros ,  apellidados 
khofil  pites  por  los  ostíacos  ,  son  harto  comunes 
en  las  tierras  boreales. 

Á  las  cinco  y  media  hicimos  alto  en  una  lla- 
nura igual ,  y  los  rengíferos  fueron  quitados  del 
tiro  y  empezaron  á  ramonear  por  todas  partes 
los  numerosos  liqúenes  de  aquella  comarca. 
Uno  de  los  nuestros  cortó  un  alerce  y  lo  partió 
en  pedazos  dejando  el  resto  de  la  faena  á  cargo 
de  la  samogeda  ,  y  en  cuanto  estuvo  la  tienda 
levantada  y  cubierta ,  la  rodearon  de  nieve  por 
su  base  ,  aprestaron  el  hogar ,  encendieron  him- 
bre  y  cubrieron  el  nevado  pbo  con  pieles  de 
rengíferos  y  vestidos. 

Pasada  cosa  de  media  bora  ,  cuando  el  fue- 
go está  bien  encendido ,  se  entran  todos  en  la 
tienda  ,  se  colocan  de  espaldas  á  la  pared  y  con 
los  pies  dirigidos  al  hogar ,  y  los  hombres  se  qui- 
tan una  parte  de  su  vestido  para  calentarse  me- 
jor el  pecho. 

En  esto  la  samogeda  fue  á  buscar  á  po- 
ca distancia  tres  copos  de  nieve  pura  y  echó- 
los en  la  marmita  colocada  sobre  del  fuego ,  á 
fin  de  tener  agua  para  beber  ,  y  la  depuso  en 
seguida  en  un  rincón  de  la  tienda.  Esto  hecho  , 
la  buena  de  la  samogeda  echó  en  otra  marmi- 
ta cierta  cantidad  de  harina  que  esos  indígenas 
llevan  siempre  consigo  en  invierno ,  é  hizo  una 


papilla  con  agua  »  aunque  á  veces  mezdan  con 
ella  una  poca  de  sangre  de  rengífero  ó  pesca* 
do  seco  y  pulverizado.  Estos  pueblos  comen  U 
carne  cruda  ,  tanto  si  es  fresca  ,  como  »  es  de 
la  víspera  y  helada.  Después  de  cenar  ,  salieron 
dos  intKviduos  para  ir  á  guardar  el  rebano  que 
se  habia  alejado  bastante  y  ponerlo  á  cubierto 
de  la  voracidad  de  los  lobos ,  para  lo  cual  se  ar- 
maron de  una»  picas  largas  ,  y  trascorrido  cier- 
to tiempo  estuvieron  de  vuelta  y  fueron  reempla- 
zados por  otros. 

Supe  que  la  tienda  era  propiedad  de  un  sa-^ 
mogedo  de  sesenta  años  de  edad  y  venerable  por 
su  barba  blanca  y  puntiaguda  ,  particularidad  qae 
no  babia  observado  todavía  en  ningún  ostiaco. 
Este  anciano*  era  alto  y  se  distinguía  en  esto, 
como  en  la  edad  ,  de  su  mujer ,  que  era  peque- 
ñita  y  tenia  solamente  veinte  años.  Este  matri- 
monio tenia  un  hijo  que  acompañaba  hr  cara» 
vana  ,  y  aunque  la  madre  le  amamantaba  toda* 
vía  ,  sin  embargo  el  chico  retozaba  ya  á  su  antojo 
y  hacia  sus  demandas  con  palabras  bien  arti- 
culadas. 

De  los  eincuenta  rengíferos  que  formabais  núes* 
tro  ganado  ,  veinte  tan  solo  pertenecían  é  aque- 
lla buena  pareja  samogeda  que ,  á  lo  que  dos 
dijeron  ,  babia  dejado  en  el  N. ,  á  la  playa  del 
mar ,  otra  tienda  con  parte  d^  su  parentela  j 
de  sus  rengíferos.  Verdad  es  que  acostumbran 
veranear  allí  ,  mas  á  la  sazón  iban  á  las  cerca- 
nías de  Obdorsb  en  razón  de  la  feria  ;  pero 
cada  <Ka  trasladaban  la  tienda  á  otro  punto  pa- 
ra procurar  liqúenes  frescos  á  sus  rebaños. 

De  los  cuatro  mozos  de  nuestra  cuadrilla  ,  dos 
solamente  parecían  comprenderse  entre  sí  ha- 
blando en  ostiaco  y  pues  los  otros  dos  habían 
adoptado  el  idioma  y  el  traje  de  los  samogedos , 
no  sé  si  porque  formaban  parte  de  este  pueblo , 
ó  si  por  ser  vecinos  y  frecuentarse  mucho  con 
él.  Por  lo  demás  eran  de  muy  buen  humor  j 
tenían  un  tinte  muy  hermoso  ,  circunstancia  qae 
babia  observado  rarísimas  veces  entre  los  otros 
ostíacos ;  eran  asimismo  espaldudos  y  su  esta- 
tura de  cinco  pies  y  seis  pulgadas  almenos  ,  pues- 
to que  casi  igualaban  á  la  de  nuestro  cosaco  de 
Obdorsk  que  pasaba  plaza  de  alto ,  aun  entre 
los  rusos. 

El  i3 ,  á  eso  de  las  cinco  de  la  mañana , 
tras  un  sueño  de  siete  horas ,  todos  los  de  la 
tienda  se  despertaron  á  una  ;  y  como  que  babia 
algún  rescoldo ,  á  poco  tuvimos  fuego.  ínterin 
estábamos  aguardando  la  aurora ,  hicimos  té, 
pero  los  samogedos  se  desayunaron  con  papilla 
caliente  y  carne  de  rengífero  ,  y  en  seguida  dos 
de  la  cuadrilla  fueron  á  reunir  el  ganado.  El 
cielo  estaba  puro  ,  pero  el  viento  N.  soplaba 
con  violencia. 

Habia  observado  ya  que  los  rengíferos  se 
desvivian  por  los  meados  humanos ,  pero  me 
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convencí  dd  todo  eo  esta  ocasión  ;  sin  duda 
que  es  por  el  gusto  salobre  qae  tienen  y  que 
les  hace  oltidar  su  timidez  natural  para  acercar- 
se á  los  hombrea  y  obtener  por  este  medio  orines 
recientes ,  puesto  que  nunca  toman  da  la  roano 
el  menor  alimento  ,  por  apetecible  que  sea ,  y  si 
fes  arrojan  mazorcas  de  liquen  á  la  nieve ,  no 
hacen  mas  que  olfatearlas  y  se  van. 

La  única  alma  viviente  que  vimos  en  aque- 
Ra  comarca  fue  una  picaza  ,  y  aun  fue  porque 
tal  vez  la  vtspera  siguió  de  lejos  á  nuestra  co- 
mitíta  ,  puesto  que  la  vimos  junto  á  las  rastras 
hasta  el  acto  de  partir.  Es  evidente  que  la  pre- 
sencia de  aquella  ave  como  laf  del  cuervo  en  los 
sitios  mas  desiertos  ha  inducido  á  bs  samoge- 
dos  y  á  los  kamtcbadalear  á  considerarlas  como 
si  fuese  cosa  de  brujas  ,•  y  hacerlas  el  objeta  de 
sus  representaciones*  mimicas.- 

Gomo  para  ir  á-  las  montañas  no  queríamos 
mas  compañía  qoe  la  de  los  mozos,  engancha- 
mos tres  narrias  solamente  ,  y  el  resto  de  la 
cuadrilla  prometió  aguardarnos  en  la.  llanura 
hasta  el  anochecer.  Viéndonos  á'  poco  á  las  már- 
jenes  del  Khanami  ;  remontamios  su  cursó  ,  y 
al  llepar  á  unas  rocas  perpendiculares ,  del  to- 
do andas  ,  de  12  pies  de  alto  y  sumamente  pin- 
torescas ,  cuya  base  estaba  rodeada  de  destrozos 
y  de  nieve  ,  dejamos  bs  mierras  sobre  del  hielo 
y  nos  encaminamos  á  la  folda  de  las  montañas. 
Á  la  izquierda  las  rocas  se  encumbraban  á  300 
ó  400  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  Kha- 
nami ,  y  como  que  eran  asaz  escarpadas  para  que 
pudiésemos  continuar  trepándolas  por  aquel  la- 
do ,•  nos  dirigimos  á  la  derecha  v  notaDOOS  que 
hs  eminencias  como  los  bordes  del  rio  estaban 
cubiertos  de  malezas  ,  y  divisando  á'  poco  hasta 
cuatro  tiendas  ,  con  lo  cual  dirigimos  las  n\ier- 
ras  héeia  los  samogedos  que  las  rodeaban.  Fue 
imposible  conseguir  rengíferos  para  mudar  los 
del  tiro  ,  j  según  nos  dijeron  aquellas  buenas 
gentes  ,  la  noche  pasada  muchos  de  aquellos 
animales  fueron  devorados  por  los  lobos  y  otro^ 
ahuyentados ,  y  á  la  sazón  estaban  aguardando 
el  regreso  de  los  mozos  que  habían  mandado 
en  su  busca. 

Habiff  allí  muchas  mujeres  de  menguada  e^ 
tatora  ,*  y  en  un  todo  semejantes  á  las  que  ha- 
bíamos encontrado  ya.  Los  hombres,  muy  al 
contrario  ,  todos  eran  altos  y  cenceños  y  se  dis- 
tíoguian  mucho  de  las  mujeres' por  sus  vesti*- 
dos ;  al  paso  que  entre  los^  óstiacos  la  forma  del 
parka  y  de  la  malitsa  es  la  misma  en  ambos 
sexos ,  el  ropón  de  los  samogedos  es  abierto  de 
pecho  ,  y  el  de  sus  mujeres  es  corto,  compuesto 
de  Qna  mezcla  de  pieles  de  lobos  ,  de  perros  y 
de  golos  ,  y  á  veces  mezclado  de  tiras  de  telas 
europeas  :  con*  esta  vestimenta  se  ponen  una  co- 
la de  guio  que  cuelga  por  detrás.  Las  mujeres 
elegantes  sustiiayen  al  velo  de  los  óstiacos  un 


sombrerito  de  viaje  hecho  de  peletería  ,  cuya^ 
anchas  faldas  caen  sobre  los  hombros  y  las  espal- 
das ,  y  semejante  á  un  casco  europeo  y  á  ciertos 
tocados  de  pueblos  tataras  y  mogoles.  En  lo  que 
ponen  mas  esmero  ,  es  en  las  trenzas  de  sus  ca- 
belleras ,  que  esmaltan  de  anillos  y  pedacitos  de 
metal ;  pero  sí  estos  no  hacen  un  grao  ruido 
cuando  caminan ,  ya  no  les  gusta.  Yi  una  que 
entre  oti'os  objetos  preciosos  llevaba  atado  á 
su  cabellera  trenzada  y  suelta  un  rastrillo  de  fu- 
sil enmohecido  ,  pero  íntegro  y  cabal  (  Pl.  II. 
-3-). 

Est<»  samogedos  ambulantes  emplean  sola- 
mente rengíferos  por  animales  de  tiro  ;f  y  auch 
que  poseen  un  gran  número  de  perritos ,  sus 
mujeres  los  mantienen  únicamente  para  sacar 
partido  de  sus  pieles ,  como  llevo  dicho.  Aque- 
llos perros  difieren  esencialmente  de  los  de  los 
óstiacos  en  tener  el  pelo  muy  largo  y  ser  de  un 
rojo  leonado. 

Sin' aguardar  el  regreso  de  los  samOgedoá  aiir- 
sentes ,  remontamos  el  cuajado  curso  del  Kha- 
nami otras  dos  verstas  ,>  saKmos'  del  valle  que 
riega  y  empezaoros  á  subir  la  pendiente  de  las 
montañas,  que  era  bastante  suave  y  compues- 
ta de  gradas  de  esquita  primitiva.  Nuestros  ren<- 
gíferos  trepaban  como  cabras  y  acarreaban  á 
nuestras  espaldas  tres  carruajes  lijeros  hasta  el 
punto  en  que  nos  sentamos  tras  dos  horas  do 
camino,' 

Aunque  los  montes  Obdor  difieren  del  Úral 
propio  en  tener  fe  dirección  al  N.  N.  E.,  semé- 
jense á  él  por  su  constitución  geognósticaf.  Á 
600  pies  de  elevación  sobre  del  punto  del  valle 
del  Khanami ,  donde  habíamos  encontrado  las 
primeras  rocas  ,  vimos  unos  alerces  aislados  que 
vegetaban  en  las  grietas  de  la  peña :  los  árboles 
mas  corpulentos  ,  bien  que  enhiestos  y  firmes  , 
se  encumbraban^  muy  poco;  En  una  nendidüra 
deh  valle  del  Khanamr  hay  un  chopo  de  la  altu- 
ra de  un  hombre.  Solo  en  aqüetlos  reducidos 
recintos  encontrábamos  á  cada  paso  una  capa 
de  nieve  de  uo  pie  de  espesor ,  pero  nuestros 
guias  nos  manifestaron  que  en  verano  no  se 
conserva  mas  que  en  aquellos  sitios ,  pues  des- 
afpareee  completamente  de  los  recuestos  y  de 
las  cnnas  de  los  montes.  Los  samogedos  pasan 
entonces  á  estos  l)arrancos  con  sus  rebaños ,  y 
nosotros  observamos  todavía  huellas  de  rengífe- 
ros silvestres  y  un  lazo  para  coger  los  lobos  que 
los  persiguen  :  este  hzo  consistía  en  una  caja 
cubierta  de  piedras ,  sobre  la  cual  se  coloca  una 
trampa  cargada  de  canteros  de  rocas. 
.  Á'  mayor  altura  la  superficie  de  hos  montes  es- 
taba completamente  desnuda  ,  fíoes  la  nieve  no 
se  había  fijado  mas  que  en  el  borde  oriental  de 
las  rocas  ,'  pero  en  tan  poca  cantidad  que  á  roe- 
nudo  penetraban  por  ella  las  largas  capas  de. 
líque&r  Los  impetuosos  vientos  del  N.  que  sopla» 
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eo  invierno  en  aquellas  montañas ,  no  parecen 
suRciente  motivo  para  explicar  la  total  ausencia 
de  nieve  en  su  superficie ;  cuando  mas  nos  prue- 
ba la  sequedad  de  las  capas  superiores  del  aire 
en  aquel  clima ,  y  determina  la  región  de  las 
nubes  inferiores  mucho  mas  allá  en  los  Urales 
septentrionales  y  en  los  montes  Obdor  que  en  el 
N.  de  Europa  ;  porque  ninguna  cumbre  de  aque- 
lla parte  boreal  del  Asia  alcanza  á  tanta  altura  , 
no  obstante  remontarse  basta  4,000  pies  de  ele^ 
vacion. 

Á  la  izquierda  de  apuella  garganta  se  alzaban 
varias  cimas  a  cual  mas  árida  y  escarpada  ;  pero 
el  viento  O.  soplaba  con  tanta  violencia  ,  que 
no  hubo  forma  de  persuadir  á  los  samogedos  á 
que  penetrasen  mas  adentro ;  y  por  otra  parte 
hablan  dejado  los  rengíferos  mas  abajo.  Pusimos 
agua  á  hervir  y  reconocimos  que  nos  hallábamos 
á  1,500  pies  sobre  las  primeras  rocas. 

Por  el  lado  del  E.  nuestra  vista  abarcaba  una 
dilatada  serie  de  promontorios  hasta  la  undosa 
llanura  por  donde  culebrea  el  Khanami.  El  sol 
estaba  ya  puesto  ,  pero  el  largo  crepúsculo  arre- 
bolaba el  cielo  en  el  occidente  ,  y  la  llanura  ne- 
vada ,  y  las  sombras  no  cubrían  mas  que  los  si- 
tios hondos.  El  ambiente  era  del  todo  diáfano  , 
y  en  lo  profundo  de  los  valles  no  se  distinguía  la 
mas  leve  señal  de  niebla. 

Nuestros  guias  no  cabían  en  sí  de  gozQ  al  ver- 
se librf^s  de  aquella  excursión  :  de  suerte  que  al 
bajar  la  montaña  ,  hacian  galopar  sus  rengífe- 
ros que  era  una  maravilla.  La  luna  iluminaba 
el  paisaje  :  en  el  llana  nos  encontramos  con 
dos  largas  caravanas  de  samogedos  que  ,  según 
el  uso  ,  caminaban  con  suma  lentitud ,  y  solo 
los  rengíferos  jóvenes  iban  trotando  á  ambos  la- 
dos de  las  mierras  tiradas  de  sus  madres.  En 
aquellos  viajeros  reconocimos  las  familias  que 
dejáramos  por  la  mañana  á  las  márgenes  del 
Khanami ;  supimos  en  esto  que  sus  ganados  no 
habian  sufrido  tanto  como  de  pronto  se  imagi- 
naron ,  pues  solo  habian  sucumbido  dos  rengí- 
feros á  los  ataques  de  los  lobos ,  y  á  su  vista  to- 
dos los  demás  echaron  á  correr  y  se  reuoierop 
al  despuntar  el  alba.  Aquellos  nómadas  eran 
mucho  mas  acaudalados  que  la  cuadrilla  de 
nuestros  conductores  á  quienes  vendieron  muy 
barato  un  rengífero  de  vida ,  con  el  cual  ce- 
lebraron un  banquete  opíparo  tras  una  carrera 
fatigosa. 

Fuimos  acogidos  con  el  mayor  entusiasmo  en 
nuestra  tienda  ,  que  ya  habiá  mudado  de  asien- 
to desde  la  víspera.  Los  samogedos  acostumbran 
de  amontonar  en  tierra  dentro  de  lá  tienda  , 
frente  por  frente  de  la  entrada  ,  todos  los  ví- 
veres que  posee  la  compañía  :  este  local  llama- 
do Sinikoui  es  respetado  religiosamente  ,  sobre 
todo  por  las  mujeres ,  que  atraviesan  todos  los 
'  demás  puntos.  Á  nuestra  llegada  nos  pidieron  té 


y  las  demás  provisiones  que  tratamos ,  y  las  depo- 
sitaron en  aquel  punto. 

El  joven  rengífero  que  llevábamos  habia  sido 
va  muerto  y  desollado  fuera  de  la  tienda.  Las 
hombres  tragaron  sus  carnes  todavía  ensangrenr 
tadas  y  palpitantes ,  y  las  engalleron  con  suma 
avidez.  Al  ver  la  repugoaocia  que  mostró  mi 
compañero  por  aquel  plato  ,  se  descoyuntaban  de 
rísa  f  pues  entre  ellos  hasta  el  niño  de  tetas  to- 
mó parte  en  el  banquete.  El  gusto  que  mani- 
festaban los  samogedos  adultos  por  el  aguardieo- 
.te ,  corría  parejas  con  el  de  aquel  chico ,  llaga- 
do Peina  ,  por  nuestro  a^iúcar  ;  y  aunque  la 
primera  vez  lo  habia  tirado  creyéndolo  nicfe, 
poco  á  poco  volvió  sobre  si  y  le  cobró  tanta  afi- 
ción que  nos  pedia  de  él  cada  vez  que  abría- 
mos la  cajita.  {nuestro  pan  también  íe  gustabí 
pasmosamente  ,  no  obstante  estar  helado  j  lo 
mucho  que  tenia  que  ladrar  el  estómago  \^n 
/atarlo.  Por  la  noche  colocaban  á  este  niño  ea 
cueros ,  en  una  canasta  oblonga  en  forma  de  ba- 
tel y  semejante  á  las  que  habíamos  visto  ja  eo 
la^  yurtas  de  los  ostiacos ,  y  luego  lo  envolviao 
ep  tantas  pieles  que  si  á  medía  noche  llegaba  á 
chillar ,  su  voz  parecía  salida  de  las  entrañas  de 
la  tierra  :  por  la  mañana  la  madre  le  acerca- 
ba también  en  pelota  al  amor  de  la  lumbre  700 
le  yestia  sino  un  momento  antes  de  ponerse  en 
camino  ,  en  cuyo  caso  le  sacaba  fuera  de  la  tieq- 
da  ,  mientras  la  hacía  desarmar  ,  y  aunque  la  po- 
bre criatura  daba  tantas  caídas  como  pasos ,  nun- 
ca proferia  el  menor  quejido  ,  porque  saUa  por 
experiencia  que  no  le  hacian  ningún  caso.  Apres- 
tadas que  estaban  todas  las  rastras  ,  la  madre  le 
ataba  nuevamente  en  su  cuna  ,  y  colocaba  es- 
ta junto  asi. 

Aunque  hubiéramos  deseado  determinar  con 
prebisipn  la  altura  de  los  montes  Obdor ,  sin 
embargo  durante  la  noche  la  atmósfera  se  ha- 
bía cargado  de  nubes  ,  y  amaneció  con  una  nie- 
bla densísima  y  unos  copos  de  nieve  fina  y  cris- 
talizada que  inipedian  verlos  objetos.  Por  tanto 
tuve  que  contentarme  cpn  medir  ana  base  j 
aguardar  en  cprnpañla  de  nuestros  samogedos 
un  tiempo  mejor.  Finidos  los  preparativos ,  la 
caravana  se  puso  eo  marcha  ,  y  aunque  reuni- 
do todo  el  ganado  se  echaron  menos  pnce  ren- 
gíferos ,  juzgóse  que  seguramente  se  ballanan 
en  el  camino  si  es  que  no  hubiesen  sido  victimas 
de  la  voracidad  de  los  lobos.  No  obstante  la 
abundante  caída  de  la  nieve  ,  por  diez  y  siete  fe- 
ces tendí  mí  cuerda  en  el  sitio  de  antemano  de- 
signado y  marqué  el  Gn  de  una  verrta  por  me- 
dio de  maderas ;  pero  durante  la  operación ,  los 
buenos  de  nuestros  samogedos  continuaron  tía- 
jando  con  las  tiendas  y  rengíferos  sin  meterse  en 
lo  que  no  les  iba  ni  venia  :  ninguna  huella  que- 
daba del  camino  que  habian  tomado ,  y  solo  noí 
encontrábamos  con  tres  ostiacos  y  tres  ñama 
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muy  mal  aparejadas.  Verdad  es  que  esta  equi- 
YocacioQ  debía  atribuirse  en  gran  parte  á  la  re- 
pogoancia  manifiesta  con  que  nuestro  intérprete 
seguia  aqueHa  vida  nómada  ,  parecía  con  todo 
que  realmente  babia  habido  obstáculos  que  im- 
pidieran á  los  dueños  de  los  rengíferos  perma- 
necer mas  tiempo  en  aquel  sitio.  Con  efecto , 
habiendo  probado  á  reunimos  con  otra  familia 
samogeda  ,  y  pasado  por  tanto  al  sitio  donde  pa- 
saran la  noche  ultima  los  que  habíamos  visto  ^ 
lo  encontramos  del  todo  abandonado  ^  y  nues- 
tros conductores  nos  aseguraron  que  la  nieve 
caída  recientemente  impedia  reconocer  las  hue- 
llas de  los  viajeros  ,  los  cuates  estarían  ya  lejos 
seguramente  ,  por  cuanto  todos  los  liqúenes  es- 
taban ramoneados  ,  y  aquel  contomo  se  hallaba 
muy  infestado  de  lobos.  Este  aserto  fue  corro- 
borado por  la  presencia  de  unos  esqueletos  de 
rengíferos  diseminados  por  la  llanura  ,  unos  to- 
davía recientes  y  otros  casi  del  todo  descom- 
puestos. 

Tal  fue  rf  inesperado  fin  de  nuestra  excur- 
sión á  las  montañas ,  y  por  tanto  tomamos  el 
portante  y  nos  dirigimos  á  Obdorsk ,  en  donde 
entramos  sin  estorbo  el  13 ,  á  pesar  de  la  nieve 
que  continuaba  cayendo  en  abundancia. 

Los  samogedos  que  habíamos  encontrado  , 
venían  todos  de  la  costa  del  Océano  Glacial ;  los 
tirantes  y  el  tiro  de  sus  rengíferos ,  ni  mas  ni 
menos  que  todas  las  correas  ,  eran  pieles  de  fo- 
cas y  delfines ;  los  dientes  de  mammout  de  que 
están  hechas  ciertas  partes  de  las  rastras  y  de  los 
utensilios  de  aquellos  pueblos  ,  son  consideradas 
también  por  los  indígenas  como  producción  del 
mar ,  porque  el  vaivén  de  las  olas  las  acarrea 
al  píe  de  los  collad^DS ,  donde  las  recogen  los 
samogedos  sin  mucha  dificultad.  Aquellas  fami- 
lias daban  al  sitio  de  su  mansión  el  nombre  de 
Aka  ia  ( la  gran  tierra  ] » y  es  el  espacio  denomi- 
nado por  los  rusos  Bolchesemehkii  bereg  ( la  pla- 
ya de  la  gran  tierra  ) ,  y  comprendido  entre  la 
desembocadura  del  Petchora  y  la  del  Oh. 

En  1779  ,  Souyev  ,  compañero  de  Pallas ,  pa-» 
s6  en  verano  de  Obdorsk  al  Océano  Glacial ,  y 
por  todo  el  mes  de  junio  se  ocupó  en  reunir  todas 
las  rastras  indispensables  para  el  transporte  de 
los  víveres  y  de  los  equipajes.  Gomo  los  rengíferos 
se  cansan  en  poco  tiempo  ,  era  preciso  un  gran 
número  de  ellos  á  fin  de  mudar  con  frecuencia. 
En  verano  seria  imposible  atravesar  el  toundra 
de  200  verstas  de  ancho  que  forma  el  linde  bo- 
real de  Siberia  ,  por  motivo  de  que  no  deshie- 
la á  mas  do  un  palmo  ,  si  debajo  del  musgo  que 
lo  cubre  no  se  encontrase  un  terreno  helado  por 
el  cual  pueden  muy  bien  andar  los  rengíferos 
tirando  de  las  lijeras  narrias  de  que  se  sirven  los 
samogedos  en  todas  estaciones.  Aquella  masa  de 
musgo  forma  muchas  veces  á  favor  de  su  elas- 
t¡cid[ad  una  especie   de  movimiento  undulatorio 


que  facilita  sobremanera  la  marcha  de  las  mier- 
ras  9  y  con  facilidad  se  concibe  como  seria  de 
todo  punto  imposible  viajar  por  allí  con  carruajes 
de  ruedas.  El  toundra  carece  enteramente  de 
vegetales  leñosos  corpulentos. 

El  1*  de  julio ,  dice  Mr.  Souyev ,  nos  em-' 
barcamos  en  unos  botes  del  Poloui ,  y  habiendo 
entrado  en  diversos  brazos  del  Ob  llegamos  al 
sitio  donde  los  rengíferos  nos  estaban  aguardando. 
Los  collados  situados  á  las  márgenes  del  rio  están 
sombreados  hasta  allí  por  árboles  resinosos  ,  y 
sus  bordes  por  la  frondosidad  de  los  sauces.  El 
3  tomamos  las  rastras  y  nos  dirigimos  al  N.  á 
través  de  unas  llanuras  lodosas,  donde  crecen  casi 
tan  solo  algunos  juncos ,  sauces  rastreros  y  abe- 
dules enanos  ,  y  otras  plantas  propias  de  terrenos 
húmedos.  Los  sitios  mas  elevados  no  ofrecen  mas 
que  algunos  cerrillos  arcillosos ,  y  la  llanura  está 
entrecortada  de  lagos  y  marismas.  Encuéntrase 
de  nuevo  el  Khara  ,  que  baja  de  las  montañas  y 
corre  hacia  el  estuario  del  Ob  ,  y  tiene  45  millas 
de  anchura  con  un  curso  sumamente  rápido. 
Al  apartarnos  de  él ,  recorrimos  una  comarca 
que  no  presentaba  mas  que  una  triste  uniformi- 
dad :  los  alerces  diseminados  en  las  eminencias 
e^an  cada  vez  mas  raros  ,  y  aun  de  ellos  los  mas 
altos  no  tenían  mas  que  9  píes  de  altura  ,  y  á 
mayor  distancia  seis ,  j  estaban  rodeados  de  alisos 
y  sauces  achaparrados.  Los  valles  estaban  llenos 
de  lagos  y  de  arroyos  formados  por  la  licuación 
de  las  nieves ;  la  tierra  estaba  cubierta  de  nieve 
en  el  llano  y  en  las  montañas  del  N.  Toda  la 
noche  del  7  al  8  reinó  constantemente  una  nie- 
bla espesa  y  fría. 

Las  montañas  mencionadas  pertenecen  á  una 
prolongación  septentrional  de  los  Urales.  Las  ve- 
redas escabrosas  que  las  atraviesan  ,  son  tan  pe- 
sadas para  los  rengíferos ,  que  muchos  de  los 
nuestros  empezaban  ya  á  caerse  rendidos  de' 
cansancio ,  y  aunque  los  samogedos  los  sangra- 
ron debajo  de  la  cola  ,  algunos  no  sobrevivieron 
mucho  á  esta  prediucton  muy  usada  en  semejan- 
tes casos.  Hicimos  noche  en  las  márgenes  def 
Ghoutchia ,  que  es  un  rio  tan  cenagoso  como 
rápido. 

El  8  nos  vimos  obligados  á  mandar  á  nuestros 
samogedos  en  busca  de  leña  ;  pasamos  el  rio  i 
eamiüamos  por  espacio  de  tres  dias  hacia  las  mon- 
tañas primitivas  del  N.  ,  y  el  12  llegamos  á  los 
escarpados  bordes  del  Lesnaia  que  tiene  50  pies 
de  ancho  con  8  de  profiíndidad  en  muchos  pun- 
tos, y  un  agua  muy  límpida,  y  corre  en  dirección 
al  N.  Gastamos  en  pasarlo  casi  toda  la  noche , 
y  habiéndolo  verificado  vimos  los  postrimeros 
bosques  y  nos  encaminamos  desde  luego  hacia 
un  desierto  pantanoso  del  0.^  donde  solo  vegeta- 
ban uno  que  otro  árbol  acuático  y  mezquino. 

Los  vallecillos  de  las  montañas  contenían  aun 
bastante  nieve.  Bé  aquí  que  el  14  descubrimos 
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el  Océano  Glacial  llamado  por  los  samogedos 
PodareUi  Paya ,  y  al  otro  día  salvamos  la  ex- 
tremidad de  los  montes  que  terminan  junto  al 
mar ,  entre  la  )>ahia  de  Lesnaía  y  el  golfo  del 
Khara  ,  teniendo  constantemente  á  derecha  é  iz- 
quierda muchos  precipicios  ,  unos  cubiertos  de 
nieve  ,  y  otros  que  daban  origen  á  algunos  ria- 
chuelos. Al  siguiente  día  por  la  mañana  me  se- 
paré de  mi  comitiva  con  un  guia.  Al  extremo 
de  unas  llanuras  cenagosas  extendíase  ana  ense- 
nada cuya  orilla  era  aceqosa  y  llana  ;  el  mar  es- 
taba bajo.,  por  motivo  de  liaberse  retirado  á 
una  distancia  de.  mas  de.  300  pies;  y  sus  aguas 
eran  tan  sumamente  frías ,  que  á  pesar  del  calor 
dominante  no  podia  permanecerse  en  ellas  dos 
minutos  siquiera  sin  quedar  aterido. 

Por  la  tarde  me  junté  de  nuevo  con  mi  cua- 
drilla. El  17  recqrrimos  una  meseta  cubierta  de 
lagos :  el  J8  un  país  pantanoso  ,  y  al  anochecer 
de  este  mismo  día  alcanzamos  unas  montañas 
encumbradisimas  que  terminan  por  aquel  lado  el 
ramal  mas  considerable  de  Jos  Urales.  Veíase 
la  supcirficie  de)  mar  cuajada  de  innumerables 
bandadas  de  patos  silvestres  que  nadaban ,  y  de 
los  cuales  matamos  bastantes ;  cobk>  también  de 
medusas,  denominadas  ortigas  de  mar,  que 
iban  flotando  en  cantidad  prodigiosa.  En  la  playa 
ripcogimos  muchos  pedazos  de  sucino  y  de  ulla ,  y 
encontramos  varios  hatos  de  rengíferos  guardados 
por  pastores  samogedos  ,  y  después  de  atravesar 
unos  terrenos  lodosos  cruzados  por  arroyos  y 
cubiertos  de  lagos,  llegamos  á  una  comarca 
montuosa  que  no  es  otra  cosa  que  una  nueva 
prolongación  de  los  Urales.  El  25  estábamos  ya 
á  las  orillas  del  golfo  del  Khara  ,  en  cuyo  centro 
hay  una  isla  considerable.  Llegados  finalmente 
al  térmipo  de  nuestro  viaje,  allende  el  Khara 
que  depura  Ja  Europa  del  Asia ,  como  que  la 
estación  era  sobrado  cruda  y  el  viento  Ñ.  tan 
glacial  que  babia  ajado  todos  los  vegetales ,  el 
28  de  julio  comenzamos  á  retroceder^  Al  otro 
dia  se  levantó  á  las  tantas  de  la  noche  un  tem- 
poral seguido  de  una  escarcha  blandulsima ,  en 
términos  qué  todas  los  marismas  y  el  agiía  con- 
tenida en  los  vasos  quedaron  coaguladas ,  y  el 
14  de  agosto  estuvimos  de  vuelta  en  Qbdorsk. 
La  vuelta  no  fue  tan  diftcil  como  la  ida  ',  por  ra- 
zón de  que  las  corrientes  engrosadas  por  las  llu- 
vias^ que  cayeron  desde  primeros  dé  aquel  mes , 
facilítiban  la  navegación  ,  y  los  renglCeros  no  se 
cansaban  tan  pronto  como  cuando  hacia  calor. 
El  camino  que  seguimos  á  la  vuelta  era  muy 
otro  del  que  hablamos  tomado  á  la  ida ;  como 
que  empezamos  nuestra  viajata  hacia  el  N.  E.  i 
luego  hacia  el  O.  y  regresamos  por  fin  directa- 
mente de  N.  á  S. 

No  me  parece  desacertado  continuar  la  rela- 
ción de  Mr.  Erman :  el  15  de  diciembre  de 
1828  salí  de  Obdorak ,  dice  ,  y  el  18  estaba  ya 


en  Beresov  donde  dejamos  los  tiros  de  reogiferos. 
Los  ostiacos  nos  saludaban  por  todas  partea  cual 
si  fuésemos  conocidos  de  largos  años ,  y  los  ri- 
cos en  particular  nos  hicieron  nuevos  presentes. 
El  cielo  estaba  encapotado  ,  caia  la  nieve  á  gme? 
809  copos ,  y  Jos  mismos  rengíferos  estaban  é  ver 
ees  jnuy  inciertos  sobre  su  marcha  por  ^quel 
llano  monótono  y  siempre  cubierto  de  nieve.  Á 
medida  que  luranzábamos  hacia  el  S.  qaedéba- 
jnos  mas  sorprendidos  por  la  nueva  aparición  de 
los  vegetales  leñosos  .y  corpulentos  ,  que  al  ver 
su  desapariúíon  al  it  hém  el  N.  A  nuestra  lle- 
gada á  Beresov  habia  en  ella  tres  /oficiales  del 
gobierno  ruso  con  el  encargo  de  empadronar  i 
los  indígenas  de  la  Siberia  occideptaJ  j  arreglar 
nuevamente  d  impuesto.  El  número  de  ostiacos 
de  la  parte  alta  habia  disminuido  un  octavo  en 
el  espacio  de  medio  siglo ,  y  no  porque  hubie- 
sen muerdo ,  sino  porque  gran  número  de  pa- 
ganos ae  JiaÚan  alejado  de  los  márgenes  del  Ob 
y  de  sus  afluyentes  para  retirarse  mas  al  N.  eo 
las  selvas  y  los  toundri.  La  existencia  de  los 
pueblos  ictiófagos  del  Irtiche  j  del  Ob  es  perju- 
dicada pc^  el  v.uelo  que  va  tomando  la  industria 
rus9;  pues,  se  han  formado  muchas  compa- 
ñías para  Ja  pesca  y  su  salazón ,  y  como  que 
emplean  unas  barredera^  grandísimas  ^  icogen 
redadas  abundaintisimps  ,  fieducen  cooáderable- 
mente  la  pesca  de  los  ostiacos. 

A  20  de  diciembre  salimos  de  ^eresov  ,  y  d 
27  avistamos  á  Toboisk. 

Al  N.  O.  de  esU  ciudad ,  en  la  proloogadoD 
de  Jos  collados  en  que  está  situada  ,  encuentra» 
Abálala ,  que  es  un  monasterio  celebérrimo  y  el 
Jblanco  de^frecuentes  romerías.  Este  lugar  toma 
3U  qombire  d«I  de  un  antiguo  caudillo  que  ha- 
bia establecido  allí  su  residente  ^Pt.  II  —  2}, 

CAPÍTULO  VMI. 

SIBERIA.  — ESTEPA  DE  ICHIM.  ?— OMSK.  — BA«- 
NAOUL.  —  SBIBtOV.  —  MINA  HB  VLATA.  —  CO- 
JLIVAN.  —  RIDDERSK.  — OBGANIZAaON  DE  LAS 
MINAS.  -rOUSTKAMBNOGORSK.  — KEASNOUaSC. 
— r  EL  BBfM-  —  MONTES  K0E80DN.  —  CAUír- 
OOS.  —  EL  KORGON.  —  BODKHTARMDfSK.  r* 
3IRBN0VSK.  —  FIKALVA.  —  VISITA  Á  ON  APOS-  , 
TADERO  CHINO.  -r-M60  DE  COUTAN.  —  UGO 
SAUNO.  —  BABNAOUL.  -r  MWAS  T   FRAGCAS. 

Mr.  Ledebonr ,  catedrático  de  botánica  ea 
la  oníver^dad  de  Dorpat ,  es  íbI  viajero  que  mas 
recienteinente  ha  visitado  los  montes  Altai.  Lie- 
gado  el  :R  de  febrero  de  1826  á  Toboisk ,  par- 
lió  de  ella  tres  días  después  y  se  dirigió  al  3* 

Á  poca  distancia  de  Toboisk  ,  dice ,  oomiew 
la  estepa  de  Ichim  ,  pero  cierto  no  puede  dár- 
sele eite  nombre  si  por  la  palabra  estepa  se  en- 
tiende una  llanura  igual  ó  undo^  del  pydq  ca- 
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rente  de  árboles ,  porque  aquella  está  cortada 
lie  profundos  barrancos  ,  por  donde  corren  en 
primavera  algunos  arrogúelos  ;  y  lejos  de  hallarse 
desnuda  enteramente  de  bosques ,  contiene  di- 
latadas florestas  de  abedules  y  tiernos  arbolillos 
que  parece  van  cogiendo  cada  dia  mas  terreno. 
En  otros  puntos  bay  unos  trechos  considerables 
cubiertos  de  sauces  y  muchísimos  pobos  cerca 
de  Omsk ,  pero  no  vi  ni  un  árbol  siquiera  de 
hojas  puntiagudas.  Toda  aquella  comarca  está 
atravesada  de  £.  á  O.  por  infinitas  series  de 
collados  de  suave  pendiente  por  el  lado  del  N. , 
pero  de  mediana  fragosidad  por  el  del  S-  9  y  de 
elevación  mediana  en  todos  los  puntos^ 

Omsk  está  situada  á  la  embocadura  del  Om 
en  el  Irticbe  ,  pero  es  una  ciudad  muy  mez- 
quina nqe  contiene  un  cortísimo  número  de  casas 
de  madera  separadas  una  de  otra ;  en  poco  tiem-^ 
po  ha  sido  devorada  tres  veces  por  diferentes 
incendios.  Verdad  es  que  la  munifencia  del  so- 
berano socorrió  siempre  á  los  habitantes ;  pero  la 
frecuencia  de  semejantes  calamidades  no  ha  po- 
dido menos  de  alterar  su  prosperidad.  El  fuerte 
encierra  bonitos  edificios,  pero  todos  son  de 
madera.  Fabrícase  en  Omsjc  paño  para  vestirá 
los  cosacos. 

£1  9  llegamos  á  Baroaoul ,  ciudad  muy  bonita. 
Aquel  apo  la  primavera  asomó  muy  pronto ,  y 
asi  es  que  á  mediados  de  marzo  la  temperatura 
era  ya  bastante  templad9 ,  los  días  eran  sere- 
bos y  por  |a  nocbe  no  helaba  mucho»  La  licuación 
je  Ips  nieves  hizo  rápidos  pragresos ,  y  juzgué 
por  ende  poder  emprender  la  marcha  para 
Smeiov  á  principios  de  abril, 

Efectivamente ,  el  9  me  puse  en  camino  ,  y 
yunque  la  despejada  llanura  por  donde  empieiEa 
á  caminarse  está  cubierta  de  abedules  y  de 
pinos ,  en  breve  cesan  los  árboles  de  todo  punto  , 
y  les  sucede  un  llano  igual  y  sabuloso  entrecortado 
de  arroyuelos  que  tal  vez  se  agotan  en  verano, 
Era  aquella  la  ¡temporada  en  que  pegan  fuego 
4  las  yerbas  secas  ,  por  cuanto  los  tallos  endu- 
recidos del  año  precedente  incomodan  mucho  á 
los  doradores.  Al  quebrar  del  alba  una  estepa 
incendiada  ofrece  el  aspecto  de  un  terreno  cur 
bierto  de  humo  amarillento  ;  pero  en  las  tinieblas 
de  la  noche ,  aquella  superfipie  inflamada  tieqe 
verdaderamente  un  no  sé  que  de  extraordinario. 
En  los  contornos  de  las  aldeas  no  hay  un  campo 
siquiera  de  trigo  ^  pues  todos  están  á  cierta  dis- 
tancia ,  y  aun  á  veces  á  ipas  de  20  verstas  del 
camino.  Todos  los  alrededores  inmediatos  4  las 
viviendas  humanas  están  destinados  para  el  pasto 
de  los  numerosos,  rebaños  y  con  particularidad  de 
los  caballos.  Esta  distancia  á  que  se  hallan  los 
campos  es  causa  de  que  en  tiempo  de  trabajo  , 
sobre  todo  durante  la  cosecha  ,  toda  la  población 
del  villorrio  se  ausenta  por  muchos  dias  ,  y  aun 
por  tpda  la  semana  ,  y  no  regresa  hasta  el  sáha- 
TÓMO  II.  ,  . 


do  por  la  tarde  ;  y  eso  sin  exce4>tuar  á  las  ma- 
dres mismas  que  amamantan  á  sus  hijos  ,  á  los 
cuales  dejan  con  leche  de  vaca  y  les  abandonan 
hasta  la  vuelta  ,  por  manera  que  los  pobrecicos 
tienen  que  gobernarse  como  sepan.  Á  esta  cir- 
cunstancia debe  atribuirse  la  gran  mortalidad  de 
niños  en  su  adolescencia. 

El  terreno  acabó  por  elevarse  con  suavidad  en 
terraplenes  bajos  que  se  dirigen  de  E.  á  O.  En 
las  honduras  y  en  las  cercanías  de  las  lagunas 
vegetaban  algunos  abedules ,  cuyo  desarrollo  per- 
judica probablemente  el  incendio  anual  de  las 
estepas.  Aun  habia  á  la  sazón  bastante  nieve  en 
los  barrancos ,  y  las  aguas  del  Loktevka  acaba- 
ban de  arrebatar  un  puente  que  lo  cubría.  El 
curso  de  este  rio  por  la  estepa  es  marcado  por 
varios  alisos  y  sauces  ,  y  á  medida  que  se  avanza 
se  dejan  ver  mas  distintamente  las  montañas  ,  y  se 
descubren  en  azulada  lontananza  una  cumbre  tras 
otra. 

El  12  llegué  á  Smeiov  ó  Smeiuogorsk  ,  ciudad 
harto  considerable ,  situada  á  200  toesas  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar ,  al  pie  de  los 
montes  Altai  y  entre  muchos  collados  que  van 
á  perderse  al  O^  en  las  estepas  que  hay  entre 
el  Ob  y  el  Irticbe :  los  alemanes  la  apellidan 
Schlangenberg.  N6  pude  menos  de  quedar  sor- 
prendido de  ver  én  ella  todavía  mucha  nieve  , 
y  en  esto  supe  que  todos  los  años  sucede  lo  mis- 
mo cayendo  de  ella  en  tanta  cantidad  en  la  ciu* 
dad  baja ,  que  hay  casas  y  aun  calles  enteras 
cubiertas  de  nieve  ,  y  los  habitantes  se  ven  forza- 
dos á  abrirse  paso  por  debajo ;  mientras  á  po- 
ca distancia  de  esta  ciudad  nieva  tan  poco  ,  que 
el  ganado  vive  todo  el  año  al  aire  libre.  Los 
huracanes  de  nieve  ,  tan  frecuentes  en  las  cer- 
canías de  Smeiov  y  en  las  estepas  ,  y  apellidados 
bourann,  son  muy  peligrosos  para  los  viajeros  , 
puesto  que  sobrevienen  tan  repentinamente «  que 
son  muy  contadas  las  veces  que  han  podido  to-? 
marse  precauciones  prudentes.  Lo  mejor  es  de- 
tenerse y  dejar  pasar  la  borrasca  ;  pues  en  se- 
guida se  quita  con  facilidad  la  nieve  inconsis- 
tente de  que  se  está  sobrecargado  ,  y  sobre  todo 
np  se  corre  riesgo  de  extraviarse ,  pues  en  el 
camino  real  puede  contarse  cop  el  socorro  de 
otros  viajeros. 

La  población  de  Smeiov  se  compone  de  al- 
gunos mercaderes  ,  oBciales  y  mineros  ;  pero  el 
numero  de  estos  últimos  es  muy  varío  ,  y  á  la 
sazón  era  de  4,000,  La  fundición  está  á  una 
legua  de  la  ciudad  ,  en  las  márgenes  del  Kor- 
bolikha.  La  mina  de  plata  descubferta  en  1745 
ha  dad  y  un  producto  muy  considerable  ,  y  si  bien 
ei^  o^ro  tiempo  ascendía  anualmente  á  600  pouds 
de  pl^ta  pura  ,  en  la  actualidad  solo  es  de  80. 
El  interior  de  la  mina  presenta  un  laberinto 
de  galerías  sostenidas  en  parte  por  medio  de 
maderos  y  en  parte  entalladas  en  la  roca.  Las 
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aguas  subterráneas  ponen  en  movimiento  ruedas 
enormes  que  sirven  para  sacar  el  mineral ,  y 
su  profundidad  es  de  110  l)razas. 

La  mayor  parte  de  las  montañas  de  las  cer- 
canías de  Smeiov  consisten  en  esquita  arcillosa  , 
y  todas  bajan  suavemente  al  S.  S.  E.  v  un  po- 
co mas  de  golpe  al  E.  Al  presente  no  ofrecen  el 
mas  leve  rastro  de  vegetación  ,  y  eso  que ,  según 
dicen «  estaban  en  lo  antiguo  cubiertas  de  bos- 
ques ,  como  lo  indica  el  nombre  de  una  de  ellas. 

Al  O.  S.  O.  de  la  ciudad  y  cerca  del  Korbo- 
likha  se  encuentran  muchas  canteras  de  piedra 
caliza.  Al  S.  corre  un  manantial  de  agua  muy 
buena^,  al  paso  que  todos  los  demás  son  turbios 
y  desabridos.  Verdad  es  que  este  inconveniente 
es  allí  nmy  poco  sensible  ,  pues  son  muy  poco 
aficionados  á  beber  agua ,  y  apagan  su  sed  con 
una  especie  de  licor  que  llaman  quass. 

£1 15  de  abril  partí  para  la  fábrica  de  Golyvan 
¿  través  de  un  pais  árido  hasta  el  pie  del  Gle- 
den  ,  comarca  montuosa  y  arbolada  ;  su  pendien- 
te S.  O.  está  cortada  de  torrentes  y  barrancos, 
y  3a  cima  mas  encumbrada  alcanza  los  1,8S6 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Á  medíodia  llegué  á 
Golyvan  llamada  antiguamente  Tchaousk. 

Este  delicioso  pueblo  está  situado  sobre  el 
Belaia,  enana  eminencia  de  1,209  pies.  Las 
primeras  fábricas  del  Altai  se  establecieron  allí  en 
1725 ,  cuya  circunstancia  ha  hecho  comprender 
todas  las  de  esta  comarca  bajo  la  denominación 
general  de  minas  de  Golyvan.  Este  lugar  fue  con 
el  tiempo  la  capital  de  un  gobierno  que  ha  sido 
suprimido ,  por  cuyo  motivo  no  existe  en  él  al 
presente  ninguna  fábrica  metálica.  Verdades  que 
se  labra  allí  el  pórfido  y  el  jaspe  en  columnas , 
vasos ,  jambas  y  bajos  relieves  ,  en  cuyo  trabajo 
hay  empleados  trescientos  trabajadores  sacados 
de  los  aldeanos  de  las  cercanías.  Los  artefactos 
ejecutados  con  gusto  son  exportados  en  su  ma- 
yor parte  á  San  Petersburgo  ,  cuyo  trasporte  se 
efectúa  en  invierno  por  tierra  en  unas  rastras 
especiales  tiradas  á  menudo  de  doce  caballos. 
AI  llegar  á  Ecaterinenburgo  ,  estos  objetos  se 
quedan  allí  hasta  el  otro  verano  ,  en  cuya  época 
los  embarcan  en  el  fiama  que  desemboca  en  el 
Volga  ,  y  de  esta  suerte  arriban  por  agua  hasta 
la  capital  del  imperio. 

El  16  volví  á  Smeiov ,  y  habiendo  recorrido 
las  montañas  de  los  alrededores  que  entrañan 
minas  de  plata ,  encontré  un  campamento  de 
Kirghiz  que  habitaban  unas  yuntas  de  fieltro  cu- 
yo aspecto  afgüia  pobreza  y  suciedad.  Estos  nó- 
madas que  nunca  labran  la  tierra  y  crian  po- 
quísimo ganado  ,  sirven  como  pastores  á  los  al- 
deanos ,  peculiarmente  á  los  cosacos ,  pero  su 
recurso  principal  se  cifra  en  robar  caballos.  En 
cuanto  se  ven  con  algunos  ,  les  hacen  pasar  el 
Irtiche  y  los  conducen  á  la  estepa  de  los  Khir* 
giz,  donde  hay  mucba  dificultad  en  encontrarlos 


y  mayor  en  recuperarlos.  Los  aldeanos  se  quejiQ 
continuamente  de  tener  cerca  á  aquellas  gentes, 
que  ordinariamente  contraen  domicilio  cerca  de 
los  puestos  avanzados  de  los  cosacos.  Estas  avan- 
zadas  pueden  compararse  á  unos  aldeorrios,  don- 
de existen  algunos  fragmentos  de  fortificaciones 
antiguas ,  como  una  pared  de  tapias ,  empaliza- 
das  ,  ó  caballos  frisones. 

La  mayor  parte  de  las  aldeas  que  se  encuentran 
en  el  camino  son  considerables.  Los  aldeanos 
cultivan  la  tierra  y  crían  ganado  y  abejas ,  de 
que  poseen  algunos  hasta  doscientas  colmenas. 
La  agricultura  está  muy  atrasada  ,  y  sin  embar- 
go las  cosechas  comunes  dan  siete  6  diez  por 
uno.  Gultívase  todo  linaje  de  cereales ,  y  aun 
mijo. 

Los  caballos  son  muy  robustos  ,  y  les  aldea- 
nos poseen  de  ellos  un  gran  número  ,  de  los  cua- 
les sacan  mucho  partido  con  el  trasporte  de 
diversos  objetos  indispensables  á  las  fábricas. 
Habiendo  preguntado  á  un  aldeano  por  el  núoiero 
de  caballos  que  poseía  :  «c  Gomo  soy  solo ,  dijo, 
no  tengo  mas  que  cuarenta.  »  Igualmente  poseen 
un  número  considerable  de  ganado  vacuno  j  la- 
nar. La  miel  es  de  muy  buena  calidad ,  y  por 
último  los  aldeano^  encuentran  otros  varios  re- 
cursos en  la  caza  y  la  pesca. 

En  cada  pueblo  hay  una  casa  destinada  para 
recibir  á  los  extranjeros  ,  los  cuales  son  bien 
tratados  ,  sin  mas  que  tener  que  dar  satisfacción 
á  la  curiosidad  á  veces  enfadosa  del  huésped  j 
de  su  familia.  Guando  supieron  que  yo  vim 
en  una  comarca  tan  apartada  de  esta  ,  saliéron- 
me al  encuentro  y  me  pidieron  permiso  para 
que  me  dejase  ver  á  los  aldeanos.  La  costumbre 
no  exige  que  se  dé  retribución  ninguna  por  la 
permanencia  y  el  sustento  ,  eso  no ;  pero  nanea 
falta  alguna  indirecta  del  padre  Gobos ,  y  por  lo 
común  invitan  amigablemente  al  marcharse  á  que 
hagan  con  el  tiempo  otra  visita.  Esta  hospitali- 
dad es  tanto  mas  merítoría  en  los  aldeanos  de 
aquella  tierra  ,  cuanto  que  según  sus  opiniones 
religiosas ,  pueden  evitar  toda  relación  con  un 
extranjero  de  distinta  creencia ,  y  consideran  los 
vasos  y  utensilios  de  que  él  se  ha  servido  como 
profanados  por  su  uso.  Su  religión  es  la  de  la 
secta  de  los  viejos  creyentes. 

Riddersk  ,  adonde  llegué  el  28  por  la  tarde, 
debe  su  origen  al  descubrimiento  de  una  mina 
de  plata  y  de  plomo ,  verificado  en  1783  por 
Ridder,  oficial  de  minas.  En  1818  esta  mina 
dio  3,990  pouds  de  plata  y  2.309,102  de  co« 
bre.  El  agua  es  un  grande  obstáculo  para  la  ei-* 
plotacion  ,  por  cuyo  motivo  se  han  establecido 
algunas  máquinas  para  sacarla. 

Riddersk  está  á  2,346  pies  de  elevacioo  sobre 
el  nivel  del  mar  y  en  medio  de  un  dilatado  Ta- 
lle. Desde  mis  ventanas  abarcaba  todo  caaoto 
me  rodeaba  ,  hasta  las  nevosas  cumbres  de  los 
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montes  Óubinsk ,  cuyo  aspecto  era  en  realidad 
imponente,  («as  nubes  se  detenían  á  veces  en 
sus  cúspides  ó  en  sus  Oancos  ;  las  envolvían  ca* 
si  enteramente.  Cuando  aquellas  moles  se  despe- 
jaban ,  no  parecía  sino  que  distaban  obra  de  mil 
pasos ,  pero  verdaderamente  distan  mucho  mas. 
Las  colinas  que  las  preceden  del  lado  del  S.  ; 
del  £.  conservan  nieve  perenne ;  á  I*"  de  mayo 
cayó  un  pie  de  nieve  ^  y  aunque  la  temperatura 
se  babia  ya  templado  un   tanto ,  todas  las  no- 
ches heló  al  principio  de  mi  permanencia.  No 
obstante  el  rigor  del  clima  ,  debido  á  la  conside- 
rable elevación  del  terreno ,  el   candeal   surte 
buen  efecto  por  lo  regular ,  aunque  tarda  mu* 
cho  en  madurar.  En  las  huertas  se  cultivan  ber- 
zas y  patatas ,  cebollas  y  otras  hortalizas.  El  cli- 
ma es  muy  salubre  en  todas  aquellas  montañas  , 
y  nunca  se  oye  hablar  en  ellas  de  la  enferme- 
dad siberiana  ^  que  en  tas  comarcas  del  N.  y  del 
S.  ,  y  especialmente  en  la  estepa  de  Baraba  , 
causa  la  muerte  á  muchos  caballos  ,  y  de  la  cual 
son  victimas  muchas  veces  los  mismos  hombres. 
£1  viajero  ve  con  satisfacción  ,  no  solo  alli , 
sino  en  todas  las  demás  fábricas  ,  las  grandes 
precauciones  que  se  toman  para  no  alterar  la 
salud  de  los  trabajadores.  Por  lo  dem^9  >  Rid- 
dersk  es  mirada  por  ellos  como  una  especie  de 
destierro  ,  en  ñierea  de  la  estricta  vigilancia  á 
que  están  sujetos ;  lo  que  es  tabernas  ,  ni  por 
piensa  las  hay  ,  y  para  introducir  aguardiente  se 
necesita  el  permiso  formal  de  la  autoridad. 

Los  trabajadores  se  dividen  en  dos  clases ,  é 
saber:  Iqs  mineros  y  los  aldeanos  forzados.  ]^- 
los  tienen  que  ir  á  cortar  leña  ,  quemar'carbon^ 
que  es  lo  que  ellos  dicen  trabajo  de  á  pie ,  y 
trasportar  á  las  fábricas  el  mineral  ^  á  lo  cual  dan 
el  nombre  de  trabajo  en  carruaje.  Cada  varón 
debe  diex  y  siete  dias  de  trabajo  de  la  primera 
especie ,  y  doce  de  la  segunda  con  un  caballo. 
En  1779  se  orillaron  sus  obligaciones  con  una  pre- 
cisión que  les  pone  á  cubierto  de  la  arbitrario- 
(Ind  á  que  en  lo  antiguo  se  hallaban  expuestos. 
Por  estos  trabajos  forzados  reciben  un  salario  , 
pero  sobre  una  tercera  parte  do  ellos  están 
exentos  de  esta  servidumbre.  Cada  primavera 
el  consejo  de  minas ,  compuesto  de  los  coman* 
dantes  de  las  principales  minas  y  fábricas ,  se 
reúne  en  Barnaoul  bajo  la  presidencia  del  cor 
mandante  en  jefe  de  las  fábricas  de  Golyyan  , 
determina  los  trabajos  que  \^an  de  emprenderse 
y  el  numero  de  operarios  indispensables  ,  y  re- 
parte á  estos  entre  las  distintas  jurisdicciones , 
que  hacen  la  distribución  de  lo  que  debe  efec- 
tuar cada  individuo ,  porque  conocen  las  faculta- 
des de  cada  uno.  Lo  mas  gravoso  á  los  indi- 
viduos destinados  á  este  género  de  trabajos  ,  es 
que  generalmente  las  aldeas  distan  mucho  de  las 
minas  y  de  las  fábricas ,  pero  muchos  aldeanos 
alquilan  á  otros  para  que  vayan  por  elJQs.  El  nú- 


mero de  aldeanos  requeridos  asciende  al  presen- 
te á  87,000. 

Los  mineros,  ú  trabajadores  propiamente  di- 
chos ,  son  reclutados  entre  sus  propios  hijos  y 
entre  los  aldeanos  requeridos  ,  y  su  número  es 
de  17,504.  Su  reglamento  es  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  de  los  soldados  ,  pues  reciben  un 
sueldo  y  la  comida  :  el  sueldo  es  de  veinte  á 
treinta  y  seis  rublos  anuales ,  y  aunque  esta  can- 
tidad parezca  insigniricante  ,  con  ella  sin  embar- 
go tienen  lo  bastante  para  subvenir  á  sus  nece- 
sidades ,  y  los  trabajadores  activos  y  laboriosos 
pueden  vivir  con  comodidad  ,  según  he  observa- 
do con  algunos.  Los  víveres  que  les  suministran 
con  abundancia  los  almacenes  de  la  corona  , 
son  mas  que  suficientes  para  sS  y  para  sus  fa« 
milias  ,  y  además  de  esto  se  ha  de  atender  que 
en  sus  ratos  de  ocio  pueden  trabajar  por  su 
cuenta  ,  de  suerte  que  hay  algunos  que  ganan 
de  cinco  á  seb  y  aun  diez  rublos  cada  semana 
en  la  estación  de  la  cosecha.  Por  lo  común  las 
casas  que  habitan  son  propiedad  suya  ;  tienen 
jardines ,  caballos  ,  vacas  ,  carneros  y  abejas  , 
cultivan  sus  campos  y  en  las  haciendas  de  la 
corona  cosechan  todo  el  heno  que  necesitan  ,  y 
también  pueden  entrarse  en  los  bosques  á  cor- 
tar leña. 

Sus  hijos  van  á  las  escuelas  establecidas  por 
ellos  mismos ,  hasta  que  cumplen  diez  años , 
pues  á  esta  edad  empiezan  ya  á  tomar  parte  en 
los  trabajos  ,  según  su  fuerza  física  ,  recibiendo 
sus  víveres  correspondientes  y  un  corto  sala- 
rio ;  y  al  llegar  á  la  edad  viril  son  admitidos 
en  el  número  de  los  trabajadores  ,  y  por  tan- 
to su  paga  recibe  cierto  aumento  y  cada  tres 
semanas  están  una  exentos  de  trabajo.  Lo  mis* 
mo  aqui  que  en  todas  partes,  los  trabajado- 
res de  estas  comarcas  que  observan  una  con- 
ducta irreprensible  ,  llegan  á  hacer  fortuna  ,  pe- 
ro los  perezosos  y  los  dados  á  la  embriaguez , 
que  por  desgracia  son  en  bastante  número  ,  ar- 
rastran una  existencia  miserable ;  bien  que  por 
otra  parte  es  forzoso  confesar  que  en  toda  la 
Sibcrta  no  be  encontrado  un  mendigo  siquiera. 

Un  operario  está  obligado  á  trabajar  por  es- 
pacio de  cuarenta  anos  :  el  que  ^antes  de  cum- 
plir el  plazo  pierde  las  fuerzas  ó  se  imposibi- 
lita por  alguna  contingencia  de  cualquiera  natu- 
raleza qne  sea  ,  recoge  su  licencia  y  le  señalan 
una  pensionpita ,  y  sí  está  herido  ,  es  llevado  á 
un  hospital. 

El  trabajador  .que  se  'distingue  por  su  buena 
conducta  y  su  inteligencia  ,  es  premiado  con  el 
cargo  de  subinspector  ^  equivalente  al  grado  de 
oficial  en  el  ejército.  La  gran  profundidad  de 
las  minas  de  Golyvan  es  favorable  al  operario  , 
puesto  que  en  todas  estaciones  goza  do  una  mis- 
nía  temperatura  ;  mas  en  desquite  el  trabajo 
es  n)uy  cansado  en  invierno  para  los  que  echan 
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carboD  á  los  hornillos  ,  tanto  para  los  que  están 
dentro  y  expuestos  por  ende  á  un  calor  inten- 
sísimo f  como  para  los  de  fuera  en  razón  del  ex- 
cesivo rigor  del  frío  que  allí  reina. 

La  mina  de  plata  de  Krovkovski  dista  sola- 
mente una  versta  de  la  de  Riddersk.  Fue  des- 
cubierta en  1811,  y  es  la  roas  rica  del  distri- 
to de  Colyvan  ,  como  que  en  1818  produjo  has- 
ta 7,841  pouds  de  metal. 

Á  pesar  de  que  helaba  casi  todas  las  noches , 
como  que  amanecía  siempre  sereno  y  el  cielo 
estaba  despejado  ,  hice  algunas  excursiones  á  las 
vecinas  montañas  ,  y  en  una  de  ellas  fui  á  vi- 
sitar la  ciscada  del  Grammatoukha  ,  rio  el  mas 
caudaloso  de  las  cercanías ,  que  desde  la  nevada 
cumbre  del  Oubinsk  se  precipita  á  una  garganta 
muy  estrecha  y  selvosa  tan  estruendosamente, 
que  de  noche  se  oye  con  mucha  claridad  el  es- 
trépito hasta  Riddersk ,  situada  á  8  verstas  de 
distancia.  No  me  fue  posible  encaramarme  á  la 
cima  mas  encumbrada  que  domina  el  salto  , 
por  razón  de  que  se  acercaba  la  noche  y ,  se- 
gún la  relación  de  mis  guias ,  aquellos  contornos 
se  hallaban  muy  infestados  de  osos  ,  que  sí  bien 
es  verdad  que  no  arremeten  fácilmente  á  los 
hombres  ,  no  me  parecía  harto  divertido  encon- 
trarme con  ellos.  Por  otra  parte  observé  un  gran 
número  de  plantas  que  matizan  el  valle  del  Gram- 
matoukha ,  y  con  esto  ya  no  me  arrepentí  de  mi 
resolución.  También  se  encuentran  en  aquellas 
selvas  algunas  cebellinas ,  aunque  en  cortísimo 
número  ,  y  no  muy  apreciadas  en  el  comercio  en 
razón  de  la  cortedad  de  su  pelo. 

El  6  de  mayo  partí  para  Oustkamenogorsk  á 
través  de  unos  collados  de  300  pies  de  eleva- 
ción ,  y  pasando  varios  riachuelos  que  descargan 
sus  aguas  en  el  Irtíche.  El  fuerte  ,  edíGcado  de 
tierra ,  dista  poco  de  la  ciudad  ,  y  sus  casas 
son  de  madera  y  pequeñas ,  pero  cómodas  y 
aseadas.  En  la  casa  en  que  me  alojaron  por  dis- 
posición del  jefe  de  policía ,  mi  patrón  me  po- 
nía al  principio  muy  mala  catadura  ;  pero  á  po- 
co se  mostró  risueño  y  jovial ,  y  cual  para  sor- 
prenderme y  me  sirvió  sin  pedirlo  yo  un  ban- 
quete cuya  variedad  y  abundancia  nada  dejaban 
que  desear  :  no  faltaron  en  él  muchas  calidades 
de  vinos  á  cual  mas  excelente  ,  cubiertos,  azu- 
careros ,  platos  y  otros  utensilios  de  plata  que 
argüyeron  la  riqueza  de  la  casa.  Esta  hospita- 
lidad fue  siempre  la  misma  ,  y  algún  tiempo  des- 
pués supe  el  motivo  que  había  puesto  de  mal 
talante  al  bueno  de  mí  patrón  la  primera  vez  que 
entró  en  su  casa.  Poco  antes  de  mi  llegada  su 
mujer  había  caído  enferma  ,  y  temía  por  ende 
que  mí  presencia  no  fuese  perjudicial  á  su  es" 
lado  ,  mas  en  cuanto  vio  que  sus  temores  eran 
infundados  ,  mostróse  mas  afable  y  me  miró  con 
l)uenos  ojos  hasta  que  me  fui. 
El  Irliche  tiene  en  aquel  punto  un  cuarto  de 


milla  de  anchura  y  UDa  corriente  sumamente 
rápida ;  mas  al  llegar  aqui  ha  corrido  ya  bas- 
tante trecho  entre  márgenes  fragosas  y  roqueñas» 
y  empieza  á  verse  libre  de  montañas.  En  esta 
comarca  forma  muchas  islas  ,  y  en  primavera  sa- 
le de  madre  inundando  una  parte  de  la  ciudad, 
tanto  que  aquel  año  había  penetrado  en  muchas 
casas. 

£1  Irtíche ,  lo  mismo  que  todas  las  corríeD- 
tes  rápidas  de  esta  comarca ,  se  hiela  primero 
no  en  su  superficie ,  sioo  en  el  fondo  de  su 
lecho ;  mas  poco  á  poco  el  hielo  se  despreo* 
de  del  (bndo  y  sube  á  la  superficie ,  y  á  medi- 
da que  crece  la  cantídad  de  -  los  carámbanos  y 
el  frío  disminuye  en  intensidad  ,  se  van  pegando 
unos  á  otros  hasta  que  la  escarcha  los  une  con 
solidez  y  componen  una  costra  de  hielo  de  mu- 
cha resistencia. 

Pasé  el  Irtiche  en  una.  piragua  larga  y  an- 
gosta hecha  de  un  tronco  de  árbol  aboecado, 
en  la  que  con  dificultad  podría  encajonarse  on 
hombre  un  poco  grueso.  El  viajero  debe  sen- 
tarse en  el  fondo  ,  y  dos  cosacos  con  unos  ma- 
los remos  conducen  la  barca  :  aunque  al  prio- 
cipío  tuve  algún  reparo  en  meterme  en  ella , 
aseguráronme  sin  embargo  que  nunca  habla 
acontecido  ningún  accidente  desgraciado.  Pasa- 
do el  Irtiche ,  cuyo  curso  es  muy  sinuoso , 
me  encaminé  á  unos  collados  de  100  pies  de  al- 
tura ,  y  encontré  á  muchos  kirghiz  apacentáoslo 
ganados  menores  y  caballos.  Uno  de  estos  fue 
estímado  por  mis  cosacos  en  quinientas  cabe- 
zas ,  y  sus  guardianes  iban  caballeros  sobre  bue- 
yes. Aquellos  kirghiz  viven  en  las  cercanías ,  pe- 
ro lejos  de  sentír  temor  ninguno  al  acercarnos, 
nos  manifestaron  disposiciones  amigables ,  sobre 
todo  cuando  les  di  un  polvo  de  tabaco.  No  nos 
sucedió  lo  mismo  con  otro  que  probablemeole 
sería  del  interior  de  la  estepa  ,  el  cual  menos  ha- 
bituado á  la  vista  de  los  extranjeros ,  sintió  uo 
terror  tan  extremado  en  cuanto  nos  ecbó  de  Tcr, 
que  se  arrojó  al  rio  ,  y  habiéndolo  pasado  á  oddo 
volvió  á  repasarlo  con  uno  de  sus  paisanos  pa- 
ra que  le  ayudase  en  caso  de  necesidad. 

A  la  sazón  estaban  paciendo  dos  camellos 
en  la  estepa  de  los  Kirghiz  ,  que  en  aquel  con- 
torno ,  según  pude  juzgar  por  mis  ojos  y  coj^  el 
ausilio  de  unos  anteojos  de  larga  vista  ,  no  tiene 
nada  de  tersa  ni  llana ,  pues  se  baila  cubierta 
de  collados  que  se  alzan  unos  tras  otros.  De  es- 
tos noté  tres  que  se  dirigían  de  E.  á  0.  f  i^^ 
nudos  de  árboles  ,  ó  cuanto  mas  entapizados  de 
algunos  arbolillos  en  sus  flancos.  Las  márgenes 
del  Irtiche  y  las  de  un  riachuelo  sin  nombre  que 
recibe  están  sombreadas  de  sauces ,  y  en  cuan- 
to á  la  vegetación  de  aquella  parte  de  la  es- 
tepa ,  encéntrela  casi  semejante  á  la  de  las  tier- 
ras del  N.  del  Irtiche.  Verdad  es  que  me  hu- 
biera internado  mas  con  muchísimo  gusto ,  pa- 
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ra  lo  cual  había  tomado  con  antelación  las  ne- 
cesarias precauciones ,  pero  tuve  que  dejarlo 
correr  por  falta  de  tiempo* 

De  regreso  á  Oustkamenogorsk ,  fui  á  visitar 
el  pristan  ó  desembarcadero  ,  que  está  á  dos 
verstas  O.  al  pie  de  la  montaña  ,  adonde  acaba- 
ban de  llegará  la  sazón  doce  embarcaciones  car- 
gadas, de  mineral  que  sacan  de  la  mina  de  Spra- 
Der  é  iba  destinado  á  las  fábricas  de  Smeiov  y 
otras.  Estas  embarcaciones ,  en  número  de  cator- 
ce ^  llevan  2,000  pouds  cada  una  ,  y  salvan  nueve 
reces  al  año  la  distancia  de  150  verstas  por 
agaa  entre  Bootkhlarminsk  y  Oustkamenogorsk , 
en  catorce  ó  veinte  y  cuatro  horas  bajando  por 
el  rio  ,  y  en  ocho  ó  diez  dias  remontándolo  ,  pe- 
ro en  este  último  caso  deben  ir  remolcadas. 
Condúcenlos  á  Choulbi  nk  ,  donde  se  extiende 
una  dilatada  floresta  contigua  á  la  que  se  pro- 
longa desde  Bamaoul  á  Irtiche  por  la  fábrica 
de  Loktev. 

Lo  qoe  llamó  particularmente  mi  atención  en 
aquella  montaña  fue  un  eco  muy  notable.  Cual- 
quier palabra  que  se  pronuncie  es  reproduci- 
da clara  y  distintamente  por  la  que  hay  en 
frente ,  y  de  este  modo  va  retumbando  de  una 
eminencia  en  otra  con  tanta  rapidez  ,  que  me 
fue  de  todo  punto  imposible  contar  el  número 
de  veces  ,  sobre  todo  porque  refleja  á  un  tiempo 
en  distintos  puntos  y  con  diferentes  grados  de 
fuerza.  Esta  montaña  es  designada  con  el  nom- 
bre de  Prigormma'Sopka ,  que  es  común  á  otras 
muchas  de  diversos  países.  Preguntando  por  el 
origen  de  semejante  denominación  ,  me  dijeron 
qoe  procedia  de  la  circunstancia  de  reunirse 
allf  los  ganados  del  contorno. 

Hice  una  excursión  é  Krasuviarsk ,  situada  á 
algunos  centenares  de  pasos  del  Irticbe  ,  come- 
dio de  montañas  aisladas  ,  entre  las  cuales  hay 
una  ,  que  es  la  mas  alta  ,  que  tiene  600  pies  de 
elevación  sobre  las  casas  de  la  aldea.  En  ella  se 
ven  todavía  restos  de  fortificaciones  antiguas  mi- 
radas al  presente  como  inútiles ,  y  los  cosacos 
que  en  lo  antiguo  guarnecían  la  frontera  ,  han 
degenerado  en  laln-adores  pacíficos  ,  bien  que  no 
)>or  eso  han  dejado  el  servicio  militar  ,  como 
que  los  emplean  en  él  todavía  ,  aunque  raras 
veces.  Las  montañas  continúan  encumbrándose 
hasta  mayor  distancia. 

De  regreso  á  Riddersk  en  razón  del  mal  tiem« 
po ,  vi  nevar  muchas  veces  hasta  el  15  de  ma- 
yo ,  pero  no  tardó  mucho  en  desaparecer  la  nie- 
ve. Las  montañas  se  hallaban  envueltas  entre 
nubes  ,  los  ríos  sumamente  crecidos  ,  y  la  helada 
fue  muy  considerable  en  la  noche  del  21  al  22. 
Al  otro  dia  fui  á  examinar  el  Belki ,  que  es  mi- 
rado como  la  cumbre  mas  elevada  de  las  cer- 
canías. A  4y536  pies  cesan  de  todo  punto  ios 
abedules ,  y  á  5,500  no  se  encuentra  ya  rastro 
de  bosque  ,  sin  mas  que  uno  que  otro  pino  des- 


medrado » torcido  y  solitario  ^  y  algún  alerce  has* 
tante  enhiesto.  En  muchos  puntos  de  la  selva 
la  nieve  tenia  mas  de  un  pie  de  profundidad  y 
coronaba  del  todo  la  frente  de  la  montaña  ,  que 
está  á  6y631  pies  sobre  el  nivel  del  Océano. 
En  ella  se  ha  fijado  una  cruz  de  madera  ,  rodea- 
da por  tres  partes  de  una  pared  de  piedras 
de  cinco  pies  de  alto.  Aquel  desierto  estaba 
habitado  por  lagopos  ,  frailecillos  de  los  Alpes  y 
bobaques  ó  marmotas  de  Siberia  ,  animal  tan 
sumamente  tímido  y  meticuloso  ,  que  al  menor 
ruido  se  mete  en  los  agujeros  y  en  las  grietas 
de  las  rocas ,  queda  parado  un  momento  á  la 
boca  de  la  madriguera  ,  y  dando  luego  un  agu- 
do silbido  ,  desaparece  en  un  punto. 

Vagaban  á  la  sazón  por  las  cercanías  de  Rid- 
dersk unos  desertores  sobre  cuya  conducta  cor- 
rían voces  nada  satisfactorias  ,  en  términos  que 
llegó  á  susurrarse  que  habían  tenido  la  audacia 
de  saquear  algún  almacén  de  la  corona  en  Kor- 
gan  y  y  hasta  se  temia  que  vinieran  á  atacar  á 
Kiddersk.  A  pesar  de  todo ,  por  mi  parte  no  pa- 
saba ningún  cuidado ,  por  cuanto  uno  de  mis 
criados  me  escribió  que  habiéndolos  encontrado 
no  le  hicieron  el  menor  insulto  ,  aunque  las  gen- 
tes que  me  acompañaban  no  sabían  como  mani- 
festarme sus  temores  que  en  realidad  podían  per- 
judicarme^ 

El  8  de  junio  vi  que  el  tiempo  ,  que  hasta  en- 
tonces había  sido  detestable  ,  era  mas  cálido  y 
mas  bello  ,  y  por  tanto  me  puse  en  camino  con 
mí  comitiva  ordinaria  y  un  viejo  intérprete  que 
poseía  medianamente  el  calmuco  ,  y  me  dirigí  á 
los  Alpes  de  Koboun.  Estas  montañas  nevosas 
forman  parte  de  la  cordillera  que  separa  las 
aguas  del  Irtiche  de  las  del  Ob  ,  y  después  de  ha- 
ber corrido  de  N.  á  S.  se  unen  á  dos  cadenas  ai- 
pinas  que  se  extienden  de  E.  á  O.,  dando  origen 
á  muchos  ríos,  y  de  las  cuales  la  mas  merídional 
forma  en  su  extremo  O.  los  nevados  montes  de 
Oulbink  y  Riddersk.  El  declivio  occidental  de 
los  montes  en  Koksoun  no  es  muy  escarpado , 
pero  el  del  E.  lo  es  nmcho  mas.  Por  nuestra 
parte  ,  pudimos  subir  casi  en  línea  recta  con 
nuestros  caballos  ,  mas  en  muchos  puntos  el  ter- 
reno es  pantanoso  y  contiene  algunos  árboles 
claros  casi  hasta  su  cúspide  que  ofrece  una  dila- 
tada meseta.  Los  aguazales  estaban  todos  hela- 
dos :  á  las  cuatro  de  la  madrugada  y  bajo  un  cie- 
lo el  mas  despejado  el  termómetro  se  hallaba  á 
algún  grado  bajo  cero  ,  estando  yo  á  6,532  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  ,  en  medio  de  cascajos  de 
rocas  en  descomposición.  Desdo  aquel  punto  la 
vista  abarcaba  toda  la  cordillera  del  Altai  y  sus 
diversas  ramificaciones  ,  pero  los  ramales  de 
Tourgousounsk  y  de  Oulbinsk  me  parecían  los 
mas  elevados.  El  cuadro  que  presentaban  aque- 
llas moles  gigantescas  era  verdaderamente  ma- 
gestuoso ;  elevábanse  por  grados  unas  mas  que 


38 


VIAJE  POR  EL  ASIA. 


ctras ,  y  sus  cúspides  resplandecientes  con  una 
blancura  deslumbrante  ofrecían  un.  contraste  nriag- 
niíico  con  el  fresco  verdor  de  los  recuestos  de 
otras  montañas  y  con  las  negras  sombras  de  los 
profundos  Talles.  No  dejé  de  notar  con  cierto 
interés  la  fuente  de!  pequeño  Koksoun ,  que  es 
la  roas  occidental  de  las  del  Ob  ,  segui  el  valle 
que  riega  y  pasé  al  del  gran  Koksoun.  La  fuente 
del  Tcharíchc  es  dominada  por  una  eminencia 
que  se  encumbra  á  I^ÍS^  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  Estábamos  entonces  en  12  de  junio. 

Al  bajar  las  montañas  ,  encontramos  á  mu- 
cbos  caballeros  ,  primeros  seres  humanos  que 
velamos  desde  nuestra  partida  de  Riddersk.  Á 
lo  que  nos  pareció  ,  eran  cazadores  calmucos 
que  entablaron  conversación  con  mi  intérprete 
que  se  habia  quedado  al  pie  de  las  eminencias 
con  los  caballos.  Iban  armados  con  escopetas  dp 
mecha ;  nos  saludaron  con  mucho  comedimien- 
to ,  diéronnos  mil  gracias  por  el  presento  que 
les  hicimos  de  algunas  hojas  de  tabaco  y  nos  di- 
jeron que  encontraríamos  las  primeras  yurtas  de 
sus  paisanos  á  cosa  de  20  verstas  de  distancia  en 
las  márgenes  del  Tcháríche.  Parecía  que  tenian 
mucho  miedo  de  los  ladrones  que  infestan  aque- 
llas montañas ,  pues  cuando  nos  vieron  no  las 
tenian  todas  consigo  ,  y  con  mucha  dificultad  se 
hubiesen  resuelto  á  acercársenos  á  no  haberles, 
puesto  al  corriente  de  mi  llegada  algunas  de  mis 
gentes  que  habia  mpndado  adelante  con  los  ca- 
ballos de  bagaje.  A  mayor  distancia  vimos  otro 
calmuco  qOe  al  descubrirnos  empetó  á  tomar 
las  de  Villadiego  ,  y  no  cobró  aliento  hasta  que 
fue  avisado  por  los  gritos  y  señales  de  nues- 
tro intérprete. 

Al  otro  dia  encontramos  en  el  camino  algu- 
nas yurtas' de  calmucos  y  inuchos  sepulcros  tchou- 
des  que  habían  sido  abiertos  y  registrados  para 
sacar  de  ellos  ciertos  objetos  de  poco  valor. 
En  una  andamiada  muy  sencilla  de  tablas  se 
velan  algunas  pieles  de  liebres  ,  de  carnero  y 
de  caballo  ,  como  también  unas  tiras  de  tela  , 
trapos  viejos  de  varios  colores  y  otros  objetos 
ofrecidos  por  los  calmucos  á  sus  deidades. 

Por  la  Qoche  acabábamos  de  acampar  en  un 
punto  donde  el  vajle  del  Tcberiohe  toma  una 
anchura  de  4  leguas  ,  cuando  se  nos  acercaron 
muchos  calmucos  ;  y  habiéndoles  manifestado 
nuestros  deseos  de  comprar  carne ,  respondie- 
ron que  no  vendían  nada  á  nadie ,  pero  que  de- 
seaban regalarnos  un  carnero.  Retribpiles  es- 
ta ofrenda  con  tabaco  y  aguardiente  ,  que  son 
unos  dones  muy  preciosos  para  ellos.  Es  tai  el  en* 
tusiasmo  que  tienen  por  el  tabaco  ,  que  para  ha- 
4}erlo  durar  mezclan  frecuentemente  con  él  algunos 
pedacitos  de  corteza  de  árbol  sumamente  delga- 
dos. Al  otro  dia  por  la  mañana  ,  un  calmuco 
trajo  el  camero  prometido  ,  lo  desolló  y  reco- 
gió su  sangre ,  de  la  cual  se  llenan  los  intestinos , 


hácense  secar  al  humo  y  se  conservan  para  el 
invierno.  Di  á  aquel  hombre  diez  y  seis  cauri», 
que  es  la  cantidad  que  gasta  una  mujer  calmo- 
ca  para  su  tocador  ,  algunos  hilos  de  oro  y  se- 
da ,  alfileres  y  un  poco  do  azufre ,  por  lo  qge 
estuvo  tan  contento  ,  que  desde  aquel  momen- 
to los  ciilmqcos  todos  estuvieron  á  mi  dispo- 
sición« 

Hice  invitar  á  su  saisan  {  príncipe  6  caudillo) 
á  que  viniera  á  hacerme  una  visita  ,  para  lo 
cual  entapicé  mi  tienda  para  que  pudiese  sen- 
tarse é  hice  poner  unas  mantas  de  fieltro  para  sg 
comitiva.  Empero  dos  fueron  los  saisans  que  lle- 
garon y  acompañados  de  nueve  personas ,  j  des- 
pués de  los  saludos  d9  costumbre ,  todos  se 
sentaron  con  las  piernas  cruzadas.  Los  saisans 
iban  vestidos  de  bastas  telas  de  seda  de  Chi- 
na ,  de  colorios  varios  y  forradas  de  pieles  de 
zorro  y  bordadas  de  cebellina.  Lo^  individuos  de 
su  séquito  llevaban  unos  vestidos  de  paño  bur- 
do ,  holgados  ,.  medianamente  larfi[0s ,  y  ajusta- 
dos por  medio  de  un  cinturon  donde  encajaD 
su  yesca  y  eslabón  metido^  dentro  de  uoa  bolsa 
de  cuero  ,  que  por  lo  común  está  trabajada  á  lo 
chino  y  bastante  bonita  y  provista  de  su  corres- 
pondiente cerraja  y  adornada  de  bropcp  ó  de 
plata.  Sus  semibotas  negras  eran  sumamente 
anchas  por  la  parte  superior ,  y  alli  es  donde 
meten  su  paja  de  tabaco  y  su  pipa  de  hierro. 
lino  de  ellos  comprendía  un  poco  el  ruso ,  y  por 
tanto  empezamos  áoonbbular  sobfe  los  puertos 
de  las  montañas  y  el  curso  de  los  ríos. 

Todos  indistiptamente  tomaron  sus  pipas ,  sa- 
caron fuego  con  ej  eslabón  ,  encendieroa  su  ta- 
baco y "^ comenzaron  á  fumar:  tras  esto  se  fro- 
taron la  frente  con  la  pipa  ,  y  cada  uno  la  fue 
pasando  á  manos  de  su  vecino  por  cumplimien- 
to ;  el  primero  echó  dos  ó  tres  bocanudas ,  de* 
volvió  la  pipa  é  hizo  con  la  suya  la  misma  ce- 
remonia. Los  saisans  me  ofrecieron  sus  píp^s 
por  dos  ó  tres  veces  ;  mas  aunqu<)  yo  no  so; 
amigo  de  fumdr  ,  no  pude  negarme  ,  y  en  re- 
tribución  les,  mandé  servir   té  ,  aguardiente  j 
bizcocho  y  de  lo  cual  cada  uno  d¡6  un  poco  á  su 
vecino  ,  tomo  habían  hecho  con  las  pipas.  4' 
principio  se  portaron  con  mucl^p  seso;  pero  en 
Tuantb  comenzaron  á  animarles  los  vapores  del 
aguardiente  ,se  fueron  saliendo  uno  tras  otrof 
se  sentaron  al  rededor  de  una  hoguera  que  en- 
cendieron. A.  poco  volvieron  los  dos  «lisans  i 
entrar  en  mí  tienda  ;  el  uno  me  ofreció  uní 
piel  de  cebellina  ,  y'cl  otro  una  piel  dc^orro, 
y  en  cambio  Jes  presenté  aguardiente ,  tabaco , 
hilos  de  seda  y  oro ,  cauris  ,  plomo ,  pedernales , 
alfileres  y  otras  bagatelas.  No  cabiendo  en  si 
de  gozo ,  me  mandaron  decir  por  el  intérprete 
que  se  avergonzaban  de  haberme  hecho  presen- 
tes de  tan   poca  valía  ,  mientras  yo  les  retri- 
buía con  tanta  magnificencia.  Los  prelimmares 
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facilitaron  las  negociaciones  ,  y  me  prometieron 
para  el  otro  dia  cuatro  hombres  j  siete  caballos. 
Cuando  se  vieron  entre  sus  compañeros  dieron 
libre  curso  á  su  contento  ,  echaron  á  beber  de 
su  arakou  ó  aguardiente  de  leche  ,  y  aunque  se 
empeñaban  en  que  lo  catase  ,  ni  por  pienso  lo 
quise  ,  pues  solo  el  olor  me  fastidiaba.  Por  úl* 
timo  ,  por  la  noche  se  despidieron  y  emprendie^ 
ron  la  marcha  y  después  de  haberme  dado  las 
mas  expresivas  gracias. 

Si  la  propensión  de  los  calmucos  á  la  vida 
nómada  es  un  obstáculo  á  su  civilización  ,  no 
lo  es  menos  su  afición  inmoderada  á  licores 
fuertes.  Generalmente  me  asegundaron  que  en  ve- 
rano es  muy  difícil  encontrar  un  calmuco  rico 
que  no  esté  borracho  ,  por  cujo  motivo  es  muy 
enfadoso  tratar  con  ellos  durante  un  viaje  por 
estos  paises  ,  particularmente  cuando  se  tiene 
necesidad  de  saisans  ,  por  cuanto  estos  tales  es* 
tan  ocupados  continuamente  en  hacerse. visitas 
unos  á  otros  para  beber  arakou  ,  de  que  se  ven 
privados  en  los  inviernos  largos ,  por  razón  de 
que  entonces  las  yeguas  ao  dan  una  gota  de  le- 
che. PreGeren  mucho  el  aguardiente  ruso  por 
ser  mas  fuerte  ,  tanto  que  por  obtener  un  po- 
co de  él  serian  capaces  de  arrancar  las  estacas 
y  despojarse  de  cuanto  posseen  ,  á  no  estarles 
severamente  prohibido  venderlo  so  ningún  pre- 
texto á  los  calmucos  ;  y  aunque  esta  prohibición 
se  extiende  al  tabaco  de  polvo  ,  este  ya  saben 
fabricarlo ,  aunque  es  muy  malo» 

Aunque  tienen  muchos  defectos  ,  como  la 
propensión  á  la  embriaguez ,  la  aversión  á  una 
vida  activa  y  el  desaseo  ,  tienen  en  desquite 
calidades  excelentes  ,  como  hombría  do  bien , 
afabilidad  y  cortesía  ,  cualidades  que  poseen  en 
alto  grado  ,  según  he  observado  en  muchas  oca- 
sienes. 

Al  siguiente  dia  ,  á  mediodía  ,  llegaron  los 
hombres  y  los  caballos  que  los  saisans  me  habian 
prometido.  Para  provisiones  de  camino  trajeron 
un  caNrnero  desollado  que  uno  de  ellos  llevaba 
bonitamente  á  la  grupa  de  su  caballo  sin  cu- 
brirlo con  nada  ,  de  modo  que  estuvo  siempre 
expuesto  á  los  rajos  del  sol ,  al  poUo  >  á  las 
moscas ,  y  en  inmediato  contacto  con  el  sudor 
del  caballo. 

Entré  en  una  de  aquellas  yurtas  de  calmu- 
cos ,  y  ya  se  sabe  que  su  construcción  no  pue- 
de ser  mas  sencilla  ,  puesto  que  se  reducen  á 
muchos  palos  encorvados  en  su  extremidad  su- 
perior uno  hacia  otro  ,  cubiertos  de  fieltros  y 
formando  de  esta  suerte  una  habitación  que 
abriga  de  los  frios  del  invierno  y  de  las  borras- 
cas otoñales  ,  aun  en  la  fragosidad  do  aquellas 
montañosas  comarcas.  Entré  en  la  yurta  por  la 
abertura  que  hace  vepes  de  puerta  y  que  se 
cierra  con  un  trozo  de  fieltro  ;  el  fuego  se  había 
encendido  en  el  suelo.  El  amo  eátaba  ausente  , 


pero  encontré  á  su  mujer  con  tres  hijos  y  un  cria- 
do ocupados  todos  en  limpiar  lana  para  el  fieltro. 

En  aquella  estación  ordinariamente  se  pone 
al  fuego  el  aparato  para  destilar.  Á  la  entrada 
de  la  }urta  se  ve  un  enorme  odre  de  cuero  sin 
adobar  ;  una  piel  de  carnero  cubre  por  la  parte 
del  pelo  la  boca  del  odre  ,  que  nunca  se  vacia 
ni  lava  á  trueque  de  poner  mas  aceda  la  leche  , 
y  en  él  se  vierte  toda  la  que  no  se  necesita,  re- 
volviéndola muy  á  menudo  para  apresurar  su  fer- 
mentación. Esta  bebida ,  cuyo  olor  corrompido 
es  muy  ingrato  ,  es  el  hautnis ,  y  al  destilarla 
se  obtiene  el  wraiou  (  aguardiente  de  leche  } 
que  es  diáfano  y  sin  color.  Junto  al  odre  ha- 
bia  tín  gran  vaso  de  hierro  colado  donde  se 
conserva  la  leche  cuajada. 

Frente  por  frente  de  la  entrada  se  ve  un 
ídolo  de  madera  sumamente  grosero  ,  en  cuya 
extremidad  superior  hay  una  cosa  que  á  su  mo- 
do de  ver  semeja  á  una  cabeza  ,  incrustada  de 
un  par  de  ojos  de  vidrio  ó  de  coral.  De  ordina- 
rio cuelgan  á  su  lado  varias  ofrendas  ,  como  una 
piel  de  ardilla  6  de  souslik  ,  y  muy  á  menudo  una 
uña  de  águila  ;  al  rededor  de  la  yurta  están 
alineados  unos  cofres  y  baulillos  que  contienen 
las  preciosidades  de  la  casa  ,  sostenidos  sobre 
palos  á  poca  elevación  del  piso ;  la  cama  de  la 
familia  se  compone  de  pieles  de  animales  cru-^ 
das  y  adobadas.  Algunos  de  mis  compañeros  pi- 
dieron leche  y  al  momento  la  mujer  sacó  alguna 
de  la  vasija  de  hierro ,  pero  el  calmuco  la  tu- 
vo de  la  del  odre*  En  seguida  ,  sin  reparar  en 
melindres  ,  se  sentó  al  amor  de  la  lumbre  y  fu- 
mó su  pipa  )  y  habiéndole  por  mi  parte  hecho 
dar  un  poco  de  tabaco ,  lo  recibió  sin  decir 
este  ni  moste.  En  aquella  ocasión  como  en 
otras  muchas  ,  noté  que  la  generalidad  de  las 
mujeres  calmucas  eran  modestas  y  tímidas  :  asi 
que ,  siempre  que  les  hacia  algún  presente  se 
veían  embarazadas  y  no  sabian  que  hacerse. 

Los  rasgos  característicos  del  semblante  cal- 
muco son  una  frento  estrecha ,  ojos  que  pare« 
cen  mirar  de  soslayo  y  carrillos  muy  prominen- 
tes ;  no  puede  decirse  que  sean  los  de  una  fi- 
gura hermosa ,  almenes  según  las  ideas  de  los 
europeos ;  pero  las  mujeres  no  son  tan  feas  co« 
mo  se  cree  (  Pl.  III.  —  3 ). 

El  aspecto  que  ofrece  la  miserable  yurta  en  )a 
que  no  penetra  jamás  un  rayo  de  luz ,  cuando  el 
mal  tiempo  obliga  á  cerrar  la  salida  del  humo 
y  la  puerta  ,  en  ningún  modo  induce  ¿  suponer 
que  la  necesidad  y  la  pobreza  obliguen  á  los  cal- 
mucos á  vivir  en  casuchas  semejantes,  que  en  in- 
vierno solo  están  abrigadas  del  frío  por  la  nieve 
acumulada  entorno  ;  no ,  sino  el  atractivo  de  la 
costumbre  y  el  afecto  que  profesan  á  sus  rebaños 
que  no  quieren  nunca  abandonar  y  que  están  pa- 
ciendo fuera  de  continuo.  Por  lo  demás  ,  disfru- 
tan de  muchas  comodidades  ^  salvo  aquellos  que 
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se  abandonan  á  la  pereza  y  á  su  propensión  á  em- 
briagarse ,  como  qae  estos  permutan  su  ganado 
contra  aguardiente ,  que  reciben  en  secreto  ¿  pe- 
sar de  todas  las  órdenes  que  lo  yedan  ,  y  por  el 
cual  dan  sumamente  barato  asi  las  reses  como 
las  peleterías.  Los  calmucos  que  poseen  rebaños 
rouj  numerosos  ,  venden  caballos  ,  carneros  , 
bueyes  y  vacas  muchas  veces  por  mas  de  l^OOO 
rublos  á  la  vez ,  y  como  el  gobierno  les  prote- 
ge ,  de  ahí  es  que  hay  entre  ellos  muchos  ri- 
cachos ;  bien  que  esto  no  influye  nada  en  su 
género  de  vida.  Su  entusiasmo  por  la  vida  nó- 
mada es  sobrado  vivo  para  que  puedan  renun- 
ciar á  ella  ,  y  aunque  algunos  se  han  establecido 
en  los  alrededores  de  Kouznetsk  y  han  abrazado 
el  cristianismo  ,  pero  estos  no  son  colonos  labo* 
riosos  ni  cristianos  de  buena  fe  ,  y  su  existencia 
es  muy  miserable. 

Guando  nos  pusimos  nuevamente  ep  caqiinQ  ^ 
mi  guia  calmuco  me  pidió  permiso  para  cantar ; 
yo  no  tuve .  ningún  reparo  en  acordárselo  á  6n 
de  conocer  su  canto ,  pero  no  descubrí  nada  de 
particular  en  su  melodía.  Beduciase  la  canción 
á  algunas  palabras  pronunciadas  con  nna  voz  agu- 
da 9  ora  mas  alta  ,  ora  mas  baja ,  y  coa  la  boca 
mas  ó  menos  abierta. 

Los  calmucos  están  siempre  de  buen  humor 
y  son  muy  buenos  compañeros  de  viaje  ,  pues- 
to que  nunca  se  quejan  y  arrostran  cualquier 
trabajo.  Son  ademas  excelentes  jinetes ,  y  no  tie* 
nen  miedo  de  correr  á  galope  por  las  mas  frago- 
sas pendientes  ;  pero  en  cambio  po  qpieren  pa-^ 
sar  á  nado  los  ríos  de  corriente  rápida  ,  porque 
no  se  atreven. 

Continuando  nuestro  camino  encontramos  mu- 
chos camellos  de  dos  jibas,  que  aun  en  invierno 
no  salen  de  estas  con^arcas.  El  3  ^e  julio  estuve 
de  regreso  en  Riddersk. 

El  12  volví  á  salir  de  ella  para  ir  á  visitar  el 
Korgon.  Llegué  el  2*1  á  una  vecina  aldea  ,  y 
asomándome  al  otro  dia  á  la  ventana ,  tuve  el 
disgusto  de  ver  la  frente  del  Khasinsk  y  otras 
cimas  coronadas  de  pieve  que  babia  caido  la 
noche  anterior.  Cpntinué  sin  embargo  n^i  ca« 
mino  ;  vi  la  yerba  blanqueada  por  la  ^scar^ 
cha  ,  y  después  de  haber  salvado  qoucljias  eres-- 
tas  á  cual  mas  nevada  ,  llegué  al.  l^orgon  ,  vasr 
ta  meseta  de  cuyos  flancos,  saleo  caudalosos 
rios  y  que  forma  el  puptQ  de  separación  entre  la 
hoya  del  Ob  y  de)  Irtiche  y  89  une  al  S.  G.  cpp 
el  monte  Koksoun.  Este  es  á  popa  diferencia  el 
centro  del  Pequeño  Altai ,  y  por  la  prolongación 
de  su  extremidad  oriental  corre  el  Sejenga. 

Fueron  tantos  los  obstáculos  que  hube  de  ven- 
cer para  hallar  guias  en  los  villorrios  vecinos  a) 
Korgon ,  que  los  sugetos  acostumbrados  á  via- 
jar por  las  montañas  de  Europa  quedarian  sor- 
prendidos al  ver  fós  muchas  precauciones  que 
me  vi  forzado  á  tomar  para  p^sar  una  cordillera 


cu}a  altura  no  baja  de  7,000  pies ;  pero  el  cli- 
ma y  la  estructura  de  la  comarca  que  estaba 
recorriendo  me  oponían  dificultades  que  00  son 
tan  frecuentes  en  los  países  mas  meridioDales. 
Allí  nadie  conoce  mas  que  el  pis  contiguo  á  su 
domicilio  ,  y  entre  los  espacias  fremientados  exis- 
ten muchos  de  que  solo  se  ha  oido  hablar  ,  lo 
cual  da  margen  á  bastantes  equivocaciones  muy 
incómodas  p^ra  e|  qqe  está  ya  puesto  en  cami- 
no ;  los  declives  escarpados  de  aquellas  monta- 
ñas agrestes  y  su  netoraleza  pantanosa  abarran- 
can $  menudo  a)  extranjero  en  un  berenjenal 
muy  critico  r  El  que  tiene  la  desgracia  de  extra? 
viarse  por  el  laberinto  4e  aquellas  montañas  no 
puede  esperar  el  encuentro  de  alma  viviente  ,  y 
si  se  encuentra  en  un  sitio  conocido ,  y  donde 
está  habituado  por  tradición  á  seguir  ciertas  di- 
recciones para  ir  á  algún  aldeorrio  ó  yurta  de 
calmpcos ,  ó  en  comarcas  frecuentadas  por  los  ca- 
zadores y  pescadores ,  es  muy  posible  que  si 
llega  á  experimentar  algún  accidente  no  reci- 
ba e|  menor  ausilio  ^  ep  razoa  de  lo  poco  habi- 
tada que  es  la  comarca.  Los  calmucos  no  conda- 
cen  tampoco  sus  ganados  á  las  márgenes  del 
Korgon  ,  y  si  les  preguntan  porqué  ,  dicen  ; 
m  Es  que  nuestros  padres  no  lo  hacían  tampo* 
co  9  y  calmpco  alguno  pisa  aquella  tierra,  n 
Por  último  yo  no  tenia  mapa  alguno  que  mar- 
case con  exactitud  los  jrios  y  las  cordilleras. 

El  99  de  julio  estaba  ¿e  regreso  en  Rid- 
dersk ,  y  el  4  de  agosto  partí  para  Oustkameno- 
gorsk ,  donde  me  embarqué  ep  el  Irtiche  y  fui 
ren^ODtando  e^te   rio.  Las  piraguas  de  que  allj 
se  sirven  consisten  en  ^n  tronco  de  álamo  de 
bojas  de  laurel  ahuecado  ,  y  son  bastante  anchas 
para  que  puedan  sentarse  en  ellas  dos  personas. 
La  mina  de  cobre  de  Boukbtarminsk  es  poco 
explotada  ;  pero  los  trabajos  que  en  ella  se  etn- 
prendjeron  han  dado  margen  al  descubrimiento 
de  la  rjcá   mina  dp  plata  de  Syrenovsk,  situad.i 
á  QO  verstas  ,  al  extremo  ^e  una  llanura  salina  , 
entre  upas  montañas  áridas  y  á  1,475  píc^  ie 
elevación  sobc9  el  nivel  del  mar.  ^n  1818  pro- 
dujo 15,000  pouds.  £1  mineral  contiene  mucho 
oro ,  y  lo  trasportan  por  agua  á  Oustkameoo- 
gorsk ,  donde  lo  funden.  Las  cercanías  de  la  mi- 
na ,  casi  inhabitadas    en   1790  »  contienen  al 
presente  pías  de  1,100  individuos  del  sexo  mas- 
culino, 

Én  seguida  viajé  por  tierra  á  través  de  ua 
país  montañoso  ,  selvoso  y  poblado.  En  el  al- 
deorrio de  Fykalka  me  encontré  cerca  de  las 
fronteras  del  imperio  chino  donde  nacen  el  Ir- 
tiche  y  el  Boukhtarma.  Fykalka  está  en  medio  de 
montañas  ,  á  la  orilla  de  un  riachuelo  del  mismo 
nombre  y  á  3,951  pies  sobre  el  nivel  del  mar , 
de  manera  que  es  el  sitio  mas  encumbrado 
donde  hay  habitaciones  fijas ,  contándose  en  él 
hasta  diez  cortijos.  Gultiynnse  allí  cpp  muy  buen 
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éxito  la  cebada  ,  la  avena  ,  el  centeno  y  el  can- 
deal ,  y  en  las  huertas  se  cogen  coles  ,  cebollas , 
cohombros ,  y  cidras  cayotas.  El  monte  Khol- 
6oum  abriga  este  villorrio  de  los  vientos  del  N. 
Observé  qae  allí ,  lo  mismo  que  en  el  resto  del 
Altai ,  no  se  estercolan  nunca  los  campos » y  cuan- 
do una  pieza  de  tierra  comienza  á  ser  menos 
productiva  ,  desmontan  otra. 

I  Qué  contraste  entre  el  aspecto  actual  de  este 
pais  y  el  que  ofrecía  hace  unos  cincuenta  anos  I 
Entonces  era  un  desierto ,  habitado  únicamente 
por  ios  animales  silvestres  y  recorrido  por  nóma- 
das. Aquella  soledad  separaba  dos  imperios  in- 
mensos ,  y  sin  embargo  las  montañas  están  en^ 
tapizadas  por  copadas  arboledas ;  sus  valles  son 
muy  pingües ,  y  muchas  de  sus  llanuras  bastante 
fértiles.  Al  presente  los  habitantes  de  los  dos 
estados  viven  juntos  en  paz  y  amistad.  Los  chi- 
nos no  puede  decirse  que  hayan  contraído  un 
domicilio  fijo,  pues  el  gobierno  los  envia  allí 
desde  muy  lejos  y  solo  pasan  algunos  meses  pa« 
ra  guarnecer  las  fronteras  de  aquel  lado.  Los  ar- 
tículos que  necesitan  los  compran  á  los  rusos  , 
quienes  encuentran  de  este  modo  una  venta  fácil 
y  pronta  de  las  producciones  de  sus  campos  y  de 
sos  huertas.  Con  mucha  frecuencia  se  ven  aldea- 
pos  vestidos  de  telas  chinas,  hasta  de  sederías,  y 
en  sus  casas  varios  objetos  de  porcelana.  Además 
han  contraído  hábitos  de  aseo  y  aun  de  lujo  ,  re- 
sultado ordinario  del  bienestar.  Verdad  es  que  no 
hay  escuelas  entre  ellos  ,  pero  todos  saben  leer , 
y  algunos  escribir.  La  explotación  de  las  minas 
42jerce  también  una  influencia  muy  ventajosa  pa- 
ra la  prosperidad  de  esta  comarca  ;  la  industria 
es  muy  activa  ,  y  las  artes  mecánicas  se  van  des- 
^rrollando  mas  y  mas  cada  día. 

Era  el  20  de  agosto  ,  y  á  pesar  del  buen 
-tiempo ,  todas  las  noches  la  tierra  se  cubría  de 
.escarcha.  Era  de  temer  que  si  mudaba  el  tiem- 
po nevase  en  las  montañas  vecinas ,  pero  á  po- 
sar de  todo  se  me  antojó  atravesarlas  para  pe^ 
netrar  en  territorio  chino.  La  primera  guardia 
está  á  unas  50  verstas  de  Fykalka  ,  á  la  margen 
izquierda  del  fioukhtarma.  Gomo. estaba  ya  in- 
formado de  que  el  mejor  medio  de  ser  bien  rcr 
cíbido  era  presentarse  como  mercader ,  lléve- 
me un  poco  de  cuero  y,  plomo  ,  hachas  y  otros 
objetos  ,  la  mayor  parte  de  hierro  y  cuya  expor^ 
tacion  es  libre.  También  hubiera  deseado  lle- 
irarme  el  barómetro  ,  pero  tuve  á  bien  el  np 
hacerlo  á  fin  de  no  excitar  ninguna  sospecha. 
Después  de  haber  trepado  el  Lístvega ,  montaña 
de  esquila  cuyas  cumbres  mas  altas  están  á 
6>000  pies  sobre  la  superficie  del  mar,  y  que  se 
hallaba  á  la  sazón  cubierta  de  nieve  ,  bajé  lue- 
go bacía  las  márgenes  del  Boukhtarma.  Este  rio , 
-orillado  de  abedules  ,  ^e  sauces  y  de  álamos  ,  es 
muy  rápido  ,  y  como  que  forma  islas  frondosas  y 
Arboladas ,  es  poco  prouiodo ,  pero.su  anchura  es 
Tomo  Jl- 


de  350  pies  que  atravesamos  en  nuestros  caba* 
líos  con  agua  al  pecho.  Llegado  á  la  orilla  china  > 
hice  alto  y  mandé  á  uno  de  mis  guias  al  cuerpo 
de  guardia  ,  que  distaba  obra  de  2  verstas ,  pa- 
ra pedir  permiso  de  internarme  y  vender  mis 
mercancías.  Mi  emisario  volvió  poco  después 
con  una  respuesta  favorable  de  parte  del  coronel 
comandante. 

Aquel  apostadero  ,  denominado  Djinghis-Teí , 
está  en  un  llano  tan  árido  como  el  de  la  orilla 
derecha  del  Boukhtarma ;  extiéndese  hasta  unas 
montañas  que  distan  7  verstas  de  este  rio  y  se 
prolongan  por  la  parte  del  N.  E.  al  S.  O.  hasta 
perderse  de  vista  ,  con  sus  cimas  mas  encum- 
bradas cubiertas  de  la  nieve  caida  recientemen- 
te. La  provincia  en  que  me  hallaba  lleva  (a  de- 
nominación de  Khob-Do. 

Componíase  la  guardia  de  setenta  individuos 
entre  mogoles  y  calmucos  :  á  poca  distancia  se 
veían  algunas  yurtas  de  kirghis  chinos.. Las  caser- 
nas de  la  guarnición  consisten  eo  casitas  de  ma- 
dera con  ventanas  guarnecidas  interiormente  de 
papel  y  exteriormente  de  esterillas  ,  ó  en  chocas 
de  tapia.  Delante  de  la  mayor  parte  de  las  bar- 
racas de  madera  flotaba  un  pabelloncíto  de  se- 
da verde  enarbolado  en  la  punta  de  un  palo 
de  ocho  pies  de  alto. 

Á  mi  llegada  me  vi  circuido  de  soldados  chi- 
nos ,  cuyos  uniformes  ajustados  por  un  cínturon , 
eran  todos  de  colores  diferentes.  Nuestra  curio- 
sidad mutua  en  mirarnos  fue  la  misma  en  mí 
que  en  ellos  ;  mas  como  tuviesen  trazas  de  acer- 
carse para  tocar  mis  vertidos  ,  mi. corbata  y.  mi 
camisa  ,  retiróme  poco  á  poco  ,  y  ellos  hicieron 
lo  mismo.  Entretanto  se  presentó  el  intérprete , 
anciano  de  82  años ,  y  roe  llevó  á  casa  del  co- 
mandante á  quien  hallé  sentado  á  la  europea^: 
iba  vestido  de  paño  azul  muy  fino  ,  y  todo  sü 
traje  semejaba  al  que  vemos  representado  en 
las  figuras  de  los  Viajes  á  la  China.  Saludóle, 
pero  no  se  movió  del  sitio ,  sin  hacer  mas  que 
una  lijera  inclinación  de  cabeza.  Hízome  sentar 
á  su  derecha  ,  y  me  designaron  á  un  hombreci- 
llo del  mismo  lado  como  á  su  criado  principal , 
que  poco  mas  ó  menos  iba  vestido  como  él ;  á 
su  izquierda  habia  dos  calmucos  de  distinción 
sentados  en  sillas  un  poco  mas  bajas.  Toda  la 
casa  no  tenia  mas  que  diez  pies  de  largo  sobre 
otros  tantos  de  ancho  ,  y  solo  consistía  en  uoa 
pieza  cuyo  lado  posterior  hasta  dos  pies  de  al- 
tura estaba  llena  de  toda  especie  de  cajas ,  sobre 
las  cuales  habia  en  un  rincón  on  fardo  enorme  , 
y  cuya  mitad  anterior  ,  frente  de  la  puerta  ,  se  ha- 
llaba guarnecida  de  almohadones  para  sentarse  , 
y  que  probablemente  servirian  de  cama  por  la 
noche.  En  toda  la  longitud  del  aposento  corría 
un  poyo  á  flor  del  piso  ,  y  á  derecha  é  izquiei^ 
da  se  veían  otros  asientos  mas  bajos  que  el  dd 
fondo ,  y  estos  últimos  mas  hoios  que  los  pri- 
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meros.  Ea  medio  del  pequeño  espacio  liabta 
olgUDOs  carboaes^  cnceiididos  rodeados  de  ba- 
laustrada ,  con  un  puchero  encima. 

SirviAróome  uo  té  sumamente  débil ,  sin  azú^ 
car  ni  leeiie.  Preguntáronme  por  el  monarca  i 
quien  servía  y  sobre  mi  condición ;  pero  todas 
estas  preguntas  las  dirigía  el  comandante  ¿  su 
primer  ayudante ,  el  cual  las  hacia  con  mas  am- 
pHGcacion  al  intérprete.  Lo  propio  hacia  yo  con 
las  respuestas  ,  puesto  que  pasaban  por  boca  de 
mí  criado ,  á  quien  había  prohibido  severamen- 
te dirigir  pregunta  ninguna.  Dijome  el  comandan- 
te que  había  venido  directamente  de  Pekín  y 
que  había  estado  dos  meses  en  camino  ,  aunque 
los  correos  salvaban  la  misma  distancia  en  ca- 
torce leguas.  Interrogado  sobre  el  motivo  de  mi 
viaje  á  tan  apartadas  tierras ,  respondí  que  era 
para  recoger  las  plantas  del  Altai ;  y  como  tra- 
tase de  saber  si  había  encontrado  algunas  salu- 
dables I  le  dije  que  si ,  y  al  momento  giró  la 
conversación  sobre  el  ruibarbo.  Estas  gentes  ig- 
noraban ó  afectaban  ignorar  lo  concerniente  á 
aquella  rais.  Durante  la  conversación  un  criado 
estuvo  echando  té  continuamente ,  mas  yo  no 
bebí  mucho  ,  y  luego  todos  los  presentes  se  pu- 
KÍeron  ó  fumar  con  unas  pipas  pequeñas  de  bron- 
ce como  las  de  los  calmucos. 

Cuando  me  preguntaron  si  había  traído  mer- 
cancías y  de  que  especies  ,  rogué  que  me  seña- 
laran un  sitio  donde  pudiera  armar  mi  tienda  ; 
y  para  esto  me  propusieron  una  yurta  de  kirghíz 
enteramente  nueva  destinada  para  recibirme.  Yo 
aprobé  con  mucho  gusto  la  propuesta  ,  despedi- 
me  del  comandante  que  permaneció  tan  inmóvil 
como  á  mí  entrada  ,  y  su  intérprete  me  siguió  , 
llegando  á  poco  una  multitud  de  mogoles ,  de 
c  dmucos  y  de  kirghíz  para  ver  mis  géneros ;  mas 
como  era  uo  poco  tarde  ,  el  intérprete  me  acon- 
sejó que  difiriese  todo  tráfico  para  el  siguiente 
día.  Cuando  se  vio  solo  conmigo »  le  di  aguar- 
diente ,  porque  en  Fykalka  me  habiaq  prevenido 
ya  de  antemano  que  le  gastaba  muchísimo  ,  y 

Cara  granjearme  mas  su  voluntad  le  prometí  una 
acha  ,  una  tenaza  y  un  candado,  y  le  aseguré 
que  tendría  el  derecho  de  comprar  antes  que 
todos. 

Significóme  que  no  seria  desacertado  hacer 
un  presente  al  comandante ,  porque  este  roe 
mandaría  otro  en  retribución,  y  además  me  daría 
permiso  de  ir  basta  las  montañas  vecinas.  Inme- 
diatamente mandé  á  aquel  oficial  una  pipa  de 
succino  y  una  piel  de  cebellina  ,  pero  estuvo  do 
menos  inmóvil  que  en  mi  primera  visita.  Htzome 
reiterar  su  promesa  de  darme  uo  guia  para  el 
otro  día. 

Apenas  volví  á  entrar  en  mi  vivienda  ,  cuando 
el  criado  del  comandante  me  trajo  en  su  nombre 
una  gran  vela  encendida  y  puesta  en  una  punta 
de  hierro  pegada  á  una  cajítn  de  laca  negra  de 


cinco  pulgadas  de  alto  y  siete  de  largo.  Pasóse 
la  noche  sin  novedad  ,  y  al  quebrar  del  alba  viao 
el  viejo  intérprete  por  aguardiente  ,  j  como  vi. 
Diesen  otras  gentes  ,  no  pude  zafarme  de  exten- 
der mis  mercancías ;  pero  por  desgracia  no  ha- 
bían traído  otros  artículos  para  permutar  qae 
té ,  talMtco  de  hoja ,  seda  torcida  y  damasco 
blanco  y  azul ;  con  los  cuales  el  gobierno  chino 
paga  el  prest  á  sus  soldados.  Los  cuchillos ,  ooot 
palitos  de  marfil  que  hacen  veces  de  teoedores , 
los  bolsillos  de  cuero  para  el  eslabón ,  el  pe^ 
demal  y  la  yesca  ,  las  cajas  de  tabaco  de  forous 
y  materias  diversas  eran  comparativamente  en 
cortísimo  número.  No  quedé  del  tudo  descoo- 
tentó  del  resultado  de  mis  trueques. 

No  habían  finido  aun  ,  cuando  vbo  á  visiianne 
el  mismo  comandante  en  persona  después  de 
haberme  hecho  el  presente  ,  y  sin  saludarme  oi 
decir  esta  boca  es  mía  se  sentó  á  sus  anchas 
sobre  un  tapiz  cerca  de  mi.  Mándele  servir  (é 
con  azúcar,  cosa  enteramente  nueva  para  él, 
y  le  gustó  mucho  ,  no  solo  á  él ,  sioo  ¿  los  dos 
calmucoi  de  distinción  ,  mas  en  pocu  tiempo  me 
quedé  sin  él,  por  cuanto  entraron  en  Iropd 
muchos  chinos  del  contorno  y  empezaron  á  ser- 
virse ellos  mismos  á  troche  moche  ,  de  manen 
que  no  hubo  azúcar  para  las  últimas  tadllas.  B 
gran  presente  del  comandante  consistía  eo  algunas 
tazas  de  porcelana  grosera  y  un  lio  de  té ;  pero 
se  excusó  del  mejor  modo  que  supo ,  ale^o 
que  como  solo  hacia  algunos  meses  que  vivia  en 
aquella  comarca  uo  tenia  muchas  cosas  coDHgo. 

Pedíle  nuevamente  permiso  para  visitar  las 
montañas  ,  y  al  momento  dio  orden  á  uih)  de 
los  altos  personajes  calmucos  y  i  otro  pan  que 
me  acompañasen.  Gomo  ya  estaba  repleto  de  té, 
le  hice  dar  chocolate  en  ladrillos ,  y  después  de 
haberlo  contemplado  con  curiosidad ,  me  pre- 
guntó que  era  aquello  y  donde  lo  fabricaban , 
de  todo  lo  cual  le  enteré  acabando  por  inrítarle 
á  que  lo  probara.  Eo  esto  repentinamente  se 
oyó  un  grande  estruendo  que  llamó  toda  nues- 
tra atención.  Tcuií  no  se  hubiese  armado  entre 
los  chinos  y  mis  gentes  alguna  de  Dios  es  foto, 
y  como  me  levantase  para  indagarlo  ,  ei  sátrapa 
del  comandante  ,  que  i  buen  seguro  no  ignora- 
ba lo  que  ocurría  ,  se  levantó  súbitamente  y  su 
despegar  los  labios  se  salió.  El  btérprete  me 
anunció  que  se  acababa  de  recibir  la  ootieía  (fe 
la  próxima  llegada  de  un  general  para  visitar  la 
frontera  »  y  que  el  comandante  había  ido  á  dar 
las  órdenes  necesarias ,  añadiendo  qae  lo  qw 
me  tenia  mas  cuenta  era  tomar  el  portaste  y 
volverme  i  teritorio  ruso  ,  porque  si  el  gweral 
llegaba  á  encontrarme  ,  el  resultado  no  podf» 
ser  nada  satísfactorío  m'  ft  mí ,  ni  al  eom»- 
daote.  Propúsome  que  permaneciese  algún  tiem- 
po oculto  en  las  malezas  del  Boukbtarma ,  piM>j 
to  que  DO  tenia  nada  que  pudiese  olreoff  « 


SIBERIA. 


43 


general ,  y  que  aguardase  m  partida.  El  ex- 
pediente me  pareció  peligroso  en  razón  del 
número  de  caballos  que  llevaba  conmigo ,  y  por 
otra  parte  corria  riesgo  de  ser  descubierto  ,  y 
no  tenia  pretensiones  de  haoer  el  yiaje  de 
Pekín  como  prisionero.  Fuera  de  esto  me  per- 
saadt  qoe  el  gobierno  chino  estaba  enterado  ya 
de  mi  presencia  por  medio  de  los  calmucos , 
como  de  la  de  otro  naturalista  que  se  hallaba  en 
los  montes  Altai ,  por  cuyo  motivo  habia  confe- 
sado donantes  con  toda  franqueza  el  verdadero 
motivo  de  mi  permanencia  en  aquellas  tierras; 
además  el  permiso  que  pedí  para  visitar  las 
montañas  vecinas  habia  sido  acogido  favorable- 
mente ,  pero  entonces  me  era  necesario  de  to- 
do punto  el  consentimiento  del  general.  Gomo 
me  hallaba  privado  de  medios  para  conseguir- 
lo ,  hice  ensillar  mis  caballos  y  cargar  mi  ba- 
gaje ;  fui  á  encontrar  al  comandante  que  habia 
recobrado  ya  su  habitual  tranquilidad ,  despedfme 
de  él  ,  encamíneme  al  río ,  y  satisfecho  de  la 
acogida  que  tuve  en  territorio  chino  ,  di  la  vuel- 
ta á  F}kalka. 

Al  otro  dia  tomé  el  camino  de  Syrenovsk , 
llegué  á  las  márgenes  del  Irtiche  >  embarquéme 
para  Oustkamenogorsk  .  y  el  30  de  agosto  estuve 
de  regreso  en  Riddersk. 

Á  9  de  setiembre  volví  á  salir ;  y  después  de 
haber  travesado  las  montañas  ,  me  encontré  á 
poco  en  las  orillas  del  lago  de  Golyvan.  Este 
ln¡;o  está  á  1,105  pies  sobre  el  nivel  del  mar . 
su  forma  es  casi  circular  ,  y  tiene  6  verstas  de 
circunferencia :  su  orilla  occidental  es  llana  , 
mas  en  las  del  N.  y  del  E.  se  alzan  del  borde 
del  agua  unas  rocas  de  granito  que  se  prolongan 
hacia  el  S.  ,  donde  se  remontan  á  unos  700 
pies  dcaltura  y  se  hallan  coronadas  de  abetos*, 
^isto  de  la  parte  del  N.  ó  del  N.  O.  este  lago 
ofrece  un  aspecto  muy  pintoresco  ;  á  lo  último 
50  ven  moles  de  montañas  enormes ,  y  mas  lejos 
las  nevadas  cimas  del  Korgon.  La  superficie  de 
aquel  lago  es  en  general  pura  y  tranquila ;  en 
todos  sus  bordes  crecen  cañas  y  nenúfares ,  y  en 
su  mitad  es  muy  común  el  tríbulo  acuático  ,  cu- 
yos frutos  son  buenos  de  comer  y  los  llevan  al 
mercado  de  Smetov. 

Quieren  suponer  que  este  lago  no  tiene  co- 
municación ninguna  ;  pero  Pallas  dice  que  si ,  es- 
to es  ,  por  el  Nijnaia-Kolivanka  que  desagua  en 
el  Loktevka.  Podría  ser  que  este  riachuelo  no 
llevase  agua  en  verano  (Pe.  II.  —  3). 

De  regreso  en  Smetov  ,  partí  para  Loktevsk , 
lugar  situado  en  medio  de  una  estepa  ,  en  el 
cual  existe  una  fragua  para  fundir  la  plata  y  una 
mina  de  cobre.  Yendo  mi  camino  por  la  estepa 
noté  en  varios  puntos  incrustaciones  salinas  que 
emblanquecen  el  piso  ,  y  eran  mas  frecuentes  á 
medida  que  me  acercaba  á  un  lago  coya  su- 
perficie en  aquella  estación  presenta  una  costra 


blanca  ,  y  que  está  rodeado  de  plantas  de  la  i 
especie  de  las  que  se  encuentran  en  la  playa  del 
mar  ,  que  se  bailaban  cubiertas  de  cristalizaciones 
de  sal  amarga  que  en  muchos  puntos  se  habia  des- 
prendido de  la  arcilla  ,  de  suerte  que  podia  re- 
cogerse en  toda  su  purexa.  Acercábase  la  épo* 
ca  en  que  se  comienza  la  recolección  en  todo 
aquel  territorio ,  y  la  tierra  estaba  ya  bastante 
seca  para  que  pudiese  andarse  por  do  quiera  sin 
hundirse  mucho.  Pasé  el  lecho  del  lago  y  al« 
caneé  una  isla  situada  en  medio  de  su  superfi- 
cie ,  que  ofrecía  la  vegetación  misma  que  sus 
orillas :  la  longitud  de  aquella  extensión  de  agua 
es  de  unas  3  verstas  y  su  mayor  anchura  de 
200  brazas.  La  lluvia  y  el  agua  de  las  nieves 
puriíican  la  tierra  y  arrebatan  sus  partículas  sali- 
nas f  que  quedan  en  lo  hondo  cuando  la  seque- 
dad ha  hecho  evaporar  el  agua.  Cada  año  se 
recogen  2,000  pouds  de  aquella  sal ;  de  los  cua- 
les se  emplean  1,000  en  los  hornos  de  vidrio  de 
Barnaoul ,  y  los  1,000  restantes  se  purifican  , 
operación  que  reduce  el  peso  á  700  pouds , 
que  so  venden  á  los  farmacéuticos  de  Siberia  y 
otros  países. 

Lo  avanzado  de  la  estación  me  advertía  que 
era  ya  tiempo  de  dar  la  vuelta  á  Barnaoul.  Es- 
tábamos á  22  de  setiembre  ,  y  al  siguiente  dia 
la  nieve  cubría  la  estepa  ceñida  á  la  derecha  de 
un  extenso  pinar.  El  terreno  es  arcilloso  ó  sabu* 
loso  ,  y  aunque  no  se  ve  el  mas  pequeño  arro- 
yo ,  de  vez  en  cuando  se  encuentran  estanques 
salobres  cuyo  número  es  incalculable :  i  orillas 
de  los  mayores  hay  aldeas  ;  pero  la  naturaleza 
de  sus  aguas  es  muy  varia  como  que  hay  puntos 
en  que  es  regularmente  dulce  ,  otros  en  que 
contiene  mucha  sal  común  ,  y  otros  en  que  ofre- 
ce á  un  tiempo  sul  común  y  sal  amarga  ,  de 
manera  que  únicamente  es  potable  para  los  re- 
baños que  ya  estnn  habituados  á  beber  de  ella. 
Tal  es  la  causa  porque  en  todas  las  aldeas  se 
abren  pozos  ,  circunstancia  que  me  recordó  vi- 
vamente la  distancia  denlas  montañas  ,  cuyas  ha- 
bitaciones están  siempre  construidas  á  orillas  de 
los  ríos  de  rápida  corriente.  Á  26  do  setiembre 
llegué  á  Barnaoul. 

Esta  ciudad  ,  cabeza  de  distrito  desde  1822  , 
está  situada  en  la  margen  izquierda  del  Ob  y  en 
su  confluencia  con  el  Barnaou^ka  ,  á  366  pies 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  ,  en  una  llanu- 
ra arenosa.  Pertenece  al  gobierno  de  Tomsk;  mas 
para  todo  cuanto  concierne  á  las  minas ,  está 
comprendida  en  el  distrito  de  las  de  Golyvan,  que 
depende  inmediatamente  del  gabinete  de  San  Pe- 
tersburgo.  Sin  embargo  el  comandante  superior 
de  este  distrito  es  al  propio  tiempo  gobernador 
civil  de  Tomsk :  de  ordinario  reside  en  Barnaonl , 
y  solo  va  de  cupndo  en  cuando  á  la  capital  del 
gobierno  pora  la  dirección  de  los  negocios. 
El  frío  mas  riguroso  que  he  sentido  en  Bar- 
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naoul  ha  sido  de  23*  bajo  cero  durante  la  pri- 
mera quincena  de  noviembre  ,  y  me  dijeron  que 
todos  los  inviernos  el  mercurio  se  congelaba 
tres  ó  cuatro  veces.  Esta  temperatura  sin  em- 
bargo no  es  tan  sensible  como  podría  creerse  , 
porque  el  aire  está  sieo^pre  sosegado  ;  y  cuando 
empieza  á  ser  bastante  rigurosa  para  que  el 
naercurio  se  coagule  ,  la  atmósfera  se  pone  tan 
turbulenta  y  cargada ,  que  los  rayos  del  sol  no 
pueden  romperla  sino  unas  dos  horas  hacia  el 
mediodia.  Por  lo  común  el  calor  que  hace  en 
verano  es   insoportable. 

Todas  las  plantas  hortenses  ,  y  aun  las  sandias, 
surten  muy  buen  efecto  ;  los  árboles  frutales  son 
poco  comunes ,  quizá  mas  por  la  negligencia  de 
los  cultivadores  que  por  efecto  del  clima. 
.  La  fundición  ,  la  escuela  de  mineralogía  ,  el 
hospital  y  la  casa  de  minas  son  edificios  muy 
bonitos ;  pero  existe  el  proyecto  de  construir 
otros  varios.  Hay  además  un  museo  que  contie- 
ne un  grandísimo  número  de  objetos  curiosos, 
como  hermosos  cascajos  de  minerales  de  diver- 
sas especies  del  Ural  y  del  Altai ,  animales  hen- 
chidos de  pajas  ,  modelos  de  máquinas  y  de  in- 
genios ,  una  biblioteca  pública  ,  diversas  produc- 
ciones del  arte  ,  armas  ,  instrumentos  y  trajes  de 
los  pueblos  indígenas  de  Siberia  ,  y  antigüedades 
relativas  á  los  mismos  sacadas  de  sepulcros. 

Desde  1745  á  1816  la  cantidad  de  plata  que 
debia  entregar  anualmente  la  fundición  no  esta- 
ba determinada  ;  pero  en  1817  se  fijó  á  1.000 
pouds  que  contienen  unos  2o  pouds  de  oro  que 
solo  se  separa  en  la  zeca  de  San  Petersburgo. 
La  suma  total  de  plata  que  contiene  oro  ,  su- 
ministrada por  las  minas  de  esta  comarca  desde 
1745  hdsta  1825 ,  ha  sido  de  62,777  pouds , 
22,354  libras. 

En  1766  se  estableció  en  Sousoun  una  casa 
moneda  ,  donde  se  acuñaron  varias  monedas  de 
cobre  ,  y  hasta  1807  el  producto  fue  mas  ó  me- 
nos considerable.  Desde  1808  las  especies  acu- 
ñadas en  cada  año  deben  de  ascender  á  250,000 
rublos. 

Hasta  1808  el  plomo  necesario  para  la  refi- 
nadura de  la  plata  procedía  de  Nertchinsk ,  lo 
cual  daba  margen  á  considerables  gastos  de  trans- 
porte ;  pero  últimamente  se  ha  descubierto  plo- 
mo en  las  minas  de  Golyvan.  Estas  minas  su- 
ministran además  suficiente  hierro  para  los  tra- 
bajos de  explotación  ,  y  aun  sobra  para  vender  ; 
por  lo  cual  se  concebirá  fácilmente  que  de  ahí 
resulta  un  consumo  prodigioso  de  leña  y  de  car- 
bón. El  de  este  es  de  260,000  bannas ,  eva- 
luadas en  20  pouds  cada  una  ,  á  las  cuales  de- 
ben añadirse  400,000  pouds  destinados  á  dar 
mas  empuje  á  la  fundición. 

El  tono  de  la  sociedad  en  Bamaoul  es  exce- 
lente. Sus  habitantes  pasan  una  vida  muy  deli- 
ciosa ,  y  en  parte  alguna  he  visto  la  hospitalidad 


llevada  á  tan  alto  punto.  Todos  los  empleados 
del  gobierno  me  parecieron  vivir  con  mucb 
fraternidad  y  son  muy  atentos  eon  los  extranjeros; 
y  como  la  manutención  de  los  caballos  no  es 
muy  dispendiosa  ,  de  ahí  es  que  los  coches  soo 
muchos. 

A  fines  de  diciembre  partí  de   Bamaoul  eo 
dirección  á  Europa. 

CAPÍTULO  IX. 
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El  doctor  A.  Heyer  ,  que  habia  acompañado 
ya  á  Mr.  Ledebour ,  emprendió  un  viaje  á  la 
estepa  de  los  kirghiz.  El  18  de  marzo  de  1826 
partió  de  Barnaoul  con  el  doctor  Bunge ,  y  el 
4  de  abril  estaban  en  Oustkamenogorsk ,  cojo 
fuerte  fue  levantado  pn  1729  en  un  montecillo 
á  la  orilla  derecha  del  Irtiche ,  un  poco  mas 
arriba  de  su  confluencia  con  el  Ouba.  Es  bastan- 
te grande  y  contiene  una  iglesia  de  piedra ;  pero 
las  casas  son  todas  de  madera  y  peqaeuas ,  j  es- 
tán habitadas  principalmente  por  militares.  A 
obra  de  media  versta  E.  se  encuentra  la  ciudad 
con  el  eslobode  de  los  cosacos  ,  eipuesta  á  las  ir- 
rupciones del  Irtiche.  La  población  de  la  ciadad 
y  del  fuerte  es  de  1,740  individuos  ,  y  es  cabeza 
de  un  distrito  por  el  cual  vagan  onos  kirghiz 
nómadas  que  han  prestado  juramento  de  6de- 
lidad  al  emperador  de  Rusia.  Este  pueblo  bace 
algún  comercio  con  los  chinos  ,  los  kirghiz ;  los 
tataras  de  Tachkend. 

Segui  la  línea  de  reductos  hasta  Boukbtarminskj 
á  la  margen  derecha  y  escarpada  del  Boukb- 
tarma  ,  á  una  versta  del  Irtiche  ,  en  una  llanura 
rodeada  de  montañas.  Á  poco  pasé  los  dos  ríos, 
y  con  una  escolta  respetable  pontinué  recorrie»- 
do  la  línea  de  las  guardias  rusas  en  la  estepa  de 
los  kirghiz.  Al  otro  lado  hay  varios  reductos  chi- 
nos ocupados  por  soldados  manchúes  y  mongoles , 
que  dependen  del  gobierno  de  Xcbé-gou-Tclielí. 
Los  kirghiz  viven  fraternalmente  con  los  hkos  ; 
los  chinos.  Dos  oficiales  de  estos  «compsúados 
de  dos  soldados  se  presentaron  á  una  guardia, 
donde  nos  hallábamos  arrestados ,  para  risifar 
al  comandante  ,  y  habiendo  examinado  coa  mn- 
cho  interés  mi  anteojo  de  larga  vista,  df- 
ron  que  en  su  tierra  se  hacían  otros  semejantes , 
pero  que  el  mió  era  mucho  mejor. 

Sin  duda  parecerá  extraño  que  los  rusos  1?»' 
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gan  fftci|H«4l  de  cazar  y  pescar  efl  territorio  chino; 
pero  ea  de  saber  que  toda  enibarcacioB  rusa  qoe 
remonta  el  Irtiche  debe  dar  é  los  mauchóes  una 
medida  de  sai  de  treinta  libras  de  peso.  Fuera 
de  esto  el  general  ohioO  á  cuya  vigilancia  están  su-, 
bordinadas  todas  aquellas  guardias,  recibe  un. 
presente  compuesto  de  500  esterlets , :  conservas 
y.  Qtras  bagatelas.  Los  inaucbúes  hacen  también 
íin  comercio  por  menor  con  los  rusos,  con  los 
cuales  truqcan  jarros  de  porcelana ,  té  ,  tabaco 
y  sederías  por  objetos  diversos  „  entre  los  cuales 
hay  aletas  dorsales  de  esterlets  y  esturiones  de 
que  gustan  muchísimo.  En  cambio  los  rusos  pue- 
den ir  á  pescar  al  Noor-Saísan  y  aun  al  Alto  Ir- 
tiche con  toda  libertad. 

Conseguido  gratuitamente  del  comandante  ckt- 
no  el  permiso  de.  hacer  excursiones  en  su  ter-^t 
ritorio  ,*  puesto  que  el  objeto  de  mi  viajata  no 
tenia  nada  que  ver  con  la  pesca ,  fuimos  muy 
bien  acogidos  en  las  yurtas  de  los  caudillos  kir- 
§hiz.  Atravesando  en  seguida  unos  espacios  sa- 
bulosos y  estepas  entapizadas  de  plantas  salinas , 
llegamos  al  Noor-Saísaii.  Este  lago ,  que  no  e» 
otra  cosa  que  uu  inmenso  ensanchamiento  del 
Irtiche  ,  no  presenta  nada  de  particular  :  si  de^ 
be  darse  crédito  á .  los  pescadores ,  sus  bordes 
sou  Uanos  por  todas  partes  ,  y  aunque  en  ciertos 
puntos  se  elevan  ^  nunca  alcanzan  á  mas  de 
veinte  pies.  Á  la  salida  del  Irtiche ,  y  aun  fre- 
cuentemente eu  otras  partes ,  el  terreno  es  pan- 
tanoso ,  cubierto  de  cañas  y  poblado  de  jayaiks. 
Avancé  hacia  una  llanura  vecina,  que  se  ex- 
tiende á  mas  de  15  verstas  ,  y  en  breve  llegué 
á  uua  comarca  ostensiblemente  mas  baja^  que  en" 
primavera  es  inuinlada  por  las  aguas  pluviales  y 
las  nieves  derretidas.  Veíase  aun  una  multitud 
de  pequeños  estanques  llenos  de  uu  agua  salo-* 
l^re  ,  turbia  eu  razón  de  su  arcilla  ,  y  tan  suma- 
meute  desagradable  que  ni  las  aves  acuáticas  la 
quieren.  Muchos  de  aqpellos  estanques  apenas 
tenían  algunos  centenares  de  pasos^  de  diáme- 
tro ;  otros  tenían  algunas  verstas  de  circun- 
fereucia  ,  pero  todos  tienen  poquísima  profundi* 
dad  y  se  hallan  orillados  de  cañaverales.  Muchas 
de  aquellas  hondonadas  estaban  en  seco  y  ofre- 
cían un  fondo  arcilloso  entapizado.de  una  costra 
de  sal  de  .Glauber. 

Esta  llanura  se  extiende  hasta  los  montes  Ar- 
kaoul ,  á  cuyo  pie  existen  varios  manantiales  de 
agua  dulce :  habitada  en  invierno  por  kirghiz  ^ 
hallábase  á  la  sazón  completamente,  desierta  y 
solo  se.nptabauuno  que. otro  lagarto,  algunos 
pájaros  ,  ratones  y  tímidos  saigas.  En  julio  los  kir- 
ghiz vao  á  ella  á  recoger  sal  común  ,  pero  á  ve- 
ces se  halla  infestada  de  kirghiz  ladrones. 

Al  siguiente  dia ,  16  de  mayo ,  visité  las  mas 
encumbradas  eminencias  del  Dalenkara ,  de  don- 
de gozé  de  una  perspectiva  magnifica  por  todas 
partes.  Por  el  lado  del  §..  y  del  K  la  vista  es- 


taba limitada  por  masas  de  montañas.  En  los 
flancos  de  una  pendiente  escarpadísima  noté  mu- 
chas figuras  de  animales  vaciadas  en  la  roca  y 
de  media  línea  apenas  de  profundidad  :  la  mitad 
de  aquellos  dibujos  groseros  habian  sido  destruid 
dos  desde  mucho  tiempo ,  pero  la  otra  mitad 
se  conservaba  muy  bien  ,  y  entre  ellos  se  dis- 
tinguian  claramente  un  alce  y  un  saiga.  Y  no  es 
que  sean  obra  de  los  kirghiz  ,  pues  se  conoce  que 
son  antiquísimos  y  deben  de  haber  tenido  un 
origen  común  con  otros  semejantes  que  se  ven  á 
lo   largo  del  leniseí. 

Al  pie  del  Arkaoul  hay  numerosos  sepulcros 
de  kirghiz  ,  de  los  cuales  unos  semejan  á  hornos 
y  otros  no  presentan  otra  cosa  que  montones 
irregulares  Je  piedras. 

De  regreso  á  las  orillas  del  Irtiche ,  fuimos 
siguiendo  sus  márgenes  ,-  y  tras  diversas  excur- 
siones á  través  de  las  montañas  y  á  lo  largo  de 
la  frontera  ,  entré  nuevamente  en  Boukhtarminsk. 
Hice  varias  correrías  á  los  alrededores  y  me  zampé 
de  nuevo  en  Oustkamenogorsk ,  por  donde  pasé 
el  Irtiche  y  me  encaminé  al  S.  á  través  de  la 
estepa.  Pasado  el  Ablakitka ,  viajé  por  las  de-^ 
liciosas  praderías  regadas  por  varios  arroyos  que 
desaguan  ea  aquel  rio.^  El  país  es  montuoso  y 
lleno  de  esquita  i  muchos  collados  tienen  do 
3,000  á  3,500  pies  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  Ablakitka  ,  y  en  las  dos  márgenes  de  este  río* 
vi  muchos  sepulcros  tchoudes  ,  según  los  llaman 
allí ,  que  habian  sido  abiertos  en  su  mayor  par- 
te ,  y  por  acá  y  acullá  igualmente  varias  tumbas 
de  kirghiz.  Por  último  después  de  haber  andada 
setenta  verstas  ,  llegamos  á  las  minas  de  Ab-* 
laikit. 

Pallas  nos  ha  dado  la  descripción  de  este  tem^- 
pío  ,  que  al  presente  está  destruido  enteramente  ^ 
y  fue   edificado  en  1654   por  Ablaí  ,  príncipe 
dsoungar  ( Pi«.  IV.  —  1 ).  Los  kirghiz  han  hecho 
añicos  los  agrandes  y  hermosos  ladrillos  á  fin  de 
construir  sepulcros  para  sus  sultanes  ,  de  suer- 
te que  no  existen  mas  que  los  cimientos  del  edi* 
fício  y  la  pared  que    lo   rodeaba.  El  príncipe 
Ablai  hizo  construir  aquel  monumento  ,  levan- 
tó el  muro  con  enormes  trozos  de  granito  bas- 
ta la   cumbre  casi   inaccesible  de  la  montaña 
vecina  que  mira  al  N.  En  dos  puntos  de  la  mon- 
taña observé  grietas  que  han  sido  ensanchadas 
sin  duda  ninguna   por  el  arte  para  que  sirvie- 
ran de  salida.  Entre  dos  peñascos  escarpados 
se  presenta  un  pequeño  estanque  de  100  pies  de 
largo  y  de  50  de  ancho  que^  en  la  cumbre  del 
monte  ,  por  el  lado  del  N.  O.  es  profundísimo  : 
su  agua  tiene  un  color  casi  negro  y  es  bastante 
buena ,  y  en  ella  se  ven  varios  eyprmus  carassiiis 
muy  gruesos  ,  que  los  habitantes  de  Oustkame- 
nogorsk van  á  veces  á  pescar.  Al  rededor  de  las 
minas  observé   muchos  sepulcros  semejantes  á 
los  que  se  atribuyen  á  los  tchoudes  ,  pero  que 
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tal  vez  800  obra  de  los  dsonngars.  Hace  unos 
25  años  qae  se  han  practicado  yarías  excara* 
Clones  por  cien  soldados ,  y  se  han  ahierto  un 
gran  número  de  s^'pulcros,  sin  qae  se  hayan  en- 
contrado en  ellos  mas  que  algunos  esqueletos 
y  un  pequeño  cántaro  de  cobre. 

Dlcese  que  á  5  verstas  S.  O.  se  han  encon- 
trado rastros  de  un  homo  que  probablemente 
sirvió  para  cocer  los  ladrillos  del  templo ,  y  que 
á  una  distancia  de  lOyerstas^  y  mas  al  S.  E.»  bay 
muchos  lagos  cuyas  aguas  alimentan  los  afluyen- 
tes  del  Ablakitka. 

Para  ir  de  Oaslkamenogorsk  á  Semipalatinsk  , 
se  anda  al  principio  por  tierras  inundadas  ,  en 
seguida  se  salvan  colinas  de  esquita  descumbradas 
y  luego  Stf  atraviesan  unos  arenales.  El  curso 
del  Irtiche  entre  estas  dos  ciudades  es  pausado  y 
sinuoso  ,  formí  islas  considerables ,  y  sus  cam- 
pos vecinos  son  á  veces  derastados  por  las  lan- 
gostas. 

La  ciudad  de  Semipalatinsk  dista  obra  de  me- 
dia versta  del  fuerte  del  mismo  nombre  y  del 
Semi-Palatioka,  arrojuolo  que  desagua  en  el  Irti- 
che. Es  bastante  grande  ,  construida  enteramente 
de  madera  y  poblada  de  rusos ,  de  calmucos , 
de  algunos  alemanes  ,  de  judíos  ,  de  tataras  y 
de  muchos  kirghiz.  El  traje  de  los  pueblos  de 
origen  turco  ,  las  mujeres  veladas ,  los  minare- 
tes de  las  mezquitas  de  lo  alto  de  los  cuales  la 
monótona  voz  de  los  almuédanos  llama  á  la  ora- 
ción ,  le  dan  cierto  aspecto  oriental.  Es  suma- 
mente molesto  y  desagradable  caminar  por  sus 
calles  cuajadas  de  una  arena  profunda.  No  ha  si- 
do posible  establecer  el  cultivo  mas  que  en  las 
orillas  del  Irtiche ,  y  aun  este  reducido  entera- 
mente á  algunas  hortalizas  ;  las  sandías  van  muy 
bien  ,  pero  los  melones  ordinarios  tienen  nece- 
sidad de  un  cuidado  particular ,  nu  obstante 
que  el  calor  en  verano  es  siempre  insoporta- 
ble. El  invierno  es  á  menudo  muy  riguroso  ,  y  el 
termómetro  baja  á  veces  á  SO*  bajo  cero  ,  aun- 
que generalmente  no  dura  mucho. 

Su  comercio  es  muy  vasto  ,  y  el  valor  de 
las  mercancías  importadas  y  exportadas  ascien- 
de anualmente  á  1.000,000  de  rublos.  Los 
que  se  dedican  al  comercio  son  principalmente 
rusos  ,  cristianos  ó  musulmanes  ,  calmucos  ,  kir- 
ghiz y  tarcos  de  Tachkent.  Estos  extranjeros  tie- 
nen relaciones  directas  con  su  país  y  con  Kach- 
gar ,  Kouldji  ,  el  territorio  chino  y  Cachemira  , 
viven  en  Semipalatinsk  y  frecuentan  las  princi- 
pales ferias  de  Rusia  ;  además  están  exentos  do 
impuestos  y  gozan  de  los  privilegios  de  los  co- 
fnffrciantes  de  las  dos  primeras  clases. 

Deseando  visitar  la  mina  de  esmeraldas  sitna- 
dit  en  unas  montadas  que  hay  al  S.  O.  de  Se- 
mipalatinsk ,  partí  á  28  de  jntio  con  cuatro  $n* 
rabü'ite9  •  que  son  unos  carricoches  abiertos  ,  d^ 
dos  ruedas  y  tirados  de  un  caballo  ,  y  escolbido 


Cr  cuatro  eabaMeroa  ooMooa.  Las  orillai  jel 
icbe  en  im  ponto  en  que  lo  pasé ,  tienen  de 
30  á  40  pies^e  alto  ,  son  gredosas  y  sus  plaotai 
no  son  muchas.  Hallébanne  en  un  territorio  que 
aunque  comprendido  en  los  limites  del  imperio 
roso  y  no  está  protegido  por  sos  leyes  ,  de  suerte 
que  me  encontraba  expuesto  á  los  ataques  de 
nómadas  medio  salvajes.  Las  noticias  que  se  ha- 
bian  recibido  d¿  aqoeHas  tierras  en  Semipah- 
tinsk  la  vbpere  de  mi  partida  no  eran  bien  sa- 
tisfactorias ,  como  que  se  hablaba  de  un  coni- 
bate  dado  cerca  de  Kar-Karaly  entra  los  rosos 
y  un  cuerpo  do  dos  mil  kiiigbiz  cuyos  restos  po» 
dian  atacamos  en  el  camino  ;  bien  que  afortuna- 
damente  mis  cosacos  estaban  llenos  de  eutusjas* 
mo  y  buena  fe.  Tomamos  algunas  precaueioDes  j 
■o  me  dio  ya  ningún  cuidado. 

La  árida  estepa  se  hallaba  entrecortada  de 
montecillos  descombrados  y  salinos  en  moelios 
puntos  ;  el  lecho  de  algunos  arroyos  estaba  seco 
y  de  vez  en  cuando  se  dejaban  ver  uno  que  otro 
saiga  y  avutarda.  Al  pie  de  los  montes  Arkaly- 
ki  habia  muchos  pozos  y  una  fuente  de  agua 
dulce.  Salvamos  aquellas  montafias ,  y  un  poco 
mas  lejos  encontramos  una  pequeña  caravaoa 
que  iba  de  Tchegou-Tchak  á  Semipalatinsk  eoo 
cuatro  camellos  cargados  de  daba  ( tejido  de  al- 
godón )  y  mcrlonschk  (  pieles  de  cordero). 

La  estepa  empezaba  á  ser  montoosa ;  encoo- 
trábamos  valles  y  pozos ;  el  agua  de  los  unos  en 
dulce  ,  pero  en  otros  estaba  impregnada  de  sai 
y  de  anatron.  Dejantes  á  las  espaldas  los  mon- 
tes Arkat  y  nos  metíamos  en  un  desfiladero  re- 
gularmente angosto  ,  cuando  vi  á  muchos  kir- 
ghiz á  €4iballo  que  trepaban  las  alturas.  Apeoas 
nos  descubrieron,  nos  salieron  al  encuentro,; 
desgraciadamente   tres  de    nuestros  cosacos  se 
habían  apartado  para   perseguir  antílopes,. de 
suerte  que  me  hallaba  solo  con  mis  dos  ahimnos 
y  un  cosaco.  A  poco  nos  vimos  rodeados  por 
mas  de  40  kirghiz  ,  unos  armados  do  lanas  j 
otros  de  estacas  y  largos  palos.  Uoo  de  ellos  em- 
puñaba un  sable  del  tiempo  de  marras  y  lo  bbn- 
día  con  aira  marcial ,  y  aunque  no  nos  atacabnn, 
nos  daban  rempujones  por  todos  lados ,  y  el  fin 
nos  preguntaron  quienes  éramos  ,  de  donde  í^ 
oíamos  y  á  donde  Íbamos  ,  mostrándose  al  pro- 
pio tiempo  muy  ávidos  de  tabaco.  Deseando  ga- 
nar   tiempo  ,  se   lo    hice  distribuir ,  y  aunque 
algunos  continuaron  haciendo  demostmciooes , 
los  mas  sesudos  se  tranquilizaron.  Tal  era  la 
posición  critica  en  que  nos  hallábamos ,  etiando 
llegó  uno  de  nuestros  cosacos »  cuy*  P^^^^ 
causó  una   impresión  muy  visible  en  rmesiros 
kirghiz  ,  como  que  entraron  en  calma.  A  pow 
se  presentaron  los  otros  dos  cosacos ;  pero  an- 
tes de  llegar  asomó  al  extremo  del  valle  una  fu«; 
drilla  de  60  kirghiz.  En  esto  alcanzamos  las  n- 
beras  de  un  arroyuelo  donde  mandé  hacer  i^t 
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desuDcir  los  caballos ,  formar  con  loa  cuatro  co- 
ches una  especie  de  atrinchera  mieoCo  y  al  pro- 
pio tiempo  cargar  nuestras  armas  de  fuego  pa- 
ra que  00  nos  cogiesen  desprevenidos.  El  cau- 
dillo de  todos  aquellos  kirghis  ,  que  al  fio  llaga- 
ron  á  un  centenar ,  estaba  con  la  segunda  gavi- 
lla. Híceles  decir  que  éramos  enviados  por  el 
gobierno  roso  para  examinar  el  estado  de  la 
comarca  ;  que  si  (enian  la  temerid<>d  de  medirse 
con  nosotros ,  no  tendríamos  ningún  reparo  en 
hacerles  fuego  ,  y  que  si  llegaban  "á  hacernos  su- 
cumbir en  Cíierza  de  su  superioridad  numérica , 
tamaño  atentado  no  quedaría  ciertamente  impu- 
ne. Esta  declaración  y  nuestros  preparativos  de 
defensa  no  quedaron  sin  efecto :  el  caudillo  di- 
jo que  no  éramos  mas  que  unos  prófugos  y  que. 
no  seria  desacertado  conducirnos  á  Semipala- 
tiosk  ;  mas  habiéndole  yo  presentado  muchos 
papeles  provistos  de  sellos  «mormes  ,  bajó  sus 
orejilas  y  prometió  no  hostilizarnos.  Al  mis- 
mo tiempo  nos  reGrió  que  su  vallast  ó  cam- 
po había  sido  entrado  por  otros  kirghis  ,  que 
en  consecuencia  hablan  marchado  contra  aque- 
llos facciosos  ,  y  que  hacia  dos  dias  que  no  ha- 
blan probado  comida* ,  acabando  por  suplicar- 
nos que  les  diésemos  algunos  víveres.  Para  con- 
solidar la  paz ,  les  mandé  distribuir  un  saiga  , 
varias  cebollas  y  un  poco  de  tabaco  ,  con  lo 
cual  no  se  turbó  un  momento  la  paz ,  á  pesar 
de  los  murmullos  de  algunos  mozos  irritados  al 
ver  que  se  les  escapaba  tan  buena  pesca ,  y  el  mal 
humor  de  uno  de  mis  cosacos  » que  enojado  por 
algunas  pampiroladas  de  los  kirghiz  estaba  á  pun- 
to de  sentar  las  costuras  á  los  mas  atronados ; 
pero  por  fortuna  su  jefe  tuvo  bastante  pruden- 
cia y  autoridad  para  contenerles.  Acabó  el  ne- 
gocio por  despedirnos ,  y  yo  me  di  la  enhora- 
buena de  quitármelos  de  delante  sin  mas  dimes 
ni  diretes.  Sin  embargo  al  caer  la  noche  senta- 
mos nuestros  reales,  no  sin  tomar  de  antemano 
las  precauciones  necesarias  para  estar  á  cubier- 
to de  una  sorpresa. 

El  6  de  agosto  estábamos  sorprendidos  de  no 
haber  encontrado  un  solo  individuo  en  todo 
aquel  pab  donde  acostumbran  á  campar  millares 
de  kirghiz  ,  porque  ardíamos  en  deseos  de  ha- 
llar un  guia  ;  y  como  por  otra  parte  uno  de 
nosotros  tenia  por  ende  que  andar  á  pie  ,  hu- 
biéramos q«ierido  poder  hacer  algún  trueque 
para  tener  bagajes  mas  recientes.  Verdad  es  que 
corrimos  lodos  los  barrancos  del  Djinghis-Tan  y 
los  llanos  vecinos ,  pero  no  acertamos  á  descu- 
brir alma  viviente  » lo  que  me  amostazó  bastan- 
te,  porque  ninguno  de  nosotros  conocía  los  ca- 
minos en  medio  de  aquellas  soledades  por  don- 
de vagáramos  inútilmente  á  derecha  é  izquier- 
da. Con  frecuencia  vimos  en  sus  valles  restos  de 
campamentos  de  invierno  de  kirghiz  ,  y  en  su  la- 
do septentrional  sepulcros  de  este  pueblo. 


Unos  dias  después  mis  cosacos  creyeron  ver 
allá  é  lo  lejos  á  tres  kirghiz  á  caballo.  Temiendo 
una  sorpresa »  por  la  noche  atamos  nuestros  ca- 
ballos en  las  cercanias  de  nuestro  campo :  uno 
de  los  nuestros  estuvo  continuamente  de  centi- 
nela y  loa  otros  durmieron  con  las  armas  á  su 
lado.  Pasó  la  noche  sin  novedad  »  pero  los  co- 
sacos no  se  hablan  equivocado  ,  porque  á  poca 
dbtancia  de  nuestra  cabana  ,  en  el  patío  de  una 
vivieuda  de  invierno  de  los  kirghiz,  encontraooos 
todavía  algún  rescoldo  y  una  piel  de  un  tierno 
lobo. 

Finalmente  á  13  de  agosto ,  llegados  á  las 
malsones  de  un  rio  bastante  caudaloso  ,  nuestros 
cosacos  lo  reconocieron  por  el  Tchagouka  que 
tenia  que  encontrarse  on  el  camino ,  el  cual 
corre  al  O.  y  desagua  en  el  Irtiche.  Hallábamo- 
nos  cerca  de  una  ramificación  del  Djinghis-Tau 
que  apenas  se  remonta  á  500  ó  600  pies  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Á  mayor  distancia  se  emancipó  de  las  nubes 
la  cumbre  del  Djighilen  después  de  haber  estado 
oculta  entre  ellas  toda  la  mañana  ,  cuando  vimos 
saUr  de  un  lejano  desfiladero  á  veinte  kirghiz 
armados  de  fusiles  en  gran  parte.  Es  cierto  que 
no  éramos  mas  que  cuatro  y  aun  solamente  dos 
bien  armados  ,  pero  á  pesar  de  esta  circunstan- 
cia no  tuvimos  cuidado  ninguno  ,  y  aun  creo  que 
los  kirghiz  quedaron  sobrecogidos  de  un  temor 
pánico  al  vemos ,  como  que  á  poco  desapare- 
cieron por  otro  barranco.  Luego  asomó  á  la  cima 
de  la  montaña  un  caballero  en  ademan  de  ob- 
servarnos ,  y  media  hora  después  salieron  del 
desfiladero  los  demás  kirghiz  ,  caminaron  por  el 
pie  del  Djighilen  tan  arrimados  como  pudieron, 
y  se  alejaron  hacia  el  £.  echando  á  correr  á  uña 
de  caballo.  Este  encuentro  me  hizo  diferir  mi 
visita  á  aquella  montaña. 

Al  otro  dia  me  encaramé  á  ella  con  mucha 
dificultad  en  razón  de  la  fragosidad  de  sus  flan- 
cos. Su  altura  es  bastante  considerable ,  y  se  di-  . 
vide  en  dos  ramales  cuya  longitud  es  de  un  poco 
mas  de  10  verstas  y  cuya  anchura  es  de  20. 
Por  el  lado  del  N.  y  del  S.  se  prolongan  otras 
ramificaciones  que  acaban  por  bajarse  al  nivel  de 
la  estepa  ,  y  forman  valles  mis  ó  menos  anchos 
regados  por  arroyos  varios.  Aquella  montaña  es 
de  granito  encarnado  y  medianamente  selvosa ; 
mas  por  lo  que  hace  á  la  llanura  que  tenia  á 
mis  plantas ,  me  fue  imposible  observarla  por 
razón  de  la  espesa  niebla  en  que  estaba  en- 
vuelto. 

Yendo  nuestro  camino  al  N.  O.  cruzando  va- 
lles y  collados  ,  avistamos  á  cuatro  kirghiz  á  ca- 
ballo que  en  breve  desaparecieron ;  y  por  tanto 
fuimos  avanzando  con  mucho  cuidado  temiendo 
un  ataque  de  parte  de  aquellos  nómadas.  En 
seguida  se  vio  otro  kirghiz  que  nos  estuvo  mi« 
rafido  on  largo  rato  y  espoleó  su  caballo  hacia 
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nosotros.  Ofreciuiosle  UDa  pipa  de  tabaco  y  con 
esto  DOS  captamos  su  amistad ,  y  nos  dijo  que 
distábamos  poco  del  camino  imperial ,  y  que  un 
poco  mas  lejos  al  N.  O.  encontraríamos  una 
guardia  rusa  en  el  monte  ledrei.  Llegaron  allí 
otros  dos  kirgbiz  que  nos  invitaron  á  pernoctar 
en  su  aoul.  Pertenecían  al  vailost  de  Toubou- 
küntz  y  hablan  salido  para  cazar ;  pero  su  aoul 
estaba  de  la  otra  parte  del  camino  en  las  már- 
genes de  un  lago  de  agua  dulce.  ¡  Qué  contraste 
entre  la  vida  que  animaba  aquel  campo  y  el 
silencio  pávido  de  la  soledad  por  donde  yaga- 
bámos  desde  tantos  días !  )  qué  espectáculo  mas 
halagüeño  para  nosotros  I  Yurtas  numerosas  cir- 
cundaban el  lago  ;  numerosos  rebaños  de  carne- 
ros ,  de  caballos ,  de  camellos  ,  de  bueyes  ,  de 
vacas  y  de  cabras  estaban  diseminados  por  el 
llano  ;  los  kirgbiz  vagarosos  andaban  galopando 
por  acá  y  acullá  para  velar  sobre  sus  ganados  ; 
corrían  por  todas  partes  muchachos  medio  des- 
nudos ,  al  paso  que  las  mujeres  medio  veladas 
se  ocupaban  en  las  tareas  domésticas  :  tal  era  el 
cuadro  vivificador  que  tenia  embargadas  mis  po^ 
Jtencias  ,  oo  obstante  el  incómodo  ladrar  de  los 
perros. 

En  un  quítame  eUá  esas  pajas  quedó  armada 
mi  tienda  ,  y  muchos  kirgbiz  que  vinieron  á  vi- 
sitarme quedaron  embobados  al  ver  todos  los 
objetos  de  mi  bagaje ,  y  me  mataron  á  pregun- 
tas. Una  kirgbiz  me  trajo  un  cuenco  de  cnmis , 
otra  una  olla  de  airan ,  y  así  por  el  estilo  ;  de 
manera  que  en  breve  tuve  la  tienda  atestada  de 
mantas  de  fieltro  ,  de  pieles  de  camero ,  ovejas 
vivas  y  muchas  otras  cosas  que  querían  regalar- 
me ,  pero  preguntando  de  antemano  que  retribur 
cion  les  dalia.  Como  mis  proposiciones  no  pa^ 
recieron  asaz  brillantes ,  todos  aquellos  presen*- 
tes  se  volvieron  por  el  mismo  camino. 

'  Sin  embargo  como  aquellos  kirgbiz  eran  tan 
curiosos  DO  pudimos  quitárnoslos  de  delante  has- 
ta media  noche ;  pero  casi  nos  arrepentimos  de 
haberlos  despedido ,  por(}ue  los  gritos  no  inter«- 
rumpidos  d^  los  que  hacían  centinela ,  y  los  lar 
dridos  de  los  perros  nos  impidieron  pegar  los 
ojos  un  momento.  Al  despuntar  la  aurora  los 
kirgbiz  volvieron  á  jorobarnos  para  ;rendernos 
carneros  y  caballos.  Las  proposiciones  de  tráfico 
fueron  continuadas  é  interrumpidas  sin  cesar 
hasta  Jas  diez  de  la  mañana  ;  pero  al  fin  v  al  cabo 
me  quedé  tocando  tabletas ,  poitjue  á  tuerza  de 
encarecer  y  de  regatear  los  vendedores  no  hir 
cieron  mas  que  gastarme  la  paciencia  y  obligarm^, 
á  decampar. 

Echamos  por  el  camino  imperial ,  y  el  26  de 
agosto ,  tras  un  mes  de  viaje  por  la  estepa  , 
Uegamos  á  Kar-Karaly  ,  apostadero  ruso  situado 
en  medio  de  un  delicioso  valle  al  pie  de  una 
montaña  ,  veíanse  alii  montones  de  heno  cortado, 
mieses  doradas  ,  rebaños  paciendo  por  frondosas 
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praderías  y  hombres  ocupados  ^  tmbrijos  d« 
diversa  naturaleza.-  Fuimos  acogidos  con  niudio 
comedimiento  ;  suministráronnos  víveres  ,  y  oo^ 
mo  nos  hallásemos  en  estado  de  continuar  oues* 
Iro  viaje » -un  oficial  del  establecimiento  qoise 
acompañarnos ,  y  un  mollah  de  kirgbiz  qoe  cono- 
jcia  niuy  bien  el  terreno  w^  «rvió  áñ  guia. 

El  iSO  nos  pusimos  en  camino.  El  monte  Kar- 
Karaly  tiene  3,000  pies  de  elevación  sobre  las 
aguas  de  un  riachuelo  qoe  nace  en  él  ;  en  grao 
parte  es  de  gi^nito  rojo  y  árido  ;  sus  flancos  sod 
jumamente  escarpados  y  muy  á  menudo  inacce- 
sibles, y  en  sus  rocas  crecen  pinos.y  abedules  muj 
altos.  La  primera  noche  de  nuestro  viaje  fae 
muy  fria ,  porque  había  helado  mucho  y  el  oto- 
ño parecía  querer  empezar  demasiado  temprano. 

EÍ  Altyn*Tottbé  blanco  de  nuestro  viaje  ,  es- 
li  á  100  verstas  N.  N.  O.  del  Kar «araly  :  los 
alrededores  de  esta  última  montaña  están  Henos 
de  deliciosas  praderas  recadas  por  ^na  maltítod 
de  arroyueios ;  pero  mas  lejos  se  en^a  en  una 
estepa  árida  y  desierta  que  se  extiende  basta 
les  orillas  del  Altyn-Sou  y  está  cortada  por  co- 
Jioas  áridas  y  desoumbradas.  Estas  llanuras  estáo 
bañadas  por  arroyueios  ó  lagos  de  nn  agoa  im- 
pregnada de  sai  común  y  de  anatron.  El  terreno 
,de  esta  campiña  es  en  general  mas  ó  menos  sa- 
lino ,  y  la  roca  mas  común  es  la  esquita  arcillo- 
sa. Hay  collados  qoe  son  de  anfibolia  ;  el  gra- 
nito solo  se  encuentra  en  el  Kar-Karaly  ,  y  por 
lo  tocante  á  la  piedra  caliza  ,  solo  la  he  encoa- 
jtrado  en  el  Áltyn-Toubé. 

lista  montaña  se  remonta  solamente  á  100 
pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  Altyn-Sou. 
Las  esmeraldas  se  encuentran  en  la  piedra  ralba 
sobrepuesta  á  Ja  esqaita  arcillosa ,  y  aunque 
busqué  petrificaciones  ,  fue  en  balde.  Esta  piedra 
caliza  es  ian  fuerte  que  para  obtener  esmeraldas 
tuvimos  goe  hacerla  saltar  con  pólvora,  y  sa- 
camos algunas  de  un  verde  cobrizo  hermosísimo ; 
pero  á  la  entrada  de  las  vetas  donde  se  encuen- 
tran, vimos  ademas  unos  criütales  poco  colorados 
6  absolutamente  sin  color.  Observamos  señales 
evidentes  que  indicaban  haber  sido  explotada  en 
Jo  antiguo  aquella  mina  ,  pues  habia  una  aber- 
tura de  tres  pulgadas  de  diámetro  que  se  úm 
^streciíando  poco  á  poco^  la  enalba  sido  ente* 
ramenle  obstruida.  Por  nuestra  parte  solo  pudi- 
mos  procurarnos  cristales  de  pequeñas  dimensio- 
nes,  y  asi  es  muy  probable  que  los  calmaoos 
de  Dsoungarie  han  regbtrado  todas  aquellas 
rocas. 

Contento  de  mi  cosecha  ,  páseme  nuevamen- 
te en  camino  para  Kar^Karaly.  Toda  aqueHa 
comarca  es  pobre  en  plantas  y  mas  aun  eo  ani- 
males ;  pues  de  cuando  en  cuando  solo  se  ven 
algunos  anülopes ,  rastros  de  marmotas  v  de 
awUckSy  y  dicen  que  á  veces  se  encuei^an  algunos 
corsa^xos.  Los  arroyos  y  los  lagos  menos  saíbdo£ 
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son  concurridos  por  innumerables  aves  acuáticas. 
Los  ríos  son. abundantes  de  pesca  ,  pero  vi  po- 
quísimos anfibios  y  muchos  menos  insectos ,  por- 
que el  frió  los  había  hecho  desaparecer. 

La  colonia  de  Ear-Karaly  fue  fundada  en 
18t23.  Algunos  sultanes  de  la  horda  media  de 
los  kirghiz ,  convencidos  de  la  ventaja  que  les 
acarrearía  la  protección  de  la  Rusia  »  pidieron 
que  les  incorporasen  á  este  inmenso  imperio. 
Otorgóseles  esta  demanda :  asf  es  que  poco  ¿  po- 
co se  juntaron  á  esta  otras  tribus  ,  y  €s  de  creer 
que  tarde  ó  temprano  todas  las  rancherías  de 
aquella  comarca  seguirán  su  ejemplo. 

£1  número  de  kirghiz  que  han  reconocido  la 
soberanía  de  la  Rusia  asciende  hasta  el  presen- 
te á  unos  80,000  individuos ,  comprendidos  en  el 
okroug  (distrito)  de  Kar-Karalyy  pertenecientes 
en  su  mayor  parte  á  las  tríbus  de  Toubouklints , 
Kiptchouk  9  Arghints  y  Naímants.  No  pagan  im- 
puestos ,  pero  tienen  prometido  que  dentro  de 
algunos  años  empezarán  á  pagar  una  contribu* 
cion  anual  sobre  sus  rebaños  ,  aunque  por  otra 
parte  están  exentos  de  capitación  y  de  todo  linaje 
de  servidumbre.  Para  formar  el  nuevo  estableci- 
miento han  cedido  el  monte  Kar-Karaly  y  un  ter- 
ritorio .considerable. 

El  okroug  de  Kar-Karaly  depende  del  oblast 
(  provincia  )  de  Omsk  y  se  extiende  desde  el  Irti- 
cbe  al  N.  hasta  Semireck  y  Rarnaoul  al  S.  en  una 
longitud  de  600  verstas  y  en  una  anchura  calsi 
igual.  Por  lo  demás  sus  límites  no  se  ban  fijado 
todavía  con  precisión  ,  y  es  probable  que  lo  sub- 
dividan »  puesto  que  es  demasiado  grande  para 
administrado  por  una  sola  autoridad. 

La  justicia  es  administrada  por  un  prícas 
6  consejo  que  los  kirghiz  llaman  diván  y  se 
compone  de  un  presidente  ,  dos  asesores  ru- 
sos ,  dos  kirghiz ,  un  secrelario  y  muchos  jclé- 
rigos  6  intérpretes.  El  presidente  ,  que  lleva  el 
titulo  de  sullan<>decano  y  que  los  kirghiz  der 
nominan  á  su  manera  khan  ^  y  los  dos  aseso- 
res de  su  nación  ,  son  elegidos  por  ellos  mis- 
amos ;  el  prímero  es  siempre  un  sultán  de 
los  de  mas  distinción  ,  y  los  otros  dos  son  ele- 
gidos de  entre  los  biis.  El  presidente  es  ele- 
gido por  tres  años  y  los  otros  dos  por  dos  años , 
pero  pueden  ser  reelegidos  y  son  pagados  por 
el  «stado  ,  que  también  asigna  salario  á  muchos 
mollahs ,  casi  todos  talaras  de  Casan.  Para  pro- 
teger al  prícas  y  hacer  poner  sus  órdenes  en 
ejecución  hay  apostados  en  Kar-Karaly  jum  des- 
tacamento de  200  cosacos  y  algunos  cañones  que 
cada  año  se  mudan.  Hasta  el  presente  el  prí- 
cas ha  debido  recorrer  la  estepa  durante  el  es- 
tío con  una  escolta  de  40  á  100  cosacos  ,  según 
lo  exigen  las  circunstancias. 

La  situación  de  Kar-Karaly »  único  estable- 
cimiento ruso  de  toda  la  comarca  y  no  puede 
fier  jQnejor :  la  comarca  yecin^  abunda  muc^si- 
Tovo  IL 


mo  en  manantiales  excelentes,  que  reunidos  for- 
man arroyos  y  riachuelos  que  negan  los  valles 
de  las  montañas ,  cuyo  terreno  es  muy  pingüe. 
La  falda  de  las  montañas  hasta  su  cúspide  está 
sombreada  por  grupos  de  pinos ,  de  abedules 
y  chopos  ,  y  uno  de  ellos  suministra  sal. 

Kar-Karaly  está  á  250  verstas  de  Semipala- 
tinsk  y  y  en  el  camino  imperial  hay  á  trechos 
tres  piquetes  de  cosacos  que  aseguran  las  co- 
municaciones entre  estos  dos  establecimientos. 
Está  prohibido  severamente  que  nadie  empren- 
da solo  el  viaje  á  través  de  la  estepa  ;  pero  el 
camino  nos  pareció  bastante  seguro ,  puesto 
que  encontramos  muchos  carruajes  cargados 
de  mujeres  que  sin  escolta  ninguna  iban  á  jun- 
tarse con  sus  maridos. 

La  proximidad  de  los  rasos  empieza  á  influir 
sobre  Jos  kirghiz.  Estos  ,  que  no  haciendo  pro- 
visión de  heno  para  el  invierno  pierden  en  es- 
ta estación  cerca  de  la  cuarta  parte  de  sus  ga- 
nados ,  desean  imitar  el  ejemplo  de  los  rusos , 
que  surtidos  abundantemente  de  heno ,  sufren 
pérdidas  insignificantes  ;  pero  como  con  esta  in- 
novación temen  atraerse  la  mofa  y  aun  el  re- 
sentimiento de  sus  compatriotas  ,  siguen  sin  no- 
vedad el  carril  de  la  rutina.  Lo  mismo  sucede 
con  el  cultivo  del  trigo  ,  pues  no  se  atreven  á 
dedicarse  á  él  por  una  vergüenza  mal  entendi- 
da y  por  desidia.  Algunos  sin  embargo  ban  dado 
al  traste  con  todas  las  preocupaciones  y  se  han 
hecho  .venir  de  Jrbit  arados  y  otros  instrumentos 
de  labranza,  y  aun  quieren >decir  que  uno  de 
ellos  este  año  ha  sembrado  centeno  y  que  está 
muy  contento  de  la  cosecha.  ínterin  estas  gentes 
sensatas^  hallan  imitadores  ,  el  gobierno  mantiene 
allí  surtidos  de  trigo  bastante  considerables  pa- 
ra subvenir  á  las  necesidades  de  los  kirghiz  en 
invierno  ,  á  los  cuales  lo  vende  á  los  precios 
que  permiten  las  circunstancias. 

Los  kirghiz  han  reconocido  igualmente  la  ven-* 
t^a  de  las  casas  de  madera  sobre  sus  yurtas 
de  fieltro ,  singularmente  en  la  mala  estación : 
asi  es  que  muchos  sultanes  y  otros  kirghiz  ricos 
quieren  hacer  construir  algunas  en  Kar-Karaly. 
Por  último  la  proiimidad  de  los  rusos  es  so- 
bre todo  útil  á  los  kirghiz  en  lo  que  concierne  al 
barouta  ó  sea  latrocinio  de  represalia ,  pues  lo 
hace  cada  dia  mas  raro.  Los  sultanes  mas  se- 
sudos deseaban  desde  luengos  años  abolir  se- 
mejante costumbre  de  hacerse  justicia  á  si  mis- 
mo, pero  no  tenían  prestigio  bastante  ,  ó  la  unión 
necesaría  entre  sí  para  hacerse  obedecer  sus  de- 
cretos. Así  las  personas  Tobadas  no  tenían  mas 
recurso  para  indemnizarse  que  herir  por  los  mis- 
mos filos  ,  ya  por  sorpresa  ,  ya  á  mano  armada. 
Al  presente  acuden  al  prícas ,  el  cual  examina 
el  negocio  y  obliga  á  los  ladrones  á  dar  una 
indemnización ;  y  aunque  estos  han  querído  opo- 
aer  alguna  resistencia ,  sin  embargo  se  les  ha 
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demostrado  claramente  que  les  era  iuútil. 

Para  retraer  á  estos  nómadas  de  sas  costum- 
bres salvajes ,  será  preciso  mucho  tiempo  ;  pues 
aunque  les  han  dado  profesores  para  enseñar- 
les á  leer  y  escribir ,  no  han  sabido  aprovechar 
este  beneficio.  La  prudencia  del  plan  que  se 
sigue  impide  echar  mano  de  medidas  de  rigor  , 
las  cuales  solo  se  usan  para  atajar  el  curso  de 
los  desórdenes  que  podrían  perjudicar  á  todos. 
Por  lo  demás  ,  no  se  hace  mas  que  poner  á 
la  vista  de  ios  lárghu  la  imagen  de  un  cultivo 
mas  ventajoso  y  de  una  vida  mas  arreglada  ,  pro- 
metiendo y  afianzando  todo'  el .  sQsten  posible  á 
los  que  quieran  portarse  como  se  debca. 

El  15  de  setiembre  ,  parti  de  Kar-Karaly 
echando  por  el  camino  que  lleva  en  derechura 
al  Irtiche  ;  el  28  pasé  este  rio  y  entré  en  Semi- 
palatinsk.  Este  segundo  viaje  .dütó  dos  meses ; 
y  tuve  que  correr  1,500  verstas  en  razón  de 
los  rodeos  que  habia  hecho  en  medio  de  la  este- 
pa del  Dsoungaríe.  El  15  de  octubre  me,  halla- 
ba de  regreso  en  Barnaoul. 

CAPÍTULO  X* 

SIBERIA. TOHSK.  —  KOUZNBTSK.  — TIBLEOÜ- 

TE8.  —  KRASNOTARSK.  IRK0UT8K.  —  LA- 
GO BÁÍKAL.  —  VERKHNI-OITDINSK.  —  SBLEN- 
GHINSK. 


John  Dunas  Cochrane  ,  viajero  inglés  »  se 
hallaba  en  Barnaoul  en  1820  ,  y  la  cita  como 
la  mas  hermosa  ciudad  de  Siberia.  Acompañado 
de  un  cosaco  que  le  habia  dado  el  gobernador 
general ,  partió  en  dirección  al  E.  Atravesé  ,  di- 
ce ,  un  país  arenoso  y  muy  arbolado  hasta  el  Oh  , 
y  después  de  haber  pasado  este  rio  entré  en 
Osokena ,  en  cuyas  cercanías  se  encuentran 
minas  de  plata  y  lagos  ,  aunque  pocos  campos 
cultivados  ;  de  manera  que  lodo  son  pinares 
dilatados.  En  Bazilovka  se  goza  de  un  aspecto 
mas  agradable  ;  las  aldeas  están  en  sitios  á  cual 
mas  pintoresco  ,  pero  hasta  Prosokova  no  se 
encuentran  colinas  cultivadas.  En  Yerouohina 
descubrí  el  Toma  culebreando  por  una  comar- 
ca desnuda  de  arbolados  ,  pero  poco  poblada : 
el  camino  no  podia  ser  mejor. 
.  A  pesar  de  que  encierra  muchas  iglesias  y 
edificios  suntuosos ,  asi  públicos  como  particula- 
res ,  Tomsk  es  una  ciudad  muy  pobre  ,  edifica- 
da á  la  orilla  derecha  del  Loma  » junto  á  su 
confluencia  con  el  Ob  y  al  pie  de  un  castillo  que 
la  abriga  de  los  vientos  de  N.  E.  y  de  S.  E. 
En  mayo  y  en  junio  se  halla  expuesta  á  la  ere* 
cida  del  rio. 

Al  S.  y  á  325  verstas  de  Tomsk  se  alza  Kouz- 
netsk  ,  mezquina  ciudad  situada  sobre  el  Toma  , 
en  frente  de  la  embocadura  del  Condona.  Su 
población  no  es  muy  numerosa ;  mas  como  las 


cebellinas  de  los  alrededores  son  de  una  calidad 
superior ,  los  mercaderes  rusos  van  á  veces  á 
ella  para  procurárselas.  Estas  peleterías  sod 
en  parte  traidas  como  tributo  por  los  taleoutes 
ó  telengoutes.  Este  pueblo  vive  en  el  Altai ,  por 
las  cercadas  del  lago  Altyn  6  Telezkoí  que  co- 
munica con  el  Ob ;  habla  un  dialecto  del  turco , 
y  como  que  ha  habitado  mucho  tiempo  entre 
los  calmucos,  de  ahi  es  que  ha  lomado  de 
estos  muchas  palabras  y  expresiones ;  por  sos 
facciones  semeían  mucho  á  los  mogoles  ,  y  no 
deja  de  ser  algo  probable  que  han  olvidado  so 
primitivo  idioma  y  adoptado  el  de  los  turcos. 
Guando  la  conquista  de  la  Siberia  »  los  rusos 
les  denominaron  calmucos  blancos.  Los  leleou- 
tes  han  avanzado  poco  á  poco  hasta  las  ori- 
llas del  Toma  ,  pero  la  mayor  parte  se  ha  que- 
dado con  los  calmucos.  Parte  de  este  pueblo 
poco  considerable  profesa  la  religión  cristiana  , 
parte  el  blamismo  ,  y  el  resto  sigue  todavía  las 
supersticiones  del  chamanismo.  Esta  diversidad 
de  coitos  no  les  impide  vivir  entre  sí  en  paz  y 
armonía  ,  y  hace  algunos  años  que  son  buenos 
cultivadores,  sin  dejar  por  est6  de  ser  cazadores 

(PL.in.— 2). 

El  31  de  agosto  viajé  por  un  país  árido  y 
triste  ;  los  villorrios  eran  numerosos,  pero  mbe- 
rables  ,  á  excepción  de  los  de  los  tataras  ,  y  la 
mayor  parte  están  situados  á  orillas  de  algún  rio. 
En  seguida  entré  en  una  comarca  montuosa  y 
arbolada  ,  y  antes  de  llegar  á  Krasnoyarsk  encon- 
tré la  caravana  que  iba  de  la  frontera  de  la  Chi- 
na á  Moscow  ,  y  consistía  en  100  carros  cargados 
de  té  ,  de  sederías  y  mahon. 

Krasnoyarsk  está  en  una  comarca  pingüe , 
fértil  y  bien  cultivada  ,  á  orillas  del  leniselí  y  en 
su  confluencia  con  el  Kakhta.  Su  posición  pasa 
plaza  de  insalubre  :  el  calor  y  el  frió  que  en 
ella  hace  son  excesivos  ;  los  valles  vecinos 
abundan  en  frondosas  selvas  ,  y  los  comestibles 
están  tan  baralos  que  despachan  de  ellos  hásta 
el  Kamchatka.  La  situación  de  esta  ciudad  eo  el 
camino  imperial  de  Irkoutsk  á  Tomsk  ,  produce 
mucha  ventaja  á  los  habitantes  por  la  fadlidad 
que  les  procura  de  vender  estos  artículos  á  los 
muchos  mercaderes  y  á  los  corsarios  que  la  fre- 
cuentan ,  procedentes  de  Rusia  6  de  las  fronteras 
de  la  China.  Krasnoyarsk  es  al  presente  cabeza  del 
gobierno  de  leniseísk.  El  nombre  de  esta  ciudad 
es  común  á  otras  localidades ,  y  en  Europa  y 
Asia  significa  Fuerte  rojo. 

En  1760  se  descubrió  en  las  cercanías  de 
esta  ciudad  aquella  masa  de  hierro  nativo  me- 
teórico  descrita  por  Pailas.  Estaba  en  la  do»  de 
una  montaña  entre  el  Oubei  y  el  Sisim  ,  arrojos 
que  desaguan  en  el  leniseY ,  y  se  conocía  que  no 
era  natural  de  aquel  terreno  ,  pues  no  se  observó 
en  su  alrededor  ninguna  piedra  ni  escoria ,  ni 
Tragmentos  de  roca.  Los  tataras  de  las  cerca* 
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nías  la  repataban  como  sagrada  ,  y  decian  que 
habia  caído  del  cielo.  Un  cosaco  ia  transportó 
no  sin  mucha  dificultad  á  30  verataa  de  distancia 
del  sitio  en  que  se  encontraba ,  y  después  de 
haber  corrido  200  verstas  llegó  i  Krasnoyarsk. 
Pesa  42  pouds  ( 60  miriagramos  (1)  } ;  compó-. 
nese  de  hierro  metálico  muy  blanco  y  muy  ma- 
leable /lleno  de  cavidades  esféricas  ,  que  conte- 
nían una  materia  vitrea  amarillenta  y  trasparen- 
te y  y  está  rodeada  de  una  costra  ferruginosa. 
Actualmente  se  halla  en  la  colección  de  ia 
Academia  d.e  ciencias  de  San  Petersburgo. 

Pasado  el  leniseí ,  las  aldeas  distan  mucho 
linas  de  otras  ;  pero  no  dejan  de  encontrarse 
frecuentemente  algunas  habitaciones.  Las  már- 
genes del  Kan  marcan  la  separación  entre  la 
provincia  de  Tomsk  y  la  de  Irkoutsk.  Los  ca- 
minos de  esta  se  hallaban  en  mejor  estado ;  pa- 
sé por  varios  aldeorrios  á  cual  mas  bonito  ,  y  una 
ciudad  muy  bien  construida  ,  y  yendo  mi  cami- 
no vi  qpe  el  país  que  al  principio  era  pintores- 
co degeneraba  en  arenoso.  Pasé  el  Angara  en 
una  barca  y  entré  en  el  Irkoutsk  (  Pl.  II.t—  4  ]. 

Esta  ciudad  no  contiene  muchos  objetos  no- 
tables ,  y  la  mayor  parte  de  sus  casas  son  de 
madera  y  están  diseminadas  en  varios  puntos » 
aunque  es  forzoso  confesar  que  es  bastante  lin- 
da. Las  calles  son  anchas  y  bien  alineadas;  pe- 
ro en  algunas  hay  espacios  de  GOO  y  aun  de  800 
pies  sin  un  edificio  siquiera.  Las  casas  son  de 
ladrillo  ,  y  los  edificios  públicos  pertenecen  á  un 
bello  ertilo  de  arquitectura.  Guando  menos  con- 
tiene una  docena  de  iglesias ,  y  una  escuela  mi- 
lijar  con  setecientos  alumnos  p  en  la  cual  se 
sigue  el  método  lancasteriano. 

La  cárcel  es  digna  de  todo  elogio  ;  es  vasta 
y  bien  oreada ,  y  el  alimento  de  los  presos  es 
«ano  y  abundante.  Ninguno  va  encadenado  ,  si- 
no los  presidarios  condenados  á  trabajar  en  las 
obras  publicas  »  ó  al  trasporte  de  objetos  de 
grandes  dimensiones.  Contiguo  á  la  cárcel  hay 
gn  taller  ,  cuyos  operarios  ^on  comunmente 
criminales  coMeoados  á  destierro  por  sus  mal- 
dades y  encerrados  para  bien  de  ellos  mismos 
y  del  público  :  pero  muchos  consiguen  reunir  un 
peculio  considerable  ,  pues  les  asegiyan  el  pro- 
ducto .de  su  trabajo.  El  edificio  es  de  made- 
ra y  pertenece  á  la  ciudad ,  la  cual  alquila  sus 
r.posentos  á  precios  bajos  y  aplica  parte  del 
producto  á  objetos  de  caridad.  El  capital  que 
posee  es  ya  muy  considerable.  Este  estableci- 
miento ,  bien  concebido  y  mejor  organizado  ^ 
merece  ser  imitado  en  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas donde  hay  culpables  que  castigar  ó  des- 
graciados que  socorrer. 


(4)  Peso  que  corresponde  á  24  libras,  44  onzas, 
12  adarmes  y  4  grai^os  de  Castilla.  (Nota  del  Traduc- 
tor.) .  '      .  :   • 


I^  bolsa  y  el  bazar  forman  una  hermosa  se- 
rie de  edificios ,  en  cuyo  centro  hay  un  salón 
donde  se  dan  bailes  públicos  dos  veces  cada 
mes  durante  los  largos  inviernos  de  esta  co- 
marca. Los  bailes  particulares  son  también  mu- 
chos. 

El  7  de  enero  de  1820 ,  partí  para  el  lago 
BáikaK  El  pais  es  llano  y  bien  cultivado  ,  y  las 
dos  márgenes  del  Angara  ofrecen  algunos  pun- 
tos de  vista  agradables  ,  y  numerosas  aldeas  dise- 
minadas; pero  la  oriental  ó  derecha  es  ba- 
ja f  al  paso  que  ia  izquierda  está  ocupada  de 
trecho-  en  trecho  por  alguna  colina. 

La  perspectiva  que  ofrecen  las  cercanias  del 
Baikal  puede  citarse  como  una  de  las  magní- 
ficas del  globo.  En  el  primer  plano  corre  el 
Angara  que  se  ensancha  á  medida  que  se  avan- 
za hacia  el  lago  :  el  conducto  por  donde  sale 
de  este  es  bastante  espacioso  y  hace  como  un 
remanso  para  las  embarcaciones  que  transpor- 
tan los  géneros.  Por  mi  parte  senti  mucho 
verías  atascadas  entre  los  hielos.  Todas  las  mon- 
tañas que  rodean  el  lago  son  altas  y  muy  pin- 
torescas y  escarpadas  ,  roqueñas  y  sumamente 
peligrosas. 

La  longitud  del  Baíkai  es  de  600  verstas  ; 
su  anchura  de  30  á  80  y  su  circunferencia  de 
)[865.  Ha  sido  muy  conocido  con  los  nombres 
de  Gran  Lago  y  Mar  Santo  ;  su  agua  es  pota- 
ble ,  á  pesar  de  los  peces  marinos  que  en  él 
viven  ;  en  sus  profundidades  crecen  algunas 
esponjas  y  el  embate  de  sus  oleadas  arroja  á 
las  orillas  otras  producciones  marinas.  Dista 
370  leguas  eo  línea  recta  del  Océano  Glacial. 

Hase  dicho  que  su  denominación  de  Mar 
Santo  procedía  de  los  frecuentes  desastres  que 
en  él  experimentan  los  navegantes  ,  principal- 
mente en  otoño  ,  época  en  que  empieza  á 
helar  y  en  que  es  agitado  por  el  ímpetu  de 
vientos  furiosos  que  le  cubren  de  espesas  nie- 
blas ,  tanto  mas  peligrosas  y  cuanto  que  sus  bor- 
des meridionales  están  formados  de  rocas  es- 
carpadas y  no  ofrecen  en  parte  ninguna  el  me- 
nor abrigo  ni  fondeadero. 

No  bao  faltado  escritores  que  han  creído  que 
el  BaYkal  no  era  mas  que  una  grieta  inmensa 
producida  por  un  terremoto  ,  sin  mas  iundamen-' 
ios  que  porque  algunas  montañas  que  lo  circun- 
dan parecen  haber  sido  trastornadas ;  y  fuera  de 
esto ,  porque  su  fondo  presenta  desigualdades  ex- 
traordinarias al  lado  de  simas  inconmensurables 
y  bancos  de  arena ,  porque  en  sus  costas  hay 
muchas  producciones  volcánicas  y  fuentes  ter- 
males y  y  finalmente  porque  todos  los  años  se 
dienten  en  él  varios  terremotos. 

El  Baikal  encierra  algunas  islas ,  pero  ia  prin- 
cipal es  Olkhone  ^e  70  verstas  de  largo  y  95 
de  ancho  ,  cuyos  bordes  son  generalmente  escar- 
pados. En  la  pendiente  septentrional  baj   una 
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ilaDura  pedregosa  que  se  extiende  al  interior; 
el  resto  del  terreno  es  sabuloso ,  y  en  algunos  si- 
tios crecen  pinos  y  alerces  que  suministran  exce- 
lentes maderas  de  construcción ,  abedules  que 
sirven  para  leña  y  otros  varios  arbolillos.  La 
nieve  permanece  poco  tiempo  en  las  tierras  des- 
nudas de  arbolados.  Olkhone  está  llena  de  fuen- 
tes y  y  el  estrecho  que  la  separa  del  continente 
DO  tiene  mas  que  1  versta ,  325  sagines  de  an- 
cho en  un  punto  ;  pero  se  va  ensanchando  hacia 
el  N.  E.  9  y  en  frente  de  la  desembocadura  del 
Oungourup  tiene  19  verstas.  Al  extremo  meri* 
dional  de  este  estrecho  se  desarrollan  dos  vastas 
ensenadas ,  donde  las  embarcaciones  pueden  ha- 
llar un  abrigo  en  caso  de  algún  temporal. 

Olkhone  está  habitada  por  bargou-houriatas  , 
que  es  una  tribu  mogola ;  los  cuales  crian  mu- 
chos ganados  ,  cultivan  la  tierra  ,  dan  caza  á  las 
liebres  y  á  las  ardillas  y  á  los  lobos  ,  que  son 
muy  comunes  en  la  isla  ,  y  pescan  focas  en  la 
costa  meridional  del  continente  situada  en  frente 
de  su  orilla. 

El  Baikal  tiene  muchos  cabos  ,  bahías  y  ense- 
nadas. La  costa  ofrece  en  varios  puntos  prade- 
ras y  llanuras ,  y  recibe  tres  rios  navegables ,  á 
saber ,  el  Angara  superior ,  el  Bargouzine  y  el 
Selenga.  Este  lago  no  tiene  comunicación  mas 
que  por  el  Angara  inferior ,  que  conserva  este 
nombre  basta  su  confluencia  con  el  Ilim  ,  don- 
de toma  el  de  Tongouskasuperior  basta  que  jun- 
ta sus  aguas  con  las  del  lenisei. 

La  pesca  principal  de  este  lago  ,  del  Angara  , 
del  Selenga  y  del  Bargouzine  ,  es  explotada  por 
los  comerciantes  de  Irkoutsk  y  de  Yerkhni-Ou- 
dinsk  ,  que  ya  con  este  objeto  pagan  un  derecho 
al  gobierno  ruso.  Esta  pesca  constituye  un  ramo 
de  comercio  importantísimo  y  suGciente  para 
subvenir  á  las  necesidades  anuales  de  los  habi- 
tantes de  una  parte  de  la  provincia  de  Irkoutsk. 

Las  montañas  que  circundan  el  Baikal  contiC' 
nen  granito  ,  esquita  ,  greda  ,  arcilla  dura ,  ulla  , 

(petróleo  y  otras  piedras  duras ,  tales  como  el 
apislázuli  y  el  verdemar  ,  y  una  especie  de  pi- 
roxena  aceitunada  en  cristales  de  diversas  for- 
mas ,  que  ha  recibido  del  lugar  donde  se  en- 
cuentra la  denominación  de  haikdüa. 

Hanse  descubierto  muchos  manantiales  sulfú- 
reos, en  la  orilla  N.  O  ,  y  cerca  de  la  emboca- 
dura de  los  dos  Kotelnikov ,  otras  fuentes  ter- 
males que  no  sirven  para  nada  en  razón  de  la 
dificultad  de  llegar  á  ellas  por  tierra :  cerca  del 
Tourki  se  encuentran  otras  también  termaleit  que 
no  sirven  para  nada  en  razón  de  la  dificultad  de 
llegar  á  ellas  por  tierra  :  cerca  del  Tourki  so 
encuentran  otras  también  termales  que  sirven 
para  muchas  enfermedades.  En  muchas  partes  se 
encuentran  terrenos  salados  ,  principalmente  cer- 
ca de  tres  lagos  en  la  costa  N.  O. ,  los  cuales 
son  salinos  y  comunican  con  el  Baikal  por  me- 


dio de  un  pequeño  canal.  En  ellos  se  recoge 
excelente  sal  de  Glauber. 

Para  navegar  por  el  Badcal  hay  dochteniks  y 
pavoski  y  que  son  unos  barcos  chatos  de  on  solo 
palo ,  como  también  naboinites  que  son  mas 
profundos  y  llevan  hasta  600  pouds.  El  gobier- 
no mantiene  galeotas  y  buques  pequeños  de  re- 
mos ,  para  los  cuales  Ja  navegación  dura  desde 
el  mes  de  mayo  hasta  mitad  de  octubre  ,  y  para 
las  embarcaciones  mercantes  basta  noviembre. 
Esta  navegación  se  efectúa  sin  brújula  y  y  siempre 
costa  á  costa  y  de  modo  que  se  ve  siempre  la 
tierra  como  no  la  oculte  la  niebla. 

La  superficie  del  Baikal  no  está  jamás  sosega- 
da ,  m  aun  ^  en  tiempo  de  calma.  Cuando  su 
movimiento  ondulatorio  va  tomando  incremento, 
es  señal  de  que  una  hora  después  hará  viento. 
Darante  la  borrasca  las  olas  del  lago  se  encres- 
pan hasta  100  pies  de  altura ;  pero  una  larga 
experiencia  y  los  frecuentes  desastres  sobreveni- 
dos han  dado  é  conocer  á  los  marinos  las  se- 
ñales que  arguyen  la  cercanía  del  temporal ,  y  les 
indican  los  medios  de  prevenirlo.  En  noviembre 
y  diciembre  principalmente  se  forman  enhiestas 
pirámides  de  hielo  en  los  bancos  de  arena  y  en- 
tre las  rocas. 

Llegados  á  las  orillas  -del  lago  ,  las  costeamos 
por  espacio  de  30  millas  antes  de  alcanzar  el 
punto  por  donde  se  atraviesa.  Era  el  hielo  tan 
claro  ,  tan  transparente  y  tan  resbaladizo  ,  que  do 
podía  tenerme  en  él  en  pie ;  pero  los  caballos 
están  ya  tan  avezados  que  son  muy  raras  las  ve- 
ces que  tienen  la  desgracia  de  caer.  En  dos  ho- 
ras y  media  hicimos  la  travesía  de  40  millas  y 
aportamos  á  Posolskoi ,  que  es  un  monasterio 
considerable.  La  llanura  que  en  seguida  se  atra- 
viesa está  muy  bien  cultivada  y  y  luego  se  entra 
en  las  montañas ,  Yerkhni-Oudinsk  situada  á  la 
orilla  derecha  del  Selenga  es  una  ciudad  muj 
grande ,  bien  poblada  y  muy  floreciente ,  y 
contiene  muchas  casas  bonitas  de  piedra.  Se  lú 
ido  formando  á  expensas  de  Selengbinsk ;  hace  un 
comercio  considerable  en  peleterías  y  en  ganado 
con  los  bouriatas ,  y  como  es  plaza  fronteriza  , 
encierra  una  guarnición  muy  numerosa. 

Eq  siete  horas  llegué  á  Selengbinsk  sitoada 
á  70  millas  de  distancia :  las  márgenes  del  rio 
que  sigue  son  muy  pintorescas  ;  el  país  solo  es 
poblado  en  los  valles  ,  y  sin  embargo  las  aldeas 
están  á  cinco  millas  solamente  una  de  otra  y  i  ori- 
llas del  Selenga  ,  que  con  sos  inundaciones  anuas 
acarrea  grandes  estragos  á  la  ciudad  que  le  de- 
be su  nombre  y  y  como  es  asolada  además  por 
los  mas  devoradores  incendios ,  no  es  extraño 
que  vaya  en  decadencia.  Sus  cercanías  están 
muy  pobladas  y  producen  muchos  granos ,  mer- 
ced á  las  colonias  de  polacos  que  se  trasporta- 
ron á  ellas  en  1791.  Estos  polacos  son  los  únicos 
cultivadores  que  he  vbto  estercolar  sus  tierras, 
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práctica  que  á  buen  seguro  les  es  muy  prove- 
chosa. 

CAPÍTULO  XI. 

SIBBRU.  —  KIAKHTA.  —  MAÍMÁTGHIN.  -—  GÓttER- 
ao  CON  LOS  CHINOS. — LÍMITES  D£  AMBOS 
IMPERIOS.  —  NERTGBINSK.  -^  MINAS  DB  PLA- 
TA. —  DAOURIB.  — ^  MONTE  TCHEKONPO. 

Durante  unas  40  millas  segui  Ia3  riberas  del 
Selenga  ,  á  través  de  un  pais  tri£^  que  no  con- 
viene mas  que  villorrios  despreciables ;  pero  en 
seguida  el  camino  se  aparta  del  rio  y  pasa,  por 
una  comarca  mas  llana  y  mas  selvosa  ,  donde 
se  levantan  variáis  colinas  separadas  por  valles  in- 
cultos :  en  una  palabra  ,  todo  arguye  la  presen- 
cia de  la  frontera  y  presenta  un  no  sé  qué  ,  que 
parece  anunciar  los  confines  de  dos  imperios  á 
cual  mas  poderoso. 

Yendo  mi  camino  por  una  llanura  igual  y  bas- 
tante elevada  y  llegué  á  las  márgenes  del  Kiakhta 
que  baña  \osf  muros  de  Troítsko-Savsk ,  fuerte 
que  encierra  una  guarnición  compuesta  de  ordi- 
nario de  una  compañía  de  infantería  y  en  el  cual 
residen  el  comandante ,  la  adminutracion  encar- 
gada de  los  negocios  con  los  chinos  y  y  los  comi- 
sarios que  vigilan  sobre  la  frontera.  Este  fuerte 
se  denomina  también  Kiakhta  y  desde  él  se  des- 
cubre perfectamente  el  pueblo  chino.  Allende 
el  foerte  está  el  pueblo  ruso ,  construido  con 
harta  irregularidad  y  habitado  únicamente  por 
mercaderes.  Sus  aguas  no  son  nada  buenas*, 
pero  pasa  plaza  de  ser  salubre :  para  tener  agua 
potable  es  preciso  traerla  de  dos  millas  de  dis- 
tancia y  y  para  tener  leña  debe  irse  á  un  lugar 
que  está  á  veinte.  £1  terreno  es  tan  seco  ,  que 
con  dificultad  pueden  cultivarse  en  él.  las  plantas 
hortenses  mas  comunes.  El  fuerte  es  un  cuadra- 
do irregular ,  circuido  de  empalizadas  ,  y  en  ca- 
da uno  de  sus  ángulos  hay  un  bastión  artillado./ 
Tiene  tres  puertas  que  llevan  respectivamente 
á  Selenghinsk ,  al  fuerte  chino  y  al  rio.  £1  luga- 
rejo  que  encierra  el  fuerte  es  eoosiderable , 
bien  construido  y  muy  populos^o-,  y  en  él  se 
ve  una  iglesia  ,  un  bazar ,  unas  easerna^  y  el 
domicilio  de  los  oficiales. 

Á  trescientos  pies  de  distancia  del  fuerte  ru« 
so  está»  el  pueblo  de  los  chinos  denominado 
Matmaichm.  Es  de  tapia ,  y  en  el  centro  de 
cada  pared  del  muro  hay  una  puerta  superada 
de  un.  alto  que  sirve  de  cuerpo  de  guardia.  La 
guarnicioa  se  compone  de  soldados  mogoles 
que  velan  por  la  policía  ,  sobre  todo  de  noche  , 
pero  no  tienen  mas  armas  que  unos  palos.  Las 
calles  estén  bien  alineadas ,  pero  son  angostas. 
Cuando  la  feria  que  se  celebra  en  el  mes^de  di- 
ciembre ,  contiene  unas  1,500  almas,,  entre 
hombres  y  muchachos  r  pcro  en  cuanto  á  mu- 


jeres f  ninguna ;  porque  les  está  vedado  con- 
currir á  ella.  Las  casas  no  tienen  ventanas  que 
den  á  la  calle ,  pero  no  por  eso  dejan  de  ser 
limpias  y  aseadas.  Éntrase  en  el  interior  por 
medio  de  un  patio  estrecho  ,  á  cuyos  dos  lados 
hay  los  almacenes ,  con  una  era  de  flores  en 
cada  uno.  La  vivienda  se  compone  de  dos  apo- 
sentos ;  el  primero  está  destinado  para  vender 
en  él  las  mercancías  que  se  despliegan  del  modo 
que  se  juzga  mas  ventajoso ,  y  en  cada  rincón 
ó  en  medio  de  la  pieza  hay  todo  lo  necesario 
para  encender  una  pipa ;  el  segundo  sirve  de 
comedor  ,  y  no  difiere  del  primero  n\as  que  por 
un  poyo  donde  se  sientan  de  dia  y  duermen  de 
noche ,  y  en  el  cual  están  dispuestas  con  mucho 
cuidado  las  sábanas ,  las  almohadas  y  los  coji- 
nes. Los  muebles  de  estas  dos  piezas  ribamente 
adornadas  son  de  una  laca  hermosísima. 

Fui  á  visitar  á  seis  de  los  principales  córner-' 
ciantes  chinos ,  algunos  de  los  cuales  se  produ- 
cen en  ruso  con  bastante  perfección.  En  todas 
partes  me  recibieron  con  mucho  agasajo  ;  pre- 
sentáronme té  ,  licores  ,  frutos  secos ,  conser- 
vas ,  ponche  y  cigarros  y  se  portaren  como  chi- 
nos civiles  y  comunicativos. 

Por  la  noche  se  cuelgan  faroles:  encendidos 
de  trecho  en  trecho  ,  y  en  la  pared  exterior  de 
las  casas  suspenden  ¡ios  de  seda  y  de  algodón  ^ 
cascabeles  sobrepuestos  y  otras  chilindrinas  in- 
significantes. Fui  á  ver  el  templo  y  lo  vi  lleno 
de  imágenes  gigantescas  de  hombres  y  caballos 
de  madera  sobredorada. 

Maímatchin  no  encierra  fuerte  ni  nada  que  se 
le  parezca  ,  y  no  tiene  mas  defensa  que  un  mu- 
ro de  madera  que  la  circunda  ,  aunque  en  pri- 
mavera ,- en  esüo  y  en  otoño  viven  constante- 
mente en  eUa  al  pie  de  AOO  habitantes.  Los  ne- 
gocios no  sufren  ninguna  interrupción  durante 
todo  el  curso  del  año  entre  los  dos  territorios  i 
y  para  pasar  de  uno  á  otro  no  es  necesaria  for- 
malidad alguna.  Los  rusos  y  los  chinos  viven  con 
mucha  fraternidad  y  se  divierten  alternativamen- 
te :  estos  matan  el  tiempo  jugando  á  los  naipes  , 
á  las  damas  y  al  ajedrez ,  bebiendo  /  cantando  y 
bailando  que  se  las  pelan;  pero  su  fiesta  mas 
solemne  es  lá  tlel  mes  die  febrero  ,  que  dura  t^s 
días  y  es  la  del  año  nuevo.  £1  comandimté  ruso 
da  también  una  fiesta  al  mandarín  prineipal*  y  á 
los  chinos  de  mayor  distinción  (Pl¿  IV. -^2). 

El  comercio  se  hace  solamente  por  trueques : 
los  rusos  suministran  peleterías ,  paños  y  otras 
lanas  ,  cueros ,  tejidos  de  lino  ,  de  cáñamo  y  de 
algodón  ,  hierro  en  baH-as ,  hoja  de  lata  ,  bu- 
honería ,  cobre  enrieles }  en  hoja  ,  plomo  ,  pa- 
pel y  aspejos  y  pasamanería ,  péndolas  ,  cristales , 
anteojos  f  cajas  de  tabaco  de  cartón  ,  estuches  , 
peines ,  cola  de  pescado  ,  pedernales  ,  azufre  , 
estrellamares ,  harina  y  manteca.  Los  géneros 
enviados  por  los  chinos  consisten  en  té  ,  azúcar  ^ 
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frutas  secas ,  ruibarbo  y  otras  drogas ,  telas  de 
seda  9  cortinas  de  resorte  de  janeo  j  otros  ob- 
jetos de  lujo.  Los  rasos  toman  por  signo  repre- 
sentatífo  de  los  valores  ana  delerfüinada  cantidad 
de  pieles  de  ardillas  ,  pero  los  chinos  un  ladrillo 
de  té ;  y  coando  han  acordado  la  cantidad  de 
pieles  á  que  equivale  este ,  se  da  comienzo  al 
tráfico.  En  1828  las  mercancías  importadas  á 
Kiakta  fueran  evaluadas  en  24.318,852  rublos , 
y  las  á  Maímatchín  en  14.442,175.  Los  derechos 
de  aduana  percibidos  por  la  Rusia  ascienden  ^ 
817,465  rublos. 

Á  la  vuelta  pasé  dos  dias  en  Kiakhta  ;  verdad 
es  que  en  este  puoto  los  comestibles  están  muy 
caros  9  pero  á  pesar  de  esto  los  comerciantes  se 
la  pasan  muy  bien  :  todos  tienen  cierto  aire  de 
comodidad ,  lealtad  y  buena  fe  que  les  honra 
mucho  ,  y  muchos  están  riquísimos  y  gastan  uo 
lujo  extraordinario. 

Kiakhta  está  rodeada  de  montanas  graníticas 
muy  altas ,  pero  sobre  todas  descuella  la  que 
los  mogoles  llaman  Bourgaultet  ( monte  de  las 
águilas  ],  y  que  dista  poco  del  fuerte  ruso.  En 
otra  montaña  se  vep  las  barreras  de  los  dos  in)- 
perios  que  se  bailan  en  frente  una  de  otra  :  la 
de  los  rusos  consiste  en  un  mojón  de  piedras 
superado  de  una  cruz ,  y  la  de  los  chinos  en  una 
suerte  de  pirámide.  £n  medio  del  espacio  llano 
que  separa  á  Kiakhta  de  MaYmatchm  se  bao 
colocado  unos  postes  de  10  pies  de  altura  ;  y 
en  uno  de  ellos  se  lee  una  inscripción  en  ruso 
y  en  un  segundo  otra  en  mancbq.  El  Kiakhta 
corre  al  O.  de  los  dos  pueblos. 

Pasé  nuevamente  á  Yerkhni-Oudinsk ,  y  de 
alli  me  adelanté  en  direccipn  al  E.  á  lo  largo 
del  Ouda  y  á  través  de  uii  país  pintoresco  en 
una  extensión  de  diez  millas  hasta  el  punto  don- 
de se  dojan  las  márgenes  del  rio.  Á  poco  se  en- 
tra en  la  estepa  de  los  bnuriats  ,  que  está  inculta^ 
pero  cubierta  de  hermosos  pastos  ,  y  en  toda  ella 
reina  una  soledad  inmensa  ,  interrumpida  única- 
mente por  paradas  situadas  á  90  ó  sIS  millas  de 
distancia  una  de  otra.  Por  mi  parte  me  paré  á 
descansar  en  casa  de  un  caudillo  ,  euva  tribu  es 
mirada  por  la  mas  numerosa  del  |;oD¡erno  de 
Irkoutsk  y  cuyo  secretario  me  dio  úú  pasaporte 
escrito  en  mogol. 

Un  poco  mas  lejos  encontré  algunos  villorrios 
bouriats.  El  aspecto  de  las  sekosas  montañas 
de  la  cordillera  denominada  labléni-Daba  alegra 
la  vista  y  pero  poco  después  se  halla  ana  co- 
marca baja  y  arenosa ;  seguí  el  curso  del  Tchita 
que  desagua  en  el  Ingoda  ,  el  cual  reunido  con 
el  Onone  toma  el  nombre  de  Chilka ,  que  en 
su  confluencia  con  el  Argouoia  forma  él  río 
Amour.  El  Ingoda  riega  unos  pastos  magníficos 
entre  rocas  peladas  y  magestuosas.  Por  último 
después  de  haber  atravesado  multitud  de  caba- 
nas» aldeas  y  campos  rodeados  de  bos(|ues,  llegué 


á  Nertchinsk  ,  pequeña  ciudad  que  se  halla  á  la 
confluencia  del  Nercha  y  del  Chilka  en  una  co- 
marca triste  y  enteramente  árida ,  mal  situada 
y  peor  construida.  Guando  pasaban  por  aquí  las 
caravanas  que  hacían  el  comercio  con  los  chinos, 
Nertchinsk  gozaba  de  cierta  comodidad ,  de  qoe 
se  ve  privada  desde  que  siguen  diferente  rombo. 
Los  pocos  comerciantes  qae  hay  en  esta  ciodad 
hacen  algan  comercio  de  cebellinas  y  grises  muy 
decantados  po^  su  calidad   superior  (Pl.   IY. 

STr*  4 ). 

Nertchinsk  es  célebre  por  el  tratado  de  paz 
que  se  concluyó  en  ella  el  28  de  agosto  de  1689 
entre  los  rosos  y  los  chioo^ ,  tratado  que  deter- 
minó el  curso  de  las  fronteras  ^e  los  dos  imperios. 

Fui  á  Bolchoi-Zavod  (la  gran  fabrica )  á  trates 
de  un  país  cuyo  terreno  fértil  está  cultivado  en 
las  cercanías  ^e  Iqs  lugares  que  sie  encuentran 
por  el  eaniíno ,  habitados  tpdos  por  desterrados. 
La  suerte  dejos  que  eatáo  empleados  en  la 
explotación  de  las  minas  de  este  distrito  es  en 
realidad  deplorable.  Estos  operarios  son  malhe- 
chores condenados  á  muerte  ,  cuya  pena  les  ha 
copmutado  el  emperador  en  un  desUerro  á 
aquellos  países :  por  espacio  de  seis  meses  tra- 
bajan á  mas  no  poder,  y  los  ojtros  seis  están 
OCIOSOS.  {  Qué  diferencia  entre  la  administración 
^0  las   míbas  y  Ja  de  Bamaoul  I 

La  fábrica  principal  ó  BalchoY-Zavod  compren- 
de unas  400  yurtas  á  cual  mas  miserable  y  3,000 
habitantes  de  población.  So  terreno  no  puede 
ser  mas  estéril ,  el  clima  es  rigurosísimo ,  y  el 
hlgar  esi&  sito|ido  en  un  profondo  barranco  orí- 
líado  de  pe9as  enorme^ ,  destituidas  de  toda  es- 
pecie de  veg()tacion. 

El  distrito  de  las  minas  de  Nertdnodí  prodoce 
anoélniíeote  40,000  poods  de  plomo,  de  los 
cuales  se  extraen  350  poods  de  plata  pora  ,j 
k)  mismo  qoe  el  de  Colyvan  ,  está  poesto  bajo 
la  dependencia  inmediata  del  gabinete  imperial. 
Las  fainas  principales  son  trece  ,  y  las  fondiciones 
de  plata  seis  ,  á  saber  ,  Nertcbinsk  é  Bolcboí-Za- 
vod  ,  Doutcharsk  ,  Koutomarsk ,  Ecateriniodí , 
/íazimoursk  y  Ghilkinsk »  sin  contar  el  nuevo  in- 
genio de  Petrovsk  que  acrispla  el  hierro  emplea- 
do en  los  demás. 

Desde  fiolchoí-Zavod  f\á  á  Tcbooroa-Khai- 
Taevst ,  que  es  una  aldea  grande  y  foerte  atoada 
sobjre  el  ^rgoone,  muy  bien  construida,  deliciosa, 
aseada  y  circuida  de  jardíoeti ,  con  unos  alrede- 
dores muy  abundantes  en  riquezas  minerales. 
Por  á  tratado  de  1727  con  los  chinos  quedó 
acordado  que  cada  año  se  celebraria  en  este 
villorrio  un  comercio  de  perqpiutas ;  pero  después 
se  han  opuesto  muchas  diflcultades  que  han  dado 
al  través  cori  semejante  dáosola ,  por  manera 
que  no  se  hace  trauco  ninguno  sino  cuando  pa- 
san por  ella  los  coroisarioii  chinos  de  trátistto 
para  las  fronteras.  Entonces  es  cuando  los  rosos 
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Tan  allá  desde  Nertchinsk  con  peleterías ;  pera 
Dunca  86  ¥60  comerciantes  de  arraigo  ^  ni  ru* 
sos  ,  ni  chinos. 

Fui  siguiendo  la  linea  de  guardias  rusas  por 
Qu  desierto  donde  no  se  ve  otra  cosa  que  pastos 
y  mas  pastos.  Un  camino  delicioso  me  lle?ó  ¿ 
Kondou  f  hjgar  antiquísimo  ^  donde  se  observan 
fnucbos  fragmentos  de  hornos  mogoles ,  y  en 
seguida  el  país  apareció  mas  estéril  y  como  que 
se  elevase  poco  á  poco.  El  fuerte  de  Tchindat 
está  cerca  del  Onone  ,  y  por  aili  cerca  vi  una 
gran  aldea  habitada  por  labradores  rusos  que  han 
Regado  á  sobreponerse  á  todos  los  obstáculos 
que  les  opone  el  clima.  Á  poca  distancia  de 
Kharínsld  encontré  los  primeros  cosacos  toungou- 
ses ,  que  tenían  trazas  de  ser  muy  miserables , 
pero  contentísimos  con  su  suerte  cuando  poseen 
una  yunta  de  vacas  &  de  caballos.  Pasado  Kir* 
ring  el  terreno  ya  es  mejor ,  de  manera  que  se 
ofrecen  á  la  >bta  muchos  campos  de  trigo.  El 
Onone  riega  el  valle  por  donde  viiíjaba ,  y  ha- 
biendo atravesado  en  seguida  una  comarca 
montuosa  y  arbolada  ^  Hegué  á  Acbengbinski , 
que  es  el  apostadero  raso  mas  al  S.  E.  de  la 
b-ontera  de  China  con  una  guarnición  de  60 
eosacos  y  un  oGcial ,  lo  mbmo  que  en  los  mas 
considerables.  La  aldea  está  situada  en^  un  punto 
muy  delicioso »  y  está  prohibido  habitar  mas  allá^ 
Yoiví  á  afcanzar  los  bordes  del  Ingoda  ,  atravesé 
las  montañas  y  di  la  vuelta  á  Irkoutsk. 

La  montuosa  comarca  que  contiene  las  minas 
de  Nertchinsk  es  designada  con  el  nombre  de 
Daourie ;  sus  riquezas  minerales  son  muy  varia- 
das 9  y  hasta  se  han  descubierto  en  eHa  piedras 
preciosas.  Entre  los  árboles  que  se  encuentran 
en  las  montañas  existen'  la  encina  y  el  avellano , 
que  habian  desaparecido  en  los  flancos  del  E. 
de  la  cordillera  de  ios  Urales ,  y  continúan  aso- 
mando por  la  parte  del  E.  hasta  loa  confines  de 
aquel  lado  del  Asia.  Asimismo  se  ofrecen  en 
Daourie  otras  producciones  de  la  naturaleza 
comunes  en  Europa  ,  que  inútilmente  se  habian 
buscado  en  Siberia  después  de  salvados  los  Ura- 
les. La  cumbre  mas  alta  de  los  montes  Daouria- 
no6  es  el  Tchekondo  que  se  halla  coronado  de 
nieves  sempiternas  y  se  remonta  á  7,670  pies 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  Océano.  Las 
aguas  que  corren  por  sus  fláiioos  septentrionales 
van  á  engrosar  las  del  Ingeda.^ 

CAPfrULO  XII. 
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Partí  de  Irkoutsk  en  dirección  al  N.  E.^f 


penetré  en  un  pais  muy  elevado  y  desigual ,  que 
á  excepción  de  un  corto  número  de  campos  cul- 
tivados ,  no  ofrece  otra  cosa  que  una  serie  no 
interrumpida  de  pastos.  Está  habitado  por  los 
rusos  ,  cuyas  aldeas  son  pequeñas  ,  pero  nu- 
merosas. 

Pasó  la  Lena  y  llegué  cuanto  antes  á  Yerkbo- 
lensk ,  ciudad  grande  y  poblada.  Como  aqui  es 
donde  cesan  las  comunicaciones  por  tierra  , 
embarquéme  con  un  cosaco  en  una  piragua  go- 
bernada por  dos  marineros.  Las  márgenes  dei 
río  son  altas ,  arboladas  y  á  veces  muy  pinto- 
rescas ;  en  los  valles  se  ven  muchos  lugarejos 
diseminados ,  con  sus  campos  de  centeno ,  y  en 
todo  el  lecho  de  la  corriente  se  encuentran  is- 
las continuamente. 

Kirensk  contiene  tres  iglesias  y  un  convento  , 
pero  nada  mas.  Á  unas  seis  millas  mas  lejos 
descubrí  la  primera  aldea  toungouse ;  en  cada 
margen  no  se  ven  otra  cosa  que  bosques  sin 
rastro  de  cultivo  de  cereales ,  y  aunque  las  plan- 
tas hortenses  van  muy  bien  ,  se  ven  muy  pocas. 
No  obstante  el  pan  está  en  estas  comarcas  al  mis- 
mo precio  que  en  Irkoutsk  ,  porque  el  gobierno 
les  remite  harina  á  sus  expensas  para  que  e\ 
pobre  pueda  comprarla  á  precio  razonable. 

En  Yittim  encontré  témpanos  de  hielo  acar- 
reados por  el  rio  que  no  imposibilitaban  la  nave- 
gación ,  pero  que  á  veces  nos  atascaban  de  ma- 
nera que  los  pobres  bateleros  se  veían  forzados 
á  desnudarse  y  remolcar  la  ptragur  con  agua  aV 

(echo ,  bien  que  la  temperatura  de  la  atmós^ 
ira  estaba  á  5^  bajo  cero.  No  obstante  lo  pe- 
noso de  este  trabajo  y  arrostraban  alegremente 
todas  las  fatigas  como  tuviesen  una-  pipa  de 
tabaco ,  6  mejor  de  corteza  de  abedul  desmenu- 
zada ,  y  un  vasílo  de  aguardiente. 

En  cierta  aldea  los  habitantes  me  invitaron^á- 
iv  por  tierra  en  ve»' de  navegar  por  el  rio  ,  y  me 
suministraron  los  caballos  necesarios.  Y  es  que 
en  aquella  estación  el  trabajo  de  un  hombre  e» 
muy  precioso  para  la  pesca ,  y  uno  solo  era  su^ 
ficiente  para  acompañarme.  Al  llegar  á  lerbat , 
me  hallé  sobre  la  línea  que  separa  los  toungou- 
ses  de  los  yakouts. 

Los  toungouses  viveit^  en  diversas  parCes  de 
Siberia  desde  las  márgenes  del  Angara  superiorr 
del  lenisef  y  del  Lena  ,  hasta  las  costas  orienta- 
les del  mar.  Estáú^  divididos  en  tres  familias  : 
1.*  los  toungouses  de  rengíferos,  cerno,  son  los 
nómadas  del  N.,  llamados  también  tbngouses  de 
los  bosques  ó  cazadbres ;  2.*  los  toungouses  de 
perros  ,  y  son  los  aue  viven  en  las  cercanías  del 
mar  de  Okhotsk  y  hacia  el  Kamtchatka  y  viajan 
en  narrias  tiradas  de  perros  ;  3.*  los  V>ungouses 
de  caballo-  r  como  son  los  del  Daourie  y  poseeii 
numerosas  cabezas  de  ganado  mayor  y  caballar  r 
aunque  algunos  se  dedican  al  cultivo  de  la  tier^ 
tu ,   semejándose    mucho   á   los  bouriats   te* 
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cante  á  sus  hábitos ,  osos  y  costombres. 

Algunos  toungouses  han  sido  bautizados,  y 
los  restantes  ,  que  constituyen  la  mayoría  ,  están 
empozados  todavía  en  las  supersticiones  del  cha- 
manismo. Pertenecen  al  mismo  tronco  que  los 
manchúes;  son  muy  de  bien  y  atentos;  consideran 
el  latrocinio  como  un  crimen  imperdonable  ;  su 
hospitalidad  es  grande  y  se  complacen  en  re- 
partirse el  producto  de  su  caza  sin  curarse  del 
porvenir.  Soportan  hasta  un  punto  casi  increíble 
la  fatiga  ,  el  frió  y  todo  linaje  de  privaciones ; 
son  muy  reconocidos  al  buen  trato  ,  hien  que 
por  otra  parte  están  insultando  de  continuo  y  sa- 
ben tomnr  venganza  que  es  una  maravilla  ,  y  es 
tan  grande  la  facilidad  con  que  se  enojan  ,  que 
para  desarmar  su  cólera  es  preciso  persuadirles 
con  buenas  razones. 

Su  estatura  es  regular ,  su  agilidad  grande , 
sus  facciones  asi  asi^  sus  ojos  muy  peque6os\ 
su  Gsonomia  risueña  y  su  semblante  mas  achata- 
do y  mas  apcho  qqe  el  de  los  mogoles.  Tienen 
poca  bai>ba  y  una.  cabellera  muy  negra  que 
dejan  flotar  al  rededor  de  la  cabeza  á  Una  lon- 
gitud uniforme.  Son  muy  desaseadojí ,  comen  la 
carne  mas  corrompida  ,  exhalan  cierto  olor  nau- 
seabundo y  y  por  lo  general  pasan  plaza  de  bue- 
nos soldados  y  excelentes  tiradores  de  arco  6 
de  fusil. 

Su  traje  semeja  al  de  los  ostiacos  y  esti 
hecho  de  pieles  ide  rengífero  ó  de  argali ;  y  por 
lo  q^e  toca  á  su  blusa ',  la  orlan  de  pieles  de  zor- 
ro ó  de  liebre  blanca.  Cóbrense  la  cabeza  con 
una  gorra  de  piel  de  vulpeja  ,  y  el  cuello', 
las  orejas  ,  la  nariz  v  la  barba  con  una  palati- 
na de  cola  de  ardilla.  Sus  vestidos  de  verano 
son  los  mismos  que  los  de  invierno  ,  sin  mas 
diferencia  que  en  lugar  de  forros  emplean  pie- 
les curtidas.  Su  cama  consiste  en  una  piel  de 
oso  ó  de  rengífero  ,  y  por  sábana  tienen  otra 
piel  guarnecida  de  forros  los  mas  cálidos  y  en 
forma  de  un  saco.  Todos  sus  utensilios  se  redu- 
cen á  una  hacha  ,  un  cuchillo  ,  pna  cuchara  de 
madera  y  una  olla ,  con  mas  una  pipa  de  taba- 
co y  un  vasito  de  aguardiente  ,  que' eSs  para  ellos 
el  colmo  de  los  placeres  (  Pl.  Y.  —  3}. 

Los  tpungpuses  no-  tienen  nombre  común  ó 
nacioual ,  p^ro  la  mayor  parte  de  los  que  vi- 
ven en  Sib)Bría  se  dan  el  de  BM,  Baia  6  Byé 
(  hombres  I .  Algunos  hay  que  se  designan  con 
el  de  Daníi  (  gentes  ) ,  y  aun  parece'  que' la 
palabra  toungouse  mas  bien  se  deriva  de  esto, 
que  no  de  la  voz  turca  tatmgous  que  significa 
cerdo.  Dejando  sin  embargo  á  un  lado  todas 
estas  razoties ,  'lo  cierto  es  que  semejante  de- 
nominación eís 'antiquísima.  Los  toungouses  mas 
occidentales  llevan  el  nombre  de  (fihapogkirs  ; 
pero  las  tribus  que  íriven  eh  las*  costas  del  mar 
de  Okhotsk  hasta  el  golfo  de  la  Penjina ,  se 
llaman  á  si  mismos  hmaui ,  y  las  que  se  hallan 


al  N.  y  al  E.  del  BaYkal  aveunnes  ú  oveunki.  Los 
toungouses  constituyen  una  de  las  mas  namere- 
sas  naciones  de  Siberia  ,  y  sus  caudillos  ó  prin- 
cipes son  llamados  tóion. 

Saliendo  finalmente  de  entre  los  toungooses , 
me  puse  en  manos  de  los  yakouts  ;  en  el  espa- 
cio de  tres  dias  llegué  á  caballo  á  Olekoiinsk  ,  i 
hice  la  mayor  parte  del  camino  restante  en  pi^ 
ragua  hasta  Yakoutsk ,  en  donde  entré  el  6  de 
octubre.  Hacia  mucho  frío  ,  la  atmósfera  no  es- 
taba del  todo  bien  serena  ,  la  nieve  caia  á  groe* 
sos  copos ;  en  una  palabra  » todo  argüía  la  pre- 
sencia' del  invierno  ,  y  sin  embargo  era  comoo 
opinión  qué  aquel  año  .habia  sido  muy  tardío , 
puesto  que  los  deniás  a&os  el  Lena  está  helado 
ya  el  1  de  octubre  y  á  -las  tres  semanas  de  esta 
fecha  se  puede  viajar  en  narria.  Á  excepción 
de  las  60  últimas  «íHas  ,  navegué  por  este  río , 
aunque  á  decir  verdad  ,  cpn  muchas  dificulta- 
des y  riesgos.  Una  serie  de  collados  magestao- 
sos  cubre  la  margen  derecha  del  río  »  que  baña 
sus  escarpados  flancos  sombreados  por  el  follaje 
de  los  abetos  ,  cuyo  subido  verdor  ameniza  el  as- 
pecto árido  ^agreste  del  paisaje  á  aquella  ipoca 
dd  año.  A.  medida  que  se  acerca  el  viajero  á 
Yakoutsk  ,  las  aldeas  son  mas  raras  ,  lo  mismo 
que  las  paradas ,  como  que  á  veces  distan  de 
o5  á  40'  millas  una  de  otra  4  pero  por  esto  los 
indígenas  hacen'  su  servioio  contentos  y  ale- 
gres. 

'  Yakoutdí  es  muy  mercaniü  ,  pero  está  moy 
mal  construida ,  y  sus  casas  sé  hallan  mucho  mas 
diseminadas  que  en  Irkoutsk.  Contiene  como 
unas  seis  iglesias ,  ios  escombros  de  un  fuer- 
te antiguo  ,  un  convento  v  algunos  edificios 
bastante  bonitos  que  contribuyen  á  hacer  mas 
agradable  su  aspecto  ,  bien  qbe  por  mi  parr 
te  f  me  pareció  uno  de  los  mas  tristes  de  coan- 
top  viera  hasta  entonces.  Esta  ciudad  está  si^ 
tuada  á  la  izquierda  del  Lena  ,  en  un  llano 
rodeado  de  náontañas  por  todas  partea  á  on  rar 
dio  de  15  6  20  verstas.  En  aquel  punto  el  rio 
forma  muchas  islas  que  en  verano  le  dan  una 
anchura  de  5  verstas  y  de  3  en  invierno.  Ya- 
koutsk hace  un  comercio  considerable  de  pele- 
terias  9  y  es  el  punto  donde  se  reúnen  los  caza- 
dbres  que  se  dirigen  á  lá  Siberia  boreal ,  y  los 
mercaderes  procedentes  del  Kamtchatka  y  de  te 
Améríca  rusa.  X^inliiien  traen  á  ella  muchos 
géneros  rusos  y  chinos  para  ser  despachados  en 
aquellas  comarcas ;  pero  los  cereales  ,  la  sal  j 
él  vino  necesaríos  á  su  consumo  le  llegan  de 
Irkoútsk  y  deliimsk  por  el  Lena.  Aunque  dista 
mas 'de  8,000  verstas  ,  Arkángel  hace  mooho 
tráfico  en  vinos  extranjeros' con  Yakoutsk ;  y  en 
diciembre  ,  junio ,  julio  y  agosto  se  celebran  en 
esta  algunas  ferias  muy  importantes. 

La  mayor  parte  de  la  población  del  gobierno 
de  Yakoutsk  yiVe  á  orilias  del  Lena  y  de  sos 
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afluentes  ,  como  de  otros  ríos  qae  riegan  este 
iooienso  pais. 

Surtido  de  vestidos  propios  para  preservarme 
del  frió,  y  de  ana  provisión  de  iiñeocho  ,  de  bue; 
asado  ,  (te  pescado  seco  »  de  té ,  de  azúcar  pie-* 
dra  y  de  tabaco  ,  de  aguardiente  y  de  otros  ob- 
jetos, partí  de  Yakoutsk  el  31  de  octubre  acom- 
pañado de  un  cosaco.  Tenia  dos  narrias ,  por- 
que el  Sena  estaba  cuajado  lo  suGciente  para 
sostener  -el  peso  de  carruajes  ,  aunque  á  poco  lo 
dejé  y  empecé  á  cruzar  un  país  muf  arbolado. 
Los  yakouts  me  colmaron  de  obsequios  sirvién- 
dome leche ,  carne  y  no  pocas  veces  nata  con 
frambuesas.  Soplaba  un  viento  frió  que  me  mo- 
lestó mucho.  Pasé  dos  días  en  Aldan  á  orillas 
^e  un  riaohueb  de  este  nombre  ,  y  en  ella  to- 
mamos unos  caballos  que  nos  llevaron  160  ver^tas 
mas  lejos  á  través  de  la  cordillera  de  los  montes 
Toukoulan,  después  de  haber  pernoctado  al  ra- 
so á  su  pie.  Comenzamos  por  desembarazar  i 
los  caballos  de  su  carga  y  de  su  silla ,  quitarles 
luego  la  brida  y  atarlos  á  un  árbol  de  modo  que 
no  pudiesen  comer.  En  seguida  los  yakouts  con 
el  ausilio  de  sus  badbas  cortaron  algunos  árbo- 
les ,  á  tiempo  que  el  cosaco  y  yo  con  nuestros 
lopatkas  ó  palas  de  madera  apartábamos  la  nie- 
ve que  tenia  generalmente  dos  pies  de  espesor ; 
extendimos  en  tierra  algunas  ramas  de  pino  pa- 
ra librarnos  del  frió  ó  de  la  humedad  ,  y  luego 
se  encendió  una  grao  hoguera  en  cuyo  alrede- 
dor se  sentaron  todos  ,  haciendo  veces  de  sillas 
los  sacos  de  bagaje.  Colocaron  la  olla  sobre  el 
fuego ,  y  nadie  se  acordó  ya  de  los  trabajos  de 
ai]uel  Jia.  De  cuando  en  cuando  el  tiempo  se 
ponía  tan  frío ,  que  casi  nos  veíamos  forzados  á 
acercarnos  hasta  las  llamas.  En  suma  ,  pasé  la 
noche  bastante  bien  ,  aunque  de  vez  en  cuando 
tenia  que  levantarme  para  pasear  ó  correr  pa- 
ra que  no  se  me  coagulase  la  sangre  de  los  pies,. 
De  dia  el  termómetro  se  ipantuvo  entre  los  2& 
á  25*"  bajo  cero. 

Por  espacio  de  algunos  días  viajé  siempre  á 
lo  largo  del  Tankoulan  que  corre  por  un  valle 
pintoresco  cubierto  de  abetos ,  de  alerces  y  de 
alisos.  Tuve  que  salvar  además  el  desfiladero 
que  lleva  ,  por  decirlo  asi ,  á  la  Sibería  sep- 
tentrional ;  bajé  del  otro  lado  de  las  montañas 
(leslizándonie  por  la  espalda  ,  y  llegué  medio 
helado  á  ima  si  se  quiere  yurta  de  refugio , 
puesto  que  fue  construida  por  el  común  para 
acoger  á  los  viajeros  á  quienes  puede  salvar  la 
vida.  Esta  yurta  consiste  en  una  cabana  de  ma- 
dera que  contiene  un  aposento  de  1,200  pies 
cuadrados  en  donde  se  entra  por  medio  de  una 
pequeña  antesala  ,  con  una  abertura  en  el  techo 
que  sirve  de  ventana.  El  hogar  está  en  el  cen- 
tro y  al  nivel  de  seis  bancos  de  tierra  revesti- 
dlos de  tablas  que  hay  al  rededor.  El  edificio  esr 
tá  ^xteríormente  flanqueado  de  nieve  con  que  &e 
Tomo  II. 


cubre  también  el  techo  ;  pues  no  hay  miedo  que 
se  derrita  durante  la  estación  en  que  se  viaja. 
Este  asilo  es  útilísimo  ,  y  no  tiene  otra  incomo- 
didad que  la  de  tener  que  dejar  la  puerta  abier- 
ta para  que  salga  el  humo  ,  pues  esto  hace  que^ 
sea  muy  frío  y  molesto. 

De  esta  manera  pasamos  una  noche  soporta- 
ble en  compañía  de  otros  sugetos  que  iban  á 
Yakoutsk.  Al  otro  dia  nos  pusimos  nuevamente 
en  camino  con  un  tiempo  el  mas  delicioso  ,  y  en 
seis  dias  llegamos  á  Bárralas  ,  durmiendo  alter- 
nativamente en  la  nieve  ó  en  una  yurta  desier- 
ta. Estos  asilos  se  hallan  á  veinte  y  cinco  millas 
uno  de  otro  ,  distancia  que  en  realidad  es  dema- 
siado larga  cuando  hace  mal  tiempo ,  y  í^obrado 
poco  an  el  caso  codtrario ;  lo  mejor  seria  que 
estuviesen  á  la  mitad. 

El  país  que  atrévese  puede  calificarse  de  niuy 
pintoresco ,  pues  se  anda  entre  dos  seríes  de 
montañas  á  cual  mas  encumbrada  :  los  valles  son 
muy  frodosos ,  pero  el  número  de  los  árboles 
va  decreciendo  á  medida  que  el  viajero  se  acer- 
ca á  la  cumbre  de  los  montes  cubierta  de  nieve 
helada.  Hay  asimismo  innumerables  valles  secun- 
darios que  parten  del  principal  y  ,  que  estando 
cubiertos  de  copados  árboles  ,  producen  un  efecto 
magnífico ;  pero  no  obstante  la  belleza  ó  la  ma- 
gestad  del  paisaje  ,  es  muy  triste  y  árido  ,  pues 
00  se  deja  ver  otra  cosa  qne  una  sola  habi- 
tación entre  Aldan  y  Bárralas  separadas  por  un 
trecho  de  75  leguas ,  ó  sea  la  mitad  de  la  lon- 
gitud de  Inglaterra, 

En  Bárralas  fui  muy  bien  acogido  por  un 
príncipe  yakout  uue  tuvo  la  bondad  de  darme 
una  porción  de  leche  cuajada.  Encontré  algu- 
nos yakouts  cazando  con  arcos  y  flechas ,  unos 
á  caballo  y  otros  á  pie  ,  y  todos  en  mi  concep- 
to sumamente  atentos.  Vimos  de  camino  muchas 
de  sus  viviendas :  todos  nos  ofrecieron  un  abrí- 
go  y  víveres  ,  siempre  me  cedían  el  mejor  pues- 
to que  está  enfrente  de  la  entrada  ,  debajo  de 
las  imágenes. 

La  tirada  de  Bárralas  á  Tabalak  fue  de  seis 
días  ,  y  como  en  ellos  hizo  mucho  viento  y  cayó 
abundante  nieve  ,  de  ahí  fue  que  sufrí  no  poco  , 
lo  mismo  que  mis  camarades  y  nuestros  caba- 
llos ,  como  que  un  dia  el  termómetro  marcó  de 
29''  á  SO""  bajo  cero.  Ora  caminábamos  sobre 
Jos  ríos  ,  ora  por  sus  márgenes.  Tabalak  es  resi- 
dencia de  un  jefe  de  cosacos  que  tiene  el  man- 
do de  los  yakouts  del  contomo  ,  y  no  parece 
descontento  de  su  posición.  Este  punto  se  halla 
rodeado  de  lagos  abundantes  en  pesca ,  y  no  está 
mal  poblado  en  comparación  de  los  que  había 
encontrado  en  las  comarcas  por  donde  transita- 
ra. El  camino  estaba  frecuentado  por  un  gran 
número  de  buhoneros  que  iban  á  la  feria  de  ios 
Tchouktcbis  ,  aunque  en  acuella  estación  el  ca- 
mino estaba  mas  intransitable  por  el  gran  nú- 
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mero  de  árboles  caídos  á  impulsos  del  viento  , 
de  las  avenidas  6  por-el  efecto  natural  de  su 
edad.  Muy  á  menudo  ocurre  que  en  la  prima- 
vera los  que  han  conservado  en  pie  los  hura- 
canes del  invierno  ó  las  crecidas  del  verano  , 
saludan  al  viajero  precipitándose  sobre  él ,  si  por 
casualidad  llega  á  tocar  las  raices  que  se  hallan 
casi  al  nivel  de  la  superGcie  de  la  fierra.  Todo 
el  país  está  completamente  helado  ai  N.  de  los. 
60'  de  latitud. 

En  seguida  atravesé  uaas  montañas  encum- 
bradas que  eorren  del  E.  al  N.  O.  superadas  de 
picos,  y  orilladas  de  simas,  que  contienen  anchu- 
rosas mesetas  :  el  Tostak  y  el  Dogdo  corren  por 
sus  valles.  Con  mucha  frecuencia  teníamos  que  de- 
tenernos para  apartar  la  nieve  con  nuestras  palas, 
á  fin  de  que  nuestros  caballos  pudiesen  caminar 
sin  tropiezo  :  otras  veces  era  preciso  desemba- 
razarlos del  bagaje  que  arrastrábamos,  á  muchos 
centenares  de.  pies  de  distancia  ,  y  cuando  llegá- 
bamos á  algún  rio  era  necesario  cortar  la  super- 
ficie del  hielo  con  el.  ausilio  de  nuestras  hachas 
al  efecto  de  que  pudiesen  caminar,  en  razón  de 
lo  resbaladizo  que  era  ;  y  además  los  conduelan 
por  Id  brida  para  aue  no  se  cayesen.  Envolvían 
sus  pies  en  trozos. de  paño  y  les  rodeaban  la  par- 
te superior  de  la  pierna  con  una  soga  á  fin  de 
que  hiciesen  los  pasos  cortos  y  no  resbalasen  de 
costado  ;  mas  á  pesar  de  tantas  precauciones , 
aveces  nos  era  imposible  prevenir  sus  caídas,  y  no 
dejaba  de  jorobarnos  el  tener  que  presenciar  sus 
sufrimientos.  Húbolos  que  tuvimos  que  aban- 
donarlos sin  remedió. 

Entre  aquellas  montañas  ,  hay  muchas  de  es- 
quita y  otras  de  granito.  Á  orillas  del  Kamen- 
da-Maslo  se  recoge  una  materia  terrosa  y  gra- 
sicnta llamada  tnarUeca  de  piedra  ,  que  los  rusos  y 
los  toungouses  comen  mucho  ;  su  color  es  amari- 
llo como  la  nata  ,  y  su  gusto  bastante  sabroso  ; 
su  uso  está  prohibido  ,  porque  acarrea  diferentes 
enfermedades  ,  como  el  mal  de  piedra.  Esta  sus- 
tancia mana  de  las  rocas  de  esquita  en  diversas 
comarcas  de  Siberia  ,  especialmente  en  los  al- 
rededores del  leniseY.  Si  se  expone  á  la  acción 
del  aire  en  tiempo  seco  toma  consistencia  ,  pero 
si  se  hace  en  tiempo  húmedo  ,  se  liquida.  Los  ru- 
sos la  denominan  kamemnoyé^maslo  (  manteca  de 
roca )  I  y  se  reconoce  muy  fácilmente  por  su 
olor  penetrante.  Las  dantas  y  los  corzos  se  des- 
viven mucho  por  ella  ,  y  los  cazadores  están  se- 
guros de  encontrar  un  gran  número  de  estos 
animales  en  las  montañas  que  la  producen. 

No  siempre  se  reconoce  fácilmente  el  camino 
en  medio  de  aquellas  montañas  ;  porque  por  po-> 
co  que  sople  el  viento  ,  borra  todos  sus  vestigios 
en  medio  de  nieves  que  tienen  4  ó  6  píes  de 
profundidad.  En  la  cumbre  de  aquellas  eminen- 
cias no  asomaba  rastro  ninguno  de  verdor ,  y 
no  se  veia  mas  que  algunas  cruces  destinadas  á 


recibir  las  ofrendas  de  los  yakouts ,  ofrendas  que 
consisten  en  cerdas  sacadas  de  la  cola  ó  de  la 
crin  de  sus  caballos  en  prenda  de  gratitud  por 
haber  llegado  sanos  y  salvos  á  «qttdlas  altaras. 
Á  fuerza  de  perseverancia  salíoios  de  aquel  de- 
sierto de  nieve  y  bajamos  rápidamente  ei  declivio 
septentrional  de  los  montes ,  desde  donde  gozé 
de  una  magnífica  vista  de  invierno  que  se  des- 
plegó en  un  punto  á  mi  presencia.  Á  poco  lle- 
gué á  orillas  del  Tchouboukalah  ,  luego  á  las 
niárgenes  del  Galanima  ,  que  es  mas  caudaloso , 
y  siguiendo  un  valle  muy  frondoso  alcancé  su 
confluencia  con  el  Indighurka  ,  río  de  rapidísima 
corriente  »  y  entré  cuanto  antes  en  ZakhiTefsk. 

Este  lugar  lleva  el  nombre  de  ciudad ,  pero 
no  lo  merece  por  cierto  ,  como  que  no  contie- 
ne mas  que  siete  casitas  despreciables  y  separa- 
das una  de  otra.  Á  pesar  de  esto  hay  ea  ella 
un  consulado  de  comercio  :  está  situada  á  la 
derecha  del  Indighirka  ,  que  en  verano  corre 
con  impetuosidad  ,  y  al  O.  tiene  unas  montañas 
áridas  y  fragosas  que  solo  contienen  algunos 
pinos  achaparrados ,  y  encajonan  por  la  parte  N. 
el  curso  del  rio  por  espacio  de  unas  40  millas, 
á  cuya  distancia  adquiere  mayor  anchura  y  forma 
una  serie  no  interrumpida  de  lagos  hasta  sa  em- 
bocadura en  el  Océano  Glacial. 

En  el  intervalo  de  250  millas  que  separa  á 
pTabalak  de  Zakhiversk ,  no  encontré  una  sola 
casa  habitada  tan  siquiera ,  sino  tan  solo  ocho 
yurtas  de  refugio  situadas  á  trechos.  El  pescado 
es  abundantísimo  en  Zakhiversk  y  constitoye  el 
alimento  principal  de  la  población.  Junto  á  es- 
te sitio  no  crece  absolutamente  planta  ninguna , 
y  por  lo  que  toca  á  caballos ,  no  usan  de  ellos 
hasta  á  mas  de  30  millas  de  distancia ,  de 
suerte  que  no  es  poca  la  dificultad  de  traer  el 
heno  que  se  necesita  para  el  sustento  de  dos  va- 
cas. Pasé  sin  embargo  tres  días  en  Zakhiversk , 
donde  no  comí  mas  que  corzo  y  alce  ,  con  pes- 
cado crudo  que  me  pareció  sabrosísimo  ,  y  del 
cual  me  dieron  un  costal  lleno  para  mi  uso. 

Fui  mi  camino  á  lo  largo  de  las  márgenes  del 
Indighirka  hasta  el  ponto  en  que  las  montañas  se 
pronuncian  en  divergencia  ,  las  unas  hada  ei  E. 
N.  E.  y  las  otras  al  O.  S.  O.  Las  primeras  se 
dirigen  al  Kolyma  6  Kovyma ;  las  segundas  si- 
guen las  riberas  del  Yama ,  y  están  separadas 
por  un  árido  desierto.  Por  vez  primera  vi  perros 
tirando  de  unas  rastras  ( Pt.  Y .  — « 1 ) ;  caminé 
por  un  país  llano  y  entrecortado  de  lagunas  que 
comunican  entre  si  por  medio  de  ríos.  De  cuan- 
do en  cuando  sentía  mucho  frío  ,  especialmente 
en  las  rodillas  ,  y  el  termómetro  bajaba  á  los  30^ 
bajo  cero.  El  día  sexto  penetré  en  una  misera- 
ble cabana ,  cuyos  habitantes  se  clareaban  de 
hambre  y  estaban  resignados  maravillosamente 
á  su  destino  ,  sin  mas  deseos  que  les  llegara  su 
última  hora.  Nuestras  demostraciones  surtieron 
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algUD  efecto  y  les  ¡olcindíeron  aliento ;  dimos-* 
les  té  calieale  ,  que  fue  un  aliciente  todavfa  mas 
eficaz  ,  puesto  que  se  decidieron  ¿  acompañarnos 
hasta  la  próxima  parada,  cujos  habitantes  á  ins- 
tancias de  nosotros ,  les  dieron  parte  de  su  pes- 
cado ,  á  pesar  del  poco  que  teman  para  si. 

CAPÍTULO  XIII. 

SIBEEU.  —  CÍRCULO  POLAR  ÁRTICO.  —  SREDIfr- 
KOLTMSK.  —  FRIÓ  EXCESIYO. — NIJNI-KOLTMSK. 
TOUKAGHIRS.  —  ANOÜÍ-OSTROO.  —  TCHODKT- 
CHIS. — FERIA  T  TRÁFICO. 

Cruzando  lagos  y  atraresando  selvas  bajas  ,  al- 
cancé por  6n  la  cumbre  de  una  serie  de  colla- 
dos que  separa  la  jurisdicción  que  comprende  el 
consulado  de  Zakhiversk  de  la  deIKoljma.  En 
la  llanura  el  camino  es  menos  transitable  ,  por  ra- 
zón de  la  profundidad  de  la  nieve  y  del  triste 
estado  de  los  caballos.  En  Fardak  hay  una  guar- 
dia de  cosacos  mandada  por  un  cabo ,  y  algunas 
otras  yurtas  para  los  yakouts  que  cortan  leña  y 
heno  ,  pescan  y  cazan  para  ese  establecimiento  y 
están  por  ende  exentos  del  iasak.  También  de* 
ben  acompañar  á  los  correos  y  demás  viajeros  y 
conducir  los  caballos  del  gobierno.  Las  mismas 
obligaciones  se  imponen  á  sus  estaciones ,  que  son 
en  número  de  ocho  desde  Yakoutsk  á  Sredni- 
Kolymsk  en  una  distancia  de  1,800  millas.  Sar- 
dak  está  en  un  país  bajo  y  pantanoso  ,  cortado 
de  numerosos  lagos  y  cubierto  de  copados  ár- 
boles. 

Encontrábame  pues  un  poco  ai  N.  del  círculo 
polar  ártico  ,  y  aunque  estábamos  á  10  de  di« 
ciembre  veíamos  todavía  el  sol  por  efecto  de  la 
refracción. 

Habiendo  tomado  algún  refrigerio  con  la  car- 
ne de  ún  lobo  y  de  un  caballo ,  que  habían 
muerto  batiéndose  mutuamente  ,  partimos  el  14 
de  diciembre.  Atravesé  el  Alazea  ,  que  es  un  rio 
que  corre  hacia  el  Qcéano  Glacial  y  baña  una 
comarca  muy  abundante  en  pesca  ,  en  caza  y  en 
ganado ;  y  como  á  los  habitantes  que  viven  en 
sus  márgenes  nada  les  falta  ,  nos  suministraron 
provisiones  excelentes. 

Sredni-Koiymsk  está  situada  á  la  izquierda  del 
Kolyma  ,  es  cabeza  de  un  consulado  de  comercio 
y  contiene  unas  quince  casas  y  un  centenar  de 
habitantes.  El  frío  iba  aumentando  en  intensidad 
é  medida  que  me  acercaba  al  N.,  y  muchas  veces 
el  termómetro  marcaba  mas  de  31"^  bajo  cero. 
Un  día  bajó  á  36^ ,  y  no  pocas  veces  me  vi 
forzado  á  apearme  y  echar  á  correr  para  no  he- 
larme. Las  casas  de  aquella  comarca  ,  tanto  las 
habitadas  como  las  que  no  lo  están  ,  son  mejor 
construidas  que  las  que  había  visto  hasta  enton- 
ces. En  Malone  ya  no  se  sirven  de  caballos , 
aunque  los  llevan  á  veces  hasta  la   costa   del 


Océano  Glacial.  Procuráronme  un  tiro  de  trece 
perros  y  un  conductor  ;  la  narria  estaba  supe- 
rada de  una  especie  de  carroza  envelta  en  un 
encerado  para  preservar  del  frío  que  se  juzgaba 
sobrado  riguroso  para  soportarlo.  Colocaron  en 
el  interior  una  piel  de  oso  ,  una  sábana  de  lana 
y  un  almohadón  para  que  pudiese  acostarme  , 
estar  con  abrigo  y  dormir  si  me  acomodaba.  En 
cuanto  hube  entrado  ,  cerraron  la  puerta  tras 
mí  y  de  manera  que  no  podía  penetrar  el  menor 
soplo  de  aire ,  tanto  que  á  pesar  del  rigor  de 
la  temperaturn  exterior  no  pude  menos  de  prac- 
ticar una  abertura  con  un  cuchillo  para  no  aho- 
garme y  eché  á  rodar  todos  aquellos  arreos  in- 
cómodos. Verdad  es  que  los  perros  corrían  á 
mas  no  poder  ,  pero  el  rigor  del  frío  les  obligaba 
á  detenerse  algunos  instantes  de  cuatro  en  cua- 
tro millas  ,  y  además  siempre  que  yo  tenia  á  bien 
caminar  por  mis  pies ,  puesto  que  la  falta  de 
ejercicio  me  afectaba  mucho.  Jamás  he  sufrido 
tanto  frío  como  entonces ,  y  eso  que  la  carrera 
de  uno  á  otro  alto  duraba  media  bora  ,  pues  este 
tiempo  era  suficiente  para  helar  é  irritar  la  tez 
de  mi  cara.  En  una  palabra  tenia  que  excederme 
á  mi  mismo  cada  vez  que  quería  hacer  ejercicio  , 
y  algunas  veces  me  sentía  con  tantas  ganas  de 
dormir  ,  que  el  conductor  juzgaba  indispensable 
redoblar  sus  esfuerzos  por  despertarme.  Pare- 
cióme que  me  quería  bastante ,  y  se  hizo  acreedor 
por  muchos  favores  á  mi  reconocimiento. 

Después  de  haber  corrido  55  millas  con  los 
mismos  perros ,  hice  noche  en  la  tienda  de  un 
youkaghir.  Al  otro  dia  no  obstante  el  aumento 
del  frío  ,  llegué  á  Nijny-Kolymsk  al  mediodía 
del  31  de  diciembre  de  1820.  Muchos  termóme- 
tros de  espíritu  de  vino  marcaban  42*  bajo  cero; 
pero  á  mi  no  me  hizo  mas  novedad  ,  que  haber 
tenido  la  parte  superior  de  la  nariz  atacada  por 
el  hielo. 

Al  otro  dia  recibí  por  presente  de  año  nuevo 
dos  peces  helados  que  pesaban  juntos  al  pie  de 
doscientas  libras.  Pregunté  el  motivo  de  aquel 
don  ,  y  supe  que  como  suponían  que  no  llevaba 
pescado  para  mi  subsistencia  y  habla  pasado  ya 
la  estación  de  hacer  provisión  ,  los  habitantes  es- 
taban en  la  inteligencia  que  yo  tenía  necesidad 
de  él.  Por  la  mañana  me  regalaron  también 
una  blusa  de  cuero  para  todo  el  tiempo  que 
durase  mi  permanencia  en  las  márgenes  del  Ko- 
lyma ;  era  tal  cual  bonita  y  ribeteada  con  pieles  * 
de  marta  y  de  cebellina  ,  y  además  me  dieron 
gn  pantalón  ,  un  gorro  ,  unas  botas  y  medias 
semejantes,  y  todas  las  vestiduras  que  podía  ne^e- 
sitar  en  año  y  medio ,  como  también  una  piel 
de  oso  para  la  cama  y  una  sábana  de  cuero 
orlada  con  pieles  de  liebre.  Las  damas  me  dieron 
guantes  ,  y  el  barón  Wrangel  ,  oficial  de  la  ma- 
rina del  imperio  empleado  en  la  investigación 
de  las  costas  de  la  marína  real ,  y  en  cuyo  do- 
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iDÍcilio  alojaba  ,  me  dí6  una  prueba  irrecusable 
de  su  bondad  gratificándome  con  un  vestido 
completo  hecho  al  estilo  del  pais  para  servirme 
de  él  cada  y  cuando  lo  necesitase  ,6  para  guar- 
darlo como  objeto  de  curiosidad.  Con  estas  pren- 
das de  benevolencia  pude  hacer  cada  dia  largas 
caminatas  impunemente. 

Á  pesar  del  extremo  rigor  del  frió  que  hizo  en 
enero  y  en  febrero  de  1821 ,  como  que  el  ter- 
mómetro llegó  á  bajar  á  los  40*" ,  pasamos  el 
tiempo  bastante  bien :  mientras  no  hacia  viento 
podíamos  salir ;  pero  en  el  caso  contrario  te- 
níamos que  quedarnos  en  casa. 
V  Nijni  Kolymsk  puede  citarse  como  una  gran 
ciudad  en  aquella  región  boreal ,  puesto  que 
contiene  cerca  de  cuarenta  casas  y  al  pie  de 
400  habitantes  ú  80  familias.  Está  situada  al 
margen  oriental  4el  Kolyma ,  de  25  millas  de 
largo  ,  y  en  frente  de  la  confluencia  del  Anioui , 
y  se  halla  puesta  á  cubierto  de  los  helados  vien- 
tos del  N.  por  una  serie  de  collados.  La  isla  no 
produce  otra  cosa  que  malezas  ;  la  madera  de 
construcción  y  la  leña  las  recibe  de  Sredni-Kolymsk 
por  medio  del  rio  :  así  que  es  de  creer  que 
jamás  se  verá  cultivo  ninguno  en  un  clima  don- 
de no  asoma  la  mas  pequeña  yerba.  Los  caballos 
que  á  veces  pasan  muchos  dias  en  los  alrededo- 
res,  comen  musgo,  las  puntas  de  las  yerbas  , 
los  troncos  ó  la  corteza  de  los  arbustos.  Con  to- 
do ,  los  habitantes  no  dejao  de  encontrar  medios, 
aunque  con  mucha  dificultad  ,  de  mantener  una 
yunta  de  vacas  ,  bien  que  tienen  que  mandar  por 
heno  á  80  millas  de  distancia.  La  población  se 
compone  principalmente  de  cosacos ,  de  unos 
doce  comerciantes  y  tres  sacerdotes ;  pero  todos 
indistintamente  hacen  algún  negocio ,  cazan  y 
se  surten  de  leña  para  el  invierno ;  pescan  y 
cogen  pájaros  en  primavera  y  otoño,  y  construyen 
habitaciones.  Las  mujeres  matan  el  tiempo  bor- 
dando con  mucha  delicadeza  los  vestidos  y  otros 
objetos.  Las  que  viven  mas  al  S.  pacen  el  ganado; 
pero  la  pesca  es  siempre  el  negocio  principal  á 
que  se  dedican  hombres,  mujeres  y  niños.  La 
cantidad  de  pescado  que  se  coge  es  prodigiosa  , 
pero  por  desgracia  no  lo  pueden  conservar  á 
ialta  de  sal. 

En  lo  antiguo  eran  mucho  mas  comunes  los 
animales  de  forro  ,  y  el  diezmo  que  se  pagaba 
al  emperador  ascekidia  á  cinco  mil  pieles  de  ce- 
bellina ;  pero  al  presente  no  llega  á  quinientas  , 
número  apenas  suficiente  para  satisfacer  el  iasak. 
El  recurso  principal  con  que  se  cuenta  para  los 
vestidos  de  invierno »  y  los  forros  mas  preciosos 
son  suministrados  por  los  tchouktchis. 

La  salubridad  de  Nijni-Kolymsk  no  puede  ser 
objeto  de  elogios  ,  puesto  que  reinan  en  ella  mu- 
chos males ,  entre  los  cuales  deben  citarse  algu- 
nas enfermedades  cutáneas  y  el  escorbuto.  La  cu- 
ración de  esta  última  es  mirada  como  imposible 


con  el  uso  del  pescado  crudo  en  invierno ;  mas 
tales  síntomas  disminuyen  con  la  llegada  del  pes- 
cado fresco  en  verano. 

Los  descendientes  de  los  youiaghirs  habitan 
las  riberas  de  los  dos  Anioui  entre  el  lana  ,  el 
Indighirka  y  el  Kolyma  hasta  el  Océano  Glacial , 

Ír  confinan  con  ellos  los  yakouts ,  los  koríaks  y 
os  tchouktchis.  Antiguamente  formaban  ona  na- 
ción formidable  y  belicosa  que  los  rusos  tavieron 
mucha  dificultad  en  avasallar  ;  pero  en  la  acUia* 
lidad  están  extinguidos  ó  fundidos  con  estos.  Cier- 
tamente constituyen  la  raza  mas  hermosa  de  hom- 
bres de  cuantas  hay  en  Siberia ;  son  muy  pro- 
porcionados, y  su  continente  es  varonil  y  despe- 
jado. Las  mujeres  son  también  lindísima». 

Danse  á  sí  mismos  el  nombre  de  Ádon  dom* 
ni.  Su  lengua  tiene  mu;  poca  analogía  con  las  de 
los  pueblos  que  los  circundan  ,  y  en  ella  hay  al- 
gunas voces  que  tienen  afinidad  con  el  samc^do 
y  el  toungouse.  Dedícanse  á  la  caza  y  i  la  pesca, 
y  poseen  rengíferos. 

Á  4  de  marzo  partí  de  Kolymsk  con  on  ofi- 
cial de  la  marina  rusa  y  algunos  mercaderes  cu- 
yos nartis  6  narrias  iban  cargadas  de  tabaco  y 
objetos  de  quincalla.  El  tiempo  estaba  herraosi- 
simo ;  el  termómetro  no  marcaba  mas  que  25^ 
bajo  cero  ,  y  sin  embargo  teníamos  mucha  difi- 
cultad en  caminar  á  lo  largo  del  gran  Anioui  en 
razón  de  la  profundidad  de  la  nieve  impelida 
por  el  viento.  Pernoctamos  en  el  vivaque  ,  y  al 
otro  dia  atravesamos  un  pinar  frondosísimo  ,  no 
sin  peligro  de  vernos  estrellados  contra  las  tron- 
cos de  los  árboles  á  causa  de  la  velocidad  de 
la  marcha  al  bajar  un  collado.  Mi  rastra  era 
tirada  de  trece  perros.  Pasado  el  pequeño  Anioui, 
que  es  un  rio  considerable  ,  rápido  y  peligroso , 
se  dejan  las  llanuras  que  se  extienden  al  E.  del 
Kolyma,  y  se  entra  en  'un  país  mas  elevado  don- 
de encontramos  un  gran  número  de  rastras  que 
llevabah  el  mismo  camino  que  las  nuestras :  el 
tono  arrogante  de  sus  amos  argüía  que  conta- 
ban mucho  en  negocios  provechosos. 

La  impetuosidad  del  curso  del  pequeño  Aníooi 
hace  que  su  superficie  no  se  hiele  nunca  del 
todo  ;  y  por  tanto  se  necesita  muy  buen  conduc- 
tor para  atravesarlo.  En  sus  orillas  se  ven  árbo- 
les muy  corpulentos  relativamente  al  clima ;  pe- 
ro sus  raices  raras  veces  penetran  á  mas  de  20 
pulgadas  debajo  de  tierra. 

El  8  de  marzo  llegamos  al  fuerte  ruso  situa- 
do en  una  isla  del  Anioui ,  á  160  millas  de 
Kolymsk  :  este  Anioui-Ostrog  encierra  20  yortas 
con  unos  200  habitantes  y  un  vasto  edificio  de 
madera :  las  colinas  que  lo  circundan  son  altas 
y  muy  selvosas ,  y  en  ellas  crecen  pocas  yerbas, 
pero  si  mucho  musgo  y  liquen.  La  vista  del  río 
es  muy  pintoresca  ,  y  el  fuerte  es  sin  dispula  el 
punto  mas  bien  situado  para  vivir  de  cuantos 
he  visto  después  de  Yakoutsk. 
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Los  habitantes  diseminados  por  las  márgenes 
del  Aoiooi  subsisten  de  la  caza  ,  porque  el  rio 
no  abunda  mucho  en  pesca.  Los  tiempos  de 
hambre  son  muy  frecuentes ,  pues  que  el  go- 
bierno no  remite  provisiones  de  pan.  La  danta, 
el  rengífero  y  el  argalí  constituyen  los  recursos 
principales  para  vivir ;  pero  estos  animales  ru- 
miantes son  mas  raros  desde  que  los  rusos  se 
van  multiplicando  ,  porque  no  parece  sino  que 
procuran  exterminar  la  raza  mas  bien  que  pro- 
curarse víveres.  Durante  la  feria  ,  los  habitantes 
d€!l  Alerte  sacan  mejor  partido  de  su  tiempo  para 
el  tráfico  ,  y  luego  pasan^  á  ser  una  especie  de 
guarda  almacenes  para  otros  comerciantes. 

El  oficial  de  marina  y  yo  nos  establecimos 
en  una  pequefta  yarta  de  Youkagbir  ,  y  á  poee 
recibimos  la  visita  de  un-  tcfaouktchi  de  una  ca- 
tadura muy  insignificante  y  muy  feroz ,  el  cual 
entró  en  nuestra  aposento  ^  se  sentó  en  una  silla 
(amó  su  pipa  skr  miramos  siquiera  ni  hacemos 
el  menor  casa-,  y  se  fue  como  habia  venido. 

Habiendo-  llegado  el  comisario  del  gobierno  , 
se  anunció  la  feria.  Por  la  mañana  se  presen^' 
taroo  con  mucho  boato  dos  jefes  tchouktchb , 
vpstidos  con  sus  mejores  trajes  y  sentados  en 
una  linda  narria  tirada  de  dos  rengíferos  ,  con 
una  comitiva  de  unos  30  pares  de  estos  anima- 
les. Al  llegar  á  un  grande  almatsen  adonde  ha- 
bian  trasladado  el  akar  y  las  santas  imágenes ,  el 
sacerdote  bautizó  á  aquellos  dos  hombres ,  á 
sus  mujeres  y  á  tres  hijos ,  que  con  arreglo  al  ri- 
to de  la  iglesia  greco-rusa  se  quitaron  las  vesti- 
duras y  á  excepción  de  los  pantalones  solamente, 
y  se  sumergieron  por  tres  veces  en  un  gran 
cuenco  de  agua  helada  con  un  fría  de  36^ ,  y 
luego  les  hicieron  bafiar  los  pies  en  la  mbma 
agua.  Por  mt  parte  no  pude  menos  de  moverme 
á  compasión  hacia  las  mujeres  y  los  niños :  las 
primeras  con  su  larga  cabellera  estaban  envuel- 
tas materialmente  en  témpanos  de  hielo.  Lleva-" 
han  suspendida  del  cuello  una  pequeña  cruz  de 
madera  ,  y  la  ceremonia  se  acabó  con  una  re-« 
comendacion-  casi  inútil  sobre  el  modo  de  pro* 
nunciar  los  nuevos*  nombres  que  les  acababan 
de  imponer.  Entonces  dieron  á  los  catecúmenos 
cierta  cantidad  de  tabaco  para  inducir  á  los  de- 
más á  seguir  su  ejemplo  ;  mas  como  ha  sucedido 
recientemente  que  á  veces  se  han  presentado 
tchouktchis  hasta  dos  y  tres  veces  para  que  les 
bautiaarao  y  lograr  por  este  medio  la  gratificación 
acostambrada ,  las  buenas-  gentes  de  Irkoutsk 
empiezan  ya  á  cansarse  de  enviar  sos  misioneros 
ó  su  tabaco  á  aquellos  paganos. 

La  comitiva ,  á  que  se  reunieren  otros  cau-^ 
dillos  ó  toions  de  los  tchouktchb »  se  encaminó 
á  casa  del  comisario  adonde  fui  yo  también  con 
A  oficial  de  marina.  El  comisario  hizo  la  arenga 
A^'  eajon ,  diciendo  que  no  daría  permiso  para 
celebcar  bu  ferian  hasta  que  le  presentasen  el  tri- 


buto para  el  emperador ,  y  al  momento  los  prin- 
cipales tchouktchis  depositaron  una  piel  de  zor- 
ro encarnada  cada  uno  á  los  pies  del  delegado^ 
Sentáronse  en  el  registro  oficial  los  nombres  de 
los  donatarios  y  el  valor  de  las  pieles ;  y  luego 
el  delegado  condecoró  á  dos  de  los  jefes  con  una 
medalla  y  un  pequeño  sable  , .  leyéndoles  una 
carta  que  supuso  haber  recibido  del  gobernador 
de  Yakantsk ,  en  la  que  les  participaba  que  et 
emperador  habia  dispuesto  que  les  honrasen  con 
aquellas  prendas  de  distinción.  Tras  esto  ,  el  sa- 
cerdote les  dio  su  bendición  ,  y  aquellos  pobres 
diablos  se  fueron  muy  contentos  ,  acabando  por 
pillar  una  mona  que  no  digo  nada. 

Yo  habia  manifestado  al  combarío  mis  deseos 
de  atravesar  el  país  de  los  tchouktchis  basta  el 
estrecho  de  Bering  y  pasar  por  este  medio  al 
continente  americano.  En  consecuencia  un  intér^ 
prete  les  dirigió  este  discurso :  «  Ha  llegado  á 
oidos  del  emperador  que  en  las  costas  de  vues- 
tra patria  han  anclado  dos  buques  extranjeros , 
y  por  tanto  desea  saber  quienes  son ;  para  lo 
cual  os  ha  mandado  dos  intérpretes  ;  el  uno  ha- 
bla vuestra  lengua  y  el  roso  ,  y  el  otro  habla  el 
idioma  de  casi  todas  las  naciones  marítimas  ( es*- 
to  iba  para  mí).  Suplicóos  en  nombre  del  empe- 
rador aue  los  reoibab  bien  y  los  respeteb ,  so- 
bre tono  á  este  que  es  uno  de  sus  intérpretes 
principales  (hablaba  tambieo  de  mí],  d 

Al  acabar  esta  arenga  que  me  había  infundido 
algunas  esperanzas ,  levantóse  uno  de  los  prin- 
cipales tchouktchb  y  dijo :  «  Yo  no  tengo  nece- 
sidad de  intérprete  ,  y  asi  no  tomaré  ninguno,  i» 

Esta  respuesta  lacónica  nos  desconcertó  com- 
pletamente. Luego  un  fino  narrastron  llamado 
Katcharga  ,-  dijo  :  «Los  muchachos  y  las  niñas 
no  deben  ser  consultados  en  un  asunto  de  ta^ 
maña  importancia  :  yo ,  que  soy  jefe ,  no  he 
pedido  ningún  intérprete  ,  aunque  á  uno  de  mis 
sobrinos  le  haya  pasado  por  las  mientes  seme-r 
jante  idea.  »  En  seguida  se  extendió  mas  larga-* 
mente  sobre  la'  impropiedad  de  recorrer  á  Ios- 
jóvenes  para  una  comunicación  tan  grave  ^  que 
debiera  ser  inspirada  por  un  caudillo. 

En  vista  de  estb  empecé  á  sospechar  que  todo 
aquello  no  era  mas  que  una  manganilla  ,  y  que 
en  realidad  no  habian  pedido*  intérprete  nin- 
gunov 

Repusiéronles  que  dos*  martas  sería  una^  lilaila 
para  ellos ,  y  que  habiéndonos  enviado  el  em- 
perador no  podían  negarse  á  admitirnos ,  porque 
de  otro  modo  no  tendríamos  valor  para  presen- 
tamos á  él  ,<  temiendo  excitar  su  cólera.  Los 
tchouktchb  tuvieron  nueva  consulta  ,  cuyo  resuU 
tado  fue  el  siguiente :  <*  Una  vez  que  el  grande 
etnperad<^  desea  mandar  dos  intérprete  al  estre- 
cho de  Bering ,  no  puede  negarse  naturalmente  á 
sufragar  los  gastos  de  su  transporte.  »  Pregnoh> 
tados  por  el  precio  ^  contestaron :  «  Queremos* 
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50  costales  de  tabaco,  equivalentes  á  120  pouJs 
ó  cerca  de  60  quintales.  » 

Ya  se  ve  que  hubiera  sido  un  dispárate  hacer 
UD  presente  tan  considerable  ,  y  así  fue  preciso 
renunciar  al  proyecto  ,  sobre  todo  cuando  añadie- 
ron :  «  No  puede  ser  un  emperador  muy  grande 
el  que  no  puede  hacer  un  presento  de  tan  poca 
monta  ,  puesto  que  dispone  de  las  riquezas  de 
todo  su  pueblo  ;  y  por  lo  que  hace  al  intérprete, 
debe  de  ser  muy  pobre ,  como  que  no  puede 
acceder  á  esta  demanda.  » 

Aquellos  salvajes  dieron  una  prueba  eviden- 
tísima de  su  sagacidad ,  por  cuanto  uno  de  ellos 
exclamó  :  «  Por  mi  parte  dudo  mucho  que  este 
hombre  sea  un  intérprete  del  augusto  emperador, 
porque  ni  siquiera  posee  el  ruso  ;  y  otras  veces 
he  observado  que  el  intérprete  trasmite  nuestras 
respuestas  al  oHcial  de  marina  ,  y  este  las  dirige  á 
aquel  hombre  en  idioma  distinto.  » 

Todo  esto  era  sobrada  verdad  para  negarlo. 
c(  ¿  De  qué  utilidad  podrá  sernos  este  hombre , 
cuando  no  comprende  la  lengua  rusa  ni  la  nues- 
tra?)» Quedamos  ciertamente  despatarrados  al 
oír  esto  y  abandonamos  el  proyecto ;  pero  yo 
creo  que  su  negativa  no  era  efecto  de  temor  ni 
de  mala  voluntad ,  sino  tan  solo  de  cicatería. 

Al  otro  dia  visité  su  c-ampo ,  que  distaba  dos 
millas  y  media  y^  consistía  en  seis  tiendas ,  tres 
grandes  y  tres  pequeñas  :  las  primeras  de8t¡nada9 
al  churriburri ,  y  las  otras  reservadas  á  los  cau- 
dillos y  á  los  personajes  de  distinción.  Aquellas 
estaban  sucias  y  hediondas  ;  pero  estas  al  contra- 
rio ,  muy  limpias ,  aseadas  y  calientes  ,  aunque 
sin  fuego  ,  á  pesar  de  que  hacia  un  frío  de  35*. 
Yo  no  podía  respirar ,  pues  no  tenían  mas  que 
8  pies  de  largo  ,  5  de  ancho  y  3  do  alto  :  en  una 
cama  de  pieles  de  rengífero  había  tres  6  cuatro 
individuos  cubiertos  con  unas  sábanas  orladas 
con  pieles  de  zorro  blanco.  Aquellas  pequeñas 
tiendas  están  hechas  de  pieles  viejas  y  endurecidas 
que  se  aplican  una  contra  otra  ,  de  suerte  que 
el  pelo  está  siempre  defuera.  Están  iluminadas 
por  una  gran  lámpara  alimentada  por  aceite  ó 
sebo  de  ballena  ,  que  al  propio  tiempo  calienta 
mucho.  Al  entrar  con  el  oficial  ruso  en  una  de 
aquellas  pequeñas  viviendas  ,  encontré  al  jefe  y 
á  su  mujer  desnudos  de  pe  á  pa  sin  manifestar 
ningún  rubor  ,  y  habiendo  mandado  á  su  hija 
que  nos  aderezase  carne  de  rengífero ,  hízolo  esta 
también  desnuda  como  su  madre  la  había  pari- 
do. Un  cuarto  de  hora  después  nos  presentaron 
el  plato  medio  cocido ,  y  lo  probamos  por  no 
darles  un  desaire.  Gomo  yo  me  ahogaba  de  pu- 
ro calor ,  tuve  que  abreviar  mi  visita  ,  sin  que 
jamás  hubiese  soportado  por  tanto  tiempo  un 
olor  tan  ingrato. 

El  toi'on  se  amostazó  un  poco  por  la  breve- 
dad de  mi  visita  ,  y  la  atribuyó  á  desquite ,  por 
haberse  opuesto  el  dia  anterior  á  mi  viaje  á  su 


país.  El  ajuar  de  su  casa  se  reduce  á  ona  gran 
olla  ,  un  cuchillo ,  varios  barreños ,  platos  ,  ca- 
charas de  madera  ,  una  hacha ,  un  eslaboo  y  un 
pedernal.  Para  conducir  sus  rengíferos  tienen 
riendas  de  cuero  muy  bien  hechas ,  pero  oonca 
maltratan  á  estos  animales  ni  á  los  perros  ;  y  en 
las  viajatas  largas  solo  permiten  ir  en  rastras  á 
las  mujeres  y  á  los  niños. 

Oe  vuelta  ai  fuerte ,  i  donde  me  condujeron 
en  una  linda  rastra  de  dos  rengíferos  ,  el  conii^ 
sario  celebró  la  apertura  de  Ja  feria  con  un 
discurso  inaugural  en  que  explicó  las  condicio- 
nes  ,  loa  impuestos  que  debían  pagarse  y  las  pe- 
nas en  que  se  incurría.  Sin  embargo  ,  como  que 
los  tchooktchis  se  habian  informado  ya  de  ante- 
mano por  medio  de  sos  emisarios  de  la  can- 
tidad de  tabaco  que  existia  ,  hideron  sos  cálen- 
los y  fijaron  precio  á  sus  mercancías  ,  en  el  cual 
se  mantienen  mas  estrictamente  que  los  rasos. 

La  feria  se  celebra  en  las  márgenes  del  Anioui, 
en  frente  del  mismo  fuerte :  los  tchooktchis  se  co- 
locan allí  ja  tempranito  ,  despliegan  sos  peleterias 
en  sus  narrias  y  no  mudan  nunca  de  puesto. 
Los  rusos  colocan  sus  balones  de  tabaco  en  el 
centro  del  semicírculo ,  y  por  medio  de  an  in- 
térprete se  informan  del  precio  de  las  peleterías 
que  examinan  :  la  pena  recae  toda  sobre  ellos , 
puesto  que  tienen  que  arrastrar  por  espacio  de 
muchas  horas  un  peso  de  200  libras  de  tabaco 
ó  llevar  acuestas  toda  clase  de  objetos  antes  de 
concluir  un  mercado.  Por  los  artículos  de  poco 
valor  aceptan  de  mil  amores  carne  fresca  ,  que 
á  la  sazón  era  muy  apreciada. 

Los  días  primero  y  segundo  el  tabaco  no 
puede  darse  á  un  precio  inferior  al  que  los  mer* 
caderes  han  estipulado  entre  sí;  y  sí  alguno  de 
ellos  infringe  esta  condición  y  llega  á  ser  descu- 
bierto ,  le  confiscan  Jos  géneros  y  le  hacen  per- 
der el  derecho  de  traficar.  La  ley  prohibe  mo- 
jar  el  tabaco  y  aumentar  el  peso  de  los  balones 
con  piedras  ú  otras  cosas. 

El  precio  fijado  por  los  rusos  habia  sido  de 
veinte  pieles  de  marta  y  de  quince  zorros  en- 
carnados por  un  quintal  de  tabaco ;  pero  los 
tchoktchis  no  querían  dar  con  las  martas  roas 
que  diez  zorros. 

El  primer  dia  hubo  muy  poco  tráfico  :  lo5 
tcbouktchis  daban  6  un  precio  sumamente  bajo  las 
pieles  mas  bastas  ,  como  las  de  oso  ,  de  lobo  y 
de  rengífero  ,  y  los  dientes  de  foca  ;  pero  por 
la  misma  razón  y  por  los  gastos  que  les  ocasio- 
na su  transporte  ,  los  rusos  no  querian  comprar- 
las. Los  tcbouktchis  se  mantuvieron  firmes,  y 
como  se  hubiesen  descubierto  dos  rusos  que  ven- 
dían á  un  precio  inferior  al  estipulado ,  fueron 
metidos  en  la  cárcel  hasta  eoncloida  la  feria. 

El  segundo  día  hubo  mas  actividad  y  mas 
concurrencia.  Los  rusos  donsentian  ya  en  recibir 
solamente  doce  pieles  de  marta  y  once  vulpe- 
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jfts  t  en  lo  que  condescendieron  algunos  tchoukt- 
chis ;  pero  el  dia  tercero  fue  el  mas  lucrativo 
para  estos ,  porque  el  reglanienlo  ya  mo  esta- 
ba en  vigor*  Desde  el  comisario  hasta  el  último 
individuo  ,  todos  se  apresuraron  á  traficar  re- 
bajando el  valor  de  los-  géneros  de  su  vecino.  Yo 
quedé  sorprendido  al  verlo ,  y  hasta  hubo  por 
ello  algunas  contiendas. 

Siete  dias  duró  la  feria  #  ó  sea  tres  dias  mas 
que  las  otras  veces.  Al  quinto  apareció  el  voudka, 
y  los  efectos  de  este  licor  espiritoso  detenníoa- 
ron  en  breve  á  los  tcbouktchis  amostrar  algunos 
zorros  negros  y  pardos ;  pero  pedian  por  ellos 
unos  precios  tan  altos ,  que  tuvieron  que  volver* 
selos  en  su  mayor  parte  por. el  mismo  camino. 
£1  iasak  que  pagaron  fue  de  veinte  y.  tres  zorros 
encarnados  ,  y  el  total  de  las  mercancías  proce- 
dentes  de  su  pais  consistia  en  400  dientes  de  fo« 
ca  ,  algunas  pieles  de  oso  ,  vestidos  de  piel  de 
rengífero  y  carne  de  este  animal  congelada.  Las 
otras  peleterías ,  como  muchos  miles  de  zorros 
negros ,  pardos  ,  azules  ,  encarnados  y  blancos  , 
martas  y  ropas  de  raarta ,  castores ,  nutrías  , 
osos,  lobos  y  focas  eran  procedentes  de  los 
kargaouls  ,  pueblo  del  continente  americano  :  en 
la  feria  habia  dos  de  ellos.  Asimismo  tenían  pie- 
zas diversas  de  vestir  muy  cálidas,  y  dientes  de- 
foca  cortados  en  forma  de  adornos  que  repre* 
sentaban  los  animales  entre  ellos  mas  comunes. 

Lo  que  vendieron  los  rusos  se  componia  de 
tabaco  ,  ollas  ,  cuchillos ,  lanzas.,  alfileres ,  can>- 
pauillas,  tijeras ,  pipas,  hachas  ,  cucharas  ,  gra- 
nos de  coral  y  otros  artículos  insignificantes  de 
puro  ornato  ,  mabon  azul  y  encarnado  y  tela  de 
algodón  blanca  ,  cuyo  valor  asceodia  á  180,000 
rublos.  La  evaluación  del  de  los  tchouktchis  me 
da  por  resultado  160,000  rublos.  Aquel  año  diz 
que  fue  muy  buena  la  feria ,  pues  habia  en  ella 
250  rastras  y  500  rengíferos,  6ft  hombres^ 
70  mujeres  y  67  niños.  Cada  rengifeí'o  puede 
arrastrar  un  peso  de  3  ó  4  pouds ;  pero  los  que 
van  á  la  feria  no  llegan  á  la  vuelta  mas  que  ¿ 
las  riberas  del  Tcbaon ,  donde  los  truecan  con 
otros  procedentes  de  la  bahía  de  San  Lorenzo. 
Este  viaje  es  de  800  verstas  y  lo  túfcen  en  unos 
75  á  90  dias. 

Estuvieron  presente»  en  aquella  feria  tres  cau«* 
dillos  tchooktchis :  el  primero  manda  las  tribus 
que  viven  á  orillas  del  Tcbaon  ,  del  PacUa  ,  del 
Kvata ,  del  Chelatskol  noss  y  del  Océano  61a-* 
cial ;  el  segundo  manda  á  los  belo-morski  que 
habitan  e»  la  costa  oriental  desde  el  cabo  norte 
hasta  la  bahía  do  Klachent ;  el  tercero  á  la  tribu 
que  se  extiende  desde  el  cabo  oriental  ó  Tchoukt^ 
chot'  noss  ( cabo  de  los  tchouktchis )  hasta  la  ba- 
hia  de  San  Lorenzo.  Los  primeros  so&  nómadas, 
crian  rengíferos  para  transportar  mercancías  de 
las  márgenes  del  Tchaoun  al  fuerte  ruso,  y  hacen 
«1  comercio  de  los  dientes  de  foca.  Los  segundos 


se  knaoUenen  casi  exclusivamente  de  la  caza  y 
de  la  pesca  y  perciben  un  pequeño  derecho  de 
tránsito  aobre  el  tabaco  llevado  á  sus  vecinos 
del  S. ,  pero  no  tienen  .rengíferos.  Los  terceros 
soa  comerciantes ,  crian  numerosos  hatos  do 
rengíferos  y  los  conducen  de  la  bahía  de  San 
Loreaao  al  Tcbaon.  Hay  además  otro  jefe  que 
impera  sobie  una  tribu  que  habita  el  país  que  ba- 
ña el  Anadyr  y  que  ejerce  la  misma  industria 
que  la  anterior.  Estos  jefes  viven  á  igual  dis-* 
tancia  unos  de  otros ,  que  es  de  150  á  200 
millas ,  y  mantienen  una  suerte  de  corresponden- 
cia por  medio  de  los  tchouktchis  de  la  costa 
oriental  que  están  provistos  de  bayadares. 

Los  tchouktchis  de  la  bahía  de  San  Lorenzo 
son  los  mas  numerosos ;  los  de  la  costa  orienlal 
los  mas  robustos  y  belicosos  ;  los  del  Tcbaon  los 
mas  pacíficos,  y  los  del  Anadyr  los  mas  ricos. 
Su  independencia  no  es  mas  que  nominal ;  pues- 
to que  la  Rusia  les  exige  un  riguroso  tributo , 
que  si  bien  es  poco  considerable ,  pero  lo  sa- 
tisEaoen  en  conciencia.  Su  numero  total  es  de 
4  ó  5,000  individuos  del  sexo  masculino.  Cada 
tribu  habla  un '  dialecto  diferente  de  la  misma 
lengua  ,  y  todas  se  entienden  entre  sí ;  mas  su 
idioma  no  tiene  la  menor  afinidad  con  ninguno 
de  los  de  sus  vecinos. 

Los  caudillos  con  quienes  hablé  me  dijeron 
que  todo  su  pais  es  sumamente  árido  ,  montuo* 
so  y  tan  cubierto  de  nieve  ,  que  las  narrias  car- 
gadas no  pueden  venir  directamente  de  la  bahía 
de  San  Lorenzo  ,  sino  que  deben  seguir  ia  costa 
hasta  la  embocadura  del  Packia  ,  donde  su  cami- 
no pasa  del  N.  O.  al  S.  O. 

Aquí  no  puedo  menos  de  hacer  cierta  obser- 
vacioncita  sobre  la  relación  del  viajero  inglés.  Los 
rusos  han  extendido  el  nombre  de  tchouktchis 
á  unas  tribus  koriakas  vecinas  de  aquel  pueblo. 
Á  estos  koriakbs  es  á  quien  pertenece  la  primera 
división  del  viajero  inglés ,  porque  todos  los  de- 
más son  verdaderos  tchouktcms.  Esta  nación 
ocupa  pues  el  último  extremo  del  continente 
asiático  del  lado  del  N.  E. ,  confinando  por  la 
parte  del  S.  con.  el  curso  del  Anadyr.  Los  que 
vrven  en  las  cercanías  de  la  embocadura  de  este 
río  llevan  el  nombre  de  Aivanski ,  ó  mejor  Á%^ 
vanchüa^  Las  facciones  ,  las  costumbres  y  la  len- 
gua de  los  verdaderos  tchouktchis  prueban  osten- 
siblemente que  tienen  uo  origen  común  con 
los  esquimales  de  la  Améríca  del  norte ,  y  que 
llegaran  de  este  continente. 

a  Los  tchouktchis  ,  continúa  Gochrane ,  son 
de  estatura  regular ,  pero  sus  vestidos  son  de 
unas  dimensiones  tan  enormes  que  les  dan  una 
apariencia  gigantesca  (PL.  Y.  —  2).  Su  tez  es 
bastante  blanca  f  su  fisonomía  muy  comnn ,  aun' 
que  varonil ,  y  su  carácter  grosero  y  feroz  ,  pe- 
ro están  sujetos  á  pocas  enfermedades.  Por  lo 
qiue  á  mí  toca  ^  ne  me  parecieron  mny  aficiona^ 
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dos  al  aguardiente ,  eomó  que  no  querían  dar 


peleterías  por  este  licor  solo ;  pero  lo  reciben 
de  mil  amores  y  trafican  con  preferencia  con 
los  que  les  regalan  de  él.  Además  me  parecieron 
osados  y  recelosos  y  perrengues ,  y  aunque  su- 
mamente avaros ,  pero  muy  atentos  y  hospita- 
larios. Profesan  mucho  respeto'  á  sus  caudillos , 
y  no  viven  en  ese  estado  de  igualdad  que  bao 
querido  suponer.  Por  lo  común  son  ingeniosos  , 
astutos ,  diestros  y  mañosos ;  y  en  pru&a  de  es« 
to  no  hay  mas  que  ver  la  simetría  ,  el  aseo  y  el 
número  de  sus  rastras ,  sus  vestidos  ,  sus  tiendas, 
sus  armas  y  sus  objetos  de  ornato.  Todas  sus 
prácticas  religiosas  se  reducen  á  un  profundo 
respeto  á  unos  como  hechiceros,  la  ley  les  per- 
mite basta  cinco  mujeres ,  pero  si  las  cogen  en 
algún  acto,  de  infidelidad  ,  tienen  el  derecho  de 
matarías. 

«  Ep  invierno  tienen  mucha  dificultad  en  pro- 
curarse  leña :  pero  cuando  lo  consiguen  ,. cuecen 
su  alimento  ai  fuego  ,  de  lo  contrarío  $e  tempan 
la  carne  cruda.  Beben  té^  gustan  en  extremo  del 
azúcar  ,  v  en  cuanto  al  tabaco  ,  lo  comen  ,  lo 
mascan ,  lo  fuman  ,  y  lo  toman  en  polvo.  He  visto 
á  varíos  muchachos  de  uno  y  otro  sexo  meterse 
en  la  boca  una  ancha  hoja  de  tabaco  sin  dejar 
salir  su  saliva  ,  y  si  les  dan  carne  mientras  tie-r 
nen  el  tabaco  en  la  boca ,  se  la  comen  al  mis^ 
nio  tiempp.  p 

CAPÍTULO  XIV. 

SJBERU. —  SREDVI. —  KOLYMSK.-*  YBHKHBU-KO-' 
LTMSK.  —  CONJURACIONES  DE  UN  CHAMAN.--* 
A3ASTECIMIENN0  INOPINADO.  —  DESIERTO.  — 
OMEKONB.  —  LOS  YAKOUTS.  —  EL  OKHOTA.— ^ 
EL  BOUKAR.  —  OKHOTSK. 

En  dos  días  llegamos  de  las  márgenes  del 
Anioui  á  Nijni-Kolymsk  ,  de  donde  salí  el  27  de 
marzo  en  una  rastra  real ,  es  decir ,  tirada  de 
trece  perros  ,  y  acompañado  de  un  yokout  y  de 
un  cosaco.  La  temperatura  fue  muy  varia  en 
los  primeros  días  de  mi  viaje :  al  quebrar  del 
alba  teníamos  1$^  de  frío  ;  al  mediodía  casi 
otros  tantos  de  calor ,  por  la  reverberación  del 
sol ,  y  por  la  noche  16^  de  frió.  Antes  de  lá  sali- 
da del  sol ,  las  mañanas  fueron  las  mas  frías 
que  jamás  hubiese  sentido  ,  pues  me  hacian 
sufrir  mas  que  cuando  habla  visto  el  termóme- 
tro á  Aíf*  bajo  cero ,  en  razón  de  las  densas  nie- 
blas que  reinan  á  fines  de  marzo  y  á  príncipíos 
de  abríl  y  que  introducen  un  frío  indefinible  en 
todo  el  cuerpo. 

De  regreso  en  Sredni-Kolymsk  por  el  mismo 
camino  que  habia.  temado  al  salir  de  este  sitio 
para  el  N. ,  seguí  á  poco  otro  muy  diferente 
que  llevaba  al  S.  Tiradas  las  rastras  de  caba- 
llos f  costeé  los  bordes  del  Kolyma  donde  se 


encuentran  varíos  establecimientos  para  la  pief- 
ca  en  verano  ,  y  que  por  lo  demás  son  qo  país 
bajo  y  desierto  que  no  produce  mas  que  alguno 
que  otro  árbol  achaparrado »  y  en  se^iída  airar 
vesé  unos  pastos  cortados  por  numerosos  lagos. 
En  aquellas  comarcas  viven  muchos  yakouts  con 
sus  principes ,  en  cuya  casa  hice  noche  j  ob9 
recibieron  como  á  un  amigo  ya  muy  familiar, 

£n  Yerkhni-Kolymsk  pasé  unos  ratK»  muy  di- 
vertidos viendo  los  juegos  de  manos  de  un  eha* 
man  ó  brujo ,  llamado  para  que  curase  á  un  ya- 
kout  que  estaba  enfermo.  Iba  vestido  con  una 
ropa  de  piel  cuajada  de  muchos  pedacitos  de 
hierro  de  Ja  dimensión  y  forma  jJe  la  hoja  de  un 
ancho  cortaplumas.  Su  gorro  »  sus  guantes  j  sus 
botas  eran  bordadas.  Empezó  por  fumar  w  pi- 
pa; jueao  tomó  su  tactor  y  su  bolanyack ,  es 
decir ,  ía  sortija ;  sentóse  con  las  piernas  cra- 
zadas  y  entonó  una  canción  plañidera  con  su  cor- 
respondiente música.  Finidos  estos  preliminares , 
echó  á  saltar ,  cabriolar  y  pernear,  gritando  ,  ahu- 
liando  ,  haciendo  los  gestos  y  contorsiones  mas 
horribles ,  de  tal  suerte  que  Je  creí  loco  de  atar. 
En  seguida  tomó  su  cuchillo  é  hizo  ademan  de 
siepultárselo  en  el  cuerpo  ,  y  aunque  4e  pron- 
to me  alarmé  por  ello  ,  á  poco  16  volvió  é  sa- 
car ^in  la  meinor  efusión  de  sangre.  Entoüsc^ 
dijo  que  el  espíritu  maligno  no  se  saldria  con 
la  suya  como  ^e  sacrificase  un  jumento  ^ordo  , 
según  era  costumbre.  Tras  esto  se  despidió  de 
todos  prometiendo  volver  al  otro  día  para  sa* 
boraarse  con  la  .carne  del  jnmopto  ^cida.  En 
todos  los  conjuros  de  esta  naturaleza  los  cha- 
manes solo  se  sirven  de  sus  propios  cuchi- 
llos y  por  temor  ,  según  tengo  entendido  ,  ie 
que  otros  cualesquiera  no  fuesen  bastante  largos 
y  no  penetrasen  demasiado.  El  prestigio  de  que 
gozan  aquellos  iinpostores  sobre  la  ignorante 
multitud  es  cosa  por  mayor  ;  nunca  se  alejan  de- 
masiado de  su  tierra  ,  y  no  son  en  número  muy 
considerable.  Pretenden  curar  las  enfermedades , 
canibiar  las  fases  de  la  atmósfera ,  hacer  afor- 
tunada la  caza  ó  pesca  y  encontrar  los  objetos 
perdidos  ó  robados. 

Yerkhi-Kolymsk  pasa  plaza  de  ciudad  consi- 
derable ,  por  cuanto  contiene  quince  casas  y  al 
píe  de  200  habitantes.  Sus  cercanías  son  áridas , 
pero  del  lado  del  S.  contienen  bosques  muy 
frondosos.  Está  situada  á  la  orilla  derecha  del 
Yassahan  ,  á  CDsa  de  una  milla  de  su  conQnen- 
cia  con  el  Kolyma  y  pasa  por  uno  de  los  pun- 
tos mas  frios  de  la  Siberia  occidental.  El  ter- 
mómetro bbja  hasta  id^  bajo  cero ,  sin  embar- 
go que  se  halla  á  los  GO""  30'  de  latitud. 

De  las  márgenes  del  Kolyma  me  encaminé  á 
una  comarca  desierta.  Ora  viajábamos  por  la 
nieve  ,  ora  estaba  ya  derretida  y  nos  veíamos  de 
golpe  rodeados  de  agua  ;  de  suerte  que  el  camír 
no  era  sumamente  molesto.  Llegados  al  Zyz^nka , 
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fuimos  siguiendo  sus  márgenes :  ios  pichones  y 
las  liebres  aumentaban  nuestra  provisión  de  vi- 
veres.  Penetramos  en  un  estrecho  desfiladero  , 
y  encontramos  allende  dos  corrientes  ,  que  des- 
aguan en  el  Zyzanlca  por  una  reducida  garganta , 
formando  como  un  torrente  congelado  que  tu- 
vimos no  pocos  trabajos  eo  pasar.  El  viajero 
encuentra  en  aquellos  desiertos  hospitalarios  un 
recurso  infalible  á  su  subsistencia  ,  y  consiste  en 
las  perdices  y  liebres  cogidas  con  los  numerosos 
lazos  que  tienden  los  yakouts  y  los  toungouses 
nómadas.  Cada  uno  puede  apropiarse  la  caza 
que  encuentra  ,  sin  mas  obligación  que  la  de 
tender  nuevamente  el  lazo. 

Mi  vista  padecía  muchísimo ;  lo  mismo  su- 
cedió con  mi  guia  ,  y  mi  cosaco  se  veia  acome- 
tido de  una  violenta  diarrea  que  era  el  fruto 
de  su  glotonería.  Al  mediodía  hizo  un  calor  de 
22*  y  la  superficie  de  la  nieve  se  licuaba.  Por 
la  noche  helaba  ,  y  nuestros  pobres  caballos , 
molidos  de  fatiga  ,  tenían  mucho  trabajo  en 
andar.  Una  tarde  acampamos  en  el  valle  mas 
árido  ,  mas  triste  y  mas  agreste  que  jamás  hubie- 
se visto  f  puesto  que  ni  contenia  siquiera  una 
yerba  ,  un  arbusto  ó  un  pedazo  de  madera. 
Habiendo  bajado  á  las  márgenes  del  Zyzanka  , 
nos  encontramos  con  que  no  teníamos  otra  co- 
sa para  suslentsrnos  que  carne  de  caballo  he- 
lada y  un  poquito  de  bizcocho.  Nuestra  provisión 
de  aguardiente  estaba  ya  agotada  ,  y  el  estado 
deplorable  de  mis  compañeros  me  indujo  á  ayu- 
darles á  bajar  del  caballo  y  preparar  todo  lo  que 
nos  era  necesario. 

Después  de  pasada  una  serie  de  colinas  es- 
carpadas llegamos  á  las  riberas  del  Koulyal  y 
al  valle  pintoresco  de  Boulouktak  ,  asi  llamado 
^e  un  lago  y  de  uft  rio  que  lo  bañan  :  el  del 
lago  proviene  de  un  pez  que  de  él  se  saca,  A 
los  bordes  de  aquella  cascada  asomaban  dos  yur- 
tas  ,  y  en  una  de  ellas  ,  sumamente  mezquina  , 
pasé  cinco  días.  Vime  precisado  á  dejar  alli  á 
mi  cosaco  ,  y  continué  mi  viaje  con  el  yakout , 
cuya  estatura  era  de  6  pies  ,  que  cierto  era  la 
mayor  que  hubiese  visto  jamás. 

Los  montes  Kourak  son  así  llamados  de  un 
rápido  torrente  que  corre  por  su  pie.  Tuvimos 
todos  los  trabajos  del  mundo  en  pasarlo  » porque 
el  hielo  cedía  con  mucha  prisa  á  un  calor  de 
2T,  A  mayor  distancia  se  veían  praderas  inun- 
dadas, ríos  engrosados,  y  unas  montañas  encum- 
bradas y  fragosas  que  presentaban  de  ambas  par- 
tes  sus  flancos  revestidos  de  nieve  helada.  Aca- 
bábamos de  deslizamos  por  un  precipicio  de  lOQ 
pies  ,  cuando  mi  cosaco ,  que  se  hallaba  algo 
mejorado  ,  se  me  juntó  á  tiempo  para  decirme 
que  pos  habíamos  extraviado.  Pasamos  la  noche 
sin  lumbre  y  en  la  situación  mas  triste.  Ai  si- 
guiente día  ,  deseando  subir  á  la  montaña  resba- 
ladiza  ,  no  dimos  con  mejor  expendiente  que 
Tomo  II. 


cortar  con  el  hacha  unos  escalones  en  la  nieve 
consolidada.  Llegados  finalmente  á  su  cúspide  y 
el  cosaco  y  yo  atamos  fuertemente  todas  nues- 
tras corroas  unas  al  cabo  de  otras  ,  y  tirando 
de  nuestro  bagaje  lo  arrojamos  del  otro  lado.  • 
Nuestros  caballos  ,  extenuados  de  pura  fatiga  y 
privados  de  alimento  desde  dos  días  ,  no  pudie- 
ron llegar  mas  que  á  la  falda  de  la  montaña  ; . 
al  paso  que  nuestro  estúpido  yakout ,  sin  curarse 
de  nuestro  compasible  estado  ,  no  hacia  mas  que 
murmurar  entre  dientes  y  quejarse  de  tener  que 
trabajar  tanto  con  solas  veinte  libras  de  carne 
por  día. 

La  noche  fue  mas  miserable  que  la  anterior  , 
como  que  no  teníamos  absolutamente  nada  para 
arrebujarnos.  Empleamos  dos  días  ni  mas  ni  me- 
nos para  hacer  subir  nuestros  caballos  y  bajar- 
los por  la  parte  opuesta  ,  donde  pudieron  pacer. 
Matamos  al  mas  débil  para  conservar  su  carne , 
y  puse  parte  á  un  lado  enterrándola  en  la  nie- 
ve para  que  el  yakout  pudiese  encontrarla  al 
volverse  á  su  morada. 

En  semejantes  idas  y  venidas  perdimos  tres 
días  de  la  mejor  estación.  El  tiempo  estaba  to- 
davía muy  frío  ;  así ,  ¡  con  qué  gpsto  me  acerqué 
al  amor  de  la  lumbre  en  cuanto  alcanzamos  el 
llano  I  Al  otro  día  fui  mi  camino  con  la  brú- 
jula en  la  mano  ,  porque  mi  guia  no  enten- 
día pizca.  Atravesamos  muchos  collados  llenos 
de  nieve  profunda  ;  mas  como  falleciesen  dos 
de  nuestros  caballos  ,  nos  vimos  forzados  á  va^ 
lernos  del  coche  de  Juan  Zapata.  El  Kordak  lo 
pasamos  sin  ^dificultad  ,  pero  al  anochecer  nos 
sorprendió  en  sus  l>ordes  un  chaparrón  de  agua , 
el  primero  que  hubiese  caido  desde  el  mes  de 
setiembre  último.  El  pais  era  muy  arbolado  y 
abundante  de  pastos.  Perdimos  otro  caballo ,  y 
asi  ya  no  pudimos  prescindir  de  echarnos  acues- 
ta$  una  parte  de  bagaje  cada  uno.  Todos  los 
ríos  que  habíamos  salvado  últimamente  ,  corren 
hacia  el  Indighirka  ,  y  aunque  no  son  muy  cau- 
dalosos son  sumamente  rápidos. 

El  país  se  iba  poniendo  á  cada  paso  mas 
agradable  y  despejado  ;  el  tiempo  estaba  hermo- 
sísimo. Pasamos  dos  días  en  una  dehesa  muy 
pingüe  para  nuestros  caballos ;  revolaban  sobre 
nuestras  cabezas  numerosas  bandadas  de  ocas , 
de  ánades  ,  de  perdices  y  de  becadas  ,  y  á  poco 
descubrimos  muchísimos  vestigios  de  osos ,  de 
lobos  ,  de  rengíferos  ,  de  liebres  y  hasta  de  al- 
guno que  otro  alce.  El  último  día  de  aquella 
viajata  afilamos  las  uñas  y  llegamos  á  la  primera 
morada  del  distrito  de  Omekone.  Por  espacio 
de  treinta  millas  tuvimos  que  andar  y  nadar  al- 
ternativamenie  :  digo  nadar  ,  porque  con  mucha 
frecuencia  hubimos  de  pasar  ríos  á  vado  ,  y  aun 
á  nado,  luchando  contra  la  rápida  corriente  y  sal- 
vando un  trecho  considerable.  Por  mi  parte  , 
ataba  una  soga  al  cuello  de  un  caballo  y  de  esta 
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saerte  salvé  sin  novedad  el  Bolouvanatch  y  el 
Ñera  que  es  mas  caudaloso.  Acogiéronnos  en  la 
yorta  de  un  príncipe  yakout ,  que  me  pareció 
la  mas  hospitalaria  y  la  mas  linda  que  hubiese 
visto  hasta  entonces.  En  ella  me  procuré  dos 
caballos  jóvenes  para  llevar  nuestro  bagaje ;  los 
demás  quedaron  reducidos  á  cinco ,  y  yo  fui  con 
la  cruz  de  los  calzones. 

Allí  fue  donde  dejé  mi  guia  ,  y  como  que  los 
ríos  amenazaban  licuarse  y  aislarme  por  algunos 
meses  del  rosto  del  mundo  ,  no  perdí  tiem- 
po en  refrigerarme.  |  Puede  juzgarse  cuanto  me 
apresurarla  yo  en  llegar  á  un  punto  donde  es- 
tuviese seguro  de  no  ser  detenido  por  obstácu- 
los de  esta  naturaleza  I  Es  inefable  el  gozo  que 
sentía  al  descubrir  de  tiempo  en  tiempo  en  el 
horizonte  el  humo  de  alguna  hacitacion  allá  á  lo 
lejos ,  como  que  no  había  visto  ninguna  en  un 
viaje  de  mas  de  trescientas  millas  ,  sin  que  des- 
de el  lago  Boulouktak  hubiese  encontrado  una 
sola  criatura  humana.  De  manera  que  en  algún 
modo  podíamos  considerarnos  como  resucitados 
de  entre  los  muertos  y  reanimados  con  nuevo 
aliento  :  mi  cosaco  sobre  todo  había  reparado 
sus  fuereas  con  una  tajada  de  vaca  que  le  ha- 
bían regalado  en  la  primera  yurta.  Yo  prefería 
zamparme  carne  de  caballo  para  dar  ejemplo  al 
bueno  del  cosaco  y  manifestarle  que  debía  co- 
mer de  todo  en  tiempo  de  necesidad.  Ocho  días 
pasé  en  aquel  estado.  Habíamos  ya  seguido  las 
márgenes  del  Ñera  y  del  Indíghirka  á  través  de 
un  pais  tan  triste  y  tan  estéril  como  el  que  se 
halla  mas  abajo  ,  en  Zikhiverst.  Al  otro  día  hice 
nuevo  alto  en  la  morada  de  un  príncipe  yakout 
que  me  gratificó  con  la  mitad  de  un  rengífero  y 
me  regaló  leche  y  té  ,  haciéndome  el  mas  feliz 
de  los  hombres.  Fuera  de  esto  quiso  de  todos 
modos  que  aceptara  dos  zorras  encarnadas  á 
guisa  de  tributo  ,  que  me  hizo  presentar  por 
ana  joven  yakoüta  de  no  malas  bigoteras ,  cu- 
yo padre  junto  con  otros  príncipes  hizo  al  si- 
guiente día  parte  de  mi  comitiva.  Verdad  es 
que  aquellas  buenas  gentes  merecían  su  honorí- 
fico título»  puesto  que  á  la  humanidad  y  á  la 
equidad  juntaban  un  espíritu  juicioso. 

En  vez  de  viajar  por  collados  escabrosos  y  es- 
tériles, y  barrancas  pantanosas,  hallábame  en  me- 
dio de  colinas  arboladas  que  se  elevaban  en  de- 
clives suaves  y  fértiles  praderías.  La  vista  de 
muchas  yurtas  humeantes  me  regocijó  en  extre- 
mo :  entonces  fue  cuando  conocí  el  precio  de  la 
vida  ,  y  puedo  asegurar  que  nunca  jamás  la  go- 
cé mas  intimamente  que  en  el  albergue  hospita- 
lario de  Pedro  Gotossop  ,  príncipe  yakout  de 
Omekone.  No  tengo  necesidad  de  decir  con  que 
placer  me  tendí  en  una  cama  de  pieles  de  ren- 
gífero ,  después  de  haber  pasado  quince  dias  te- 
niendo que  acostarme  bonitamente  sobre  la  nie- 
ve ,  que  no  pocas  veces  hacia  derretir  el  calor 


vital  de  nuestros  cuerpos  6  la  caída  del  roclo. 

El  valle  de  Omekone  es  pintoresco  y  fecun- 
do. En  el  principado  de  este  nombre  se  cuentan 
500  moradores  que  observan  una  vida  nómada 
con  sus  numerosos  rebaños.  Sus  selvas  son  con- 
siderables y  frondosas  ,  y  se  componen  de  abedu- 
les ,  de  pinos  ,  de  alerces  y  de  cembros ,  cayos 
piñones  son  muy  apreciados  y  se  despachan  para 
Okhotsk  y  el  Kamtchatka. 

Este  valle  contiene  cuando  menos  3,000  ye- 
guas y  cerca  de  3,000  vacas  pertenedentes  á 
un  corto  número  de  ricachos  yakouts.  El  con- 
sumo de  estos  animales  ,  especialmente  de  los 
caballos ,  es  considerable ,  porque  el  gobierno 
pide  mucHios  para  Okhotsk  y  para  las  comarcas 
mas  septentrionales.  Empero  es  tanto  el  aprecio 
en  que  los  yakouts  tienen  sus  caballos  ,  aue  para 
no  venderlos  ó  sustraerlos  á  las  requisrciones  , 
dan  en  el  primer  caso  dos  utreros  en  lugar  de 
un  caballo  ,  ó  bien  suministran  un  utrero  por 
cada  caballo  aprobado  á  ono  de  sus  compatriotas 
encargado  del  servicio  extraordinario ;  qaien  lo 
descuartiza  sobre  la  marcha ,  se  lo  zampa  á  las 
mil  maravillas  ,  y  se  abandona  á  la  fuerza  de  su 
solo  caballo  para  desempeñar  el  cargo  que  ha 
tomado  sobre  si.  Lo  mas  singular  es  que  an  ya- 
kout de  elevada  alcurnia  raras  veces  monta  en  su 
caballo  ó  lo  deja  montar  por  otros ,  y  aao  con 
menos  frecuencia  echa  carga  sobre  un  buen  ca- 
ballo. Estos  anímales  no  son  mantenidos  para 
otro  objeto  que  por  vanidad  y  alarde  y  para  la 
propagación  de  la  especie  :  asi  que  las  requisi- 
ciones recaen  sobre  los  pobres. 

Pasé  tres  dias  en  Omekone  ,  en  donde  dejé 
.  á  mi  cosaco  ,  reemplazándole  por  un  joven  natu- 
ral del  valle  y  cuatro  príncipes  que  formaron  mi 
comitiva.  Fuimos  siguiendo  las  márgenes  del  rio, 
y  en  seguida  lo  pasamos  no  sin  peligro  ,  en  ra- 
zón de  su  rapidez  ,  aunque  sin  perder  tiempo  , 
como  que  la  licuación  de  las  nieves  de  las  veci- 
nas montañas  lo  había  engrosado  mocho  mas. 
Á  poca  distancia  desagua  en  el  Indíghirka.  Los 
prados  de  las  riberas  de  ambos  nos  ofrecían 
ya  lagos  innumerables  que  los  caballos  salvaban 
á  nado  no  sin  dificultad  ;  al  paso  que  otras  esta- 
ban todavía  cubiertas  de  nieve  ,  y  en  su  alrede- 
dor asomaban  varias  yurtas  de  yakouts  enrique- 
cidos por  la  abundante  pesca  de  verano. 

Para  salir  de  aquel  valle  tuvimos  que  salvar 
algunas  montañas.  Bajados  á  la  hoya  del  Torrou- 
rac,  hicimos  alto  en  la  última  yurta  del  gobierno 
de  Yakoutsk  ,  que  no  podía  ser  mas  miserable ; 
pero  la  filantropía  de  los  habitantes  me  procu- 
ró bastante  caza. 

Los  yakouts  ,  cuyo  territorio  iba  á  abando- 
nar ,  se  dan  á  sí  mismos  el  nombre  de  Zclha , 
en  el  plural  Zokhatat ;  su  lengua  da  á  entender , 
que  ,  como  los  kirgbiz  ,  los  backhirs  y  los  teleou- 
tes  ,  pertenecen  á  la  gran  familia  de  los  pueblos 
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turcos ,  llamados  impropiamente  tártaros  ó  tata- 
ras.  Si  86  ba  d»  dar  crédito  ¿  sus  tradicioDes , 
sus  mayores  habitabaD  en  los  montes  Saían  ,  al 
N.  O.  del  lago  Baíkal ;  mas  como  se  viesen  opri- 
midos por  ios  boariats  y  los  mogoles ,  sus  veci- 
nos y  descendieron  al  N.  del  Lena  y  se  difundie- 
ron por  las  tierras  estériles  y  frías  que  riegan  d 
lana  y  el  lodighirka  hasta  el  Océano  Glacial.  Su 
fisonomía  indica  una  mezcla  bastante  arraigada 
con  los  mogoles,  aunque  su  lengua  no  ofrece 
mas  que  un  corto  número  de  palabras  del  idio- 
ma de  esta  nación.  Su  país  es  generalmente 
montuoso ,  en  parte  roqueño »  arbolado  del  la- 
do del  S.  y  de  todo  punto  áspero  ,  peladoy.de- 
;sierto  por  la  parte  del  N.  En  veraao  viven  en 
junas  yurtas  cónicas  hechas  de  pértigas  reunidas 
¡¡  cubiertas  de  cor^eía  de  abedul ,  pero  en  in- 
vierno habitan  unas  barracas  mezquinas  de  car- 
reras :  viven  de  la  caza ,  de  la  pesca  y  del  pro- 
ducto de  sus  ganados.  Los  4d  S.  crían  caballos 
y  bueyes ;  los  del  N.  rengíferos,  que  durante  el 
invierno  tienen  que  procurarse  U  subsistencia 
por  sí  solos ;  casi  todos  son  pagaacú  y  deposi- 
tan su  entera  confianza  en  sus  chamanes.  Solo 
iiay  un  corto  número  que  sean  cj^ístianos  ;  y  ser 
gjun  el  iasak  ,  todas  las  tribus  de  los  yakoots  com- 
ponen 45,000  familias. 

Los  yakouls  del  S.  son  de  mas  aventajada  esta- 
jtura  y  mas  fornidos  que  los  del  N.  Es  tan  ind^s- 
irioso  £l  yakout ,  que  con  un  cuchillo  ,  una 
hacha ,  un  eslabón  y  un  pedernal  ,  se  procura 
jtodo  cuanto  necesita.  El  cochillo  y  el  hacha  los 
fabrica  con  el  mineral  de  hierro  que  saca  i^e 
Jas  minas  situadas  en  los  montes  Aldan  cerca 
/del  Yiloui?  los  yakouts  vistea  como  los  demás 
pueblos  de  la  Siberia  septentrional;  y  aunque 
lienen  cierta  proclividad  á  la  venganza  ^  pero  en 
icambÍQ  son  agradecidos  ,  atentos  ,  sufridos  ^  va<- 
lientes  ,  hospitalarios  ,  curiosos  ,  inteligentes  y 
JDuy  sumisos  á  sus  príncipes  y  á  sus  oghouwrs  ó 
ancianos  (  Pl.  YH.  — 4  ]. 

A  poca  distancia  de  la  última  yurta  yakou- 
la  ,  encontré  un  ganado  de  rengíferos  que  cus- 
lodiaban  los  touogouses  nómadas  ,  á  quienes 
buscaba  ,  y  cup  caudillo  vivia  á  4^  millas  de 
iiistancia.  Al  otro  dia  fui  é  su  casa  por  un  va- 
lle que  se  extendía  bácia  el  S.  E. ;  pero. el  prín- 
cipe llamado  Ghoumielov  me  hizo  salir  al  enr 
cucntro  por  un  emisario  que  me  recibió  con  la 
espada  al  lado  ,  vestido  con  un  riquisinM)  traje 
negro  y  cubierto  con  un  sombrero  armado ,  y  con 
el  pecho  adornado  con  muchas  condecoracio- 
nes. Antiguamente  fue  muy  rico  ,  pero  al  prer 
senté  es  muy  pobre  :  tenia  muchos  miles  de 
rengíferos  ,  roas  solo  tiene  en  la  actualidad  do$ 
mil  ,  por  haber  sacrificado  cuanto  tenia  á  la 
vanidad  de  obtener  honores  que  no  le  pro- 
curan ningún  bien  positivo.  Los  que  han  emplea- 
do tales  medios  para  despojar  de  su   propicr 


dad  á  un  hombre  zafio  é  ignorante  son  en  rea- 
lidad dignos  del  mas  profundo  desprecio.  Los 
presentes  qae  ha  hecho  espontáneamente  ,  junto 
^on  las  extorsiones  y  las  exacciones  para  estar 
exento  de  servicios  forzosos ,  bien  que  inútiles  , 
|e  han  reducido  á  un  estado  tan  mísero ,  que 
tiene  que  comer  pescado  ,  que  es  el  ínfimo 
grado  de  indigencia  á  que  se  ve  reducido  un 
toungouse.  de  rengíferos  ,  y  nuindar  su  familia  ft 
ios  bosques  para  subvenir  á  sus  necesidades  con 
sus  arcos  y  flechas.  Actualmente  no  se  atreve  á 
presentarse  tan  siquiera  en  Okhotsk  para  procu- 
rarse liquen  para  rengíferos  ,  y  prefiere  vivir 
como  verdadero  toungouse  nómada  á  estar  ava- 
sallado servilmente  á  jos  jefes  ,  á  los  comisarios 
y  á  los  demás  oficíales  rusos  ,  aunque  se  jacta 
de  satisfacer  exactamente  su  tríbuto. 

Comunmente  habla  el  ruso.  Era  muy  obse- 
x|u¡oso  y  muy  aficionado  al  aguardiente  ,  y  co- 
mo yo  se  lo  prodigué  ,  de  ahí  es  que  no  pudo 
por  su  parte  negarme  nada.  Este  licor  tenia 
también  muchos  atractivos  para  su  mujer  ,  que 
en  cambio  de  una  botella  llena  .me  regaló  dos 
zorras  encamadas.  £1  príncipe  mató  expresa- 
mente para  mi  un  rengífero  y  me  gratificó  con 
la  mitad  ,  y  en  cambio  le  regalé  tabaco  y 
pólvora. 

Gomo  ninguno  de  sus  vasallos  conocía  el  ca- 
mino de  verano  por  las  montañas ,  díjome  que 
nip  acompañaría  ,  y  después  de  tres  dias  de  re- 
poso me  puse  en  camino.  Teníamos  cincuenta 
fisngiferos ;  puso  quince  á  mi  disposición  y  re- 
servó los  demás  para  «omer  y  para  las  contin- 
gencias que  podían  sobrevenir.  Caminamos  con 
mucha  lentitud  ,  en  razón  del  mal  tiempo  y  del 
estado  de  la  nieve  profunda  y  sobrado  muelle 
para  los  animales  ^  do  suerte  que  muríeron  mu- 
chos ,  y  los  restantes  estaban  harto  extenuados 
y  no  fue  posible  por  ende  cargarles  con  el  ba- 
gaje ó  con  el  cuerpo  de  los  muertos.  Fue  de 
todo  punto  imposible  salvar  las  montañas ,  y 
entonces  dijo  Choumíelov  ser  preciso  regresar  al 
Omekone  y  volver  á  ponerse  en  camino  con  ca«- 
ballos.  Las  razones  que  nos  indujeron  á  retroceder 
iiie  parecieron  perentorias ,  y  como  que  el  prfn- 
,cípe  se  lan3£otó  de  carecer  de  medios  suficientes 
para  el  transporte  de  mis  efectos  me  vi  forzado 
a  quemarlos  casi  todos.  En  cuanto  me  vio  el 
toungouse  dar  principio  á  semejante  operación  , 
jachóme  en  cara  el  crimen  que  iba  á  cometer  y 
me  preguntó  por  qué  ra^n  no  se  los  daba  á  él 
aquellos  efectos  ,  por  cuanto  podría  llevárselos 
para  sí ,  ya  que  no  para  mí.  Contéstele  que  le 
)*egalaria  casi  lodo  mi  bagaje ,  con  tai  que  me 
mostrara  el  camino  de  Okhotsk  f  I  30  de  mayo. 
jComo  no  quería  ceder  á  esta  proposición  ,  per*^ 
sislí  en  quemar  mis  vestidos  y  todos  los  arreos 
de  mi  cama  ,  porque  no  me  cabía  ninguna  du- 
da que  me  habia  chasqueado  procurantlo  obli- 
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garme  á  abandonar  mí  bagaje  para  hacérselo 
suyo.  No  fae  pequeño  sacrificio  por  cierto  el  de 
arrojar  á  las  llamas  el  guardaropa  de  que  era 
deudor  á  la  liberalidad  de  los  habitantes  de 
Koljmsk.  Viendo  Ghoumielov  que  no  me  podía 
coger  en  la  trampa  ni  retraerme  de  mí  proyecto, 
fue  á  buscar  la  imagen  de  la  Virgen  y  del  sanio 
cuyo  nombre  llevaba  ,  diciendo  á  voces  que  yo 
debía  de  ser  algún  hereje  reprobado  :  vociferó  , 
pestañeó ,  juró  ,  se  revolvió  como  un  loco  re- 
matado, sin  dejar  de  persignarse  continuamente, 
y  acabó  por  confesarme  que  todo  lo  había 
arreglado  ya  de  antemano  para  que  yo  pudiese 
volver  al  Omekone.  Entramos  finalmente  en  su 
yurta  á  los  18  días  deliaber  salido  de  ella  ,  y  des- 
pués de  haber  repasado  el  Tourourak  no  sin 
mucha   dificultad. 

El  pais  que  acababa  de  atravesar,  aunque  esté; 
ríi,  ofrecía  deliciosos  paisajes,  muchos  lagos  y  co- 
padas y  frondosas  arboledas.  Es  el  pais  favorito 
de  los  toungouses  ,  por  abundar  mucho  en  liquen 
para  los  rengíferos  ,  en  sabrosos  pescados  ,  ar- 
dillas y  zorras  ,  cuya  piel  basta  para  satisfacer  el 
iasak ,  como  para  hacerse  con  el  corto  número  de 
artículos  de  primera  necesidad  y  de  lujo  ,  que  se 
procuran  en  la  feria  anual  de  Okhotsk  que  se 
celebra  en  el  mes  de  junio  ó  julio. 

En  el  acto  de  despedirme  del  principe  Ghou- 
mielov  le  compré  un  rengífero  por  el  resto  de 
mi  tabaco  ,  creyendo  que  la  carne  de  aquel  ani- 
mal me  duraría  hasta  Okhotsk  ,  puesto  que  pesa- 
ba al  píe  150  libras.  Lleváronme  algunos  caba- 
llos jóvenes  y  abandoné  por  siempre  las  márgenes 
del  Omekone  con  las  provisiones  siguientes :  60 
libras  de  harina  de  centeno  ,  400  libras  de  man- 
teca y  de  leche  agria  ,  el  cuarto  de  un  utrero  y 
un  caballo  muerto  por  mis  yakouts. 

Gomo  los  ríos  estaban  ya  medio  derretidos , 
los  llanos  y  los  valles  medio  inundados  ,  de  tiem- 
po en  tiempo  llovía  á  cántaros  y  nuestros  caba- 
llos díRcilmente  podi<in  encontrar  sustento ,  era 
indispensable  andar  á  pie  para  aliviar  algunos. 
El  paso  de  las  'montañas  que  salvamos  fue  su- 
mamente incómodo  ;  una  tarde  bajamos  á  una 
llanura  muy  fértil  é  hicimos  alto  á  orillas  de  un 
lago  ,  de  donde  diz  que  salen  el  Okhota  y  el 
Kondousoun,  que  siguen  unas  direcciones  diame- 
tralmenie  opuestas  ,  como  que  el  segundo  va  á 
juntarse  con  el  Omekone  por  la  parte  del  N.  y 
el  primero  corre  al  S.  hacía  el  Grande  Océano. 
Después  de  haber  caminado  un  trecho  muy  fa- 
tigoso llegamos  á  sus  márgenes  en  un  punto  donde 
su  lecho  estaba  atravesado  por  bancos  do  arena; 
sus  islas  están  sombreadas  por  el  follaje  de  va- 
rios abedules  ,  de  alisos  ,  de  álamos  y  de  pinos ; 
su  superficie  está  esmaltada  de  frutas  aromáticas 
y  sus  pastos  son  sumamente  píngües^:  era  en 
realidad  un  espectáculo  muy  atractivo  para  mi , 
aunque  los  carámbanos  orillaban  todavía  aquel 


rio  cuyas  olas  bramadoras  rodaban  con  rapidez. 
'  Mientras  Íbamos  nuestro  camino  por  aquella 
soledad  ,  encontramos  dos  osos  blancos  que  ca- 
minaban hacia  el  N.  Nuestros  caballos  pudieron 
rehacerse  algún  tanto  á  lo  largo  del  Okhota  ; 
pero  nuestras  provisiones  estaban  agotadas.  Vol- 
vieron á  comenzar  las  lluvias  que  engrosaban 
sobremanera  las  corrientes.  Estábamos  ya  á  nues- 
tro día  segundo  de  abstinencia ;  la  lluvia  caía  á 
torrentes ,  y  de  esta  suerte  corrimos  cerca  de 
50  millas ,  durante  las  cuales  los  caballos  hu- 
bieron de  pasar  á  nado  ó  á  vado  unos  cuarenta 
riichuelos  muy  rápidos  producidos  por  la  licua- 
ción de  las  nieves  de  las  montañas  del  E. ,  que 
no  experimentan  decremento  sensible  basta  el 
mes  de  setiembre.  Perdimos  un  caballo  que  fa 
corriente  arrastró  al  Okhota  ,  y  los  demás  pasaron 
este  río  después  de  haberles  quitado  la  carga. 
Llegados  á  la  parte  opuesta  ,  donde  había  una 
piragua  delante  de  la  cual  hiciéramos  alto  la 
tarde  de  la  víspera  ,  tratóse  de  ir  en  so  busca  , 
y  aunque  yo  era  el  único  de  la  cuadrilla  que 
sabia  nadar  ,  estaba  sin  embargo  tan  fría  el  agua, 
que  no  me  atreví  á  pasar  del  otro  lado  por  este 
estilo.  Por  último  la  necesidad  superó  mis  repa- 
ros ,  y  habiéndome  procurado  un  pedazo  de  ma- 
dera corto  y  flotante ,  pero  sólido  y  lijero , 
atéme  una  correa  al  rededor  de  la  cintura  y  me 
arrojé  al  rio.  Su  anchura  no  era  mas  que  de 
unos  70  pies ,  y  la  de  la  corriente  mas  cauda- 
losa de  unos  15 ;  hízome  desviar  de  mas  de 
300  píes  ;  mas  como  los  yakouts  corrían  casi  en 
una  dirección  paralela  á  la  dirección  que  tomaba, 
estaban  prontos  á  tirarme  hacia  atrás  en  caso  de 
mecesidad.  Llegado  afortunadamente  á  la  margen 
opuesta  me  desnudé  del  todo  ,  hice  un  violento 
ejercicio  y  di  la  vuelta  con  una  excelente  piragua 
hacia  mis  camaradas  que  me  dieron  las  mas  sin- 
ceras gracias  por  mí  proeza. 

Á  fuerza  do  perseverancia  llegamos  á  pie ,  y 
á  20  millas  mas  abajo  ,  á  unas  cabanas  de  Tcrano 
de  pescadores  donde  inútilmente  buscamos  pes- 
cado ,  poco  ó  mucho.  Gomo  la  noche  estaba 
hermosísima  ,  en  vez  de  cenar ,  hicimos  enjugar 
nuestros  vestidos :  los  siguientes  días  no  hicimos 
mas  que  atravesar  de  continuo  ríos  salidos  do 
madre  ,  montañas  encumbradas  y  fragosas  ,  lla- 
nuras pantanosas  ,  inundadas  y  cubiertas  de  ár- 
boles derribados  que  retardaban  muchísimo 
nuestra  marcha  ,  y  selvas  que  no  nos  ofrecian 
mas  sustento  que  alguna  que  otra  baya :  los  ríos 
engrosados  por  las  lluvias  atajaban  nuestro  paso 
con  mucha  frecuencia  ,  y  durante  tres  dias  no 
tuvinios  mas  que  una  perdiz  para  repartimos. 
La  pólvora ,  que  guardábamos  envuelta  en  un 
trapo  viejo ,  se  mojó  sobremanera  ,  do  modo 
que  no  pudimos  hacer  de  ella  ningún  uso.  No 
nos  quedaba  mas  recurso  que  cuatro  caballos 
gordos ,  y  aunque  los  buenos  yakouts  hubieran 
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consentido  con  mucho  gasto  en  sacritkarlos ,  no 
me  permitía  'mí  delicadeza  hacerles  safrír  una 
pérdida  tan  considerable.  Por  tanto  resoUi  de* 
jarles  que  obraran  á  su  antojo  ,  bien  persuadido 
que  ninguno  de  ellos  se  atreve  á  matar  un  buen 
caballo  hasta  después  de  haber  pasado  9  dias 
sin  catar  alimento  animal. 
'  £1  número  de  las  islas  del  Okhota  aumentaba 
de  un  modo  extraordinario  la  rapidez  do  su 
corriente  ,  que  acarreaba  inmensos  témpanos  de 
hielo  y  árboles  enteros :  aun  cuando  hubiese 
tenido  á  mano  una  piragua ,  ó  el  rio  estado  mas 
tranquilo ,  parecía  imposible  que  los  caballos 
pudiesen  subir  el  margen  opuesto  de  unos  10 
pies  de  altura  ,  y  cuya  inclinación  hacia  muchas 
veces  perpendicular  el  contacto  inopinado  de  un 
témpano  ó  de  un  árbol.  Inútiles  fueron  de  todo 
punto  las  pesquisas  en  busca  de  un  vado.  In- 
mediatamente cortamos  leña  para  hacer  una 
almadía  ,  y  como  la  acabásemos  á  eso  de  las 
doce  del  otro  día  ,  embarqué  en  ella  mi  pequeño 
bagaje  ;  coloquéme  á  la  parte  de  la  proa  ,  tomé 
conmigo  un  yakout  y  al  cosaco ,  y  dejé  al  otro 
yakout  en  tierra  con  los  caballos.  Teníamos  co- 
mo unos  remos  para  dirigir  la  marcha  de  nues- 
tra almadia  ,  y  como  fuésemos  impelidos  con 
una  velocidad  sorprendente  ,  mis  dos  cambradas 
se  alarmaron»  y  no  sin  razón,  por  cuanto  á  través 
del  rio  había  un  árbol  muy  corpulento  que  no3 
atajaba  completamente  el  paso.  La  almadía  se 
estrelló  contra  él ;  el  cosaco  y  el  yakout  fueron 
llevados  á  una  isla  situada  á  300  pies  mas  abajo 
y  yo  llegué  á  la  misma  después  do  ellos  ,  no 
sin  haber  corrido  el  riesgo  de  ahogarme. 

Á  fuerza  de  trabajo  y  de  constancia ,  logra- 
mos deshacer  nuestra  almadia  antes  del  trasmon- 
tar del  sol ;  pero  no  había  que  pensar  en  botar 
al  agua  una  nueva  durante  la  noche ,  por  temor 
de  algún  probable  accidente.  Encamíneme  al 
extrema  de  la  isla  y  eché  de  ver  un  árbol  que 
caído  del  borde  del  continente  alcanzaba  casi 
hasta  la  mitad  de  la  parte  mas  estrecha  del  bra- 
zo del  río  ,  que  en  aquel  punto  tenia  hasta  60 
pies.  Pasarlo  á  nado  era  imposible  ;  mas  como 
pensase  continuamente  en  salir  de  la  isla  »  ocur- 
rióme UD  expediente  que  rae  surtió  muy  buen 
efecto.  Los  maderos  de  la  almadía  teoian  15 
pies  de  largo ;  até  los  dos  mas  fuertes  entre  si  y 
los  apoyé  en  la  isla  al  extremo  de  esta ;  até 
otros  dos  por  el  centro  y  continué -por  el  estilo 
sosteniéndolos  con  otros  que  terminaban  á  la 
playa  de  la  isla.  De  esta  manera  llegué  á  8  ó 
9  pies  del  árbol :  era  la  parte  mas  impetuosa  de 
la  corriente ;  al  6n  logré  alcanzarlo  con  mucha 
dificultad ,  y  el  cosaco  me  siguió  sin  desgracia 
ninguna.  Para  pasar  el  yakout  y  el  bagaje  fue 
preciso  convertir  al  puente  en  aknadía ;  tenia  el 
cosaco  una  soga  alada  á  uno  de  sus  extremos  , 
y  yo  la  otra  y  y  de  este  modo  la  halamos  de  una 


á  otra  parte.  En  esto  me  encontré  sin  maroma 
para  retener  la  almadía  detrás  de  nosotros ,  de 
suerte  que  redondeando  el  árbol  ,  los  maderos 
zozobraron  ;  arrojóme  al  agua  y  fui  lanzado  afor- 
tunadamente á  la  ribera  ,  mientras  mis  vestidos 
no  formaban  mas  que  una  sola  capa  de  yelo 
consistente.  Eran  entonces  las  diez  de  la  noche. 

Puedo  figurarse  cualquiera  nuestra  aflicción  : 
nuestra  yesca  se  hallaba  tan  mojada  que  en  nin- 
guna manera  pudo  prender  fuego ;  pero  la  vista 
de  una  selva  de  copados  árboles  nos  inspiró 
una  idea  feliz ,  y  el  yakout  inflamó  en  breve  dos 
pedazos  de  madera  seca  frotándolos  uno  con  otro. 
Al  temor  de  morir  de  frío  sucedió  el  de  ser  que- 
mado vivo ,  porque  era  tan  alta  la  yerba  y  tan 
seca  la  madera  alrededor  de  nosotros ,  que  toda 
la  selva  se  inflamó  ,  y  tuvimos  que  hacer  jiras  y 
capirotes  para  sustraernos  al  riesgo  del  fuego. 

En  cambio  avistó  el  incendio  el  yakout  que  se 
había  quedado  á  la  otra  orilla  con  los  caballos  , 
y  que  se  hallaba  á  3  millas  solamente  de  dis- 
tancia en  línea  recta  ^  pero  á  15  siguiendo  las 
sinuosidades  del  río.  Como  estaba  en  la  creencia 
de  que  nos  hallábamos  en  el  sitio  donde  des- 
cubría las  llamas  ,  hizo  pasar  el  rio  á  nado  á  los 
caballos  y  acudió  á  nuestro  ausilío  ,  no  sin  rou'- 
cha  dificultad  y  peligro  ;  y  así  no  pude  menos  de 
darle  mil  satisfacciones  por  haber  comprendido 
nuestra  situación.  Empleamos  la  noche  en  poner 
á  secar  nuestros  vestidos  y  hacer  preparativos 
para  ir  nuestro  camino. 

Al  siguiente  día  ,  18  de  junio  ,  al  amanecer , 
montamos  á  cabalb.  Hacia  nada  menos  que  5  dias 
que  pasábamos  sin  comer  n>as  que  alguna  que 
oira  fruta  :  salvamos  á  vado  el  Roukar,  y  después 
do  correr  al  pie  de  cuarenta  millas  un  país  mon- 
tañoso y  estéril ,  entramos  en  la  habitación  de 
un  príncipe  yakout  situada  en  una  isla  del  Okho- 
ta. Este  personaje  no  era  ciertamente  nada  aten- 
to ni  hospitalario  :  así  que  ,  tuvimos  que  valemos 
de  Juina  estratajema  para  que  nos  diese  carne  de 
caballo  que  me  pareció  un  plato  sabrosísimo  » 
sobre  todo  con  la  añadidura  del  pan  que  me 
dieron  unos  marineros  y  carpinteros  que  tala- 
ban árboles  para  los  astilleros  de  Okhotsk. 

Con  el  ausilío  de  caballos  jóvenes  hice  el  res- 
to de  mi  camino  por  una  comarca  muy  pintores- 
ca semejante  á  un  delicioso  parque  ,  y  luego  por 
un  pinar  frondosísimo  aue  sombreaba  un  terreno 
sabiilos<>.  Continuaba  lloviendo  á  cántaros ,  y 
con  dificultad  pude  dar  con  una  mala  choza  que 
me  ofreció  un  asilo  poco  seguro  contra  la  in- 
clemencia del  tiempo.  Al  otro  día  ,  para  dar 
gusto  á  mis  yakouts  que  deseaban  dejar  pacer 
sus  oalMllos  y  segui  los  bordes  áe\  rio  hasta  la 
antigua  ciudad  de  Okhotsk.  El  bote  del  gobierno 
me  trasladó  á  la  otra  parte ;  y  en  cuanto  pude 
ponerme  un  vestido  Umpio ,  fui  á  saludar  al  coi 
mandante ,  que  no  pudo  menos  de  quedar  alta« 
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mente  sorprendido  de  verme  huraño  y  miserable. 
La  tez  de  mi  semblante  estaba  completamente 
helada  ,  y  mis  cabellos  y  barba  ,  qainoe  dias  que 
no  me  los  había  rasurado ,  Hacia  mucho  tiempo 
que  el  comandante  me  estaba  aguardando  »  y 
cuando  sapo  mi  partida  de  Yacoutsk  para  el 
Kolyma  me  consideró  perdido. 

Okhotsk  está  situada  ¿  la  parte  N.  E.  de  una 
bahía  formada  por  la  embocadura  del  Okhota  y 
del  Kouktoni.  Al  principio  fundaron  esta  cuidad 
en  una  playa  baja  y  arenosa  junto  al  mar ,  á 
la  derecha  del  Okhota  ;  pero  el  comandante  an- 
terior se  hizo  cargo  de  los  inconvenientes  de 
aquella  posición  ,  y  en  consecuencia  hizo  trasla- 
dar la  ciudad  á  la  izquierda  del  Okhott ;  pero 
estos  planes  hace  poco  tiempo  que  se  han  lle- 
vado á  ejecución.  La  población  os  de  unos  1,600 
moradores.  Como  á  poca  distancia  hay  Trondosas 
Arboledas ,  de  ahí  es  que  se  han  establecido  en 
Okhotsk  arsenales  de  construcción  donde  se  hap 
fabricado  embarcaciones  sólidas  y  consistentes 
que  el  gobierno  emplea  en  el  transporte  de  vi- 
veres  para  el  JKamtchatka.  Los  aparejos  deben 
ser  traídos  de  Irkoutsk  (Pl.  Y. — 4). 

Dejando  á  un  lado  los  oficiales  de  marina , 
los  empleados  civiles  ,  dos  sacerdotes  y  los  agen- 
tes de  la  compañía  de  América »  la  población 
de  Okhotsk  se  compone  solamente  de  marine- 
ros y  de  operarios  de  marina  y  de  cosacos.  Hay 
algunos  presidarios  empleados  eo  la  fabricación 
de  la  sal. 

Esta  ciudad  pasa  plaza  de  ser  muy  salubre  ; 
sin  embargo  que  el  hospital  está  surtido  abqndan" 
mente  de  eniermos.  Los  jardines  producen  al- 
gunas plantas  hortenses  de  mediana  calidad.  El 
distrito  de  que  es  cabeza  Okhotsk  puede  ser 
calificado  de  inmenso  desierto «  como  que  en 
toda  su  extensión  y  desde  los  bordes  del  Onda 
á  los  del  Anadyr  ,  apenas  se  cuentan  4,000  ha- 
bitantes. 

CAPÍTULO  XV. 

SIBERU.  —  PARTIDA  DE  OKHOTSK.  —  PETRO- 
PAVLOSK.  —  VIAJE  AL  INTERIOR  DE  KAJIT- 
CHATKA.  —  BOLCHERKSK.  —  ITCHINSK.  — 
XI6HILSK.  —  UN  POUBGA.  —  KHABTCHINA. 
KLIOUTCHEV.   —  VOLCAN. 

El  24  de  agosto  me  embarqué  en  el  Mtkhaíl, 
brik  imperial  mandado  por  un  teniente  de  na- 
vio. Componíase  la  tripulación  de  32  indivi- 
duos ,  número  si  bien  sobrado  considerable  res- 
peto del  tamaño  del  buque  ,  pero  no  mas  que 
suficiente  en  aquellos  parajes  para  un  caso  de 
necesidad.  Hasta  el  26  no  nos  fue  posible  salvar 
la  barra  por  la  pocí  profundidad  d^l  agua  á  una 
gran  distancia  de  tierra  ,  la  rapidez  y  la  irregu- 
laridad de  las  mareas  harán  ^iemprc  á  Okhot^^k 


inaccesible  á  las  embarcaciones  de  gran  porte » 
sin  embargo  que  es  el  único  puerto  de  aquella 
costa.  Ninguna  puede  entrar  ó  salir  de  él  roas 
que  de  julio  á  octubre ,  ó  durante  cuatro  meses 
del  año.  Los  buques  llegim  ordínariameote  á  fi- 
nes de  julio  .6  dé  agosto. 

Tuvimos  un  tiempo  hermoso  y  favorable  »  con 
so'a  un  poquita  de  niebla :  el  dia  séptimo  pasa- 
mos las  Kottríles  y  el  décimo  avistamos  el  pico 
de  Avateha.  La  temperatura  media  de  la  atmós- 
fera había  sido  de  Í5^  sobre  cero :  hallábanse 
ancladas  en  el  puerto  de  Petropavlosk  odio 
embarcaciones  ,  n^naero  el  mas  con^deraUe 
que  se  hubiese  vbto  hasta  entonces. 

Después  de  dos  meses  de  permanencia  en 
Petropavlosk^  donde  ful  muy  bien  recibido  por 
el  comandante  ,  tuve  que  mudaí*  de  resolución , 
por  la  imposibilidad  dé  llevar  á  cabo  mis  proyec- 
tos ,  tales  coDAo  los  había  concebido  ,  renuDciaa* 
do  á  ini  viaje  al  continente  americano.  Propu* 
siéronme  una  correría  al  interior  del  Kamtchat- 
ka  ,  y  acepta  la  oferta. 

El  19  de  noviembre  salí  de  Petropavlodí  y  fui 
siguiendo  la  costa  basta  Avateha  salvaudo  unos 
mpntecillos  sembrados  d^  mezquinos  a^dal^^ 
en  compañía  de  un  cosaco  y  con  cuatro  rastras 
tiradas  de  perros.  Pasado  Avateha»  seguí  los 
bordes  del  rio  de  este  nombre  que  retardaba 
nuestra  marcha;  jel  paisaje  era  muy  insignifi- 
cante y  cuhierto  de  nieve ;  pero  á  medida  que 
se  va  avanzando  ,  lo  ponen  mas  interesante  las 
montanas  y  los  árboles.  Juve  que  pasar  en  pi- 
ragua el  BoJchaia  ,  que  todavia  no '  estaba  hela- 
do ,  circunstanda  m^y  rara  en  aquella  estación. 
Boljpheresk  ,  antigua  capital  diel  Kamtchalka  ,  no 
es  mas  que  una  aldea  de  quince  casas  y  de  unos 
treinta  halagam  ó  pórticos  para  secar  el  pesca- 
do. Qontiene  ciepto  y  veinte  habitantes  ,  todos 
rusos  ,  está  á  unas  quince  mülas  del  aiar  de 
Okhotsk  y  me  pareció  mejor  situada  para  capital 
que  Petropavlosk ,  por  abundar  en  sus  cercanias 
Jos  bosques  y  Jos  pastos. 

Después  de  haber  pasado  tres  brazos  del  Bol- 
chaía  ,  encamíneme  á  través  de  la  nieve  á  la 
costa ,  que  fui  siguiendo ,  teniendo  á  lo  lejos  y 
á  la  derecha  una  encuiobrada  serie  de  monta- 
ñas que  junto  á  los  bordes  d«s  Voroskaía  se  acer- 
can un  poco  al  mar.  Detuvime  en  la  aldea  en 
casa  de  un  rico  arrendatario  ruso  ,  y  tuve  el  gos- 
io  de  ver  su  rebaño  ,  que  si  bien  se  componía  de 
cuarenta  cabezas  solamente  ,  este  número  sio 
embargo  es  muy  considerable  para  aquella  co- 
marca ,  y  todos  aquellos  animales  estaban  gor- 
dos y  bien  alimentados.  Un  poco  mas  adelante 
no  encontré  uno  tan  siquiera  ,  y  eso  que  las  Oa- 
nuras  continúan  casi  sin  interrupción  desde  Boi- 
cheresk.  A  medida  que  penetraba  hacia  el  N.  e) 
frío  iba  aumentando  que  era  una  maravilla  :  el 
termómetro  marcaba  ¿B""  ^ajo  cero  ,  siendo  asi 
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que  no  lo  había  observado  mas  que  á  18*. 

La  rapidez  de  los  ríos  hacia  en  muchos  pun- 
tos tan  delgado  el  yelo  ,  qoe  en  el  acto  de  atra- 
vesarlos se  quebraba*  bajo  nuestros  pies ;  pero 
\^  velocidad  de  nuestra  carrera  prevenía  todos 
los  accidentes.  Al  acercarnos  á  las  montañas , 
vimos  un  paisaje  mas  pintoresco ,  y  en  Itchinsk 
DOS  hallábamos  bastante  cerca  de  uo  famoso 
volcan  que  se  descubre  de  loenga  distancia.  Les 
toions  ó  jefes  de  los  kamtchadaies  estén  obliga- 
dos por  la  ley  á  trillar  una  senda  por  la  nieve  , 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  caida.  Hubo 
uno  que  descuidó  esta  obligación  ,  y  en  con^ 
secuencia  tuvo  que  andar  delante  de  nuestras 
narrias  con  sus  acapafos  de  nieve  ,  y  fue  tanto  su 
apresuramiento  que  llegó  mucho  tiempo  antes 
que  nosotros  á  la  parada  ciercana.  Á  mayor  dis^ 
tancia  el  camino  que  pasa  por  Napanas  es  re- 
putado peligroso  f  porque  es  preciso  atfavesar 
un  toundrff  en  una  exten^n  de  cerca  de  cua- 
renta millas.  Mientras  íbamos  por  aquel  desier^ 
to  ,  nevaba  á'  las  mil  maravillas  ,■  mas  no  con 
tanta  abun(hncia  que  se  borrasen  las  señales  del 
sendero  v  de  otro  modo  hubiéramos  tenido  que 
detenernos  por  no  extraviarnos. 

Saliendo  de  Napanas  descendí  el  rio  del  pro^ 
pió  nombre  hasta  su  confluencia  con  el  Tighil. 
Hahia  hecho  tomar  la  delantera  á  mi  cosaco  pa^ 
ra  que  fuera  en  linea  recta^  con  mi  bagaje  al 
iuerte  ruso.  El  brik  el  Pablo  estaba  detenido  por 
los  hielos  en  el  puerto  de  Tighilsk :  es  propie- 
dad del  gobierne  y  todos  los  años  hace  el  viaje 
de  Okhotsk  adonde  lleva  peleterías  trayendo  á 
la  vuelta  pan  ,  víveres  y  municiones.  El  puerto 
está  á  diez  millas  de  distancia  y  el  fuerte  á  trein- 
ta del  mar.  El  comandante  ,  que  era-  ún  oficial 
de  marina  ,  ocupaba-  aquiel  apostadero  hacia  cin- 
co años  ;  pero'  según  el  reglamento  debia  aban^ 
donarlo'  cuanto  antes. 

Las  cercanías  de'  Tighilsk  son  bastante  pinto- 
rescas en  verano  ;  pero  en  invierno*  son  harto 
tristes :  desde  el  N.  E.  al  S.  E.  corre  una  cor- 
dillera que  en  algún  modo  la  pone  al  abrigo  de 
los  vientos  mas  fríos  :  en  la  actualidad  contiene 
veiate  j  siete  casas  y  250'  habitantes.  El  fuerte 
ó  el  ostrog  es  un  vasto  edificio  rodeado  de  em- 
palizadas y  semejante  á  lodos  los  de  la  Siberü» 
boreal.  «  Seria  emi>resa  ardua  querer  tomarlas 
por  asalto  ,  ha  dicho  un  viajero,  por  cuanto 
cualquiera  que  se  atreviese  á  arrojarse  á  las  es- 
taca» de  madera  que  constituyen  su  único  muro 
caería  con  toda  la  fortificación.  »  Tighilsk  sin 
embargo  con  su  guarnición  de  seis  cosacos  ,  ew 
suficiente  para  tener  avasallados  á  los- eoríücos ; 
y  por  lo  que  toca  á  los  kamtchadaies ,  no  son 
bastante  robustos  ni  numerosos  para  turbar  la 
paz. 

Habiendo  visto  koríacos  en  Tighilsk  y  mas  ai  S. 
en  sus  campamentos,  casi  estoy  por  creer  que  per 


tenecen  á  la  misma  familia  que  los  tchou(Ltchis. 
Son  no  menos  amantes  de  la  independencia  , 
pero  no  tan  turbulentos  como  estos  últimos  ,  y 
con  mucha  frecuencia  ejercen  actos  de  hostili- 
dad contra  los  vecinos  de  Tighilsk,  á  menos 
que  les  den  aguardiente  y  tabaco  ^  pero  en  cam- 
bio ceden  rengíferos  y  peleterías. 

El  termómetro  bajó  en  Tighilsk  á  28"*  bajo 
cero.  Á  pesar  del  rigor  del  clima  ,  los  cosacos 
cultivan  patatas ,  berzas  ,  nabos  y  rábanos  ;  pe- 
ro los  primeros  nunca  están  en  buena  sazón. 
Abunda  en  aquella  tierra  el  tcheremcha  ( al'- 
Uum  sehcBnoprasum ) ,  anti-escorbútico  tan  de- 
cantado ,  y  ucr  pequeño  bulbo  que  tiene  un  sa- 
bor agradable  semejante  al  de  la  patata  ,  siendo 
también*  muy  comunes  las  bayas  buenas  de 
comer. 

Cuatro  dias  pasé  en  Tighilsk  para  curar  mk 
pies  que  se  habian  lastimado  mucho  ,  en  razón 
de  haber  andado  por  el  hielo  después  de  moja- 
dos. La  costa  desde  este  punto  hasta  Bolche- 
resk  lleva  el  nombre  de  costa  Tighilsk  ;  gene- 
ralmente e»  baja  y  llana  y  dista  de  treinta  á  cua- 
renta millas  de  las  montañas.  Las  aldeas  que 
atravesara  son  miserables  por  su  mayor  parte  ;• 
compónense  únicamente  de  algunas  cabanas ,  y 
están  situadas  á  orillas  de  riachuelos  que  sale» 
de  las  montañas  nevotoir  ó  de  los  lagos  que' 
son  en  mucho  número.  Los  pastos  sen  bastante 
dilatados  y  pingües  pafa  alimentar  millares  de 
reses  de  ganadíb  mayor ;  pero  apenas  se  ve  ah* 
guna  que  otra  yurta. 

Primeramente  fui  remontando  el  Tighil  bastar 
Sedanka  donde  me  surtí  de  perros ;  en  el  ca- 
mino habia  un  campo  de  koriacos  ;  seguí  el  cur* 
so  del  Sedanka  y  en  seguida  el  del  Rosochena. 
Por  h  noche  acampé  en  la  Aieve ,  y  nos  hallá- 
bamos entre  los  perros  y  el  fuego :  al  otro  dia 
atrévese  muichos  lagos  situados  en  una  meseta  ,  j 
montañas  arboladas  ,  donde  encontré  una  cara- 
vana de  doce  narrias  que  se  dirigian  á  tighilsk.r 
En  una  land^  nos  sorprendió  un  huracán  de 
nieve  denominado  pourga,  A  veces  son  tan  fu- 
riosas estaa  borrascas  ,  que  forman  montones  de^ 
iri^ve  al  nivef  de  las  montañas  y  ciegan  valles 
inmensos ,  atajando  el  paso  del  viajero  y  aun^ 
sepultándolo  con  sus  perros  bajo  su  masa.  Con 
dificultad  puedo  concebir  como  pudieron  los' 
nuestros-  encontrar  su  camino  ó  continuarlo. 

La  noche  fue  sumamente  fiía  ,  y  después  de 
pasado  un  segundo  desierto*,  no  sin  mucho  tra- 
bajo ,  bajamos  á  un  delicioso  valle  ,  orillado 
por  una  pUrle  de  abetos  magníficos ,  y  por 
otra  de-  alerces ,  de  alisos  y  de  abedules  tor- 
cidos ;  cesaron  al  fin  el  viento  y  la  nieve  y  vol- 
iFÍá  á  reinar  el  frió  con  el  buen  tiempo.  Á 
poco  alcanzamos  una  caravana  que  habia  estado 
detenida  en  las  montañas  por  el  temporal  :' 
los  perros ,  que  hacia  tres  dias  no  habían  co^ 
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mido  ,  se  hallaban  reducidos  al  postrer  aparo. 

El  ostrog  de  Yelovka  está  sobre  el  rio  del  mis- 
mo nombre  ,  entre  unas  montañas  muy  arbo- 
ladas ,  y  pasadas  estas  se  atraviesa  un  desierto. 
En  Kbarlchina  tuve  el  imponderable  gusto  de 
confabular  con  el  sacerdote  ,  anciano  que  en  su 
juventud  había  visto  á  Gook ,  Glerk  y  Lapérou- 
se :  era  bijo  del  cura  de  Paratounka  ,  de  que 
han  hablado  tan  ventajosamente  estos  nave- 
gantes. 

El  aspecto  de  un  vasto  lago  ,  y  luego  de  un 
delicioso  país  despejado  y  adornado  con  los 
abetos  mas  frondosos  de  cuantos  había  visto  has- 
ta entonces ,  hicieron  mí  camino  muy  agrada- 
ble hasta  los  alrededores  del  Kamtcbatka.  Los 
lagos  son  numerosos  cerca  de  este  rio.  Dícese 
que  aquella  tierra  abunda  en  zorras  encarnadas  , 
y  ciertamente  es  una  de  las  mas  pintorescas  de  la 
península.  El  sopka  ó  el  pico  volcánico  de  Gliout- 
chev  estaba  envuelto  en  las  nubes :  continuamen- 
te está  vomitando  llamas,  lava  y  polva;  atribuyen- 
le  15,000  pies  de  altura  sob>e  el  nivel  del  mar  y 
pasa  plaza  de  ser  el  mas  encumbrado  de  la  comar- 
ca. Entretanto  el  tiempo  se  había  abonanzado 
mucho ;  el  termómetro  marcaba  3*  sobre  cero  y 
la  nieve  cayó  en  abundancia.  Klioutcbev  es  un 
lindo  villorrio  ruso  de  180  habitantes  ,  situado  al 
pie  oriental  de  la  montaña  y  á  la  margen  dcre* 
cha  del  Kamtcbatka.  Este  rio ,  cuyo  curso  remon- 
té ,  estaba  medio  helado  solamente  ,  y  por  esta 
misma  razón  pasé  otros  muchos  en  puentes. 

Yerkhní-Kamtchatsk  es  de  un  aspecto  mag- 
nifico entre  enhiestas  montañas.  Saliendo  de 
aquella  comarca  alta  y  escabrosa  ,  bajé  al  valle 
del  Bistra  que  es  un  afluente  del  Bolchaia-Re- 
ka.  Malka  es  un  aldeorrio  mezquino  muy  decan- 
tado por  sus  aguas  termales  sulfurosas  ;  y  co* 
mo  los  enfermos  estaban  denantes  con  mucha 
incomodidad  ,  hánseles  edificado  recientemente 
algunos  hospitales.  Á  poco  entré  en  Pctro- 
pavlosk. 

CAPÍTULO  XVI. 

SIBEBIA.  —  VIAJE  DE  LESSEPS  Á  LA  PENÍNSULA 
DEL  KAUTCHATKA. —  MILKOVAIA-DBREVNA. — 
KABAGHI. —  HABITACIONES  DE  LOS  KABITCHA- 
DALES.    —  THAJE.   —  COSTUMBRES. 

En  1787  Lesseps  acompañó  á  Lapérouse  co- 
mo intérprete  de  lengua  rusa  ,  permaneció  al- 
gún tiempo  en  el  Kamtcbatka  y  dio  la  vuelta  á 
Europa  por  tierra.  El  7  de  octubre  salió  de  Pe- 
tropavlosk  ,  pasó  á  Bolcberesk  y  tuvo  que  estar 
allí  hasta  el  27  de  enero  de  1788.  Entonces  re- 
trocedió en  parte  por  la  misma  vía  ,  echó  por 
el  camino  del  N.  á  lo  largo  del  margen  derecho 
del  Kamtcbatka  hasta  Níjni-Kamtchastk  cerca 
de  su  embocadura.  Observó  la  aldea  denomina* 


da  Milkovaía-Derevna  (  villorrio  de  Uiikov  )  po- 
blada únicamente  de  colonos  rusos  que  llegaron 
en  1743.  «  Sus  moradores  ,  dice  el  viajero  , 
parecen  vivir  con  cierta  comodidad  ;  crían  ga- 
nados con  un  cuidado  que  no  contribuye  po- 
co á  hacerlos  prosperar  ;  parecen  estar  con- 
tentos con  su .  suerte  y  y  como  no  tienen  que 
pagar  mas  que  su  capitación  ,  recoge  cada  cual 
el  fruto  de  sus  sudores  de  que  les  recompen- 
sa á  manos  llenas  un  terreno  feraz.  La  cosecha 
consiste  principalmente  en  centeno  y  en  cebada  , 
aunque  en  menor  cantidad.  Era  tan  intenso  el 
frió  que  no  obstante  las  precauciones  que  ba- 
hía tomado  do  cubrirme  el  rostro  con  un  pa- 
ñuelo ,  en  menos  de  medía  hora  tenia  heladas 
las  mejillas  ;  y  asi  tuve  que  echar  roano  del  re- 
medio ordinario  ,  ó  sea  de  frotarme  la  cara  con 
nieve  ,  mas  en  cambio  me  cogió  un  dolor  in- 
tenso que  me  duró  algunos  días. 

Nijni-Kamtchatsk  no  presenta  nías  que  un 
grupo  de  casas  sobre  las  cuales  descuellan  tres 
campanarios  ,  situadas  á  la  orilla  del  rio  ,  eo  una 
hoya  que  forma  una  serie  de  motafias  que  es- 
tán á  una  considerable  distancia.  Este  punto  era 
entonces  la  capital  del  Kamtcbatka. 

En  seguida  Lesseps  penetró  en  el  interior  de 
las  tierras ,  y  viajando  al  N.  descubrió  el  mar 
cerca  de  Khalouli :  á  mayor  distancia  hay  el 
ostrog  de  Karagbi  al  borde  del  mar  ,  último 
del  distrito  del  Kamtcbatka.  La  densidad  de  la 
niebla  ocultaba  casi  de  todo  punto  el  Océano 
á  nuestra  vista  ,  y  los  indígenas  con  quienes 
habló  Lesseps  le  dijeron  que  el  hielo  se  extendía 
hasta  veinte  verstas  de  la  costa. 

La  tempestad  le  había  forzado  á  detenerse 
cerca  de  un  bosque  á  las  dos  de  la  tarde.  Lo 
primero  que  hicieron  nuestros  kamtchadales , 
dice  Lesseps ,  fue  abrir  un  hoyo  en  la  nieve 
que  en  aquel  punto  tenia  á  lo  menos  6  pies  de 
profundidad  ;  otros  trajeron  leña  ,  y  en  un  san- 
tiamén encendieron  fuego  y  colocaron  la  caldera 
sobre  él.  Una  lijara  refacción  y  algunos  tragos 
de  aguardiente  repararon  en  breve  las  fuerzas 
de  todos.  Al  caer  la  noche  se  ocuparon  en  los 
medios  de  pasarla  con  la  mayor  comodidad  po- 
sible ,  y  cada  cual  se  arregló  la  cama  á  su  an- 
tojo :  la  mía  y  la  de  mi  compañero  estaba  en  mí 
narria  donde  podía  acostarme ;  pero  nadie  te- 
nía un  carruaje  tan  cómodo. ¿Qué  es  lo  que  ha- 
rán estas  buenas  gentes  ,  decía  para  mi  copóte  , 
para  dormir  ?  — r  Mas  á  poco  vi  reisuelto  el  pro- 
blema. Hicieron  un  agujero  en  la  nieve  ,  cubrié- 
ronle con  grandes  ramas  de  árboles  las  mas  pe- 
queñas que  encontrar  pudieron  ,  y  embozán- 
dose en  un  kauklanki  y  acomodándose  la  ca- 
beza en  su  capucho ,  se  acostaron  en  ella 
como  en  la  mejor  cama  de  este  mundo.  De- 
suncieron los  perros  y  los  ataron  á  unos  ár- 
boles que  teníamos  alrededor ,  donde  pasaron 
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la    Doche  sobre  la  nieve  segan  eostambre. 

Las  costumbres  de  tos  habitantes  de  Karaghi 
semejan  mucho  á  las  de  los  koríacos  sus  vecinos. 
a  Respeto  de  las  yurtas  ó  isba»  de  los  kamleha* 
dales  ,  se  hunden  en  tierra  ,  dice  Lesseps ,  y  el 
remate  tiene  la  forma  de  un  cono  truncado ; 
mas  para  tener  de  ellas  una  idea  mas  precisa , 
condbase  un  gran  agujero  cuadrado  de  unas  6 
ó  7  tóesas  de  diámetro  ;  8  pies  de  profundidad  , 
con  los  cuatro  lados  revestidos  de  carreras  ó  de 
tablas ,  y  con  todos  ios  intersticios  llenos  con 
tierra  ,  paja  6  yerba  seca  y  piedrecitas.  En  el 
fondo  del  agujero  hay  (ijadas  mochas  vigas  que 
sostienen  unos  travesanos  6obre  los  cuales  está 
el  techo  que  empieza  al  nivel  del  suelo  y  le 
excede  de  4  pies ,  siendo  de  dos  su  grueso  y  po^ 
co  rápida  su  inclinación.  Por  lo  demás  está 
construido  como  las  paredes ;  en  el  remate  hay 
un  agujero  cuadrado  de  4  pies  de  largo  sobre 
tres  de  ancho  ,  por  donde  sale  el  humo  ,  y  se 
baja  á  la  yurta  con  el  ausilio  de  una  escala  ó 
▼iga  que  se  levanta  interiormente  on  el  oriGcio 
de  aquella  entrada  ,  común  á  hombres  y  muje- 
res. Verdad  es  que  á  los  lados  de  la  yurta  hay 
una  puerta  muy  baja  ;  pero  es  considerado  como 
on  deshonor  pasar  por  ella .- Estas  habitaoiones 
están  eircuidas  de  una  empalizada  bastante  alta 
sin  duda  para  ponerlas  á  cubierto  de  las  ráfa- 
gas de  viento  ó  de  las  nevadas ;  y  no  fislta  quien 
suponga  que  en  lo  antiguo  estos  recintos  ser- 
vian  de  murallas  p^ra  defenderse  contra  los 
enemigos. 

(( En  el  fondo  de  aquellos  domicilios  silves- 
tres se  hallan  atormentados  terriblemente  el  ol- 
fato y  la  vista  :  la  única  pieza  que  compone  su 
interior  tiene  sobre  3  pies  de  alto  ,  y  al  rede- 
dor del  aposento  hay  un  estrado  de  cinco  de  an- 
cho y  cubierto  con  pieles  de  rengíferos ,  de  fo- 
cas ó  de  otros  animales  medio  consumidas ,  que 
aun  no  se  levanta  á  1  pie  del  suelo  y  sirve  por 
lo  general  de  lecho  á  muchas  familias.  Yo  vi  al- 
gunas yurtas  entarimadas  9  pero  esto  es  conside- 
rado como  mucho  lujo  ;  asi  que ,  la  mayor  parte 
no  tienen  mas  entablado  que  la  misma  tierra 
(Pl.VU.~2). 

«  En  aquellas  moradas  subterráneas  hay  humo 
continuamente  ,  porque  la  salida  del  techo  no 
basta  á  su  evaporación :  así  es  que  para  facili- 
tarla ,  acostumbran  practicar  en  un  ricon  inha- 
bitado f  detrás  del  hogar  ,  una  especie  de  vento- 
sa cuya  dirección  es  oblicua  y  denominada  joti- 
pam  ;  su  boca  está  exteriormente  á  algunos  pies 
de  la  abertura  cuadrada ,  y  ordinariamente  la 
cierran  con  una  estera. 

«  En  una  sola  yurta  he  llegado  á  contar  mas 
de  veinte  personas ,  entre  hombres  ,  mujeres  y 
niños  y  que  comen  ,  beben  y  se  acuestan  juntos ; 
y  como  no  tienen  delicadeza  ni  pudor  hacen  to- 
das sus  necesidades  sin  despegar  nupca  los  la- 
Tomo  11. 


bios  para  quejarse  del  aire  infecto  que  respiran. 
Á  la  verdad  el  fuego  arde  casi  continuamente  : 
de  ordinario  el  hogar  está  en  el  centro  de  la 
yurta  ó  en  uno  de  los  lados  ,  y  por  la  noche  pro- 
curan conglomerar  todas  las  brasas  y  cierran  el 
agujero  que  da  salida  al  humo  ,  por  cuyo  me- 
dio el  calor  se  concentra  y  se  conserva  toda  la 
noche ,  al  reflejo  de  una  lámpara  fúnebre  descú- 
brese en  un  rincón  una  mala  imagen  de  algún 
santo  ,  grasienta  y  negra  del  humo  ,  ante  la 
cual  se  prosternan  todos  aquellos  pueblos  y  ha- 
cen sus  oraciones. 

«(  La  forma  de  la  lámpara  es  la  mas  gro- 
sera :  consiste  en  un  guijarro  cóncavo  ó  una  pie- 
dra ahuecada  de  donde  sale  un  arambel  de  te- 
la rollada  á  guisa  de  mecha  ,  en  cuyo  alrede- 
dor ponen  abundancia  de  sebo  de  focas  ó  de 
otros  animales.  Luego  de  encendida  la  mecha  ^ 
se  ve  todo  rodeado  de  un  sombrío  vapor  que 
contribuye  tanto  como  el  humo  á  ponerlo  todo 
negro  ,  penetra  por  las  narices  y  en  la  garganta  , 
y  llega  hasta  el  corazón^  El  pescado  seco  ó  cor- 
rompido produce  también  una  fetidez  igualmente 
mala  ,  sino  peor  ^  como  que  no  me  be  podido 
habituar  á  ella  ,  y  eso  tanto  si  lo  preparan  ó  lo 
sirv]en  ,  como  después  de  comido :  los  restos  son 
echados  á  los  perros  ;  pero  antes  de  dárselos , 
barren  todos  los  rincones. 

(c  Los  demás  muebles  se  reducen  á  unos  ban- 
cos y  vasos  de  madera  ó  de  corteza  de  árboles : 
los  de  cocina  son  de  hierro  ó  de  cobre  ,  todos 
horriblemente  •  sucios.  Por  acá  y  acullá  se  ven 
restos  de  pescado  seco  ,  y  continuamente  las 
mujeres  y  los  niños  están  tostando  pedacitos  de 
piel  de  salmón  ,  que  son  uno  de  sus  platos  fa- 
voritos. 

«  El  traje  de  los  niños  de  Karaghi  llamó 
particularmente  mi  atención  ,  y  me  aseguraron 
que  semejaba  mucho  al  de  los  koríacos.  Con- 
siste en  un  solo  vestido  ,  es  decir ,  en  una  piel 
de  rengífero  que  cubre  y  ajusta  cada  parte 
del  cuerpo  ;  de  suerte  que  aquellos  niños  pa- 
recen cosidos  por  do  quier  ,  como  que  no  tienen 
mas  aberturas  que  la  de  debajo ,  delante  y  de- 
trás ,  por  donde  los  limpian,  ^as  aberturas  es- 
tán cubiertas  por  otro  pedazo)  de  piel  que  se 
ata  y  se  levanta  según  es  necesario ,  y  sostiene 
un  haz  de  musgo  que  se-  pone  á  guisa  de  paña- 
les entre  las  piernas  del  niño  y  que  se  muda 
cada  vez  que  lo  ensucia.  Fuera  de  las  mangas  or- 
dinarias ,  hay  otras  dos  atadas  á  su  vestido  por 
donde  le  pasan  los  brazos  cuando  tiene  frío  : 
sus  extremidades  están  cerradas  y  su  interior 
guarnecido  de  musgo.  Además  le  cubren  con 
un  capucho  de  piel  de  rengífero  ,  aunque  en  las 
yurtas  todos  los  niños  van  casi  siempre  con  la 
cabeza  desnuda  y  el  capucho  les  cuelga  por  la 
espalda  ,  y  les  ponen  por  cinturon  una  tira  de 
piel  de  rengifero.  Sus  madres  los  traen  acuestas 
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por  m^dio  de  una  correa  qae  pasa  al  rededor 
de  la  froDle  de  la  mujer  y  por  ia  espalda  del 
niño.  » 

El  traje  de  los  kamtchadales  se  asemeja  al 
de  los  otros  pueblos  del  Asía  boreal  de  que  be 
hablado  ya.  Junto  á  la  piel  traeu  una  camisa 
eortita  y  ajustada  ,  de  tela  de  algodón  ó  de  ma- 
boD ,  pero  las  mujeres  tienen  algunas  de  se- 
da j  lo  cual  es  entre  ellas  señal  de  lujo.  Los 
bombres  siempre  van  con  la  cabeza  cubería 
con  anchos  gorros  aforrados.,  y  en  la  buena  es- 
tacion  se  ponen  otra  camisa  mas  larga  de  ma^ 
hon  ó  de  piel  sin  pelo  encima  de  todos  los  de- 
más yestidos.  El  traje  de  etiqueta  consiste  en 
una  blusa  bordada  de  piel  dé  nutria  marina  y 
de  terciopelo  ó  de  otra  tela  y  de  un  forro  no 
menos  precioso  (  Pl.  VI.  —  2 ). 

El  principal  alimento  de  este  pueblo  se  re- 
duce á  pescado  seco.  Los  hombres  hacen  su 
provisión  ,  en  tanto  que  las  mujeres  se  dedican 
á  las  faenas  domésticas  y  se  ocupan  en  juntar 
las  frutas  y  demás  vegetales.  Los  dias  que  van  á 
hacer  la  cosecha  para  el  invierno  ,  son  para 
ellas  dias  festivos  :  todas  á  uqa  se  dirigen  á  los 
bosques  cantando  y  abandonándose  á  todos  los 
caprichos  que  les  sugiere  su  imaginación »  y  |  ay 
del  hombre  que  por  casualidad  cae  entonces 
entre  sus  manos  I  Por  decidido  ó  ágil  que  sea  , 
no  le  es  posible  substraerse  á  la  suerte  que  le 
amaga  ,  y  muy  raras  veces  ocurre  que  salga  del 
combate  sin  baber  recibido  alguu  sepan  cuantos 
de  esos  que  no  saben  ó  rosquillas. 

Los  kamtobadales  »  aprovechan  todo  lo  del 
pescado :  asi  que  lo  cogen ,  le  arrancab  las  aga« 
¡las  que  chupan  con  un  placer,  inefable ,  y  te 
cortan  inmediatamente  algunos  pedazos  saogrien^ 
tos ,  y  no  pocas  veces  helados  »  que  se  zam- 
pan con  una  avidez  sin  igual.  Luego  lo  acaban 
de  descuartizar  y  arrojan  las  espinas  á  los  per- 
ros y  lo  ponen  á  secar  en  tos  buques  destinados 
á  este  objeto  (  Pi..  VII.  —  1 ) ,  conservando-^ 
lo  para  el  invierno  ;  pues  entonces  se  lo  comen 
asado  ó  tostado  »  y  por  lo  común  crudo. 

El  plato  de  que  mas  gustan  es  el  ^ci^oMÍícAa , 
especie  de  saimón.  Luego  de  pescado  lo  encier- 
ran en  un  hoyo  donde  lo  dejan  hasta  que  se 
haya  bien  acedado  6  corrompido  del  todo.  La 
fetidez  que  exhala  entonce»  seria  capaa  de. ha* 
cerlo  repugnante  al  mas  hambriento  ,  y  sin  em- 
tmrgo  un  kamtcbadal  se  lo  come  crudo  y  cor- 
rompido hasta  empalagarse :  la  cabeza  es  la  ta- 
jada por  excelencia  ,  pero  la  cortan  en  muchos 
pedazos. 

Las  truchas  y  los*  salmones  de  «Michas  espe- 
cies son  los  peces  mas  comunes  en  el  Kamtobat- 
ka ,  aunque  también  comen  la  carne  y  el  sebo 
de  las  focas ,  de  las  cuales  extraen  aceite. 

Entre  los  diferentes  vegetales  de  que  se  ali- 
mentan los  kamtchadales » los  principales  son  el 


sarana  {VS&úm  bulbiforum) ,  el  tcheremcha  (al- 
lÍMn  sdimnoproBum  )  ,  la  sUtíkáia  tieva  ó  yerba 
dulce ,  y  otras  varias  plantas  y  bayas  que  se  en- 
cuentran también  en  Rusia.  De  cualquier  modo 
que  se  aderezo  el  sarana  ,  siempre  es  sano  y  ali- 
menticio. Con  el  tcheremcha  baoen  una  bebida 
aceda  y  fermentada  de  un  sabor  raalisimo. 
La  statkaia  tieva  es  una  especie  de  esfondilio 

Í'herackum  aiberícum  )  bastante  agradable  cuando 
iresco.  Poco  tiempo  después  de  cogida,  los  Icamt- 
chadales  dividen  su  tallo  en  dos  partes  y  la  raen 
con  una  concha  de  almeja  para  sacar  su  meollo ; 
en  seguida  la  hacen  aecar  para  el  invierno  ,  y 
cuando  quieren  servirse  de  eHa  en  sus  guisados , 
la  hacen  hervir.  También  la  destilan  y  hacen 
aguardiente  que  venden  al  gobierno  y  que  em- 
briaga pronto  ,  de  suerte  que  al  día  siguiente 
después  de  bebido  se  tiene  uoa  cabeza  moy  pe- 
sada. 

Los  verdaderos  kamtchadales  son  en  genenJ 
de  una  estatura  un  poco  mas  baja  míe  la  regu- 
lar ;  su  cabeza  es  redonda  y  abultada  ,  sus  ojos 
pequeños  y  hundidos  >  sus  mejillas  salientes ,  su 
nariz  chata  ,  y  su  pelo  negro  ;  casi  no  tienen  t>arfaa 
y  su  tez  es  algo  atezada.  Su  carácter  es  morige- 
rado ,  hospitalario  ,.  bueno  é  ingenuo  ^  pero  son 
tan  torpes  que  fácilmente  se  les  puede  engañar 
aprovechando  sus  momentos  de  borrachera.  Vi- 
ven con  mucha  fraternidad  ,  son  indolentes  y  des- 
aseados hasta  el  exceso  ;  mas  aunque  galbaneros 
y  ahobachonados ,  tmeoos  y  filanfrópicos.  En  lo 
antiguo  eran  en  mayor  número  que  al  presen- 
te 9  por  razón  de  una  epidemia  acompañada  del 
hambre  que  los  destruyó  casi  de  todo  punto , 
amen  de  las  viruelas  que  todo^  los  años  hacen  en- 
tre ellos  muchos  estragos  (  Pl.  VI.  —  3  ). 

Los'  kamtchadales  se  dao  á  d  mismos  el  nom- 
bre de  itolmen  ó  itebnen.  Su  lengua  se  diversi- 
fica en  cuatro  dialectos  principales  y  solo  presó- 
te alguna  aGnidad  con  la  de  los  koriacos  en  las 
comarcas  vecinas ,  como  observó  ya  Leaseps  en 
Karaghi. 

«  Habienilo  sabido  que  en  los  alrededores 
acampaban  dos  hordas  de  koriacos  ,  mandárnos- 
les y  dice  9  un  expreso  para  proponerles  que  nos 
vendieran  rengíferos ;  y  se  hicieron  tan  poco  de 
rogar  que  el  mismo  dia  nos  trajeron  dos  tívos. 
Este  socorro  llegó  bastante  á  tiempo  para  tran- 
quilizar á  nuestras  gentes  que  empezaban  á  temer 
la  falta  de  víveres.  Sin  embargo  mucho  mas  en 
lo  que  amagaba  la  carestía  nuestros  perros ;  y 
como  no  llegasen  nunca  las  provisiones  de  pes- 
cado f  nos  apresuramos  á  matar  un  rengífero  ; 
mas  al  tratar  del  precio  nos  vimos  en  los  ma- 
yores aprietos ,  como  que  los  vendedores  no 
entendían  el  ruso  ni  el  kamtcbadal,  y  ha- 
cían unos  signos  que  maldito  lo  expresivos  que 
eran  ,  y  nunca  hubiéramos  salido  por  cierto  de 
aquel  berenjenal  á  no  pceseofarse  un  habitaote 
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deKaraghi  qae  oes  hizo  de  intérprete.» 

Llegadas  al  6n  las  provisíonea  tan  al  wo  aD- 
beladas  ,  Lesseps  y  su  camarada  hicieron  los  ne- 
cesarios aprestos  para  ponerse  en  camino  al  otro 
día  por  la  maftana ;  pero  por  la  noche  se  levan* 
tó  un  viento  de  O.  y  de  N.  O.  muy  furioso  y 
acompañado  de  una  nevada  tan  abundante  que 
fue  preciso  diferir  la  marcha.  Gomo  el  huracán 
habia  hecho  deshelar  una  bahia  que  contaban 
atravesar  ,  tuvieron  que  seguir  sos  bordes ,  y  i 
4  de  marzo  se  hallaban  ya  en  la  aldea  de  Gaven- 
id  ,  junto  á  la  cual  hay  un  cerro  que  no  pare* 
ce  sino  00  atrincheramiento  de  los  que  acos* 
tumbraban  levantar  aquellos  pueblos  antigua* 
mente  para  amadrigarse  en  ellos  en  sus  re- 
vueltas. 

CAPÍTULO  XVII. 

sinniA. — país  m  los  kobiagos.  —  podsta- 

RBSK.  —  KAMUrCií.  —  CAUTO  DB  LOS  TCBOOKT- 
GHIS.  —  OMAQAN.  —  PBNJINA.  —  LOS  KO- 
SIAGOS.  —  FUBirrB  TBBMAL.  —  LA  TABfOTOVA. 
TOeifBllIZ.  —  TOMSK.  —  TAOÜSK.  —  YA- 

KOUTSX.  ^-  mrismsK. 

Lesseps  se  fue  apartando  de  la  costa  y  se  en* 
caminó  al  O.  atravesando  por  espacio  de  cinco 
dias  un  desierto  árido  ,  donde  la  nieve  y  los  hu* 
racaoes  se  sucedían  desde  el  dia  segundo  con 
tal  impetuosidad  ,  que  los  conductores  no  podian 
ver  ningún  objeto  á  cuatro  pasos  de  distancia  : 
ni  siquiera  velan  la  narria  que  les  seguia  in* 
mediata.  Los  víveres  de  los  perros  fueron  dis- 
minuyendo ,  mochos  de  estos  fueron  extenuándo- 
se y  murieron  de  ahilo.  Concluido  el  pescado ,  los 
viajeros- dieron  á  los  perros  parte  de  sus  mismas 
provisiones ,  pero  la  prudencia  les  inducia  á  una 
estricta  y  severa  economía. 

En  tan  desgraciada  coyuntura  Lesseps  y  su 
compañero  abandonaron  sus  equipajes  en  medio 
del  camino  á  la  con6ania  de  algunos  conductores, 
y  escogiendo  entre  los  tiros  de  las  rastras  los  per- 
ros menos  malos  para  reemplazar  á  los  que  fal- 
taban prosiguieron  so  camino.  Á  poco  faltó  el 
agua  f  y  aunque  se  encontró  un  arroyuelo  ,  es- 
taba helado  :  por  tanto  iue  preciso  refrigerarse 
con  nieve.  En  seguida  se  encontraron  sin  lena. 
«  Ni  un  árbol ,  diee  Lesseps ,  se  encontraba  en 
el  cammo :  á  veces  caminábamos  obra  de  una 
versta  para  dar  oon  un  mal  arbusto  que  aun  no 
tenia  un  pie  de  alto ;  y  asi  es  que  toldos  los  que 
podíamos  encontrar ,  los  cortábamos  en  un  quí- 
tame allá  esas  pajas  por  temor  de  no  hallar  nin- 
gano  mas  ,  pero  eran  tan  pequeftos  y  tan  raros 
los  que  nos  venian  á  mano  que  ni  siquiera 
bastaban  para  cocer  nuestro  alimento.  Cuanto  á 
calentamos ,  ni  por  pienso ,  y  eso  que  el  frió 
era  de  los  mas  ngorpsos  y  la  leotitod  de  nqestra 


marcha  podía  muy  bien  resfriamos.  Á  cada  paso 
teníamos  que  detenernos  para  desuncir  nuestros 
perros  que  espiraban  unos  tras  otros. 

a  Saliendo  de  Gavenki  dejamos  el  mar  al  E. ; 
mas  á  dos  verstas  de  Poastaresk  volvimos  á  ver- 
lo del  lado  del  O.  de  manera  que  atravesamos- 
aquella  parte  del  Kamtchatka  en  toda  su  anchura, 
que  es  de  300  verstas  ó  50  leguas.  EsU  travesía 
mas  la  hicimos  á  pie  que  en  rastra  :  estaban  tan 
débiles  nuestros  perros  que  anteponíamos  su  ali- 
vio á  nuestro  cansancio.  Nuestros  conductores  no 
podian  hacerios  adelantar  de  otro  modo  que  un- 
ciéndose juntamente  con  ellos  para  ayudarles  á 
tirar  de  mis  carruajes;  nosotros  les  provocábamos 
mostrándoles  un  pañuelo  que  maneábamos  á  gui- 
sa de  pez  ,  y  ellos  perseguían  la  añagaza  que  iba 
huyendo  á  medida  que  se  acercaban  á  ella. 

«  Por  este  medio  logramos  pasar  la  montaña 
que  lleva  á  Poosiaresk.  Verdad  es  que  me  juzgué 
salvado  poniendo  el  pie  en  aquel  aldeorrio  ,  en 
vista  de  la  favorable  acogida  que  nos  dispensa- 
ron las  mujeres  y  de  las  cuales  encontramos  seis 
que  nos  salieron  al  encuentro  con  las  mas  locas 
demostraciones  de  alegrfa.  Por  algunas  palabras 
que  nos  dijeron  comprendimos  que  sus  maridos 
estaban  á  la  sazón  en  el  ostrog  de  Potkagomoi' 
en  busca  de  ballena  ,  y  de  esta  suerte  nos  con- 
dujeron á  sus  domicilios  cantando  y  retozando 
alrededor  de  nosotros  como  locas  rematadas. 

«  Al  entrar  en  Poustaresk  fuimos  ante  todo  á 
visitar  los  estanques  de  peces ;  pero  tuvimos  el 
disgusto  de  verlos  todos  vados.  Entretanto  ha- 
bían desuncido  nuestros  perros  para  atarlos  del 
modo  acostumbrado.  En  cuanto  se  vieron  en  la 
viga  lanzáronse  sobre  sus  lazos  y  sus  arreos  y  se 
lo  zamparon  todos  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
En  vano  procuraroo  contenerles ,  pues  los  mas 
escaparon  al  campo  donde  se  dispersaron  tra- 
gando cuanto  podian  haber.  En  un  punto  murie- 
ron algunos  que  eran  comidos  de  los  otros ;  es- 
tos se  disputabau  el  cadáver ,  y  si  sucumbía 
alguno  de  ellos  en  la  palestra  era  á  su  vez  obje- 
to de  nueva  liza.  Al  horror  de  verlos  descar- 
narse sucedía  el  triste  espectáculo  de  los  que 
sitiaban  la  yurta  donde  nos  hallábamos.  Era 
tanta  so  flaqueza  que  daba  lástima  verlos » 
apenas  podían  menearse  y  no  parecía  sino  que 
con  sus  plañideros  é  incesantes  ahullidos  nos  su- 
plicaban que  les  socorriésemos  en  tan  apurado 
trance  echándonos  en  cara  la  imposibilidad  en 
que  estábamos  de  veriBcario.  Muchos  que  pade- 
cían de  Crio  no  menos  que  de  hambre  se  ten- 
dían junto  á  la  abertura  citerior  practicada  en 
el  techo  de  la  yurta  y  por  donde  sale  el  hu- 
mo ,  y  cuanto  mas  calor  sentían  mas  se  iban 
acercando  ,  hasta  que  en  fuerza  de  su  debilidad  ó 
por  fiílta  de  equilibrio  calan  en  el  fuego  á  nues- 
tra vista. 

«  Poustaresk  está  situada  en  la  pendiente  de 
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una  montaña  bañada  por  las  aguas  del  golfo  de 
Peojína  ,  y  no  contiene  mas  qae  dos  yartas  con 
unos  quince  individuos  ,  y  algunos  balaganes  que 
hay  á  algunas  verstas  mas  lejos  en  el  interior  de 
las  tierras  ,  donde  van  los  habitantes  á  contraer 
domicilio  al  principiar  el  verano  para  dedicarse 
á  la  pesca  mientras  dura  la  buena  estación  y 
hacer  sus  provisiones  para  el  invierno.  Á  juzgar 
por  las  apariencias  ,  la  pesca  no  debe  de  ser  muy 
abundante ;  mas  en  cambio  la  comarca  contiene 
un  gran  numero  de  rengíferos.  » 

I^  absoluta  imposibilidad  de  procurarse  nue- 
vos tiros  de  perros  y  provisiones  determinó  á  los 
dos  viajeros  ¿separarse.  Una  grandísima  cantidad 
de  sebo  y  de  carne  de  ballena  traida  del  fondo 
del  golfo  suministró  á  Lesseps  el  medio  de  dar 
alimento  á  sus  perros  durante  el  camino.  Llega- 
ron unos  koriacos  para  escoltarle ;  y  como  era 
preciso  darles  gusto  á  su  manera ,  les  regaló 
tabaco,  telas  y  otros  varios  objetos  para  elhs  y 
para  sus  padres ,  sin  descuidar  de  embriagarles 
para  que  estuviesen  satisfechos  de  la  acogida  , 
puesto  que  en  la  borrachera  cifran  la  esencia 
de  la  urbanidad.  En  sus  narrias  cargaron  dos  de 
los  portamanteos  de  Lesseps. 

£1  18  de  marzo  nuestro  viajero  partió  en  una 
rastra  descubierta  tirada  de  siete  perros  que  di- 
rigía él  mismo  :  el  soldado  encargado  de  escol- 
tarla tenia  en  la  suya  hasta  ocho.  Precedíalas  un 
guia  elegido  de  entre  los  vecinos  del  aldeorrio 
en  una  narria  tirada  de  doce  perros  que  lleva- 
ba los  bagajes  y  los  víveres. 

El  camino  que  siguió  por  el  mar  Glacial ,  y 
luego  por  la  tierra  cubierta  de  un  hielo  desigual , 
era  horrible.  Veinte  veces  vio  Lesseps  su  narria 
á  punto  de  volcar ,  y  por  tanto  tomó  el  par- 
tido de  hacer  parte  del  camino  á  pie ,  para  lo 
cual  tuvo  que  pasar  muchos  rios  y  en  seguida 
una  dilatada  maleza  ,  un  lago  ,  y  por  último  el 
Penjina  cuyo  ancho  en  su  desembocadura  es  im- 
ponente. «  El  aspecto  de  los  hielos  que  la  cubrían 
y  se  habían  aglomerado  á  una  altura  prodigiosa 
me  hubiese  parecido  todavía  mas  pintoresco , 
dice ,  á  tomar  un  camino  mas  cómodo ;  pero 
no  había  ninguno  por  escoger ,  de  suerte  que 
nos  vimos  forzados  á  izar ,  por  decirlo  asi , 
nuestros  perros  y  nuestras  rastras ,  de  témpano 
en  témpano  :  fácilmente  puede  calcularse  la  diG- 
cultad  y  la  lentitud  de  semejante  maniobra  ;  co- 
mo que  me  costó  trabajo  salir  sano  y  salvo  con 
la  mía.  » 

El  24  entró  Lesseps  en  Kaminoí  donde  fue 
muy  bien  recibido  por  los  habitantes.  El  toion 
le  salió  al  encuentro  con  uu  destacamento  ruso 
y  le  acompañó  á  una  yurta  preparada  y  ya  lim- 
piada desde  mucho  tiempo.  Aquel  ostrog  está  á 
300  verstas  de  Poustaresk ,  en  una  elevación  , 
casi  á  la  playa  del  mar  y  en  la  embocadura  del 
Penjina  ,  y  encierra  un  número  considerable  de 


balaganes  y  una  docena  de  yartas ,  i  cual  mas 
vastísima,  j  edificadas  por  el  estilo  de  las  que  lle- 
vo descritas.  Aunque  muy  apiñadas  ,  aquellas  ha- 
bitaciones no  dejan  de  ocupar  un  espacio  de  ter- 
reno considerable.  Las  empalizadas  que  las  (ár« 
cundan  estin  guarnecidas  de  lanzas ,  de  arcos  , 
de  flechas  y  de  fusiles ,  y  son  mas  espesas  y 
mas  altas  que  las  de  las  yurtas  kamtchadales.  Ai 
abrigo  de  aquellas  miserables  fortificaciones  ,  los 
koriacos  se  creen  inexpugnables ,  y  de  ellas  repe- 
len los  ataques  de  sus  enemigos  ,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  los  tchouktchis ,  sus  vecinos  mas 
temibles ,  ya  por  su  fuerza  numérica  »  ya  por  su 
valor  personal. 

La  población  de  Kaminoí  era  de  unos  300 
individuos.  Lesseps  vio  en  ella  una  veintena  de 
bai'dars  ó  bateles  de  tamaños  diferentes  ,  seoie- 
jantes  á  los  que  había  observado  ya  en  la  costa 
oriental.  Un  baidar  tiene  15  ó  18  pies  de  largo 
sobre  4  de  ancho :  todo  el  esqueleto  está  hecbo 
de  tablas  bastante  delgadas  y  dispuestas  en  forma 
de  enrejado  ;  la  quilla  se  reduce  á  una  pieza  de 
madera  ,  mas  larga  y  mas  gruesa  que  las  deai¿s  ; 
las  viguetas  están  sujetas  con  correas  ,  y  el  todo 
está  cubierto  de  pieles  de  foca  de  la  especie 
mayor.  Estas  pieles  son  muy  bien  adobadas  y 
tan  perfectamente  cosidas  entre  sí  que  el  agua  no 
puede  penetrar  en  el  batel  por  ninguna  parte. 
El  bai'dar  es  mas  estrecho  en  sus  extremidades , 
remata  en  punta  y  se  achata  en  la  quilla.  La 
lijereza  de  aquellas  embarcaciones ,  muy  sujetas 
á  zozobrar  ,  sin  duda  tiene  necesidad  de  una 
construcción  semejante  que  les  da  mas  aplomo. 
En  invierno  las  condenan  en  un  soportal  para 
ponerlas  á  cubierto  de  la  nieve.  Las  de  Ka* 
minoi  eran  de  bastante  capacidad  para  25  á  30 
personas. 

Á  15  verstas  de  Kaminoí ,  Lesseps  encontró 
la  misma  cordillera  de  montañas  que  hallara 
aquende  esta  aldehuela  ,  y  luego  echó  por  el  ca- 
mino del  S.  y  acampó  á  orillas  del  Ghestokeva. 
Retenido  al  otro  día  en  so  tienda  por  la  violen* 
lencia  de  un  huracán  terrible ,  fue  agradable- 
mente sorprendido  por  la  llegada  de  siete  tchoukt* 
chis  que  iban  en  rastras  semejantes  á  las  de  los 
koríacos  nómadas  y  tiradas  igualmente  de  rengí* 
feros.  En  la  conversación  amigable  que  nuestro 
viajero  entabló  con  aquellos  tchouktchis ,  supo 
que  la  causa  de  las  diversas  sublevaciones  de 
este  pueblo  contra  los  rusos  dimanaba  de  un 
error  que  les  es  común  con  los  koriacos  :  aoti- 
guamente  juzgaban  que  toda  la  nación  rosa  se 
cenia  al  corto  número  de  individuos  que  tenian 
el  atrevimiento  de  ir  á  establecerse  en  su  terri* 
torio  y  en  sus  cercanías.  Por  un  sentimiento  de 
emulación  bastante  natural  ,  aquellos  nómadas 
veían  otros  tantos  enemigos  en  estos  emigrados 
cuya  industria  y  actividad  les  eran  sospechosas ,  y 
creían  que  su  interés  estaba  en  deshacerse  de 
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dios,  persuadidos  que  logririao  exIÍDgiiir  sa 
raxa  coa  el  extemiíiiio.  Hoy  soo  ioótiles  cuan- 
tos esfuerzos  se  practican  para  sublevarlos  ,  por* 
que  se  han  hecho  cargo  de  su  yerro  y  su  sin- 
razón ,  desde  que  conocen  á  los  rusos. 

Lesseps  les  regaló  tabaco  con  todo  comedi- 
miento 9  como  que  no  tenia  nada  mas  de  su 
gusto ,  y  se  despidieron  los  mejores  amigos  de 
la  tierra.  Al  siguiente  dia  encontró  el  campo 
de  aquellos  tchouktchis  á  orillas  de  un  rio  ,  que 
venia  á  consbtir  en  una  docena  de  tiendas  dis- 
puestas en  una  linea  á  lo  largo  del  margen. 
Veíanse  varios  haces  de  lanzas  y  flechas  fijados 
en  la  nieve  que  parecían  defender  la  entrada 
de  aquellos  domicilios  ;  y  sí  toman  esta  precau- 
ción f  es  por  temor  de  ser  sorprendidos  de  no- 
che por  los  koríacos.  Lesseps  observa  no  sin 
fundamento  que  las  facciones  de  los  tchouktchis 
no  tienen  nada  de  astático ,  y  su  tinte  es  muy 
atezado.  Los  que  él  vio  hacen  todos  los  años  un 
viaje  á  Injiga  ,  saliendo  de  su  tierra  á  principios 
del  otoño  y  llegando  á  primeros  de  marzo.  En 
pocos  dias  hacen  los  aprestos ,  y  sin  reparar  en 
migajas  se  ponen  en  camino  para  aprovecharse 
de  la  comodidad  de  la  rastra ,  siendo  muy  con* 
tadaa  las  veces  que  llegan  á  su  casa  antes  de 
fines  de  junio.  Los  géneros  que  traen  son  los 
mismos  de  que  hemos  hablado  ya. 

£1  oslrog  de  Pareiné ,  menos  grande  pero  mas 
populoso  que  el  de  KaminoY,  está  situado  sobre 
un  rio  cuyo  nombre  lleva ,  á  3  verstas  de  su 
embocadura  ,  en  el  golfo  de  Penjina ,  que  á  aque- 
lla altura  forma  un  brazo  de  mar  tan  angosto 
que  cuando  hace  buen  tiempo  desde  la  una 
orilla  se  ve  la  otra.  Lesseps  tuvo  necesidad  de 
mucha  perseverancia  para  vencer  la  mala  volun- 
tad del  toíon  koriaco  que  de  ninguna  manera 
quería  suministrarle  un  tiro  ,  aunque  era  ja  muy 
conocido  por  su  perfidia. 

Saliendo  de  Pareiné  se  deja  el  mar  y  no  vuel- 
ve á  encontrarse  hasta  Injiga  ,  y  por  consiguien- 
te ya  no  puede  contarse  con  el  recurso  de  las 
maderas  comunes  que  se  hallan  é  veces  en  la 
costa.  Esta  privación  fue  cierto  la  incomodidad 
mayor  del  paso  de  aquel  istmo ,  cuya  anchura 
es  de  10  leguas^.  Lesseps  se  detuvo  mucho  tiem- 
po después  en  un  sitio  nada  abrigado ,  donde  so- 
lo vegetaba  alguno  que  otro  alerce  rasto'ero  y 
torcido.  Por  la  noche  asomaron  al  extremo  del 
horizonte  varias  nubes  de  mal  agüero;  mas* co- 
mo los  guias  estuviesen  en  la  inteli|;encia  de  que 
continuaría  el  buen  tiempo ,  resolvieron  ponerse 
en  camino  al  amanecer.  Á  las  seis  de  la  maña- 
na se  obstinaron  en  marchar ,  que  es  precisa- 
mente lo  que  mas  anhelaba  Lesseps ;  pero  bien 
convencido  de  que  á  poco  les  cogería  un  tempo- 
ral ,  prometióse  valerse  de  la  brújula  ,  única  que 
podía  conduciries  á  través  de  los  torbellinos. 
Por  tanto  tomó  lenguas  de  la  dirección  que  ha- 


bíamos de  tomar  para  ir  al  punto  adonde  se  di- 
rigían y  se  lo  indicaron.  Inmediatamente  les  re- 
comendó que  en  cuanto  se  viesen  perdidos  sobre 
el  reconocimiento  del  camino ,  se  lo  avisasen  , 
porque  seguramente  podría  guiarles.  El  tono  de 
gravedad  con  que  les  dio  esta  orden  les  dejó 
cortados  de  pronto ,  mas  luego  volvieron  en  sí 
creyéndole  loco ;  mas  él  sin  darles  satisfacción 
ninguna  les  envió  bruscamente  á  su  narria  ,  ame- 
nazó castigar  con  severidad  á  cualquiera  que  no 
obedeciese «  y  dio  la  señal  de  marcha « 

Á  las  nueve  se  desencadenó  el  huracán  con 
una  violencia  que  dispersó  á  muchas  narrias , 
aunque  á  fuerza  de  vociferar  volvieron  á  reu- 
nirse. <x  Mis  conductores  ,  dice  Lesseps  ,  se  con- 
fesaron vencidos  y  me  pidieron  que  les  dejase 
hacer  alto  «  aunque  estuviésemos  al  raso  ;  pues 
como  el  viento  no  les  dejaba  ver  objeto  niogu* 
no  y  temían  extraviamos.  Recordóles  mi  pro- 
mesa y  obstinéme  en  pasar  adelante  ;  mandé  que 
las  narrias  se  siguiesen  unas  á  otras  lo  mas  cerca 
posible  f  para  que  pudiesen  ayudarse  en  caso  de 
una  desgracia  ,  y  con  el  ausüio  de  mi  brújula  que 
llevaba  bajo  mi  forro  para  teneria  á  la  vista  de 
continuo  ,  me  puse  á  dirigir  la  caravana.  Por  este 
orden  fuimos  caminando  lo  que  faltaba  de  la 
jornada  ,  pudíendo  casi  decir  en  medio  de  tinie- 
blas y  puesto  que  el  soldado  que  iba  en  la  ras- 
tra inmediata  á  la  mía  ,  era  invisible  para  mi , 
sin  que  pudiese  distinguir  los  primeros  perros  si-« 
no  con  mucha  dificultad. 

ce  A  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tarde  tras'' 
lucí  como  un  velo  sombrío  que  se  desarrollaba 
ante  nosotros.  El  objeto  se  iba  extendiendo  y 
ennegreciéndose  cuanto  mas  nos  acercábamos  á 
él:'á  poco  mis  conductores  dijeron  que  veían 
árboles  y  que  estaban  en  salvo ;  y  efectivamente 
nos  hallábamos  en  la  seWa  de  Injiga.  Mandóles 
adelantar  algunos  pasos  para  reconocerla  y  lue^ 
go  volvieron  llenos  de  alegría  á  decirme  que 
tocábamos  el  rio. 

<c  El  tono  respetuoso  con  que  me  hicieron 
esta  relación ,  me  satisfizo  nracho.  Diéronme  las 
mas  expresivas  gracias  por  haberles  conducido 
con  tanto  acierto ,  y  el  koriaco  sostenía  que 
ninguno  de  sus  chamanes  hiciera  nunca  ma- 
ravilla semejante:  parecíale  poco  menos  que 
sobrehumano  el  vaticinio  que  les  había  hecho 
del  temporal  y  cuando  en  su  concepto  todo 
anunciaba  lo  contrario ,  y  el  tacto  con  que  les 
conducl  y  les  salvé  en  medio  de  aquella  paur^ 
ga  ( borrasca ).  La  gratitud  de  los  demás  indi- 
viduos de  mi  comitiva  rayaba  en  locura  ,  pues  no 
les  era  posible  volver  en  sí  de  su  admiración. 
Vanamente  les  mostré  mi  brújula  ;  vanamente 
quise  explicarles  que  en  ella  se  cifraba  todo  mi 
saber  ,•  pues  acabaron  por  deciraae  que  aquelta 
gringuería  solo  podían  entenderla  sabios  como 
yo  ,  imbuidos  en  las  teorías  del  arte  mágico,  n 
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DesceodieroQ  hacia  la  costa  ,  siguiéronla  has- 
te  la  altara  de  Injiga  y  pasaroo  el  río  que  la- 
me sus  muros.  El  hielo  era  bastante  sólido , 
pero  la  ▼iolencia  del  viento  había  cubierto  de 
agua  su  superficie »  y  los  viajeros  tuvieron  que 
mojarse  los  pies. 

lojíga  está  situada  sobre  el  rio  del  mismo 
nombre  á  30  verstas  de  su  embocadura,  y 
exteriormente  presente  nn  recinto  cuadrado  de« 
feodido  por  una  empalizada  muy  alta  y  muy  es- 
pesa y  por  unos  bastiones  de  madera  que  se 
levanten  sobre  estecas  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  plaza ,  están  artillados  y  encierran  diferen* 
tes  municiones  de  guerra  ,  vigilados  noche  y  dia 
por  centinelas  ,  lo  mismo  que  las  tres  puertos 
de  la  ciudad  ,  de  las  cuales  solo  se  abre  una. 
Estos  soldados  continuamente  están  sobre  el 
qmAí  nive  por  temor  de  alguna  sorpresa  de 
parte  délos  koriacos  de  los  alrededores,  cuyo  ge- 
QÍo  revoltoso  y  osado  les  induce  frecuentemen- 
te á  sublevarse  y  atecar  la  ciudad  cuando  me* 
nos  se*  cate.  Así  es  que  en  ningún  modo  les 
permiten  permanecer  en  ella  mucho  tiempo 
cuando  la  visiten  por  asuntos  de  comercio. 

)[QJiga  era  la  ciudad  mas  considerable  y  po- 
pulosa de  cuantas  viera  Leaseps  de  camino; 
contiene  al  pie  de  500  vecinos ,  todos  comer- 
ciantes 6  spidados }  sus  casa^  son  de  madera  y 
sumamente  bajas,  pero  con  una  fachada  casi 
regular ,  y  su  comercio  consiste  en  forros ,  es- 
pecialmente en  pieles  de  rengíferos  que  se  ven-^ 
den  bastas  y  nauy  barates ,  aunque  en  seguida  las 
adoban  y  tralMJan  con  un  arte  tentó  mas  ad- 
mirable ,  cuanto  la  actividad  laboriosa  de  los 
trabajadores  sabe  pasarse  sin  loa  instrumentos 
inventedos  por  la  industria  europea.  Sus  ma- 
nufacturas están  hechas  coa  mucho  primor  y 
delicadeza  ,  pero  con  menos  solidez ,  como  que 
salen  de  sus  manos  guantes  y  medias  hechas  á 
las  mil  maravillaa;  las  costuras  y  los  bordados 
son  de  piel  de  rengífero  ,  de  seda  ,  de  oro  ,  y 
harían  ciertemeote  cobrar  reputedon  á  nnesbros 
guanteros  roas  distinguidos. 

Las  peleterías ,  dice  Lesseps ,  spa  traídas  á 
Injiga  por  los  koriacos  que  se  las  procuran  en 
las  permutes  que  hacen  con  sus  vecinos  los 
tcboukUbis.  La  patria  de  los  koriacos  coge  ucu- 
cha extensión,  y  confina  al  S.  con  la  penínsu- 
la de  Kaiptchatka  y  el  golfo  de  Pinjina ,  al  O. 
con  el  curso  del  Kolyma  y  de  sus  afluyentes 
mas  occidenteles  ,  al  N.  con  el  Qcéano  Glacial 
y  el  Anadyr  superior  ,  y  al  E.  con  los  tchoukl- 
chis  y  el  Grande  Océano  boreal.  Las  tribus 
koríaeas  locan  al  S.  con  b  parte  Sí.  E.  de  los 
montes  Lamoutei. 

Los  koriacos  esteUeoidos  junto  al  golfo  4e 
Pinjina  se  mantieoen  de  la  caza  y  de  la  pesca 
y  se  dan  á  si  mismos  el  nombre  de  tehammi" 
ehou  (sedenterios).  Los  del  N.  son  nómadas, 


poseen  muneroMM  ganados  de  rengHeroa  y  m 
denominan  ellos  mismos  ífnmaitgauí<n&(err^íAe§) 
La  apelación  de  koriaco ,  que  todos  se  apli- 
can ,  diz  que  deriva  de  la  palabra  kora  [  ren- 
gífero). 

Los  oloutoriens  constituyen  una  tribu  de  ko- 
riacos que  vive  sobre  el  Olotorka  ,  riaehoelo 
que  desemboca  en  el  Océano  boreal ;  pero  los 
demás  koriacos  les  llaman  douteaip  Los  koria- 
cos del  N.  E.  ,  que  los  rusos  confunden  eon 
los  tchouktcbis  ,  á  quienes  se  parecen  macho , 
se  dan  á  sí  mismos  el  nombre  de  íiané,  y  á  los 
demás  koriacos  les  Iteman  kornük. 

Ei^iste  una  singular  desavenencia  enrlre  los 
koriacos  fijos  y  los  nómadas.  El  dolo  ,  In  mala 
fe  y  la  crueldad  ,  diz  que  forman  el  carácter  de 
estos  últimos  ;  pues  siempre  que  pneden  se  lle- 
van á  los  koriacos  sédentenos  y  no  temen  ate- 
car  á  los  rusos.  No  siempre  pueden  los  koria- 
cos sedentarios  dedicarse  á  la  caza  y  á  la  pes- 
ca ;  en  cuyo  caso  se  entierran  en  sos  yurtas  y 
no  hacen  mas  que  dormir ,  fumar  y  embria- 
garse sin  salir  jamás  ,  á  menos  que  lo  reclame 
alguna  necesidad  muy  imperiosa.  Sos  yurtas  no 
son  ten  reducidas  como  las  de  los  kamtchadales 
del  N. ,  pero  (Hresenten  á  poca  diferencia  las 
mismas  distribuciones  y  tel  vez  son  «m  mas 
desaseadas  ,  pues  como  no  tienen  puerta  ,  ni 
jaupan  ni  nada  que  se  le  parezca  ,  reina  eo  ellas 
un  humo  ii^oportable.  Este  pueblo  enemigo  na- 
to del  trabajo  ,  tQoui  los  alimentos  npismoe  que 
el  de  Kamtchatka ;  y  como  que  son  ten  afi- 
cionados á  los  licores  fuertes  y  no  pueden  dar 
pábulo  á  su  pasión  por  la  escasez  M  aguar- 
diente y  la  dificultad  de  procurarse  tentó  como 
quisieran  ,  han  llegado  á  imaginar  un  brevaje  no 
menos  espiritoso  que  sacan  de  un  hongo  encar- 
nado ,  reputedo  ppr  los  rusos  como  un  veneno 
muy  activo  ,  y  cooQcído  entre  ellos  bajo  el  nom- 
bre de  mokhamoda. 

Son  de  estetura  regular  ,  atezados  y  muy  feos, 
tí^oen  el  pelo  negro,  pero  ralo.  Pocas  maje- 
res  hay  que  no  tengan  los  ojos  oblicuos,  la 
naríz  arremangada  y  los  carrillos  prominentes. 
Los  hombres  traen  el  pelo  corto ;  las  mujeres 
findan  casi  siempre  desalijladas  y  por  lo  co- 
mún dejan  Qoter  sus  cabelleras  por  la  espalda  , 
aunque  muchas  so  las  trenzan  ó  las  envuelven 
en  un  pañuelo.  Su  traje  difiere  muy  poco  del 
de  los  kamtchadales;  su  religión  es  el  chama- 
nismo y  su  idioma  no  tiene  afinidad  nmguna 
joon  el  de  los  pueblos  vecmos. 

Deseando  vivamente  continuar  su  camino  , 
Lesseps  quería  salir  de  Injiga  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  haber  entrado  en  ella  ^  pero 
por  desgracia  los  perros  estaban  fatigados  y  en 
toda  la  ciudad  no  se  hubiera  podido  junter 
mas  que  un  corto  número ,  que  no  se  hallaban 
por  cierto  en  mejor  estedo.  Por  tanto  el   eo- 
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mandante  le  propuso  tomar  rengíferos ,  sin 
ocultarle  los  ioeoDyeníeDtes  que  oponía  aquel 
modo  de  viajar.  Invitó  á  los  caudillos  de  los 
konacoa  nómadas  de  las  ceroanias  á  presentarse 
á  su  domíeilio ,  y  estos  por  su  parte  prometie- 
ron traerle  tiros. 

El  6  de  abril  Lesseps  salió  á  pie  de  la  ciu- 
dad ,  escoltado  por  casi  todos  los  habitantes 
que  deseaban ,  según  ellos  decian ,  honrar  al 
único  francés  que  se  había  digoado  visitarles. 
Acompañábale  un  joven  comerciante  ruso  que 
le  pidió  permiso  de  seguirle  hasta  Okhotsk ,  ; 
dos  cosacos.  Un  principe  koriaco  dirigía  su  nar« 
ría ;  y  como  no  había  intérprete  tenían  que 
e&tar  collados  como  cartujos. 

No  obstante  el  mucho  espesor  y  la  poea  so- 
lidez de  la  nieve ,  los  rengíferos  corrían  con 
una  lijereza  y  un  desembarazo  sorprendentes  ^ 
pues  tienen  sobre  ios  perros  la  ventaja  de  que 
sus  pies  presentan  mas  superficie  y  se  hunjeo 
menos  ,  sin  que  haya  necesidad  de  trillarles 
el  camino ;  aunque  en  cambio  los  perros  son 
mas  infatigables  y  por  consiguiente  ahorran  al 
viajero  la  molestia  de  detenerse  á  cada  dos  ó 
tres  horas.  Guando  se  hace  alto ,  la  comodi- 
dad del  viajero  no  entra  para  nada  en  la  elec- 
ción de  los  puntos  de  reposo:  solo  se  con- 
sulta la  de  los  rengíferos  y  se  prefiere  siempre 
el  sitio  mas  abundante  en  liqúenes. 

Lesseps  satisfacía  religiosamente  los  gastos  de 
parada  determinados  por  los  reglamentos  »  pe- 
ro el  principe  koriaco  se  exclamaba  siempre 
contra  su  generosidad.  «  Aunque  hubiera  desea- 
do 9  dice ,  poder  manifestarle  que  no  es  gene-* 
rosidad  el  pago  de  lo  que  legítimamente  se 
debe ,  me  fue  imposible  hacerle  compren- 
der mi  cálculo ;  de  suerte  que  no  hacia  mas 
que  repetir  á  cada  paso :  Cierto  que  en  mi 
vida  me  habia  encontrado*  con  un  hombre  mas 
atento.  Pagar  por  haberme  servido  le  pare- 
cía on  acto  de  virtud  superior  á  todo  elogio. 
Tantos  encomios  podrían  hacer  sospechar  que 
los  rusos  son  mas  que  económicos ;  dicese  efec- 
tivamente que  sus  viajes  por  aquellas  tierras  no 
les  son  muy  costosos.  » 

Lesseps  casi  no  hizo  mas  que  seguir  cons- 
tantemeate  la  orilla  del  mar  basta  el  Tamoto- 
va.  Un  caudillo  koriaco  le  habló  de  una  fuen- 
te termal  situada  á  corta  distancia  de  la  em« 
bocadura  de  este  riachuelo ;  por  tanto  fue  á 
visitarla  y  víó  qiie  formaba  on  arroyo  de  6 
pies  de  ancho  que  desagua  en  el  Tamotova ,  y 
compuesto  de  otros  muchos  que  salen  de  una 
montaña.  Sus  aguas  levantan  ukia  humareda 
muy  espesa  que  no  exhala  nuil  olor ;  su  calor 
es  extremo  é  hierve  continuamente ;  tienen  un 
sabor  ingrato  y  picante ,  y  sus  orillas  presentan 
oiucbas  piedras  que  en  sentir  de  nuestro  via- 
jero ,  ofrecen  todas  un  carácter  volcánico. 


Desde  la  embocadura  del  Tamotova ,  el  ca- 
mino se  interna  en  el  país  y  atraviesa  la  cor- 
dillera denominada  ViÚegkimhñ'Khrehet ,  cu- 
yo paso  fue  muy  difícil.  Su  mas  empinada 
cumbre  es  el  Villeghí  que  se  levanta  casi  per- 
pendícularmente  á  mas  de  100  toesas  de  ele- 
vación sobre  la  linea  de  las  cimas  restantes; 
sus  flancos  destituidos  de  nieve  por  la  violencia 
del  viento ,  no  presentaban  mas  que  rocas  y 
piedras ,  por  cuyo  motivo  la  subida  fue  ardua 
y  peligrosa ,  y  á  cada  paso  se  abatían  los  ren- 
gíferos. AI  bajar  desuncieron  á  estos  animales  , 
y  cada  cual  se  dejó  deslizar  hasta  la  base  en 
donde  se  vieron  en  dos  minutos. 

El  14  llegaron  á  Tonmaaé  ,  que  es  on  ostrog 
situado  junto  á  la  embocadura  del  río  de  este 
nombre  ^  á  JUtO  verstas  S.  O.  de  Injiga.  Este 
ostrog  se  compone  de  3  yurtas  ,  otros  tantos  al- 
macenes de  madera  y  unos  12  balaganes  con 
20  familias  de  población.  El  rio  es  muy  abun- 
dante de  pesca  ,  como  que  Lesseps  y  sus  com- 
t añeros  pescaron  excelentes  truchas;  pero  los 
abitantes  ,  sea  por  desidia  ,  sea  por  la  deprava- 
ción de  su  {^sto  r  se  alimentaban  con  corteza 
de  abedul  empapada  en  aceite  de  ballena. 

G)mo  los  rengíferos  no  se  hallaban  en  estado^ 
de  caminar  mas ,  el  príncipe  koriaco  se  víó  for- 
zado á  pesar  suyo  á  separarse  de  Lesseps  ^  y  es- 
te por  su  parte  tuvo  que  instarle  mucbo  para 
que  aceptara  algunos  presentes  insignificantes  que 
creyó  deber  juntar  á  sus  gastos  de  parada. 

£1  17  Lesseps  partió  de  Toumané  con  su  es- 
colla y  todos  sus  equipajes  en  cinco  narrias 
descubiertas  y  tiradas  de  ocho  ó  diez  perros  ca- 
da una.  Íl  poco  descubrió  el  mar  y  sobrevino 
un  huracán  de  nieve  que  le  obligó  á  refugiarse 
en  una  yurta  desierta  cuyas  paredes  estaban  en- 
tapizadas de  carámbanos  que  colgaban  al  modo 
de  estalácticas  :  aquella  nevera  tenía  10  pies  de 
largo  sobre  5  de  ancbor  Los  diez  hombres  que 
cofloponian  la  cuadrilla  permanecieron  apiñados 
en  ella  por  espacio  de  cinco  días ,  pues  no  pu- 
dieron abandonarla  basta  el  2f  ,  en  cuyo  día 
prosiguieron  su  camino  por  el  mar  helado ,  á 
2  verstas  de  la  costa  ,  á  trueque  de  evitar  sus 
sinuosidades ,  y  el  23  llegaron  á  Yamsk ,  ostrog 
sítuadb  á  10  verstas  de  la  embocadura  del  rio 
del  mismo  nombre  y  poblado  de  veinte  familias 
rusas. 

A  50  verstas  de  Yamsk ,  el  viajero  se  encnen- 
tra  al  pie  de  una  de  las  mas  enhiestas  monta- 
ñas del  país  que  los  koriacos  denominan  Baboun 
eheka  (la  gran  madre  ) ,  por  creer  que  su  cús- 
pide es  la  tumba  de  una  vieja  hechicera ,  no 
UKnos  famosa  que  temible.  El  Yilleghi  pareció 
á*  Lesseps  mas  escarpado  ,  por  lo  menos  por  ha- 
ber tenido  mas  dificultad  en  subirio.  Llegados  á 
la  cumbre  del  Baboucheka  ,  los  conductores  ar- 
maron sus  píes  con  unas  abrazaderas  en  forma 
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de  pequeños  trébedes  ;  ataron  debajo  de  las 
rastras  por  el  ancho  unos  palos  bastante  grue- 
sos para  contenerlas  al  bajar ,  y  de  esta  suerte 
llegaron  abajo  sin  accidente. 

Los  koríacos  de  Sredno'í  dispensaron  muy  bue- 
na acogida  á  Lesseps :  sus  yurtas  no  son  subter- 
ráneas y  se  entra  en  ellas  poruña  puerta  que  tie- 
nen al  nivel  del  suelo.  Siglan  es  el  último  os- 
trog  de  so  pais  ,  y  contiene  una  yurta  construida 
á  lo  yakout.  Ola  está  en  tierra  de  touogouses , 
al  extremo  de  una  bahía  que  los  viajeros  habían 
en  parte  atravesado  sobre  el  hielo ,  cuando  he 
aquí  aue  oyen  unos  crugidos  continuos  que  les 
inrundieron  fundadas  alarmas.  Al  quebrar  del 
alba  pasaron  á  tierra  firme  para  salvar  un  pro«- 
montorio  muy  escarpado  y  vieron  que  el  mar  aca- 
baba de  deshelarse :  por  algún  tiempo  fueron  si- 
guiendo la  costa  que  acabó  por  ser  tan  fragosa 
que  no  se  podia  dar  un  paso  sin  poner  pruden- 
temente los  pies  en  los  volados  de  la  comisa  que 
formaba.  Siete  horas  enteras  fueron  empleadas 
en  aquella  travesía  ,  y  aun  se  consiguió  hacerla 
xon  perros  y  narrias  hasta  llegar  á  una  playa 
guijarrosa  cuya  anchura  y  solidez  no  daban  mar- 
gen á  temor  ninguno.  Tomaron  algún  reposo  en 
la  yurta  de  un  yakout  que  hacia  30  años  se  ha- 
llaba establecido  en  medio  de  un  dilatado  bos- 
que de  abetos. 

£1  fuerte  de  Taousk  contiene  una  yeintena  de 
isbas ,  una  pequeña  iglesia  servida  por  el  cura 
de  Okhotsk  y  un  edificio  circuido  de  empalizadas 
en  forma  de  bastión  ,  donde  se  juntan  los  la- 
^ks. 

Insensiblemente  fueron  penetrando  en  el  in- 
terior del  pais ,  por  no  osar  aventurarse  sobre 
los  hielos.  Salvada  la  montaña  de  Ijné  ,  cuya  al- 
tura es  comparable  á  la  del  Baboucheka  y  en  cu- 
ya cumbre  reinaba  un  frío  que  obligó  á  Lesseps 
á  detenerse  para  encender  fuego ,  encontró  la 
playa  del  mar  que  dejara  en  Okenlot.  Un  poco 
mas  lejos  confió  sus  equipajes  á  la  custodia  de 
su  buen  cosaco  ,  y  tomó  el  camino  de  la  costa. 
Pasado  el  Okl^ota  en  rastra  ,  cuyo  hielo  cedia  á 
cada  pasQ  bajo  los  pies  ,  entró  á  5  de  mayo  en 
Okhotsk. 

Los  progresos  cotidianos  de  la  licuación  le  in- 
dujeron á  anticipar  su  marcha  ,  á  fin  de  no 
verse  detenido  por  las  crecidas  de  los  rios.  Por 
tanto  se  puso  en  camino  el  10  con  seis  narrias 
tiradas  de  perros.  Todos  los  caminos  estaban 
llenos  de  agua  ,  y  en  algunos  puntos ,  en  los 
bosques  principalmente  ,  á  los  perros  lies  llega- 
ba al  vientre.  El  12  una  parte  de  los  tiros  se 
negó  á  continuar  y  se  descendió  un  rio  que  pa- 
recía ofrecer  una  via  mas  cómoda.  No  bien  se 
dieron  algunos  pasos ,  cuando  se  oyó  súbitamen- 
te un  crugido  bajo  las  narrias  :  un  momento 
después  Lesseps  sintió  que  se  hundía  con  len- 
titud y  rompióse  nuevamente  un  témpano  que 


le  sostenía  y  los  patines  de  su  mierra  se  so- 
mergieron  en  un  santiamén  en  sus  tres  cuartas 
partes.  Todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos ,  pues 
á  eada  movimiento  que  haoia  se  hundía  mas  en 
el  agua;  mas  cono  afortunadamente  no  tenia 
mas  que  cuatro  pies  de  profundidad  »  á  faena 
de  trabajo  sus  camaradas  pudieron  sacarle  ,  y 
fue  preciso  que  todos  se  diesen  mutuamente  la 
mano  para  alcanzar  la  tierra.  Sordo  á  las  repre- 
sentaciones de  su  conductor  ,  Lesseps  quería 
continuar  el  camino  á  todo  trance  ;  pero  la  nie- 
ve caía  con  tanta  rapidez  que  los  perros  iban 
chapoteando  en  el  agua  sin  adelantar  un  paso  y 
cayendo  unos  sobre  otros  rendidos  de  fatiga.  Uo 
sárjente  ,  en  quien  tenia  depositada  nuestro  via- 
jero toda  su  confianza  »  declaró  finalmente  que 
era  preciso  retroceder  ;  y  como  conviniesen  to- 
dos en  ello  ,  entraron  el  14  en  Okhotsk. 

Hasta  el  36  de  mayo  no  tuvo  lugar  el  deshielo 
del  Okhota ;  por  la  noche  del  29  cayeron  dos 
pulgadas  de  nieve  y  el  termómetro  mareó  1* 
bajo  cero  y  las  aguas  se  iban  derramando  poco 
á  poco ,  aunque  no  se  descubría  el  menor  ras- 
tro de  vegetación.  El  6  de  junio  Lesseps  pudo 
emprender  la  marcha  ,  pero  la  flaquoa  y  el 
lastimoso  estado  del  caballo  que  debia  montar 
le  hicieron  cejar  de  horror.  No  eran  mejores  los 
de  sus  compañeros ,  como  que  desde  principios 
de  aquel  largo  invierno  aquellos  pobres  anima- 
les no  habián  probado  otra  cosa  que  alguna 
que  otra  rama  de  sauces  y  de  abedules.  Tras 
un  ayuno  ton  dilatado  ,  tienen  que  abandonarse 
al  reposo  basta  que  hayan  recobrado  fuerzas 
con  un  pienso  mas  sustancial.  El  de  Lesseps  tu- 
vo la  desgracia  de  caer  ,  y  caído  se  quedó. 

El  monte  Orerak  es  bañado  por  el  rio  del 
mismo  nombre  ,  y  su  cumbre  estaba  cubierta  to- 
davía de  nieve.  Pasaron  el  rio  cerca  de  su  origen , 
pues  nace  en  un  lago  de  pesca  que  tiene  7 
verstas  de  circunferencia  ,  y  el  17  estaban  ya 
en  Yttdomskoí-Krest  ( la  cruz  de  Yudoma  ).  En 
una  eminencia  á  donde  no  llegan  las  avenidas 
del  rio  de  este  nombre  ,  hay  unos  almacenes 
custodiados  por  cuatro  soldados  que  se  refugian 
en  ellos  cuando  las  aguas  han  inundado  la  vivien- 
da que  tienen  junto  á  la  costa. 

Embarcóse  Lesseps  en  un  bote  con  cuatro 
soldados  ,  en  el  Yudoma ;  salvó  sin  novedad 
una  catarata ,  entró  en  el  Moya  y  lu^o  en  el 
Aldan  ;  desembarcó  cerca  de  su  confluencia ,  to- 
mó caballos  y  fue  su  camino  con  guias  yakouts. 
Por  espacio  de  100  verstas  ,  caminó  á  través 
de  una  ciénaga  movediza  donde  los  caballos  se 
hundían  tanto ,  que  era  indispensable  bajar  pa- 
ra ayudarías  á  salir.  Poco  después  pasó  el  An- 
ga,  y  halló  yurtas  con  mas  frecuencia  :  los 
caballos  no  podían  ser  mejores  ni  los  príncipes 
yakouts  mas  atentos.  El  29  de  junio  11^  á  Ar- 
mangbi ,  lugar  situado  á  la  orílla  derecha  del 
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Lena,  «n  frente  de  Yakoutsk.  El  paso  del  Lena  en 
linea  diagonal  duró  cuatro  horas ,  y  calcula  que 
la  anchara  del  rio  en  aquel  punto  es  de  dos  le- 
guas. 

En  1812  y  1813  el  inglés  Pedro  Dobbel  hi- 
zo el  mismo  viaje  que  Lesseps ,  y  sus  observa- 
ciones corroboran  las  de  nuestro  compatriota. 

CAPÍTULO  XVIII. 

SIBERIA.  —  8UPERF1CIB.  -<—  tfOVTANAS.  —  BIOS. 

GOLFOS    T    BAfllAS.  —  ISLAS.  — ^  CLIMA.  — 

PBODÜGQONBS.  —  POBLACIÓN.  —  DIYEBSAS 
NACIONES  QUE  LA  COMPONEN.  —  CONQUISTA 
T  DBSCUBBIMIENTO.  •—  SU  DIVISIÓN  EN  GO- 
BIERNOS. —  COLONIA  BEL  lENISBI.*—  EL  KAMT- 
CHATK^. 

Siberia  ocupa  toda  la  parte  septentrional  del 
Asia  y  linda  al  N.  con  el  Océano  Glacial ,  al  E. 
con  el  Grande  Océano  boreal ,  al  S.  con  el  im- 
perio chino  y  el  Turquestan,  y  al  O.  con  la  Ru- 
sia europea.  Su  longitud  del  E.  al  O.  es  de 
1,900  leguas,  su  anchura  de  N.  á  S.  de  700, 
y  su  total  superficie  se  calcula  aproximadamente 
en  680,000  leguas  cuadradas ,  que  equivale  á  la 
tercera  parte  de  la  del  Asia ,  excede  de  189,350 
leguas  á  la  de  Europa  y  es  igual  á  veinte  y  seis 
veces  la  de  Francia. 

Al  O.  de  Siberia  se  encumbran  los  montes 
Urales  ,  de  cuyo  extremo  S.  se  extiende  al  S. 
O.  el  ramal  de  los  Monghodjar ;  al  E. ,  por  lo 
contrario  ,  no  se  ven  roas  que  eminencias  insig- 
nificantes que  separan  unos  de  otros  los  lechos 
de  varias  corrientes.  Al  S.  O.  del  curso  superior 
del  Irtiche  hav  la  estepa  de  los  ktrghiz ,  cruzada  de 
O.  á  E.  por  el  Tchingfaistan  que  se  junta  en  el  E. 
con  el  grupo  principal  del  Altai ,  cuyos  diferentes 
ramales  se  unen  en  el  E.  con  las  montañas  del 
Daourie  ,  que  continúa  el  lablono'í  ó  Stanovoí- 
Khrebet  de  S.  O.  á  N.  E.  yendo  á  parar  al  es- 
trecho de  Bering.  Cbs  montes  Aldan  que  se 
desprenden  de  aquella  dilatada  cordillera  ;  los 
montes  Baíkalianos  que  ofrecen  un  carácter  vol- 
cánico y  se  separan  al  fin  de  los  montes  Soyansk, 
y  por  último  los  montes  Kouznetsk  que  nacen 
del  Altai ;  se  dirigen  todos  al  N.  hacia  el  inte- 
rior de  Siberia  ,  bajando  generalmente  al  nivel  de 
las  llanuras.  Los  Urales  y  el  Altai'  son  los  que 
ofrecen  las  cimas  mas  encumbradas  ,  como  que 
se  remontan  á  6  y  aun  á  7,000  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Las  montañas  que  cubren  el  8.  de  Siberia  en 
una  larga  extensión  de  E.  á  O. ,  y  entre  las  cua* 
les  hay  algunas  que  la  limitan  al  S.  ,  están  si- 
tuadas á  los  50*"  lat.  N. ;  el  punto  extremo  de 
esta  región  hacia  el  mediodia  está  bajo  los  40*. 
La  mayor  parte  de  los  rios  de  Siberia  corren 
por  la  parte  del  N.,  á  excepción  del  Anadjr  del 
Tomo  IL 


país  de  los  tchouktcbis  ,  los  rios  del  Kamtchatka 
y  del  distrito  de  Okhotsk ,  que  corren  al  E.  y  de- 
saguan en  el  Grande  Océano  boreal.  ElOb  ,  en- 
grosado con  las  aguas  del  Irtiche  después  de  ha- 
ber este  recibido  al  Ichim  y  al  Tobol ;  el  leai- 
seí,  al  que  se  juntan  los  tres  Toungouska;  el  Kha- 
tanga  ,  el  Ambara  ,  el  Obnek ,  el  Lena  ,  cuyos 
afluentes  son  el  Yitim  el  Olekma  ,  el  YíIoní  y  el 
Aldan  ,  y  por  último  el  Indíghirka  y  el  Kovima 
ó  Kolima  vierten  sus  aguas  al  Océano  Glacial 

Cor  medio  de  vastos  estuarios  ,  que  forman  ba- 
las mas  ó  menos  profundas.  El  Ob  y  el  leniseí , 
lo  mismo  que  algunos  de  sus  afluentes ,  nacen 
en  territorio  chino  ;  el  Lena  y  todos  los  demás 
salen  de  las  montañas  de  Siberia ,  y  el  Cbilka  ú 
Onone  y  el  Argoune  ,  llegados  al  punto  donde  se 
juntan  formando  el  rio  Amor  ,  salen  de  Siberia 
para  entrar  en  territorio  chino. 

Fuera  de  los  estuarios  que  se  abren  á  las  em- 
bocaduras de  los  rios  ,  la  costa  septentrional  de 
Siberia  ofrece  el  golfo  ó  el  mar  de  Kara  y  otras 
muchas  bahías  ;  la  costa  oriental ,  el  golfo  del 
Anadyr  ,  que  forma  parte  de  la  ensenada  del  N. 
ó  de  JSéring,  cerrada  al  S.  por  el  archipiélago  de 
las  Aleutianas  y  el  mar  de  Okhotsk  ,  que  encier- 
ra  entre  otros  los  golfos  de  Penjina  y  de  Injiga. 
A  lo  largo  de  las  costas  se  ve  un  gran  número 
de  islas :  en  el  punto  intermedio  entre  Europa 
y  Asia  ae  encuentra  Novaía-Zemlia  (Terranova), 
y  en  las  bocas  del  Lena  y  de  otros  rios  Toumatsk 
y  otras  varias.  Las  de  la  desembocadura  del 
Lena  y  del  lana  ,  lo  mismo  que  la  vecina  costa  , 
están  llenas  de  hornagueros  en  un  banco  de  hie« 
los  perennes.  Al  N.  del  Sviaitoi-Nos  (  cabo  San- 
to )  se  ha  descubierto  el  grupo  de  las  Lia'íkov 
compuesto  de  dos  islas  llanas  ,  de  las  cuales  la 
mas  meridional  contiene  un  lago  rodeado  de  are- 
na ótterras  muelles  que  al  desmoronarse  ponen 
de  manifiesto  moles  de  huesos  y  esqueletos  en- 
teros de  búfalos  ,  de  rinocerontes  y  de  elefan- 
tes ,  con  un  marfil  tan  blanco  y  tan  terso  co- 
mo el  que  nos  llega  del  África.  Á  unas  30  le- 
guas E.  se  ha  descubierto  la  Nueva  Siberia  ,  que 
presenta  una  costa  bastante  alta  donde  se  pre- 
senta madera  petrificada  en  capas  inmensas  y 
regulares  entre  la  arena  y  la  arcilla ,  y  en  la  cual 
abundan  los  huesos  de  elefantes  y  mammouts. 
La  posición  de  la  punta  oriental  de  Nueva  Si- 
beria ha  sido  determinada  con  exactitud ,  y  ya 
es  bien  sabido  en  nuestros  dias  que  no  pertene- 
ce al  continente  americano.  En  el  Grande  Océa- 
no y  al  S.  del  estrecho  de  Bering  se  nota  la  isla 
de  San  Lorenzo  ,  y  al  E.  del  Kamtchatka  la  isla 
de  Bering ,  donde  falleció  el  distinguido  nave- 
gante de  este  nombre  ,  y  la  isla  Mednoí '(  de 
Cobre ). 

Sin  embargo  todas  estas  costas  y  numerosas 
islas  que  hay  junto  á  ellas  son  una  ventaja  cier- 
tamente estéril  bajo  el  riguroso  clima  del  Asia 
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boreal :  NovaYa-Zembla  j  todas  las  demás  tier- 
ras aisladas  en  medio  de  los  mares  que  bañan 
la  Siberia  ,  están  habitadas  únicamente  por  zor- 
ras ,  osos  blancos  y  focas  (  Pl.  VIII.  —  1 ) , 
por  cuanto  es  imposible  al  hombre  contraer  en 
ella  domicilio  fijo.  Solo  algunos  pescadores  y  ca- 
zadores determinados  vana  ellas  á  pasar  una 
temporada  durante  su  efímero  verano  ,  y  los  que 
mas  se  han  internado  hacia  el  N.  cuentan  que 
en  esta  región  no  descubrían  mas  que  campos 
de  hielo  desigual ,  ó  témpanos  de  todos  tama- 
ños que  flotaban  á  merced  de  las  corrientes  cu- 
yo embate  los  acarreaba  á  una  y  otra  parte. 

El  Severo-Vostokhooi  ( cabo  N.  E. )  es  el  mas 
septentrional  de  Siberia  y  está  situado  á  los  78* 
So*  de  latitud  :  la  costa  se  interna  geoerahnente 
hasta  los  73*.  En  las  relaciones  de  los  viajeros 
se  ha  visto  ya  que  bajo  el  drcuio  polar  ( 66* 
30'  )  la  tierra  está  helada  constantemente  ;  y 
que  aun  á  enormes  distancias  antes  de  alcanzar 
este  punto  ,  los  terrenos  de  aluvión  ,  los  que  se 
hallan  á  orillas  de  algún  rio  y  los  que  en  las  cc^ 
marcas  templadas  ofrecen  las  mejores  tierras  para 
cultivadas  ,  en  verano  ,  poco  después  de  la  tar-^ 
día  licuación  de  las  nieves ,  no  son  mas  que 
toundri  6  barrancas  cuyo  fondo  está  tomado 
siempre  del  hielo. 

Así  es  que  á  igual  latitud  Siberia  es  mucho 
mas  fría  que  Europa  ,  cuya  causa  debe  atribuir- 
se á  la  posición  de  las  montañas  que  ciñen  esta 
comarca  inmensa  del  lado  del  S.  Sus  cordilleras 
se  extienden  de  E.  á  O.  y  son  un  antemural  con- 
tra los  vientos  del  S.,  mas  no  contra  los  delN. 
que  producen  en  ella  varias  esca^ebaa. 

Por  tanto  el  clima  jde  Siberia'  solo  permite 
el  cultivo  de  los  cereales  por  la  parte  del  S. ; 
pero  hay  trechos  muy  dilatados ,  como  la  estepa 
de  los  kirghiz ,  la  de  Baraba ,  la  del  Ichim  y 
otras  ,  que  son  propias  para  el  pasto  de  los  gana- 
dos. Así  los  recursos  principales  de  que  puede 
echar  mano  el  hombre  para  nrivir  y  ejercer  su  in- 
dustria son  la  caza  en  los  bosques  y  desiertos ,  la 
pesca  en  el  mar «  en  los  ríos  ,  en  los  riachuelos  , 
en  el  Baíkat  y  otros  lagos  ,  y  la  explotación  de 
las  minas  de  los  Urales,  del  Altai  y  del  Daouríe  ; 
recursos  en  realidad  abundantes  y  que  bastarían 
por  sí  solos  á  hacer  la  posesión  de  este  pais 
muy  interesante  para  Rusia.  Entre  las  mercan- 
cías que  suministra  Sibería  ,  no  deben  pasarse 
en  silencio  los  colmillos  ó  dientes  de  mammoul 
que  dan  un  precioso  marfil. 

Supuestos  todos  los  hechos  antecedentes ,  no 
podrá  leerse  sin  sorpresa  que  la  dilatada  super- 
ficie de  Sibería  contiene  tan  solo  1.610,000 
habitantes  ,  número  á  poca  diferencia  igual  á  la 
población  de  Londres  y  del  condado  de  Midd- 
lesex  ( cuya  superficie  es  de  39  leguas  cuadra- 
das ) ;  doble  de  la  de  Paris  y  que  la  de  los  dos 
departamentos  del  Norte  y  del  Paso  de  Calais 


reunidos.  Los  rusos  y  los  cosacos  viven  en  las  cia« 
dades  ,  en  las  fortaleías  y  en  las  comarcas  culti- 
vadas 9  y  la  mayor  parte  de  las  tribus  indigenas 
se  componen  ele  cazadores  y  de  pescadores.  He- 
mos hablado  ya  de  los  samogedos  ,  de  los  to- 
gouls  9  de  los  ostiacos  del  Ob  ,  de  ios  pueblos 
turcos  9  como  los  yakonts  ,  los  kirghiz  ,  los  bach- 
kirs  y  otros ;  de  los  bouriats ,  de  los  calmucos  y 
otros  mogoles  y  de  los  toungouses ,  de  los  iooksi- 
ghirs  ,  de  los  koríacos ,  de  los  kamtchadales  y  de 
los  tcbouktchis.  En  la  comarca  que  rie^a  el  le- 
niseí  superior  y  medio  se  encuentran  unas  pue- 
blas denominadas  ostiacos  del  leníseí ,  que  en  lo 
antiguo  babitaltan  los  montes  Sayán ,  los  coales 
han  desamparado  por  les  lugares  donde  viven  al 
presente.  Estos  iem'seianos  son  los  kotovus , 
los  koibals  ,  los  katchinsk  y  los  beltirs  ,  y  compo- 
nen unas  tribus  pequeñas  y  miserables ,  bien  que 
áon  exceletites  herreros  y  iabrícan  sus  armas  j 
sus  domésticos  utensilios  con  el  mineral  que  sa- 
can de  las  montañas :  sus  costumbres  les  seme- 
jan á  los  samogedos  meridionales.  Todos  estos 
nómadas. por  la  mayor  parte  son  chamanianos , 
y  si  algunos  hay  bautizados  ^  solo  son  cristianos 
en  el  nombre.  Los  pueblos  dé  la  familia  mogola 
profesan  la  religión  lamaica. 

En  1499  los  rusos  hicieron  su  primera  expe- 
dición á  Siberia  penetrando  por  el  N.  basta  el 
O.  y  dando  la  vuelta  en  1501  con  algunos  pri- 
sioneros y  un  precioso  botín  de  peleterías.  Bajo 
el  imperio  de  Ivan  IV  Yassilievitch ,  los  soldados 
rusos  remontaron  el  Ob  hasta  su  confluencia  con 
el  Irtiche ,  percibieron  tributos  ,  avasallaron  otros 
pueblos  y  añadieron  á  los  títulos  del  zar  los  de 
soberano  de  Obdória »  de  Yougoria  y  de  las  tier- 
ras de  Siberia.  La  conquista  definitiva  ,  empero, 
fue  consumada  por  el  cosaco  Yermak  Timoseie- 
vitch  ,  que  obligado  con  6,000  de  sus  camaradas 
á  huir  la  cólera  del  zar  altamente  indignado  de 
sus  piraterías,  salvó  los  montes  Urales  en  1580  , 
penetró  á  sangre  y  fuego  en  los  estados  de  Gout- 
choum-Khan  que  se  extendían  por  las  márgenes 
del  Tobol ,  del  Irtiche  y  del  Toura  ,  y  no  obs- 
tante ver  reducidas  sus  tropas  á  500  beligeran- 
tes y  amparóse  de  Kerau-Stbir  su  capital ,  bajo 
cuyo  nombre  se  comprendió  luego  todo  el  país. 
Yermak  diputó  al  zar  para  reclamar  su  indulgen- 
cia ;  mes  como  los  soldados  se  le  rebelasen , 
Contchoum-Khan  marchó  á  su  encuentro  y  le 
derrotó.  Queriendo  Yermak  repasar  el  Irtiche 
en  1584  ,  se  ahogó  el  5  de  agosto.  Los  suceso- 
res de  Ivan  Yassilievitch  ,  lejos  de  abandonar  sus 
proyectos  sobre  Sibería  ,  despacharon  para  ella 
algunas  tropas  y  la  hicieron  administrar  como  el 
resto  del  imperío  haciendo  construir  fortalezas  y 
edificar  ciudades ;  de  manera  que  en  1639  ha- 
bían extendido  ya  su  dominio  hasta  el  Grande 
Océano  por  una  parte ,  y  por  otra  hasta  los  con- 
fines del  imperío  chino.  Después  de  haber  veni- 
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do  á  las  manos  ambos  países  ajoslaroD  la  paz  y 
arreglaron  la  linea  de  sus  fronteras. 

Pedro  el  Grande  Tue  el  primero  que  conci- 
bió la  idea  de  mandar  algunos  sabios  que  se 
dedicasen  á  explorar  la  Siberia »  y  de  orden 
saya  la  recorrió  igualmente  Messerschmidt  ( 1713 
é  1725 ).  Los  sucesores  de  este  principe  ilus- 
tre siguieron  su  ejemplo :  en  1728  Bering  des- 
cubrió el  estrecho  que  separa  el  Asia  de  la 
América  ,  pero  al  dar  la  vuelta  en  1739  para 
el  Grande  Océano  boreal  con  Tcbirikov  y  Span- 
genbergy  la  nave  ^ue  montaba  naufragó  en 
1741  en  una  isla  desierta ,  donde  falleció.  Ste- 
Iler  y  Delisle  de  la  Groyére  que  le  acompaña- 
ban t  babian  hecho  parte  con  Krachenninikov 
de  una  compañía  de  sabios  dirigida  por  J.  G* 
Gmelin  y  Mnller  (1733é  1743).  Pallas  viajó 
desde  1768  hasta  1773  con  Lapechine  ,  Georgí 
y  Souyev  ,  y  lo  mismo  que  Gmelm  ,  refiere  que 
las  fatigas  de  so  viaje  le  babian  avejentado ,  y 
aun  roas  á  sus  compañeros ;  y  como  ninguno 
de  ellos  vivió  bastante  tiempo  para  publicar  él 
mismo  su  relación  ,  Pallas  pagó  este  tributo  á 
su  memoria.  Gbanghin  en  1786,  Sievers  en  1790, 
y  M.  Erman  en  1828  y  en  1829  recorrieron 
la  Siberia ,  y  el  barón  A.  de  Humboldt  visitó 
en  1829  toda  la  comarca  comprendida  entre 
los  Urales  y  el  Daouríe ;  y  mientras  estaba  exa- 
minando el  soroque  arenoso  de  que  extraían  el 
oro  en  los  lavados  de  los  Urales ,  manifestó  á 
los  trabajadores  que  si  buscasen  con  ahinco 
llegarían  á  encontrar  diamantes,  quedando  á 
poco  corroborada  la  verdad  de  la  conjetura  de 
aquel  profundo  observador.  Iban  en  su  compa- 
ñía M.  Ehrenberg  y  M.  Rose»  MM.  Ledebour, 
Meyer  y  Bunge  visitaron  en  1826  los  montes 
Altai  y  la  estepa  de  los  kirghiz  en  Dsoungarie. 

Distintas  fueron  las  épocas  en  que  se  acome- 
tieron empresas  para  explorar  el  Océano  Glacial. 
La  primera  se  remonta  hasta  1646 ,  y  habien- 
do partido  de  la  embocadura  del  Kolyma  se  di- 
rigió al  E.  ,  pero  los  hielos  opusieron  unas  di- 
ficultades tan  extraordinarias  á  los  progresos  de 
los  navegantes ,  que  á  cada  viaje  se  adelantaba 
muy  poco.  En  el  siglo  XYII  el  gobierno  man- 
dó explorar  las  costas  de  Siberia  empezando  por 
la  embocadura  del  Ob  ,  y  desde  entonces  ha 
dirigido  constantemente  su  atención  i  este  ob- 
jeto importante. 

La  Siberia  se  divide  bajo  el  punto  de  vista 
adminbtrativo  en  oriental  y  occidental :  esta  com- 
prende el  gobierno  de  Toboisk  ,  la  provincia  de 
Omsk  y  el  gobierno  de  Tomsk ;  aquella  los  go- 
biernos de  Irkoutsk  y  de  leniseYsk ,  la  provin- 
cia de  Yakoutsk  ,  el  distrito  de  Okhotsk  ,  el  pais 
de  los  tchonktchis  y  el  distrito  de  jKamtchatka. 

Los  viajeros  que  hemos  mencionado  no  si- 
guieron el  curso  del  leniselí.  J.  G.  Gmelin  re- 
corrió b  dilatada  comarca  bañada  por  este  rio: 


en  una  deliciosa  llanura  que  hay  á  su  margen 
izquierdo  se  levanta  leniseisk  que ,  como  llevo 
dicho  ,  no  es  la  capital  del  gobierno  de  so  nom<^ 
bre ,  aunque  por  mucho  tiempo  fue  su  ciudad 
mas  importante.  Es  muy  activo  el  comercio  que 
hace  con  Kiakhta  ,  Irkoutsk  é  Irbit;  y  los  co- 
merciantes de  Tourankausk  ,  pequeña  ciudad  si- 
tuada bajo  el  circulo  polar ,  y  los  de  Yakoutsk  , 
llevan  á  ella  Us  peleterías  mas  preciosas.  Los  ár- 
boles frutales  no  pueden  crecer  ;  asi  que ,  no  hay 
roas  leña  que  la  que  suministfa  alguno  que  otro 
arbolillo  que  puede  resistir  á  la  inclemencia  del 
invierno.  El  frío  es  á  menudo  excesivo  :  Gmelin 
refiere  que  á  mediados  de  diciembre  el  am- 
biente parecía  helado;  la  niebla  cuajada  no 
dejaba  subir  el  humo  de  las  chimeneas ,  y  mu-* 
chos  pájaros  caian  del  cielo  como  muertos. 

La  superficie  del  gobierno  de  leniseisk  es  de 
211,000  leguas  cuadradas  ,  y  su  población  de 
191 ,500  habitantes  inclusos  60,000  aldeanos  de  la 
corona  y  unos  20,000  desterrados.  Hemos  visto 
ya  al  tratar  de  Irkoutsk  ,  que  el  gobierno  ruso 
observaba  respeto  de  los  críminales  encerrados 
en  la  casa  de  reclusión ,  un  sistema  que  preci- 
samente debia  ejercer  la  mas  feliz  influencia 
sobre  el  carácter  de  aquellos  hombres.  Al  pre- 
sente quiere  dar  cima  á  su  obra  procurando 
haceries  cobrar  afición  á  la  agricultura.  La  nue- 
va colonia  se  ha  fundado  en  el  distrito  del  go- 
bierno de  leniseM  donde  es  muy  posible  el 
cultivo  de  la  tierra ,  que  es  muy  feraz  ,  ha- 
biendo sido  el  proyecto  aprobado  en  1827  por 
el  emperador  Nicolás.  La  colonia  se  compone 
poco  mas  ó  menos  de  6,000  condenados  divi- 
didos en  22  pueblos  edificados  á  propósito  pa- 
ra ellos  ,  los  cuales  cultivan  la  tierra  por  cuenta 
propia  ,  bajo  la  inspección  activa  y  continua  de 
algunos  vigilantes. 

Á  cada  colono  se  le  da  una  porción  de  tier- 
ra da  las  mejores  del  pais.  En  cada  granja  hay 
cuatro  condenados  ;  el  uno  está  encargado  de 
toda  la  economía  interior  de  la  casa  ,  y  singular» 
mente  del  sustento  común ,  y  los  demás  se  re- 
parten los  trabajos  exteriores  y  la  labranza. 

El  gobierno  ha  sufragado  todos  los  gastos  del 
primer  establecimiento  ,  sin  prescindir  de  los  de 
la  construcción  de  las  casas.  Anticipa  á  los  co- 
lonos los  domésticos  utensilios  ;  y  desde  el  mo- 
mento que  les  suministra  todos  los  socorros  ne- 
cesarios ,  entran  en  plena  posesión  de  su  nuevo 
estado  como  aldeanos  de  la  corona.  Además  no 
ha  podido  prescindirse  de  compraries  los  mué* 
bies  y  utensilios  necesarios,  como  también  el 
ganado  indispensable ;  á  lo  cual  se  ha  consagra- 
do una  cantidad  de  269,691  rublos. 

Desde  el  instante  que  los  desterrados  se  es- 
tablecen ,  deben  comer  y  vestirse  á  expensas  pro- 
pias  y  pagar  la  capitación  como  aldeanos  seño- 
riales. Sin  embargo ,  como  no  hacen  mas  que 
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dar  principio  á  la  práctica  de  la  labranza  que 
debe  constituir  su  única  ocupación  y  el  solo  re- 
curso para  mantenerse  ,  distribdyenles  á  fuer  de 
anticipo  una  suma  de  216,844  rublos  con  la 
cual  deben  comprar  sus  simientes  durante  los 
dos  años  primeros  ;  pero  solo  se  lo  bacen  á  tí- 
tulo de  préstamo  que  ban  de  reintegrar  algún 
tiempo  después ,  mientras  el  gobierno  descuida 
el  otro  de  que  bemos  hecbo  mención. 

En  marzo  de  1829  se  puso  el  proyecto  en 
ejecución.  Midiéronse  los  terrenos  que  debían 
formar  el  solar  de  los  pueblos ,  designáronse 
unas  florestas  del  contorno  para  suministrar  gra- 
tuitamente la  madera  uecesaria  á  la  construc- 
ción de  las  casas  ,  y  se  formaron  almacenes  para 
los  víveres  y  los  materiales  indispensables  á  la 
explotación.  Entre  los  proscritos  alojados  en  los 
pueblos  donde  moraban  los  aldeanos  de  la  co- 
rona se  escogió  el  número  requerido  para  for- 
'mar  la  colonia  ,  exceptuando  sin  embargo  á  los 
que  anteriormente  se  babian  formado  un  esta- 
blecimiento agrícola  ó  que  babian  sido  adopta- 
dos en  las  familias  de  los  aldeanos.  Por  último 
se  instalaron  los  agentes  que  debian  dirigir  á  los 
colonos ,  repartirlos  entre  los  diferentes  vecin- 
darios y  velar  sobre  ellos; 

Continuáronse  los  trabajos  con  una  actividad 
no  interrumpida ,  y  la  rapidez  de  la  ejecución 
sobrepujó  á  todas  las  esperanzas.  Según  el  res- 
cripto del  emperador ,  en  cuatro  años  contaderos 
desde  1829  debia  estar  todo  concluido :  vamos 
pues  á  ver  lo  que  dice  M.  de  Stepanov,  ex-go- 
bernador  de  leniseldsk  ,  que  visitó  la  Colonia  en 
1832  de  regreso  para  Europa.  <x  Atravesé  de 
camino  algunas  de  las  tierras  consagradas  al  es- 
tablecimiento de  la  colonia.  Á  lo  largo  de  los 
/caminos  imperiales  hay  construidas  ya  cinco  al- 
deas con  tal  aseo  y  elegancia  y  en  una  situación 
tan  risueña  ,  que  nunca  me  hubiera  cansado  de 
contemplarlas.  Á  cierta  distancia  descubrí  otras 
siete  que  estaban  á  punto  do  concluirse  ,  y  final- 
mente otras  cuatro  á  orillas  del  leniseí'  en  el  fon- 
do de  un  valle  fértil ,  que  no  parecia  sino  que  se 
dibujaban  en  las  verdes  campiñas  de  que  estaban 
rodeadas.  No  tengo  noticias  del  estado  de  las 
seis  últimas.  x> 

Por  lo  dicho  se  ve  que  el  gobierno  ruso  se  ha 
propuesto  proceder  con  toda  circunspección  y 
cautela  en  orden  á  la  grandiosa  y  plausible  em- 
presa que  ha  acometido  para  ventaja  de  los  des- 
terrados, no  meaos  que  para  la  suya  propia, 
puesto  que  solo  ha  escogido  unos  seis  mil  de  la 
masa  de  los  condenados  á  acabar  sos  dias  en 
Siberia.  En  seguida  se  establecerá  igual  número 
en  un  territorio  de  no  menos  extensión ,  y  de 
esta  suerte  se  irán  formando  colonias  poco  á 
poco  en  todos  los  puntos  del  gobierno  de  leni- 
seísk  ,  cuyo  clima  permite  cultivar  ta  tierra  ,  y 
parece  acogido  con  preferencia  á  los  restan- 


tes de  la  inmensa  Siberia ,  seguramente  por  ofrts- 
cer  llanuras  mas  dilatadas ;  pero  el  rigor  del 
clima  ,  cuyas  causas  hemos  analizado  ya  ,  opon- 
drá obstáculos  insuperables  á  la  extensioQ  ili- 
mitada del  cultivo  y  de  la  población. 

El  Kamtchatka  fue  desconocido  á  los  msoa 
hasta  1690  ,  en  cuya  época  se  lo  dieron  i  co- 
nocer unos  cazadores  y  mercaderes  que  se  de- 
dicaban al  comercio  de  peleterías.  En  1696  en- 
viaron á  él  la  primera  expedición  compuesta  de 
diez  y  seis  cosacos ,  continuando  sus  teotatíras 
hasta  1711  ;  y  á  pesar  de  la  mas  tenaz  reststeo- 
cia  ,  los  habitantes  se  vieron  forzados  á  recono- 
cer la  soberanía  de  los  zares. 

£1  Kamtchatka  forma  una  prolongada  penín- 
sula que  se  extiende  entre  los  51*  y  loa  63* 
lat.  N.  y  entre  los  152*  y  los  175*  long.  E.  Sa 
longitud  es  de  300  leguas ,  su  anchura  media 
de  80  y  su  superficie  de  14,000  leguas  cua- 
dradas. El  Pouataia ,  que  desagua  en  el  golfo 
de  Penjina  ,  y  el  Anapka ,  que  corre  al  E.  en 
dirección  al  Grande  Océano  boreal,  la  limitan 
del  lado  del  N. ,  y  es  atravesada  en  toda  su 
longitud  por  una  cordillera  de  montañas  vol- 
cánicas y  de  granito  aue  remata  coa  el  cabo 
Lopatka  por  la  parte  uel  S.  El  terreno  pedre- 
goso de  esta  península ,  la  delgada  cape  de 
tierra  vegetal  que  lo  cubre ,  los  terremotos  bas- 
tante frecuentes ,  los  estragos  de  los  volcanes 
y  de  las  crecidas  de  los  ríos ,  el  rigor  del  dimay 
la  frecuencia  de  los  vientos  del  N.  que  conge- 
lan el  ambiente  ,  y  la  continuidad  de  los  nabla- 
dos  hacen  su  permanencia  sumamente  incó- 
moda para  los  rusos  ,  y  segpn  el  testimonio 
de  uno  de  ellos ,  se  la  hacen  considerar  justa- 
mente como  la  parte  mas  ingrata  y  mas  de- 
sagradable de  su  imperio.  El  centeno  raras  ve- 
ces llega  á  ponerse  en  sazón ;  sus  animales  do- 
mésticos son  pooo  numerosos  ,  y  los  árboles  por 
lo  general  no  alcanzan  una  altura  considerable; 
pero  el  cultivo  de  la  patata  y  de  los  líabos  ha 
contribuido  sobremanera  á  mejorar  la  condicioa 
de  los  habitantes.  Recientemente  se  ha  descu- 
bierto en  sus  montañas  mineral  de  hierro  ;  la 
cantidad  de  azufre  que  se  recoge  es  considerable, 
las  fuentes  termales  son  muy  comunes  y  el  aire 
saludable. 

Gtténtanse  hasta  cinco  volcanes  en  jictividad» 
pero  el  mas  considerable  es  el  que  se  halla  cer- 
ca de  Nijni-Kamtchask  ,  cuyas  erupciones  sobra- 
do frecuentes  causan  estragos  de  mucha  monta. 
El  Kamtchaska  es  el  río  mas  caudaloso  de  la 
península  ,  corre  de  S.  é  N.  y  desagua  ea  el 
Grande  Océano.  Todos  los  ríos  y  aun  el  .mar 
abundan  mucho  de  pesca  :  los  anímales  silvestres 
son  los  mismos  que  en  el  resto  de  Siberia  »  y 
por  las  relaciones  de  los  viajeros  hemos  visto 
que  el  perro  es  el  único  que  emplean  para  el 
tiro. 
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Las  costas  del  Kamtchatka  son  escotadas  por 
muchas  bahias ,  pero  la  mejor  y  mas  célebre  es 
la  de  Avatcha  (Pl.  VI.  — 2) ,  que  se  halla  al 
S.  E. ,  cerca  del  volcau  y  á  la  embocadura  del 
rio  "del  mismo  nombre  ,  y  recibe  además  otros 
muchos.  Su  extensión  ,  su  profundidad  y  demás 
circunstancias  locales  la  constituyen  un  abrigo 
muy  precioso  para  los  navegantes :  divídese  na- 
turalmente en  tres  puertos  ,  y  á  orillas  del  mas 
reduci  do  se  levanta  la  ciudad  de  Petropavlosk 
( Sao  Pedro  San  Pablo ) ,  centro  del  comercio 
del  Kamtchatka  r  donde  anclan  las  embafcacio- 
nes  procedentes  de  Okbotsk  ó  de  la  costa  N. 
O.  de  América  ,  donde  la  Rusia  posee  importan- 
tes establecimientos   (  Pl.  VI.  —  1 ). 

La  población  del  Kamtchatka  asciende  tan  so- 
lo á  6,500  habitantes.  Los  koriacos  ocupan  al 
N.  los  kamtchadales  el  resto  del  país ;  salvo  una 
porción  poco  considerable  del  S.  donde  viven 
los  akios.  Los  rusos  están  difundidos  por  las  ciu- 
dades ,  las  aldeas  y  las  fortalezas. 

Los  relatos  de  los  viajeros  nos  han  dado  á 
conocer  las  producciones  de  todo  género  y  el 
comercio  de  estas  dilatadas  comarcas.  No  debe 
pasarse  en  silencio  la  explicación  de  los  pesos  y 
medidas  que  en  ellas  tienen  curso  ,  y  son  las  si- 
guientes ;  la  versía  que  equivale  á  poco  mas 
de  cuatro  leguas  comunes ,  como  que  104  y 
tres  décimas  partes  constituyen  un  grado  de  la- 
titud ;  el  jHmd  que  es  igual  á  16  kilogramos  y 
on  tercio  ;  el  rublo  de  plata  que  vale  unas  cua- 
tro pesetas-,  y  el  roblo  en  asignación  de  banca  que 
solo  está  evaluado  en  poco  menos  de  cuatro 
reales  vellón ,  y  es  la  moneda  por  que  se  cuen* 
ta  mas  comunmente, 
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Al  S.  O.  del  cabo  Lopatka  que  termina  el 
Kamtchatka  del  lado  del  S. ,  empieza  la  serie  de 
las  islas  Kuriles  que  se  prolonga  en  una  longi-« 
tud  d«  150  leguas  de  N.  E.  á  S.  O.  ,  entre  los 
50'  54^  y  los  43'  40*  lat.  N.  Este  archipiélago  es- 
tá situado  entre  el  Grande  Océano  por  la  parte 
.  del  £•  y  el  mar  de  Okbotsk- por  la  del»  O.  Vamos 
á  examinar  una  por  una  aquellas  islas  empezan- 
do por  la  mas  septentrional. 

I.  Cbochtchou  ,  está  separada  del  cabo-  Lo« 
patka  ,  por  medio  de  un  estreche  de  4  leguas  de 
ancho  :  tiene  8  leguas  de  largo  de  Nr  E.  á  S. 
O.  y  3  de  ancho  ;  es  baja  y  eacierra  algunos 
collados  de  poca  elevación.  Su  costa  oriental 
está  erizada  de  peñascos  escarpados  y  numero- 
sos escollos  que  se  extienden  á  lo  ancho  ;  pe- 
ro la  del  N.  O.  es  llana  ,  arenisca  ,  pedregosa 
eo  aigunos  puntos ,  y  con  iacílidad  puede  atra- 


carse á  ella.  Choomtchon  contiene  muchos  la* 
gos ;  el  del  centro  tiene  mas  de  una  legua  de 
circunferencia  y  da  origen  á  un  arroyo  que  cor- 
re hacia  el  mar  y  que  remontan  salmones  y  otros 
peces  desde  mayo  á  setiembre  :  los  restantes  la* 
gos  y  arr^oyos  abundan  igualmente  de  pesca  ;  pe- 
ro esta  abundancia  no  es  aun  suficiente  para 
suministrar  una  buena  provisión  de  invierno. 
Los  temporales  arrojan  muchas  veces  una  que 
otra  ballena  á  la  costa  ,  que  también  es  frecuen- 
tada por  langostas  y  otros  crustáceos  comesti- 
bles. La  superíicie  de  Choumtchou  no  presenta 
mas  que  alguno  que  otro  aliso  ,  sauce  y  cem- 
bro  mezquino  que  vegeta  á  lo  largo  de  las  ro- 
cas. Crecen  además  en  ella  algunas  bayas  y  di- 
ferentes raices  como  en  el  Kamtchatka ,  muy 
usadas  de  los  isleños.  Las  mujeres  emplean  las 
fibras  de  la  ortiga  al  modo  de  cáñamo  ;  mas 
en  cuanto  á  mamíferos  y.  no  se  ha  observado 
ninguno  mas  que  una  especie  derata.  Hase  des- 
cubierto mineral  de  plata  que  se  ha  explotada 
por  algún  tiempo. 

La  población  de  Choumtchou  asciende  á  un 
centenar  de  individuos  á  lo  sumo  ,  los  cuales 
mas  se  parecen  á  los  kamtchadales  que  á  los 
kuriles.  En  lo  antiguo  vivian  en  la  península^ 
pero  fueron  arrojados  de  ella  por  sus  intestinas 
divisiones  ó  por  la  conquista  de  los  rusos.  Han 
tomado  las  costumbres  y  el  idioma  de  los  indí- 
genas ,  cuya  mezcla  ha  alterado  muchísimo  su 
fisonomía  primitiva. 

II.  PoBOMOüCHiB.  El  estrecho  que  separa  es- 
ta isla  de  la  anterior  no  tiene  mas  de  media 
legua  de  ancho.  Verdad  es  que  en  caso  de  apu- 
ro las  embarcaciones  pueden  anclar  en  él ,  aun- 
que su  fondo  es'  peñascoso  y  poco  seguro  ,  y 
además  ,•  corren-  el  riesgo  de  naufragar  en  las 
tierras  que  le  circundan. 

Poromouchir  es  sumamente  montuosa  ,  dos 
veces  mas  extensa  ,  rica  en  lagos  y  en  arroyos 
y  tan  desnuda  de  ilopesUis  como  Ghoumtchou-: 
los  habitantes  ,  en  número  de  unos  160,  pegan 
fuego  á  los  mezquinos  bosques  de  sus  monta- 
ñas y  buscan  en  Ja  playa  la  madera  flotante 
acarreada  por  el  embate  de  las  olas  para  con»* 
truir  sus  yurtas. 

La  superficie  de  esta  ish  contiene  muchas  zor- 
ras encarnadas ,  lobos  y  diversas  especies- de  ra- 
tones y  que  acaso  han  pasado  á  ella  desde  el 
Kamtchatka  en  invierno  »  sobre  e(  hielo.  Hase 
reconocido  en  esta  isla  la  presencia  de  algunos 
metales. 

III.  Chibinki.  Dista  obra  de  7  leguas  de  la 
precedente  ,  es  redonda  ,  tiene  10  leguas  de 
circuito  ,  en  su  centro  se  encumbra  un  volcan 
apagado  ,  y  sus  costas  áridas  y  roqueñas  no  ofre- 
cen bahía  nroguna  donde  puedan  dar  fondo  los 
navegantes.  La  (alta  absoluta  de  fuentes  la  ha- 
ce inhabitable  ,  pues  no  contiene  mas  agua  que 
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la  que  depositan  las  llams  en  las  honduras. 
Ni  tiene  otros  habitantes  que  unos  anímales 
silvestres  y  aves  marinas »  entre  las  cuales  se 
cuentan  varios  alca  tarda ,  cuyas  plumas  son  muy 
buscadas  para  vestidos  de  los  kuríles« 

IV.  Makan-Kodr-Asst.  Está  á  9  leguas  S. 
O.  de  GhiritiU ,  tiene  7  leguas  de  largo  sobre 
cuatro  de  ancho  y  está  cubierta  de  peñas ,  es- 
pecialmente á  lo  largo  de  Jas  costas ,  al  paso  que 
todo  el  resto  de  su  superficie  está  inhabitada  y 
llena  de  praderas  y  pantanos  que  sirven  de  asi* 
lo  á  las  locas ,  á  las  nutrias  marinas  y  á  algunas 
sorras.  Contiene  vahas  fuentes^  pero  la  costa 
es  inaccesible. 

V.  Anakootanb  ú  Onbgotaicb.  Está  á  9  le- 
guas  S.  E.  de  la  anterior  >  y  tiene  25  leguas  de 
largo  sobre  4  de  ancho.  Su  superficie  contiene 
tres  volcanes  apagados  ,  muchos  cerros  volcáni* 
eos  y  lagos ;  las  costas  son  escarpadas  y  peñas*» 
cosas ;  la  del  N.  ofrece  muchas  hablas  de  fondo 
arenisco ,  y  la  del  E.  un  abra  de  fondo  roqueño 
donde  pueden  surgir  los  bateles  con  seguridad « 
En  las  montañas  nacen  numerosos  arroyos  que 
corren  al  mar  y  abundan  mucho  de  pesca. 

VI.  Arauakodtanb.  Dista  dos  leguas  S.  de 
Anakoutane  ,  y  tiene  6  leguas  de  largo  sobre  3 
y  media  de  ancho.  En  el  centro  se  levanta  un 
volcan  apagado  á  cuyo  pie  se  extienden  tres  la- 
gos que  dan  origen  á  algunos  arroyos.  No  ha 
podido  encotrarse  ninguna  mina  de  plomo ,  y  so- 
lo es  frecuentada  por  los  cazadores. 

VII.  Staskodtanb.  Está  separada  de  Arama- 
koutane  por  medio  de  un  estrecho  de  12  le- 
guas de  ancho  cuya  corriente  es  muy  rápida. 
Tiene  20  leguas  de  largo  sobre  8  cortas  de  an- 
cho :  por  la  parte  del  N.  encierra  un  volcan  apa- 
gado, y  por  la  del  S.  otra  boca  ignívoma  cuya^ 
erupciones  son  bastante  frecuentes.  Gontiepe 
algunos  habitante^. 

VIII.  Ikarma  ó  Egaima.  Está  á  dos.  legras 
S.  de  la  anterior ,  es  pequeña  y  notable  por  uo 
volcan  que  contiene  en  actividad  ,  por  algunas 
corrientes  de  agua  dulce  y  muchas  fuentes  ter- 
males 7  sulfúreas.  Solo  es  accesible  en  algunos 

Cutos  donde  la  costa  es  sabulosa^  y  no  tiene  mas 
hitantes  que  unos  pocos  animales  silvestres. 

IX.  TcHincmoDTAim.  Á  9  leguas  O.  de 
Ikarma  ,  es  redonda  y  tiene  al  pie  de  4  ler 
guas  de  diámetro.  JuQto  á  la  costa  hay  una 
montaña  que  arroja  constaut^mei^te  humo  y  pie- 
dras enormes  y  que  inuy  á  menudo  ruedan  desde 
el  borde  del  cráter  y  van  á  ahondar  un  valle  á  lo 
largo  de  alguno  de  sus  flancos.  Por  todas  partes 
está  orillada  de  peñas  que  ni  á  las  focas  sirven 
de  refugio. 

X.  MoDS»a  6  Eoi^no.  Á  cinco  leguas  S.  E. 
de  la  anterior  :  es  pedregosa  y  redonda,  carece 
de  agua  ,  de  puerto  y  de  habla  y  tiene  una  1^- 
gua  de  diámetro. 


XI.  Rahkoké.  Calcúlase  su  dbtancta  de  la 
precedente  en  unas  12  leguas  y  en  6  su  diánae- 
tro.  Consiste  en  una  montaña  volcánica  cuyas 
frecuentes  erupciones  han  cubierto  las  costas  de 
piedras  y  céricos.  Las  focas  la  frecuentan  oin- 
cho  ,  pero  nunca  los  hombree  ni  las  aves  mari- 
nas {  Pl.  VIII. —4). 

XII.  MooTOTA  ó  Matoüa«  Está  á  11  leguas 
S.  de  Rahkoké  ;  es  casi  redonda  y  tiene  7  leguas 
de  diámetro.  Su  parto  meridional  es  montañosa 
y  presenta  un  altísimo  volcan  que  arroja  humo  de 
continuo ,  y  cuyas  erupciones  son  muy  peligrosas 
para  laa  eercánias.  Sin  embargo  al  N.  E.  de  la 
costa  se  ettienden  unos  llanos  que  han  atraido 
una  población  de  250  habitantes.  Los  arroyos  no 
sumtoisthin  pesca  ninguna. 

XU.  Rassagoü  ó  Rachoua.  Á  4  leguas  S. 
S.  O.  de  Matoua  ,  tiene  7  leguas  de  diámetro. 
Sus  montañas  son  altas  j  llenas  de  cembros  , 
de  alisos  y  de  abedules ,  y  sus  llanos  abandao 
en  herbazales.  No  se  conocen  en  ella  otros  cua- 
drúpedos terrestres  que  las  zorras  ,  y  los  hM^ 
tantea  son  en  corto  número ,  del  cual  hay  una 
parto  aue  son  bautitados. 

XIV.  OusSASspa  ú  OccHiCHim.  Está  á  mu 
de  4  leguas  S.  S.  O.  de  Rassagoü  y  tiene  mas  de 
6  leguas  de  extensión  en  todos  sentidos.  Pro- 
piamente hablando  ,  se  compone  de  dos  Mmí 
muy  juntas ;  la  una  es  de  costa  escarpada  y  pe- 
ñascosa y  contiene  en  el  centro  una  llanura 
undulante  y  pantanosa  ;  la  otra  consiste  en  un 
llano  herboso ,  que  se  va  elevando  en  suave  de- 
clive hasta  las  cumbres  de  las  montañas  que  ba- 
jan del  lado  del  E,  y  del  N.  en  rápidas  pendien- 
tes hacia  el  mar  ^  que  está  sembrado  de  esco- 
llos. Al  S.  se  desarrolla  una  habla  circular  ro- 
deada de  montañas  ,  cuya  playa  es  arenosa  y  en- 
cierra algunas  islas.  En  diversos  puntos  nacen 
fuentes  termales  con  grande  estruendo ,  que  ar- 
rojan sus  aguas  á  una  altura  considerable.  En  la 
arena  se  recogen  gruesos  pedazos  de  azufre  y  de 
sal  amoniaco ;  pero  por  lo  demás  toda  la  isla 
está  desnuda  de  árboles. 

Oussassir  no  contiene  moradores  permanen- 
tes,  y  si  solo  algunos  kuriles  que  van  á  ellas 
á  cazar  como  también  por  un  motivo  supersti- 
cioso. Los  que  viven  en  Poromouchír  acuden  asi- 
mismo á  Oussassir  siempre  que  desean  obtener 
un  fallo  en  sus  discusiones ;  para  lo  cual  cada 
una  de  las  dos  partes  corta  ciertas  astillas  que 
distingue  por  una  seQa  particular ;  luego  colo- 
can unas  tablas  al  lado  de  la  mas  caudalosa 
corriente  termal  y  cada  litigante  se  eitiende  so- 
bre ella  en  cueros.  Según  la  tradición ,  del  agua 
salen  unos  gusanos  vellosos  que  se  pasean  por 
el  cuerpo  de  aquellos  sugetos ,  que  casi  siempre 
tiemblan  de  espanto  y  no  pocas  veces  pierden 
el  conocimiento.  Empero  el  que  pasa  tres  noches 
de  aquella  suerte  sin  manisfestar  ningún  temor 
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tiene  la  raxon  de  su  parte  ,  y  tiempo  después  ios 
espíritus  le  sirven  y  le  ayudan  en  sus  sortilegios. 

XV.  Kbtoi.  Á  6  leguas  S.  de  Oussassir:  tiene 
mas  de  7  leguas  de  largo  sobre  2  y  media  de 
ancho ;  es  montañosa  ,  bien  arbolada  y  llena  de 
zorras  de  muchas  especies ;  las  focas  y  las  nutrias 
de  mar  son  bastante  numerosas  en  sus  costas  , 
por  cuyo  motivo  hay  cazadores  que  van  á  esta 
isla. 

XYI.  Semoussir  6  Chqiouchie.  Separada  de 
Ketoí  por  medio  de  un  estrecho  de  6  leguas  de 
ancho  ,  tiene  43  leguas  de  largo  sobre  2  y  me- 
dia de  ancho.  Su  superGcie  es  muy  nemorosa  y 
contiene  cuatro  volcanes  extinguidos.  Á  su  ex- 
tremo septentrional  hay  un  puerto  rodeado  de 
eminencias  :  son  numerosos  los  arroyos»  y  todo 
el  suelo,  está  atestado  de  producciones  volcá- 
nicas. 

XVn.  TcBíRPOi.  Está  á  quince  leguas  S.  O. 
de  la  anterior ,  es  caú  redonda  y  tiene  4  leguas 
de  diámetro.  E¿tá  separada  de  otra  por  medio 
de  un  canal  de  1  legua  de  ancho  ,  y  sus  costas 
del  S.  O.  están  llenas  de  escollos.  Estas  dos  is- 
las han  tenido  sus  volcanes  ,  pero  al  presente  no 
contienen  mas  que  algunas  malezas  y  un  solo 
manantial  cuya  agua  es  salada. 

Al  N.  O.  se  ve  la  isla  BrougfUon ,  así  llamada 
de  un  navegante  inglés  de  Gnes  del  siglo  XVII : 
tiene  7  leguas  de  circunferencia  :  encierra  un 
volcan  y  varios  escollos ,  y  á  lo  largo  de  la  costa 
algunas  rocas  con  una  violenta  resaca  que  hacen 
muy  dificil  su  acceso*  Los  parajes  vecinos  estánr 
llenos  de  escollos* 

XYni.  Odroüp.  Á  &  leguas  S.  O.  de  Tchir- 
poi  t  es  una  de  las  roas  considerables  del  archi- 
piélago y  pues  tiene  25  leguas  de  largo  sobre  7 
de  ancho.  Contiene  montañas  encumbradas  de 
cimas  peladas  »  fragosas  y  rodeadas  de  profundos 
valles  por  donde  corren  varios  arroyos  1  en  di- 
versos puntos  se  ve  una  que^otra  llanura ,  y  por 
do  quiera  se  encuentran  selvas  de  abedules  ,  de 
alisos,  de  pobos»  de  sauces  y  de  cervales :  las  yer-* 
bas  llegan  á  una  allura  extraordinaria  y  las  aguas 
son  muy  abundantes  de  pesca.  Pululan  en  ella 
los  ratones ,  y  las  zorras  no  dejan  de  ser  en  nú- 
mero harto  considerable.  La  isk  es  muy  accesi- 
ble por  todas  partes ;  del  lado  del  Sv  presenta 
una  hermosa  bahía  donde  pueden  entrar  h»  em- 
barcaciones grandes »  y  en  sus  montañas  se  han 
descubierto  indicios  de  mineral  de  cobre.  A  pe- 
sar de  todas  estas  ventajas  »  Ouroup  ha  sido 
mucho  tiempo  frecuentada  tan  solo  durante  la 
buena  estación  por  los  cazadores  que  persiguen 
los  animales  asi  terrestres  como  marinos.  A  pri- 
meros de  es(«^  siglo  los  rusos  fundaron  en  ella  un 
establecimiento  permanente. 

XIX.  Etocbpou  ó  Itoubocf.  Separada  de 
Ouroup  por  un  estrecho  de  mas  de  5  leguas ; 
tiene  60  leguas  de  largo  y  14  en  su  mayor  an- 


chura. Es  muy  montuosa  y  está  llena  de  volcanes 
apagados ,  aunque  al  extremo  septentrional  hay 
una  cumbre  que  humea  sin  cesar.  Los  recues- 
tos de  las  montañas  y  los  llanos  están  cubiertos 
de  frondosos  bosques ;  los  valles  son  fértiles  y 
bien  regados ,  el  clima  dulce  y  el  mar  arroja  á 
sus  costas  con  harta  frecuencia  alguna  que  otra 
ballena. 

Las  costas  presentan  profundas  bahías  y  puer-» 
tos  bastantes  seguros.  Los  habitantes  ,  en  núme«' 
ro  de  mas  de  200  ,  viven  en  unas  aldeas  grandes 
á  la  orilla  del  mar  y  obedecen  la  autoridad  de 
los  ancianos  que  eligen. 

XX.  KocMASSia  ó  KomiACHiR.  Entre  esta  is- 
la y  la  anterior  hay  un  canal  de  7  leguas  de  an- 
cho. Tiene  27  leguas  de  largo  sobre  7  de  ancho  ; 
sus  costas  son  montañosas  ;  en  el  centro  hay 
valles  deliciosos  ;  sus  eminencias  son  muy  ar- 
boladas y  el  agua  dulce  muy  abundante.  Las 
tierras  del  N.  y  del  S.  forman  notables  prolonga-' 
clones  ;  sos  playas  son  sabulosas  y  el  acceso  de 
las  bahías  y  de  los  puertos  nada  difícil.  Contiene 
unos  200  habitantes  que  viven  en  comunidad  en 
las  aldeas  que  se  encuentran  á  lo  largo  de  la 
costa. 

XXt.  TcHiKOTA  6  Tc!higodi.ahb.  Está  á  12f 
leguas  S.  de  Etourpoa »  es  casi  redonda  y  no 
tiene  mas  que  4  leguas  de  diámetro.  Contiene 
montañas  encumbradas  ,  bosques  dilatados  ,  la- 
gos 7  arroyos  de  agua  cristalina.  Al  O.  S.  O.  dé 
su  extremo  meridional  se  extiende  una  serie  de 
isletas  que  se  prolonga  hacia  leso.  Su  población 
es  bastante  considerable. 

El  archipiélago  de  las  Kuriles  contiene  mon« 
tañas  que  se  encumbran  á  500  toesas  de  eleva- 
ción. Todas  sus  islas  son  volcánicas  y  están  su* 
jetas  a  frecuentes  terremotos.  Su  clima  ,  y  en  es- 
pecial el  de  las  del  N.,  es  frió  y  rigoroso  :  muy 
á  menudo  están  cubiertat  de  espesas  cerrazones  ^ 
que  junto  con  las  nieblas  y  los  escollos  de  qué 
están  circundadas ,  y  la  violencia  de  las  corrien- 
tes del  E. »  hacen  muy  expuesta  la  navegación  dé 
los  canales  que  las  separan. 

Los  bleños  pertenecen  á  on  püeUo  que  se  dar 
é  sí  mismo  el  nombre  de  Átno  ( hombres  }  ;  de- 
nominación que  probablemente  se  origina  áeiaur 
gaurati ,  palabra  de  su  nrisma  fengua  que  sig- 
nifica igualmente  hombre.  Este  pueUo  está  dise- 
minado no  solo  por  el  archipiélago  que  le  de- 
be su  apelación ,  sino  también  por  las  islas  de 
Tarakaí  é  leso  y  por  algunos  otros  puntos  de 
continentes  vecinos. 

Las  relaciones  de  los^  viajeros  que  vamos  á 
presentar  á  nuestros  lectores ,  dibujarán  al  vivo 
el  natural ,  como  los  usos  y  costumbres  de  los  si- 
nos. Como  se  nutren  de  lo  qne  pescan,  y  están  se- 
parados del  resto  del  mundo  por  ásperas  monta- 
ñas ó  por  un  mar  proceloso  ,  parecen  no  haber 
representado  ningún  papel  que  valga  la  pena  eiy 
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la  historia  ;  no  haberse  mezclado  tampoco  con 
otras  tribus. 

La  primera  y  la  segunda  de  las  islas  Kuriles 
fueron  descubiertas  en  1713  por  un  ruso  que 
mandaba  en  Kamtchatka ,  quien  tomó  posesión 
de  ellas  en  nombre  de  Rusia  é  impuso  un  tri- 
buto á  jos  habitantes.  En  1720 ,  se  conocian  ya 
cinco  de  aquellas  islas ;  pero  todas  las .  demás 
fueron  descubiertas  én  1778 ,  y  al  año  siguiente 
unos  rusos  atracaron  á  la  costa  E.  de  leso ,  don- 
de se  vieron  acogidos  muy  bien  por  ciertos  ofi- 
ciales japoneses. 

leso  está  designada  en  muchas  relaciones  con 
el  nombre  de  McUsmaí ,  seguramente  por  equi- 
vocación ,  como  que  solo  pertenece  á  una  ciu* 
dad  de  la  costa  opuesta  á  Nipón. 

Esta  isla ,  señalada  muchas  veces  como  la 
Kurile  veinte  y  dos ,  está  avasallada  al  em- 
perador del  Japón  ,  lo  mismo  que  Itouroup , 
Kounachir  y  Thikota  ;  pero  las  demás  pertene- 
cen ¿  los  rusos. 

También  se  ha  dado  impropiamente  el  nombre 
de  Sakhaban ,  mas  ó  menos  estropeado ,  á  la 
isla  de  Tarakaí.  Según  observa  el  sabio  Klaproth, 
el  origen  de  este  yerro  inconcebible  no  es  otro 
qtie  el  siguiente.  Habían  los  misioneros  france- 
ses enviado  de  Pekin  al  célebre  geógrafo  d*Anvi- 
He  unos  mapas  del  Asia  oriental ;  mas  como  es* 
tos  mapas  pintaban  la  desembocadura  del  rio 
Amor  con  estas  palabras  mogolas :  SakhaUan  ag- 
na  khada  (  rocas  de  la  embocadura  del  río  ne- 
gro ) ,  síífi  dar  nombre  ninguno  á  la  isla  ,  cre- 
yeron en  Francia  encontrarlo  en  las  palabras 
mogolas  ,  que  sin  embargo  se  referían  tan  so- 
lo á  unos  peñascos  que  se  ven  frente  de  la  bo- 
ca del  rio.  Lapérouse  ,  que  ha  explorado  la  cosi- 
ta O.  de  esta  isla  ,  le  ha  aplicado  el  nombre  de 
Tchoka ,  que  es  el  mismo  que  le  dan  los  indí- 
genas ,  pero  según  parece ,  este  nombre  perte- 
nece únicamente  á  una  porción  de  aquella  tier« 
ra.  Los  japoneses  que  la  apellidan  Karafouto  ó 
Karafto  le  han  conservado  en  sus  relaciones  su 
denominación  verdadera  en  lengua  ajino ,  esto  es , 
Tardikai  6  Taraktíi. 

CAPITULO  XX. 

IBSO.  — 'TAAAKAY.  —  MANCHA   DB  T4RTABIA.  — 
VIAJES  DEL  P.   DB  AN6ELIS  T  DB  TAN  TRIBS. 

Hacia  iQucho  tiempo  que  los  japoneses  trafi- 
caban con  la  isla  de  leso  ,  que  se  hallaba  cerca 
de  su  imperio  »  y  la  habían  sujetado  á  su  do- 
minación. En  1620  el  P.  Gerónimo  de  Angelis, 
misionero  siciliano  »  se  hallaba  en  Tsougaar  ,  ál 
N.  del  Japón ;  y  habiendo  recibido  orden  de 
pasar  á  Matsmaí ,  ciudad  de  leso  ,  fue  á  desem- 
barcar en  un  puerto  donde  tropezó  con  muchas 
dificultades  para  continuar  su  viaje ,  en  razón  del 


mal  estado  de  los  caminos.  Hablase  descubierto 
á  la  sazón  que  un  rio  poco  distante  de  Mats- 
ma'í  arrastraba  con  sus  arenas  una  gran  cantidad 
de  pepitas  de  oro  ,  y  este  acontecimiento  ba- 
hía atraido  un  gran  concurso  de  japoneses.  El 
príncipe  de  Matsmai*  sacaba  de  ello  un  gran 
beneficio  ,  y  lo  mismo  sucedía  con  los  comer- 
ciantes japoneses.  La  explotación  tenia  lugar  coq 
arreglo  al  método  seguido  en  el  Brasil  en  cir- 
cunstancias semejantes. 

El  P.  de  Angelis  encontró  á  muchos  cristia- 
nos entre  los  japoneses  que  traficaban  en  Mats- 
maY ,  de  los  cuales  habia  muchos  que  fijaron 
^  allí  su  establecimiento.  Pareció  estar  muy  con- 
tento de  la  predisposición  que  encontró  entre 
los  isleños  para  escuchar  la  predicación  del  Evan- 
jelio ;  mas  no  tuvo  tiempo  de  hacer  una  cose- 
cha tan  copiosa  como  pensaba  ,  pues  solo  lle- 
vaba el  encargo  de  examinar  si  el  terreno  era 
propio  para  recibir  la  semilla  de  la  fe ,  y  dar 
cuenta  del  resultado  i  sus  superiores.  Á  pro*» 
pósito  describe  mQy  bien  á  los  habitantes. 

Xps  naturales  de  leso  son  rechonchos ,  y  mas 
robustos  y  mas  blancos  que  los  japoneses.  Déjanse 
crecer  la  barba  que  á  veces  les  baja  hasta  la  cin- 
tura ;  pero  se  rasuran  la  parte  anterior  de  la 
cabeza ,  y  todos ,  asi  hombres  como  mujeres  ^ 
se  agujerean  las  orejas.  Los  que  están  acomo- 
dados cuelgan  de  ellas  anillos  de  plata ,  pero 
los  pobres  tienen  que  contentarse  con  hilos  de 
seda.  El  arroz ,  lo  mismo  que  en  el  Japón , 
constituye  el  alimento  ordinario  del- pueblo  ;  e( 
traje  de  ambos  sexos  consiste  en  unos  largos  ro- 
pajes de  seda  de  algodón  ó  de  lino ,  picados 
y  bordados  con  pequeños  flecos  de  lo  mismo ; 
y  sus  armas  son  el  arco ,  la  flecha  ,  la  lanza  y 
uña  especie  de  cimitarra  cortita. 

Respétense  muchb  unos  á  otros  y  gastan  un 
ceremonial  muy  enfadoso.  Tienen  muchas  mu- 
jeres ;  pero  solo  una  lleva  el  nombre  de  esposa  « 
que  goza  exclusivamente  Jos  derechos  de  tal.  Es^ 
ta  nación  se  forma  una  idea  muy  confusa  de 
la  divinidad  ;  y  no  tiene  culto  determinado.  Ca- 
rece del  uso  de  escribir »  y  la  historia  del  p^s 
se  trasmite  de  edad  en  edad  por  qiedio  de  una 
tradición  que  suministra  muy  pocas  luces. 

El  comercio  de  estos  insulares  es  de  pescado 
secó,  arenques  ,  salmones  ,  ballenas  y  todo  linaje 
de  aves  de  rapiña ,  como  también  de  pieles  de 
foca.  En  cambio  no  reciben  oro  ni  plata  ,  sino 
arroz  ,  algodón  ,  hilo  ,  estofas ,  lino  y  otras  mo- 
chas mercaneias  de  su  uso.  Las  barces  de  que 
se  sirven  no  ^stán  enclavijadas  ,  sino  cosidas  con 
un  bramante  hecho  de  la  corteza  de  un  árbol 
que  semeja  bastante  á  nuestros  robles  negros  y 
no  se  pudre  nunca  en  el  agua.  Concluido  el 
viaje  ,  estas  bircas  se  desarman  ,  y  diz  que  llevan 
cargamentos  de  consideración. 

Por  lo  demás  no  hay  ciertamente  pueblo  mat 
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humano  ni  mas  predispuesto  á  recibir  las  luces 
del  Evangelio. 

£1  P.  de  Angelis  expone  las  causas  que  ba« 
bian  acabado  por  convencerle  de  que  la  tierra 
de  leso'  es  isla.  Fue  visitada  además  por  un  je- 
suita  que  dio  sobre  ella  algunos  pormenores. 

En  1643  el  consejo  de  las  Indias  de  Batavia 
OJO  bablar  de  las  minas  de  oro  y  plata  de  leso, 
y  por  consiguiente  resolvió  bacer  examinar  esta 
comarca.  Al  efecto  dispuso  una  expedición  com- 
puesta de  dos  bajeles,  d  Casiricum ,  mandado 
por  Martin  de  Vries  ,  y  el  Breskens  por  Enrique 
Schaep.  Acompañaba  á  los  bolandeses  un  tártaro 
que  poseía  el  japonés  ,  para  bacerles  de  intérpre- 
te. A  3  de  febrero  las  naves  se  bicieron  á  la 
vela  I  pero  sobrevino  una  ráfaga  de  viento  que 
las  separó  cuando  se  bailaban  cerca  «le  la  costa 
N.  E.  del  Japón.  Yries  atracó  á  la  tierra  de 
leso  ,  encontró  la  costa  muy  alta  y  cubierta 
de  nieve  ,  vio  muchos  aldeorrios  ,  y  todas  las  ve- 
ces que  saltó  en  tierra  fue  muy  bien  recibido 
de  los  isleños ,  que  le  parecieron  afables  ,  pero 
pobres.  Entró  en  la  babía  donde  habían  fondea* 
do  los  holandeses  una  gran  cantidad  de  ballenas 
procedentes  del  N.  Las  nieblas  bacian  sum.imen« 
te  difícil  el  reconocimiento  de  la  costa.  Yries 
encontró  á  poco  muchas  isletas ,  y  al  N.  E.  de 
leso  una  mas  considerable  que  denominó  Tier" 
ra  de  hs  Estados  ( Itouroup ) ;  y  aunque  era  por 
junio ,  babia  muchas  montañ.is  á  cual  mas  en- 
hiesta coronadas  de  nieve.  Llegados  á  una  aber- 
tura ,  los  holandeses  se  internaron  en  ella  y  la 
denominaron  Estrecho  de  Vries ,  donde  tuvieron 
que  sentir  la  fuerza  de  impetuosas  corrientes. 
La  tierra  descubierta  al  N.  fue  apellidada  Tier^ 
ra  de  la  componía  ( Ourax ) ,  y  sus  montanas  , 
ni  mas  ni  menos  que  las  de  la  otra  isla  ,  tenian 
cierta  apariencia  brillante  en  muchos  puntos, 
seguramente  por  razón  de  sus  chapas  de  mica. 
El  pafs  está  inhabitado  y  no  contiene  roas  que 
alguno  que  otro  aliso  y  abedul ,  y  tomaron  pose- 
sión de  él  fijando  un  poste  con  las  armas  de 
Amsterdam. 

Como  por  la  parte  del  N.  reinaba  un  mar  de 
leva  ,  Vries  se  dirigió  al  S.  y  atracó  á  unaeosta 
que  creyó  pertenecer  á  leso.,  porque  la  natura- 
leza del  país  era  la  misma  ,  únicamente  que  era 
mas  nemoroso  y  mas  poblado  y  los  habitantes 
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eran  mas  comedidos  y  mas  ricos.  Costeando  siem-  |  tierras  designadas  con  el  nombre  de  leso ,  y  la 


pre  hacia  el  O. ,  llegó  Yries  á  la  aldea  de  Ac- 
quers ,  situada  en  el  fondo  de  una  bahía  orillada 
de  una  tierra  alta  y  selvosa ,  y  ^i  bien  no  está 
cultivada  ,  pero  es  fértil  y  se  cogen  en  ella  algu- 
nas grosellas  y  otras  frutillas ,  y  contiene  mu- 
chos árboles ,  como  robles  ,  alisos  y  otros  que 
crecen  en  sus  eminencias.  Remontando  hacia  el 
N. ,  encontró  una  espaciosa  bahía  donde  pes- 
caron mas  de  10  quintales  de  salmón :  los 
habitantes  pasaron  á  bordo  con  sus  piraguas, 
Tomo  II. 


y  se   desvivían   sobre  todo  por   el  hierro. 

En  seguida  Yries  montó  el  cabo  Aniva  y  fue 
siguiendo  la  costa  en  dirección  al  N.  por  los  49^ 
de  latitud.  La  violencia  de  los  vientos  contrarios 
le  impidió  avanzar  mas ,  y  denominó  la  punta  do 
la  vecina  tierra  Cabo  Paciencta  6  Kerveer  (  del 
Regreso).  Era  á  la  sazón  á  fines  de  julio  ,  y  sin 
embargo  las  montañas  estaban  ya  coronadas  de 
nieve.  Los  isleños  llevaron  á  bordo  peleterías  y 
salmón ,  y  los  vientos  impetuosos  del  N. ,  bien 
que  acompañados  de  nieblas  espesas  y  frias  ,  fa- 
cilitaron su  regreso  al  estrecho  que  lleva  su 
nombre.  Pasólo  el  3  de  agosto ;  entró  nueva- 
mente el  16  en  la  babía  de  leso  y  en  ella  hizo 
agua  y  leña.  Encontró  unos  japoneses  de  Mats- 
maí  que  le  dieron  algunas  luces  sobre  esta  co- 
marca que  designaron  como  una  isla.  El  2  de 
setiembre  e/  Casiricum  llevó  el  rumbo  hacia 
Nipón. 

Los  pormenores  suministrados  por  Yries  rela- 
tivamente á  leso  están  conformes  con  los  que  da 
el  P.  de  Angelis ,  el  cual  describe  los  isleños 
como  de  baja  estatura  ,  cortos  ,  gruesos  y  vello- 
sos al  extremo.  Las  mujeres  no  son  tan  atezadas 
como  los  hombres ;  unas  se  cortan  el  cabello  al 
rededor  de  la  cabeza  ,  mas  otras  se  lo  dejan 
crecer  y  se  pintan  de  azul  los  labios  y  las  cejas. 

CAPÍTULO  XXI. 

IBSO.  —  TABAKA:í.  — MANCHA  DB  TABTARU.  — 
VIAJES   DB   LAPÉBOCSB  T  DE  BBOÜGHTOEf . 

Las  relaciones  de  Yries  fueron  mal  com- 
prendidas y  por  tanto  mal  explicadas  ;  por  cuyo 
motivo  se  entablaron  las  mas  acaloradas  discu- 
siones sobre  la  geografía  de  aquellos  parajes  del 
Asia  oriental.  Cada  cual  se  forjaba  un  sistema 
á  la  de  Dios  es  Cristo  ,  y  de  ahí  resultaba  una 
algarabía  incomprensible.  Deseando  poner  co- 
to á  aquella  incertidumbre  ,  dieron  i  Lapérou- 
se  unas  instrucciones  que  le  recomendaban  ex- 
presamente fijar  su  atención  en  aquellas  tier- 
ras ,  y  le  prescribían  que  procurara  reconocer 
la  costa  oriental  de  Corea  ,  la  de  Tartaria  y  la 
del  Japón  ,  añadiendo  :  ,<(  Todas  estas  costas  son 
de  todo  punto  desconocidas  á  los  europeos. 

«  Pasará  el  estrecho  de  Tessoí'  y  visitará  las 


que  los  holandeses  han  denominado  Tierra  de 
los  Estados  y  los  rusos  Isla  de  Nadesda ,  sobre 
las  cuales  se  tienen  noticias  sobrado  vagas  ,  se- 
gún algunas  relaciones  antiguas  ,  que  la  Compa- 
ñía holandesa  de  las  Indias  orientales  ha  dejado 
traslucir ,  pero  cuya  exactitud  no  ha  sido  corro- 
borada. 

En  vista  de  eso  Lapérouse  fue  á  reconocer  el 
cabo  Noto  en  la  costa  occidental  del  Japón  ,  lle- 
vó el  rumbo  hacia  el  N.  O.  para  alejarse  de 
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él ,  y  á  11  de  junio  de  1787  descubrió  á  20  leguas 
de  distancia,  y  del  lado  del  O.,  la  tierra  firme  , 
precisamente  en  el  punto  mismo  donde  termina 
el  limite  que  separa  la  Corea  del  pais  de  los  man- 
chúes.  Es  una  tierra  muy  alta  y  escarpada  ,  pero 
cubierta  de  árboles  y  verdor ,  á  la  cual  se  acer- 
có hasta  un  punto  donde  babia  ochenta  brazas  de 
fondo.  Sus  montanas  tienen  cuando  menos  700 
toesas  de  altura  ,  pero  su  cima  estaba  corona- 
da de  nieve  en  pequeña  cantidad.  Ningún  rastro 
de  cultivo  ni  habitación  se  descubría  ,  y  en 
una  longitud  de  mas  de  40  leguas  no  pudo 
encontrarse  la  embocadura  de  río  alguno.  El 
tiempo  estaba  hermosísimo  y  el  cielo  sereno. 
El  14  se  hallaba  ya  á  los  44''  de  latitud  y  se  en- 
contró en  estado  de  rectificar  los  antiguos  mapas. 
Sobrevinieron  algunas  nieblas  ,  y  el  23  ,  en  cuan- 
to se  hubieron  disipado  ,  desembarcó  Lapérou- 
se  en  la  bahía  de  Ternaí ;  á  cosa  de  media  le- 
gua de  la  costa. 

El  periferio  de  la  bahía  presentaba  cinco  en- 
senadas pequeñas  y  divididas  entre  sí  por  medio 
de  colinas  cubiertas  de  árboles  desde  su  base 
hasta  su  cúspide.  Parecía  poco  menos  que  in-- 
creible  que  un  país ,  á  primera  vista  tan  fértil ,  es- 
tuviese sin  habitantes  ,  y  eso  que  distaba  tan 
poco  de  la  China.  Verdad  es  que  á  c.ida  paso  se 
daba  con  vestigios  de  hombres  ,  como  que  se 
veían  en  veinte  puntos  distintos  muchos  árboles 
cortados  con  instrumentos  afilados  ,  albergues 
construidos  como  por  cazadores  junto  á  los  bos- 
ques ,  cestitos  de  corteza  d<^  abedul  cosidos  con 
hilo  y  señales  de  fuego.  Internáronse  en  las  flo- 
restas ,  y  aunque  solo  pudieron  matar  tres  cer- 
vatillos ,  encontraron  en  desquite  una  pesca  muy 
abundante. 

Cierto  día  se  descubrió  al  margen  de  un  ar- 
royo un  sepulcro  al  lado  de  una  casita  arruina- 
da y  casi  soterrada  bajo  la  yerba  ;  y  habiéndo- 
lo abierto ,  encontraron  dos  cuerpos  juntos  y 
bien  conservados  ,  envueltos  en  una  piel  de  oso 
con  un  cinturon  del  que  pendían  algunas  peque- 
ñas monedas  chinas  y  diferentes  dijes  de  cobre. 
La  cabeza  estaba  cubierta  con  un  casquete  de 
tafetán.  Habia  muchas  rocallas  azules  ,  que  esta- 
ban como  sembradas  en  la  tumba  ,  diez  ó  doce 
especies  de  brazaletes  de  plata  de  dos  dracmas 
de  peso  cada  uno  ,  un  hacha  de  hierro ,  un  cu- 
chillo del  mismo  metal ,  una  cuchara  de  made- 
ra ,  un  peine  y  un  bolsillo  de  mahon  azul  lleno 
de  arroz.  Este  sepulcro  estaba  hecho  de  troncos 
de  árbol  revestidos  de  corteza  de  abedul ,  con  un 
hueco  Qn  medio  donde  habia  los  dos  cadáveres. 
Los  franceses  lo  volvieron  á  cubrir  con  sumo  es- 
mero ,  poniéndolo  todo  en  su  lugar  ,  y  solo  se 
llevaron  una  parte  insignificante  de  los  objetos 
que  contenia  la  tumba  en  prueba  de  su  descubri- 
miento. Parece  irrecusable  que  los  habitantes 
nómadas  de  aquella  tierra  visitaban   con  fre- 
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cuencia  la  bahia  ,  como  que  jooto  al  roonamen- 
to  se  habían  dejado  una  piragua  que  demos- 
traba que  iban  á  ella  por  mar. 

El  27  por  la  mañana  ,  después  de  hiber  de- 
jado en  tierra  diferentes  medallas ,  con  una  bo- 
tella y  una  inscripción  que  contenia  la  fecha  de 
su  llegada  ,  los  franceses  se  hicieron  á  la  vela, 
(c  Fui  siguiendo  la  costa  á  dos  tercios  de  legua 
de  distancia  ,  dice  Lapéronse ;  de  suerte  que 
podíamos  distinguir  la  embocadura  del  roas  in- 
significante arroyo.  De  esta  manera  hicimos  50 
leguas  con  el  tiempo  mas  favorable  que  puedan 
desear  los  navegantes.  Las  nieblas  y  las  calmas 
atajaron  nuestra  marcha  hasta  el  4  de  julio;  pe- 
ro este  día  cogimos  mas  de  ochocientos  abade- 
jos y  todo  el  sobrante  de  nuestro  consumo  fue 
salado  y  puesto  en  barriles.  También  pescamos 
una  gran  cantidad  de  ostras  ,  cuyo  nácar  era  tan 
hermoso  ,  que  de  pronto  creímos  que  conten- 
dría perlas ,  pero  solo  encontramos  dos  medio 
formadas.  Semejante  descubrimiento  hace  may 
verosímil  la  relación  de  los  jesuitas ,  los  cuales 
aseguran  que  á  la  embocadura  de  muchos  ríos 
de  la  Tartaria  oriental  se  pescan  perlas.  » 

El  4  amaneció  buen  tiempo ;  por  tanto  sal- 
taron en  el  borde  de  la  bahía  donde  corría  un 
rio  de  15  á  20  toesas  de  ancho.  Esta  bahía  reci- 
bió el  nombre  de  Suffren ,  y  en  ella  se  veían 
vestigios  de  habitantes  mucho  mas  recientes  que 
en  la  anterior  á  la  cual  semejaba  mucho. 

El  6  las  fragatas  tuvieron  que  luchar  con  el 
soplo  de  los  vientos  contrarios ;  el  7  por  la  ma- 
ñana se  hallaban  á  los  48''  60'  de  latitud  ,  y 
Lapérouse  descubríó  á  la  derecha  ó  al  E.  una 
tierra  que  parecía  muy  dilatada.  No  presentaba 
punta  ninguna  ,  y  solo  ofrecia  algunas  cumbres 
que  extendiéndose  hacia  el  S.  E.  manifestaban 
que  se  hallaban  ya  bastante  internados  eo  el 
canal  que  la  separaba  de  la  costa  del  O.  Lle- 
vóse el  rumbo  hacia  ella  ,  y  luego  se  vio  que 
diferia  totalmente  de  esta  última  ,  sin  que  con- 
tuviera mas  que  algunas  rocas  áridas  ,  en  cavas 
cavidades  habia  aun  alguna  nieve ;  pero  todavía 
se  hallaban  á  una  distancia  sobrado  considera- 
ble para  descubrir  las  tierras  bajas  que  ,  como 
las  del  opuesto  continente  ,  podían  estar  cubier- 
tas de  árboles  y  de  follaje. 

Á  poco  tuvieron  que  navf^gar  á  tientas  en  ra- 
zón de  las  nieblas  por  el  canal  ,  cuya  forma 
era  desconocida.  Por  último  el  11  asomó  cierta 
claridad  que  permitió  á  ios  franceses  acercarse  á 
la  nueva  tierra  ,  que  encontraron  no  menos  ar- 
bolada que  U  costa  de  Tartaría.  Anclaron  á  dos 
millas  de  distancia  de  una  pequeña  ensenada 
donde  corría  un  arroyo  ,  y  con  el  ausilio  de  oo 
anteojo  descubrieron  algunas  cabanas  y  dos  is- 
leños que  parecían  fugarse  á  los  bosques.  Dos 
chalupas  atracaron  á  la  playa  y  encontraron  las 
dos  chozas  abandonadas  ,  aunque  se  conocía  que 
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lo  estaban  de  poco  tiempo ,  como  que  todavía 
contenían  fuego  y  todos  los  enseres ,  con  una  le- 
chigada de  cachorrillos  que  aun  no  tenían  los 
ojos  abiertos  y  la  madre  que  ladraba  desde  los 
bosques  ,  como  para  dar  á  entender  que  no  esta- 
ban lejos  los  dueños.  Dejaron  en  aquellos  alber- 
gues algun&s  hachas  ,  diferentei  instrumentos  de 
hierro  y  rocallas  para  manifestar  que  los  hombres 
desembarcados  no  eran  enemigos. 

En  el  acto  de  volver  á  bordo  ,  atracó  á  la  cos- 
ta una  piragua  montada  por  siete  isleños  quo 
no  parecieron  amedrentarse  gota  del  número  de 
ios  franceses ,  amarraron  su  embarcación  junto 
¿  la  costa  y  se  sentaron  sobre  dos  esteras  en 
medio  de  los  extranjeros  ,  conservando  sus  mane- 
ras constantemente  graves ,  nobles  y  cariñosas. 
Había  entre  ellos  dos  ancianos  de  luengas  y  ne* 
vadas  canas  ,  yestídos  dO  una  romo  tela  de  cor- 
teza de  árboles ,  otros  dos  vestidos  de  mahoii 
azul  esterado  ,  cuya  forma  diferia  muy  poco  del 
vestido  chino ,  y  los  restantes  no  llevaban  mas 
que  un  ropaje  largo  que  se  abrochaban  com- 
pletamente por  medio  de  un  ceñidor  y  algunos 
botoncitos.  Traían  la  cabeza  desnuda  ,  y  solo  ha- 
bía dos  ó  tres  que  se  la  cenian  con  una  venda  de 
piel  de  oso  :  tenían  el  tupé  y  todo  el  pelo  de  la 
cara  rasurado  ,  pero  los  cabellos  de  detrás  con- 
servados todos  en  la  longitud  de  ocho  ó  diez  pul- 
gadas. Todos  llevaban  botas  de  piel  de  foca  con 
un  pie  á  lo  chino  trabajado  con  arte  y  primor. 
Sus  armas  eran  flechas  guarnecidas  de  hierro  , 
arcos  y  picas.  El  mas  entrado  en  años  ,  y  al  cual 
mostraban  mas  respeto  los  demás  ,  tenia  los 
ojos  en  muy  mal  estado  ,  por  cuyo  motivo  tenia 
que  llevar  una  pantalla.  Dieseles  la  sobra  de  los 
objetos  que  habían  traído  ,  y  se  les  hizo  enten- 
der por  signos  que  se  iba  á  partir  por  razón 
de  la  noche ,  pero  con  ánimo  de  visitarles  de 
nuevo  al  siguiente  día  para  ofrecerles  nuevos 
prasentes ,  á  lo  cual  contestaron  igualmente  por 
signos  que  se  echarían  á  dormir  en  las  cerca- 
nías y  que  fuesen  puntuales  á  la  cita. 

(f  La  mayor  parte  de  nosotros ,  dice  Lape* 
rouse  ,  creyó  que  eran  los  propietarios  de  un 
almacén  de  pescados  que  hablamos  descubierto 
á  orillas  del  riachuelo  ,  y  que  estaba  afirmado 
con  estacas  y  tenía  4  ó  6  pies  sobre  el  suelo. 
Cuando  lo  visitó  Mr.  Delangle  ,  lo  respetó  co- 
mo á  las  cabanas  abandonadas  ,  habiendo  encon- 
trado salmón  ,  arenque  seco  y  ahumado  con  unas 
vejigas  llenas  de  aceite  ,  lo  mismo  que  algunas 
pieles  de  salmón  delgadas  al  modo  de  pergami- 
no. Aquel  almacén  era  sobrado  considerable  pa- 
ra la  subsistencia  de  una  familia  ,  y  por  tanto 
juzgó  que  estos  pueblos  hacían  comercio  de  aque- 
llos diferentes  objetos.  » 

Al  otro  día  saltó  en  tierra  Lapórouse  en  per- 
sona. A  poco  se  llegaron  los  isleños  á  la  ensena- 
da seguidos  de  otra  piragua  ,  en  número  de  vein- 


te y  uno  ;  mas  como  no  llevaban  mujer  ninguna 
es  muy  de  creer  que  están  frenéticamente  zelosos 
de  ellas.  Los  ladridos  de  los  perros  de  los  bos- 
ques dieron  margen  á  presumir  que  se  hallaban 
junto  á  ellas.  Verdad  es  que  los  franceses  desea- 
ban internarse ;  pero  los  isleños  reiteraron  vi- 
vamente sus  instancias  para  retraerles  de  su  in- 
tento. Como  Lapérouse  quería  obtener  su  con- 
fianza ^  mandó  que  se  accediese  á  sus  deseos  : 
dióles  varias  cosas  ,  pero  ellos  preferían  lo  mas 
útil  y  como  el  hierro  y  las  estofas  ,  la  plata  al 
cobre  ,  el  cobre  al  hierro.  Krati  sumamente  po- 
bres :  solo  había  tres  ó  cuatro  quo  llevasen  pen- 
dientes de  plata  » adornados  con  cuentas  azules, 
semejantes  á  las  que  se  habían  encontrado  en  la 
bahfa  de  Ternai  y  que  se  habían  tomado  por 
brazaletes  ,  pues  todos  sus  demás  ornamentos 
eran  de  cobre ;  sus  pipas  y  sus  eslabones  eran  chi- 
nos ó  japoneses  :  las  primeras  eran  de  cobre 
blanco  muy  bien  trabajado.  Señalando  con  la 
mano  el  occidente  ,  dieron  á  entender  que  el 
mahon  azul  con  que  algunos  se  cubrían  ,  los  aba- 
lorios y  los  eslabones  eran  procedentes  del  país 
de  los  manchúes ,  y  pronunciaban  esta  palabra 
del  mismo  modo  que  los  franceses  ,  ni  mas  ni 
menos. 

d  Viendo  en  seguida  ,  prosigue  Lapérouse  , 
que  todos  nosotros  teníamos  en  la  mano  papel 
y  lápiz  para  hacer  un  vocabulario  de  su  lengua, 
comprendieron  nuestra  intención ,  y  por  consi- 
guiente previnieron  nuestras  preguntas  ,  presen- 
taron ellos  mismos  los  diferentes  objetos  ,  aña- 
dieron el  nombre  del  país ,  y  tuvieron  la  compla- 
cencia de  repetirlo  cuatro  ó  cinco  veces  hasta 
que  estuviesen  ciertos  de  que  habíamos  bien 
comprendido  su  pronunciación.  La  facilidad  con 
que  acertaron  nuestro  objeto  me  induce  á  creer 
que  no  les  es  desconoc.ido  el  arte  de  escribir. 
Parecen  desvivirse  por  nuestras  hachas  y  esto- 
fas ,  de  suerte  que  no  tuvieron  empacho  en  pe- 
dírnoslas ,  pero  su  escrupulosidad  era  tal ,  que 
no  les  permitía  tomar  mas  de  lo  que  les  dába- 
mos :  es  evidente  que  sus  ideas  relativas  al  robo 
no  diferian  de  las  nuestras  ,  y  sin  ningún  repa- 
ro hubiera  confiado  nuestros  efectos  á  su  custo- 
dia. Su  atención  en  esta  parte  llegaba  hasta  el 
grado  de  no  alzar  uno  solo  de  los  salmones  que 
habíamos  pescado  ,  no  obstante  que  se  hallaban 
en  ella  á  millares  ,  como  que  nuestra  pesca  había 
sido  no  menos  abundante  que  la  víspera.  Por  tan- 
to tuvimos  que  redoblar  nuestras  instancias  pa- 
ra que  tomasen  cuantos  quisiesen. 

c(  Cuando  en  la  conversación  pudimos  darles 
á  entender  que  deseábamos  nos  hicieran  un  bos- 
quejo de  su  país  y  del  de  los  manchúes  ,  uno  de 
los  ancianos  se  levantó  y  con  la  punta  de  su  pi- 
ca trazó  la  costa  de  Tartaria  al  O.  en  dirección 
al  N.  y  al  S.  Del  lado  del  E.  y  en  la  misma  posi- 
ción dibujó  su  isla ,  y  aplicando  la  mano  al  pecho 


92 


VIAJE  POR  EL  ASIA. 


dio  á  entender  que  era  su  propio  país  ,  dejando 
un  estrecho  entre  este  y  la  Tartaria  ,  y  volvién- 
dose hacia  las  fragatas  ,  marcó  que  podían  muy 
bien  pasarlo.  Al  S.  de  aquella  isla  dibujó  otra  , 
dejando  nuevo  estrecho  é  indicando  que  era 
otro  paso  para  las  embarcaciones.  Otro  isleño  , 
viendo  que  el  bosquejo  trazado  en  la  arena  se 
borraba  ,  tomó  uno  de  nuestros  lápices  con  pa- 
pel y  trazó  en  él  su  isla  ,  que  denominó  Tchoka ,  é 
indicó  con  un  rasgo  el  riachuelo  á  cuyas  márge- 
nes estaban  ,  figurando  como  que  tuviera  los  dos 
tercios  de  la  longitud  de  la  i^la  de  N.  á  S.  En 
seguida  dibujó  la  tierra  de  los  manchues ,  de- 
jando ,  lo  mismo  que  el  anciano  ,  un  estrecho  , 
y  no  sin  gran  sorpresa  nuestra  añadió  el  rio  Se- 
galien  ,  cuyo  nombre  pronunciaban  aquellos  isle- 
ños lo  mismo  que  nosotros ,  puso  la  embocadu- 
ra de  aquel  rio  un  poco  mas  al  S.  de  la  punta 
septentrional  de  su  isla ,  y  marcó  con  siete  rasgos 
el  numero  de  dias  que  necesitaba  una  piragua 
para  ir  dasdoNel  sitio  en  que  nos  hallábamos, á 
la  embocadura  del  Segalien....  Igualmente  mar- 
có con  rasgos  el  número  de  dias  que  gastaban 
las  piraguas  para  remontar  aquel  rio  ,  hasta  lle- 
gar al  sitio  donde  se  procuraban  el  mahon  azul 
y  otros  artículos  de  comercio ,  por  su  comunica- 
ción con  los  pueblos  que  habitaban  aquellas  co- 
marcas. Los  demás  isleños  testigos  de  la  con- 
versación y  aprobaban  con  sus  gestos  los  discur- 
sos de  su  compatriota.  Luego  designó  igualmen- 
te por  gestos  la  anchura  del  rio  y  del  estrecho  ; 
pero  no  fue  posible  comprender  lo  que  quiso 
dar  á  entender  en  orden  á  la  profundidad  de  las 
aguas.  La  bahía  recibió  el  nombre  de  bahía  De- 
langle^ 

El  resto  del  dia  fue  empleado  en  visitar  el 
país.  Los  franceses  quedaron  altamente  sorpren- 
didos de  encontrar  en  un  pueblo  cazador  y 
pescador  ,  que  no  cultiva  producción  ningu- 
na de  la  naturaleza  ni  apacienta  ningún  género 
de  rebaño  ,  maneras  por  lo  general  dulces  y 
graves  ,  y  quizás  una  capacidad  mas  extensa  que 
en  las  clases  comunes  de  los  puebioi  de  Euro- 
pa :  todos  los  individuos  indistintamente  pare- 
cían haber  recibido  la  misma  educación.  Devol- 
vían todas  las  telas  que  les  ofrecían  ,  hablaban 
de  ellas  entre  si  y  procuraban  indagar  por  qué 
medios  habían  llegado  á  fabricarlas.  No  desco- 
nocen la  lanzadera  Lapérouse  dio  noticia  de  un 
oficio  dedicado  á  hacer  telas  que  no  pueden  ser 
mas  semejantes  á  las  de  Francia  ,  aunque  el  hilo 
es  de  la  corteza  de  un  sauce  muy  común  en  su 
isla.  Aprovechan  con  mucha  sagacidad  las  pro- 
ducciones espontáneas  de  la  tierra  ,  y  en  sus  ca- 
banas se  ven  muchas  raices  de  saruc  ,  que  hacen 
secar  y  que  constituye  su  provisión  de  invierno. 
También  tenían  muchos  ajos  y  angélicas  que  cre- 
cen al  rededor  de  los  bosques. 

Aquellos  isleños  por  lo  general  son  bien  talla- 


dos ,  de  una  constitución  fuerte  y  de  ana  fiso- 
nomía bastante  agradable ;  llevan  un  vestido  har- 
to chocante ,  su  estatura  es  baja  » tanto  que  se 
observaron  muchos  de  6  pies  y  5  pulgadas  ,  al 
paso  nue  olgunos  todavía  no  llegaban  á  los  5 
pies.  No  tuvieron  reparo  en  ser  dibujados  por 
los  pintores  de  las  fragatas  ,  pero,  si ,  se  negaron 
constantemente  á  las  tentativas  del  cirajano  que 
deseaba  medir  las  diferente»  partes  de  su  cuerpo, 
por  juzgar  que  era  una  operación  mágica.  Cada 
uno  de  ellos  llevaba  en  el  pulgar  uo  grueso  ani- 
llo semejante  á  una  rosquilla  de  marfil  ,  de 
cuerno  ó  de  plomo.  Déjanse  crecer  las  uñas  co- 
mo los  chinos  ,  saludan  como  ellos  y  tieoeo  sos 
mismos  usos.  Los  chinos  que  se  hallahau  á  bor- 
do de  las  fragatas  francesas  no  entendían  una 
jola  de  la  lengua  de  aquellos  isleños  ,  pero  com- 
prendieron perfectamente  la  de  ios  maochúes , 
que  hacia  ya  veinte  dias  que  pasaran  del  con- 
tinente á  la  isla  ,  quizá  para  comprar  pescado. 

«  Nosotros  no  los  eucontramos  hasta  la  tar- 
de. La  conversación  se  tuvo  de  viva  toz  coq 
nuestros  chinos ,  y  dieron  en  un  todo  los  mis- 
mos pormenores  geográficos  del  país  ,  sin  mas  di- 
ferencia que  la  de  los  nombres  ,  porque  es  pro- 
bable que  cada  lengua  tiene  los  suyos.  Los  ves- 
tidos de  aquellos  tártaros  eran  de  mahon  gris , 
semejantes  á  los  de  los  ganapanes  de  Mac«o  ;  so 
sombrero  era  puntiagudo  y  de  corteza  ,  sus  ma- 
neras y  su  fisonomía  no  eran  con  mucho  tan 
agradables  como  las  de  los  isleños  :  dijeron  qoe 
vivían  á  ocho  jornadas  de  distancia  ,  remootando 
el  río  Segalien. 

ce  Las  cabanas  de  aquellos  isleños  están  construi- 
das con  inteligencia  y  con  todas  las  precauciones 
necesarias  para  ponerlas  á  cubierto  del  frío  :  son 
de  madera  ,  revestidas  de  corteza  de  abedul  y 
superadas  de  una  armadura  cubierta  de  paja  se- 
ca ,  la  entrada  es  muy  baja  y  hecha  en  la  pared 
delantera  ;  en  medio  hay  el  hogar  bajo  una 
abertura  del  techo  que  da  paso  al  hamo.  Cor- 
ren al  rededor  unos  poyos  de  8  ó  10  pulgadas 
de  altura  ,  y  el  interior  está  entarimado  con  es- 
terasí  La  cabana  que  acaba  de  describirse  esta- 
ba en  medio  de  un  cafetal  á  cien  pasos  de  la 
orilla  del  mar :  como  estos  arbustos  estaban  en 
Oor ,  de  ahí  es  que  exhalaban  mucha  fragancia  , 
aunque  no  era  bastante  á  compensar  la  hedion- 
dez del  pescado  y  del  aceite  que  no  hubieran 
podido  sofocar  todos  los  perfumes  de  Arabía. 
Continuamente  estaban  con  la  pipa  en  la  boca ; 
su  tabaco  era  de  excelente  calidad ,  y  crei  enten- 
der que  lo  sacaban  de  Tartaria  ;  pero  en  cuanto 
á  sus  pipas ,  nos  explicaron  claramente  que  les 
llegaban  de  la  isla  que  hay  al  S.  y  que  es  sb 
duda  el  Japón. 

«  Al  quebrar  del  alba  del  siguiente  día  ,  las 
fragatas  se  hicieron  á  la  vela  ,  y  hasta  el  19  no 
hicieron  mas  que  bordear  en  medio  de  níeUas; 
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pero  este  dia  dieron  fondo  en  una  babía  de  la 
misma  costa  qae  recibió  el  nombre  de  bahía  de 
Estaing.  Nuestros  botes  atracaron  al  píe  de  diez 
ó  doce  cabanas  situadas  sin  orden  á  una  distan* 
cia  considerable  unas  de  otras  ,  y  á  cosa  de  un 
centenar  de  pasos  de  la  ribera  del  mar.  Eran 
ciertamente  mas  capaces  que  las  ya  descritas  ,  y 
si  bien  se  habian  empleado  ios  mismos  materiales 
en  su  construcción ,  estaban  divididas  en  dos 
aposentos  t  el  del  fondo  que  contenia  todos  los 
utensilios  domésticos ,  el  bogar  y  el  poyo  que 
corre  ai  rededor  ;  y  el  de  la  entrada  que  por  es- 
tar  del  todo  desamueblado  parecía  destinada  á 
recibir  las  visitas »  como  que  los  extranjeros  no 
son  admitidos  probablemente  á  presencia  de  las 
mujeres.  Algunos  oficiales  encontraron  do»  que 
habian  huido  y  se  habían  ocultado  en  la  espesu- 
ra. Guando  nuestros  botes  atracaron  al  abra , 
algunas  mujeres  amedrentadas  lanzaron  gritos 
cual  si  temiesen  ser  devoradas  ,  no  obstante  que 
iban  acompañadas  de  un  isleño  que  parecía  ani- 
marlas. Su  fisonomía  es  un  poco  extraordinaria, 
pero  bastante  agradable ;  sus  ojos  son  pequeños  , 
sus  labios  gruesos  ,  y  el  superior  pintado  de  azul 
6  de  otros  colores ;  sus  piernas  estaban  desnudas , 
y  no  las  cubría  mas  que  una  larga  bata  de 
tela ;  sus  cabellos  eran  largos  y  la  coronilla  de 
la  cabeza  no  estaba  rasurada  coma  en  los  hom- 
bres. 

(c  Mr.  Delangle  ,  que  fue  el  primero  en  de« 
sembarcar ,  encontró  á  los  isleños  congregados 
al  rededor  de  cuatro  piraguas  cargadas  de  pesca 
ahumada  que  iban  botando  al  agua ,  y  supo 
que  los  veinte  y  cuatro  individuos  que  compo- 
nían la  tripulación  eran  manchúes  procedentes 
de  las  márgenes  del  rio  Segalien  para  hacerse  con 
aquella  pesca.  Tuvo  una  larga  conversación  con 
ellos  por  medio  de  nuestros  chinos,  á  quien 
dispensaron  la  mas  satisfactoria  acogida ,  y  corro- 
boraron todos  los  pormenores  geográficos  que  nos 
habian  dado  anteriormente.  Hr.  Delangle  en- 
contró también  en  un  rincón  de  la  isla  una  es- 
pecie de  circo  plantado  de  quince  &  veinte  esta- 
cas ,  superada  cada  una  de  una  cabeza  de  oso 
y  con  las  osamentas  de  estos  animales  esparcidos 
por  el  contorno.  Gomo  estos  pueblos  no  usan 
armas  de  fuego ,  luchan  con  los  osos  cuerpo  á 
cuerpo  f  y  sus  flechas  no  hacen  mas  que  herirles : 
juzgamos  que  aquel  circo  estaría  destinado  á 
conservar  la  memoria  de  sus  hazañas,  y  que 
aquellas  veinte  y  una  cabezas  de  osos  expuestas 
á  la  vista  tratan  á  la  memoria  los  triunfos  al- 
canzados en  la  última  década  f  á  juzgar  por  el 
estado  de  descomposición  en  que  se  hallaban  la 
mayor  parte.  Las  producciones  y  el  terreno  de 
la;  orilTaü  de  la  bahía  d' Estaing  no  difieren- casi 
Dada  de  las  de  I»  bahía  Delangle  :  el  salmón 
era  también  común  en  eHa- ,  y  cada  choza  tenia 
su  almacén.  Observamos  además  que  aquellos 


pueblos  consumen  la  cabeza  ,  el  rabo  y  ^1  espi- 
nazo ,  y  que  acecinan  y  hacen  secar  ,  para  ven- 
derlos á  los  manchúes ,  los  dos  lados  del  vien- 
tre de  este  pescado  ,  de  que  no  se  reservan 
mas  que  el  humillo  que  inficiona  sus  casas ,  sus 
muebles ,  sus  vestidos  y  hasta  las  yerbas  que 
circundan  sus  villorrios.  Nuestros  bote»  partieron 
después  de  haber  colmado  de  presentes  á  ios  tár- 
taros y  á  los  isleños. 

<x  Á  medida  que  se  va  penetrando  hacia  el  N.> 
la  cosía  es  mucho  mas  montañosa  y  mas  escar- 
pada que  en  la  parte  meridional.  Verdad  es  que 
no  encontramos  aldea  ni  vivienda  alguna ,  y  por 
la  vez  primera  desque  dejáramos  la  costa  de 
Tartaria  cogimos  ocho  é  diez  abadejos  ,  circuns- 
tancia que  parecía  argüir  lá  cercanía  deV  conti- 
nente que  habíamos  perdido  de  vista  á  los  47* 
de  latitud. 

flc  Forzado  á  tomar  una  ú  otra  costa  ,  babia 
dado  la  preferencia  á  la  de  la  isla  ,  á  fin  de  no 
perder  el  estrecho  ,  si  es  que  existiese  alguno  por 
la  parte  del  E.  ,  para  lo  cual  era  precisar  mu- 
cha atención  á  causa  de  las  nieblas  que  solo  nos 
dejaban  algunos  intervalos  de  claridad  ;  por  cuyo 
motivo  procuré  no  alejarme  á  mas  de  dos  leguas 
desde  la  bahía  Delangle  hasta  el  fondo  del  canak 
Estaban  tan  lejos  de  ser  infundadas  mis  conjeto*- 
ras  sobre  la  proximidad  de  la  costa  de  Tartaria, 
que  en  cuanto  se  dilataba  un  poco  nuestro  hori- 
zonte teníamos  de  ella  un  cabal  conocimiento. 
£1  canal  comenzó  á  encogerse  á  los  50*,  y  llegó 
hasta  el  punto  de  no  tener  mas  que  doce  ó  trece 
leguas  de  ancho. 

ccGomo  yo  no  había  descubierto  habitación 
ninguna  desde  la  bahía  d'Estaing ,  despaché  á 
Mr.  de  Glonard  con  cuatro  botes  pera  recono^» 
cer  una  ensenada  donde  corría  un  riachuelo  que 
dbtaba  tres  leguas  de  un  pico  muy  señalado  que 
recibió  el  nombre  de  Pico  de  la  Martiniére.  Á 
la»  ocho  dé  la  tarde  estaba  ya  de  vuelta  Mr.  de 
Glonard  con  todos  sus  botes  llenos  de  salmones , 
y  eso  que  las  tripulaciones  no  tenían  redes  ni- 
sedales.  Había  atracado  á  la  desembocadura  de 
un  arroyo  cuya  anchura  no  excedía  de  cuatro 
toesas  y  la  profundidad  de  un  pie  ,  y  lo  encon«- 
trara  tan  lleno  de  salmones  ,  que  su  lechó  estaba 
cubierto  enteramente  de  ellos  y  nuestros  mari- 
neros habian  muerto  á  garrotazos  1,200  en  el 
espacio  de  una  hora.  Por  lo  que  toca  á  habita- 
ciones ,  solo  pudo  darnion  dos  ó  tres  albergues 
abandonados  que  suponía  pertenecer  á  manchúes 
llegados,  según  su  costumbre,  del^  continen- 
te para  comerciar  al  S.  de  aquella  isla.  La  ve- 
getaoioneramas  lozana  que  en  las  bahhis  adonde 
atracaran  ;  los  árboles  eran  mas  corpulentos ,  y 
á  las  márgenes  del  rio  crecían  apios  y  berros  en 
abundanoia.  También  se  hubieran  pedido  llenar 
costales  enteros  de  bayas  de  nebrina.  Había  ma- 
yor número  de  abetos  y  do  sauces  que  de  en- 
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ciñas  ,  arees  ,  abedules  y  acerolas ;  y  si  poste- 
riormente á  nosotros  ha  habido  otros  viajeros  que 
hayan  visitado  las  riberas  de  este  rio ,  habrán 
podido  coger  muchas  grosellas  ,  fresas  y  sangüe- 
sas que  aun  estaban  en  flor.  Por  lo  que  hace 
á  metales  ,  no  vi  el  menor  indicio  de  ellos. 

c(  El  25  descubrimos  una  bahía  muy  buena 
situada  i4os  5(y*  54'  lat.  N.  ,  única  do  todas  las 
que  habíamos  encontrado  desde  que  costeábamos 
la  isla ,  que  ofreciese  un  abrigo  seguro  contra 
los  vientos  del  N.  Veíanse  por  acá  y  acullá  algu- 
nas habitaciones  en  la  costa  junto  á  un  barranco 
que  marcaba  el  lecho  de  un  río  algo  mas  con- 
siderable que  los  que  habíamos  visto  ya.  El  cie- 
lo estaba  tan  puro ,  que  no  pude  menos  de 
emplear  el  tiempo  internándome  hacia  el  N. 
Deseaba  mucho  saber  si  aquel  estrecho  ,  que  me 
habian  indicado  los  isleños  y  los  manchiíes  , 
era  practicable »  y  ya  comenzaba  á  dudarlo  , 
porque  el  fondo  iba  disminuyendo  con  suma 
rapidez  á  medida  que  penetraba  hacia  el  N.  y 
las  tierras  de  la  isla  eran  dunas  que  despuntaban 
á  flor  de  agua  como  bancos  de  arena. 

(c  Efectivamente  ,  á  poco  nos  cercioramos  que 
el  fondo  de  aquel  canal  formuba  un  declive  del 
S.  al  N.  á  manera  de  un  rio  cuya  agua  va  de- 
creciendo á  medida  que  se  acerca  á  su  origen. 
El  fondo  se  alzaba  rápidamente  de  tres  brazas 
por  legua »  y  de  este  modo  calculaba  que  ape- 
nas nos  quedaban  seis  leguas  suponiendo  un 
terreno  gradual  para  llenar  el  fondo  del  golfo  ; 
pero  todo  se  redujo  ,  según  se  vio  en  lo  suce- 
sivo t  &  una  barra  que  se  halla  todavía  oculta 
por  una  poca  de  agua  ,  y  que  cierra  de  todo 
punto  el  estrecho  sin  dejar  canal  ni  paso  nin- 
guno. Es  de  creer  que  algún  dia  este  banco 
juntará  la  isla  con  el  continente. 

a  El  28  por  la  tarde  nos  encontramos  en 
aquella  costa  de  Tartaria ,  á  la  entrada  de  una 
bahía  que  recibió  el  nombre  de  bahía  de  Cof- 
tries  y  ofrecia  un  fondeadero  seguro  donde  an- 
claron las  dos  fragatas.  Sin  embargo  ,  dos  horas 
después  la  hondura ,  á  cuyas  márgenes  babia  una 
aldea  ,  y  que  al  principio  creímos  harto  profun- 
da para  nuestras  naves ,  como  que  el  mar  es- 
taba alto,  cuando  amarramos  jel  áncora  en  el 
fondo  de  la  bahía ,  no  fue  luego  para  nosotros 
mas  que  una  vasta  pradería  de  algas  y  de  ovas  , 
por  la  que  se  veían  saltar  salmones  que  salían  de 
un  arroyo  cuyas  aguas  se  perdían  entre  aque- 
llas yerbas  marítimas ,  y  donde  habíamos  cogido 
mas  de  dos  mil  en  un  folo  dia. 

«(  Los  habitantes  cuya  subsistencia  mas  abun- 
dante y  segura  constituye  aquel  pescado ,  veían 
sin  inquietud  el  resultado  de  nuestra  pesca , 
porque  estaban  certísimos  de  que  su  cantidad  es 
inagotable.  Desembarcamos  al  pie  de  su  aldea. 

ce  No  era  posible  dar  con  una  puebla  de  me- 
jores gentes.  £1  caudillo  ó  el  mas  anciano  nos 


salió  al  encuentro  en  la  playa  con  algunos  otros 
habitantes;  prosternóse  para  saludarnos  al  mo- 
do de  los  chinos  ,  y  nos  acompañó  desde  laego 
á  su  cabana  donde  se  hallaba  su  mujer  ,  «us 
nueras  ,  sus  hijos  y  sus  nietos.  Hizo  extender  ana 
estera  limpia  sobre  la  cual  nos  convidó  á  sen- 
tarnos ,  y  puso  al  fuego  una  caldera  coa  aaa  si- 
miente que  no  pudimos  reconocer  y  salmones 
para  ofrecérnoslo.  Esta  semilla  constituye  sq 
plato  mas  sabroso  ,  y  nos  dieron  á  entender  que 
era  procedente  del  pab  de  los  mancháej  y 
que  ellos  pertenecían  á  la  nación  de  los  oroíckjfM, 
y  nos  mostraron  cuatro  piraguas  extranjeras  qae 
viéramos  llegar  el  mismo  dia  á  la  babia  y  qae 
se  habian  detenido  ante  su  aldea.  Nombraron 
además  las  tripulaciones  de  los  bückys  ^  y  uos 
designaron  que  estos  últimos  habitaban  mas  al 
S. ,  pero  quizás  á  menos  de  7  ú  8  leguas;  porque 
tales  naciones ,  como  las  del  Canadá  ,  roadan  de 
nombre  y  de  lenguaje  á  cada  pueblo. 

«  La  aldea  de  los  orotchys  se  componía  de 
cuatro  cabanas  construidas  con  solidez  con  tron- 
cos de  abeto  en  toda  su  longitud  :  el  techo  esta- 
ba formado  de  cortezas  de  haya  y  sostenido  por 
una  armadura  bastante  bien  trabajada.  En  el 
interior  semejaban  á  las  de  la  isla  Tchoka.  Es  de 
ereer  que  aquellas  cuatro  viviendas  perteoeeeo 
á  cuatro  familias  diferentes  que  viven  con  la 
tQayor  arn^onía  entre  sí.  Vimos  partir  uaa  de 
aquellas  familias  para  un  viaje  bastante  largo , 
puesto  que  no  estuvo  de  vuelta  todavía  dorante 
los  cinco  dias  que  pasamos  en  aquella  bahía.  Los 
propietarios  pusieron  algunas  tablas  delante  de 
la  puerta  de  su  casa  para  impedir  su  entrada  á 
los  perros  ,  y  la  dejaron  llena  de  sus  enseres.  A 
poco  nos  convencimos  tanto  de  la  inviolable 
lealtad  de  aquellos  pueblos  y  del  respeto  casi 
religioso  que  profesan  á  ias  propiedades ,  que 
habiendo  dejado  en  sus  cabanas  y  bajo  el  sello 
de  su  probidad  nuestros  sacos  llenos  de  telas , 
de  rocallas  ,  de  instrumentos  de  hierro,  y  general- 
mente de  todo  lo  que  servia  á  nuestras  perraatas, 
jamás  abusaron  en  lo  mas  n^inimo  de  nuestra 
confianza. 

c  Cada  cabana  estaba  rodeada  de  un  secade- 
ra (de  salmones  que  se  hallaban  expuestos  á  los 
rayos  del  sol  encima  de  unas  tablas ,  después  de 
^aber  sido  acecinados  tres  ó  cuatro  dias  eo  tor- 
no del  hogar  que  hay  en  medio  de  la  cfaoia. 
Las  mujeres  á  cuyo  cailgo  corre  esta  operacioo, 
procuran  ponerlos  al  aire  libre  cuando  el  humo 
los  ba  penetrado^  y  de  esta  suerte  toman  la 
consistencia  de  la  leña. 

<K  Pescaban  en  el  mismo  rio  que  nosotros  , 
con  redes  y  dardos ,  y  les  yimos  comer  con  la 
avidez  mas  fastidiosa  el  hocico  ,  las  agallas ,  las 
espinas  y  hasta  las  escamas  de  los  salmones  que 
despellejaban  con  suma  destreza  ,  chupando  el 
mucilago  de  estas  partes  del  mismo  modo  que 
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lo  hacemos  nosotros  con  las  ostras.  La  mayor 
parte  de  sus  pescados  llegaban  ya  sin  pellejo  i 
sa  Yivienda  ,  á  menos  que  la  pesca  hubiese  sido 
muy  abundante ;  que  en  este  caso  las  mujeres 
se  zampaban  pescados  enteros  que  era  una  ma- 
ravilla ,  y  devoraban  las  partes  viscosas  que  les 
parecían  el  plato  mas  sabroso.  En  la  bahía  de 
Gastries  nos  enteramos  del  uso  del  rodete  de  plo- 
mo ó  de  hueso  que  traen  estos  pueblos  en  el 
pulgar  á  modo  de  anillo  ,  lo  mismo  que  los  de 
la  isla  Tchoka ;  sírveles  de  punto  de  apoyo  para 
cortar  y  despellejar  el  salmón  con  un  cuchillo 
afilado  que  llevan  siempre  consigo  pendiente  de 
su  cintura. 

«  Su  aldea  estaba  construida  en  una  lengua 
de  tierra  baja  y  paludosa  expuesta  al  N.  y  que 
nos  pareció  inhabitable  en  invierno ;  pero  é  la 
parte  opuesta  de  la  bahía  ,  en  un  sitio  mas  ele- 
vado ,  expuesto  al  medíodia  y  á  la  entrada  de 
un  bosque ,  habia  otro  aldeorrio  compuesto  de 
ocho  cabanas  mas  capaces  y  mejor  construidas 
que  las  primeras.  Á  corta  distancia  visitamos 
tres  yurtas  ó  moradas  subterráneas  del  todo  se- 
mejantes á  las  de  los  kamtchadales  y  bastante 
capaces  para  contener  ,  durante  el  rigor  del  frió  , 
los  habitantes  de  las  ocho  cabanas ,  y  completa- 
mente amuebladas ,  aunque  desiertas  en  la  buena 
estación. 

a  Finalmente  en  una  de  las  alas  de  a^uel 
pueblo  habia  muchas  tumbas  mejor  construidas 
y  no  menos  vastas  que  las  casas ;  como  que 
cada  una  encerraba  tres  ,  cuatro  ó  cinco  féretros 
trabajados  con  mucho  aseo  y  adornados  Je  te- 
las de  China  ,  algunas  de  las  cuales  eran  de  bro- 
cado. Pendían  del  interior  de  aquel  monumento 
arcos  y  flechas ,  redes  ,  y  generalmente  los  mue- 
bles mas  preciosos  de  aquellos  pueblos  ;  la  puer- 
tji  era  de  madera  y  se  cerraba  con  una  barra 
sostenida  en  sus  dos  extremos  por  dos  estribos. 
Los  cadáveres  de  los  Habitantes  mas  indigen- 
tes se  exponen  al  raso  en  un  ataúd  colocado  en 
una  rotunda  sostenida  por  estacas  de  cuatro  pies 
de  altura  ;  pero  todos  tienen  sus  arcos ,  sus  fle* 
chas ,  sus  redes  y  algunos  pedazos  de  tela  junta 
á  sus  monumentos ,  y  es  probable  que  pasari» 
plaza  de  sacrilego  el  que  pretendiese  llevárselos 

(Pl.  tul  — 2). 

«  Era  evidente  que  solo  habíamos  visitado  á 
los  orotchys  en  sus  casas  de  campo  ,  donde  ha- 
cían sus  cosechas  de  salmón  ,  que ,  como  el 
trigo  en  Europa  ,  constituye  la  base  de  su  sui)*- 
sistencia.  Son  tan  pocas  las  pieles  de  danta  que 
he  visto  entre  ellos ,  que  no  pude  menos  de 
juzgar  que  su  caza  debe  ser  poco  abundante  f 
asimismo  cuento  por  una  parte  casi  insignifican- 
te de  su  santenta  algunas  raices  que  las  muje- 
res arrancan  en  la  orilla  de  los  bosques  y  que 
hacen  secar  junto  al  fuega. 

«Es de  creer  que  las  diferentes  familias  de 


que  se  compone  aquella  puebla  estaban  dise- 
minadas en  las  bahías  cercanas  para  pescar  y 
secar  salmones.  Nunca  se  juntan  sino  en  in- 
vierno ,  y  cuando  lo  verifican  ,  traen  consigo  su 
provisión  de  pescado  para  subsistir  hasta  vuelto 
el  sol ,  y  por  esto  vimos  tan  corto  número  de 
habitantes. 

«c  Estos  pueblos ,  lo  mismo  que  los  de  la  isla 
Tchoka ,  parecen  no  reconocer  caudillo  ningu- 
no ,  ni  menos  estar  sujetos  á  gobierno  ni  nada 
que  se  le  parezca.  Mas  la  dulzura  de  sus  cos- 
tumbres y  su  respeto  para  con  los  ancianos  pue- 
den muy  bien  hacer  tolerable  semejante  anarquía. 
Lo  que  es  nosotros  ,  nunca  fuimos  testigos  de  la 
mas  leve  contienda.  Su  afecto  recíproco  y  su 
ternura  hacia  los  niños  ofrecían  á  nuestra  vista 
un  espectáculo  interesante;  pero  no  nos  era 
posible  tolerar  la  fetidez  de  aquel  salmón  de 
que  estaban  atestadas  todas  las  casas  y  sus  alre- 
dedores. Sus  huesos  estaban  esparcidos  y  laí 
sangre  derramada  al  rededor  del  hogar  ;  los  per- 
ros hambrientos  ,  aunque  harto  familiares ,  la-* 
mían  y  se  zampaban  aquellos  restos.  Este  pue- 
blo es  altamente  sucio  y  desaseado-;- y  no  es 
posible  que  haya  otro  mas  débilmente  consti^ 
tuido  y  mas  feo  :  su  estatura  media  no  llega  á 
los  cuatro  pies  y  diez  pulgadas ;  su  cuerpo  es 
cenceño ,  su  voz  apagada  y  desapacible  como  la 
de  los  niños  ;  tienen  los  carrillos  prominentes  , 
los  ojos  pequeños  y  lagañosos,  la  boca  grande  , 
la  nariz  arremangada  ,  la  barba  corta  y  casi  sin 
pelo  ,  y  una  tez  aceitunada  ,  y  ahumada.  Dé- 
janse  crecer  el  pelo  y  lo  trenzan  poco  mas  6 
menos  como  nosotros  ;  las  mujeres  traen  la  ca- 
bellera suelta  ,  y  solo  se  diferencian  de  los  hom- 
bres en  el  vestir  y  en  su  garganta  ,  que  no  es- 
tá rodeada  de  cinto  alguno.  No  están  sujetas  á 
ningún  trabajo  forzoso  ,  y  todas  sus  faenas  se  re- 
ducen á  cortar  y  coserse  los  vestidos ,  disponer 
el  pescado  para  secarlo  y  cuidar  á  los  niños' 
que  amamantan  hasta  la  edad  de  tres  ó  cuatro' 
años. 

<(  Parece  que  son  muy  tenidas  en  consídera^- 
cion ,  como  que  no  se  concluye  sin  su  consen^- 
timiento  mercado  alguno  ,  y  las  arracadas  y  las 
alhajas  de  cobre  están  reservadas  únicamente  k 
las  mujeres  y  á  las  muchachas.  Los  hombres  y^ 
los  mozos  llevan  una  almilla  de  mahon  ó  de  pe- 
llejo de  perro  ó  de  pescado-  cortado  como  el 
sobretodo  de  los  carreteros.  Sr  llega  mas  abajo 
de  las  rodillas ,  no  traen  calzoncillos ;  pero  de 
lo  contrario  se  ponen  unos  á  lo  chino ,  que  llegan 
hasta  la  pantorrilla.  Todos  llevan  botas  de  piel 
de  foca  ;  pero' las  conservan  para  el  invierno  ,  y 
en  todos  tiempos  y  edades  traen  un  cinturon  de 
cuero  del  que  penden  un  cuchillo  con  estuche , 
un  eslabón ,  un'  bolsillo  para  el  tabaco  y  una 
pijpa. 
Las  mujeres  se  envuelven  en  una  holgada  ro- 
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pa  de  mahoD  6  de  piel  de  salmón  ,  qoe  tienen 
el  arte  de  adobar  perrectamente  y  hacer  en  ex- 
tremo flexible.  Este  vestido  les  llega  basta  el 
tobillo  9  y  ¿  veces  está  ribeteado  de  ana  franja 
de  dijes  de  cobre  que  hacen  un  ruido  semejante 
al  de  cascabeles. 

Los  salmones  con  cuya  piel  se  visten  ,  no 
se  pescan  en  verano  ,  y  pesan  treinta  ó  cuaren« 
ta  libras  ;  los  que  acabábamos  de  coger  en  el 
mes  de  julio  no  pesaban  mas  de  tres  ó  cuatro 
libras  ;  pero  su  número  y  lo  delicado  de  su  gus- 
to compensaban  esta  desventaja  ,  y  creemos  no 
Jjiaberlos  comido  nunca  mejores. 

/«  Nos  es  imposible  decir  una  palabra  de  la 
religión  de  aquel  pueblo  ,  por  cuanto  no  vimos 
templos  ni  sacerdotes  ,  y  si  solo  alguno  que  otro 
ídolo  groseramente  esculpido  y  colgado  del  te- 
cho de  sus  cabanas ,  que  representaba  un  niño  , 
ó  bien  un  brazo  ,  una  mano  ó  una  pierna ,  y  se- 
mejaba mucho  á  los  eo;  vo(o  de  nuestras  capillas 
rurales.  No  seria  maravilla  que  semejantes  simu- 
lacros  I  que  creímos  ídolos ,  no  sirviesen  mas  que 
para  consagrar  la  memoria  de  alguno  devorado 
por  un  oso  ó  de  un  cazador  herido  por  estos  ani- 
males ;  bien  que  por  otra  parte  no  es  verosímil 
qqe  un  pueblo  tan  imperfectamente  organizado 
se  halle  exento  de  superstición.  Hubo  ocasiones 
en  que  nos  dieron  campo  á  sospechar  que  nos 
tenian  por  hechiceros ,  como  que  contestaban 
con  cierta  inquietud  ,  aunque  con  mucho  come- 
dimiento ,  á  nuestras  preguntas ,  y  cuando  tra- 
zábamos caracteres  en  el  papel  ]  pareciap  to- 
mar los  movimientos  de  la  mano  que  escribia 
por  signos  de  magia.  » 

Los  viajeros  cuyas  cuatro  piraguas  habian  ba- 
rado  en  frente  de  la  aldea ,  lo  mbmo  que  su 
pais  sitiado  al  S.  de  la  bahia  de  Castríes ,  >\h-^ 
marón  sobremanera  ifi  intención  de  los  france- 
ses. Preguntados  por  la  geografía  de  toda  la  co- 
marca ,  dieron  unas  contestaciones  que  confirma** 
ron  las  conjeturas  de  Lapérouse  sobre  el  bajio  que 
obstruía  el  fondo  del  golfo  del  lado  del  N.  Por 
otra  parte  las  relaciones  de  dos  oficiales  envia- 
dos para  sondear  »  habian  indicado  también  una 
disminución  harto  rápida  de  profundidad.  La  es- 
tación iba  adelantando  ,  y  Lapérouse  no  se  alur 
cinaba  enórdep  éla  dificultad  de.  navegar  entre 
la  niebla  por  un  canal  estrecho.  Por  tanto  á  2 
de  agosito  por  la  mañana  ^  las  fragatas  dieron  á 
la  veía  ,  y  después  de  haber  visitado  la  epata  de 
Tartaria  llevaron  el  rombo  hacia  Tcjioka  ,  que 
costearon  hasta  su  pqnta  meridional ,  .punta  que 
denominaron  cabo  Cdllon  ,  (enjendo  al  S^i  Ja  isla 
de  leso. 

En  el  cabo  Críllon  recibieron  los  franceses 
por  vez  primera  la  visita  de  los  isleños  de  Tcho- 
ka  ,  que  al  principio  se  mostraban  algo  meticulo- 
sos ,  y  00  quisieron  acercarse  hasta  que  los  pro- 
nunciaron algunas  voces  Jel  vocabulario  hecho 


en  la  bahía  Delangle  por  el  cinijano  del  Amíto^ 
labio.  Á  poco  llegó  á  tal  punto  su  confianza  qoe 
se  sentaron  en  corro  en  el  alcázar  fumando  en 
sus  pipas.  Colmáronles  de  presentes  ,  diéronles 
varios  pedazos  de  mahon ,  telas  de  seda  ,  iostra- 
mentos  de  hierro  ,  rocallas  ,  tabaco, y  general- 
mente todo  lo  que  parecia  serles  agradable.  Des- 
de luego  se  echó  de  verane  el  aguardiente  y  el 
tabaco  eran  sus  artículos  favoritos  ,  y  sin  enubar- 
go  fueron  los  que  Lapérouse  les  hizo  distribuir 
con  mas  economía  ,  <c  porque  ,  dice ,  el  taba- 
co era  necesario  para  la  tripulación ,  y  por  lo 
que  toca  al  aguardiente  temia  mucho  sus  resol* 
tados. » 

Aquellas  gentes  tenian  una  constitucíoa  no 
menos  fuerte  y  no  eran  menos  vellosos  que  los 
de  la  bahía  Delangle  ;  asimismo  tenian  un  cutis 
atezado  como  el  de  los  arigelioos  y  los  habitantes 
de  los  otros  pueblos  de  la  costa  de  Berbería. 
Sus  maneras  son  graves ,  y  daban  las  gracias  por 
medio  de  gestos  nobles ;  pero  sus  instancias  p» 
ra  obtener  nuevos  presentes  fueron  reiteradas 
hasta  ser  enfadosas.  So  reconocimiento  no  fue 
tan  grande  cjue  ofreciesen  algo  en  retribocioo  » 
pues  ni  siquiera  se  dignaron  presentar  salmo- 
nes de  que  estaban  llenas  sus  piraguas  ,  y  qoe  en 
parte  trasladaron  á  tierra  por  no  habérselos  que- 
rido pagar  al  precio  que  pedian.  ¡  Qué  diferen- 
cia entre  sus  cualidades  qiorales  y  las  de  los 
orotchys  é  quieoes  llevan  ventaja  eo  pqnto  4 
industria  y  á  circunstancias  físicas  1 

Los  franceses  no  les  vieron  nunca  bailar  ni 
cantar  ,  aunque  todos  saben  sacar  sonidos  armo- 
niosos del  tallo  de  un  apio  ,  6  de  una  especie  de 
euforbio  abierto  en  sus  dos  extremidades  soplan- 
do por  el  cabo  pequeño  ;  sonidos  que  remedan 
bastante  los  dulces  acentos  del  clarín.  No  se  le$ 
conoce  otro  instrumento  músico. 

Todos  los  vestidos  de  aquellos  isleños  son  te- 
jidos por  sus  propias  manos  ,  y  sus  casas  ofre- 
cen un  aseo  y  elegancia  muy  superiores  á  las 
del  continente.  Sus  muebles  estén  trabajado»  con 
arreglo  é  las  leyes  del  arte  ,  y  por  ja  mayor  parte 
son  construidos  en  el  Japón.  El  aceite  de  ballena 
constituye  para  ellos  un  artipulo  iqapoftaotisimo 
de  comercio  desconocido  en  la  Mancha  de  Tarta- 
ria » y  que  les  procura  todas  sus  riquezas.  Verdad 
es  que  de  él  recogen  una  cantidad  considerable  , 
pero  su  modo  de  extraerlo  no  es  ciertamente  el 
mas  económico ,  como  que  no  hacen  mas  que 
cortar  la  carne  de  aquellos  cetáceos  ,  y  dejarla 
que  se  corrompa  sobre  una  escarpa  expuesta  á 
los  rayos  del  sol :  el  aceite  que  destila  cae  en 
unos  vasos  de  corteza  ó  en  odres  de  piel  de  foca. 
Es  maravilla  por  cierto  que  los  francesejí  no  lio- 
biesen  visto  una  ballena  siquiera  en  la  posta  occi- 
dental de  la  isla  ,  siendo  positivo  que  abunda  so- 
bremanera en  la  del  E. 

Los  isleños  que  fueron  á  bordo  de  las  fragatas 
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se  retiraron  poco  antes  de  anooheeer  y  dieron  á 
entender  por  se5as  qae  yolverian  ai  otro  día.  Al 
quebrar  del  alba  llegaron  efeUivamente  con  unos 
caantoa  salmones  que  trocaron  por  hachas  y  cu- 
chillos.  También  vendieron  un  sable  y  un  vesti- 
do de  tela  de  sa  pafs  ,  y  se  pusieron  tristes  ai  ob- 
servar los  preparativos  que  baciao  loa  franceses 
para  ausentarse  :  así  que,  les  indujeron  á  montar 
el  cabo  Crillon  y  hacer  escala  en  una  ensenada 
que  dibujaban  ,  y  á  la  que  daban  el  nombre  de 
Tabonoro  :  era  el  glfo  de  Antva. 

Muchos  han  creido  notar  entre  aquellos  isle-> 
ños  cierta  jerarquía  que  no  existe  entre  los  mo* 
radores  de  la  costa  de  Tartaria :  lo  cierto  es 
que  en  cada  piragua  habia  un  hombre  separado 
de  la  sociedad  y  de  la  meaa  de  los  demás  ,  co- 
mo que  les  pareeia  absolutamente  subordinado. 
Tomáronle  por  tanto  por  esclavo  ,  ó  cuando  me- 
.  nos  por  de  un  rango  muy  inferior  al  de  los  demás. 

Mandóse  á  tierra  un  bote  ,  que  antes  de  me» 
dia  noche  estaba  ya  de  vuelta  :  el  oficial  que  lo 
mandaba  y  sus  camarades  fueron  muy  bien  recH 
bidos  en  el  villorrio  del  cabo  Gríllon.  Como  hi- 
ciese algunos  trueques »  volvió  cargado  de  sal- 
mones :  las  casas  le /parecieron  mejor  ooostrui*- 
das » y  sobre  todo  mas  ricamente  amuebladas ,  que 
las  de  la  bahia  de  Estaing ,  y  algunas  hatMa  exor- 
nadas interiormente  con  unos  tiestos  muy  gran- 
des del  Japón.  Los  franceses  pasaron  al  sitio 
mas  alto  del  cabo  ,  y  desde  él  pudieron  exami- 
nar á  su  sabor  todas  las  tierras  que  descubrían  , 
reconociendo  por  ende  un  estrecho  que  separa- 
ba Tchoka  de  Chica  é  leso. 

A  10  de  agosto  .partió  Lapérouse  de  la  bahía 
de  Crillon  ;  pero  por  la  noche  las  fragatas  fueron 
azotadas  constantemente  por  el  enri>ate  de  una 
impetuosa  marejada  que  las  puso  en  el  peligro 
mas  inminente  ,  y  al  siguiente  dia  se  enoontra- 
ron  al  N.  de  la  aldebuela  de  Chica  denominada 
Acqueís  en  la  relaoioo  de  los  holandeses.  «  Aca- 
bábamos de  salvar  un  estrecho »  dice  Lapérouse  , 
qae  tiene  12  leguas  de  ancho  y  separa  leso  de 
j^choka  ;  estrecho  que  no  habia  pasado  antes  de 
nosotroá  buque  ninguno  europeo  ,  como  que  su 
existencia  se  sustrajera  á  la  perspicacia  de  los 
demás  navegantes.  Verdad  es  que  loa  holande- 
ses pasaron  tdehnte.de  él  en  su  traresfa  de  Ao« 
queb.á  Ailiva  ,  pero  ni  por  asomo  llegaron  á  sos- 
pecharlo./quizás  en^ razón  de  las  nieblas, y  sin 
pensar  tampoco  al  dar  fondo  en  Aníva  ,  que  se 
hallaba  en  una  isla  dbtinta :  tanta  es  la  semejan- 
za que  existe  entre  las  formas  exteriores ,  los 
usos  y  las  costumbres  de  aquellos  pueblos. » 

Al  otre  día  amaneció  buen  tiempo ,  y  las  fra- 
gatas salieron  del  oánal  que  ha  recibido  justa^*» 
oteóte  el  nombre  de  Estrecho  de  iapérmtíe;  él 
aO  avistaron  b  iüa  de  la  Compañía  (  Onraup) 
y  reoooofieron  el  estrecho  de  Urtes ,  y  el  3Á 
cortaron  la' cadena  de  las  Kuriles  por  medio*  de 
Tomo  IT. 


un  estrecho  que  Lapérouse  apellidó  Canal  de  la 
Brújula  y  que  está  entre  Simousir  y  TchirpoY  ;  y 
si  bien  deseaba  explorar  detenidamente  las  islas 
septentrionales  del  archipiélago  ,  la  constancia  y 
el  espesor  de  las  nieblas  le  hicieron  renunciar  á 
este  proyecto  y  llevar  el  rumbo  al  Kamtchatka. 

En  setiembre  de  1796  Jorge  Brou^bton  ,  co- 
mandante de  la  corbeta  británica  la  Providencia 
y  encargado  por  su  gobierno  de  explorar  la  costa 
de  Asia  comprendida  entre  los  dS""  y  los  55*"  lat. 
N. ,  lleg^  á  la  costa  S.  E.  de  leso. 

El  país  ofrece  algunas  montañas  encumbradas ; 
el  piso  se  eleva  en  suave  declive  desde  la  costa 
hasta  su  cúspide, formando  muchas  cordilleras  de 
alturas  diferentes  cubiertas  de  bosques  y  de  agra- 
dable aspecto.  Yió  además  muchas  casas  dise-* 
minadas  á  lo  largo  de  la  costa  y  alguno  que  otro 
e8quife:eQ  la  playa. 

El  12  por  la  larde  ae  acercaron  á  la  corbeta 
tres  barcos  pescadores!  Los  individuos  que  los 
dirigian  eran  hombrea  de  un  color  bronceado 
claro :  sus  cabellos  negros  y  espesos  estaban  cor* 
tados  circularmente ;  todos  llevaban  una  barba 
larga ;  su  fisonomía  era  sumamente  expresiva  y 
llena  de  dulzura ,  su  talla  regular  y  sus  vesti- 
dos tejidos  de  corteza  ;  el  cuello  y  el  puño  es- 
taban bordados  de  tela  aaill ;  su  cintura  ceñida 
con  un  pedazo  de  tela  á  modo  de  taparabo  :  lle- 
vaban pendientes  de  sus  orejas  unos  apillos  de 
plata  f  y  todos  tratan  on  cuchillo  con  su  corres- 
pondiente vaina  en  la  cmtttra¿  Antes  de  subir  á 
bordo  ,  saludaron  respetuosa olente  al  modo  de 
ios  orientales, y  les  ofreeieron  abalorios  y  bagate- 
las por  el  estilo »  que  les  gustaron  inSnito.  Su 
conducta  indojo  á  creer  que  en  su  vida  habian 
visto  una  embarcación  europea ,  como  que  al  lle- 
gar manifestaron  cierta  inquietud  ,  y  después  de 
sentados  permanecierod  largo  rato  sin  decir  esta 
boca  es  mia.  Recobrados  de  su  estupof  «les  nre- 
guntaírón  si  su  isla  se  denominaba  MaUnwt »  y 
al. punto  señalaron  el  occidente.  (Jnti  hora  des- 
pués se  retiraron,  saludando  continuamente  hasta 
que  estuvieron  á  luenga  distancia.  No  fue  posi- 
ble entablar  con  ellos  ninguna  conversación. 

Al  otro  dia  se  vieron  algunos  barcos  harto 
capaces  /anclados  á  lo  largo  de  la  costa  ,  que 
semejaban  á  pequeños  juncos  chinos.  El  15  en- 
tró la  corbeta  en  una  bahía ,  en  cuya  costa 
se  encumbraba  un  volcan  que  vomitaba  humo. 
Presentáronse  á  bordo  alguoos  habitantes  con  su 
pipa  y  una  Cajita  para  el  tabaco ,  y  amarróse  el 
áncora  á  poca  distashcía  de  un  pueblo  de  alguna, 
consideración. 

Á  poco  ech6  de  ver  Brougbipn.que  se  ha- 
llaba en  un  país  sujeto  é  los  japoneses.  Habien- 
do subido  á  bordo  algunoa  .aldeanos  ,  vino  un 
japonés  y  les  despidió.  No  fue  posible  obtener 
de  él  la  menor  noticia.    ,  ^i 

El  16  al  salir  el  sol ,  fueron  la  chalupa  y  aU 
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guDOs  botes  por  agua  ,  y  como  descabríeseo  un 
arrojo  ,  un  japonéi  les  significó  ser  muy  sabro* 
sa  f  y  conteniendo  á  los  indígenas  á  cierta  dis- 
tancta  ,  impidió  á  los  ingleses  que  dirigiesen  sus 
pasos  á  una  vecina  aldea. 

Habiendo  llegado  muchos  japoneses  con  ca- 
ballos cargados  de  mercancías ,  visitaron  la  cor- 
beta con  muchos  cumplidos  y  ceremonias.  Iban 
vestidos  de  tela  obscura  ,  con  cinturones  de  broc- 
eado de  plata  ,  la  pipa  y  el  abanico  y  dos  sables 
ricamente  adornados  de  oro  y  plata  :  la  vaina 
era  de  una  laca  hermosísima  ,  y  sus  sandalias  de 
madera  estaban  guarnecidas  de  paja  entretejida. 
Informáronse  mucho  acerca  de  la  nación  á  que 
pertenecía  el  buque  y  del  motivo  de  su  ida  á 
la  bahía.  Á  medida  que  comprendian  las  res* 
puestas ,  las  iban  escribiendo ,  porque ,  lo  mis* 
mo  que  los  chinos ,  todos  llevaban  tinta  ;  y  des- 
pués de  baber  Turnado  su  pipa  ,  regresaron  á 
tierra. 

Cabe  un  puertecito  vecino  había  algunas  ca- 
sas 9  entre  las  cuales  se  vefa  una ,  que  era  la 
mayor ,  habitada  por  japoneses  en  cuya  huerta 
crecían  nabos  y  habichuelas.  Un  dia  junto  i  la 
aguada  se  vieron  por  la  vez  primera  mujeres  ,  que 
se  ocupaban  en  pescar  con  los  hombres  y  les 
ayudaban  á  remar.  Verdad  es  que  no  son  del 
todo  feas  ,  pero  sus  cabellos  cortos  desfiguran  sus 
facciones.  Su  conducta  era  modesta  y  reserva- 
da ;  tenían  los  labios  pintorreados  de  azul ;  al- 
gunas llevaban  vestidos  de  piel  de  foca  ó  de 
gamo  bordados  de  tela  azul ,  y  pareció  que  ei 
fomar  les  gustaba  tanto  cómoda  los  hombres. 

Como  se  presentasen  á  bordo  algunos  japone- 
ses mas  bien  vestidos  y  de  modales  mas  finos 
que  los  que  se  habían  visto  hasta  entonces  ,  los 
ingleses  entablaron  con  ellos  una  conversación 
tan  amena  como  instructiva.  Enseñaron  un  ma- 
pamundi que  parecía  delineado  en  Rusia  ,  y  te- 
nían un  libro  que  contenía  las  armas  de  diferen- 
tes países,  entre  las  cuales  indicaren  las  de 
Inglaterra.  Tenían  asimismo  un  alfabeto  tuso  ,  y 
entre  los  marineros  había  uno  de  esta  nación 
que  les  habló  en  su  lengua  natal.  No  tuvieron 
reparo  en  permitir  á  Brougbton  que  tomase 
copia  de  un  gran  mapa  de  las  islas  situadas  al 
N.  del  Japón.  Al  otro  dia  trajeron  otro  que 
le  regalaron  ,  y  en  cambio  les  dio  el  mapa^mun- 
dí  del  viaje  de  Gook  ,  que  tes  dio  grandísima 
satisfacción.  Examinaron  cuidadosamente  todo 
cuanto  les  llamaba  la  atención  ,  y  dibujaron  in- 
mediatamente con  tinta  china  los  objetos  de 
que  temían  olvidarse. 

Broughton  dio  el  nombre  de  Bahia  de  los 
Vokanes  i'  la  en  que  fondeara  ,  en  razón  de 
hallarse  en  su  costa  tres  montañas  que  vomita- 
ban fuego.  Viérofise  en  la  aldea  algunas  águi- 
las y  osos  enjaulados  ,  pero  no  fue  posible  obte- 
ner ninguno  de  los  habitantes. 


Los  ingleses  observaron  algunos  campecíUos 
sembrados  de  mijo  y  sorgbo  y  algunos  otros » 
aunaue  pocas  especies  de  cultivo  ;  de  lo  eoal 
quedaron  tanto  mas  sorprendidos ,  cuanto  que 
los  de  leso  no  tienen  mas  recursos  para  vi- 
vir que  el  producto  de  su  pesca.  El  terreno  es 
fértilísimo  ,  los  bosques  están  llenos  de  olmos , 
arces »  roUes  »  fresnos  ,  hayas ,  tilos ,  abedules  , 
tejos ,  ojaranzos  ,  abetos ,  álamos  y  ana  gran 
variedad  de  arbolillos. 

Viéronse  cabaUos  y  gamos  ,  zorros  ,  conejos  j 
osos;  y  las  diversas  especies  de  forros  de  qae 
iban  vestidos  los  indígenas  indujeron  á  creer 
que  la  isla  sustentaba  otros  muchos  cuadrúpe- 
dos. Las  aves  no  parecían  tan  numerosas  cobmi 
las  ballenas ,  las  marsoplas ,  espadartes  y  otras 
especies  de  peces  ,  tortugas  y  muchos  crustá- 
ceos. 

El  I"*  de  octubre  Broughton  se  hizo  á  la  vela 
y  llevó  el  rombo  hacia  el  N.  Las  costas  de  le- 
so eran  generalmente  áridas  y  poco  selvosas  t 
ora  bajas ,  ora  altas  y  peñascosas  ,  cubiertas  de 
nieve  y  en  algunos  puntos  orilladas  de  islotes  y 
escollos.  Reconoció  las  tierras  visitadas  por  Vries, 
pasó  por  el  canal  que  hay  entre  Kounachir  é 
Itouroup  y  distingoió  beUísimamente  el  pko  voi- 
eáoíco  de  la  última. 

El  tiempo  estaba  lluvioso  ,  ei  cielo  encapota- 
do y  el  viento  S.  E.  muy  recio  v  el  mar  muy 
encrespado  ,  circunstancias  poco  favorables  para 
eiaminar  unas  costas  tan  escarpadas  ,  no  muy 
conocidas  y  llenas  de  peñascos  en  todas  partes. 
El  17  Broughton  avistó  un  eiaro  entre  las  tier- 
ras ,  y  juzgó  que  seria  la  entrada  del  puerto  si- 
tuado en  la  costa  N.  E.  de  KetoY  que  C!ook 
designara  con  el  nombre  de  Marikan.  Mandó 
por  ende  un  bote  á  aquella  isla  ;  mas  el  puerto 
soto  era  capaz  de  embarcaciones  pequeñas  ,  en 
razón  de  una  barra  que  cegaba  la  entrada  á  las 
que  calaban  mas  de  diez  pies  de  agua.  Veftose 
en  diversos  puntos  algunas  cruces  con  las  ar- 
mas de  Rusia  ,  que  denotaban  que  los  habitan- 
tes de  este  país  habían  formado  en  aquella  tier- 
ra establecimientos  que  abandonaran.  Aquellos 
naturales  semejaban  á  los  de  leso ;  iban  vesti- 
dos de  piel  de  oso ,  cubiertos  con  pañuelos  de 
algodón  y  calzados  con  botas  de  fábrica  rosa. 
Eran  de  un  genio  tnn  apacible  como  los  indíge- 
nas de  leso  ,  y  sus  casas  maniCBstaban  qae 
eran  tan  pobres  como  dios. 

El  tiempo  estaba  muy  malo ;  el  18  a4alló  una 
briosa  borrasca  ,  soplaba  el  viento  con  una  im- 
petuosidad extraordinaria  y  llovía  á  cántaros.  En 
tanto  que  Broughton ,  tranquito  en  medio  de  la 
tormenta  »  velaba  por  la  satod  de  sn  tripulación, 
el  balance  violento  de  la  corbeta  le  hizo  caer 
en  el  castillo  de  popa  j  se  iracturó  ei  brazo. 
Entonces  fue  cuando  dejó  de  luchar  contra  ios 
elementos  que  se  oponían  á  su  marcha,  k  Acer* 
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cébase  el  invierno ,  dice ,  y  habiendo  decidido 
por  Unto  abandonar  aquellos  parajes ,  bice  di* 
rígir  el  rumbo  al  S.  con  objeto  de  reconocer 
las  costas  oríenUles  de  las  Kuriles ,  si  lo  per- 
mitiese el  tiempo.  » 

El  viento  que  corría  pasado  el  estrecho  que 
separa  á  Ketoi  de  Simousir ,  le  impidió  llevar 
é  cabo  el  proyecto  que  faabia  concebido  de  entrar 
en  el  canal  que  separa  á  leso  de  Nipón.  El 
12  de  diciembre  dio  fondo  á  la  vbta  de  Ma- 
ceo. 

No  bien  le  permitió  su  herida  desembarcar , 
compró  una  goleta  de  87  toneladas  para  que  le 
hiciese  de  conserva  en  la  continuación  de  su 
viaje ;  lo  cual  fue  ciertamente  una  inspiración 
feliz. 

El  16  de  abril  de  1797  partió  de  la  rada  de 
Macao ,  pero  é  17  de  mayo  su  corbeta  naufra- 
gó en  una  de  las  islas  Madjeosemah  ,  entre  la 
China  y  el  Japón.  Esta  desgracia  empero  no 
fue  parte  á  hacerle  renunciar  á  la  prosecución 
de  su  proyecto ,  sino  que  condujo  en  so  go- 
leta todos  los  individuos  sanos  y  salvos  al  rio 
de  Cantón ,  y  á  16  de  junio  volvió  á  tomar  el 
derrotero  de  los  mares  vecinos  al  Japón. 
«  Verdad  es ,  dice  ,  que  no  nos  lisonjeábamos 
de  conseguirlo ,  por  cuanto  la  estación  estaba 
ya  harto  aventada  y  nuestra  nave  no  era  bas- 
tante propia  para  una  expedición  semejante ; 
pero  creíamos  símenos  reconocer  una  parto 
de  las  costas  de  Tartaria  y  de  Corea.  No  obs- 
tante los  pocos  recursos  que  me  quedaban , 
deseaba  explorar  á  todo  trance  alguna  parte  del 
globo  desconocida »  y  contribuir  en  lo  posible  á 
los  progresos  de  la  geografia  y  de  las  ciencias. 
Todos  los  oficíales  de  la  tripulación  estaban  ani- 
mados del  mismo  espíritu  y  dispuestos  á  cum- 
plir con  su  deber.  » 

No  tiene  duda  por  otra  parte  que  era  preci- 
so mucho  entusiasmo  para  aventorarse  en  tan 
frágil  madero  »  á  través  de  mares  procelosos  tan 
célebres  por  sus  borrascas ,  y  en  parajes  poco 
conocidos  y  no  menos  tempestuosos. 

Á  11  de  agosto  fondeó  Broughton  en  la  ba- 
hía de  los  Volcanes.  Dos  dias  después  recibió  la 
visita  de  algunos  japoneses  que  ,  á  lo  que  pudo 
alcanzar ,  eran  comisionados  de  Matsmal  para 
informarse  de  que  nación  era  y  de  la  causa 
de  su  llegada  á  aquel  puerto.  En  seguida  lle- 
garon muchos  de  los  que  habian  visto  el  año 
anterior  y  que  se  habian  portedo  con  tanto  co- 
medimiento ;  pero  quedaron  altamente  sorpren- 
didos de  ver  el  pequeño  tamaño  de  su  buque , 
sin  que  pudiesen  concebir  el  motivo  de  su  re- 
greso. Siempre  estuvieron  con  él ,  sin  duda 
con  objeto  de  jrigilarie  é  impedirle  que  comu- 
nicara con  los  naturales.  En  una  casa  situada 
delante  del  fondeadero  de  la  goleta  habia  otros 
tan  impaciente^  de  so  permanencia  ,  que  no  pa- 


saba dia  que  no  le  instasen  á  abandonar  la 
isla  »  bien  que  con  todo  el  comedimiento  ima- 
ginable. Uno  de  ellos,  de  entendimiento  des- 
pejado y  de  índole  comunicativa  ,  regaló  á 
Broughton  un  mapa  completo  de  las  islas  del 
Japón  »  recomendándole  sobremanera  que  en 
ningún  término  participase  á  nadie  su  proceden- 
cía  9  como  quien  dice :  No  poco  riesgo  correría 
yo  si  llegaba  á  saberse  que  lo  he  dado  á  un 
extranjero. 

Aquellos  japoneses  anunciaron  al  capitán  in- 
glés que  los  indígenas  daban  el  nombre  de  leso 
á  la  isla  »  que  la  denominación  de  Matema'í  so- 
lo designaba  su  ciudad  principal  y  su  territorio ; 
añadieron  que  los  rusos  habian  llegado  á  Kha- 
kodadé  ^  puerto  situado  al  N.  B.  de  Hatsmaí , 
y  describieron  este  puerto  como  segurísimo  y 
mucho  mejor  que  el  de  Eodermo  donde  an- 
clara la  goleta. 

Á  22  de  agosto  Broughton  acabó  de  hacer 
aguada  y  se  dispidió  por  ende   de  los  japone- 
ses,  no  con  poca  satisfacción  de  estos.  Aun- 
que el  tiempo  empeoró ,  los  vientos  favorables 
facilitaron  su  derrota  al  O. ,  y  entró  en  el  es- 
trecho de  Sangaar.  Al  S.   de  la  costa  de  Ni- 
pón observó  dos  grandes  ciudades.  La  costa  de 
leso  terminaba  al  E.  por  unos  acantilados  ar- 
cillosos sumamente  altos  y  coronados  de  fron- 
dosos árboles.  Habia  muchos  arroyos  que  se 
despeñaban  en  forma  de  cascadas,  presentan- 
do   un   cuadro    móvil  que   nunca  se  cansaba 
la  vista  de  contemplar.  Del  fondo  de  la  bahía 
de  Khakodadé  se  avistó  una  considerable  aldea , 
junto  á  la  cual  habia  anclados  muchos  juncos  , 
y  aunque  se  enviaron    algunas  lanchas  en  di- 
rección á  la  goleta  »  era  sobrado  precioso  el 
tiempo  para  que  se  desperdiciara  aguardando  vi- 
sitas. Á  poco  descubrió  Broughton  la  ciudad  de 
Matsmaí:  á  lo  largo  de  la  costa  habia  un  nú- 
mero considerable  de  juncos  anclados ,  á  tiem- 
po que  se  construían  y  reparaban  otros  en  la 
playa.  Varios  caballeros   ricamente  vestidos  se 
encaminaban   á  galope  á  la  ciudad.  La  playa 
estaba  atestada  de  gente  que  no  parecía  llevar 
mas  objeto  que  el  de  contemplar   la  goleta  á 
su  sabor.  En  un  sitio  cercano  al  centro  de   la 
ciudad  y  donde  podía  desembarcarse,  habia  alinea- 
do un  destacamento  de  soldados,  cual   si  su- 
pusieran que  los  ingleses  llevasen  ánimo  de  ve- 
rificarlo. Matsmai  es  considerable  ,  extiéndese  á 
lo  largo  de  la  playa  y  se  levanta  en  forma  de 
anfiteatro  sobre  los  collados.  Las  casas ,  sepa- 
radas entre  sí  por  medio  de  jardines  y  arbole- 
das ,  son  de   madera  y  cubiertas   de  pizarras ; 
los  pisos  superiores  ebtaban  adornados  en  to- 
da su  longitud  de  largas  piezas  de  tela    cuyos 
dibujos  de  color  obscuro  resaltaban  agradable- 
mente sobre  el  fondo  por  lo  común  blanco.  Los 
templos  y  los  edificios  públicos  estaban  adorna- 
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dos  de  la  misma  manera  ,  por  todas  partes  flo- 
taban banderas  desplegadas  ,  al  parecer  con  ob- 
jeto de  hermosear  la  ciudad.  Á  mayor  distan- 
cia las  montañas  se  encumbraban  á  una  altura 
enorme  ,  aparte  alguno  que  otro  espacio  cuUi* 
vado  ó  jardin  ,  pues  todo  lo  demás  parecía 
árido  j  pelado. 

£1  viento  E.  llevó  á  la  bahía  muchos  juncos 
y  piraguas  que  permanecían  junto  á  la  costa 
para  ponerse  á  cubierto  de  la  corriente  que 
las  impelia  con  vehemencia  al  O.  Á  1.^  de  se- 
tiembre estaba  Broughton  fuera  del  estrecho 
de  Sangaar ;  de  suerte  que  fue  el  primer  euro- 
peo conocido  en  salvar  este  canal ,  situado  en- 
tre Nipón  é  leso  ,  y  en  reconocer  que  su  an- 
chura menor  es  de  5  leguas.  En  la  punta  occi- 
dental de  la  bahía  de  MatsmaY  hay  un  fanal. 

En  seguida  Broughton  llevó  el  rumbo  hacia 
el  N.  á  lo  largo  de  la  costa  de  leso ,  que  si- 
guió de  bastante  cerca  para  poder  ser  descri- 
ta con  exactitud :  la  isla  parecía  cortada  de 
montañas  y  de  valles ;  las  tierras  son  altísimas , 
descienden  en  suave  declive  hasta  el  mar  y  ba- 
jan hacia  el  extremo  N. ;  las  eminencias  están 
muy  arboladas ,  y  la  parte  árida  está  casi  toda 
oculta  entre  las  nubes.  El  navegante  inglés  pa- 
só delante  del  estrecho  de  Lapérouse  sin  en- 
trar en  él ,  y  como  los  descubrimientos  de  es- 
te último  no  se  publicaron  en  Francia  hasta  en 
1798  9  de  ahí  es  que  los  ignoraba  de  todo  punto , 
aunque  no  pudo  menos  de  suponer  que  leso 
estaba  separada  de  la  isla  situada  al  N.  por 
medio  de  un  canal  que  se  hallaba  marcado  en 
el  mapa  de  los  japoneses. 

Á  12  de  setiembre  avistó  la  tierra  por  ambas 
partes  y  conjeturó  que  tenia  al  O.  la  costa  de 
Tartaria.  Á  medida  que  avanzaba  hacia  el  N.,  dis- 
mincda  el  brazaje  ,  lo  cual  le  indujo  á  sospechar 
que  las  tierras  acababan  por  juntarse  en  esta  di- 
rección ;  la  del  O.  bajaba  mas  y  mas  por  el  mis- 
mo lado ;  el  interior  del  país  estaba  destituido 
de  árboles ,  y  como  que  no  descubría  allende 
aquellos  témenos  otro  mas  alto  ,  creía  estar  cer- 
ca del  término  de  la  costa  ,  conjetura  que  corro- 
boraba el  mapa  japonés. 

El  14  descubrió  la  tierra  situada  al  N.  á  tra- 
vés de  una  abertura  formada  por  dos  puntas 
muy  bajas  ,  y  por  tanto  llevó  el  rumbo  en  aque- 
lla dirección  hasta  dar  con  tres  brazas  de  fondo 
solamente.  Entonces  amarró  un  áncora  y  desta- 
có un  bote  para  examinar  ia  costa  del  E. ,  que 
encontró  una  bahía  abierta  i  rodeada  de  peñas- 
cos y  sin  abrigo. 

El  16  amainó  el  viento  y  el  mar  se  abonanzó  , 
por  cuyo  motivo  continuó  su  derrota  hacia  el 
N.  Á  cada  momento  disminuía  la  profundidad  , 
de  manera  que  llegó  á  no  tener  mas  de  dos  bra- 
zas. Por  la  parte  del  N.  se  extendían  varios  ba- 
jíos ,  unos  en  seco  y  otros  cubiertos  de  un  mar 


grueso.  Entonces^  ae  vio  Brooghton  plenamente 
convencido  que  siguiendo  esta  dirección  no  eiw 
contraria  paso  para  llegar  al  mar ;  como  que  to- 
das las  tierras  que  descubría  en  lontananza  er&a 
muy  bajas  y  ceñían  el  horizonte  de  trecho  en  tre- 
cho. Al  N.  E.  se  alzaban  otras  mas  distantes. 
No  teniendo  esperanza  de  encontrar  habitantes 
que  pudiesen  darle  noticias  de  aquella  comarca  , 
y  considerando  que  se  acercaba  el  equinoccio , 
resolvió  dirígir  el  rumbo  hacía  el  S.  á  lo  largo 
de  la  costa  O.  Á  medida  que  iba  adelantando  en 
esta  dirección ,  aumentaba  también  la  profundi- 
dad del  agua.  De  vuelta  á  los  46*"  de  latitud ,  án 
haber  visto  críatura  humana  á  lo  largo  de  las 
costas  del  brazo  Je  mar  que  denominó  Golfo  de 
Tartaria  ,  en  razón  de  considerar  á  Tchoka  co- 
mo una  península  ,  juzgó  ser  sobrado  tarde  para 
salvar  con  una  embarcación  tan  mezquina  el 
estrecho  que  separa  esta  tierra  de  la  isla  de  le- 
so f  visitar  las  Kuriles  y  dar  cima  á  su  campaña 
con  el  reconocimiento  de  las  costas  de  Corea 
hasta  el  Mar  Amaríllo. 

La  causa  de  no  haber  tisto  á  nadie  ,  sin  duda 
debe  atribuirse  á  haberse  vuelto  los  habitantes  á 
sus  cuarteles  de  invierno  ;  por  cuanto  las  nie- 
blas ,  tan  frecuentes  en  aquellas  regiones ,  obs- 
curecían los  mares  por  espacio  de  una  gran  par- 
te del  día.  Broughton  penetró  poco  antes  que 
Lapérouse  en  la  Mancha  de  Tartaria  ,  y  sus  ob- 
servaciones concuerdan  perfectamente  con  las 
de  nuestro  compatríota  en  punto  á  la  natara- 
leza  y  situación  de  aquellas  costas. 

CAPÍTULO  XXII. 

IBSO.  — -  TABAKAÍ.  —  VIAJBS  DB  LAXlfAVH  ,  DB 
KRUSBNSTERll  ,  DB  KHOYSTOY  ,  BE  DAVIDOT 
T  DE  GOLOVNIN.  —  OJBADA  GBfrBRAI.. 

La  contestación  del  gobierno  japonés  al  em- 
bajador ruso  ,  citada  en  el  tomo  1  del  Vúgepmr 
toresco  al  rededor  del  mundo ,  hace  memoria  del 
teniente  Laxmann.  Este  oficial  de  infantería  roso 
llevaba  el  encargo  de  conducir  á  su  patria  al  ja- 
ponés Kodaí'  y  á  los  individuos  de  su  tripulación. 
Era  Kodaí  un  comerciante  que  montaba  un  ba- 
que cargado  de  granos  arrojado  por  la  tempestad 
á  la  isla  de  Amtchitka ,  una  de  las  Aleutianas. 
Conducidos  á  Kamtchalka  y  consecotivanieDte 
á  Okbotsk  é  Irkoutsk  ,  los  japoneses  se  mostraron 
tan  agradecidos  por  la  buena  acogida  qae  les  ha- 
bían dispensado  los  rusos  ,  que  la  emperatriz 
Catalina  II  quiso  aprovecharse  de  aquel  acto  de 
urbanidad  para  probar  si  seria  posible  entablar 
relaciones  mercantiles  con  el  Japón.  Sin  embar- 
go ,  en  vez  de  escribir  una  carta  autógrafa  al  em- 
perador del  Japón  y  remitírsela  por  conducto  de 
un  personaje  de  encumbrada  alcurnia ,  conten- 
tóse con  apersonarse  con  el  gobernador  general 
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de  Síberia  ,  escribir  en  su  propio  nombre  al 
gobierno  japonés  y  entregar  la  carta  á  un  o&cial 
subalterno  con  alganos  presentes. 

Á 13  de  setiembre  de  1792  partió  Laxmann 
de  Okboisk  á  bordo  de  la  gabarra  la  Cakdina , 
mandada  por  Lovsov  ,  sturmann  de  la  marina 
imperial ,  con  un  comerciante  ruso  que  le  bacía 
de  intérfH'eie. 

Á  7  de  octubre  dio  fondo  en  la  bahia  de  Nim-» 
ro  9  en  la  costa  de  leso.  Laxmann  fue  recibido 
por  un  número  considerable  de  indígenas  y  de 
japoneses ;  mas  á  poco  echó  de  ver  que  toda 
la  prisa  que  se  daban  estos  últimos  no  era  mas 
que  para  observarle  de  cerca.  Invernó  en  esta 
babia  vigilado  por  un  oGcial  japonés  que  poseía 
en  la  costa  una  casa  muy  bonita  con  su  al-* 
macen. 

Á  12  de  octubre  escribió  por  conducto  de 
un  mensajero  japonés  una  carta  al  gobernador 
de  la  isla  ,  en  que  le  participaba  su  llegada  ,  el 
motivo  de  su  viaje  y  su  proyecto  de  pasar  el  in- 
vierno en  la  bahía  ,  suplicándole  que  lo  comu- 
nicase al  gobierno  japonés.  La  contestación  que 
recibió  le  dió  parte  como  su  carta  había  sido 
remitida  á  leso.  Á  fines  de  diciembre  llegaron 
de  Matsmaí  á  Nimro  unos  oficiales  japoneses  que 
visitaron  á  Laxmann  á  bordo ,  y  ni  mas  ni  menos 
que  los  que  recibió  Broughton  á  bordo  de  su 
corbeta  ,  dibujaron  los  mapas  ,  los  planos  y  los 
diversos  instrumentos  que  vieron  »  y  tomaron 
modelos  con  una  destreza  singular  de  muchos 
útiles  y  máquinas ;  pero  lo  que  lenian  en  mas 
aprecio  eran  los  mapas. 

No  pudieron  los  rusos  entablar  relaciones 
particulares  con  los  indígenas  que  vigilaban  los 
japoneses  como  á  esclavos ,  y  que  ni  siquiera  se 
atrevieron  á  aceptar  los  presentes  que  quiso  ha- 
cerles Laxmann  para  retribuir  los  servicios  que 
le  habían  prestado  de  orden  de  sus  amos. 

Á  29  de  abril  de  1793  Uegó  á  Nimro  una  nu- 
merosa cuadrilla  compuesta  de  sesenta  japoneses 
procedentes  de  ledo  y  de  Hatsma't  y  de  ciento 
cincuenta  aYoos  que  hacían  de  porteros  y  guardias. 
Al  otro  dia  ,  como  le  invitasen  á  pasar  al  sitio 
donde  se  hallaban  los  delegados  japoneses  ^  Lax» 
maon  y  sus  compañeros  fueron  introducidos  á  un 
grao  salen  que  ensancharon  en  un  momento , 
quitando  los  biombos  que  le  dividían  en  muchas 
piezas.  Los  rusos  fueron  obsequiados  con  té  y 
varios  refrescos  ,  y  luego  les  leyeron  la  respuesta 
del  gobierno  japonés.  El  emperador  les  negaba 
el  permiso  de  entrar  en  otro  puerto  de  sus  esta- 
dos ;  pero  les  acordaba  el  de  ir  por  tierra  á 
Matsmaí  para  traerle  á  los  japoneses  que  se  ha- 
bían llevado.  No  quiso  Laxmann  aceptar  estas 
condiciones ,  y  los  japoneses  redoblaron  sus  es- 
fuerzos por  retraer  á  los  rusos  de  avanzar  mas 
por  mar  ,  continuando  sus  intrigas  basta  fines  de 
mayo.  Entonces  fue  cuando  Laxmann  ,  incomo- 


dado de  tan  larga  espera  ,  les  deelaró  con  ener* 
gia  que  estaba  decidido  á  hacer  el  viaje  de  Kha- 
kodadé  sin  su  concurso  y  sin  tener  en  cuenta  los 
resultados  ,  cualesquiera  que  fuesen.  Viéndole 
los  japoneses  tan  resuelto  é  inexorable  ,  consin- 
tieron en  acompañarle  :  asi  que  ,  el  4  de  junio 
partió  de  la  bahía  de  Nimro  ,  y  el  4  de  julio  fon- 
deó  en  la  rada  do  Rhakodadé^ 

Al  momento  se  le  presentó  el  gobernador  de 
la  ciudad  ofreciéndole  sus  servicios  con  toda 
urbanidad  ,  y  le  dió  un  destacamento  para  des- 
pejar la  importuna  muchedumbre  de  curiosos. 
En  cuanto  desembarcó  Laxmann  ,  se  vio  recibido 
con  grande  etiqueta  por  el  gobernador  y  bs  prin- 
cipales de  la  ciudad  ,  y  conducido  á  un  edificio 
que  había  cerca  de  la  playa  con  una  inscripción 
sobre  la  puerta  que  decía  :  Cata  de  los  ruaos.  Es- 
te casa  estaba  amueblada  con  elegancia  y  conti- 
gua á  un  delicioso  jardín.  Apenas  hubieron  los 
rusos  tomado  un  baño  ,  recibieron  un  almuerzo 
opíparo  y  se  volvieron  á  bordo  con  muchas  ce^ 
remonías. 

Unos  días  después  fue  Laxmann  á  visitar  la 
costa  septentrional  del  puerto  ,  en  frente  la  ciu* 
dad.  Á  ambos  lados  del  camino  se  extendían 
campos  bien  cultivados  de  cebada  ,  lentejas  ,  ju- 
días y  cáñamo  y  tabaco.  Las  huertas  estaban  lle- 
nas de  nabos  ,  guisantes  ,  rábanos  ,  zanahorias  , 
babas  y  remolachas ;  pero  en  ninguna  parte  vio 
ganados  ni  encontró  mas  aves  caseras  que  algu- 
nos pollos  9  siendo  inútiles  sus  esfuenos  por  en- 
trar en  la  ciudad. 

El  12  de  julio »  víspera  del  dia  fijado  para 
el  viaje  de  Matsmaí ,  vinieron  á  prender  á  Lax- 
mann con  mucho  aparato ,  pernoctando  en  la 
casa  que  había  habitado  ya.  Al  dia  siguiente  , 
por  la  mañana  ,  subió  á  un  norímon  ,  y  su  in^ 
térprete  á  otro  ,  á  tiempo  que  los  restantes  ín^ 
divíduos  de  su  comitiva  acompañados  por  dos 
hombres  cada  uno  montaban  en  caballos :  com- 
poníase la  comitiva  entera  de  450  individuos. 
Pasó  por  Moiatchi ,  Nikoua  ,  Gbirdouchi ,  Fou^ 
gouchina  ,  louskhoga  y  Refigé  y  Ossamaroussa. 
En  cada  uno  de  estos  pueblos  había  una  casa 
preparada  para  recibir  á  los  rosos  y  designada 
por  una  inscripción. 

Guando  salió  la  comitiya  de  Ossamaroussa , 
fue  engrosada  por  una  partida  de  soldados ,  y 
de  esta  suerte  hizo  Laxmann  su  entrada  en 
Matsmaí.  Todas  las  casas  estaban  adornadas  con 
tapices  y  banderillas  de  todos  colores  y  atestadas 
de  curiosos  ;  en  todas  las  calles  había  alguaciles 
apostados  en  las  calles  con  sus  alabardas  tercia- 
das»  y  un  destacamento  de  ciento  veinte  hombres 
estaba  situado  frente  de  la  casa  destinada  para  los 
rusos  9  que  se  hallaba  surtida  de  mesas  ,  de  si* 
lias  y  todo  linaje  de  muebles  nuevos  al  gusto  eu- 
ropeo. Á  espaldas  de  la  casa  había  un  jardín ,  cu- 
yos muros  fueron  levantado»  considerablemente 
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i  traeque  de  impedir  á  los  rusos  que  exteodieran 
la  vista  al  exterior. 

Por  la  noehe  se  apersonaron  con  L^xmaon  al- 
gunos maestros  de  ceremonias  con  objeto  de 
Qonferenciar  sobre  las  que  deberían  observarse  en 
las  audiencias  y  demis  entrevistas.  Gomo  le  pro* 
pusiesen  empero  que  se  presentara  descalzo ,  se 
tendiese  en  el  suelo  ,  y  hiego  se  acostase  del  lado 
derecho  ,  ó  bien  entregará  sus  cartas  de  rodillas  ^ 
Laxmann  se  negó  redondamente  á  ello  »  mani* 
(estando  á  los  japoneses  que  la  costumbre  euro- 
pea era  mucho  mas  cómoda ;  por  cuyo  motivQ 
accedieron  á  ella.  Vióse  por  ende  al  otro  día 
prender  á  los  rusos  y  acompañarles  á  la  casa 
destinada  á  las  negociaciones  ,  que  se  bailaba 
sobre  una  colina  fragosa ;  y  á  la  que  tenia  que 
subirse  por  medio  de  una  escalera.  Los  plenipo- 
tenciarios japoneses  estaban  sentados  en  forma 
de  semicírculo  en  wn  espacioso  salón.  El  mas 
viejo  ,  en  cuanto  vio  que  los  rusos  se  habían 
sentado  ,  leyó  en  alta  voz  un  escrito  que  de- 
.clardba  que  la  traducción  japonesa  del  parte  ofi- 
cial ruso  era  ínmteligible  ,  y  no  pudiendo  por  tan- 
to comprender  nada  ,  la  entregó  á  Laxmann» 
Para  cohonestar  esta  conducta  que  parecia  ui^ 
sttbterfuigo  ,  hizo  upa  sei^a  ,  quitáronse  las  celo^ 
slas  de  la  parte  del  jardin  y  se  puso  de  n^anifiesr 
to  un  presente  de  cien  costales  de  arroz  destina- 
do para  los  rusos. 

Por  último  entregó  á  Laxmann  un  escrito  y  le 
pidió  un  recibo  en  que  este  se  obligó  á  remitirlo  á 
su  gobierno.  En  seguida  pasaron  todos  á  un  cuar- 
to vecino  donde  les  sirvieron  un  mov  buen  al- 
muerzo ,  y  cuando  volvieron  á  la  sala  de  audien- 
cia, Laxmann  obtuvo  el  permiso  de  hacer  sus  pro- 
porciones de  viva  voz.  Expúsolas  pon  algunos  por- 
menores y  manifestó  los  mas  vivos  deseos  de  ser 
presentado  al  emperador  del  Japón  ,  asegurando 
que  la  emperatriz  de  Rusia  estaba  muy  dispues- 
ta á  contraer  estrecha  amistad  con  este  sobera- 
no. Entonces  Jue  cuando  le  leyeron  la  declara- 
ción siguiente  :  a  Aunque  con  arreglo  á  las  leyes 
del  imperio ,  todo  extranjero  que  toque  en  las 
costas  del  Japón  ,  como  no  sea  en  el  puerto  de 
Nangasaki ;  debe  ser  arrestado  y  detenido  por 
siempre ;  sin  embargo  no  se  aplicará  la  disposición 
de  la  ley  á  los  rusos  que  sobre  po  tener  de  eíla 
conocimiento ,  han  traido  á  los  japoneses  que  ha- 
blan salvado  del  naufragio.  Por  tanto  se  les  per- 
mitirá dar  la  vuelta  á  su  pais ,  con  la  conclicion 
que  no  tocarán  en  ningún  punto  de  las  costas 
del  Japón  mas  que  en  I^angasaki ;  aun  cuando 
algunos  japoneses  fuesen  arrojados  á  las  costas 
de  Rusia  ,  porque  ^entonces  deberla  llevarse  á 
efecto  la  disposición  de  la  ley  en  todas  sus  partes. 

«  El  gobierno  japonés  dá  á  los  rusos  las  mas 
expresivas  gracias  por  haber  acompañado  á  sus 
subditos  á  so  patria  ;  pero  les  declara  que  pue- 
den desembarcarios  ó  llevárselos  consigo  ,  co- 


mo quieran ,  por  cuanto  á  Ceoor  de  las  leyes 
del  ^apon  ,  no  ae  puede  detener  á  tales  gentes 
á  la  fuerza  ,  como  que  estaUeceo  por  principio 
que  los  hombres  pertenecen  ai  pais  donde  les 
ha  llevado  la  suerte  6  donde  han  salvado  so 
vida.  B 

El  decano  de  los  comisafios  añadió  :  «  To  lo 
repito  y  las  leyes  del  imperio  deben  ser  estricta*' 
mente  observadas ,  y  por  consiguiente  no  pue- 
do permitiros  que  vayan  á  leso.  Habiendo  be- 
blado con  los  delegados  del  emperador ,  es  lo 
npisaao  que  sí  hubieseis  hablado  con  el  empera- 
dor en  persona.  Por  otra  parte  las  negociacio- 
n(»  relativas  á  un  tratado  de  comercio  solo 
pueden  entablarse  en  Nangasaki.  He  de  saere- 
cer  que  os  preparéis  á  salir  cuanto  antes  del 
puerto  de  Kbakodadé  y  os  volváis  á  Rusia  ó  á  le- 
domo ,  puerto  donde  tenéis  bcultad  de  entrar,  p 
Concluido  este  discorso  ,  los  plenipotenciarios  se 
salieron  y  las  conferencias  quedaron  terminadas. 
Acompañados  de  nuevo  los  rosos  á  su  aloja- 
miento ;  encontraron  algunos  presentes  que  les 
habian  destinado  en  nombre  del  emperador  dd 
Japón  de  parte  del  gobernador  de  Matsoyai.  Lav 
maon  manifestó  ^  deseos  d^  apersonarse  con 
e^e  últiiQo  para  expresarie  su  reconocimiento  y 
ofrecerie  algunos  presentes ;  y  aunque  le  contes- 
taron ser  del  todo  imposible  acceder  ^  lo  pri- 
jfiero  f  aceptaron  sin  dífioai^d  los  presentes. 

Al  otro  día  dos  japoneses  propusieron  al  in- 
térprete ruso  ayudarie  é  traducir  el  parte  ru- 
so que  habian  dado  los  plenipotenciarios  ,  y 
el  escrito  que  entregaran  á  Laxmann.  Acep- 
tóse la  oferta  ;  mas  en  cuanto  fue  concluida  la 
traducción  de  la  misiva  rusa  en  japonés ,  negá- 
ronse los  plenipotenciarios  á  recibirla  so  pretexto 
Sue  la  sarta  no  iba  á  ellos.  Fioalmepte  después 
e  haber  coolerenciado  mocho ,  consintieron  e^ 
que  se  la  leyese  el  intérprete  ,  y  luego  manifes- 
taron una  firma  en  Uanco  del  emperador  y  oon- 
signiiron  en  ella  el  permiso  otorgado  á  un  buque 
ruso  para  entrar  liJiíremente  en  el  puerto  de 
Nangasaki.  Entregaron  ¿  Laxmann  este  documen- 
to f  cuyo  texto  era  del  teqor  siguiente  ;  <k  Damos 
permiso  á  una  embarcaeipn  rosa  para  entrar  eo 
e\  puerto  de  Nangasaki ,  y  con  e^  motivo  re- 
novamos la  prohibición  da  dejar  á  los  extranje- 
ros tocar  en  ningún  punto  de  nuestro  imperio , 
como  también  la  de  ejercer' la  religión  cristiana 
ú  otra  semejante.  Por  lo  demás  ,  si  tiene  logar 
alguna  excepción ,  nada  contendrá  contrario  á 
las  leyes  del  impejrio  ,  y  deberá  estar  en  un  todo 
conforme  á  estos  reglamentos.  Y  para  que  cons- 
te ,  remitimos  la  présente  á  An<)rés  Laxmann. 
Dado  en  la  ciudad  de  Matsmáíf ,  ejtc. 

A  23  de  julio  tuvo  Laxmann  su  audiencia  úl- 
tima en  la  que  entregó  á  los  japoneses  sus  com- 
patriotas que  trajera  ,  de  lo  cual  le  libraron  re- 
cibo. Verdad  es  que  muchas  veces  halna  hecho 
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tentativas  fMra  qoe  los  comercíaotes  qae  se  halla* 
ban  eo  su  buque  tuviesen  CeiGultad  de  trocar  sus 
géneros  por  los  del  pais,  pero  todos  sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles* 

£1  25  volvió  á  tomar  el  camino  de  Khakoda- 
dé :  los  oficiales  japoneses  pidieron  al  intérprete 
ruso  que  les  entregara  secretamente  una  copia 
de  la  carta  que  se  habia  negado  á  recibir  en 
Matsmaí  ,  sin  que  Laxmann  lo  entendiera  ;  cuya 
demanda  fue  otorgada.  El  11  de  agosto  salieron 
los  rusos  de  la  rada  de  Khakodadé  ,  escoltados 
basta  cierta  distancia  por  dos  boques  japoneses 
que  sin  duda  estaban  encargados  dé  observar  sí 
probarían  á  desembarcar  en  la  costa  de  leso. 

En  1804  se  presentó  Kmsenstern  en  el  puer- 
to de  Nangasaki  con  el  rescripto  imperial  entre* 
gado  á  Laxmann*  Guando  partió  de  él  en  1805  , 
prometió  á  los  oficiales  japoneses  que  no  inten- 
taría' acercarse  á  la  costa  de  su  imperio  ,  á  me- 
nos que  le  obligasen  á  ello  motivos  de  mas 
cuantía  ^como  quiera  que  les  bahía  manifesta- 
do que  no  podía  dejar  de  reconocer  la  costa 
N.  O.  de  Nipón  ,  en  razón  de  ignorar  la  verda- 
dera latitud  del  estrecho  de  Sangaar  ,  que  ni  en 
los  mejores  mapas  se  hallaba  marcada » y  por 
haberle  sido  imposible  obtener  en  Nangasaki  un 
mapa  que  hubiese  podido  darle  alguna  luz  en 
su  derrotero;  por  cuyo  motivo  se  veía  en  la 
necesidad  de  no  apartarse  mucho  de  la  costa  ^ 
á  fin  de  buscar  el  estrecho  que  ,  seguu  su  des- 
cripción y  no  tenia  mas  que  una  milla  holande- 
sa de  anchura  ,  y  que  podria  fácilmente  perder 
de  vista  si  se  alejaba  demasiado.  Pareció  que 
alcanzaban  la  justicia  de  tamañas  razones  f  y 
aunque  Krusenstern  conocía  los  descubrimien- 
tos de  Lapérouse  ,  ignoraba  los  de  Broughton  á 
los  que  00  se  dio  publicidad  en  Europa  basta 
en  1805. 

Llegado  al  N.  de  los  39*  lat.  y  aproximóse 
Krusenstern  á  la  costa  de  Nipón.  Á  2  de  mayo 
se  hallaba  á  la  vista  de  una  ciudad  bastante  po- 
pulosa con  un  puerto  a  la  embocadura  de  un 
rio ,  donde  habia  muchas  embarcaciones  surtas 
y  algunas  casas  á  lo  largo  de  la  playa ;  el  va- 
lle vecino  estaba  bien  cultivado ,  y  la  campiña 
adornada  de  praderas  cubiertas  de  rebaños  y  so- 
tilles.  Al  N.  del  valle  se  extendía  una  cordille- 
ra alta  y  coronada  de  nieve «  Diversas  ballenas 
jugueteaban  al  rededor  de  la  fragata  que  iba 
navegando  i  través  de  grupos  de  ovas.  Por  la 
tarde  se  acercaron  el  buque  cuatro  lanchas 
tripuladas  por  una  veintena  de  indios  cada  una. 
No  obstante  las  amistosas  deaK)stracioDes  de 
los  rusos  que  los  llamaron  en  japonés ,  perma- 
necieron á  cierta  distancia  ,  y  después  de  haber 
dado  la  vuelta  por  dos  veces  al  rededor  del  buque, 
que  examinaron  cuidadosamente  ,  se  volvieron. 
Aquellas  lanchas  eran  del  todo  diferentes  en 
cuanto  á  su  construcción  de  las  de  Nangasaki  y 


pero  los  remos  se  ponían  en  movimiento  á  lo 
europeo.  Como  el  número  de  los  individuos  no 
cuajaba  del  todo  á  Krusenstern  ,  hizo  cargar  los 
cañones  con  metralla  ;  pero ,  atendida  la  severa 
policía  del  Japón  ,  no  es  de  creer  que  llevasen 
intenciones  hostiles.  Algún  tiempo  después  se 
supo  como  á  corta  distancia  del  estrecho  de  San»* 
gaar  hay  una  ciudad  habitada  por  piratas ,  que 
puede  fuese  la  misma  que  habían  visto  los  ru- 
sos ;  mas  auti  cuando  hubiesen  salido  para  ata- 
car la  fragata,  la  vista  de  sos  grandes  dimensiones 
les  hubiera  retraído  á  buen  seguro  de  su  pro- 
yecto ,  como  que  es  muy  probable  que  en  su 
vida  habian  visto   tamaño  buque. 

El  3  se  halló  Krusenstern  á  la  vista  del  estre- 
cho de  Sangaar ;  vela  muy  bieu  á  Matsmai ,  y 
con  un  anteojo  de  larga  vista  los  edificios  pú- 
blicos y  las  casas  de  esta  ciudad  ,  que  le  pareció 
considerable.  Las  costas  de  Nipón  y  de  leso  son 
áridas  y  saibulosas  á  ambos  lados  de  aquella 
parte  del  estrecho.  Mas  al  N.  h  de  leso  es  me- 
nos áspera,  pero  por . todas : partes  hay  pocas 
haintacibnes.  Cerca  de  la  punta.  sepientrionaF 
de  la  isla  se  descubrió  alguna  que  otra  choza 
de  pescadores  ,  y  se  acercó  una  piragua  tripulada 
por  cuatro  hombres  á  la  fragata  surta  en  utur 
bahía  que  tomó  el  nombre  de  Rcñnanxov  (  Pl¿ 
IX.  — 4).  Subidos  sobre  cubierta  sin  dar  seña- 
les de  inquietud ,  hincáronse  de  hinojos ,  junta^ 
ron  sus  mauos  ,  lenvantáronlas  lentamente  y  re-> 
|«etidas  veces  hacia  el  cielo ,  frotáronse  en  se- 
guida la  cara  hasta  el  pecho  ,  y  se  inclinaron 
profundamente  al  estilo  japonés.  Todos  teniau 
trazas  de  marcada  hombría  de  bien ,  compren- 
díanr  algunas  voces  japonesas  y  nos  dijeron  que' 
eran  aínos.  Dímosles  bizcochos  y  aguardiente,  que 
no  pareció  gustarles  mucho  ,  cuchillos ,  espejue- 
los ,  alfileres  y  otras  bagatelas  que  les  pusieron 
contentos  en  sumo  grado.  Al  partir  dieron  á 
entender  por  señas  que  fuésemos  á  visitarles  eu 
fierra. 

,  Desembarcado  (Son  la  mayor  parte  de  sus  ofi- 
ciales ,  quedó  Krusenstern  muy  sorprendido  de 
ver  que  un  país  tan  poco  elevado  en  latitud 
ofreciese  tan  pocas  señales  de  primavera  por 
cuanto  la  nieve  cubria  mochos  punios ;  estaban 
los  árboles  deshojados  y  áridos  los  campos  ,  sin 
mas  que  alguno  que  otro  pimpollo  de  ajo  sil- 
vestre y  de  acedera.  Debia  andarse  por  la  are- 
na y  los  guijarros  de  la  costa  ,  pues  todo  lo  de- 
mas  era  puro  marjal  ó  nieve.  Un  aíno  acom- 
pañó á  su  casa  á  los  rusos ,  ios  coales  distríbu* 
yeroo  presentes  á  su  familia» 

Durante  aquella  excursión  ,  se  acercó  una  lan- 
cha montada  por  japoneses  que  tenian  trazas 
manifiestas  de  pescadores  é  hicieron  muchas 
preguntas.  Un  momento  después  llegó  otro  mas 
decentemente  vestido  ,  dijo  ser  mercader  y  ofre- 
ció el  trueque  de  diferentes   objetos ,  y  entre 
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ellos ,  libros  con  figuras  de  madera  ,  que  está 
prohibido  vender  á  los  extranjeros ,  so  pena  de 
la  vida. 

Al  otro  dia  volvieron  á  presentarse  los  japo^ 
neses  con  un  oficial  á  su  frente.  Este  quedó  es* 
tupefacto  al  ver  á  los  rusos  en  aquella  rada  y  les 
suplicó  reiteradas  veces  que  marchasen  inmedia- 
tamente y  añadiendo  que  no  podría  menos  de 
dar  sobre  la  roaroha  parte  de  su  llegada  al  go- 
bernador de  Matsmaí ,  y  que  estaba  persuadido 
que  al  momento  dispondría  este  una  flota  con- 
tra ellos.  Para  dar  mas  peso  á  sus  amenazas, 
hinchó  sus  mejillas  y  repitió  mucho  bawn  boum , 
soplando  con  toda  su  fuerza  á  fin  de  expresar 
coa  la  mayoc  claridad  posible  el  estruendo  de  la 
artillería.  Esta  pantomima  tan  cómica  excitó  la 
risa  de- los  rusos;  pero  Krusenstern  se  esforzó 
en  calmar  al  personaje,  manifestándole  que 
solo  aguardaba  la  desaparición  de  la  niebla  para 
partir ;  por  k)  que  el  japonés  se  tranquilizó  y 
entró  en  conversación.  Gomo  babia  visto  á  Lax- 
maon  ,  hizo  de  él  grandes  elegios  ,  por  cuanto 
le  débia  el  exa(^to  conocimiento  de  la  situación 
del  Kamtchatka  y  de  Okbotsk.  En  punto  á  la 
geografia  de  las  islas  al  N.  de  leso  ,  tenia  ideas 
muy  vagas  ;  pero  indicó  en  los  mapas  rusos  el 
puerto  donde  se  halla  eJ  establecimiento  japonés 
de  la  costa  oriental  de  Karafonto.  Asimismo 
hizo  memoria  de  las  Kuriles  meridionales  co* 
iQO  pertenecientes  al  Japón  ,  y  también  de  mu- 
chos promontorios  y  ríos  de  leso ,  tales  como 
estaban  marcados  en  los  mapas  japoneses.  Ne- 
góse á  admitir  la  menor  cosa  ,  aparte  una  taza 
de  té.  Su  empleo  era  el  examinar  el  comercio 
de  sos  compatriotas  con  los  aínos ;  mas  en  in- 
vierno se  retira  á  Hatsmo'í  con  toda  su  familia  , 
porque  entonces  cesa  todo  negocio. 

«  Este  oficial ,  añade  Krusenstern ,  empleó 
todo  su  saber  en  nuestra  lengua  para  cerciorar- 
se de  si  efectivamenta  éramos  rusos,  porque  como 
ninguno  de  nosotros  llevaba  peluca  ni  el  pelo 
empolvado  ,  como  Laxmann  y  sus  compañeros  , 
no  podia  creerío.  Esta  circunstancia  debía  de 
llamar  la  atención  de  un  japonés  ,  como  que  en 
9U  patria  hace  mas  de  mil  años  que  ise  conser- 
va eJ  Deísmo  estilo  en  el  peinado. 

.((  Todo  el  dia  recibimos  visitas  de  japoneses 
y  de  aínós.  Estos  trocaban  arenques  secos  por 
vestidos  andrajosos  y  botones;  y  á  lo  que  se 
ve ,  este  último  objeto  debe  estar  entre  ellos 
en  mucha  estima  ,  ó  mejor  ,  deben  apreciar  po- 
co los  arenques  ,  puesto  que  daban  cincuenta  y 
aun  ciento  por  botón.  Los  mercaderes  japoneses 
probaban  á  vender  pipas ,  vasos  de  laca ,  y  sobre 
todo  libros  de  láminas  obscenas  que  quizá  lle- 
vaban tan  solo  para  leer  ,  pues  es  probable  que 
no  los  traerían  de  Matsmaí  para  comerciar  con 
ellos  en  aquel  rincón  del  mundo.  Uno  de  aque- 
llos mercaderes  contó  que  lodos  los  años  ha- 


cia el  viaje  de  Ouroap  y  de  Itooroup. 

«  En  las  excursiones  que  hicieron  los  rusos 
á  tierra  ,  las  mujeres  huían  á  mas  do  poder 
desque  les  descubrían  ;  y  por  todas  partes  vie> 
ron  muchos  perros  semejantes  á  los  de  los  kamt- 
chadales ,  aunque  mas  pequeños ,  que  sirven 
para  tirar  de  las  rastras.  En  casi  todas  las  ca* 
bañas  encontraron  osos  mantenidos  por  los  aínos, 
pero  en  cuanto  son  un  poco  grandes  ,  los  ma- 
tan ,  y  su  carne  es  para  ellos  on  plato  esqoi- 
sito.  » 

El  13  de  mayo  ,  al  quebrar  del  alba  ,  se  di- 
sipó la  niebla  y  Kruseostero  se  hizo  á  la  vela 
para  el  cabo  Grillon.  Dio  fondo  en  la  babia  de 
Aniva  donde  babia  surto  un  buque  japonés  cer« 
ca  de  una  factoría  japonesa.  Los  rusos  fueron 
á  bordo ;  el  capitán  les  regaló  saki ,  pan  de 
arroz  y  tabaco  ;  y  si  bien  hubiera  deseado  obte- 
ner paño  en  cambio  de  varias  bagatelas ,  el 
miedo  de  los  oficiales  que  so  hallaban  en  tier* 
ra  le  retrajo  de  semejante  tráfico  ,  que  le  hubiera 
costado  nada  menos  que  la  vida  si  hubiese  llegado 
á  descubrirse.  Este  capitán  habia  venido  de  Osac- 
ca  con  un  cargamento  de  arroz  y  de  sal  ^  toman- 
do en  este  punto  peleterías ,  y  sobre  todo  pesca- 
do seco  que  extendió  en  la  sentina  y  cubrió  de 
sal. 

Los  rusos  fueron  á  visitar  la  factoría  de  los 
japoneses  situada  sobre  las  dos  orillas  de  un 
riachuelo.  Los  oficiales  contestaron  temblando 
á  las  preguntas  que  les  hicieron  ,  porque  se 
temian  algún  ataque  y  juntaron  uoos  veinte 
de  sus  compatriotas  con  unos  cincuenta  aínos ; 
mas  como  se  convenciesen  de  la  buena  fe  de 
los  rusos  ,  se  dispersaron  todos.  El  gran  núme- 
ro de  mercancías  amontonadas  en  el  almacén 
indujo  á  juzgar  que  el  comercio  de  aquella  be* 
toría  debe  ocupar  anualmente  una  docena  de 
embarcaciones  de  100  á  120  toneladas.  EnTa- 
mari- Aniva  ,  un  poco  mas  al  S.  ,  hay  otra  fac- 
toría mas  considerable.  Los  ainos  de  aquella 
costa  semejan  mucho  á  los  de  leso;  asi  qoe 
no  es  maravilla  que  Vries  después  de  haber 
visitado  consecutivamente  las  dos  islas  ,  juzgase 
que  no  formaban  nías  que  una. 

ce  Algunas  relaciones  antiguas ,  y  en  especial 
las  de  los  chinos  p  observa  Krüsenstem  ,  des- 
criben á  los  aínos  como  salvajes  vellosos  con 
una  barba  tan  larga  que  para  beber  tienen  que 
levantársela.  Este  cuento  ha  sido  reproducido 
por  varios  europeos.  El  P.  de  Angelis  no  ha- 
bla mas  que  de  la  barba  y  de  la  poblada  ca- 
bellera de  los  aínos  ,  y  nuestras  observaciones 
concuerdan  con  las  suyas.  i> 

Los  rusos  tocaron  en  diferentes  puntos  de 
la  costa  E.  de  Tarakaí ;  pero  en  todas  partes 
encontraron  mal  cUma.  Llegados  á  los  AS*"  14* 
lat.  ,  reconocieron  el  cabo  Paciencia.  (Pl.  IX. 
— 2 ) ,  cruzaron  la  cadena  de  las  Kuríles  entre 
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OnekoUney  KaramokoUne  y  se  dirigieroD  al 
Kamtcbatka  donde  desembarcó  el  embajador 
Resakiov.  A  2  de  julio  Krusensterii  se  bizo  á 
la  vela ,  atravesó  de  auevo  el  arcbipiélago  de 
las  Kuriles  por  medio  de  un  canal  direrente  del 
por  el  que  babia  desembocado  la  vez  primera , 
y  el  19  se  encontró  á  la  visU  del  cabo  Pacien- 
cia. Llevó  el  rumbo  hacia  el  N. » y  la  costa  em- 
pezó á  ofrecerle  un  aspecto  mas  ameno  que  en 
las  Kuriles  y  en  la  parte  naeridíonal  de  Tara- 
kai ,  en  razón  de  la  frondosidad  que  cubria  los 
collados ;  pero  luego  el  pais  pasó  á  ser  mas  tris- 
te. £1  28  llegó  frente  la  extremidad  de  la  par- 
te montañosa  de  la  isla,  y  lejos  de  ver  ya 
tierras  elevadas ,  solo  descubría  una  costa  llana 
y  selvosa  que  no  presentaba  mas  desigualdades 
que  una  que  otra  duna. 

Á  2  de  agosto  se  le  ofreció  un  nuevo  aspec- 
to ;  la  tierra  era  alta  y  montañosa  y  entrecor- 
tada de  algunas  aberturas :  la  costa  era  gene- 
ralmente escarpada  ,  y  en  muchos  puntos  com- 
puesta de  rocas  semejantes  á  la  greda.  Distin- 
guíanse en  un  risueño  valle  dos  casas  ,  que  eran 
las  primeras  (]ue  veía  desde  que  costeaba  aque- 
lla parte  occidental. 

Al  N.  de  un  cabo  situado  á  los  64*  5'  de 
lat.  el  país  pasa  á  ser  triste ;  en  parte  alguna 
se  ve  rastro  de  vegetación ,  y  si  solo  una  masa 
casi  uniforme  de  granito  manchado  de  blanco. 

Por  último  á  8  de  agosto  llegó  Krusenstern 
á  las  puntas  septentrionales  de  Tarakai  que  de- 
nominó Cabo  Eüabeth  y  Cabo  Marífí.  El  pri- 
mero forma  el  extremo  de  una  cordillera. 

La  bahía  situada  entre  estos  dos  cabos  está 
rodeada  de  tierras  de  elevación  desigual.  Al 
acercarse  á  la  xosla  ,  se  descubrió  un  delicioso 
valle  donde  ise  contaron  hasta  27  casas:  ha- 
llábanse sentados  en  la  playa  35  isleños ,  que 
eran  los  primeros  que  se  veían  desde  el  cabo 
Paciencia.  EJmbarcóse  en  una  lancha  un  oGcial 
ruso ,  y  al  llegar  delante  de  la  aldea  ,  saliéron- 
le al  encuentro  tres  hombres  que  por  su  mo- 
do de  vestir  tenían  trazas  de  caudillos :  cada 
uno  tenia  en  la  mano  una  piel  de  zorro  que 
agitaban  al  aire  gritando  todos  á  un  tiempo  y 
tan  desaforadamente  que  desde  la  fragata  les 
oían.  Abrazaban  á  los  rusos  cordialmente  ,  y  sin 
embargo  parecía  que  no  les  cuajaba  el  que 
avanzasen.  Inmediatamente  acudieron  todos  los 
demás ,  y  como  que  iban  armados  de  puñales 
y  los  jefes,  de  sableq  ,  su  acogida  pareció  sospe- 
chosa. Volviéronse  ios  ru^s  á  bordo  y  fueron 
á  dar  fondo  en  otro  punto  de  la  bahía  mas  al 
N.  9  pues  á  primera  vista  habían  reconocido  que 
los  isleños  no  eran  ainos ,  como  auíera  que  la  ma- 
yor parte  llevaba  blusas  de  piel  de  foca  ;  los  cau- 
dillos unos  iban  con  vestidos  de  seda  abigarrados 
y  otros  llevaban  unos  sobretodos  de  seda  de  di- 
ferentes colores.  Creyeron  que  no  fuesen  tártaros. 
Tomo  II. 


Junto  á  la  costa  divagaban  algunos  rengíferos; 
detrás  de  una  colina  se  extendía  un  lago  que 
recibía  el  tributo  de  muchos  arroyos ;  las  colinas 
y  montañas  estaban  sombreadas  por  abetos  mag- 
níBcos ,  y  el  terreno  estaba  entapizado  en  todas 
partes  por  un  hermoso  verdor. 

El  mal  tiempo  obligó  á  Krusenstern  en  los 
siguientes  días  á  bordear  el  canal  que  separa  al 
O.  á  Tarakaí  de  Tartaria  ,  cuja  costa  le  impe- 
dia divisar  la  niebla  ;  pero  al  fin  la  descubrió  to- 
da montañosa.  Extendíase  entre  las  dos  tierras 
un  canal  de  seis  millas  de  longitud  ,  que  Krusens- 
tern juzgó  ser  el  que  conduce  á  la  desemboca- 
dura del  rio  Amor.  Dirigió  el  rumbo  al  S.  O.  , 
y  á  poco  el  escandallo  no  llegó  mas  que  á  seis 
brazas.  No  atreviéndose  á  aventurarse  mas  le-t 
jos  con  su  fragata ,  mandó  á  uno  de  sus  tenien- 
tes que  tomase  un  bote  y  fuese  á  la  punta  de 
Tarakaí  hasta  que  no  encontrase  mas  que  tres 
brazas  de  profundidad,  y  luego  á  la  costa  de 
Tartaria  para  sondear  el  canal  en  toda  su  anchu- 
ra. Guando  estuvo  de  vuelta ,  el  oGcial  refirió 
que  una  fuerte  corriente  del  S.  había  hecho  tan 
dificil  su  navegación ,  que  no  le  fuera  posible 
avanzar  hasta  el  punto  en  que  la  profundidad 
no  fuese  mas  que  de  tres  brazas  ,  por  tener  tiem- 
po de  sondear  el  canal.  Llegado  é  un  punto  don- 
de no  había  mas  que  cuatro  brazas ,  se  hallaba 
equidistante  de  la  fragata  y  de  la  punta  de  Ta< 
rakai ;  pero  acercándose  á  la  costa  de  Tartaria , 
el  escandallo  no  llegó  mas  que  á  tres  brazas  y 
media.  Guando  estuvo  en  medio  del  canal  sacó 
agua  y  la  encontró  muy  dulce  y  no  menos  lije- 
ra  que  la  de  Nangasaki ,  y  como  la  que  corría 
á  lo  largo  de  la  fragata  era  asimismo  buena  de 
beber ,  presumió  Krusenstern  que  se  hallaba 
cerca  de  la  desembocadura  del  rio  del  Amor , 
tanto  mas  cuanto  la  corriente  llegaba  del  S.  y 
del  S.  E.  con  mucho  ímpetu.  Acercóse  en  se- 
guida á  la  costa  de  Tartaria  y  volvió  á  dar  fon- 
do en  1(1  bahía  de  TarakaY ,  á  cuya  vista  pasara 
poco  antes.  Afandó  una  lancha  para  pescar ,  y 
dos  horas  después  volvió  tan  cargada  de  pesca  , 
compuesta  de  salmones  por  la  mayor  parte  ,  que 
la  tripulación  se  mantuvo  únicamente  de  ella 
por  espacio  dq  tres  días. 

Al  otro  día ,  antes  que  los  rusos  desembar- 
caran y  se  les  acercó  un  gran  batel  tripulado 
por  diez  individuos,  (c  Al  aproximarse ,  dice 
Krusenstern  ,  pos  saludaron  inclinándose  y  nos 
hicieron  varias  señas  para  que  fuésemos  con  ellos. 
Apresuráronse  á  atracar  aqtes  que  nosotros ,  y 
halaron  su  batel  á  lii  playa.  Nuestra  entrevista 
fue  muy  amigable ;  todos  nos  abrazaron  cordial- 
mente  ;  pero  creo  que  había  mas  sinceridad  por 
nuestra  parte  qi^e  por  la  suya  ,  como  que  á  po- 
co vimos  claramente  que  nuestra  visita  no  les 
cuajaba  mucho  oue  digamos.  Extrañé  bastante 
que  no  hubiese  alU  un  solo  aíno. 
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«  El  temor  fae  lo  único  que  les  movió  á  fingir 
alegría ;  su  batel  estaba  lleno  de  picas ,  de  sae- 
tas ;  de  sables.  No  obstante  tomamos  el  cami- 
no de  la  aldea  sin  manifestar  temores  acerca  de 
los  esfuerzos  que  hacian  para  aventarnos.  Reco- 
nociendo la  inutilidad  de  sus  conatos  ,  corrieron 
á  su  batel ,  hiciéronse  á  la  mar  y  desaparecie- 
ron en  un  santiamén. 

«  Llegados  á  unos  100  pasos  de  las  casas , 
encontramos  á  un  centenar  de  hombres  reunidos, 
entre  los  cuales  reconocimos  i  algunos  de  los 
que  nos  babian  salido  al  encuentro  en  el  batel. 
Uno  de  aquellos  tártaros  llevaba  un  magnífico 
vestido  de  seda  floreado  y  cortado  enteramen- 
te á  lo  chino ;  mas  todo  lo  demás  de  su  traje 
no  correspondía  á  la  riqueza  del  vestido.  Desean- 
do <;aptarme  su  voluntad ,  le  regalé  un  pedazo 
de  paño  anaranjado ,  que  á  lo  que  se  vio  fue 
muy  de  su  gusto  ,  y  asimismo  distribuí  á  sus 
compañeros  algunos  cuchillos  ,  alfileres ,  pañue- 
los y  otras  bagatelas.  Creyéndoles  persuadidos  de 
nuestra  buena  fe ,  hice  como  que  me  iba  á  sos 
casas  ;  pero  al  momento  la  cosa  mudó  de  aspec- 
to, tanto  que  se  opusieron  ft  nuestra  marcha 
y  manifestaron  su  repugnancia  á  dejarnos  avan- 
zar. Fingiendo  no  comprender  su  oposición  ,  con- 
tinuamos avanzando  con  lentitud  ,  pero  prorum- 
pieron  en  desaforados  gritos  y  mostraron  un 
miedo  extremado  ,  bien  que  sin  seguirnos.  Go- 
mo no  quería  desazonar  á  aquellos  hombres 
recelosos  ,  volvime  inmediatamente  á  ellos  ,  to- 
mé al  jefe  por  la  mano  y  procuré  persua- 
dirle como  nuestros  proyectos  no  tenían  nada 
de  hostil ,  y  para  probárselo  mejor  me  quité 
la  espada  ,  dile  á  entender  por  señas  que  no  te- 
níamos empeño  en  querer  «entrar  en  sus  casas  ,  y 
conseguí  persuadirle  que  se  viniera  con  nosotros. 
Aconsejáronse  entre  sí ;  unos  corrieron  á  la  al- 
dea tomando  por  el  atajo ,  y  otros  anduvieron 
en  nuestra  compañía.  El  caudillo  nos  dio  á  en- 
tender que  la  primera  casa  era  propiedad  suya 
colocándose  al  umbral  con  los  individuos  de  su 
comitiva ,  y  para  defender  su  acceso  había  dos 
jóvenes  robustos  como  un  trinquete  que  estaban 
á  la  puerta  á  fuer  de  centinelas.  Como  había 
yo  prometido  no  entrar  en  la  casa ,  no  probé 
á  hacerlo  ;  conténteme  con  distribuir  nuevos  pre- 
sentes ,  y  continué  mi  paseo  hasta  el  extremo  de 
la  aldea  dando  la  mano  al  jefe  á  trueque  de  tran- 
quilizar á  los  demás  habitantes.  No  parecía  sino 
que  no  le  cuadraba  este  testimonio  de  amistad, 
por  cuanto  á  cada  paso  se  detenia  ,  y  me  mani- 
festaba con  cierto  enojo  su  deseo  de  verme  re- 
troceder. Un  nuevo  presente  le  volvió  su  buen 
humor ,  y  á  lo  que  vi  pude  suponer  que  estaba  fi- 
nalmente persuadido  de  mis  dispociones  pacíficas. 

«  Llegados  al  extremo  de  la  aldea,  columbramos 
á  cierta  distancia  algunas  casas  que  nos  parecie- 
ron mas  bien  construidas  que  las  demás  y  tenían 
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sus  correspondientes  chimeneas.  Entramos  eo  la 
primera  que  estaba  desierta  ,  pero  se  conocía 
que  no  hacia  mucho  tiempo  que  la  abandonaran 
sus  dueños.  En  los  dos  ángulos  del  recibimien- 
to había  un  hogar  de  piedra  ,  sobre  el  cual  ba- 
bian clavado  un  gran  garabatillo  de  hierro  des* 
tinado  sin  duda  á  suspender  la  marmita. 

«  Como  no  quise  ir  mas  lejos  ,  volvímonos  i 
la  vivienda  del  jefe  ,  ante  la  cual  se  babian  jun- 
tado muchos  tártaros  dispuestos  á  hacer  permu- 
tas con  nosotros.  El  jefe  mismo  se  dignó  trocar 
su  magnifico  vestido  de  seda  por  tres  varas  de 
paño.  Al  momento  entró  en  su  casa  ,  y  un  cuar- 
to de  hora  después  volvió  á  salir  vestido  con 
otra  ropa  de  seda  encamada  cuajada  de  flores 
doradas.  Es  probable  que  estaba  dispuesto  i 
venderla ,  pero  no  halló  comprador.  Todos  ^ 
aquellos  tártaros  teñían  en  mucha  estima  el  pa- 
ño f  y  aun  mas  el  tabaco  ,  de  que  por  desgracia 
no  estábamos  provistos.  Los  marineros  de  mi 
lancha  ,  que  tenían  alguno  para  su  uso ,  hicie- 
ron trueques  muy  ventajosos.  Á  las  diez  empezó 
á  hacer  viento ,  y  por  tanto  me  volví  á  bor- 
do. » 

Como  Kruseiístern  no  alcanzó  á  ver  a'íno  nin- 
guno al  N.  de  TarakaY;  creyó  que  esta  raza  in- 
dígena está  allí  extirpada  de  todo  punto.  Aque- 
llos tártaros  no  profesaban  muy  profundo  res- 
peto á  su  jefe  ,  el  cual ,  salvo  el  vestido  de  seda , 
iba  tan  sencillo  y  sucio  como  ellos ,  como  que 
le  trataban  con  mucha  familiaridad.  Todo  su 
traje  se  reducía  á  una  blusa  de  piel  de  perro  ó 
intestinos  de  pescado  ,  botas  de  piel  de  foca , 
un  sombrero  de  paja  como  el  de  los  chinos , 
una  camisa  de  tela  de  algodón  azul  fijada  al  re- 
dedor del  cuello  por  medio  de  dos  botones  de 
latón  ,  y  un  holgado  pantalón  de  tela  basta. 

Parece  que  solo  se  nutren  de  pesca  ,  puesto 
que  no  se  descubrió  señal  ninguna  de  cultivo , 
y  eso  que  la  elevación  de  la  yerba  argüia  la 
feracidad  del  terreno  en  los  vecinos  llaoos  de 
la  aldea.  Por  lo  que  hace  á  anímales ,  solo  se 
vieron  perros.  Junto  á  cada  habitación  se  alzan 
una  especie  de  andamies  para  hacer  secar  el  pes- 
cado que  preparan  cuidadosamente.  Las  casas 
son  grandes  ,  y  á  excepción  de  las  del  extremo 
de  la  aldea  ,  colocadas  sobre  unas  tigas  de 
4  píes  de  altura  ,  cuyo  espacio  forma  el  alo- 
jamiento de  los  perros.  Una  escalera  de  siete  á 
ocho  gradas  conduce  á  una  galería  de  8  ú  10 
pies  de  ancho  que  corre  á  lo  largo  de  la  facha- 
da ;  en  el  centro  está  la  puerta  del  vestíbulo , 
que  ocupa  la  mayor  parte  del  edificio  ,  sin  mue- 
ble ninguno.  Frente  la  entrada  hay  una  puerta 
que  da  sin  duda  al  aposento  de  las  mujeres  , 
las  cuales  se  ocultaron  de  tal  modo  á  la  vista 
de  los  rusos ,  que  estos  solo  alcanz^iron  i  ver  á 
una  niña  de  unos  cuatro  años  llevada  en  brazos 
de  un  hombre.  Las  puertas  y  las  ventanas»  las 
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habían  barrícado  apresaradamente  con  tablas , 
aunque  las  ventanas  no  son  mas  que  unas  aber- 
turas pequeñas  practicadas  en  la  pared  exte- 
rior. 

Krusenstern  no  pudo  acercarse  á  la  costa  de 
Tartaria  ,  no  obstante  lo  mucho  que  lo  desea- 
ba ,  en  razón  de  las  corrientes.  Por  otra  parte 
le  habiao  recomendado  expresamente  por  escri- 
to ,  á  su  última  salida  de  KamtchaCb  ,  que 
se  guardase  bien  de  costear  de  cerca  la  que 
forma  parte  del  imperio  de  la  China  a  por  temor 
de  alarmar  al  descooSaJo  ;  suspicaz  gobierno 
de  este  estado ,  dando  margen  á  un  rompimien- 
to cuyo  efecto  inmediato  sería  la  paralización  del 
comercio  de  Kiakbta  ,  tan  ventajoso  á  Rusia.  » 

Cree  este  navegante  que  existe  un  istmo  sa- 
buloso que  hace  una  península  de  Tarakai' ,  pe- 
ro qae  este  istmo  es  muy  moderno  ,  y  que  Ta- 
rakaí  era  quizás  una  verdadera  isla  en  la  época 
reciente  en  que  se  encontraron  los  mapas  japo- 
neses y  chinos  que  la  representan  como  sepa- 
rada del  todo  del  continente.  Sin  embargo  t  bas- 
ta que  se  efectúe  un  exacto  reconocimiento  de 
aquellos  parajes ,  todo  geógrafo  amigo  de  la  ver- 
dad podrá  dejar  en  sus  mapas  el  estrecho  indi- 
cado por  d*Anville ,  los  misioneros  y  los  mapaa 
antedichos. 

k  15  de  agosto  Krusenstern  llevó  el  rum- 
bo al  N.  E.  El  mal  tiempo  y  las  nieblas  le 
acompañaron  constantemente  en  su  navegación 
por  el  proceloso  mar  de  Okhotsk  ,  y  cruzó  el  ar- 
chipiélago de  las  Kuriles  entre  Poromouchir  y 
Onekotane ,  que  es  el  canal  mas  ancho  y  mas 
seguro  de  cuantos  separan  estas  islas ,  y  el  único 
frecuentado  por  las  embarcaciones  mercantes 
rusas. 

El  Ví(ge  a¡  rededor  del  Mundo  hace  mención 
del  atentado  que  perpetraron  dos  jóvenes  ofi- 
ciales rusos  contra  el  derecho  de  gentes  en  los  es- 
teblecímientos  japoneses  de  la  coste  occidental 
de  Tarakaí.  Ahora  debemos  añadir  que  en  virtud 
de  noticias  auténticas  obtenidas  después  de  ha- 
ber salido  del  Japón  el  capitán  Krusenstern  ,  pa- 
rece que  en  el  acto  de  su  llegada  á  Nangasaki , 
las  disposiciones  del  gobierno  eran  favorables  á 
Rusia ;  y  aunque  se  titubeó  mudhio  tiempo  en 
ledo  sobre  la  conducta  que  debia  observarse 
con  el  embajador ,  la  necia  vanidad  ,  las  ridi- 
culas pretensiones  ,  la  pertinacia  pueril  y  la  ar- 
rogancia de  Resanov  aecidieron  á  la  corte  de 
ledo  á  intimarle  la  contestación  que  le  poso  tan 
irritado. 

Probablemente  observó  Resanov  que  habia 
chocado  personalMente  á  los  japoneses ;  ni  le  fue 
dtfieil  reconocer  que  trataban  á  Krusenstern  ,  de 
un  modo  que  argüia  la  profunda  estimación 
que  profesaban  á  este  oficial ,  y  aue  por  lo  con- 
trario no  le  tenian  á  él  nías  consideraciones  ,  que 
las  que  emanaban  de  la  simple  urbanidad  de 


unos  hombres  civilizados  hacia  el  representante 
de  un  poderoso  monarca.  En  el  acto  de  partir 
le  dieron  pruebas  patentes  del  poco  caso  que 
le  hacían  ,  por  cuanto  distribuyeron  presentes  á 
todos  los  oficiales  y  baste  á  los  últimos  mari- 
neros de  las  dos  fragatas ,  y  solo  desairaron  al 
embajador.  «  Es  Y.  un  personaje  sobrado  dis* 
tingpido ,  le  dijeron ,  para  que  podamos  ofrecerle 
una  cosa  digna  de  su  encumbrado  rango.  » 

Esto  solo  fue  bastante  para  irritar  á  aquel  su- 
jeto tan  perverso  como  vanidoso.  Creyendo  cor- 
responder á  los  deseos  de  su  soberano  /Khvovs- 
tov  y  Davidov  ejecutaron  con  sobrada  puntua- 
lidad las  órdenes  que  les  pasó  el  vengativo  Re- 
sanov ;  el  cual  habia  hecho  armar  en  Sitka  , 
sobre  la  costa  N.  O.  de  América  ,  dos  buques 
pequeños  con  los  que  dio  á  la  vela  para  la 
bahía  de  Aniva  (Pl.  IX.  —  3).  Sin  duda  tu- 
vieron motivos  de  quedar  sorprendidos  al  ver 
que  los  japoneses  no  les  hacian  la  menor  resis- 
tencia ;  mas  como  estos  habian  visto  dos  años  an- 
tes á  Krusenstern  navegando  tranquilamente  con 
dos  fragatas  á  lo  largo  de  su  costa  ,  y  procurando 
evitar  todo  lo  que  podia  desazonar  á  su  gobier- 
no ,  creían  asimismo  que  nada  tenian  que  temer 
de  dos  buques  pequeños  con  el  pabellón  de  una 
potencia  que  miraban  como  amiga.  Muy  en- 
gañados quedaron  en  sus  esperanzas  ,  por  cnan- 
to los  rusos  saquearon  sus  factorías  ,  arrebataron 
sus  géneros  ,  pegaron  fuego  á  las  casas  y  los 
almacenes  ,  lleváronse  á  algunos  habitantes » 
mataron  á  otros  muchos  á  sangre  fria  ,  y  dejaron 
á  los  restantes  eipuestos  á  perecer  de  hambre 
ó  de  frió.  Las  mismas  devastaciones  ejercieron 
en  otros  puntos  de  la  costa  de  Tarakai  y  en 
Itourpou ,  una  de  las  Kuriles  japonesas. 

Al  llegar  á  Okhotek  con  su  botin ,  el  gober- 
nador les  hizo  arrestar  inmediatamente  ,  en  cuan- 
to supo  que  habian  talado ,  sin  la  competente 
autorización  de  su  soberano  ,  los  establecimien- 
tos de  una  potencia  con  quien  Rusia  estaba  en 
paz.  En  vano  mostraron  fas  órdenes  que  tenian 
de  Resanov  ,  porque  se  negó  á  escucharles , 
les  despojó  de  cuanto  tratan  y  les  encerró  en 
dos  mazmorras  separadas.  Verdad  es  que  escri- 
bieron á  San  Petersburgo  solicitando  su  excarce- 
lación ,  mas  no  podían  recibir  contestación  ningu- 
na hasta  seis  meses  después.  Habiendo  logrado 
evadirse ,  se  fugaron  á  lakoutsk  extenuados  por  el 
cansancio  y  cubiertos  de  miserables  andrajos. 

Noticioso  de  su  evasión  el  gobernador  de 
esta  ciudad ,  les  mete  de  nuevo  en  la  cárcel. 
Afortunadamente  para  ellos  ,  el  gobernador  de 
Siberia  los  reclama  ,  son  conducidos  á  Irkoutsk  , 
y  poco  después  se  recibe  una  carta  del  minis- 
tro de  marina  que  manda  poneries  en  liber- 
tad. Fácilmente  se  justificaron  en  San  Peters- 
boi^ ,  diciendo  que  no  habian  hecho  mas  que 
ejecutar  unas  órdenes  qoe  debían  creer  ema* 
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nadas  almenos  iadirectamente  del  emperador  , 

Íf  basta  lograron  obtener  un  empleo  en  la  floti* 
la  armada  contra  los  suecos ,  en  la  que  sobresa- 
lieron tanto  por  su  valor  como  por  sus  talentos. 
Á  la  llegada  del  invierno  regresaron  á  la  capital 
donde  encontraron  la  muerte.  Volviendo  á  las  dos 
de  la  madrugada  de  casa  de  uno  de  sus  amigos , 
llegan  al  puente  de  barcas  del  Neva  en  el  acto 
en  que  acababan  de  abrirle  para  facilitar  el 
paso  de  una  barca  ,  y  como  les  urgia  estar  en 
casa  y  contaban  mucho  con  su  agilidad  ,  dan  un 
))aso  para  saltar  en  la  barca  y  pasar  por  este 
medio  á  la  otra  parte  del  puente  ;  pero  yerran 
el  golpe  y  caen  ambos  en  el  rio.  En  un  instan- 
te desaparecieron ,  porque  era  tanta  la  obscu- 
ridad de  la  noche  y  la  rapidez  de  la  corriente , 
que  ni  sus  cuerpos  pudieron  ser  encontrados. 
De  esta  suerte  perecieron  sin  gloria  para  expiar 
en  algún  modo  el  crimen  involuntario  de  que 
se  habian  hecho  culpables. 

Resanov  ,  primer  móvil  de  tantos  desastres  , 
volvia  de  la  América  rusa  ,  cuando  le  sobrevino 
una  enfermedad  acompañada  de  la  agitación  de 
$u  ánimo ,  que  le  obligó  á  detenerse  en  Kras- 
kioiarsk  en  Sibería.  Allí  espiró ,  lejos  de  su  fa- 
milia ,  en  medio  de  los  desiertos  á  donde  hubie- 
ra podido  ser  confinado  en  castigo  de  sus  maldades. 
Entretanto  habia  llegado  é  leso  la  noticia  de 
los  males  que  habia  provocado.  Sin  duda  cre- 
yeron en  esta  capital  (¡ue  los  dos  oficiales  rusos 
habian  cometido  hostilidades  en  virtud  de  las 
órdenes  de  su  gobierno.  El  del  Japón  ,  como 
que  se  propone  no  entablar  nunca  relación  al- 
guna con  las  potencias  extranjeras ,  no  tenia 
medios  para  obtener  explicaciones  sobre  un 
acontecimiento  del  todo  inopinado  aue  argüia 
al  parecer  disposiciones  nada  benévolas  de  par- 
le de  un  pais  con  el  cual  habia  estado  siem- 
pre en  paz ,  juzgando  por  ende  que  el  derecho 
de  gentes  le  autorizaba  á  usar  de  represalias. 
Mandáronse  órdenes  á  los  comandantes  militares 
de  todos  los  puertos  del  imperio  de  que  usasen 
de  todos  los  medios  posibles  para  apoderarse 
de  los  rusos  que  tocasen  en  sus  costas. 

Por  el  mes  de  abril  de  1811  partió  de  Kamt- 
chatka  con  la  corbeta  la  Diana  el  capitán  de 
navio  de  *  la  marina  imperial  do  Rusia  ,  Go- 
lovnin  ,  encargado  por  su  gobierno  de  recono- 
cer cuidadosamente  las  Kuriles  meridionales  y 
las  islas  Chantar  situadas  en  el  mar  de  Okhotsk, 
examinando  por  último  la  costa  de  Tartaria  al 
^.  de  la  desembocadura  del  rio  Amor.  Á  14 
de  mayo ,  estaba  Golovnin  en  el  estrecho  del 
Nadiejda,  entre  las  islas  Mantona  y  Rachoua. 
Después  de  esta  última  isla  ,  que  es  la  Kúrile  de- 
cimatercia  ,  visitó  las  demás  hasta  la  decimaoc- 
tava  inclusive.  No  ignoraba  las  depredaciones 
cometidas  por  los  dos  oficiales  rusos  ,  pero  juz- 
gó que  ios  japoneses  no  habian  podido  imputar 


aquellas  hostilidades  á  las  órdenes  de  tu  amo. 
Sin  embargo  resolvió  no  entrar  en  contiendas 
con  ellos.  La  isla  de  Itouroup ,  á  la  que  iba 
acercándose  continuando  su  navegación ,  es  la 
primera  de  las  que  ocupan :  asi  que  ,  deci- 
dió no  enarbolar  el  pabellón  al  estar  en  sus 
cercanías ,  á  fin  de  no  alarmar  á  un  pueblo  tan 
suspicaz.  <K  Pero ,  dice ,  la  Providencia  ha  te- 
nido á  bien  disponerlo  de  otra  suerte ,  y  pro- 
bablemente para  mejor.  » 

Por  la  tarde  del  17  de  junio  la  Diana  se  en- 
contró cerca  de  la  costa  O.  de  la  punta  septen- 
trional de  Itouroup  ;  mas  como  Golovnin  y  sus 
oficiales  lo  ignoraban  ,  consideraban  aquella  ex- 
tremidad como  una  isla  aparte,  puesto  que 
Broughton  no  la  dejara  determinada  en  su  ma- 
pa. Deseando  empero  desvanecer  toda  duda, 
se  acercó  á  una  legua  de  la  costa  y  edió  de 
ver  algunas  casitas  ^  varias  personas  que  corrian 
en  la  playa  y  dos  grandes  baídars.  Persaadido 
que  la  isla  estaba  habitada  tan  solo  por  kurí- 
les  ,  destacó  Golovnin  una  lancha  ,  y  á  poco  se 
embarcó  él  en  persona  por  razón  de  haber  vis- 
to como  uno  de  los  baidars  salía  al  encuentro 
de  su  gente  y  ambos  se  dirigian  á  la  isla.  No  sin 
sorpresa  encontró  en  ella  á  un  oficial  japonés 
rodeado  de  una  veintena  de  hombres  armados. 
Saludáronse  muy  oortesmente ,  cada  uno  á  su 
manera ,  y  en  seguida  el  japonés  preguntó  al 
roso  por  medio  de  intérpretes  ,  por  qué  motivo 
habia  ido  allí.  Contestó  Golovnin  que  careciendo 
su  corbeta  de  agua  y  de  leña  ,  buscaba  un  puer- 
to donde  pudiese  surtirse  de  ello,  «c  En  cuanto 
tengamos  agua  y  leña  ,  añadió ,  al  instante  nos 
alejaremos  de  vuestras  costas.  Por  otra  parte 
no  tenéis  nada  que  temer  de  nosotros,  pues 
nuestro  buque  pertenece  al  emperador ,  y  nues- 
tro objeto  no  es  tampoco  de  comerciar  contra 
lo  que  disponen  vuestras  leyes ,  ni  agraviaros 
en  nada.  x>  Escuchóle  con  atención  el  oficial  ja- 
ponés y  le  contestó  :  «  Los  japoneses  no  pueden 
menos  de  alarmarse  al  ver  un  navio  ruso ,  por 
cuanto  hace  pocos  años  que  dos  buques  de  vues* 
tra  nación  atacaron  dos  aldeas  japonesas  ,  talan- 
do ó  pegando  fuego  á  cuanto  contenían  ,  sin  ex- 
ceptuar siquiera  los  templos ,  los  edificios  ni 
los  almacenes  de  viveros.  El  arroz  que  consti- 
tuye nuestro  alimento  principal  y  casi  único  ,  es 
enviado  del  Japón  á  las  islas  situadas  mas  al 
N.  Á  fines  de  otoño  tuvo  logar  una  invasión 
de  rusos,  y  era  sobrado  tarde  por  cierto  para 
que  nuestras  naves  pudiesen  hacerse  á  la  mar  y 
buscar  provisiones  para  el  invierno.  El  otro  ata- 
que se  llevó  á  cabo  en  la  primavera ,  antes  que 
hubiesen  llegado  las  embarcaciones  cargadas  de 
viveros.  Además  las  rancherías  estaban  reduci- 
das á  cenizas  ;  los  japoneses  habían  sufrido  mu- 
cha hambre  y  mucho  frío  y  no  pocos  habian 
sucumbido  á  sus  males,  n 
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Golo?nÍQ  dio  á  entender  al  comandante  ja- 
ponés con  la  mayor  claridad  qae  le  permitió 
la  ignorancia  de  los  intérpretes ,  que  si  el  em- 
perador de  Rosia  háblese  intentado  guerrear  con- 
tra el  Japón  ,  no  hubiera  enviado  algunos  bu- 
ques pequeños ,  sino  fragatas  en  mayor  número 
qne  las  de  Krusenstern  ,  y  aun  navios  de  alto 
bordo.  Añadió  que  el  ataque  de  que  se  queja- 
ban los  japoneses  con  tanta  razón  lo  habian  con- 
cebido y  ejecutado  unos  cuantos  particulares , 
m  la  competente  autorización  de  su  soberano , 
y  que  en  cuanto  tuvo  este  noticia  de  su  cul- 
pable conducta  ,  los  habia  castigado  severamen- 
te ;  y  como  hacia  ya  cinco  años  que  no  se  re- 
novaran tan  deplorables  acontecimientos ,  debia 
deducirse  que  el  gobierno  ruso  no  habia  toma- 
do en  ellos  la  menor  parte. 

El  comandante  quedó  tan  satbfecho  de  estas 
razones ,  que  se  puso  de  buen  humor  é  invitó  á 
Golovnin  á  que  le  acompañara  á  su  tienda  ,  don- 
de se  hicieron  mutuos  presentes.  £1  japonés 
hizo  observar  que  allí  no  encontraría  leña  ni 
agua  muy  buena  ,  lo  que  no  ignoraban  los  ru- 
sos ;  pero  les  entregó  una  carta  de  recomenda- 
ción para  el  comandante  de  lurbitch ,  puerto 
de  la  costa  meridional  de  Itouroup  ,  donde  po- 
drían fácilmente  subvenir  á  sus  necesidades  y 
procurarse  además  arroz  y  otros  comestibles. 

Los  vientos  contrarios  impidieron  á  Golovnin 
acercarse  á  lurbitch  :  asi  que  ,  se  dirigió  á  Kou- 
nachír ,  en  razón  de  haberle  manifestado  su  in- 
térprete que  en  la  costa  meridional  de  esta  is- 
la existia  un  buen  fondeadero  con  una  aldea 
fortificada.  Á  4  de  julio  por  la  tarde  llegó  á  él, 
y  para  no  alarmar  á  los  japoneses  entrando 
tan  tarde  en  el  puerto ,  fondeó  en  el  canal  que 
separa  á  Kounachir  de   leso. 

Sin  embargo  habia  excitado  ya  la  desconfianza, 
por  lo  que  en  los  dos  cabos  de  la  bahía  se 
encendieron  por  la  noche  grandes  hogueras.  La 
manera  poco  amigable  con  que  fueron  aco- 
gidos los  rusos  al  entrar  en  la  bahía  y  cuan- 
do el  capitán  saltó  en  un  bote  para  desembar- 
car f  les  demostró  que  á  los  japoneses  no  les 
cuajaba  su  llegada.  Tiráronse  algunos  cañonao- 
zos  ,  pero  por  fortuna  no  tocaron  á  nadie.  Las 
obras  exteriores  del  fuerte  estaban  cubiertas  de 
telas  de  colores  diferentes  ,  de  suerte  que  no  era 
posible  distinguir  su  estado  (  Pl.  IX.  —  1 ). 

Á  pesar  de  las  disposiciones  hostiles  de  los  ja- 
poneses y  Golovnin  pudo  daries  á  entender  que 
deseaba  contraer  amistad  con  ellos.  £1  9  de  ju- 
lio un  oficial  japonés  consintió  en  tener  una  en- 
trevista con  él  en  el  mar  ,  cada  uno  en  su  bote  , 
pero  se  excusó  de  haber  acañoneado  á  los  rosos 
presentando  el  temor  de  una  agresión  semejan- 
te á  la  de  Khvovstov.  Golovnin  reprodujo  lo  que 
habia  manifestado  anteriormente  al  gobernador 
de  Itouroup.  Gomo  todas  las  sospechas  parecían 


desvanecidas  ,  estableciéronse  comunicaciones 
entre  la  fragata  v  el  fuerte.  El  11  pasó  Golov- 
nin á  casa  del  gobernador  en  virtud  de  una  in- 
vitación expresa  con  dos  de  sus  oficiales  y  un 
intérprete  kuril ,  y  le  ofreció  presentes  que  fue- 
ron examinados  con  mucha  atención  y  dieron 
margen  á  un  sinnúmero  de  preguntas.  Aunque 
era  muy  temprano  ,  he  pusieron  á  comer ,  y  con- 
cluido el  banquete  Golovnin  quiso  irse  ;  pero  el 
gobernador  ,  que  hasta  entonces  habia  hablado 
con  mucha  dulzura  ,  empezó  á  gritar  acalora- 
damente y  dando  fuertes  golpes  con  su  sable  , 
nombrando  con  frecuencia  á  Resanov  y  á  Khovs- 
tov.  Confundido  el  pobre  intérprete  por  un 
discurso  tan  largo ,  no  pudo  decir  á  los  rusos 
mas  que  esto  :  «  Si  dejase  salir  del  fuerte  á  uno 
solo  de  vosotros ,  lo  pagaría  yo  con  la  vida. » 
Los  rusos  hicieron  ademan  de  salirse  de  la  tien«- 
da  donde  les  habían  recibido  >  sin  que  los  japo- 
neses se  atreviesen  á  ponerles  la  mano  encima  ; 
prorumpieron  en  desaforados  gritos  ,  les  arroja- 
ron grandes  maderos'para  hacerles  caer ,  y  hasta 
les  tiraron  algunos  fusilazos  sin  efecto  ninguno. 
Consiguieron  sin  embargo  encerrar  á  un  oficial , 
un  marinero  y  un  intérprete.  Golovnin  con  el 
otro  oficial  y  tres  marineros  pudo  alcanzar  el 
bote  ;  mas  cpmo  la  marea  habia  bajado  ,  pronto 
se  vieron  bloqueados  y  forzados  á  rendirse. 

Agarrotados  los  ocho  prisioneros ,  fueron  con- 
ducidos de  Kounachir  á  leso  ,  y  por  último  el 
27  de  agosto  al  patio  del  castillo  de  Matsmalí » 
donde  les  encerraron  en  una  especie  de  coberti<- 
zo  obscuro  ,  circuido  de  empalizadas  y  caballos 
frisones  ,  y  dividido  en  unos  cuartitos  á  modo  de 
jaulas  :  los  unos  estuvieron  incomunicados ,  los 
otros  encerrados  juntos.  No  pocas  veces  les  con- 
dujeron á  la  ciudad  y  les  sujetaron  á  varios  in- 
terrogatorios tan  minuciosos  ,  que  Golovnin  ^ 
perdida  ya  la  paciencia ,  preguntó  al  banio  por 
que  motivo  le  atormentaban  de  aquel  modo  tan- 
to á  él  como  á  sus  compañeros  por  una  curio*- 
sidad  tan  frivola.  Contestó  el  banio  con  mucha 
dulzura  :  «  No  debéis  incomodaros  por  esto  ; 
no  es  que  os  obliguen  á  responder ,  pues  no  se 
hace  mas  que  hablar  con  vosotros  como  amigos 
y  nada  mas.  » 

Por  lo  demás  los  japoneses  tenían  mucho  mi- 
ramiento á  los  rusos  ;  al  acercarse  el  invierno  > 
les  dieron  vestidos  calientes  y  pieles  de  oso  ; 
cuando  el  frío  tomó  incremento  ,  no  perdonaron 
medio  para  ponerles  á  cubierto  de  él  en  sus 
jaulas ;  encendieron  una  hoguera  en  el  cober- 
tizo y  dieron  permiso  á  los  rusos  para  calentarse. 
£1  gobernador ,  que  no  podía  convidarles  á  co- 
mer sin  notoria  infracción  de  las  leyes ,  les  en- 
viaba saki  y  dulces. 

Á  13  de  abril  de  1812  fueron  traslados  á  una 
casa  situada  entre  una  puerta  del  castillo  y  un 
fragoso  peñón.  El  23 ,  á  media  noche  ,  pudieron 


lio 


YUJE  POR  EL  ASU. 


fugarse  por  medio  de  ao  agtqero  que  prectica- 
roo  en  la  empalizada ,  y  habiendo  llegado  ya  á 
la  costa  septentrional  de  la  isla  ,  donde  creían 
encontrar  una  lancha  con  que  poder  alejarse  de 
leso  ,  fueron  descubiertos  y  arrestados  inmedia  - 
tamente.  Verdad  es  que  les  Ataron  las  manos  á 
la  espalda  ,  pero  no  fuertemente ;  tampoco  les 
dirigieron  ningún  reproche ,  y  aun  los  japoneses , 
viendo  que  Golofnin  cojeaba  por  haberse  daña- 
do la  rodilla  ,  le  tomaron  el  brazo  para  ayudar* 
le  á  salvar  los  pasos  mas  dificilea. 

A  su  regreso  á  Matsmaí  fueron  interrogados 
por  el  banio  sobre  la  causa  de  su  fuga.  Golovnio 
y  sus  compañeros  contestaron  que  se  habian  fu- 
gado por  no  tener  la  mas  leve  esperanza  de  ser 
puestos  en  libertad  ;  pero  el  magistrado  ,  á  quien 
nunca  abandonaba  su  habitual  dulzura  ,  les  ma- 
nifestó que  no  debían  dejarse  llevar  de  tan  tris- 
tes ideas  ;  antes  debian  tener  conGanza  en  Dios. 
Sujetáronles  á  nuevos  interrogatorios ,  j  todos 
terminaron  con  palabras  de  consuelo. 

Á  6  de  setiembre  Qolovnin  y  otro  oficial  fueron 
conducidos  al  castillo  ,  donde  el  gobernador  les 
comunicó  dos  partes  remitidos  al  comandante  de 
Kounachir  por  medio  del  capitaq  Sicord  ,  que 
desde  la  ausencia  de  su  jefe  mandaba  la  Diana. 
£uando  Bicord  sopo  la  detención  de  Golovnio 
acañoneó  con  energía  el  fuerte ;  pero  habiendo 
reconocido  que  su  fuego  no  producia  el  deseado 
efecto  en  razón  de  la  larga  distancia  ,  lo  mandó 
isesar  y  se  fue.  Los  japoneses  habian  correspon- 
dido con  el  mbmo  resultado.  Era  su  tripulación 
isobrado  poco  numerosa  para  que  pudiese  tentar 
una  agresión ,  sin  arriesgar  la  seguridad  de  su 
corbeta  ;  situ^  fuera  de  tiro  del  fuerte ,  y  escrí* 
bió  á  Golovnin  una  carta  en  que  le  manifestaba 
el  profundo  dolor  y  la  viva  indignación  de  los 
oficiales  y  de  los  marineros  ,  y  le  anunciaba  que 
desde  aquel  instante  iba  á  ocuparse  en  todo  lo 
que  pudiese  llevar  ¿  cabo  su  libertad.  Esta  car- 
ta llegó  á  manos  de  Golovnin  al  principio  de  su 
cautiverio  ,  y  produjo  en  su  ánimo  como  en  el 
de  sus  compañeros  de  infortunio  qn  enterneci- 
miento que  conmovió  á  los  japoneses  mismos. 

Deseaba  Bicord  trasladarse  á  Son  Petersburgo 
y  solicitar  del  gobierno  el  permiso  de  emprender 
una  expedición  para  libertar  á  Golovnin.  Había 
llegado  ya  á  Irkoutsk  ,  cuando  recibió  la  orden  de 
volverse  á  Okbotsk  ,  completar  el  comenzado 
examen  délas  tierras,  é  ir  á  Kounachir  á  recor 
ger  noticias  sobre  la  suerte  de  su  capitán  y  de 
sus  compañeros.  Á^  de  julio  de  1812  se  halla- 
ba de  nuevo  á  la  vista  de  aquella  isla  con  dos 
buques.  Después  de  muchos  días  de  tentativas 
inútiles  para  obtener  comunicaciones  amigable^ 
con  los  japoneses  y  recibir  de  los  mismos  noti- 
cias positivas  sobre  Golovnin  ,  decidióse  á  6  de 
setiembre  á  capturar  á  un  baídar  japonés  que 
estaba  en  la  costa.  Los  individuos  que  lo  tripula- 


ban tomaron  las  de  vUladiego  en  su  mayor  par* 
te ,  como  que  solo  quedaron  presos  dos  japone- 
ses y  un  kuril.  Al  otro  dia  apresó  una  gruesa  na- 
ve que  hacia  rombo  para  la  baUa ,  á  cuyo  bordo 
se  hallaban  60  hombres  :  algunos  se  arrojaron 
al  agua  para  salvarse  »  pero  muchos  fueron  re^ 
cogidos  por  las  lanchas  rusas ,  otros  pudieron  alr 
cansar  la  costa  y  otros  se  ahogaron. 

Conducido  Takata'í-Gaki ,  propietario  del  bu- 
que á  presencia  de  Bicord  ,  dedaró  que  poseía 
dies  mas  ,  que  venia  de  Itouroup  é  iba  á  Kha«» 
kodadé  con  un  cargamento  de  pescado  seco. 
Supo  además  Bicord  por  ¿I  mismo  »  que  Golov- 
nin y  los  otros  seis  rusos  vivían  aun.  Entonces 
abandonó  sos  proyectos  de  venganza  y  resolvió 
llevarse  al  comerciante  japonés  al  Kamtcbatka  , 
con  cuatro  de  sus  marineros  ,  á  fin  de  saber  lo 
mas  positivamente  posible  todo  cuanto  habia 
pasado  con  Gobvoin  y  los  suyos.  El  japonés  oyó 
esta  nueva  con  una  tranquilidad  admirable  ,  di- 
ciendo tan  solo  :  <x,  Bueno  ,  ya  estoy  dispuesto. » 

Por  la  primavera  siguiente  rol  vio  Bicord  an- 
te Kounachir ,  y  por  medio  de  Caki ,  con  el  cual 
liabia  aprendido  ei japonés  enseñándole  el  roso, 
leyó  una  carta  dirigida  por  el  gobernador  de 
Matsmai  al  gobernador  de  Kounachir.  Declaró 
que  estaba  pronto  á  partir  para  Khakodadé  ,  co- 
mo los  japoneses  le  diesen  permiso  de  entablar 
las  primeras  negociaciones  con  dos  plenipoten- 
ciarios. Teinte  días  después »  se  presentó  á  bordo 
de  la  Diana  el  primer  consejero  del  gobernador 
de  Matsma'i* ,  encargado  de  significar  al  coman- 
dante de  Kamtohatka  cuanto  sentía  qoe  las  le- 
yes del  Japón  no  le  permitiesen  apersonarse  con 
él  y  suplicarle  que  depositase  toda  su  confianza 
en  Takata'í-Caki  elegido  para  negociador. 

El  gobierno  japonés  eaigia  una  declaracioa 
firmada  y  sellada  por  dos  comandantes  rusos ,  y 
en  la  que  constase  que  Khovovstov  habia  come* 
tido  hostilidades  ,  sin  autorización  ni  noticia  dd 
gobierno  ruso  ;  que  restituyesen  las  armas  y  mo- 
niciones de  guerra  arrebatadas  en  Tarakai  y  eo 
Itouroup  y  que  le  contestasen  cuanto  ante*. 

A  29  de  junio  ,  despidióse  Bicord  de  Takatai- 
Caki ;  quince  dias  después  se  hallaba  en  Okbotsk  ; 
y  á  22  de  setiembre  entró  en  la  babia  de  los  Vol- 
canes ,  llevando  consigo  una  declaración  del  go- 
bernador de  Okbotsk  y  upa  carta  del  de  Irkhootek. 
Un  piloto  japonés  le  condujo  al  puerto  de  Kha- 
kodadé ,  y  Takata'í-Caki  se  le  juntó  en  el  camino. 
La  declaración  fue  entregada  por  este  último  á 
?  de  octubre  ,  y  finalmente  Golovnin  y  sos  com- 
pañeros recobraron  su  libertad  después  de  oo 
/cautiverio  de  dos  afios  y  medio. 

En  la  audiencia  donde  el  banio  les  anunció 
que  iban  á  ser  restituidos  á  sos  compatriotas , 
leyóles  una  declaración  del  gobierno  japonés  en 
que  manifestaba  que  la  conducta  criminal  da 
Khvovstov  habia  sido  la  causa  de  su  cautiverio , 
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Lqoe  conYencido  el  banio  de  <pe  aquel  oficial 
ibia  obrado  ifioAi  propio ,  les  poDÍa  en  liber- 
tad de  orden  del  emperador  del  Japón  ,  y  en 
seguida  les  felicitó  en  estos  términos :  <c  Hace 
tres  años  que  víyís  en  uia  ciudad  fronteriza  del 
Japón  y  bajo  un  clima  extranjero.  Vais  ahora 
á  gozar  la  felicidad  de  volver  á  vuestra  patria. 
Este  acontecimiento  me  da  una  satisfacción  inex- 
plicable. Habéis  tenido  ocasión  de  conocer  un 
poco  las  leyes  de  nuestro  país,  que  prohiben  to- 
do comercio  con  los  extranjeros  y  mandar  ale- 
jar sus  naves  de  nuestras  costas.  Ekid  á  conocer 
estas  disposiciones  en.  cuanto  os  veáis  en  el  se- 
no del  bogar  doméstico.  Hemos  deseado  mani- 
festaros todos  los  miramientos  posibles  ;  mas 
como  no  conocemos  vuestras  costumbres,  quizás 
las  hayamos  contrariado.  Cada  país  tiene  sus 
usos  particulares  que  frecuentemente  discrepan 
de  los  de  otro  ;  pero  en  todos  tienen  su  mérito 
las  buenas  acciones.  Dad  también  conocimiento 
de  esto  á  vuestros  paisanos ,  y  buen  viaje,  m 

Los  tres  primeros  magistrados  manifestaron 
igualmente  á  las  rusos  por  escrito  la  satisfacción 
que  sentían  por  su  libertad ;  todos  los  japone- 
ses tomaron  parte  en  tan  fausto  acaecimiento  , 
y  el  gran  sacerdote  de  Kbakodadé  hizo  rogativas 
públicas  por  espacio  de  cinco  días  para  obte- 
ner del  cielo  su  feliz  regreso  á  su  patria. 

Entregáronles  todos  los  efectos  y  los  vestidos 
que  les  babian  ocupado  ,  y  les  presentaron  ade- 
más muchos  cajones  Henos  de  vasos  de  laca  , 
diciéndoles  que  era  un  presente  de  los  intérpre- 
tes por  los  libros  que  babian  estos  aceptado  : 
mas  no  ignoraban  que  tales  presentes  se  hacian 
por  cuenta  del  gobernador.  La  benevolencia  de 
los  japoneses  y  la  lealtad  de  Takatrí-Caki ,  cuya 
conducta  fue  admirable  en  todo  este  negocio  , 
dejaron  una  impresión  profunda  y  satisfactoria 
en  el  ánimo  de  Golovnin  y  de  sus  camaradas. 

En  sus  multiplicadas  conversaciones  con  los 
japoneses  cuyd  lengua  llegó  d  aprender  ,  este  na- 
vegante tuvo  ocasión  de  conocer  muchos  por- 
menores exactos  en  orden  á  su  pafs  y  sus  po^ 
sesiones  adyacentes. 

«  leso  ,  dice  ,  Tarakaí ,  Kounachir  é  Itou- 
roup  pueden  considerarse  como  colonias  japone- 
sas ;  mas  no  debe  pasarse  en  silencio  en  honor 
de  este  pueblo  ,  que  no  es  la  sed  de  conquistas 
ni  la  ambición  lo  que  les  ha  inducido  á  esta- 
blecerse en  una  tierra  extranjera.  Hace  unos 
400  años  que  un  principe  japonés  compró  á  los 
indígenas  de  leso  una  parte  de  la  costa  S.  O. 
de  esta  isla. 

<(  La  grande  abundancia  de  pesca  que  hay 
en  los  I  ios  de  leso  hizo  contraer  ó  los  ja- 
poneses el  hábito  de  tralttar  ¿on  los  oYnos  :  así 
que ,  trataron  con  ellos  para  obtener  el  permi- 
so de  establecer  pesquerías  en  sus  cestas ,  pa- 
gando esta  licencia  con  cierta  cantidad  de  mer- 


cancías. De  esta  manera  ae  fueron  extendie»* 
do  poco  á  poco  por  toda  la  circunferencia  de 
leso  9  y  firmaron  convenciones  semejantes  con 
los  habitantes  de  Kounachir ,  de  Itouroup  y  de 
la  parte  meridional  de  TarakaY.  Este  estado  de 
cosas  doró  hasta  que  supieron  per  casualidad 
que  los  rusos,  habian  conquistado  las  Kuriles  sep- 
tentrionales é  iban  avanzando  para  enseñorearse 
de  las  del  mediodia.  Entonces  fue  cuando  resol- 
vieron apoderarse  de  estas  para  evitar  todo  cuanto 
pudiese  dar  campo  á  desavenencias ,  ó  no  perder 
unos  paraje$  cuya  pesca  podría  reportarles  infioH 
ta  ventaja.  Verdad  es  que  los  isleños  les  opusi^ 
ron  resistencia  ^  pero  fueron  vencidos  ,  y  los  ja- 
poneses destinaron  algunas  guarniciones  entre 
ellos  y  les  consideraron  como  á  subditos  de  su 
mismo  emperador. 

<c  Todas  las  circunstancias  arguyen  el  orígenf 
oomun  de  los  indígenas  de  leso ,  de  las  Kuri- 
les y  de  la  parte  meridional  de  Tarakai.  El  Ja- 
pon  les  ha  dejado  el  libre  ejercicio  de  la  reK-^ 
gion  de  sus  padres  ,  sus  leyes  y  sus  costumbres  / 
la  elección  de  sus  magistrados  rurales  que  no^ 
hace  mas  que  confirmar ,  y  les  paga  lois  tra- 
bajos que  Íes  hace  ejecutar ,  bien  que  la  mef- 
quindad  de  este  salario  tiene  descontentos  á  loa 
aVnos. 

((  Permftenles  el  uso  de  la  poligamia  ,  de 
suerte  que  tienen  dos  y  hasta  tres  mujeres  ,  y 
sus  jefes  aun  mas.  Á  sus  hijos  no  les  enseñan 
mas  Que  á  cazar ,  pescar ,  tirar  el  arco  y  eje- 
cutar ios  trabajos  domésticos  ordinarios.  No  sa- 
ben escribir  ,  y  no  tienen  mas  leves  que  las  que 
la  tradición  trasmite  de  padres  á  hijos. 

a  Son  sumamente  sucios ,  en  lo  cual  dtfiereu 
ttiucho  de  los  japoneses. 

<x  Reina  entre  ellos  una  concordia  admirable  / 
y  en  general  son  pacíficos  ,  bondadosos  ,  hospi- 
talarios f  atentos  y  comedidos.  La  fiílta  absolutir 
de  epítetos  injuriosos  en  su  lengua  manifiesta: 
cuan  dulces  son  sus  costumbres.  Nuestros  kuri- 
les  nos  dijeron  que  cuando  tienen  alguna  dis- 
puta ,  lo  mas  que  se  echan  en  rostro  es  la  tor- 
peza y  la  desmaña.  La  injuria  mayor  es  la  ca^ 
nficacion  de  loco  ,  y  á  un  verdadero  tunante 
le  dan  el  nombre  de  perro.  Agotado  que  han 
este  vocabulario ,  los  kuriies  se  valen  de  expre- 
siones rusas  de  esta  naturaleza  qne  les  han  ense- 
ñado los  promichleniks. 

«  Los  amos  son  muy  aficionados  al  tabaco  y  á 
los  licores  espiritosos  ;  y  aunque  los  japoneses 
les  venden  en  grande  el  primer  articulo  ,  les  está 
prohibido  bajo  rigurosas  penas  consumir  del  se- 
gundo  mas  de  cierta  cantidad  ,  á  fin  de  evitar 
las  enfermedades  y  detnás  ibeonvenientes  á  que 
podría  dar  campo  su  abuso. 

«  El  gobierno  japonés  no  permite  á  los  ainos 
el  uso  de  la  pólvora  ni  de  las  Armas  dé  fuego  , 
y  si  solo  el  de  los  sables ,  lanzas  y  flechas  ^  cuya 
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punta  templan  á  veces  en  el  zumo  ponzoñoso  del 
ranunculus  flammula  que  hace  heridas  común* 
mente  mortales. 

«c  La  fisonomia  de  los  aínos  no  tiene  nada  de 
jovial ;  casi  siempre  están  tristes  ;  postrados , 
aunque  no  dejan  de  ser  aficionados  al  canto  y 
al  baile :  el  primero  no  vale  nada  ,  y  el  segundo 
se  reduce  á  algunas  contorsiones  sencillísimas. 

«  Sus  divinidades  son  el  sol  y  la  luna  ;  pero 
no  tienen  templos  ,  ni  sacerdotes ,  ni  nada  de 
preceptos  religiosos.  Creen  en  dos  espíritus  , 
uno  bueno  y  otro  malo »  y  cuando  quieren  invo- 
car el  primero  ,  colocan  un  hacecito  de  vainillas 
en  sus  domicilios.  Es  tan  poco  lo  que  se  curan  de 
sus  creencias  religiosas  ,  que  los  japoneses  estu- 
vieron mucho  tiempo  ignorando  si  tenian  divi- 
nidad alguna. 

c(  La  gran  ventaja  que  sacan  los  japoneses  de 
sos  factorías  situadas  en  las  costas  de  las  Kuri- 
les meridionales  y  de  Tarakaí »  consiste  ,  como 
llevo  dicho  ,  en  la  abundancia  de  sii  pesca  ;  co- 
mo que  se  coge  una  prodigiosa  cantidad  de  aren- 
ques t  abadejos  »  escombros » salmones  de  diver- 
sas especies  ,  lenguados  y  una  infií^dad  de  otros 
cuyo  nombre  me  es  desconocido.  Asimismo  se 
vea  ballenas  ,  marsoplas  ,  focas  y  nutrias  mari- 
nas ,  muchas  almejas  y  moluscos ,  de  los  cuales 
hay  algunas  especies  muy  buscadas  de  los  ja- 
poneses p  de  los  chinos  y  de  los  coreos ,  y  paga- 
das á  crecidos  precios  en  razón  de  pasar  plaza 
de  poderosos  afrodisiacos. 

(i  Los  bosques  de  leso  y  de  las  demás  islas 
sometidas  á  los  japoneses  les  proporcionan  ven- 
tajas considerables  que  es  de  creer  tomaráp 
incremento» 

«  He  hablado  ya  de  Jos  mamíferos  y  de  las 
aves  de  esta  ida.  Hannos  asegurado  los  japone- 
ses que  las  montañas  de  leso  entrañaban  oro , 
p^ta  y  plomo  ,  como  quiera  que  el  gobierno  no 
permite  beneficiar  las  minas  del  último  metal , 
del  cual  existe  una  á  18  ris  (  7o  verstas  )  al  O. 
de  Matsmai. 

ii  Aptes  del  .viaje  de  Lapérouse  los  japoneses 
.90  tenian  estabjecimieojlos  en  TarakaY  ,  de  mane- 
ra que  no  hacían  ma^  que  frecuentar  sus  costas 
para  comerciar  con  los  indígenas.  Habiéndose 
mQSJrado  empero  este  navegante  en  aquellas 
comarcas  con  dos  fragatas ,  temieron  que  los  eu- 
ropeos llevasen  él  proyecto  d^  estabjecerse  ;  ocu- 
paron por  ende  la  parte  meridional  á^  la  isla 
y  represeotaron  al  gpbierno  chino  el  peligro 
que  le  amenazabii  H  los  europeos  llegaban  á  es- 
tablecerse en  aquella  tierra  tan  cercana.  En  con- 
secuencia los  dos  pueblos  acordaron  repartirsp 
aquella  grande  isla  para  que  los  europeos  no  sp 
enseñoreasen  de  ella ;  asi  que ,  desde  aquella  épo- 
ca los  chinos  son  dueños  de  la  parte  septen- 
trional y  los  japoneses  de  la  meridional. 

<c  TarakaY  es  muy  semejante  á  leso  bajo  todos 


aspectos  ,  aunque  á  virtud  de  na  posición  gieo* 
gráfica  tiene  una  temperatura  mas  fria  que  la  de 
esta  isla.  » 

Las  noticias  adquiridas  por  el  difunto  Kla- 
proth  en  la  obra  de  un  japonés ,  escrita  en  1785 , 
corroboran  los  pormenores  suministrados  por 
Golovnin  y  los  navegantes  europeos ,  y  añaden 
una  circunstancia  curiosa  á  las  relativas  á  los 
osos  jóvenes  ;  «  Guando  un  natural  de  leso  acier- 
ta á  coger  uno ,  se  lo  lleva  á  su  casa  ,  y  su  mujer 
lo  amamanta  con  su  propia  leche  ;  pero  cuan- 
do empieza  á  ser  grande  le  dan  á  comer  pes- 
cados y  pájaros. » 

Los  kuriles  llevan  nías  ventaja  traficando  con 
los  japoneses  que  con  los  rusos.  «  Los  prime- 
ros y  dice  Golovnin ,  les  dan  por  una  piel  de 
nutria  con^pleta  ,  diez  sacos  de  arroz  ;  por  una 
de  foca  ,  diez  séquitos  :  tres  equivalen  á  uno 
grande ;  por  diez  colas  de  águila  veinte  séqui- 
tos ó  un  vestido  do  algodón  forrado  y  acol^ 
chado  ;  por  diez  alas  de  águila  un  rollo  de  ta- 
baco en  hoja.  Elvaluando  el  saco  en  tres  pouds , 
los  kurilerrecibeq  por  cpqsigiiiente  treinta,  pouds 
de  arroz  por  una  piel  de  qutria.  La  compañía  de 
América  vendió  en  el  Kamtcbatka  en  presencia 
de  nosotros ,  el  arroz  arrebatado  á  los  japoneses 
por  diez  y  seis  rublos  el  poud  ,  y  evaluó  en  cin- 
cuenta rublos  la  piel  de  nutria  ;  por  manera  que 
los  kuriles  solo  recibieron  por  ellas  un  poco  mas 
de  (res  pouds  de  arroz  por  piel. 

)eso  tienp  yna  extensión  de  125  leguas  de 
longitud  ()e  ^.  ^.  E.  áQ.  S.  O.  sobre  100  de 
anchura  de  N.  N.  O.  á  S.  S.  E. »  y  una  superfi- 
cie de  7d0  leguas  cuadradas.  Esta  isla  tiene  una 
fprma  muy  irregular  ,  y  proyecta  eq  todas  direc- 
ciones algunos  promontorios  que  marcan  las  ex- 
tremidades de  profundas  bahías.  Las  montañas 
mas  encumbradas  .^e  remondan  á  8,000  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar ,  y  entre  ellas 
hay  algunas  coronadas  eternamente  de  nieve. 
Cruzan  el  interior  algunos  riachuelos  ,  y  los  na- 
vegantes qojB  han  costeado  toda  la  isla  h^Q  visto 
iQuchas  desembocaduras.  Los  volcanes  son  oumei' 
rosos  en  el  S.  E.  y  los  terremotos  bastante  fre* 
cueptes. 

Tarakaí  tiene  $Í2  leguas  de  largo  de  N.  á  S. ; 
40  en  su  mayor  anchura  ,  bajo  los  49*  de  latitud ; 
y  18  solamegte  en  su  anchura  media.  Su  figura 
es  muy  irregular ;  si|  extremidad  meridional  se 
divide  eq  dos  grandes  penínsulas  que  encierran 
la  bahía  de  Apiva  »  y  en  medio  de  la  costa  ^. 
ae  extiende  la  bahía  Paciencia  »  limitada  por  el 
cabo  del  mismo  nombre  que  se  interna  hacía 
el  3-  En  la  costa  O.  hay  la  bahía  de  Estaiqgy  la 
bahía  Delangle. 

No  es  fácil  formarse  una  ¡dea ,  no  diré  exac- 
ta ,  sino  tan  solo  aproximada  de  la  población 
de  estas  islas ,  y  es  muy  probable  que  todos  los 
recursos  estadísticos  no  son  parte  bastante  á  ob- 
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tener  resohados  siquiera  Yerosimiles.  Por  tanto 
no  nos  ayentararemos  á  formar  conjeturas  sobre 
este  ponto  diflcil. 
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CAPITULO  XXIII. 

UPON.  —  INÚTILES  TBirri^lVAS  DE  LOS  INGLE- 
SES PABA    SUCEDER  EN  ÉL  Á  LOS    HOLAlfDB- 


El  Viaje  pintoreteo  al  rededor  del  Mundo , 
ofrece  pormenores  muy  indivídaados  sobre  el  Ja- 
pon.  Los  párrafos  que  terminan  este  cuadro  dan 
la  idea  mas  ventajosa  del  estado  floreciente  de 
aquel  imperio.  El  sistema  político  en  que  perma- 
nece constantemente  respeto  de  los  extranjeros 
no  ha  producido  efecto  alguno  desagradable ,  y 
así  parece  natural  que  el  gobierno  seguirá  siem- 

[)re  IOS  mismos  trámites.  Es  notorio  que  los  ho- 
andeses  son  el  único  pueblo  de  Europa  con 
quien  consienten  los  japoneses  comerciar.  Todos 
los  esciitores  de  aquella  parte  del  mundo  han 
deplorado  la  suerte  de  los  holandeses,  como  su- 
jetos á  todos  los  perjuicios  que  les  irroga  la  des- 
confianza japonesa  ,  y  aun  añaden  que  el  nego- 
cio les  es  actualmente  poco  ventajoso ,  no  retri- 
buyendo por  tanto  las  humillaciones  que  cuesta. 
Sin  entrar  en  discusiones  sobre  este  aserto  ,  po- 
demos considerarlo  como  atrevido  ,  puesto  que 
los  ingleses  ,  cuya  sagacidad  y  perspicacia  en 
comprender  el  fruto  que  pueden  dar  de  si  las 
empresas  mercantiles  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean  es  irrevocable  ,  se  han  empeñado  en 
suceder  en  el  Japón  i  los  holandeses. 

Desde  1795  hasta  1814  esta  nación  contribu- 
yó á  todas  las  guerras  que  sostuvo  la  Francia  , 
de  lo  cual  se  resintió  su  navegación  á  las  Indias, 
tanto  que  cesó  casi  de  todo  punto ,  porque  no 
podia  marchar  ningún  buque  de  Batavia  al  Ja- 
pon  sin  correr  grandísimos  riesgos  de  ser  cap- 
turado por  los  cruceros  ingleses.  Fue  preciso 
por  tanto  fletar  embarcaciones  norte-americanas 
para  mandarlas  á  Nangasaki  con  pabellón  holan- 
dés. La  primera  vez  que  los  japoneses  vieron 
uno  ,  reconocieron  inmediatamente  que  la  tripu- 
lación hablaba  un  idioma  diferente  del  de  sus  an- 
tiguos huéspedes.  Bien  supieron  que  estos  ex- 
tranjeros hablaban  inglés ;  pero  también  tuvieron 
noticia  que  vivían  en  América  y  tenían  un  mo- 
narca electivo  é  interino ,  que  lejos  de  estar  su- 
jeto al  rey  de  Inglaterra  ,  se  hallaba  dispuesto  á 
declararle  la  guerra  si  lo  exigían  las  circunstan- 
cias. En  vista  de  esto  los  japoneses  no  tuvieron 
inconveniente  ninguno  en  admitir  en  el  puerto 
de  Nangasaki  á  los  buques  y  tripulaciones  norte- 
americanas. En  1807  un  capitán  se  propuso  co- 
merciar por  su  propia  cuenta ,  pero  no  se  lo 
permitieron. 

Puestos  los  ingleses  al  corriente  de  todos  es- 
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tos  pormenores ,  pensaron  que  acostumbrados 
los  japoneses  á  oír  el  acento  británico  ,  no  ten- 
drían reparo  en  recibirles ;  mas  ignoraban  que 
advertidos  de  antemano  por  los  holandeses , 
aquellos  isleios  asiáticos  sabían  distinguir  á  un 
inglés  propiamente  dicho  ,  de  un  inglés  de  la  se^ 
gunda  raza ,  que  es  como  llaman  en  China  á  ios 
norte-americanos.  Por  octubre  de  1808  apareció 
á  la  vista  de  Nangasaki  un  buque  europeo  con 
pabellón  holandés ;  y  como  estaban  aguardando 
al  que  debía  llegar  de  Batavia  ,  al  momento  el 
gobernador  de  la  ciudad  requirió  á  Mr.  Doeff , 
presidente  de  la  factoría ,  para  que  mandara  á 
bordo  ,  según  la  costumbre ,  á  dos  de  sus  em- 
pleados con  los  banios.  El  bote  de  los  holan- 
deses era  el  primero  ,  y  como  se  encontrase  con 
el  del  buque ,  un  oficial  subalterno  de  este  últi- 
mo les  invitó  en  holandés  á  entrar  en  su  embar- 
cación ;  mas  habiendo  los  holandeses  contestado 
que  aguardasen  la  llegada  de  los  oficiales  japo- 
neses que  les  seguían  ,  abordáronles  los  extran* 
jeros  sable  en  mano  y  les  condujeron  por  fuer- 
za á  bordo  de  su  buque  :  era  la  fragata  in- 
glesa el  Phaeton.  Al  momento  los  japoneses  rey 
trocedieron  bacía  la  ciudad  ,  y  contaron  á  las  au- 
toridades el  extraño  acontecimiento  que  acaba- 
ban de  presenciar. 

<c  En  todo  el  recinto  de  Nangasaki ,  dice  Mr. 
Doeff,  reinaba  una  confusión  y  desorden  inex- 
plicables. El  gobernador  sobre  todo  estaba  su- 
mamente irritado ;  y  Jos  primeros  en  quienes 
descargó  su  cólera  fueron  los  dos  banios ,  echán- 
doles en  rostro  como  habían  dado  la  vuelta  sin 
mis  compatriotas  y  sin  averiguar  por  si  mismos  á 
que  nación  pertenecía  el  buque  extranjero.  An- 
tes que  pudiese  yo  hacerle  alguna  pregunta  ,  me 
dijo  en  tono  muy  animado :  «  Tranquilícese  Y.  , 
señor  presidente ,  que  voy  á  practicar  todos  los 
medios  para  que  le  restituyan  su  tripulación.  » 
Los  intérpretes  me  aseguraron  asimismo  su  po- 
sitiva resolución  sobre  este  punto ,  aun  cuando 
tuviese  que  infringir  una  ley  ó  una  costumbre. 
Efectivamente  vi  que  los  japoneses  se  apresta- 
ban á  la  defensa  ,  y  aun  al  ataque ,  sí  necesario 
fuese. 

«  Pero ,  I  qué  contratiempo  1  el  gobernador 
recibe  la  noticia  fatal  de  que  en  el  apostadero 
imperial  situado  entre  el  Papenberg  v  Nanga- 
saki ,  sobre  faltar  los  oficiales  ,  se  hallaban  tan 
solo  setenta  hombres  cuando  mas  ,  siendo  así 
que  según  regla  ,  debían  ocuparlo  constante- 
mente mil  soldados.  Á  esta  nueva  el  goberna- 
dor tiembla ,  presintiendo  la  suerte  inevitable 
que  le  amaga. 

<x  Al  mediodía  me  entregaron  una  carta  au- 
tógrafa de  Mr.  Scbimel ,  mi  primer  ayudante  , 
que  no  contenía  mas  que  estas  palabras :  «c  Ha 
llegado  de  Bengala  un  buque  cuyo  capitán  se 
llama  Pellew ,  que  viene  por  agua  v  víveres. 
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VIAJE  POR  EL  ASIA. 


<K  Consaliáronme  para  saber  si  debía  acce- 
derse  i  la  demanda  »  y  contesté  aegatívamente. 
A  media  ñocbe  tave  noUcias  del  gobernador  ,  de 
boca  de  sa  primer  secrretario ,  el  cual  se  me 
presentó  para  anunciarme  que  itabia  recibido  la 
orden  de  libertar  á  los  holandeses.  Gomo  yo  le 
preguntase  de  que  medios  se  valdría ,  contestó  : 
(K  Sus  compatriotas  de  V.  ban  sido  capturados  i 
traición  :  yo  me  presentaré  solo  á  bordo  ,  don- 
de me  admitirán  en  vista  de  mis  demostracio- 
nes amigables ;  procuraré  apersonarme  con  el 
capitán ;;  si  se  niega  á  entregarme  los  prisione- 
ros I  le  acribillaré  de  puñaladas ,  y  en  seguida 
me  mataré,  n  Procuré  retraerle  de  una  tentati- 
va que  sobre  no  prometer  ningún  resultado  ven- 
tajoso ,  sería  peligrosa  á  los  que  pretendian  sal- 
var. El  gobernador  estaba  en  la  misma  idea 
que  su  secretario  ;  de  manera  que  tuve  el  dis- 
gusto do  DO  poder  impedir  que  se  llevara  i  eje- 
cución. 

«c  Entonces  se  concibió  el  proyecto  de  déte-* 
ner  el  buque  hasta  que  estuviesen  reunidas  pa- 
ra atacarle  las  naves  y  soldados  de  todos  los 
principes  vecinos ,  y  toda  la  noche  se  pasó  ha- 
ciendo preparativos  militares  que  argüían  una 
inexperiencia  de  dos  siglos.  Al  otro  dia  por  la 
tarde  ,  Mr.  Gozeman  ,  uno  de  los  prisioneros  , 
fue  desembarcado  ,  y  dijo  que  le  habían  insultado 
groseramente  y  hasta  amenazado  de  muerte  si 
llegaban  á  descubrir  que  había  mentido  con  de- 
cir que  no  existía  ningún  buque  holandés  en  el 
puerto.  Habiendo  sin  embargo  el  capitán  holan- 
dés ido  con  su  bote  á  averiguar  el  hecho  ,  sol- 
tó é  Mr.  Gozeman  encargándole  la  carta  con- 
cebida en  estos  términos  :  a  He  dispuesto  que 
Gozeman  fuese  trasladado  á  tierra  en  mi  bote 
para  procurarme  agua  y  víveres ;  si  no  vuelve 
y  no  me  lo  trae  antes  que  anochezca  ,  me  ha- 
ré á  la  vela  mañana  por  la  mañana  muy  tem- 
prano y  pegaré  fuego  á  los  buques  japoneses  y 
chinos  que  existen  en  el  puerto.  x> 

«  No  quería  permitir  el  gobernador  que  Go- 
zeman se  volviese  á  bordo  de  la  fragata ;  pero 
yo  le  persuadí  á  que  lo  hiciera  ,  por  conside- 
rarlo como  el  único  medio  que  podía  asegurar 
á  mis  compatriotas :  apoco  las  autoridades  ja- 
ponesas tuvieron  que  darse  mil  gracias  de  ha- 
ber seguido  mi  consejo  ,  porque  cuando  nos  pre- 
sentaron los  dos  prisioneros ,  declararon  estos 
que  después  de  haber  recibido  los  víveres  ,  el 
capitán  inglés  les  había  tratado  muy  bien. 

<c  Asi  las  cosas ,  tenia  que  verse  sí  el  gober- 
nador cumpliria  «  sí  es  que  pudiese ,  el  artículo 
de  sus  instrucciones  que  le  prescribe  detener , 
hasta  saber  la  voluntad  del  gobierno  provincial , 
á  todo  buque  que  cometa  un  acto  de  violen- 
cia y  contrario  á  la  ley.  Guando  me  consultaron , 
respondí  que  según  mi  opinión ,  los  japoneses 
no  tenían  recursos  suficientes  para  detener  á  vi- 


va fuerza  á  una  fragata  muy  bien  armada  :  asi 
que ,  les  aconsejé  que  viesen  de  detenerla  por 
otros  medios  y  todo  el  tiempo  necesario  para 
echar  á  pique  cierto  número  de  juncos  cargados 
de  piedras  en  el  putito  mas  angosto  del  cana* 
lizo  que  hay  entre  Papenberg  y  Gavalies  ,  7 
añadí  que  la  tuviesen  todo  dispuesto  por  todo 
el  dia  siguiente  á  fin  de  poder  ejecutarla  la  n^- 
che  inmediata.  El  capitán  del  puerto  manifes- 
tó que  todo  podría  hacerse  sin  mucbt  dificul- 
tad ,  y  recibió  la  orden  de  dar  todas  las  dispo- 
siciones necesarias  ;^  y  por  mi  parte  previne  al 
gobernador  que  el  levante,' que  sophiba  hacia 
ya  algunos  días ,  era  muy  favorable  á  la  salida 
de  la  fragata  inglesa  ,  que  los  japoneses  peosa-' 
ban  que  no  se  haría  á  la  vela  hasta  que  hubie- 
se completado  su  provisión  de  agua  op»  le 
prometieran* 

(c  Al  otro  dia  ,  al  amanecer ,  Hegó  el  princi- 
pe de  Osacca  con  un  destacamento  numeroso, 
y  propuso  al  gobernador  que  hiciese  circunvalar 
la  fragata  por  medio  de  trescientas  lanchas  tri- 
puladas por  tres  individuos  cada  una  ,  ér  incen- 
diaría :  los  japoneses  debían  escaparse  á  nado , 
y  se  ofreció  él  mismo  á  dirigir  personalmeota 
la  empresa.  Pero  hé  aquí  que  mientras  esta- 
ban combinando  estos  planes  ,  la  fragata  levó 
el  áncora  y  salió  del  puerto  á  favor  de  ana 
buena  brisa.  )» 

Las  consecuencias  do  este  acontecimiento  fue- 
ron de  tal  naturaleza ,  que  el  capitán  del  Phoe- 
ton  tuvo  motivos  para  sentir  su  tentativa.  Aon 
no  hacia  una  hora  que  partiera ,  el  goberna- 
dor de  Nangasaki ,  para  sustraerse  ¿  una  des- 
gracia inminente  y  salvar  á  su  familia  de  una  no* 
ta  de  infamia ,  echó  mano  del  espantoso  recor- 
so que  enseña  la  costumbre  á  los  japoneses  pa- 
ra poner  su  honor  á  cubierto  de  toda  mancilla , 
despanzurrándose  con  el  sable.  Los  siete  oficia- 
les de  la  guardia  que  habían  abandonado  su  pues- 
to f  siguieron  su  ejemplo.  Sin  embargo  solo  re» 
cibia  órdenes  del  príncipe  de  Pisen ,  que  re- 
sidía á  la  sazón  en  ledo  1  el  cual  expió  el  crimen 
de  sus  subordinados   con  cien  días  de  prisión. 

Desde  entonces  continuaron  las  comamcado- 
nes  entre  Batavia  y  Nangasaki  hasta  en  1810, 
en  cuya  época  fueron  interrumpidas  completa- 
mente por  espacio  de  tres  años ,  por  razón  de 
haber  invadido  los  ingleses  todas  las  posesiones 
holandesas  en  las  Indias  orientales.  Cuando  la 
detención  de  Golovnin  ,  las  autoridades  japonesas 
manifestaron  su  entera  confianza  en  Mr.  DoefT , 
pidiéndole  su  parecer  sobre  las  circunstancias 
del  asunto ;  el  cual  no  perdonó  medio  ,  á  fuer 
de  hombre  leal ,  para  desvanecer  las  sospechas 
y  recomendar  la  moderación  y  dulzura. 

Entretanto  los  moradores  de  la  factoria  holan- 
desa y  careciendo  de  noticias  de  Europa  »  habían 
consumido  ya  todas  sus  provisiones.  El  inspec- 
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tor  japonés  de  Desioia  se  díé  mucha  priesa  en 
subvenir  á  todas  sus  necesidades  mas  urgentes. 
En  situación  tan  terrible  se  iban  debilitondo  sen- 
siblemente ,  cuando  en  el  mes  de  julio  de  1813 
\ieron  dos  embarcaciones  con  pabellón  holandés 
que  hacían  una  se&al  particular  convenida  con 
el  último  buque  de  su  nación  llegado  en  1809. 
Una  hora  después  llevaron  una  carta  á  tierra , 
que  noticiaba  la  llegada  de  Mr.  Wardenaar  , 
antiguo  presidente  de  la  factoría  ,  con  la  califi- 
.^cion  de  comisario ,  la  de  Mr.  Gassa  destinado 
á  reemplazar  á  Mr.  Doeff ,  y  la  de  tres  comisio- 
.nados.  Esta  noticia  no  suscitó  sospecha  ninguna 
en  el  intmo  de  Mr.  Doeff ,  como  que  la  duración 
de  su  servicio  habia  excedido  de  muchos  años 
al  tiempo  ordinario :  la  factoría  necesitaba  un 
-jrefuerzo  de  comisionados ,  y  Mr.  Wardenaar  era 
-un  camarade  muy  antiguo.  Presentáronse  á  bordo 
de  uno  de  los  buques  un  oficial  y  un  comisiona- 
.do  de  la  factoría  ,  y  cuando  el  primero  estuvo  de 
vuelta  refirió  haber  reconocido  á  Mr.  Warde- 
naar y  Mr.  Woorman ,  capitán  de!  buque ;  pero 
que  el  aspecto  de  las  cosas  le  habia  parecido 
muy  singular,  y  que  el  antiguo  presidente  le 
babia  declarado  que  tenia  órdep  de  entregar 
sus  papeles  á  Mr.  Doeff  en  persona.  Los  japo- 
neses echaron  de  ver  que  todos  los  oficiales  de 
abordo  hablaban  bglés ,  lo  que  les  indujo  á 
creer  que  los  dos  bajeles  eran  norte-americanos 
fletados  por  los  holandeses.  Á  fin  de  evitar  en 
lo  posible  toda  equivocación  ,  Mr.  Doeff  habia 
ido  á  apersonarse  con  Mr.  Wardenaar,  cuyo 
vbible  embarazo  en  el  acto  de  presentaHe  una 
carta  le  llamó  muy  mucho  la  atención ;  de  ma- 
nera que  no  quiso  abrirla  antes  de  volver  á  De- 
sima ,  adonde  le  acompañaron  Mr.  Wardenaar  y 
su  secretario.  Abierto  el  pliego ,  quedó  sorpren- 
dido de  saber  dos  noticias  en  realidad  extraor- 
dinarias :  la  una  era  la  de  la  expedición  de  dos 
buques ,  y  la  otra  la  del  nombramiento  de  Mr. 
de  Wardenaar  en  calidad  de  comisario  en  el 
Japón  y  jefe  supremo  del  establecimiento  holan- 
dés. La  carta  estaba  firmada  por  Raffles,  vice-go- 
bemador  de  Java  y  sus  pertenencias. 

<x  Mr.  Doeff  preguntó  naturalmente  quien 
era  Mr.  Bafiles  ,  y  le  contestaron  lo  siguiente  : 
<c  Java  se  halla  en  poder  de  los  ingleses  ,  que  la 
han  conquistado  por  razón  de  haberse  incorpora- 
do la  Holanda  i  la  Francia,  y  por  eso  el  gobierno 
británico  ha  nombrado  á  Mr.  Wardenaar  y  un  in- 
glés llamado  Mr.  Aínslie ,  comisarios  en  el  Ja- 
pon.  y>  Mr.  Doeff  se  negó  redondamente ,  co- 
mo debia  hacerlo  ,  á  conformarse  á  las  órdenes 
consignadas  en  la  carta ,  por  ser  emanadas  del 
gobernador  de  una  colonia  que  se  hallaba  en 
poder  del  enemigo.  Verdad  es  que  Mr.  War- 
denaar alegó  la  capitulación  de  Java  ,  sin  em- 
bargo de  no  poder  presentar  una  copia  de  ella  , 
pero  Mr.  Doeff  persistió  en  su  resolución :  «  Ni 


aun  la  vist^  de  este  documento  ,  exclamó ,  bas- 
taria  á  persuadirme  que  el  Japón  deba  considerar- 
se como  una  pertenencia  de  Java,  i^ 

En  este  Mr.  Doeff,  después  de  haber  ex- 
puesto con  mucha  calma  á  su  amigo  la  espinosa 
posición  en  que  se  colocaba  ,  declaróle  que  es- 
taba resuelto  á  oponerse  al  nombramiento  de 
un  jefe  de  la  factoría  hecho  por  un  delegado 
de  la  Gran  Bretaña;  luego  llamó  á  los  cinco 
principales  intérpretes  japoneses,  y  les  explicó  los 
hechos ,  comprometiéndoles  á  notificarios  inme- 
diatamente á  las  autoridades  superiores.  Previen- 
do estos  al  momento  las  terribles  consecuencias 
de  una  comunicación  semejante  ,  y  temiendo  que 
esta  acción  les  envolviese  á  ellos  ó  á  algunos 
de  sus  compatriotas  en  una  catástrofe  fácil  de 
presentir ,  se  consultaron  mutuamente ,  ya  por 
un  sentimiento  de  humanidad ,  ya  por  temor  de 
haber  dejado  entrar  los  buques  en  el  puerto  , 
aunque  por  sorpresa ,  pero  sin  oposición  algu- 
na. Afortunadamente  Wardenaar  era  conocido 
y  respetado  en  el  Japón ;  los  buques  llevaban 
pabellón  holandés ,  las  autoridades  no  podian 
sospechar  que  los  ingleses  tuviesen  un  holandés 
á  su  servicio  ,  y  como  manifestasen  todas  estas 
circunstancias  al  presidente ,  obtuvieron  de  él 
que  guardase  un  riguroso  secreto  y  permaneciese 
en  su  apostadero ,  dándole  formalmente  su  pala- 
bra de  cargar  sobre  si  toda  la  responsabilidad 
de  aquel  enredo  en  caso  de  descubrirse. 

Mr.  Doeff  hizo  redundar  esta  aventura  en 
beneficio  de  su  patria ;  ni  le  fue  dificil  conven- 
cer á  Ainslie  y  Wardenaar  del  inminente  riesgo 
3ue  correrian  en  caso  que  diesen  á  compren- 
er,  siquiera  indirectamente  ,  á  los  japoneses  á 
qué  nación  pertenecían  los  buques  la  Mary  y 
h  Carlota  que  se  hallaban  entonces  en  el  puer- 
to ,  diciéndoles  que  serian  incendiados  sobre 
la  marcha  y  pasadas  á  degüello  sus  tripulacio* 
oes ,  y  añadiendo  que  seria  de  todo  punto  impo- 
sible excogitar  ningún  medio  de  impedir  tan  hor- 
rible desenlace ,  por  cuanto  estaba  bien  penetrado 
del  profundo  resentimiento  que  profesaban  los 
japoneses  á  los  ingleses ,  en  especial  desde  los 
sucesos  del  Phaeím.  Acordaron  de  consiguiente 
por  escrito  ,  que'á  trueque  de  prevenir  toda  sos- 
pecha ,  todos  los  cargamentos  de  ambos  buques 
serian  entregados  en  poder  de  Doeff ,  que  los 
cuidarla  según  la  costumbre  y  daría  cuenta  de 
ellos  á  los  que  se  los  confiaban  ;  pero  que  estos 
se  obligarían  á  encargarse  por  cuenta  de  su 
gobierno  de  las  deudas  y  obligaciones  de  la  fac- 
toría contraidas  desde  1809  hasta  1813  ,  y  á  de- 
ducirlas del  producto  de  los  cargamentos.  En 
cuanto  fueron  desembarcados ,  cargaron  los  bu- 
ques de  cobre,  según  la  costumbre. 

El  silencio  de  los  intérpretes  japoneses  estaba 
asegurado  suficientemente  por  el  interés  de  su 
propia  seguridad  ;  y  por  lo  que  hace  á  la  con- 
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semcioD  de  Doeffen  sus  fuDcionesy  ala  salida 
de  los  agentes  llegados  en  los  buques  ,  ios  japo- 
neses supieron  atribuir  su  causal  á  motivos  plau- 
sibles de  que  las  autoridades  se  mostraron  satis- 
fechas. Wardenaar  y  Ainslie  podian  darse  por 
contentos  con  haber  salido  tan  bien  del  beren- 
jenal en  que  se  abarrancaran  tan  imprudente- 
mente. Por  esta  época  la  guarnición  de  Nanga- 
aald  ;  de  los  fuertes  vecinos  se  componía  de  tro- 
pas del  príncipe  de  Fizen ,  j  sin  duda  existían 
aun  en  la  ciudad  amigos  y  parientes  de  los  que 
habían  sido  victimas  de  la  aparición  fortuita  del 
Pkaeton ,  que  por  cierto  estaban  ávidos  de  ven- 
ganza ,  sin  que  pueda  suponérseles  ninguna  pro- 
pensión i  la  indulgencia. 

En  1814  sir  Stamford  Baffles  hizo  otra  tenta- 
tiva f  enviando  al  holandés  M.  Gassa  á  bordo  de 
la  Carlota  para  reemplazar  á  M.  Doeff.  Parece 
que  la  trama  se  había  dirigido  con  mas  habilidad 
y  circunspección  que  el  año  anterior ,  y  M.  Gassa 
consiguió  en  un  principio  llevar  Consigo  á  dos  de 
los  cinco  intérpretes  japoneses ;  pero  M<  Doeff 
supo  conservar  la  ventaja  que  le  habían  dado 
los  sucesos  precedentes  ,  negándose  de  nuevo  á 
reconocer  los  efectos  de  la  capitulación  de  Java 
como  debiendo  extenderse  á  la  iactoria  holande- 
sa de  Dessima.  Su  constancia  le  suministró  un 
nuevo  triunfo  ,  como  que  quedó  presidente , 
bien  que  destituido  de  toda  comunicación  exte- 
rior hasta  en  1817  ,  en  cuya  época  llegaron  dos 
buques  con  la  fausta  noticia  de  que  Java  se  ha- 
bía devuelto  á  las  holandeses  y  que  el  gobierno 
echaba  el  sello  á  la  conducta  de  Doeff. 

En  este  mismo  año  partió  de  Calcuta  para 
el  Japón  un  brick  inglés  mandado  por  el  capitán 
Gordon  para  una  empresa  particular ;  mas  como 
le  contrariasen  las  borrascas ,  vióse  forzado  á 
hacer  escala  en  Okhotsk  y  dar  la  vuelta  á  la  In- 
dia. Lejos  de  desalentarse  ,  Grordon  ,  que  estaba 
decidido  á  entablar  relaciones  comerciales  con 
el  Japorv  hízose  de  nuevo  á  la  vela  de  Calcuta 
á  12  de  marzo  de  1818.  El  17  de  junio  entró  en 
la  bahía  de  ledo  en  compañía  de  muchos  jun- 
cos. Al  poner  del  sol  estaba  ya  cerca  de  tierra  , 
y  como  por  la  noche  sobreviniese  una  completa 
calma ,  el  brick  fue  llevado  junto  á  una  roca  » 
viéndose  forzado  por  consiguiente  é  amarrar  un 
ancla  para  aguardar  el  viento. 

«  El  18  al  amanecer ,  dice  Gordon  ,  se  nos 
aproximaron  unas  lanchas  ,  á  tiempo  que  nos  en- 
contrábamos á  menos  de  2  millas  de  varias  ciu- 
dades y  aldeas  muy  pobladas.  En  el  decurso  de 
aquel  día  recibimos  la  visita  de  diferentes  ofi- 
ciales del  gobierno  ,  en  especial  de  dos  persona- 
jes que  juzgué  ser  de  encumbrado  rango ,  aten- 
dida su  gravedad  y  el  profundo  respeto  que  pa- 
recían profesarles.  Manifestóles  mi  deseo  de  ir  á 
ledo ,  á  fin  de  obtener  el  permiso  de  dar  la 
vuelta  con  un  cargamento.  Como  teníamos  con- 


tra nosotros  viento  y  marea  ,  aconsejáronme  que 
me  pusiera  á  cubierto  en  una  bahía  poco  dis- 
tante f  y  accediendo  al  consejo  fui  conducido  i 
ella  por  un  piloto  y  dos  botes.  Hallábame  en- 
tonces á  unas  60  millas  de  la  capital. 

«t  Los  japoneses  me  pidieron  permiso  para  dea- 
embarcar  nuestras  armas ,  nuestras  municiones 
de  guerra  y  el  timón  del  buque ;  y  como  no  ig- 
noraba yo  que  los  que  aportan  á  NangasaU  se 
sujetan  á  estas  formalidades  ,  no  tuve  dificultad 
en  acceder  á  la  demanda  }  pero  me  negué  á  des- 
montar la  nave  en  razón  de  la  pérdida  de  tiempo 
que  exigía  esta  operación  ;  asi  que ,  solo  ooosentí 
en  que  se  llevasen  las  velas  de  repuesto. 

oc  Estábamos  bloqueados  por  una  Hoea  de 
veinte  lanchas  amarradas  unas  con  otras  á  algu- 
nas brazas  de  distancia ,  y  mas  lejos  por  unos 
60  bateles  de  guardia  y  lanchas  cañoneras  ,  fue- 
ra de  tres  juncos  tan  grandes  como  nuestro  brick 
y  armados  de  una  porción  de  cañones.  'El  nomero 
de  individuos  que  nos  custodiaba  ,  ascendía  am- 
ebas veces  á  mil ,  pero  nunca  bajaba  de  la  mi- 
tad. No  es  fácil  concebir  con  que  vigilancia  hacian 
su  servicio  y  con  que  escrupulosa  exactitud  ace- 
chaban nuestras  acciones ,  como  que  las  anota- 
ban por  escrito  y  dibujaban  cuantos  objetos  lla- 
maban su  atención. 

«  La  muchedumbre  de  gente  que  venia  á  visi- 
tarnos era  al  principio  considerable  y  continua ; 
pero  pasado  el  primer  día  no  se  permitió  á  los 
curiosos  subir  á  bordo  ni  siquiera  aproximarse 
en  algún  batel.  Á  pesar  de  todo ,  la  costa  estuvo 
siempre  llena  de  espectadores  ,  entre  los  cuales 
había  mayor  número  de  mujeres  que  de  hom- 
bres. 

a  El  23  se  presentaron  dos  intérpretes ;  d 
uno  poseía  á  fondo  el  holandés ,  el  otro  sabia  un 
poco  el  ruso ,  pero  entrambos  hablaban  media- 
namente el  inglés ,  aunque  nuestras  conversacio- 
nes tuvieron  siempre  lugar  en  holandés.  Mani- 
festéles  oj  motivo  de  mi  viaje  al  Japón  ,  y  des- 
pués de  haberse  enterado  de  que  puerto  babia  yo 
salido  y  otras  particularidades  por  el  estilo ,  me 
preguntaron  si  era  miembro  ó  agente  de  la  com- 
pañía inglesa  do  las  Indias.  Habiéndoles  contes- 
tado negativamente ,  uno  de  ellos  dijo  como  pa- 
ra sí :  <c  Está  muy  bien.  » 

a  Al  pronunciar  el  nombre  de  Golovnin  ,  pre- 
guntáronme los  intérpretes  con  mucho  interés 
sí  estaba  en  Okhotsk ,  y  además  si  los  ingleses 
y  los  holandeses  corrían  en  armonía  ;  y  como  les 
contestase  afirmativamente ,  repuso  el  intérpre- 
te :  a  He  sabido  que  hace  dos  años  que  reina 
en  Europa  una  profunda  paz.  x> 

<c  Mostré  la  esperanza  que  tenia  de  obtener 
permiso  para  volver  al  Japón  al  año  siguiente 
con  mi  pequeño  buque ;  pero  me  manifestaron 
que  no  lo  permitía  la  estricta  observancia  de  las 
leyes  del  imperio  ,  tanto  que  habiéndolo  pedido 
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la  Rusia  por  tres  veees  consecutívat ,  Donca  se 
lo  concedieroD.  Estibamos  confabulando  en  el 
castillo  de  popa  ,  como  el  sitio  mas  cómodo ,  de 
suerte  que  los  intérpretes  me  invitaron  á  su  lle- 
gada é  sentarme  en  él.  En  el  acto  de  despedirse 
me  prometieron ,  si  es  que  no  me  molestasen 
por  ello  ,  visitarme  todos  los  dias  durante  mi  per- 
manencia en  la  rada  ,  y  me  saludaron  á  la  euro- 
pea ,  á  lo  cual  correspondí  del  mismo  modo. 

<K  Al  otro  dia  me  preguntaron  por  la  patria  de 
cada  individuo  de  la  tripulación ,  como  por  mi 
fiímilia  y  sus  miend)ros<  Habiéndoles  noticiado  que 
tenia  un  hermano  empleado  en  la  audiencia  de 
Calcuta  ,  exclamaron  :  «  Es  decir ,  que  está  al 
servicio  de  la  compañía  ,  »  circunstancia ,  que  si 
bien  es  de  poca  importancia ,  pareció  que  les 
inspiraba  grandes  sospechas. 

«  Enséñeles  unos  tubos  de  vacuna ,  y  supe  con 
satisfacción  que  la  inoculación  era  muy  conocida  en 
su  patria.  En  lfti2  demostró  Golovnin  las  venta- 
jas de  esta  práctica  ,  y  en  consecuencia  se  anhe- 
ó  por  su  introducción.  De  todos  cuantos  países 
ke  visitado  ,  el  Japón  es  el  en  que  se  encuen- 
tran mas  señales  de  los  estragos  que  hacen  las 
viruelas.  Entre  las  personas  que  se  nos  habian 
presentado  por  curiosidad ,  se  hallaban  frecuen- 
temente algunas  muy  virolentas. 

n  Preguntáronme  si  la  Inglaterra  continuaba 
despachando  buques  á  la  China  y  si  los  nuestros 
tomaban  té  en  Cantón  para  Londres ,  cuya  de- 
manda estaba  quizás  relacionada  con  la  salida 
del  embajador  lord  Amherst.  Luego  pregunta- 
ron sobre  los  acontecimientos  sobrevenidos  en 
Europa  de  algunos  años  acá  ^  y  por  último  de 
Golovnin.  Parecióme  que  los  japoneses  le  tenían 
por  un  profundo  conocedor  de  sus  posesiones 
septentrionales  ,  asi  como  de  los  recursos  de  su 
imperio  y  del  carácter  de  la  nación. 

«  Al  otro  dia  nos  trajeron  agua  para  llenar 
nuestros  barriles  ;  pronóstico  infalible  de  nues- 
tra próxima  partida.  Al  mediodía  llegaron  los 
intéipretes  ,  y  después  de  todos  los  cumplidos  de 
costumbre/  me  pusieron  de  manifiesto  varios  plie- 
gos de  su  gobierno ,  y  uno  de  ellos  me  habló 
luego  en  estos  términos :  a  Habéis  pedido  per- 
miso para  comerciar  en  el  Japón  ;  pero  el  go- 
bernador de  esta  ciudad  me  ha  encargado  que 
os  declarase  que  no  le  es  posible  acceder  á 
vuestra  demanda  en  virtud  de  las  leyes  del  im- 
perio que  prohiben  todo  tráfico  con  los  extran- 
jeros, aparte  el  que  existe  en  Nangasaki  con  los 
holandeses  y  los  chinos.  Por  tanto  el  goberna- 
dor ha  de  merecer  de  vuestra  consideración  que 
os  hagáis  á  la  vela  en  cuanto  sople  viento  fa- 
vorable. » 

<(  Bien  queria  trasmitirles  algún  recuerdo  de 
mí ;  pero  me  contestaron  que  la  severidad  de 
sus  leyes  no  les  permitía  aceptar  absolutamente 
nada ,  y  se  despidieron  deseándonos  un  feliz  vía* 


je.  Eran  hombres  de  ad  aliña  penetrante  y  despe- 

fada  ,  y  poseían  mas  conocimientos  generales  de 
os  que  podia  yo  esperar.  Por  lo  común  son  mu^ 
cho  mas  instruidos  que  el  resto  de  sus  conter* 
ráneos  en  lo  que  toca  á  los  países  extranjeros. 

a  Por  la  tarde  nos  devolvieron  las  armas ,  las 
municiones  y  el  timón.  Al  dia  siguiente  por  la 
mañana  nos  remolcaron  hasta  fuera  de  la  bahía 
con  unas  treinta  lanchas ,  y  cuando  me  hallé  en 
pleno  derrotero  se  despidieron  de  mi  tripulación, 
que  les  correspondió  con  un  triple  hourrá.  Es- 
tábamos sumamente  quebrantados  ,  á  causa  del 
temor  que  nos  dominara  en  todo  el  decurso  de 
nuestra  permanencia. 

(K  Me  atreveré  á  asegurar  que  por  ambas  par- 
tes se  sentía  separarse  de  aquel  modo ,  ni  de- 
bo pasar  por  alto  que  en  país  alguno  he  vis- 
to á  los  habitantes  portarse  con  tan  buenos  mo- 
dales como  los  japoneses.  Mostrábanse  muy  co- 
medidos y  atentos ,  no  solo  con  nosotros  ,  si- 
no también  entre  sí  ;  y  aunque  las  pruebas 
de  respeto  que  dan  á  sus  superiores  parecen 
abyectas  y  humillantes  á  los  europeos  ^  sin  em- 
bargo ,  en  esta  parte  no  soy  de  su  parecer. 
Por  lo  demás  no  tiene  duda  que  el  observador 
mas  superficial  no  podría  menos  de  notar  la 
bondad  con  que  tratan  los  amos  á  sus  criados. 

«  Hallábase  la  costa  cubierta  de  espectado- 
res ,  y  muchos  se  embarcaron  en  lanchas  para 
satisfacer  su  curiosidad  con  la  vista  de  una  em- 
barcación europea.  En  cuanto  se  despidieron  los 
que  nos  remolcaban  ,  muchos  de  los  particula- 
res se  acercaron  ,  y  los  curiosos  ,  cedienda  á 
nuestras  invitaciones ,  subieron  á  bordo.  Á  poco 
estuvo  el  puente  tan  repleto  de  gente  ^que  tuve 
la  satisfacción  de  ver  un  batel  que  se  iba  aproxi- 
mando para  despejar  la  cubierta  ,  y  apenas  lo  re- 
conocieron y  cuando  echaron  todos  á  correr  en 
diferentes  direcciones.  Muchos  japoneses  sin  em- 
bargo volvieron  á  bordo  ,  y  en  cuanto  les  mostrá- 
bamos un  batel  de  guardia  ,  los  unos  echaban  á 
reír  haciendo  como  que  no  les  daba  ningún  cui- 
dado ,  al  paso  que  otros  manifestaban  temores 
de  ser  castigados  de  muerte. 

(c  En  el  decurso  de  aquel  dia  y  el  siguiente 
no  recibimos  menos  de  dos  mil  visitas.  Todos 
los  japoneses  se  desvivían  por  hacer  trueques , 
y  entre  otras  cosas  obtuve  algunos  libritos  y  otros 
modelos  de  la  lengua  del  país  ,  al  paso  que  por 
mi  parte  di  dos  ejemplares  del  Nuevo  Testa- 
mento y  varios  tratados  de  religión  en  lengua 
china.  x> 

Verdad  es  que  á  Gordon  se  le  frustró  la  ten- 
tativa de  comerciar  con  el  Japón  ,  pero  no  por 
esto  perdió  enteramente  las  esperanzas ,  aun- 
que no  acometió  ninguna  empresa  mas.  Ha- 
bía creído  observar  que  reinaba  un  descon- 
tento general  por  haberie  despachado  ;  y  por  lo 
demás  juzga  que  el  interés  de  la  Gran  Bretaña 
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exige  el  saministro  á  los  holandeses  de  los  paños 
ÜDos  qae  sean  del  gusto  de  los  japoneses  con- 
trayéndose de  esta  suerte  á  una  participación  in« 
directa  en  el  provecho  de  erte  negocio.  Á  los  que 
desearen  dedicarse  é  no  comercio  .clandestino  en 
las  costas  del  Japón  ^  les  recomienda  mucha  cau- 
tela á  trueque  de  no  alarmar  á  los  habitantes  de 
este  imperio  con  la  ostentación  de  la  fuerza  , 
por  cuanto  una  vez  intimidados  ó  insultados  se- 
ria imposible  calmar  la  desconGanza  y  el  terror 
que  en  ellos  nacerían  ,  y  que  opondrían  un  obs- 
táculo insuperable  á  toda  comunicación  ulteríor. 

CAPÍTULO  XXIV. 

OBjSBHYAaOirBS    GBlfERALBS    80BBB    LOS    Jf - 
PONBSBS. 

^  Hemos  visto  por  la  relación  de  Gordon  que  los 
japoneses  tenian  á  Golovnin  por  un  profundo  co- 
nocedor de  su  pais,,y  no  es  de  suponer  que  el 
eapitan  inglés  quiera  divertirse  inventando  up 
aserto  tan  positivo.  £1  testimonio  de  los  japone- 
ses debe  por  ende  prevenir  en  (avor  de  las  no- 
ticias suministradas  por  el  navegante  ruso  en 
orden  á  su  patria  ,  y  el  que  juzgue  que  Golovnin 
y  sus  compañeros  de  infortunio  estuvieron  confi- 
nados constantemente  en  4as  jaulas  de  madera 
donde  al  principio  les  encerraron ,  se  engaña 
torpemente.  La  libertad  que  les  concedieron  gra- 
dualmente les  (acuitó  noticias  de  muchos  hechos 
que  deben  de  sustraerse  á  las  indagaciones  de 
los  extranjeros  admitidos  en  el  Japón.  Y  sin  em- 
bargo Golovnin  presenta  los  apuntes  sobre  este 
imperio  con  la  duda  modesta  de  un  hombre  que 
solo  sabe  las  cosas  de  boca  de  sus  guardas  ,  aun- 
que con  la  sagacidad  de  un  observador  que  no 
ha  perdonado  medio  para  enterarse  á  fondo  de 
todos  los  pormenores  que  podian  llegar  á  su 
noticia. 

«c  Hace  mucho  tiempo  ,  dice  ,  que  nos  pintan 
á  los  japoneses  como  astutos  ,  ingratos  ,  suma- 
mente vengativos  ,  y  en  una  palabra  ,  con  unos 
colores  tan  negros  que  no  seria  fácil  encontrar 
un  ser  bastante  vicioso  para  serle  comparado.  Su 
aversión  al  cristianismo  y  su  política  desconfiada , 
que  no  les  permite  admitir  en  su  país  á  extran^ 
jero  alguno  y  han  dado  consistencia  á  tales  calum- 
nias ,  y  es  tan  fea  la  idea  que  se  ha  formado  del 
carácter  de  esta  nación ,  que  las  expresiones  de 
perfidia  y  de  crueldad  japonesas  han  pasado  á 
ser  un  proverbio.  Durante  mi  prolongado  cauti- 
verio he  tenido  ocasión  de  observar  lo  contra- 
rio. 

(c  La  conducta  de  los  japoneses  para  con  los 
extranjeros  manifiesta  cuan  prudentes  son  y  cuan 
avisados ,  y  por  nuestra  parte  no  pocas  pruebas 
hemos  recibido  de  su  bondad,  de  su  comedimien- 
to y  de  su  hombría  de  bien.  Pocos  hemos  ha- 


llado vMentoi ,  inkaannos  6  fienrersos^  porqw 
el  rigor  qae  emplearon  al  principio. con  nosotros^ 
debe  atribuirse  4an  aolo  al  temqr  de  que  nos 
evadiésemos. 

«  Tienen  mucha  perspicacia  é  inteligencia,  j  es 
poco  menos  que  cierto  que  los  españolea  j  por- 
tugueses que  han  hecho  de  ellos  tantas  descrip- 
qones »  recibieron  al  principio  muchas  pruebaí 
de  su  generosa  hospitalidad.  La  buena  acogida 
que  dbpensaron  al  capitán  Spongenberg ,  cuan- 
do visitó  en  1739  diferentes  puertor  situados 
en  la  costa  oriental  de  Nipón ,  cuyos  nombres 
le  eran  desconocidos ,  arguye  bastante  so  re* 
comendable  disponcion  hacia  los  extranjeros 
que  van  á  visitarles  con  sanas  intenciones.  Si  np 
han  concedido  á  cuantos  lo  deseaban  la  liberta^ 
de  indagarlo  todo  ,  y  si  no  h^n  querido  escodiar 
ninguna  proposición  de  comercio »  confesemos 
francamente  qoe  el  espíritu  de  empresa  é  iib 
quietMd  de  los  cjuropeos  1^  |ia  dado  motivos 
sobrado  justos  para  abstenerse  de  entablar  rela- 
ciones con  hombres  4ao  codiciosos. 

<c  Una  sola  calidad  que  contamos  apsetros 
entre  las  virtudes «  parece  faltar  á  los  japoneses , 
f  es  el  valor  militar.  Las  pacificas  intenciones 
de  su  gohiemo  ,  la  larga  paz  de  que  han  disfru- 
tado ,  ó  mejor  el  corto  número  de  veces  que 
han  visto  derramar  sangre ,  les  inducen  á  ser 
tímjdos ;  mas  no  debe  deducirse  de  esto  que  la 
nación  entera  sea  cobarde.  ¿Acaso  no  vemos 
postrados  en  el  último  grado  de  abyección  á  va- 
rios pueblos  que  fueron  un  dia  el  terror  dd 
mundo?  Existen  en  Rusia  muchas  irideas  que 
echan  á  correr  enteramente  á  la  vista  de  un 
bandido  armado  de  un  par  de  pistolas ,  y  alguo 
tiempo  después ,  esos  mismos  aldeanos  conver- 
tidos en  soldados,  arrostran  el  fo^go  de  las 
mas  formidables  batei:ías  y  toman  por  asalto  va- 
rios fuertes  que  pasaban  plaza  de  inexpugnables. 
¿Es  por  ventura  el  uniforme  lo  que  les  trans- 
forma en  héroes?  ¿No  debe  atribuirse  mashiea 
á  un  valor  innato  en  aquellos  hombres?  Aá 
que ,  no  debe  achacarse  á  los  japoneses  una 
indolencia  plural. 

«  Verdad  es  que  son  muy  aficionados  á  los 
licores  fuertes  y  que  las  gentes  de  la  plebe  se 
embriagan  sin  mas  ni  mas ,  pero  la  borrachera 
00  llega  entre  ellos  al  alto  grado  que  en  mu- 
chas naciones  europeas ,  como  que  á  macha 
mengua  tendrían  embriagarse  en  medio  de  la 
calle.  Los  qye  gustan  de  haber  mucho  se  jun- 
tan por  la  noche ,  al  dejar  sus  faenas. 

<c  Su  vicio  dominante  es  .el  libertinaje.  Yer- 
daci  es  que  la  ley  no  les  permite  mas  que  ana 
mujer  legítima ;  pero  ellos  toman  tantas  ooncahi- 
nas  como  pueden ,  y  los  ricos  abusan  mocho 
de  este  derecho.  Las  casas  de  las  prostitutas 
están  bajo  el  amparo  de  las  leyes »  son  nume- 
rosas y  concurridas ,  y  no  dejan  de  tener  ^  sus 
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ogfaiutos ,  ras  reglamentos  y  ras  pritilegios.  Los 
encargados  de  ellas  no  ejercen ,  según  ellos , 
una  profesión  degradante ;  antes  son  tenidos 
por  comerciantes  qae  explotan  un  ramo  de  in- 
dustria I  bien  que  ra  sociedad  es  muy  poco 
apreciada. 

ce  Los  que  frecuentan  estos  ,  si  se  quiere .  esta- 
blecimientos ,  van  ¿  ellos  después  de  puesto  el 
gol ,  ni  falta  allí  ra  correspondiente  música  ,  so- 
bresaliendo'en  particular  el  sonido  del  gong  y  del 
tambor*  En  Hatsmái  babia  una  casa  de  estas , 
no  muy  lejos  de  nuestro  domicilio ,  y  no  hago 
memoria  de  haber  jMsado  en  ella  una  sola  no- 
che sin  quedar  aturdido  por  e\  estruémio  de  Ios- 
ib  strumentos. 

«c  En  uno  de  nuestros  paseos  f  ios  intérpretes 
nos  acompañaron  un  dia  delante  de  una  der 
aquellas  casas ,  solo  por  satisfacer  nuestra  curio- 
sidad. Al  momento  salieron  á  la  puerta  unas  seis 
de  aquellas  jóvenes  para  vemos :  algunas  esta- 
ban todavía  en  la  flor  de  la  juventud  y  nos  pa- 
recieron' bonitas  á  cual  mas ,  aunque  hacia  tiempo 
que  no  me  acordaba  de  haber  visto  mujeres  eu- 
ropeas (Pl.  XI.  —  il. 

«  En  lo  antiguo  el  carácter  distintivo  de  los 
japoneses  era  el  espíritu  de  venganza.  £1  deber 
de  vengar  una  injuria  se  trasmitía  de  una  á  otra 
generación^,  las  familias  no  tenían  por  bien  puesto 
ra  honor  antes  que  alguno  de  sus  miembros  hu- 
biese lavado  la  ofensa  en  la  sangre  de  un  pa- 
riente def  agresor.  Hanme  asegurado  que  esta 
pasión  furibunda  está  muy  amortiguada  en  el 
dia  ,  y  que  las  injurias  se  olvidan  en  mucho 
menos  tiempo.  Demás  de  que  ,  ¿por  ventura  no 
existen  en  otras  partes  ,•  costunibres  tanto  6  mar 
insensatas? 

<c  L^s  japoneses  son  económicos ,  pefo  no 
cicateros ;  hablan  con  un  profundo  desprecio  de 
la  manía  de  atesorar ,  y  los  que  se  complacen 
en  hacerio  son  objeto  constante  de  las*  sátiras' 
mas  mordaces.  Cada  cual  viste  según  ra  estado 
y  á  proporción'  de  sus  haberes  ,  y  las  demostrar- 
cienes  del  respeto  de  los  inferiores  hacia  los  su- 
periores nos  parecen  con  razón  algo,  humillantes 
(Pl.  X.  —  4).  Es  tan  inveterada  esta  costum- 
bre ,  que  probablemente  no  la  perderán  jamás. 

«  Tengo  para  mí  que  esta  nación  e^  donde 
ha  cundido  mas  la  instrucción  elementar  ^  como 
que  apenas  hay  japonés  que  no  sepa  leer  y  es- 
cribir y  que  no  conozca  las  leyes  de  su  país ; 
lo  cual  es  tanto  mas  fácil  ^  cuanto  que  son  in- 
variables y  sus  disposiciones  mas  importantes  es- 
tán consignadas  en  unos  cuadros  muy  grandies 
que  existen  en  las  plazas  públicas  y  en  Igs  sitios 
mas  concurridos  de  las  ciudades  y  de  las  aldeas. 

c(  Los  japoneses  no  van  en  zaga  á  los  euro- 
peos en  punto  á  agricultura  ,  jardinería ,  pesca  , 
caza  ,  fabricación  de  tejidos  do  seda  y  algodón , 
porcelana ,  muebles  de  laca ,  y  en  afinar   los 


metales.  Sobresalen  en  artículos  de  ornato  y  ex- 
plotan sus  minas  con  mucha  habilidad.  El  arte 
del  carpintero  y  del  tornero  es  llevado  entre 
ellos  á  un  grado  muy  raperíor  ,  y  todos  los  mue- 
bles necesarios  para  el  servicio  doméstico  son 
trabajados  con  mucho  primor. 

(c  Están  mas  atrasados  que  los  europeos  en 
cuanto  á  bellas  artes  y  ciencias ,  y  mucho  mas 
relativamente  á  Iííb  matemáticas ,  la  astronomía, 
la  química  y  la  medicina ;  almenes  el  ndmera 
de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  estas  su- 
blimes ciencias  es  muy  reducido ;  pero  hemos 
de  observar  que  entré  nosotros  tampoco  consti- 
tuyen los  verdaderas  sabios  el  cuerpo  de  la  na- 
ción ,'  y  si  nos  oircunsoribimos  á  las  clases  in- 
feriores y  acaso  tienen  los  japoneses  mas  ins- 
trucción que  ningún  pueblo  de  Europa. 

<c  Citaré  un  solo  ejemplo.  Cierto  dia  un  sim- 
ple soldado  de  los  que  nos  custodiaban  tomó 
utia  taza  de  té  y  me  preguntaba  si  yo  ignora- 
ba que  la  tierra  era  redonda  y  que  el  Japón 
y  la  Europa  estaban  opuestos  en  el  mismo  he- 
misferio. La  copa  hemisférica  que  se  había  sor- 
bido »  le  servia  para  hacer  esta  demostración. 

<c  Otros  muchos  soldados  delinearon  á  nues- 
tra presencia  figuras  geométricas,  y  preguntaron 
si  conocíamos  algún  medio  para  medir  y  dividir 
la  tierra. 

<x  La  mayor  parte  de  los  japoneses  están  en- 
terados de  las  virtudes  medicinales  de  las  plan- 
tas de  su  país ,  y  cada  uno  tiene  en  su  casa  un 
botiquín  para  su  uso.  Sin  embargo ,  ni  mas  ni* 
menos  :que  muchos  otros  pueblos ,  están  imbuí* 
dos  en  las  mas  extrañas  preocupaciones  médicas, 
y  pretenden  curar  las  enfermedades  por  medio 
de  ciertas  simpatías. 

«c  A  excepción  de  los  letrados  y  de  los  se- 
ñores que  toman  parte  eu  el  gobierno  ,  los  ja- 
poneses tienen  pocas  noticias  de  los  demás  pue- 
blos^ La  política  del  iífQperio  propende  á  impe- 
dir á  los  subditos  el  conocimiento  de  los  lisos 
y  costumbres  de  los  extranjeros ,  por  temor  de 
que  su  ejemplo  no  les  corrompa  y  no  se  altere 
el  orden  público» 

c  La  historia  de  las  demás  naciones  ,  excep- 
tuando tan  solo  la  de  los  chinos ,  es  mirada  por 
los  japoneses  como  inútil  é  indigna  de  atención. 
¿  De  qué  sirve  ,-  dicen  ,  enterarse  de  taliss  histo- 
rias sobre  las  cuales  fundan  los  paises  su  vani- 
dad 7  Los  miembros  empero  del  gobierno  y  los 
letrados  no  hacen  este  desprecio  de  la  historia 
de  los  estados  de  la  Europa  moderna  ,  y  en  es- 
pecial de  Tos  que  por  ras  establecimientos  exte- 
riores pueden  considerarse  en  algún  modo  vecinos 
rayos.  El  gobierno  procura  adquirir  noticias  por 
conducto  de  los  chinos  y  de  los  holandeses  ra- 
bre  las  ocurrencias  de  Europa ,  los  estableci- 
mientos rusos  en  América  y  el  poderio  colosal 
de  los  ingleses  en  las  Indias.  A  pesar  de  todos 
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nuestros  esfueitos  para  conyencerles  de  las  ten-* 
dencias  padGcas  de  aaestro  emperador ,  temen 
qae  tarde  ó  temprano  la  Rusia  acometerá  contra 
ellos  una  empresa  formidable.  Tocante  á  la  bí»- 
toria  y  á  la  geografía  de  su  pafs ,  están  muy 
instruidos ,  y  los  libros  bistórícos  constituyen  su 
leetura  favorita. 

«  Lo  que  mas  he  notado  en  todos  los  japo- 
neses es  una  civilidad  extrema  ,  y  cifran  la  bue- 
na educación  en  hacerse  reciprocamente  todo 
linaje  de  servicios.  Los  que  han  vivido  habitual- 
mente  con  nosotros  no  pertenecían  á  las  clases 
superiores;  pero  nunca  les  vimos  disputar  ni 
injuriarse  ,  ni  prorumpir  en  juramentos  ni  blas- 
femias. Los  soldados  se  sentaban  tranquilamente 
en  sus  cuerpos  de  guardia  ,  confabulaban  entre 
sí  y  mataban  el  tiempo  jugando  á  los  naipes 
(Pl.  X.~3). 

(c  Las  muchachas  no  llevan  dote  ninguno :  si 
son  lindas ,  el  yerno  ñitqro  debe  comprarlas  ;  y 
si  este  es  rico  ,  acostumbra  pagarlas  á  un  precio 
muy  crecido.  En  las  clases  altas,  la  mujer  de- 
be ser  de  la  misma  condición  aue  el  marido. 
Los  matrimonios  se  celebran  en  los  templos  con 
muchas  ceremonias. 

«  El  marido  tiene  derecho  de  repudiar  á  su 
mujer  cada  y  cuando  le  dé  la  gana ;  pero  en 
desquite  los  que  pasan  plaza  de  voltarios  tienen 
que  pagar  muy  cara  la  mano  de  una  jóveo. 

«( Al  nacer  un  niño ,  el  padre  planta  en  su 
jardin  ó  en  su  huerta  un  árbol  cuyo  nacimiento 
corresponde  al  número  preciso  de  años  que  tarda 
una  criatura  para  llegar  á  la  edad  adulta :  cuan- 
do se  casa  ,  cortan  el  árbol ,  y  con  su  tronco  y 
ramas  construyen  los  cofres  y  armarios  que  de- 
ben contener  el  guardaropa  de  la  nueva  fa- 
milia. 

c(  La  educación  es  muy  bien  dirigida  ;  los  ja- 
poneses enseñan  á  sus  hijos  desde  su  edad  mas 
tierna  á  leer  y  escribir ,  conocer  la  religión , 
la  Jiistoria  y  la  geografla  de  su  patria  ;  pero 
cuando  tímpiezan  á  ^er  grandes  ,  les  inician  en 
el  arte  de  la  guerra  y  les  acostumbran  á  la 
paciencia  ,  á  la  modestia  ,  á  la  civilidad  :  virtu- 
des importantes  que  en  este  pueblo  son  llevadas 
á  un  grado  increíble ,  y  de  las  cuales  hemos  reci- 
bido por  nuestra  parte  frecuentes  pruebas.  Eq 
nuestro  cautiverio  nos  trataban  con  suma  dulzu- 
ra é  indulgencia  ,  y  escachaban  sin  incomodar- 
se nuestras  explicaciones  ,  nuestros  reproches  ,  y 
hasta  nuestras  expresiones  algo  duras ,  aun  cuan- 
do estuviese  la  razón  de  su  parte. 

«  Disputar  á  voces  es  tenido  por  una  grosería 
extrema  :  así  que ,  defienden  sus  proposiciones 
con  mucha  finura  y  una  multitud  de  precaucio- 
nes oratorias ,  cuál  si  desconfiasen  de  su  propio 
juicio.  Nunca  hacen  objeciones  directas ,  y  solo 
»e  valen  de  expresiones  mediatas  ,  como  de  ejem- 
plos y  comparaciones ,  reservando  al  interlocutor 


el  arbitrio  de  inferir  su  conaectiencia.  Para  dto 
citaré  un  ejemplo. 

<(  Guando  les  dedamoa  que  su  poKtiea  estabt 
en  razón  inversa  de  la  de  las  demás  naciuDes, 
les  exponíamos  todas  las  ventajas  que  sacaban  bs 
pueblos  de  Europa  de  sus  relaciones  coonereia- 
íes  f  citándoles  en  prueba  la  ventaja  de  apro- 
vecharse de  los  descubrimientos  é  inveodoiiei 
hechas  en  el  extranjero  y  la  facilidad  de  trocar 
las  producciones  respectivas  ;  añadiéndolas  á  mas 
que  los  europeos  disfrutaban  de  una  moltiCad  da 
comodidades  de  que  se  verían  privados  si  sos 
príncipes ,  al  modo  del  gobierno  japonés ,  pro- 
hibiesen todo  comercio  con  los  estados  vednos: 
empero  cuando  les  hacíamos  un  elogio  completo 
de  nuestro  sistema  criticando  el  suyo,  escachában- 
nos con  suma  atención  ,  hacían  justicia  á  la  sa- 
gacidad de  los  gobiernos  europeos ,  y  como  ao 
dudaban  de  la  exactitud  de  nuestras  pruebas , 
parecía  que  eran  también  de  nuestro  dictamen; 
mas  poco  á  poco  l^aoian  recaer  la  conversacíoo 
sobre  la  guerra  y  decian :  «  ¿Cómo  es  qae  en 
Europa  tengáis  guerras  tan  frecuentes  y  dura- 
deras? ¿Porqué y  cuando  riñen  dos  naciones, 
hay  otros  estados  que  loman  parte  en  la  cootíen- 
da  y  generalizan  de  esta  suerte  las  hostiUdar 
des?» 

«  Contestábamos  qoe  la  vecindad  y  las  rtím^ 
cienes  mutuas  daban  margen  con  harta  frecaeo- 
cía  á  discusiones  que  no  siempre  era  fácil  apa- 
ciguar de  buenas  á  buenas ,  especialmente  coao- 
do  estaban  complicados  en  ellas  el  interés  y  el 
orgullo  nacional.  Además ,  cuando  ana  nacioa  to- 
ma un  ascendiente  piuy  marcado  ,  las  otras 
toman  partido  por  la  mas  débil ,  temiendo  por 
sí  mismas  ,  y  se  unen  contra  el  mas  fuerte ,  qoe 
por  su  parte  no  descuida  de  fortificarse  con 
alianzas. 

<(  Encomiaban  los  japoneses  la  sagacidad  de 
los  monarcas  de  Europa  ,  y  preguntaban  cuantos 
estados  había  diferentes ;  y  como  se  los  nom- 
brásemos todos  f  decian  que  si  el  Japón  y  la  .Chi- 
na contrajesen  relaciones  con  las  potencias  ea- 
ropeas  é  imitasen  su  sistema  polítioo  ,  4a8  guer- 
ras serian  mucho  mas  frecuentes  y  se  derramá- 
rian  niayores  tprrentes  de  sangre  humana. 

<(  Es  muy  probable  que  así  sucediese ,  deda- 
mos  nosotros,  y  ellos  reponían :  ce  Siendo  así , 
parécenos  mucho  mas  Razonable  para  disminuir 
los  infortunios  de  la  especie  humana  ,  que  con- 
tinúe el  Japón  en  su  antigua  política ,  qae  no 
que  ajuste  tratados  de  alianza  cuya  ventaja  in- 
tentáis demostrarnos. 

<c  Fuerza  me  es  confesar  que  me  era  muy 
difícil  dar  una  contestación  cumplida  y  satisfac- 
toria á  una  objeción  tan  inopinada  y  perentoria. 
Pretexté  por  ende  un  conodmieotó  ¡xnperfecto  de 
la  lengua  japonesa  ,  que  no  me  permitía  entrar 
en  pormenores  para  demostraries  la  verdad  de 
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nuestros  dsertos :  pero  aun  cuando  hubiese  po- 
seído á  fondo  este  idioma ,  muy  embarazado  me 
hubiera  visto  para  refutar  sus  argumentos. 

<c  Otra  yez  les  hablaba  de  los  placeres  y  de 
muchas  delicias  de  Europa ,  de  los  que  se  for« 
maban  ellos  una  idea  muy  distinta  ,  y  manifesta- 
ban deseos  de  vivir  algunos  años  en  nuestras 
comarcas ,  pero  haciendo  recaer  la  conversación 
sobre  su  patria  ,  decian  :  «  Contiene  dos  ciuda- 
des á  poca  distancia  una  de  otra  :  la  una  es 
muy  grande  y  la  otra  muy  pequeña.  Los  habi- 
tantes de  la  primera  son  ricos ,  de  suerte  que 
!>oseen  con  abundancia  las  cosas  necesarias  para 
a  vida  y  aun  las  superfluas,  mas  en  cambio  90 
alarman  á  cada  paso  en  virtud  de  los  numero- 
sos rateros  que  no  les  permiten  salir  por  la  no- 
che á  las  calles  por  temor  de  ser  asesinados.  Los 
habitantes  de  la  ciudad  pequeña  no  poseen  roas 
que  lo  puramente  necesario ;  pero  viven  fra- 
ternalmente )  por  manera  que  nunca  tienen  la 
menor  disputa.  »  Al  confesar  nosotros  que  los 
últimos  eran  sin  ninguna  duda  mas  felices  ,  de- 
cian que  habian  aludido  é  la  Europa  y  el  Ja- 
pon  ,  y  á  la  verdad  la  parábola  no  era  sino  muy 
cierta. 

«  Los  japoneses  serían  en  poco  tiempo  muy 
buenos  marinos  si '  estuviesen  instruidos  :  tienen 
diseños  y  aun  modelos  de  las  embarcaciones  de 
Europa  que  podrran  muy  bien  imitar ;  pero  el 
gobierno  no  permite  la  introducción  de  un  mé- 
todo extranjero  ,  y  eso  que  la  mala  construcción 
de  sus  juncos  es  causa  de  que  so  pierdan  todos 
los  años  un  número  considerable  de  esas  naves 
con  sus  tripulaciones  /  como  quiera  que  la  in- 
mensa población  del  imperio  hace  tales  pérdi- 
das poco  sensibles.  Esta  población  está  evalúa-» 
da  en  30.000,000  de  habitantes.  j> 

La  severidad  de  las  leyes  japonesas  fue  úti- 
lísima á  Mr.  Doefif  para  romper  la  monotonía 
de  su  permanencia  en  ledo  en  1806.  El  26 
de  abril  estalló  en  aquella  capital  uno  de  esos 
horribles  incendios  (jue  con  sobrada  frecuencia 
la  asuelan.  «  A  las  diez  de  la  mañana  ,  dice  el 
residente  holandés  ,  supimos  que  habia  comen- 
zado á  unas  dos  leguas  de  distancia  de  nuestro 
domicilio.  Verdad  es  que  no  nos  curamos  mu-* 
cho  de  tal  nueva  ,  porque  en  ledo  en  poco 
tiempo  apagan  el  fuego ;  mas  esta  vez  cundió 
con  mucha  rapidez.  A  eso  de  las  tres  de  la  tar- 
de ,  se  manifestó  á  favor  de  un  viento  fuerte 
en  cuatro  puntos  diferentes  de  nuestras  cerca- 
nías. Hacia  dos  horas  que  nos  estábamos  ocu- 
pando en  embalar  nuestro  equipaje  ,  de  suerte 
que  nos  hallábamos  pirontos  6  marchamos  por 
la  inminencia  del  peligro.  Salimos  á  la  calle , 
pero  al  momento  nos  vimos  rodeados  de  fuego. 
No  era  poco  el  peligro  de  escapar  siguiendo 
la  dirección  del  viento  ,  que  era  la  misma  que 
la  del  fuego ,  por  tanto  tomamos  una  direc- 
TOMO  II. 


cion  oblicua  á  lo  largo  de  las  casas  que  ardian 
ya  ,  y  pudimos  de  este  modo  llegar  á  un  cam- 
po llamado  hará.  Hallábase  esto  cubierto  de 
estandartes  de  los  príncipes  cuyos  palacios  con« 
sumieran  las  llamas ,  y  cuyas  familias  se  refu- 
giaran en  él.  Imitando  su  ejemplo ,  enarbolamos 
en  aquel  campo  el  pabellón  holandés.  Entonces 
pude  disfrutar  á  mis  anchas  de  la  vista  del  in- 
cendio,  pues  nunca  habia  observado  otro  tan 
espantoso  ,  y  el  terror  que  infundía  aquel  océa- 
no de  llamas  era  mas  y  mas  aumentado  por  los 
alaridos  de  las  mujeres  y  de  los  niños  que 
huían. 

<c  Nuestro  domicilio  quedó  de  todo  punto  re- 
ducido á  escombros ,  y  por  tanto  nos  destinaron 
otro ;  y  como  no  tomaron  las  acostumbradas 
precauciones  para  que  no  mirásemos  afuera  ,  po- 
díamos extender  la  vista  en  todas  direcciones. 
El  gobernador  de  la  capital  empezó  á  alarmarse 
por  la  facilidad  que  teníamos  de  hacer  nuestra? 
observaciones ,  á  pesar  de  que  no  teníamos  co- 
municación alguna  con  la  calle  ;  pero  desde  el 
edificio  contiguo  á  nuestra  morada  podíamos  ver 
y  ser  vistos  por  la  muchedumbre,  cuya  curiosi- 
dad la  atrajo  á  aquel  punto.  Entonces  el  gober- 
nador nos  mandó  un  intérprete  para  prohibirnos 
que  nos  dejásemos  ver;  mas  como  yo  no  ignoraba 
el  texto  de  la  ley  ,  le  contesté  que  no  debía  re- 
cibir de  él  ninguna  orden  ,  y  que  solo  estaba  obli- 
gado á  obedecer  las  del  gobernador  de  Nanga- 
saki.  Reconociendo  que  estaba  en  mi  derecho  , 
porque  las  leyes  de  la  competencia  son  en  el 
Japón  no  menos  invariables  que  las  demás  ,  mi 
contestación  fue  tan  bien  acogida  como  si  la  hu- 
biese dado  un  japonés.  Satisfecho  de  nosotros 
el  gobernador  de  Nangasaki  por  haber  defendi- 
do su  prerogativa  y  su  autoridad  ,  no  solo  nos 
conservó  el  uso  de  la  interesante  perspectiva  de 
que  disfrutábamos ,  si  que  también  hizo  descum- 
brar  un  montecillo  que  impedia  nuestras  mira- 
das. y> 

Lo  que  se  acaba  de  leer  sobre  la  invariable 
adhesión  de  los  japoneses  á  sus  costumbres , 
manifiesta  claramente  que  la  Europa  nunca  po- 
drá recibir  noticias  exactas  sobre  su  imperío,  si- 
no por  conducto  de  los  holandeses  ó  de  los 
observadores  que  van  en  naves  suyas  á  visitar 
tan  lejano  país.  Verdad  es  que  podían  esperarse 
algunas  del  difunto  Titsiogh  ,  fallecido  en  1812  , 
que  habia  hecho  tres  viajes  á  ledo ;  pero  por 
desgracia  la  mayor  parte  de  sus  papeles  se  ex- 
traviaron después  de  su  muerte.  Hanse  publica- 
do sin  embargo  algunos  de  sus  manuscritos , 
entre  ellos  la  Hütoría  de  hs  Dáirís.  El  docto 
Klaproth  revisó  esta  traducción  del  japonés ,  y  la 
enriqueció  con  notas  é  ilustraciones. 

Mr.  de  Siebold  ,  sabio  naturalista  alemán  , 
vivió  en  el  Japón  por  espacio  de  siete  años  ,  á 
saber ,  desde  1823  basta  1830.  Animado  de  uir 
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zclo  ardiente  por  los  progresos  de  la  geografía  , 
de  la  etnografía  y  de  las  ciencias  naturales , 
recogió  todos  cuantos  documentos  y  noticias  po- 
dian  favorecer  su  propagación.  Sus  conocimien- 
tos y  talento  le  habian  granjeado  la  benevo- 
lencia y  la  amistad  de  muchos  japoneses  ilus- 
tres por  su  saber  y  por  su  fortuna.  Envane- 
cidos por  el  interés  con  que  un  hombre  llegado 
de  los  confines  del  mundo  europeo  se  empeña- 
ba en  instruirse  en  su  historia  y  en  sus  antigüe- 
dades ,  en  profundizar  sus  sistemas  filosóficos  y 
sus  dogmas  religiosos ,  en  examinar  los  usos  de 
su  economía  rural  y  doméstica  y  en  estudiar  la 
geografía  y  la  estadislica  de  su  patria ,  desple- 
garon el  zelo  mas  laudable  para  suministrarle 
cuanto  podía  contribuir  al  buen  éxito  de  sus  in- 
vestigaciones y  como  libros  impresos ,  manuscri- 
tos y  mapas  ,  diseños  ,  pinturas  ,  monedas  ,  vasos, 
modelos  y  productos  de  las  artes ,  y  un  gran  nú* 
mero  de  objetos  notables  ,  curiosos  y  originales 
que  trajo  consigo  á  Europa, 

Estos  escritos  originales  y  numerosas  notas  re- 
cogidas por  Mr.  de  Siebold  le  han  permitido 
presentar  una  descripción  completa  del  imperio 
del  Japón  y  sus  pertenencias.  La  obra  no  está 
terminada  aun. 

Mr.  de  Siebold  confió  á  Mr.  J.  B.  Eyriés  el 
encargo  de  traducir  en  francés  el  resultado  de 
sus  largas  y  juiciosas  observaciones.  El  difunto 
Klaproth  ,  tan  profundamente  instruido  en  todo 
lo  concerniente  á  las  comarcas  mas  orientales 
del  Asia  ,  debía  hacer  algunas  observaciones  so- 
bre este  trabajo  ;  pero  desde  la  muerte  pre- 
matura de  este  sabio ,  su  encargo  será  desem- 
peñado por  M.  G.  Landresse  ,  amigo  de  Mr. 
Klaproth  ,  y  muy  versado  en  el  conocimiento  de 
la  lengua  ,  de  la  historia ,  de  la  geografía  y  de 
la  literatura  del  Japón  y  de  la  China. 

CAPÍTULO  XXV. 

ISLAS  LIEOU-KBIBOC. 

Vamos  á  añadir  algunos  pormenores  sobre 
este  archipiélago  á  los  que  se  leen  en  el  Yinje 
pintoresco  al  rededor  del  Mundo.  Estos  pormeno- 
res los  hemos  tomado  do  una  Descripción  de  las 
islas  LieoU'Kieou  publicada  por  el  sabio  Klaproth, 
que  los  había  sacado  á  su  vez  de  varias  obras 
japonesas  y  chinas. 

Existe  un  archipiélago  entre  Formosa  ,  el  Ja- 
pon  y  la  Corea  ,  que  parece  continuar  la  cade- 
na de  montañas  de  estos  tres  paiscs.  Los  chi- 
nos le  dan  el  nombre  de  Lieoti-Khieou  que  los 
japoneses  pronuncian  Riu-Kiu,  y  los  europeos 
Likiou ,  Lexio  ó  Lequeo.  Los  ingleses  en  sus  úl- 
timas relaciones  lo  han  modificado  en  LeO'Tchoo 
(Lu-Tchu)  y  y  los  habitantes  enDou-Chou.  La 
verdadera  denominación  indígena  es  Oghü,  que 


los  japoneses  escriben  y  pronuncian   Voki. 

Aunque  el  emperador  de  la  China  se  arroga  la 
soberanía  del  rio  de  Lieou-Khieou ,  y  aaoque 
esta  soberanía  ,  según  el  uso  y  la  opinión  de  los 
asiáticos  orientales ,  esté  corroborada  por  los  em* 
bajadores  que  llevan  presentes  á  Pekín  cada  dos 
años ,  como  por  el  sello  en  caracterea  chinos  j 
mogoles  remitido  al  rey ;  sin  embargo  ,  este  ar- 
chipiélago ,  por  su  posición  entre  la  China  j  el 
Japón,  debe  reconocerse  igualmente  vasallo  de 
este  último  imperio  ^  cuyo  soberano  recibe  de 
cuando  en  cuando  el  homenaje  de  aquel  pe- 
queño monarca.  La  legación  le  ofrece  sables , 
caballos  adiestrados ,  perfumes  y  vasos  para  con- 
tenerlos ,  ámbar  gris ,  telas  de  seda ,  tejidos  de 
corteza  de  árbol  ,  mesas  de  laca  incrustadas  de 
madreperla ,  rubia  y  vino  espumoso.  Ea  cam- 
bio el  emperador  del  Japón  da  500  monedas 
de  plata  y  (|uinientos  paquetes  de  piexas  de  al- 
godón. El  jefe  de  la  embajada  recibe  200  pie- 
zas de  plata  y  diez  vestidos  completos  ,  en  tan- 
to que  los  otros  miembros  de  la  legación  se 
reparten  300  piezas  de  plata. 

El  archipiélago  de  Lieou-Khieou  encierra  36 
islas  que  forman  grupos  diferentes.  El  del  cen- 
tro comprende  la  mas  considerable  y  las  que  la 
rodean  ,  que  lleva  el  nombre  especial  de  7a- 
Lieou-Khieou  (gran  Lieou-Khieou}.  Los  geógra- 
fos japoneses  calculan  su  longitud  de  S.  á  N.  en 
60  ris  ó  cinco  días  y  medio  de  camino  ,  y  sa  an- 
chura mayor  en  12  ó  14  ris ,  ó  sea  ,  en  un 
día  de  camino.  Estas  evaluaciones,  sin  embargo , 
deben  ser  reducidas  á  la  tercera  parte  ,  porque 
el  ris  del  Japón  es  la  «parte  décimaoctava  y 
media  de  un  grado. 

El  rey  reside  en  Chem-Li  ( Tsiourí  en  japo- 
nés )  ,  nombre  que  significa  la  capital ,  deno- 
minada también  Vang-Tching  ( ciudad  real )  y 
situada  á  20  ris  E.  de  Na-Pa-Kiang  (Naka- 
Kou).  Al  S.  se  ve  el  templo  de  FaiU-3ían-Gou 
( palacio  de  los  ocho  estandartes ) ;  al  E.  se  al- 
za el  Ben-galfk ,  montaña  encumbrada  de  cuya 
cúspide  no  se  descubre ,  al  oriente  y  al  oc- 
cidente ,  mas  que  la  dilatada  superficie  del 
mar. 

Al  S.  O. ,  y  en  el  interior  de  la  ciudad  ,  está 
el  panteón  de  los  reyes  de  la  Montaña  del  cen- 
tro ,  cuidado  con  mucho  aseo..  En  la  fachada 
se  lee  esta  inscripción  grabada  en  la  misma 
piedra :  Tumba  de  hs  reyes  de  la  Montaña  dd 
centro  de  Lieou-Khieou.  Todo  el  contorno  está  ro- 
deado de  eminencias  que  le  dan  un  aspecto  maj 
pintoresco. 

El  templo  de  los  ascendientes  de  los  reyes  de  la 
Montaña  del  centro  está  situado  al  N.  de  la  ca- 
pital y  harto  distante  de  Napakiang.  Sea  cual 
fuere  el  que  pasa  delante  de  aquel  edificio , 
debe  apearse  y  continuar  su  camino  á  pie.  Este 
templo  encierra  los  retablos  que  contienen  los 
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nombres  de  los  abuelos  de  la  familia  real.  Desde 
los  tiempos  de  las  dinastías  chinas  de  los  Tbong 
y  de  los  Soung  (siglos  Vil  y  X)  sa  sucesión  es- 
tá muy  completa. 

Ed  el  palacio  del  rey  hay  una  pared  de  piedra 
de  algunas  toesas  de  altura  sobre  mas  de  20  de 
longitud  ,  y  en  medio  de  ella  se  ye  una  abertura 
guarnecida  con  una  cabeza  de  dragón ,  por  la 
cual  mana  el  agua  de  un  raudal  tan  abundante  , 

aue  corre  aun  en  las  mayores  sequías.  Á  espal- 
as del  palacio  se  nota  al  pie  de  un  collado  un 
templete  sin  idoIo  ninguno ,  donde  se  queman 
perfumes  en  honor  de  la  tierra.  Al  O.  de  la 
ciudad  se  halla  el  estanque  del  dragón  ,  de  cu- 
yas aguas  se  le?antantan  dos  peñascos.  El  no- 
veno dia  del  mes  noyeno  ,  el  pueblo  se  di- 
vierte navegando  por  el  estanque  en  bateles 
adornados  con  figuras  de  dragón. 

Los  embajadores  chinos  desembarcan  en  Tng- 
Nghen  Thing ,  á  tres  leguas  del  puerto  de  Na- 
pakiang  ;  pero  parece  que  este  punto  no  está  des- 
tinado únicamente  para  su  recepción ,  puesto 
que  en  las  descripciones  de  Lieou-Kbieou  escritas 
por  los  autores  japoneses » le  dan  el  nombre  de 
palacio  de  los  príncipes  de  Satsuma. 

El  palacio  de  los  embajadores  chinos  está  á 
corta  distancia ;  contiene  vastos  salones ,  cuar- 
tos 9  una  biblioteca  y  azoteas ;  en  sus  jardines 
se  ven  unos  pabellones  pequeños  que  se  reducen 
6  una  pieza  alumbrada  por  medio  de  una  ven- 
tana ,  lindos  kioscos  y  torrecillas.  Fuera  del  pa- 
lacio hay  una  dilatada  mesa  de  piedra ,  que 
ofrece  en  caracteres  chinos  los  nombres  y  una 
noticia  de  todos  los  isleños  de  Lieou-Khieou  que 
se  han  distinguido  así  en  lo  antiguo  como  en  los 
tiempos  modernos.  Delante  de  este  monumento 
se  extiende  un  prado  de  unas  cien  aranzadas,  don- 
de se  reúnen  cada  mediodia  varias  mujeres  de 
todas  edades  exponiendo  en  venta  canastillos  y 
toda  clase  de  obras  entretejidas ,  y  diviertiéndose 
en  seguida  en  diferentes  juegos. 

Verdad  es  que  el  puerto  de  Napakiang  es  el 
mas  concurrido  de  la  isla  ,  mas  no  es  con  mu- 
cho tan  seguro  y  cómodo  como  el  de  Ouling  ó 
You-Tcbing ,  situado  en  la  bahía  del  mismo  nom- 
bre ,  en  la  misma  costa  occidental ,  y  al  N.  O. 
de  la  capital.  Cerca  de  su  entrada  se  levanta 
en  medio  del  mar  el  ThianrKieou-Chan  (Ten- 
Kou-Sou )  ó  Igouch-Kound ,  montaña  que  se 
descubre  desde  25  leguas  marinas  de  distancia ,  y 
sirve  de  punto  de  reconocimiento  á  los  navegan- 
tes. La  isleta  que  forma  semeja  á  un  jardin- 
cito  colocado  en  medio  del  océano ,  pues  que 
está  cubierto  de  casas  hasta  una  tercera  parte 
de  su  altura. 

Al  E.,  y  á  poca  distancia  de  la  gran  Lieou- 
Khieou»  se  extiende  una  ciidena  de  islas  reuni- 
das por  medio  de  un  arrecife  de  coral  que  ha- 
ce muy  peligrosa  aquella  costa  ,  aun  cuando  ha- 


ce buen  tiempo.  La  mas  conáderable  es  Khieau- 
7ao(Koutava). 

Al  S.  O.  de  Napakiang  está  la  isla  de  Amaki- 
nima  rodeada  de  islotes  peñascosos. 

Mas  al  S.  O.  se  encuentra  el  grapo  de  las 
Madjico-Sima ,  compuesto  de  siete  islas  ,  cuya 
principal  es  Tkáx-Fing-Chan  (  Ta-Fee-San  ). 

Entre  las  Madjíco-Sima  y  Formosa  hay  otro 
grupo  de  siete  islas  considerables ,  y  otras  mas 
pequeñas.  La  mas  importante  es  muy  fértil  , 
contiene  veinte  y  ocho  aldeas  y  se  denomina  Pa-' 
Tchouung-Chan. 

Entre  las  islas  Peng-Hou  y  Lieou-Khieou  exis- 
te una  corriente  muy  peligrosa  ,  llamada  por  los 
chinos  Lo-Tri  ( la  costa  perdida ). 

Al  N.  de  la  grande  Lieou-Khieou  hay  un  gro- 
po  de  nueve  islas  ,  entre  las  cuales  se  distingue 
Ta-Tao  ó  la  gran  isla  ( Oo-Sima ) ,  que  tiene  mas 
de  59  ris  de  circunferencia  ,  encierra  41  villor- 
rios y  260  en  todo  el  grupo  ,  y  lleva  también  el 
nombre  de  pequeña  Lieou-Khieou ,  como  quiera 
que  no  debe  confundirse  con  otra  del  propio 
nombre  y  situada  al  S.  de  Formosa. 

Todos  estos  isleños  están  subordinados  al  rey 
de  Lieou-Khieou  ,  y  parecen  no  menos  civiliza- 
dos que  los  demás.  Este  grupo  es  sumamente  fe- 
raz ;  produce  vino  y  alcanfor ;  el  kian-mou  ,  es- 
pecie de  palo  llamado  iBeki  por  los  indígenas  ,  es 
muy  buscado  ,  y  el  árbol  que  lo  produce  es  muy 
semejante  al  cedro ;  es  muy  duradero  y  no  te- 
me el  ataque  de  los  gusanos. 

Ki-KiaY  es  la  isla  mas  septentrional  de  este 
grupo  y  tiene  mas  de  6  ris  de  circunferencia  ,  y 
sus  habitantes  son  tenidos  por  salvajes  bárba- 
ros. Las  islas  situadas  mas  al  N.  pertenecen  al 
Japón. 

Mas  al  N.  se  ancuentra  la  isla  de  Louang- 
Kouang-Chan  (monte  de  azufre)  ó  Yeour-Kia^ 
Sou  (  costa  de  los  desterrados  ) ,  situada  bajo  los 
2T  60'  de  latitud.  El  volcan  que  da  el  azufre 
está  ahuecado  á  modo  de  caldera  ;  vomita  cons- 
tantemente humo ,  y  exhala  un  olor  sulfuroso ,  á 
veces  tan  intenso ,  que  no  es  posible  aproximarse 
á  la  montaña  del  lado  de  donde  sopla  el  viento. 
Esta  montaña  se  halla  en  la  costa  N.  O.  de  la  is* 
la  ;  las  rocas  que  la  rodean  son  de  color  amari- 
llo mezclado  de  fajas  pardas :  la  costa  meridio- 
nal está  rodeada  de  peñascos  encumbrados  de 
un  encarnado  muy  subido ,  y  su  superficie  ofrece 
algunos  espacios  de  un  verde  claro.  Cuando  el 
tiempo  está  malo  ^  es  muy  difícil  desembarcar  en 
esta  isla  ,  por  razón  de  las  olas  que  se  estrellan 
con  suma  violencia  contra  las  rocas  escarpadas 
que  la  orillan. 

Louang-Houang-Cban  no  produce  árboles,  ar- 
roz ni  legumbres  ;  las  aves  son  muchas,  y  las 
aguas  del  mar  abundan  muchísimo  de  pesca.  Es- 
ta isla  está  habitada  por  unas  treinta  familias  de 
proscritos  sujetos  á  una  jurisdicción  particular , 
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que  reciben  so  subsisteDcia  de  la  gran  lieou- 
Khieou  y  se  ocupan  en  recoger  azufre. 

La  religión  dominante  en  todos  estos  grupos 
es  la  de  Foe  ó  Bouddha  ,  que  fue  introducida  en 
ellos  hace  mas  de  diez  siglos.  Gomo  que  los  sa- 
cerdotes de  Foe  eran  procedentes  de  la  China  , 
introdujeron  la  escritura  de  este  país  ,  de  suerte 
que  por  este  medio  puede  cualquiera  darse  á  en- 
tender á  los  isleños ,  aunque  no  se  comprenda 
su  lengua.  Estos  se  sirven  con  mas  frecuencia 
de  las  escrituras  silábicas  del  Japón  llamadas  ka^ 
ta-kana  y  firo-cana ,  que  son  propias  para  mani- 
festar los  acentos  de  su  idioma  ;  pero  por  lo  de- 
más ,  esta  lengua ,  almenos  en  la  gran  Lieou- 
Khieou  ,  parece  ser  un  dialecto  del  japonés ,  y 
aun  está  subdivida  en  otros  dos. 

El  modo  de  honrar  á  la  divinidad  consiste  en 
quemar  perfumes  al  aire  libre  sobre  una  piedra 
que  la  está  consagrada ,  y  ofrecerle  frutos.  Esta 
piedra  es  la  misma  en  que  los  isleños  hacen  sus 
juramentos  y  sus  promesas.  Las  mujeres  son  las 
que  mas  se  consagran  al  servicio  de  la  divini- 
dad ,  y  son  tenidas  en  mucha  consideración  ,  por- 
que vaticinan  lo  que  ha  de  suceder,  y  se  ocupan 
asimismo  en  curar  las  enfermedades  por  medio 
de  oraciones. 

Ni  mas  ni  menos  que  en  China  ,  se  profesa 
un  respeto  profundo  á  los  difuntos  :  se  lleva  luto 
con  una  exactitud  rigurosa  ,  pero  los  funerales 
no  son  tan  magníficos  como  en  aquel  país.  La 
costumbre  mas  generalizada  es  la  de  quemar 
los  cadáveres  y  conservar  las  cenizas.  Mo  se  ofre- 
cen comidas  á  los  muertos ,  y  si  soló  se  en- 
cienden lámparas  y  se  queman  perfumes  en  su 
honor. 

Las  familias  se  distinguen  entre  sí ,  como  en 
China  ,  por  medio  de  un  nombre  y  un  apellido , 
de  suerte  que  las  personas  que  tienen  el  mismo 
sing  (  apellido  )  no  pueden  contraer  matrimonio. 
La  poligamia  se  permite  ;  los  jóvenes  d^  ambos 
sexos  comunican  libremente  entre  si ,  y  el  hime- 
neo es  una  consecuencia  de  su  libre  elección. 
Las  mujeres  solo  se  ocultan  á  los  extranjeros : 
por  la  mayor  parte  son  castas  ,  y  no  se  ador- 
nan la  cara  ni  traen  pendientes. 

El  rey  es  el  propietario  roas  acaudalado.  So- 
bre el  producto  de  sus  dominios  goza  del  de  las 
salinas  y  minas  de  azufre ,  de  cobre  y  de  es- 
taño ,  y  además  aumenta  sus  tesoros  por  me- 
dio de  los  impuestos.  Con  tales  rentas  paga  los 
empleados  públicos  y  mantiene  su  corte.  Los 
sueldos  se  calculan  en  sacos  de  arroz  que  for- 
man su  fondo .  á  los  que  se  añaden  telas  de 
seda  y  de  algodón  y  otros  artículos.  El  arroz  es 
el  signo  de  permuta  ;  porque  en  todo  el  archi- 
piélago circulan  poquísimas  monedas  de  plata  y 
de  cobre  chinas  y  japonesas.  Por  tanto  no  lleva 
razón  el  capitán  Basil  Hall  cuando  dice  que  es- 
ios  isleños  no  conocen  el  uso  de  la  moneda. 


El  hijo  primogénito  del  rey  lleva  el  titulo  de 
vang-isi  (  o-s¡ )  ó  principe  real ;  sus  hermanos 
segundones  son  iguales  entre  á  en  órdeo  al  ran- 
go f  y  constituyen  la  primera  clase  de  la  nobleza. 
Las  rentas  de  cada  uno  de  sus  miembros  consis- 
ten regularmente  en  dos  mil  sacos  de  arroz.  Es- 
ta clase  comprende  además  los  parientes  mas 
cercanos  al  rey  ,  y  se  subdivide  en  tres  ramas , 
y  los  demás  deudos  del  monarca  se  dividen  en 
otras  clases.  El  cuerpo  de  la  nobleza  cuenta 
otras  dos ;  y  el  total  de  ellas  asciende  á  nueve* 
Los  tribunales  rentísticos  de  la  gran  Lieoo- 
Khieou  y  de  las  otras  treinta  y  seis  islas  que  obe* 
deccn  al  rey  tienen  su  residencia  en  la  capi«- 
tal ,  y  además  tienen  aquellas  un  diputado  cer- 
ca de  la  corte.  Hay  otros  tribunales  que  deci- 
den las  diGcultades  que  sobrevienen  entre  los  va- 
sallos y  juzgan  los  delitos.  Los  grandes  del  rei- 
no poseen  haciendas  y  villorrios ;  pero  no  pue- 
den residir  en  otra  parte  que  en  la  capital.  £1 
rey  hace  administrar  sus  bienes  y  les  remite  sus 
rentas ,  cuya  mitad  se  necesita  para  sufragar 
los  gastos  de  explotación  »  y  de  lo  que  resta 
los  propietarios  tienen  aun  que  pagar  otros  cré- 
ditos :  así  que ,  solo  llegan  á  cobrar  una  terce- 
ra parte. 

Los  grandes  y  los  mandarines  no  pueden  em- 
plear mas  que  dos  mozos  para  su  silla  ,  y  solo 
el  rey  goza  la  prerogativa  de  tener  mas.  Las  si- 
llas ,  las  armas  ,  los  distintivos ,  los  trajes,  todo 
está  á  lo  japonés ,  aunque  recientemente  han 
empezado  á  tomar  las  modas  y  las  costumbres 
de  la  China. 

En  todas  estas  islas  no  existe  ningún  indigen- 
te ,  en  razón  de  su  temperatura  y  fertilidad.  Los 
artículos  indispensables  á  la  vida  son  tan  comn* 
nes  y  que  nadie  tiene  que  padecer  hambre. 

Los  isleños  hacen  sal  con  agua  del  mar.  Á  lo 
largo  de  las  costas  descumbran  trechos  dilatados 
y  baten  el  terreno  hasta  que  su  superficie  se 
ponga  consistente  ,  en  cuyo  caso  tienden  ana  ca- 
pa de  tierra  sabulosa  y  negra  ,  y  la  dan  un  coar- 
to de  pulgada  de  espesor ;  luego  la  allanan  coa 
mielgas  y  otros  instrumentos  para  que  no  ofrezca 
desigualdades ;  pero  no  la  amontonan  á  fin  de 
que  sus  partículas  no  sean  demasiado  adheren- 
tes.  Durante  el  calor  del  dia  rocían  la  tierra  por 
medio  de  palas  cortas  con  agua  del  mar  qoe 
traen  en  cubetas  chatas.  Á  poco  el  calor  del  sol 
hace  evaporar  toda  el  agua  y  la  sal  queda  en  la 
arena  ;  luego  la  amontonan  y  la  aprietan  en  unos 
depósitos  que  tienen  6  pies  de  largo  ,  4  de  an- 
cho y  5  de  profundidad  :  cuando  están  llenos , 
derraman  por  encima  el  agua  del  mar  que  di- 
suelve la  sal  y  la  acarrea  saliendo  por  un  pe- 
queño orificio  ,  y  esta  mezcla  pasa  á  unos  vasos 
de  3  pies  de  largo  sobre  1  de  profundidad.  Las 
moles  de  sal  que  se  obtienen  por  esto  medio 
tienen  1  pulgada  y  medía  de  espesor. 
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Fabricase  en  la  gran  isla  papel  muy  consis- 
tente  y  mas  espeso  qae  el  de  Corea  ;  lo  hacen 
con  los  capnllos  de  los  gusanos  de  seda ,  y  lo 
extienden  á  modo  de  tela  con  que  hacen  vestid 
doH.  Además  fabrican  otra  especie  de  papel  con 
la  corteza  de  una  especie  de  morera. 

Las  telas  de  seda  de  que  se  hacen  vestidos 
Uegan  casi  todas  de  China  ,  y  en  el  archipiélago 
se  coge  una  especie  de  seda  mucho  mas  basta 

Iue  la  de  aquel  pais.  La  fabricación  de  las  telas 
e  algodón  es  muy  activa. 
Las  obras  de  estas  islas  japonesas  gozan  de 
cierta  reputación.  El  oro  ,  la  plata  y  los  demás 
metales  abrillantados  por  los  artistas  de  Lieou- 
Khieou  son  muy  estimados ,  y  los  buques  que 
allí  se  construyen  tienen  mucha  fama  en  la  Chi- 
na y  en  el  Japón. 

Él  mar  abunda  sobremanera  en  plantas  ma- 
rinas t  con  las  que  bacen  esterillas  y  vestidos  pa- 
ra la  lluvia.  Son  asimismo  muy  estimadss  la  ma- 
dreperla y  la  concha  de  las  tortugas  de  este  ar- 
chipiélago f  tanto  que  de  ellas  se  despachan  car- 
gamentos para  la  China  y  el  Japón* 

CAPÍTULO  XXVL 

IMPERIO  CHUTO.  ^-COBBA. 

Un  solo  europeo  ha  publicado  una  relación 
de  Corea  ,  donde  penetró  é  pesar  suyo  ;  tal  fue 
Enrique  Hamel ,  natural  de  Gorcum  en  Holanda. 
Siendo  todavía  joven ,  se  embarcó  como  escritor 
en  el  Sperber ,  buque  de  la  compañía  de  las  In- 
dias orientales.  A  30  de  julio  de  1653  salió  de 
la  isla  Formosa ,  donde  los  holandeses  poseían  en- 
tonce» un  fuerte  y  una  factoría  ,  y  dirigiéndose  al 
Japón  sobrevino  una  recia  tespestad  como  las  que 
con  tanta  frecuencia  se  experimentan  en  aquellas 
aguas ,  que  le  arrojó  á  una  isla  de  la  costa  me-^ 
ridional  de  Corea.  Hizose  añicos  el  buque ,  y 
treinta  y  seis  individuos  escapados  del  naufragio 
cayeron  en  poder  de  los  coreos ,  que  les  condu- 
jeron al  interior  del  pais.  Después  de  haber 
permanecido  cautivos  por  espacio  de  13  anos , 
ocho  de  aquellos  infortunados  ,  entre  ellos  Ha- 
mel ,  pudieron  salvarse  en  una  lancha  y  se  fue- 
ron al  Japón ,  regresando  á  su  patria  á  20  de  ju- 
lio de  1668.  El  mismo  año  Hamel  publicó  en  su 
lengua  materna  la  relación  de  sus  aventuras  ,  que 
foe  traducida  en  la  mayor  parte  de  los  idiomas 
de  Europa.  Además  del  interés  que  inspira  su  li- 
bro por  los  acontecimientos  que  describe ,  llama 
igualmente  la  atención  por  los  pormenores  que 
contiene  sobre  una  comarca  no  visitada  por  euro- 
peo alguno.  Fácilmente  se  concibe  que  estando  vi- 
gilado de  continuo ,  Hamel  no  ha  podido  dar  mu- 
cha extensión  á  sus  observaciones  y  pero  las  que 
ha  podido  hacer ,  arguyen  cuan  juicioso  está  y 
cuan  verídico.  Los  hechos  que  relata  están  acor- 


des con  los  que  nos  trasmitieron  los  misionistas 
establecidos  en  China  ,  y  que  nunca  entraron  en 
Corea ;  y  si  los  nombres  de  los  lugares  difieren 
de  los  que  se  leen  en  los  mapas  de  los  últimos , 
es  porque  estos  se  fundan  en  las  noticias  comuni- 
cadas por  los  chinos ,  y  Hamel  en  las  dadas  por 
los  coreos. 

En  nuestros  dias  han  costeado  la  Corea  va- 
rios navegantes  europeos ,  y  la  han  explorado 
harto  individualmente  para  suministrarnos  nue- 
vas luces  sobre  su  configuración  exacta ;  mas  en 
cuanto  han  querido  desembarcar  é  internarse  , 
han  experimentado  la  misma  resistencia  que  en 
el  Japón  y  en  los  países  en  que  domina  un  sis- 
tema político  semejante  al  de  este  imperio  con 
los  extranjeros :  asi  que  ,  para  conocer  la  Corea 
y  llenar  el  vacío  que  dejó  Hamel ,  es  preciso 
echar  mano  de  los  libros  de  los  chinos  y  de  lo» 
japoneses.  Los  misioneros  establecidos  en  Pekin 
y  Mr.  Klaproth  han  tomado  de  las  obras  de  es- 
tos autores  asiáticos  varias  particularidades  cu-» 
riosas  y  por  lo  que  aprovecharemos  los  trabajos 
de  estos  hombres  laboriosos  para  presentar  una 
descripción  sucinta  de  una  tierra  tan  apartada  y 
tan  inaccesible. 

Es  la  Corea  una  península  que  linda  al  N.  con 
el  país  de  los  manchúes ,  al  E.  con  el  mar  del 
Japón  ,  al  S.  con  el  Toung-Hai  ( el  mar  Orien-i 
tal ) ,  y  al  O.  con  el  Hoang-Hai  ( el  mar  Amari^ 
lio ).  Su  longitud  es  de  unas  200  leguas ,  de  N. 
á  S. ;  su  anchura  de  60 ,  de  E.  á  O. ;  y  su  su- 
perficie de  10,500  leguas  cuadradas,  a  Los  co* 
reos  I  dice  Hamel ,  representan  á  su  pais  como 
un  largo  paralelegrame  en  forma  de  naipe ,  pe- 
ro no  deja  de  tener  muchos  promontorios  y  ca^ 
bos.  )» 

La  Corea  está  separada  del  país  de  los  man- 
chúes por  medio  del  Tchang-pe-Cban  ó  Cha- 
nian-Alin  que  es  una  cordillera  muy  alta  de 
montañas  nevosas ,  de  cuyos  ramales  hay  uno  que 
corre  á  lo  largo  de  la  península  ,  y  acercándo- 
se mas  á  la  costa  del  E.  que  á  la  del  O.  La 
primera  es  la  mas  escarpada  ,  y  asi  es  que  los 
valles  mas  anchurosos  y  los  llanos  mas  dilatados  , 
mas  fértiles  y  mejor  cultivados ,  están  situados 
al  O.  de  las  montañas.  La  parte  meridional  ba- 
ja insensiblemente  hacia  el  mar  y  es  la  mas  ac- 
cesible. Los  rios  mas  caudalosos  ,  entre  ios  cua-' 
les  sobresale  el  Ya-Lon  en  eIN.  O. ,  corren  al 
Mar  Amarillo ;  el  You-Men  en  el  N.  E^ ,  nace 
en  el  Tchang-pe-Chan  y  desagua  en  el  mar  del 
Japón  que,  aparte  este  rio  ,  solo  recibe  las  aguas 
de  uno  que  otro  torrente.  Este  rio  marca  los 
confines  septentrionales  de  la  Corea  ;  el  Han  y 
otro  riachuelo  riegan  la  parte  meridional  y  de- 
saguan en  el  Toúng-Hai. 

Sus  costas  son  sumamente  desiguales  y  orilla- 
das de  muchas  islas  ,  islotes  ^  rocas  escollos  y 
bajíos. 
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VIAJE  POR  EL  ASIA. 


El  clima  de  Corea  es  muy  malo  en  el  N. ,  y 
la  temperatura  es  menos  cálida  en  el  S.  de  lo 
qae  podría  creerse  atendida  su  latitud.  Los  rios 
mas  septentrionales  están  cubiertos  de  carámba- 
nos en  invierno  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
meses.  Cuenta  Hamel  que  tanto  él  como  sus 
compañeros  sufrieron  mucho  frío.  Durante  U 
mala  estación  cae  muchísima  nieve ,  que  ínter* 
rumpe  toda  comunicación  por  medio  de  las  mon- 
tañas que  separan  á  este  país  de  la  China ;  como 
quiera  que  generalmente  se  prefiere  siempre 
pasar  el  mar  para  ir  de  una  á  otra  de  estas 
conoarcas.  Los  países  del  N.  no  producen  mas 
que  cebada ;  pero  en  las  montañas  abunda  mu- 
cho el  ginseng  ,  que  recogen  los  habitantes  para 
pagar  su  tributo  y  las  mercancías  que  sacan  de 
la  China  y  del  Japón.  Dicen  los  misioneros  que 
en  el  N.  son  muy  comunes  las  cebellinas ,  y 
el  naismo  Hamel  asegura  que  abundan  muy  mu- 
cho los  animales  silvestres ,  los  osos ,  las  pante- 
ras ,  los  ciervos  ,  los  javslles ,  lo$  castores  ,  la 
caza  y  toda  clase  de  pájaro?.  Lo  cierto  es  que 
hay  bastantes  caballos  y  bueyes ,  que  emplean  ^ 
estos  para  la  labranza  ,  y  aquellos  para  la  ca- 
ballería y  el  acarreo.  Los  rios  del  S.  están  in* 
Testados  de  cocodrilos ;  las  serpientes  ponzoñosas 
existen  también  en  mucho  número  ;  junto  á  las 
costas  y  en  los  rios  hay  abundancia  de  pesca  , 

las  aguas  septentrionales  están  frecuentadas  por 
las  ballenas  y  los  arenques.  Las  montañas  en« 
trañan  oro  ,  plata ,  hierro  ^  plomo  y  sal  gema. 
Las  llanuras  producen  arroz ,  alcandías  ,  algo- 
don  y  cáñamo  ,  y  en  ellas  se  crian  gusanos  de 
seda.  A  lo  largo  de  las  costas  hay  ^lilatados  pi- 
nares, y  desdo  principios  del  siglo  XVII  se  cul- 
tiva  el  tabaco  que  trajeron  del  Japón. 

Los  coreos  son  altos ,  bien  tallados ,  ateza- 
dos y  mas  nerviosos  que  los  chinos  y  que  los  ja- 
poneses ,  de  una  fisonomía  agradable ,  finos  y  co- 
medidos entre  si ,  atentos  y  obsequiosos  con  los 
extranjeros ,  salvo  con  los  que  naufragan  en  sus 
costas ,  los  cuales  si  bien  son  tratados  con  dul- 
zura ,  se  ven  detenidos  por  siempre  ,  sin  esperan- 
za de  volver  á  su  patria.  Los  coreos  tienen  un 
carácter  dulce  ,  filantrópico  ,  tímido  ,  laborioso  , 
económico  y  modesto;  pero  tienen  mucha  pa- 
sion  por  los  placeres  de  la  mesa.  Verdad  es  que 
pasan  plaza  de  tontos  y  de  crédulos,  y  hasta  les 
acusan  de  muelles  ,  cobardes ,  embusteros ,  hi- 
pócritas y  propensos  al  robo  ;  pero  puede  que 
estos  defectos  y  vicios  sean  efecto  de  la  opre- 
sión á  que  están  acoyundados  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte.  Los  del  N.  son  mas  robustos  y 
valientes  que  los  de  las  provincias  meridionales. 
Casi  todos  son  aficionados  al  canto  ,  al  baile  y 
á  la  música  ,  y  parece  que  tienen  mucha  dispo- 
sición para  las  ciencias.  No  pueden  ver  que  se 
derrame  sangre  ;  asi  que »  solo  cortan  la  cabeza 
al  culpable  que  ha  zaherido  á  sus  padres  ,  y  se- 
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gun  este  mismo  principio  extermiDan  ooa  toda 
su  raza  al  que  se  rebela  contra  el  rey ,  le  alla- 
nan la  casa  y  le  confiscan  los  bienes.  Todos 
los  demás  delitos  soa  castigados  á  latigazos ,  y 
los  que  han  perpetrado  algan  crimen  de  prioser 
orden  son  desterrados  é  las  islas  mas  remotas 
ó  ajusticiados  según  las  circunstancias. 
>  Los  coreos  llevan  un  vestido  largo  de  hol- 
gadas mangas ,  que  se  ciñen  cpo  na  einlmnon: 
sus  gorros  son  de  pieles;  sos  sombreros  de 
bambúes  entretejidos  en  foroaa  dd  •  cono  ,  á  v^ 
ees  puntiagudos  ,  y  ^e  alas  miiy  aochas ;  sos 
pantalones  son  taipbieo  holgados,  y  sus  botas ,  da 
seda  ^  de  tela  de  algodón  y  de  enero.  Los  de  la 
ínfima  plebe  traen  vestidos  corlos  y  los  de  los 
ricos  son  de  seda  encamada.  Las  mujeres  traen 
unas  basquinas  con  ribetes  bordados  ó  galones. 
Sus  vestidojs  son  de  daba  ( tela  de  algodón  } ,  y 
su  traje  semeja  al  de  los  chinos  antes  de  la  con- 
quista de  los  maocbúes  (Vh.  XII. — 2). 

£1  idioma  coreo  difiere  radicalmente  del  chi* 
no  ,  )>ero  ha  tomado  de  este  muchas  voces ,  y 
además  sus  earaoteres  ideográficos.  Los  coreos 
tienen  también  una  escritura  que  les  es  propia , 
y  que  está  muy  generalizada ;  aunque  para  lo 
concerniente  á  cosas  publicas  se  sirven  de  ca^ 
ractéres  chinos ,  como  para  la  mayor  parte  de 
las  obras  relativas  á  las  ciencias.  Sus  letrados 
traen  por  distintivo  dos  plumas  en  el  sombrero , 
y  para  conseguir  este  honor ,  tienen  que  soje^ 
tarse  á  muchos  exámenes.  Todos  sus  conoci- 
mientos se  reducen  á  la  moral  que  se  desprenda 
de  las  obras  de  Confucio  y  sus  alumnos ;  para 
escribir ,  hacen  uso  de  un  pincel ,  lo  mismo  qne 
los  chinos ,  aunque  aventajan  á  estos  en  la  ele- 
gancia de  la  escritura  é  imprimen  con  planchas 
de  madera  labrada.  A  pesar  del  gran  número 
de  libros  y  de  manuscritos  que  existe  en  su  país , 
tienen  poca  reputación  en  punto  á  sabiduría. 

La  religión  de  Bouddha  ó  Foe  tiene  muchos 
sectarios  en  Corea  ,  no  solo  en  las  clases  infe- 
riores ,  sino  también  entre  las  de  elevada  alcur- 
nia. Do  quier  se  ven  templos  repletos  de  Ídolos, 
pero  todos  están  fuera  de  las  ciudades  ;  y  si 
hemos  de  dar  crédito  á  la  relación  de  los  mi- 
sioneros ,  parece  que  los  coreos  no  son  muy  de- 
votos que  digamos.  Los  días  festivos  van  al  tem- 
plo ,  ofrecen  á  los  ídolos  alguna  que  otra  varilla 
perfumada  ,  hacen  saludos  profundos ,  y  se  aca- 
bó. Nunca  se  reúnen  los  miembros  de  una  fa- 
milia mas  que  para  los  funerales  y  para  tributar 
los  honores  debidos  á  sus  antepasados.  Los  con- 
ventos son  muchos ,  y  están  edi^cados  en  el  re- 
cuesto de  las  montañas ,  y  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  las  ciudades  que  subvienen  á  sns  urgencias , 
para  lo  cual  contribuyen  mucho  las  ofrendas  de 
los  particulares.  Entre  estos  conventos  hay  bas- 
tantes que  contienen  basta  600  frailes  ,  los  cua- 
les tienen  la  facultad  de  volver  al  mundo  :  pa- 
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gan  vn  iropaesto  exorbitante ;  ejecutan  faenas 
sumamente  penosas  y  no  gozan  de  niogan  pri* 
vilegio.  Sus  superiores,  cuando  son  instruidos , 
van  siempre  con  los  grandes  del  reino. 

Las  casas  de  los  ricos  son  espaciosas  y  están 
muy  elegantes ,  construidas  con  piedra,  cubiertas 
con  tejados  y  rodeadas  de  patios  y  jardines  donde 
existen  varios  estanques.  Las  mujeres  ocupan 
los  cuartos  del  fondo ,  y  los  comerciantes  tienen 
al  lado  de  su  domicilio  su  almacén  ,  donde  depo- 
sitan el  tabaco  y  el  araki.  Las  viviendas  de  los 
plebeyos  son  muy  mezquinas ,  como  que  están 
hechas  con  tapia  ,  cubiertas  de  bálago  y  cañas  , 
edificadas  sobre  estacas  cuyo  intervalo  está  lleno 
de  tierra ,  revestidas  de  madera  ,  separadas  unas 
de  otras  por  medio  de  empalizadas ,  y  cubiertas 
interiormente  con  papel  blanco.  Los  pisos  son 
abovedados ,  y  en  invierno  son  muy  calientes , 
porque  el  techo  está  cubierto  con  papel  acei- 
toso y  encienden  fuego  debajo  del  piso.  Las  ca- 
sas solo  tienen  un  alto ,  y  un  granero  encima 
donde  encierran  las  provisiones ,  pero  en  lo  to- 
cante á  muebles ,  no  hay  mas  que  los  puramente 
necesarios^ 

£1  país  está  cuajado  de  tabernas  ó  cafetines 
donde  van  á  divertirse  con  las  prostitutas ,  can- 
tando f  bailando  y  tocando  varios  instrumentos. 
En  verano  se  recrean  del  mismo  modo  al  fres- 
cor de  los  bosques  y  á  la  sombra  de  copadas 
arboledas.  Solo  hay  mesones  en  el  camino  de 
la  capital  para  los  viajeros  ,  los  cuales  no  hacen 
mas  que  sentarse  donde  les  coge  la  noche  ,  junto 
á  la  empalizada  de  la  primera  casa  que  encuen- 
tran ,  y  allí  les  presentan  arroz  cocido  y  carne  * 
preparada  para  eenar. 

Están  absolutamente  prohibidos  los  matrimo- 
nios entre  parientes  hasta  el  cuarto  grado.  Los 
coreos  no  saben  ni  por  pienso  nada  de  corte- 
jar ,  porque  á  la  edad  de  ocho  ó  diez  años  ya 
les  casan,  y  entonces  las  ninas  entran  en  la 
casa  de  su  suegro  para  sieúipre  ,  á  menos  que 
sean  hijas  únicas.  En  su  nueva  habitación  apren- 
den á  ganarse  la  subsistencia  y  cuidar  una  ca-* 
sa.  El  dia  que  un  hombre  se  casa ,  monta  á 
caballo  acompañado  de  sus  amigos ,  y  después 
de  haber  dado  la  vuelta  á  la  ciudad  ,  se  apea  á 
la  puerta  de  la  casa  de  su  futura  donde  es  muy 
bien  acogido  por  los  parientes  ,  los  cuales  le 
conducen  á  su  domicilio  ,  y  allí  se  celebran  las 
nupcias  sin  mas  ceremonias.  Lo  que  tienen  los 
coreos  ,  es  que  son  muy  zelosos  ,  de  suerte  que 
solo  dejan  ver  sus  mujeres  é  hijas  á  sus  amigos 
mas  Íntimos.  Aunque  una  mujer  haya  dado 
muchos  hijos  á  su  marido  ,  este  puede  repudiar- 
la cuando  se  le  antoje  y  tomar  otra ;  pero  la  mu- 
jer DUQca  puede  separarse  de  su  marido ,  como 
no  sea  autorizada  por  e\  juez. 

La  poligamia  está  permitida  ,  pero  aunque  un 
hombre  puede  mantener  fuera  d¡e  su  casa  cuan- 


tas mujeres  le  dé  la  gana ,  solo  una  puede  co- 
habitar con  él.  Verdad  es  que  hay  sugetos  de 
arraigo  que  viven  con  muchas  mujeres  ,  pero  to- 
das tienen  su  cuarto  separado ,  y  solo  hay  una 
que  esté  al  frente  de  la  casa. 

Los  coreos  tratan  con  suma  dulzura  á  los  hi- 
jos ,  y  estos  por  su  parte  profesan  á  sus  padres 
el  respeto  mas  profundo.  Acostúmbranles  ya 
desde  pequeños  á  la  obediencia  á  los  autores 
de  sus  dias  ,  los  cuales  les  inculcan  los  mas  sa- 
bios principios  de  moral  y  las  ventajas  del  saber 
para  ascender  á  los  cargos  superiores. 

Hácense  inhumaciones  dos  veces  al  año ,  á 
saber ,  en  primavera  y  en  otoño ;  y  los  cadá- 
veres de  los  que  fallecen  entre  estas  estaciones 
son  colocados  en  unas  cabañitas  de  bálago  cons- 
truidas para  este  objeto.  Llegado  el  dia  de  los  fu- 
nerales ,  conducen  al  muerto  á  su  casa  encerra- 
do en  un  féretro  con  sus  vestidos  y  algunas  alha- 
jas ;  pasan  toda  la  noche  sentados  á  la  mesa  ,  y 
al  quebrar  del  alba  se  llevan  el  ataúd.  Los  se- 
pultureros cantan  á  compás ;  la  parentela  se  des- 
gañita  y  se  deshace  en  lamentos  ,  y  luego  entíer* 
ran  el  cuerpo  en  un  hoyo  de  una  montaña 
designado  por  los  adivinos. 

Tres  dias  después ,  todos  los  concurrentes  á 
los  funerales  vuelven  al  lugar  de  la  sepultura 
para  hacer  ofrendas  que  se  renuevan  todos  \o9 
años  en  algún  plenilunio  ,  en  cuyas  ocasiones 
arrancan  la  yerba  que  ha  medrado  sobre  la  tum* 
ha.  Por  último  se  da  fin  á  la  ceremonia  por 
medio  de  un  opíparo  banquete. 

£1  hijo  primogénito  toma  posesión  de  la  casa 
paterna  y  de  sus  heredades ,  y  todos  los  bienes 
restantes  se  reparten  entre  los  demás  mucha- 
chos. Parece  que  las  niñas  no  tienen  parte  nin- 
guna en  la  sucesión ,  por  cuanto  una  mujer  al  ca- 
sarse no  tiene  mas  dote  que  sus  vestidos. 

«  Los  coreos ,  según  dice  el  sabio  Klaproth , 
descienden  de  los  sian-pi ,  pueblo  del  Asia  me- 
dia ,  que  hace  mucho  tiempo  que  ha  de  todo 
punto  desaparecido ;  los  japoneses  les  designan 
con  este  nombre  y  ,  lo  mismo  que  los  chinos  , 
les  dan  igualmente  el  de  kiUn  ó  ghiHn  (ki-lin). 

a  En  lo  antiguo  la  parte  meridional  de  Corea 
estaba  habitada  por  los  kan ,  pueblo  compuesto 
por  tres  tribus :  ios  makan ,  los  fian-kan  y  los 
chinrkan,  que  llevan  la  denominación  colectiva 
de  san-kan  (los  tres  kan).  Presúmese  que  su 
idioma  era  diferente  del  de  los  coreos  ,  y  que  se- 
mejaban á  los  japoneses  en  civilización  como  en 
usos  y  costumbres.  A  mediados  del  siglo  segun- 
do antes  de  nuestra  era ,  su  país  fue  invadido 
por  los  kao4i  ó  kao^lmli  (en  japonés  koma.  ó 
kokovri)  procedentes  del  N. ,  los  cuales  se  en- 
señorearon de  toda  la  península.  Sus  descendien- 
tes son  los  coreos  actuales. 

<x  A  principios  del  siglo  III  de  la  era  cristia- 
na ,  se  formó  á  lo  largo  de  la  costa  occidental 
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de  Corea  un  pequeño  reino  en  el  antiguo  pafs  de 
los  ma-ican  ;  los  chinos  le  llamaron  Pe-DH  y  los 
japoneses  Kantara.  Este  reino  subsistió  hasta  fi- 
nes del  siglo  VIL  Mas  de  cien  años  antes  de 
su  caida  se  formó  en  las  comarcas  del  S.  E.,  ha- 
bitadas antiguamente  por  los  chin-khan  ,  el  reino 
de  los  sm-lo  en  japonés  sircJti  que  acabó  en  el 
siglo  IX.  Mientras  que  la  parte  meridional  de  la 
península  estaba  dividida  entre  estos  dos  reinos , 
ios  mekho ,  pueblo  tuogouse  subyugado  por  los 
kaoiis  y  se  hicieron  muy  poderosos ;  tanto  que 
fundaron  bajo  el  nombre  de  Pau-Khai  una  di- 
nastía que  reinó  sobre  una  extensión  considera- 
ble de  la  Corea  septentrional ,  pero  que  en  la 
primera  mitad  del  siglo  X  fue  destruida  por  los 
kitans. 

«  Á  poco  volvió  á  formarse  en  la  Corea  me- 
dia otra  dinastía  que  sometió  las  provincias  me- 
ridionales. Estos  reyes  fueron  independientes 
hasta  el  tiempo  de  Djinghís-Kban  ( 1219 ) ,  en 
cuya  época  pasaron  á  ser  vasallos  suyos.  Cuan- 
do los  mogoles  fueron  arrojados  de  la  China  ,  los 
reyes  de  Corea  reconocieron  la  supremacía  de 
los  soberanos  de  este  país.  En  1392  ocupó  el 
trono  una  tercera  dinastía  ,  y  el  reino  fue  con- 
siderado como  feudo  del  emperador  de  tos  man- 
chúes.  n 

£1  rey  es  confirmado  en  su  dignidad  por  este 
monarca.  Al  advenimiento  de  un  nuevo  rey ,  la 
corte  de  Pekin  le  remite  un  despacho  en  que  le 
confiere  su  titulo  ,  por  conducto  de  dos  grandes 
mandarines  que  deben  asistir  á  la  inauguración. 
El  príncipe  recibe  la  investidura  hincado  de  ro- 
dillas I  y  entrega  á  los  enviados  algunos  presen- 
tes y  una  suma  de  800  taels  en  efectivo.  Á 
principios  de  cada  año  el  rey  de  Corea  paga  un 
tributo  al  emperador  de  la  China ,  y  aunque  reci- 
be de  este  algunos  presentes  /  su  importe  es 
siempre  muy  inferior  al  tributo.  Como  sus  em- 
bajadores representan  á  un  rey  feudatario ,  son 
tratados  con  muy  poca  distinción  ,  y  se  colocan 
tras  de  los  mandarines  de  segundo  orden.  Al 
principio  están  como  encarcelados  en  la  casa 
donde  les  alojaii ,  pero  deíspues  de  las  primeras 
ceremonias  tienen  libertad  de  salir  acompañados 
de  cierto  número  de  oficiales  ,  menos  como  es- 
colta de  honor  que  como  zeladores  de  sus  ac- 
ciones. Por  su  parte  los  coreos  hacen  lo  mismo 
con  el  embajador  de  la  China. 

Aunque  vasallo  ,  el  rey  de  Corea  goza  en  sus 
dominios  de  una  autoridad  absoluta  ,  y  la  for- 
ma de  gobierno  es  casi  la  misma  que  en  la  Chi- 
na. Divídese  el  reino  en  ocho  provincias  ,  que 
se  subdividen  en  jurisdicciones.  Las  capitales  son 
dos  :  Wang-Tching  (Oo-Sio] ,  donde  reside  el 
rey ,  y  Thsin-Tcheou ,  ciudad  de  la  provincia 
de  Khing-Chan-Tao. 

El  rey  mantiene  en  su  capital  un  gran  número 
de  soldados,  guardias  de  su  persona.  Las  tro- 


pas de  cada  provincia  están  á  las  órdenes  de 
generales  de  ejército ,  de  uno  ó  machos  wan- 
bous  (jefes  de  10,000  hombres);  en  algunos  hay 
almirantazgo  para  las  tropas  de  mar  y  coman- 
dantes de  marina ;  en  muchos  puntos  eráten 
plazas  fuertes  ^  y  para  la  seguridad  de  las  costas 
hay  numerosos  buques  de  guerra  de  diferentes 
tamaños  ,  que  se  hallan  estacionados  en  catorce 
puertos  fortificados.  La  administración  de  justi- 
cia corre  por  cuenta  de  grandes  jueces  ,  la  se* 
guridad  del  interior  está  á  cargo  de  álgaoos 
prefectos  de  poKcia ,  y  todas  las  provÍDcits  tieoeo 
inspecciones  de  minas  y  salinas ,  direcciones  de 
correos  y  otras  de  aduanas. 

Á  tenor  de  una  costumbre  particular  citada 
por  Hamel ,  cada  ciudad  saca  de  los  cooTeotos 
situados  en  su  distrito  un  número  determinado 
de  frailes  ,  que  suministra  al  rey  para  custodiar 
y  mantener  á  sus  expensas  los  iiiertes  y  castiltoi 
situados  en  los  desfiladeros  y  en  la  pendiente 
de  las  montañas  ,  porque  pasan  plaza  de  ser  los 
mejores  soldados :  obedecen  á  unos  oficiales  en- 
tresacados de  sus  filas  ,  y  están  sujetos  á  la  misr 
ma  ordenanza  que  las  demás  tropas. 

Las  armas  de  infantería  son  los  mosquetes, 
los  sables ,  las  semi-picas ,  los  coseletes  j  los 
cascos.  El  soldado  debe  surtirse  á  sos  expensas 
de  cincuenta  cartuchos ,  y  los  oficiales  no  tie- 
nen mas  que  el  sable  ,  el  arco  y  las  flechas.  La 
caballería  tiene  el  casco  ,  la  coraza  »  el  sable , 
el  arco ,  las  flechas  y  un  látigo  armado  de 
puntas  de  hierro.  Todos  los  años  se  distribuyen 
á  cada  soldado  tres  piezas  de  tela  para  Testirse. 
Todo  coreo  está  obligado  al  servicio  militar  bas- 
ta la  edad  de  sesenta  años ,  por  manera  que  el 
hijo  sucede  al  padre  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

£1  rey  es  considerado  como  el  propietario 
de  todas  las  tierras,  de  suerte  que  las  da  á 
quien  le  place  :  asi  que  »  el  posesor  no  goxa  mas 
que  de  la  renta.  Después  de  su  muerte  ,  pasan 
á  ser  de  pertenencia  real ,  á'  menos  que  el  rey 
haga  una  nueva  concesión  á  sus  hijos. 

El  monarca  tiene  un  consejo  ,  compuesto  de 
los  magistrados  'principales  y  de  oficiales  gene- 
rales de  tierra  y  mar  que  se  reúnen  todos  los 
dias.  Ninguno  de  esos  consejeros  puede  mani- 
festar su  parecer ,  como  no  se  lo  pregante  el 
rey.  Estos  empleos  no  son  hereditarios ,  pero 
los  que  los  ocupan  los  desempeñan  basta  so 
muerte. 

Por  lo  que  hace  á  los  gobernadores  de  las 
ciudades,  magistrados  y  deoiás  oficiales  de  pro* 
vincia  ,  solo  ocupan  sus  plazas  por  espacio  de 
tres  años,  y  si  les  reconocen  como  culpables 
de  malversaciones  ,  mucho  menos  tiempo. 

Las  rentas  del  rey  consisten  en  el  producto 
de  sus  dominios  y  los  derechos  de  entrada  so- 
bre las  ipercancias ;  igualmente  le  pertenece  el 
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diezmo  de  todas  las  producciones  del  reino ,  que 
percibe  en  especie  y  hace  depositar  en  aimace- 
nes  públicos ,  y  goza  además  de  ciertas  reser- 
Tas  sobre  las  tierras  concedidas.  El  que  no  está 
alistado  en  U  milicia  debe  todos  los  años  tres 
meses  de  trabajo  al  rey ;  pero  el  arreglo  de 
estas  obligaciones  está  á  cargo  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias  y  ciudades. 

Guando  el  rey  sale  de  su  palacio ,  le  llevan 
bajo  un  dosel  de  brocado  de  oso ,  y  le  acompa- 
ñan todos  los  nobles  de  su  corte  con  trajes  de 
seda  negra.  Todas  las  puertas  y  ventanas  de  las 
calles  por  donde  pasa  deben  estar  cerradas  y  na- 
die puede  mirarle.  Delaote  de  él  marcha  un  ofi- 
cial de  distinción  con  una  cajita  donde  deposita 
los  memoriales  que  le  presentan  pendientes  del 
extremo  de  una  caña^  ó  que  se  ven  colgando  en 
las  paredes ;  pero  estos  últimos  se  los  traen  unos 
sargentos  que  no  tienen  ningún  o|ro  cargo  que 
este.  Cuando  el  rey  está  de  vuelta  ,  se  hace  dar 
cuenta  de  todas  aquellas  peticiones  y  expide  ór- 
denes que  se  llevan  inmediatamente  á  cabo. 

El  embajador  coreo  que  vio  en  Pekin  el  viaje- 
so  xuso  Timkovski  en  1821 ,  le  confesó  que  sus 
compatriotas  exasperados  contra  la  dinastía  rei- 
nante 9  estaban  dispuestos  constantemente  á  su- 
blevarse contra  ella. 

(<  Como  la  población  de  Corea  es  poco  nu- 
merosa ,  añade  Timkovski ,  y  sus  habitantes  tie- 
nen an  carácter  sumamente  pacífico  ,  de  ahí  es 
que  el  gobierno  chino  les  trata  con  mucha  du- 
reza ;  pero  en  lo  4iue  mas  se  siente  su  rigor  es 
en  las  vejaciones  ^e  los  mandarínes  chinos  con 
(os  coreos  que  van  á  Pekin.  Este  puebb  paga 
además  otro  tributo  á  los  japoneses. » 

El  origen  de  este  tributo  es  el  siguiente.  An- 
tiguamente la  Corea  fue  conquistada  y  hecha 
tributaria  por  una  emperatriz  del  Japón.  En 
1591  una  nueva  expedición  subyugó  este  país  ; 
y  aunque  los  japoneses  lo  han  evacuado  ya  »  el 
gobernador  militar  de  Tsu-Sima  ,  isla  de  su  ar- 
chipiélago 9  mantiene  en  Fousan  ,  puerto  de  la 
Corea  meridional ,  algunos  centenares  de  solda- 
dos que  defienden  la  autoridad  del  djogoun. 

Las  producciones  de  Corea  consisten  en  tela 
blanca  hecha  con  las  hebras  del  tchu  ( urtica 
jap<mica  )  ,  tafetán  bordado ,  telas  de  algodón  , 
esteras  de  dragones  de  cinco  garras  ,  esteras  de 
flores  de  diversos  colores ,  papel  blanco  lustrado 
tan  consistente  coiqo  la  tela  ,  arroz ,  tabaco  de 
fumar »  pieles  de  ciervos  y  lobos «  y  sables ;  cu- 
yos artíci^los  componen  el  tributo  enviado  al  em- 
perador de  la  China.  Este  país  suministra  ade- 
más al  comercio  oro »  plata ,  hierro ,  lámparas 
d.e  piedras  encarnadas  y  hiancas ,  cristal  de  ro- 
ca 9  sal  y  pinceles  hechos  de  la  cola  de  los  lobos » 
aceite ,  ulla  ,  tinta  »  mijo  ,  cáñamo  ,  trigo  ,  pi- 
nas ,  az^fre ,  drogas  medicinales ,  frutas ,  aba- 
nicos de  bambú  y  de  hueso  ^  de  los  cuales  hay 
Tomo  ti. 


algunos  muy  preciosos ;  barniz  amarillo  produ- 
cido por  un  árbol  muy  semejante  á  una  palme- 
ra >  que  da  un  color  de  oro ;  caballos  peque- 
ños muy  decantados  por  su  fuerza  y  agilidad  ^ 
pollos  de  cola  larga  ,  miel ,  peleterías  ,  ginseng  , 
pescado  seco ,  mariscos  ,  moluscos  secos  ,  ovas 
y  otras  producciones  marinas. 

La  Corea  solo  despacha  buques  para  la  China  , 
el  país  de  los  manchúes  ,  el  Japón  y  el  archipié- 
lago de  Lieou-Khieou  ,  y  solo  recibe  los  de  es<* 
tas  mbmas  comarcas.  Los  japoneses  les  traen 
objetos  de  sus  fábricas ,  como  también  palo  de 
sándalo  ,  pimienta  ,  alumbre  ,  pieles  de  búfalo  , 
ciervos  y  cabras ,  y  géneros  holandeses.  Á  los  na- 
vegantes modernos  que  han  pretendido  entrar 
en  Corea  ,  les  han  negado  constantemente  el 
permiso  de  Tcrificarlo. 

Por  el  mes  de  octubre  de  1797  ,  Broughton 
costeó  las  playas  de  Tartaria  ,  cuyo  aspecto  era 
el  de  una  tierra  elevada  sin  aberturas  notables ,  y 
el  12  avistó  á  Tsima  ( Tu -Sima  ] ,  que  es  una  isla 
situada  entre  Nipón  al  E.  y  la  Corea  al  O.  En  la 
madrugada  encendieron  hogueras  por  todas  par- 
tes 9  lo  que  indicó  que  estaba  habitada,  a  \  Qué 
perspectiva  mas  agradable ,  exclama  el  capitán 
mglés  9  para  nosotros  que  en  el  decurso  de  núes* 
tra  navegación  á  lo  largo  de  la  costa  de  Tar- 
taria no  habíamos  observado  indicio  ninguno  de 
criatura  humana  I  Entonces  fue  cuando  vimos  al- 
gunos juncos  japoneses  que  cargaban  la  vela  tan- 
to como  podian  para  dirigirse  al  O.  La  isla  es  me^ 
dianamente  alta  ;  la  parte  del  centro  domina  á 
las  demás ;  los  valles  están  cultivados  y  en  las 
colinas  hay  algunos  árboles.  La  costa  occidental 
está  orillada  casi  enteramente  de  rocas  contra 
las  cuales  se  estrella  el  mar  con  toda  su  fuerza.  » 

Tsima  tiene  unas  8  leguas  de  diámetro ,  y  á 
lo  largo  de  la  costa  septentrional  hay  varias  is-. 
las  y  arrecifes  qne  forman  >canales  por  donde 
pasaban  varios  juncos.  Á  poco  se  halló  Brough- 
ton cerca  de  la  costa  de  Corea,  donde  distinguía 
muchas  aldeas  situadas  cerca  de  la  playa  del 
mar  ,  y  unas  honduras  donde  esperaba  encontrar 
algún  abrigo.  Acercáronse  al  buque  inglés  varías 
lanchas  pescadoras  ,  entre  cuyas  tripulaciones 
hubo  una  que  cedió  á  las  instancias  que  le  hi- 
cieron de  subir  á  bordo.  Aauellos  coreos  dieron 
á  entender  por  señas  que  la  bahía  existente  al 
N.  O.  era  la  mas  segura  de  las  dos  que  se  veían. 
Por  tanto  entró  el  buque  en  ella  y  ancló  á  poca 
distancia  de  una  aldea  considerable  circuida  de 
campos  cultivados. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  »  la  goleta 
se  vio  rodeada  de  botes  llenos  de  hombres  ,  mu- 
jeres y  niños  atraídos  por  la  curiosidad  de  ver 
extranjeros ;  todos  iban  vestidos  con  una  como 
blusa  y  un  pantalón  muy  ancho  de  tela  forrada 
y  acolchada.  Algunos  tenían  ropas ,  las  muje- 
res traían  una  basquina  encima  de  sus  largas 
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bragas  y  todos  Hevaban  botas  de  tela  y  sanda- 
lias de  paja  de  arroz.  Los  cabellos  de  los  hom- 
bres estaban  anudados  en  la  parte  delantera  de 
la  cabeza ,  y  los  do  las  mujeres  estaban  trenza- 
dos y  daban  la  vuelta  á  ella.  La  fisonomía  de 
aquellos  coreos  corría  parejas  con  la  de  los  chn 
nos.  Solo  se  vieron  gentes  de  la  clase  inferior, 
mujeres  viejas  y  niños. 

Los  ingleses  desembarcaron  cérea  de  la  al- 
dea para  hacer  aguada  ,  y  un  coreo  les  acom- 
pañó á  un  copioso  raudal  en  una  situación  muy 
cómoda.  Igualmente  tenian  necesidad  de  leña  , 
pero  el  pais  abundaba  muy  poco  en  ella.  En  se- 
guida se  pasearon  por  las  cercanías  acompaña- 
dos de  un  gran  número  de  coreos.  Reconoció 
Broughton  que  el  puerto  era  vasto  y  estaba  al 
abrigo  de  todos  los  vientos;  percibió  muchas 
aldeas  en  los  collados  circunvecinos  ,  y  al  N.  O. 
una  gran  ciudad  ceñida  por  un  muro  de  piedra 
almenado.  En  una  ensenada  que  hay  junto  á  sus 
terraplenes  babia  surtos  muchos  juncos  protegi- 
dos por  un  muelle  de  piedra.  Al  S.  O.  se  exten* 
día  otro  muelle  en  las  cercantes  4e  una  serie 
no  interrumpida  de  casas  blancas ,  que  parecían 
edificadas  con  esmero  y  rodeadas  por  un  fron- 
doso bosque. 

Aquellas  aldeas  estaban  al  parecer  muy  pobla- 
das ,  y  el  puerto  lleno  de  embarcaciones ,  que 
continuamente  se  veían  entrar  y  salir.  Estaban 
construidas  con  menos  cuidado  que  las  de  los 
chinos  f  pero  por  lo  demás  no  diferian  en  nada. 

El  atractivo  de  la  novedad  inducia  á  los  in- 
gleses á  prolongar  su  paseo  ,  é  iban  acercándo- 
se á  otra  aldea  ,  cuando  los  coreos  les  suplica- 
ron que  no  se  internasen  mas,  y  por  su  parte  se 
conformaron  á  este  deseo.  Mientras  daban  la 
vuelta ,  notaron  de  paso  muchos  sepulcros ,  y 
los  coreos  les  hicieron  observar  que  estaban 
abiertos  en  la  dirección  de  E.  á  O.  y  que  con- 
sistían en  pequeños  oteros  oblongos.  Estaban 
guarnecidos  con  obras  de  mampostería ,  y  algunos 
rodeados  de  árboles  plantados  en  forma  de 
semicírculo. 

Volvieron  á  bordo  pafa  comer ;  y  por  la  tar- 
de Broughton  recibió  la  visita  de  muchos  coreos 
que  creyó  ser  de  un  rango  distinguido  ,  según 
los  testimonios  de  respeto  que  les  prodigaban 
los  demás.  Iban  vestidos  con  holgados  ropajes 
y  cubiertos  con  sombreros  negros  de  copa  muy 
alta  y  faldas  de  18  pulgadas  de  ancho  ,  de  ma- 
nera que  podían  servir  de  paraguas ;  anudában- 
se debajo  de  la  barba  y  su  tejido  parecía  crin. 
Aquellos  coreos  tenian  un  cuchillo  ricamente 
montado  que  colgaba  de  su  cintura  ,  y  un  abani- 
co del  que  pendia  una  cajita  de  filigrana  que  con- 
tenía perfumes ;  la  mayor  parte  llevaba  barbas 
largas,  é  iban  seguidos  de  uñ  muchacho  que  les 
cuidaba  la  pipa  v  procuraba  que  no  se  ensucia- 
ran los  vestidos  (  Pl.  XII.  —  3  ). 


<c  Preguntáronnos  al  parecer  f  dice  Broogh- 
ton  ,  qué  motivo  nos  habia  traído  á  su  puerto. 
Mucho  me  temo  que  no  dejé  satisfecha  su  curio- 
sidad ,  que  no  fue  poca  la  dificultad  que  tuvimos 
para  damos  á  entender.  Manifestáronse  conten- 
tos del  modo  con  que  les  habían  recibido  ^  pe- 
ro no  tardaron  en  despedirse  de  nosotros. 

«  Desembarcamos  de  nuevo  y  nos  encamina- 
mos  á  un  terreno  encumbrado  que  estaba  lias- 
tanto  cerca  ,  al  S.  de  nuestro  fondeadero  ,  á  fin 
de  descubrir  terreno.  Llegados  á  la  parte  mas 
alta  ,  distinguíamos  el  puerto  en  toda  su  exten- 
sión ,  pero  tuvimos  que  conformamos  á  bO' hacer 
oso  de  nuestro  trai>ajo ,  porque  en  medio  de 
nuestras  operaciones ,  nos  encontramos  con  qae 
la  brújula  se  dirigía  al  E.  en  vez  del  N.  Broba-* 
blemente  estaba  atraída  por  la  acdoo  de  una 
fuerza  magnética  que  residía  en  el  terreno  don- 
de la  habíamos  colocado  ,  lo  que  no  le  permitió 
tomar  su  dirección  verdadera  en  ningoDo  de  los 
puntos  donde  la  colocamos.  » 

El  terreno  de  la  colina  donde  los  ingleses  ha- 
cían sus  observaciones  estaba  mezclado  de  ro> 
cas ;  en  sus  flancos  entapizados  de  groseras  yer- 
bas pacian  algunos  bueyes,  y  al  pie  se  extendían 
varios  arrozales. 

De  vuelta  en  su  goleta ,  Broughton  la  eDcoo- 
tró  llena  de  coreos ,  y  tuvo  mu<»a  dificultad  en 
hacerlos  salir  antes  de  la  noche ,  tanto  que  casi 
se  vio  á  punto  de  tener  que  echar  mano  de  h 
fuerza.  Cerrada  apenas  la  noche,  quedó  sorpren- 
dido al  verles  venir  de  nuevo  y  manifestar  el 
deseo  mas  ardiente  de  subir  á  bordo ,  á  lo  qoe 
se  opuso.  Como  nunca  se  decidían  á  marcharse, 
y  por  su  parte  ignoraba  sus  intenciones ,  so  eoo- 
ducta  le  pareció  sospechosa ,  y  asi  estovo  muy 
alerta.  Unos  momentos  después  llegó  otro  batel 
cuya  tripulación  distribuyó  hachones  á  todos  sos 
compatriotas ,  luego  se  consultaron  mutuamente 
y  volvieron  á  desembarcar. 

En  la  mañana  del  19  se  acercaron  dos  botes 
á  la  goleta ,  qae  conducian  personajes  de  mas  ca- 
rácter que  los  anteriores ;  habia  además  en  ca- 
da embarcación  unos  soldados  cubiertos  con  som- 
breros adornados  con  plumas  de  pavo,  y  llevaban 
unas  lanzas  en  coya  punta  flotaban  pequeños  es- 
tandartes de  raso  azul  con  caracteres  ama- 
rillos. Aquellos  coreos,  que  tenían  trazas  de 
ser  los  magistrados  del  contorno  ,  regalaron  á 
Broughton  pescado  salado  ,  arroz  y  goemoo. 
<(  Después  de  habernos  hecho  multiplicadas  pre- 
guntas para  saber  quién  éramos,  añade,  recono- 
cimos á  no  dudarlo  que  ardian  en  deseos  de  ver- 
nos partir.  Procuré  darles  á  entender  qoe  tenía- 
mos mucha  necesidad  de  agua  ,  de  leña  y  de  ví- 
veres, y  al  momento  se  ofrecieron  á  soministrar- 
me  los  dos  primeros  arUcolos ;  mas  no  me  fue 
posible  decidiríes  á  que  nos  enviasen  algunos  de 
ios  boeyes  y  carneros  que  pacían  por  los  vecinos 
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collados  y  y  que  les  enseñé  con  la  mano  para  qae 
me  entendiesen  mejor.  Nuestros  pesos  duros  pa- 
recieron no  tener  entre  ellos  valor  ninguno  ,  y 
no  pudiendo  darles  otra  moneda  para  que  acce- 
diesen ¿  nuestras  demandas ,  nos  vimos  reducidos 
á  la  cruel  necesidad  de  tener  continuamente  á  la 
vista  el  objeto  de  nuestros  deseos  sin  tenerlo  á 
inano.  d 

La  ropa  que  traían  aquellos  coreos  encima 
de  sos  otros  vestidos ,  de  una  tela  mas  Gna  que 
Ja  de  sos  compatriotas  »  era  de  una  especie  de 
^asa  de  un  azul  así  claro  ;  un  cordón  de  gruesos 
{¡ranos  de  sucino  parecía  destinado  á  anudar  su 
jBnc^o  sombrero  negro  debajo  de  la  barba  ,  y  so 
eptremidad  estaba  realzada  y  terminada  por  una 
ho\a  qqe  colgaba  por  encima  de  la  oreja  derecha. 
Algunos  tenían  guarnecida  de  plata  la  parte  su- 
perior  de  la  copa  de  sus  sombreros.  Los  indivi- 
duos de  su  comitiva  les  dirigían  la  palabra  in- 
clinándose profundamente  y  fijando  la  vista  en 
la  cubierta  de  la  goleta. 

La  llegada  de  aquellos  altos  personajes  com- 

{ alació  sobremanera  á  Broughton  ,  por  cuanto  le 
ibertó  de  la  molestia  de  otras  muchas  visitas ; 
Eero  no  pudo  alcanzar  que  le  levantasen  la  pro- 
ibicion  de  pasear  por  tierra ,  y  si  solo  le  per- 
mitieron surtirse  de  agua  y  de  leña  y  hacer  ob- 
servaciones astronómicas.  La  multitud  que  se  agol- 
Eaba  al  rededor  de  los  ingleses  les  era  sin  em- 
arpo  un  grande  obstáculo  para  dar  á  esta  ope- 
ración toda  la  exactitud  deseable »  no  obstante 
las  tropas  apostadas  que  apartaban  á  los  impor- 
tunos con  sus  bambúes. 

Por  la  tarde  los  coreos  mandaron  agua  á  la 
goleta  en  jarros  y  toneles ;  pero  luego  creyeron 
mas  eipeoito  llevar  á  tierra  los  toneles  para  lle- 
narlos ,  lo  que  se  hizo  con  mucho  orden.  En  ca- 
da batel  había  un  soldado  á  quien  obedecía  al 
parecer  toda  la  tripulación. 

£1  17  por  la  tarde ,  fue  una  diputación  de  paró- 
te de  los  magistrados  á  preguntar  á  Broughton 
si  tenia  bastante  agua  y  leña  para  partir.  Á  lo 
cual  contestó  que  su  objeto  era  hacerse  á  la  ve- 
lo dentro  de  tres  días ,  y  aunque  los  coreos  le 
instaron  á  que  apresurase  su  marcha  de  un  día  , 
persistió  tenazmente  en  su  resolución.  Aquellos 
diputados  eran  sumamente  afables  y  de  una  ín- 
dole comunicativa  ,  é  iban  vestidos  de  verde , 
azul  y  gris  de  lin  ,  bien  aue  la  tela  no  era  de 
la  mas  fina.  Llevaban  lindos  pantuflos  de  cuero  , 
adornados  de  lentejuelas  de  oro  y  de  plata. 

Los  dos  dias  siguientes  fueron  otras  diputa- 
ciones para  hablar  á  Broughton  de  su  marcha  ; 
pero  ¿1  la  diferia  en  razón  de  los  nublados  que 
le  impedían  hacer  observaciones  para  arreglar 
el  movimiento  de  so  reloj  marino. 

Llovía  sin  interrupción  :  asi  que  y  los  diputa- 
dos últimos  pusieron  sus  sombreros  á  cubierto 
de  la  humeda^d  con  unas  fundas  que  Broughton 


supuso  ser  de  pergamino  ;  mas  es  probable  que , 
lo  mismo  que  sus  paraguas  ,  eran  de  papel  bar- 
nizado ,  del  que  se  hacen  vestidos  en  China  y  ea 
las  comarcas  vecinas  para  en  tiempo  húmedo. 

Como  nunca  dejaba  de  llover,  creyó  Brough- 
ton que  podía  examinar  á  sus  anchas  el  puerto 
sin  ser  visto ;  pero  los  coreos  que  acechaban 
todas  sus  acciones  fueron  siempre  en  pos  de  él. 
Sin  embargo ,  los  bateles  enviados  en  persecu- 
ción suya  no  pudieron  subir  i  su  goleta.  £1  20 
fueron  de  nuevo  á  reiterar  las  instancias  para 
que  marchase ,  y  le  hablaron  de  su  excursión 
de  la  vispera  ,  manifestando  señales  evidentes  de 
desaprobación.  Diéronle  á  entender  que  si  lle- 
gaba á  desembarcar  cerca  de  las  casas  blancas 
del  fondo  de  la  bahía  »  él  y  sus  compañeros  se- 
rian atropellados  ó  tal  vez  condenados  á  muerte , 
y  acabaron  suplicándole  que  no  se  alejase  de 
su  buque  en  bote. 

Es  probable  que  sospechasen  las  intenciones 
de  los  ingleses ;  como  que  poco  después  de  vuel- 
tos á  tierra ,  enviaron  cuatro  bateles  con  pbo- 
llon  flotante  y  un  soldado  en  cada  uno  para  zelar 
á  la  goleta  de  mas  cerca  ;  pero  Broughton  no 
quiso  dejaries  situar  junto  al  buque  ,  y  así  dieron 
rondo  á  cierta  distancia ,  y  por  la  noche  se  vol- 
vieron. 

£1  21  Broughton  salió  de  la  goleta  antes  de 
amanecer  sin  ser  visto  por  los  guardias ,  y  pasó  al 
puerto  para  dar  cima  á  su  proyecto.  Al  rayar 
del  alba  se  encendieron  grandes  hogueras  cerca 
de  la  playa  ,  lo  cual  le  indujo  á  creer  que  tal 
vez  eran  señales  relativas  á  la  partida  de  su  bo* 
te.  Desembarcó  sin  embargo  en  la  costa  meridio- 
nal del  puerto  9  examinólo  con  atención,  y  volvió 
á  bordo  que  era  todavía  muy  temprano.  Yerdad 
es  que  no  le  habían  visto  ,  pero  su  ausencia  alar- 
mó sobremanera  á  la  aldea  ,  como  que  despa- 
4)haron  bateles  á  su  encuentro  y  no  pudieron  dar 
con  él. 

Un  momento  después  llegó  un  jefe ,  y  mani- 
festó mucho  contento  al  ver  los  preparativos  quH 
se  hacían  para  marchar.  Salió  Broughton  del 
puerto  con  grande  satisfacción  de  los  coreos,  que 
se  habían  juntado  en  número  considerable  en 
los  collados  vecinos  para  presenciar  su  marcha. 
a  Aunque  nos  habían  obligado  á  permanecer  á 
bordo  durante  iodo  el  tiempo  de  nuestra  man- 
sión ,  dice  f  no  por  eso  dejan  de  ser  acreedores 
á  nuestra  gratitud  por  habernos  suministrado 
agua  y  leña  sin  pagar  un  ochavo.  » 

£1  puerto  que  abandonaba  es  Tchosan ,  si- 
tuado en  la  costa  S.  E.  de  Corea  ,  á  los  33*  lat. 
N.  y  á  los  129''  T  long.  E.  ,  y  circuido  de  mon- 
tañas altas  y  áridas  en  su  mayor  parte.  Las  al- 
deas están  situadas  generalmente  en  sitios  agra- 
dables. Las  casas ,  separadas  entre  si  por  arbo- 
ledas ,  están  cubiertas  de  bálago ;  la  campiña  e»- 
tá  tan  bien  cultivada  como  en  el  Japón ,  y  la  pen- 
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díeDte  de  las  montañas  está  dispuesta  en  terra- 
plenes ,  donde  puede  sembrarse  arroz  y  conducir 
toda  el  agua  que  exige  esta  planta. 

Los  coreos  que  Broughton  vio ,  no  ignoraban 
el  uso  de  los  fusilea^  y  de  los  cañones  ,  pero  no 
observó  entre  ellos  ninguna  especie  de  arma 
ofensiva  ,  antes  neto  que  no  tenian  ningún  temor 
acerca  de  los  ingleses.  «  Llamaron  su  atención  , 
dice  ,  varios  productos  de  las  manufacturas  eu- 
ropeas y  y  sobre  todo  los  vestidos  de  paño.  Yer- 
dad  es  que  estaban  enterados  del  comercio  ,  pe* 
ro  mostraron  no  tener  idea  ninguna  de  las  per- 
mutas ,  efecto  tal  vez  de  la  poca  estima  en  que 
tenian  á  los  artículos  que  podiarao»  ofrecerles. )» 

El  puerto  de  Tcbosan  es  el  mismo  que  el  de 
Poustan  de  Hamel ,  y  Fousan  de  los  japoneses  y 
de  los  chinos.  Hemos  visto  ya  eomo  está  sujeto 
á  los  primeros ,  los  cuales  mantienen  en  él  como 
en  todas  partes  la  ejecución  de  sus  leyes. 

Dirigióse  Broughton  ai  S.  y  cruzó  muchos  gru- 
pos de  islas  cultivadas  y  mas  ó  menos  populosas , 
como  también  un  gran  número  de  escollos  que 
orillan  la  costa  meridional  de  Corea.  Es  cierto 
que  vio  muchos  pescadores  ,  nuis  ninguno  se  le 
acercó.  Habiendo  anclada  cerca  de  una  isla 
considerable  que  contiene  una  ciudad  bastante 
fuerte  ,  despachó  una  lancha  á  ella.  Mostráron- 
le los  coreos  un^  papel  escrito  en  caracteres 
chinos ;  mas  nadie  de  abordo  pudo  leerlos.  Cosa 
de  una  hora  después ,  se  acercaron  á  la  goleta 
muchos  botes ,  entre  los  cuales  habia  uno  mas 
adornado  que  los  demás  :  en  la  popa  flotaba  un 
ancho  pabellón  de  seda  roja  y  violada ;  los  re- 
meros batian  los  remos  al  compás  de  las  trom- 
petas ;  contenia  algunos  soldados  armados  de  sa- 
bles y  empuñando  banderas  de  seda.  Debajo  de 
un  dosel  estaba  sentado  un  personaje  que  pa- 
recía de  la  mas  alta  importancia ,  sobre  una 
Eiel  de  leopardo  y  apoyado  en  almohadas  :  esta- 
a  rodeado  de  numerosa  comitiva ,  cuyos  trajes 
eran  los  mismos  que  los  de  los  habitantes  de 
Tchoaan. 

Aquellos  isleños  subieron  á  bordo  de  la  go- 
leta sin  ceremonia  ninguna  ,  pero  con  la  estera  y 
las  almohadas  del  gran  personaje  :  uno  de  ellos 
tenia  su  quitasol ,  y  los  demás  permanecían  á  una 
distancia  considerable.  Entre  las  preguntas  que 
hizo  el  jefe  á  Broughton ,  este  solo  acertó  á 
comprender  las  que  deciaD  relación  á  su  llegada 
á  aquel  punto.  Enteróse  el  coreo  del  número 
de  individuos  de  la  tripulación  ,  y  no  se  conten* 
fó  con  la  respuesta  del  capitán  inglés ,  sino  que 

Suiso  que  le  contasen  sus  gentes  en  presencia 
e  él ;  pero  Broughton  no  lo  permitió  ,  lo  cual 
desazonó  mucho  al  coreo.  Muy  diferente  de  los 
caudillos  que  ya  se  hablan  visto  antes ,  paréela 
desear  que  los  ingleses  pasasen  algún  tiempo  en 
aquel  punto»  y  aun  suplicó  á  Broughton  que  man- 
dase su  bote  á  tierra.  Al  salir  del  buque  repitió 


la  misma  invitación  ,  y  quedó  muy  sorprendido 
de  ver  que  era  rechazada.  Tenia  unas  manaras 
muy  altivas,  y  toda  su  conducta  patentizó  á  los  in- 
gleses un  gran  desden  por  ellos. 

Al  salir  de  la  goleta  y  al  cabo  de  media  ho- 
ra ,  mandó  dos  lanchas  á  la  ciudad  y  dejó  otras 
dos  junto  al  buque ,  probablemente  para  zelar 
á    los  extranjeros ;  y  en  cuanto  á  él ,   en  ve^ 
de  volver  al  punto  de  donde  habia  partido ,  se 
dirigió  á  la  panta  de  una  isla  donde  se  detuvo. 
Aprovechó  Broughton  un  poco  de  buen  tiem- 
po para  emparejar :  por  la   tarde  le  siguió  ei 
bote  del  coreo  que  no  se  alejara  de  la  isla  ,  y 
los  isleños  prorumpieron  en  desaforados  grifos  j 
tocaren  la  trompeta  ,  sin  duda  para  inducir  i  ¡os 
ingleses  á  detenerse.  El  mismo  batel  hizo  ade- 
más  otras  maniobras    que    parecieron   sospe- 
chosas á  Broughton  ,  que  se  alejó  de  aquella  is- 
las con  el  ausHio  del  favorable  viento  que  soplaba. 
Continuó  navegando  á  través  de  uo  inmenso 
archipiélago  muy  populoso  ,  y  acabó  por  avistar 
la  isla  de  Quelpaert ,  tan  famosa  en  la  historia  de 
los  viajes  por  el  naufragio  del  Sperber»  En  toda 
la  costa  BO  descubrió  puerto  alguno.  Quelpaert 
ofrece  un  aspecto  volcánico  y  puede  descubrir- 
se de  25  legua»  de  distancia  y  aun  mas. 

En  1818  fue  visitada  la  costa  occidental  de 
Corea  por  dos  buques  ingleses ,  la  fragata  d  Al- 
cestes ,  su  capitán  Maxwell,  y  elbrick  la  Lira,  su 
capitán  Hall,  (c  Á  31  de  julio ,  dice  Madeod 
que  escribió  la  relación  del  viaje  del  primero  de 
estos  dos  buques^  avistamos  la  tierra  por  la 
parte  del  E.  y  amarramos  el  áncora.  Al  otro  dia 
hicimos  lo  propio  en  medio  de  un  grupo  de 
islas  á  los  37*"  45'  lat.  N.  Los  coreos  por  sos 
signos  y  gestos  mostraron  no  estar  dispuestos  á 
permitir  el  desembarque  de  las  tripulaciones 
de  los  botes  despachados ;  aplicaban  al  enello 
sus  manos  de  través  como  para  manifestar  que 
se  trataba  no  menos  que  de  cortarles  la  cabe- 
za ,  y  asi  rechazaron  las  embarcaciones  ,  pero 
no  cometieron  acto  ninguno  de  violencia.  Á  po- 
ca distancia  mas  allá  de  aquellas  islas  se  veía 
el  continente  que  se  extendía  en  una  longitud 
considerable. 

(c  Llevóse  el  rumbo  hacia  el  S.  á  4  de  agos- 
to ,  y  se  entró  en  una  hermosa  bahía  de  tierra 
firme  cuya  boca  estaba  protegida  por  algunas 
islas.  Fondeóse  en  frente  de  un  aldeorrio ,  á 
cierta  distancia  de  una  ciudad.  Por  la  tarde  se 
acercaron  á  ¡a  Lira  unas  seis  lanchas  grandes. 
Presentóse  á  bordo  el  jefe  del  contomo  acom- 
pañado de  numerosa  comitiva  ,  aceptó  varios  re- 
frescos y  y  aunque  se  estaba  ya  á  boca  de  no- 
che ,  pasó  á  bordo  del  Alcesta.  Á  su  salida  fue 
saludado  con  tres  cañonazos  que  repitió  la  fra- 
gata. Cuando  estuvo  ya  algo  distante  del  bricfc 
echaron  sobre  el  puente  del  bote  á  un  coreo 
de  su  comitiva »  que  probablemente  habia  come- 
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tido  algana  falta  ,  y  por  orden  suya  recibió  una 
docena  y  media  de  golpes  de  bambú  en  las  es* 
paldas.  Abultaba  el  paciente ,  y  cierto  número 
de  sus  compañeros  se  puso  á  remedarle ,  ya  por 
escarnio  y  ya  para  sofocar  sus  ahuUidos. 

<c  Terminada  esta  operación  »  se  oyó  un  es- 
truendo de  trompetas  y  otros  instrumentos  pa* 
ra  anunciar  que  el  caudillo  se  dirigia  á  la  fragata. 
Frisaba  su  edad  con  los  setenta  años ;  era  su 
presencia  respetable  y  magestuosa ,  y  su  barba  y 
caibellera  blancas  como  la  nieve.  Iba  envuelto 
en  un  ropaje  azul  claro  de  anchas  mangas  ,  y  ce^ 
nido  por  medio  de  un  cinturoo  de  cuero  ama- 
rillo. Su  sombrero  tenia  unas  faldas  de   6  pies 
almenos  de  circunferencia  ,  y  era  de  una  sustan- 
cia parecida  al  clin  y  barnizada  ,  y  la  copa  de  una 
altura  proporcionada.'  Sus  botas  remataban  en 
punta.  Tenia  en  la  mano  una  varilla  negra  ro- 
deada de  un  bordón  de  seda  ,  que  al  parecer  era 
el  emblema  de  su  dignidad.  De  los  individuos 
de  su  comitiva  ,  unos  eran  militares  que  se  dis- 
ttnguian  por  medio  de  un  sable  pequeño ,  y  otros 
aficiales  que  llevaban  plumas  de  pavo  como  en 
Gbina.  Conducido  con  un  sin  fin  de  ceremonias 
á  la  cámara ,  prefirió  sentarse  sobre  almohadas 
de  sofá  puestas  en  el  suelo  á  sentarse  en  una 
silla.  Los  ingleses  se  pusieron  los  sombreros  á 
imitación  de  los  coreos »  porque  en  los  pueblos 
del  oriente  la  etiqueta  exige  cubrirse  como  prue- 
ba dé  respeto. 

Mucho  se  habló  por  ambas  partes  sin- que  la 
una  comprendiese  á  la  otra ,  pues  el  intérprete 
chino  que  llevaban  los  ingleses  no  sabia  escri- 
bir 9  y  los  coreos  ,  aunque  muy  hábiles  en  esta 
parte ,  ignoraban  la  lengua  que  hablaba.  £1  an- 
ciano caudillo  sin  embargo  manifestó  por  señas 
estar  muy  satisfecho  de  la  acogida  que  le  dispen- 
saban y  y  después  de  haber  tomado  licor  y  al- 
mibares se  marchó  á  hora  ya  bastante  avanza- 
da»  en  cuya  ocasionóle  saludaron  de  nuevo  con 
una  salva  »  y  sus  músicos  tocarop  una  mareha 

Guerrera  Jel  país.  Cuando  los  coreos  le  habla- 
an  ,  ponian  las  manos  en  sus  rodillas  é  inclina- 
ban sus  cuerpos, 
(c  Por  la  noche  se  acercaron  muchos  botes 
•  que  se  detuvieron  á  poca  distancia  de  ¡a  Lira 
•orno  para  acechar  sus  movimientos.  Al  otro  dia 
muy  de  mañana  subió  á  bordo  del  brick  el  mis- 
mo jefe  acompañado  de  una  comitiva  ma»  nu- 
merosa que  la  víspera,  y  tonió  el  desayuno.  Lle- 
vaba consigo  algunos  secretarios  que  escribieron 
todas  les  particularidades  concernientes  á  loa  ba- 
ques y  que  podian  denotarse  por  señas  ^enume*- 
raron  los  individuos  de  la  tripulación ,  contaron 
los  cañones ,  examinaron  los  fusiles  y  midieron 
las  cubiertas.  A- instancias  suyas  se  tiró  un  caño- 
nazo ,  y  quedaron  sorprendidos  al  ver  la  distancia 
á  que  alcanzó  la  bala  /  y  sobre  todo  los  recovecos 
á  flor  de  agua. 


<x  Concluido  el  desayuno  los  capitanes  Max- 
well y  Hall  con  un  corto  número  de  oficiales 
se  embarcaron  en  botes  en  dirección  á  la  aldea, 
y  el  anciano  jefe  creyendo  qu^e  se  encaminaban 
á  bordo  de  la  fragata  les  acompañó  con  sus  em* 
barcaciones;  mas  en  cuanto  notó  la  dirección 
qiie  tomaban ,  se  puso  triste  y  se  mostró  in- 
uuieto  y  haciendo  señas  de  que  deseaba  ir  á  bor- 
do del  Álcestes ,  y  sacudiendo  la  cabeza  cuando 
le  indicaban  la  ciudad. 

«c  Entretanto- los  ingleses  atracaron  á  la  playa*, 
y  en  un  punto  se  vieron  rodeados  de  una  mul« 
titud  numerosa.  Condolido  el  anciano  jefe ,  in- 
clinaba la  cabeza  y  juntaba  las  manos  guardan- 
do el  mas  triste  silencio ,  hasta  que  por  fiji  se  des^ 
hizo  en^  llanto  y  suspiros ,  y  sus  camarades  le 
sostuvieron  hasta  una  corta  distancia ,  en  que  se 
sentó '  sobre  una  piedra  mirando  á  los  ingleses 
con  mucho  abatimiento.  Parecía  estar  bien  pe- 
netrado de  ki  idea  de  que  la  llegada  de  aquellos 
extranjeros  á  su  patria  era  una  calamidad  terri- 
ble, j  de  que  era  muy  desgraciado  en  ser  gober- 
nador de'  aquella  comarca. 

«  Asi  las  cosas  ,  los  coreos  que  fueron  recha>- 
zaáos  por  sus  soldados ,  dirigían  sus  miradas  aU 
temativamente  sobre  su  jefe  condolido  y  sobre 
los  ingleses.  Movido  de  compasión ,  Maxwell 
mandó  á  estos  que  retrocedieran ,  é  hizo  señas  al 
coreo  para  que  volviese.  Cuando  le  tuvo  cerca  > 
explicóle  el  capitán  inglés  del  mejor  modo  que 
pudo  ,  continúa  el  relator ,  que  no  llevaba  inten- 
ciones hostiles ,  antes  éramos  amigos.  Entonces 
el  anciano  señaló  el  sol ,  y  manifestando  cuatro 
veces  por  gestos  la  revolución  diurna  de  este 
astro  ,  aplicó  la  mano  al  cuello  de  través  ,  dejó 
caer  la  barba  sobre  el  pecho  y  cerró  los  ojos  re- 
medando á  uu  difunto ,  como  para  dar  á  enten- 
der seguramente  que  le  cortarian  la  cabeza 
dentro  de  cuatro  días ,  tiempo  necesario  para 
que  llegara  una  respuesta  de  la  capital ,  que  tam- 
bién indicó  al  interior  de  las  tierras.  Uno  de  sus 
secretarios  subió  á  lo  alto  de  una  piedra  enorme 
y  habló  largamente ,  al  parecer  con  el  objeto 
de  anunciar  que  los  extranjeros  no  pasarian  mas 
adelante.  Entonces  hicimos  el  signo  de  comer  y 
beber  ,  suponiendo  que  el  sentimiento  de  la  ho»- 
pitalidad  podia  inducir  á  los  coreos  á  invitarnos 
á  entrar  en  sus  casas ;  pero  al  momento  des^ 
pecharon  mensajeros  á  la  aldea-,  y  trajeron  unas 
mesitas ,  esteras  para  sentarse  y  algunos  refres- 
cos ,  que  ciertamente  no  era  lo  que  anhelábamos. 
Negámonos  por  consiguiente  á  tomar  algo  ,  ma- 
nifestando que  no  estaba  en  el  orden  ofrecerlo 
al  aire  libre  en  la  playa ,  y  para  insinuarles  que 
no  era  así  como  lo  hacíamos  nosotros  con  los 
extranjeros ,  les  convidamos  á  volver  á  la  fra- 
gata donde  comerian  bien  y  serian  tratados 
con  todas  las  consideraciones  posibles.  El  ancia- 
no ,  que  observara  nuestros  gestos  muy  atenta- 
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mente  y  parecía  compreoderles  á  maravilla » 
respondió  con  los  de  un  hombre  qae  come  ; 
bebe  con  gosto  ,  y  tomando  luego  un  aire  serio 
pasó  de  nuevo  su  mano  por  el  cuello  y  cerró 
los  ojos  como  para  decir :  ce  |  Qué  me  importan 
vuestros  banquetes  si  tienen  que  decapitarme  1 

«  Reconociendo  ser  imposible  penetrar  en  el 
interior  del  pais  sin  echar  mano  de  medios  vio- 
lentos ,  lo  que  no  teníamos  derecho  ni  intención 
de  hacer  ,  volvímonos  á  bordo  afectando  cuanto 
nos  habia  chocado  la  conducta  que  se  habia  ob- 
servado con  nosotros. 

ce  Siguiónos  el  anciano  al  Álcestes  con  abati- 
miento  ,  y  como  avergonzándose  de  no  poder  ma- 
nifestamos mas  consideraciones.  Paseóse  por  la 
cubierta  »  quiso  probar  á  confabular  por  se&as 
con  cuanto  encontraba  ,  y  por  último  tomó  un 
pedazo  de  papel  en  el  que  escribió  algunos  ca- 
racteres aguardando  al  parecer  que  le  respon- 
diesen I  mas  nadie  de  abordo  era  capaz  de  ha- 
cerlo. Á  nuestro  regreso  á  Cantón  supimos  el 
contenido  de  aquella  carta  ,  y  era  el  siguiente. 
c(  Ignoro  quién  sois  ;  ¿á  qué  habéis  venido?  i> 
Era  sin  embargo  evidente  que  obraba  á  tenor  de 
ciertas  órdenes  de  que  no  se  atrevia  á  apartar- 
se ,  porque  toda  su  conducta  manifestaba  que 
no  queria  portarse  descortesmente  con  nosotros. 

C  Aceptó  una  Biblia  de  Mr.  Maxwell ,  que  le 
habia  inspirado  un  vivo  sentimiento  de  gratitud 
por  haber  desistido  de  avanzar  hasta  la  ciudad. 
Llevóse  alegremente  aquel  libro  ,  creyendo  aca- 
so uue  era  alguna  comunicación  oficial.  » 

El  5  por  la  tarde ,  salieron  los  ingleses  de 
aquella  bahfa  ,  que  penetraba  20  millas  al  menos 
en  el  pafs  ,  y  se  hicieron  á  la  vela  hicia  el  S. 
á  través  de  un  sin  fin  de  islas  muy  elevadas 
que  se  encumbraban  á  modo  de  montañas  so* 
bre  la  superficie  del  mar ;  unas  pocas  tenian  mas 
de  4  millas  de  longitud  y  parecieron  muy  bien 
cultivadas.  Los  habitantes  se  reunían  en  los  co- 
llados mas  altos ,  y  permanecían  allí  para  obser- 
var las  naves  europeas  que  pasaban. 

Habiendo  avanzado  un  poco  mas  hacia  el  $.  ^ 
se  reconoció  una  tierra  que  se  tomara  por  una 
parte^del  continente ,  pero  que  era  una  isla ,  cer- 
ca de  la  que  había  una  veintena  de  otras  que 
formaban  un  grupo  harto  distante  de  la  costa  de 
Corea.  Surgieron  los  buques  en  un  excelente 
puerto  entre  dos  islas ,  donde  se  hicieron  mu- 
chas observaciones  para  conocer  la  exacta  situa- 
ción de  las  tierras  y  la  naturaleza  del  fondea- 
dero. Impusiéronse  nombres  á  iodos  los  pun^ 
tos  culminantes ,  á  fin  de  guiar  la  marcha  de 
los  navegantes  ;  de  lo  alto  del  morro  mas  en- 
cumbrado se  contaron  Í35  islas ,  y  el  continente 
que  parecía  muy  elevado  se  dirigía  del  N.  E.  al 
É.  S.  E.  y  distaba  sobre  40  millas.  Los  espa- 
cios que  separaban  aquellas  islas  unas  de  otras 
tenían  una  ,  dos ,  tres  y  hasta  cuatro  millas  de 


ancho ,  y  formaban  muy  bsenos  surgideros  ^ 
mo  que  pueden  ofrecer  un  abrigo  segurísima 
á  todas  las  escuadras  del  globo  y  comunicAo  ooof 
con  otros.  Guando  desembarcaron  les  íi^eses  en 
la  isla  mas  Tecina  á  su  fondeadero  ,  liuyeron  las 
mujeres  con  sus  hijos  ,  y  se  refugiaron  en  onaf 
cavernas  que  habia  en  medio  de  los  precipicios 
de  la  montaña  ^  en  tanto  que  los  hombrea  reor 
nidos  en  cuerpo ,  bien  que  sin  armas ,  haciap 
señas ,  se  desgaftitaban  para  que  los  extranjeixif 
no  avanzaran  mas.  y  acababan  con  el  gesto  or- 
dinario de  aplicar  la  mano  al  cuello  de  través. 

Sin  embargo ,  afiade  el  relator  ,  coaodo  cor 
nocieron  por  las  visitas  que  les  jmcfamqs ,  que 
no  llevábanlos  proyectos  hostiles  ,  j  que  por  Jo 
contrario  mas  bien  estábamos  inchnados  á  dar- 
les que  á  quitaries  ^  se  recobraron  un  poco ; 
rodearon  en  tropel  á  nuestros  oficíales  cuando 
tiraron  al  blanco  »  les  lleyaron  agua  para  beber 
y  les  ofrecieron  tomar  parte  eo  so  frugal  banquea 
te.  Veíase  á  las  claras  aue  lodo  esto  lo  hadan 
libremente  y  no  4e  miedo »  como  ¡^  m  coaoto 
recordaron  que  infriogían  ¡Ciertamente  Jas  leyes 
de  su  país  comunicando  con  los  extranjeros ,  co- 
gían del  brazo  á  algunos  y  les  apartaban  mostráis 
doles  el  buque  para  significarles  que  debían  ir- 
se á  él.  La  misma  era  su  conducta  én  todos  los 
puntos  donde  aportábamos.  Nunca  observamos 
entre  ellos  ninguna  arma  de  fuego ,  pero  algí^ 
nos  que  pasaron  á  bordo  del  Aketta  manifesta- 
ron que  sabían  mancar  el  sable.  » 

En  1832  las  costas  de  Corea  ftieron  explo- 
radas de  nuevo  por  un  buque  inglés.  Mr.  Ma- 
joribanks ,  ex-presidente  del  comité  de  los  fae* 
tores  de  Cantón ,  armó  el  lord  Amhení  cojo 
mando  se  confirió  al  capitán  Rees.  El  objeto 
de  la  expedición  era  probar  á  abrir  gradual- 
mente al  comercio  británico  las  provincias  sep> 
tentrionales  del  imperio  chino ,  é  mvestigar  coal 
era  la  preferible ,  y  hasta  que  punto  podrían  ser 
favorables  á  tamaña  empresa  las  disposiciones 
de  los  habitantes  y  del  gobierno  local.  Confióse 
el  mando  de  aquella  expedición  á  Mr.  Lind- 
say,  uno  de  los  factores  de  la  compa^  ,  y  á 
Mr.  Gutzlaff,  misionero  prusiano.  Encomendó- 
se sobremanera  á  Mr.  Lindsay  que  procurase  ha- 
cer que  los  chinos  no  conocieran  que  estaba  em- 
pleaao  por  Ja  compañía  de  las  Indias.  Ueyaba 
el  misionero  el  proyecto  de  distribuir  tradue^ 
cíones  de  la  Esentura  santa  y  tratados  religiosos. 

Á  26  de  febrero  de  1832  partió  de  Mareo 
el  lord  Ámherst ,  y  después  de  haber  costeado  la 
China  para  traficar  en  todos  los  puertos ,  avis- 
tó el  17  de  julio  la  costa  de  Corea  ,  un  poco  al 
N.  de  las  islas  descubiertas  en  1816  por  los 
citados  navegantes.  Al  montar  el  escarpado  pro- 
montorio de  una  isla  considerable,  descubrió 
una  dilatada  bahía  abierta  por  la  parte  del^  N. 
La  cúspide  de  aq^el  morro  y  las  de  las  otras  islas 
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\      átl  S.  estaban  cuajadas  de  la  iñas  lozana  ve- 
'i      getacioD  y  de  frondosos  árboles.  La  parte  infe- 
(      rior  cerca  del  mar  estaba  mny  bien  cultivada , 
^      y  aun  se  vieron  en  ella  varías  aldeas  y  mucbo 
i      ganado.  Á  las  cinco  de  la  tarde  desembarcaron 
Lindsay  y  Gutclaff,  y  habiendo  preguntado  á 
>       unos  pescadores  el  nombre  del  país ,  por  medio 
^       de  algunos  caracteres  chinos  que  escribieron^ 
contestaron  de  la  misma  manera  Khang^Chan , 
^        Yung^Chang.  Los  pescadores  se  manifestaron  al 
principio  muy  alarmados  ,  y  los  ingleses  no  pu-' 
dieron  obtener  mas  noticias , ,  por  razón  de  que 
los  coreos  que  habian  escrito  no  estaban  muy 
enterados  de  los  caracteres  chinos.  Diéronle  al- 
gunos libros  y  un  botón  labrado  á  tomo ,  y  no 
solo  los  recibió  con  gusto  y  sino  que  en  cambio 
les  regaló  pescado.  Todas  las  tentativas  que  se 
hicieron  para  penetrar  hasta  las  cabanas  de  otros 
pescadores ,  fueron  rechazadas ,  y  un  anciano 
espetó  un  largo  diacupso  de  que  los  extranjeros 
no  entendieron  una  jota. 

El  18  desembarcaron  de  nuevo  Lindsay  y  su 
.  compañero  y  se  encaminaron  á  una  aldea  que 
se  hallaba  á  una  milla  de  distancia.  Á  poco  en- 
contraron unos  coreos  á  quien  enseñó  una  nota 
escrita  ya  de  antemano ,  en  la  cual  exponia  que 
bs  dos  extranjeros  eran  ingleses  amigos  suyos , 
que  traían  una  carta  y  presentes  para  el  rey  de 
Corea  y  deseaban  ver  un  mandarin  para  cónsul- 
tarie  y  y  por  último  que  deseaban  hacerse  con  al- 
gunos víveres.  Habiendo  dado  algunos  pasos  mas 
adelante  ,  les  salió  al  encuentro  una  multitud 
compuesta  de  muchas  tropas  de  coreos  y  varios 
sujetos ,  al  parecer  de  carácter :  Lindsay  mostró 
su  papel  á  cada  grupo  /y  le  pareció  que  no  to- 
dos estaban  d)p  acuerdo  sobre  la  acogida  que  de- 
bia  darse  á  los  extranjeros ,  pero  si  en  no  de- 
jarles entrar  en  la  ciudad.  Engrosóse  insensi- 
blemente la  multitud ,  muchos  coreos  cogieron 
del  brazo  á  Lindsay  y  le  indicaron  lo  mismo  que 
á  Gutziaff  que  se  sentara  en  una  estpra.  Gomo 
Ib  verificasen ,  sentáronse  á  su  lado  dos  ancianos, 
y  otro  coreo  desarrolló  un  pliego  de  papel  y 
escribió :  ce  No  es  posible  suministraros  víveres , 
y  lo  mejor  será  que  os  vayáis  al  momento ,  que 
á  30  li  de  distancia  N.  reside  un  mandarin  con 
quien  podréis  apersonaros,  i  Continuó  la  con- 
versación algún  tiempo  por  escrito ,  pero  siempre 
acababan  con  decir  que  se  fuesen  inmediatamente. 
Creyó  notar  Lindsay  que  no  todos  aquellos  co- 
reos eran  del  mismo  parecer ,  pues  hablaban  á 
veces  entre  si.  Al  fin ,  dice  ,  triunfó  el  partido 
hostil  y  y  un  coreo  tuvo  la  audacia  de  escribir : 
**«  Si  no  os  marcháis  inmediatamente ,  vendrán 
algunos  soldados  para  decapitaros  á  todos ,  y  así 
tomad  pronto  las  de  Villadiego ,  porque  sino  pue- 
de que  tengáis  de  que  arrepentiros ,  que  yo  no 
os  arriendo  la  ganancia.  »  Mr.  Gutziaff  escribió 
la  contestación  siguiente  :  «  ¿Quién  sois  vosotros 


y  cuál  es  vuestra  autoridad  para  emplear  un 
Unguaje  tan  descarado  ?  Sabed  que  si  llegase  á 
oidos  de  vuestro  rey  y  os  impondría  un  castigo 
muy  severo  y  por  tratar  asi  á  unos  amigos  suyos.  » 
Estas  palabras  parecieron  alarmar  á  toda  la  cua- 
drilla ,  que  sin  embargo  continuó  instándonos  á 
que  partiésemos.  39^ 


Estos  signos  eran  acompañados  del  de  apli- 
car los  dedos  al  cuello  de  través.  Lindsay  ou*e-' 
ció  al  principia  algunos  botones  como  á  presen^ 
les,  pero  fueron  despreciados. 

Fueron  los  ingleses  su  camino  á  través  de  is- 
las muy  populosas ,  y  los  coreos  temerosos  les 
dejaban  pasar.  El  tiempo  estaba  bastante  malo  \ 
el  viento  del  S.  y  las  nieblas  obligaron  al  lord 
Ámherst  á  surgir  á  22  de  julio  junto  á  las  islas 
Laktaou.  Al  otro  dia  por  la  mañana  se  acerca- 
ron algunos  botes  ,  pero  ninguno  de  los  coreos 
que  los  tripulaban  sabia  escribir.  Diéronles 
un  poco  de  vino  y  les  pasearon  por  el  buque  y 
desembarcaron  con  ellos.  Entraron  los  ingleses 
en  un  villorrio  donde  les  presentaron  licores 
espiritosos  y  pescado  salado  y  pero  no  les  per- 
mitieron visitarlo ,  y  asi  se  volvieron. 

El  14  pasó  á  bordo  un  mandarin  llamado 
Tengno ;  que  entendía  y  escribía  muy  bien  el 
chino  ,  é  indujo  á  los  ingleses  á  pasar  á  un  puer- 
to muy  seguro  que  solo  distaba  30  li  de  Han- 
Yang  y  residencia  del  rey.  Hiciéronle  algunas 
preguntas  relativas  á  este  monarca  ,  y  respondió 
que  tenia  cuarenta  y  tres  años  de  edad  y  lleva- 
ba ya  treinta  y  seis  de  reinado ,  pero  no  se  atre- 
vió á  decir  su  nombre  ,  porque  es  sagrado.  Al 
principio  no  quiso  aceptar  presente  alguno  y  pe- 
ro al  fin  los  recibió. ,  lo  mismo  que  otros  coreos 
de  respetable  continente  que  á  la  primera  oferta 
habian  contestado  aplicando  la  mano  al  cuello 
de  través. 

£1  tiempo  se  abonanzó :  asi  que  ,  el  27  Teng- 
úo  condujo  el  buque  inglés  al  N.  É.  en  un  ex- 
celente puerto  donde  dio  fondo  delante  de  una 
aldea  considerable.  Los  coreos  llaman  á  aquel 
puerto  iVitm-  Yang ,  pero  los  ingleses  le  deno- 
minaron Majoribank's  Harhour ,  y  en  verdad 
que  habria  sido  mejor  que  no  le  hubiesen  va- 
riado y  que  asaz  complicada  está  ya  la  nomen- 
clatura geográfica. 

Lindsay  permaneció  en  apuel  puerto  hasta  el 
12  de  agosto  y  esperándo  que  á  fuerza  de  per- 
severancia podria  entablar  relaciones  permanen- 
tes con  los  coreos.  Inútiles  fueron  todos  sus  es- 
fuerzos y  pues  su  buque  se  vio  rodeado  de  nu- 
merosos juncos,  y  deploraron  la  suerte  de  los 
extranjeros  que  se  presentaban  sin  víveres.  Pa- 
só á  bordo  Yang-Yih  ,  joven  de  capacidad  v  se- 
cretario de  Kiu-Tadjin ,  que  era  el  mandarin 
principal.  Este  joven  estaba  encargado  de  obrar 
de  acuerdo  con  Tengno,  como  intermediario  en- 
tre los  ingleses  y  las  autoridades  coreas. 
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Kio-Tadjin  y  Li-Talaou-Yai ,  mandarín  civil , 
fueron  á  visitar  á  Lindsay  ;  hiciéronle  las  prdina- 
rías  preguntas  sobre  el  objeto  de  su  ida ,  el 
país  de  donde  había  salido  y  otras  niuchas  cosas. 
Después  de  haberles  satisfecho  á  todas ,  le  pre- 
guntaron si  la  carta  que  .quería  mandar  al  rey 
decia  relación  con  algún  asunto  público ;  y  como 
les  dijese  que  si ,  quisieron  saber  lo  que  con- 
tenía. No  tuvo  á  bien  Liudsay  dar  tanta  satisfac- 
ción á  los  mandarines  ,  por  lo  que  se  contentó 
con  decirles  que  jel  rey  debía  leer  su  despacho 
y  dar  una  respuesta  definitiva  sobre  su  conteni- 
do. Añadió  que  su  proyecto  era  desembarcar 
por  la  tarde  y  remitírsela  públicamente  con  algu- 
nos presentes.  Los  mandarines,  ño  sabiendo  que 
hacerse  ,  se  miraron  unos  á  otros ,  dictaron  al- 
gunas frases  á  su  secretario  y  acabaron  por  no 
decir  oste  ni  moste.  Volviéronse  á  tierra,  y  un  po- 
co después  del  mediodía  se  acercaron  algunas 
Janchas  coreas  con  varias  mesitas  para  los  in- 
gleses ,  cestos  llenos  de  pescado  salado  y  galletas 
j  cántaros  de  licores  espiritosos  ,  y  dijeron  que 
eran  para  comer  los  oficíaUís  y  la  tripula- 
ción. 

Quedáronse  á  ¿ordo  del  lord  AaAerü  dos  .se- 
cretarios coreos  que  por  la  tarde  fueron  á  tier- 
ra con  Lindsay  y  otros  dos  ingleses.  «  Desem- 
barcamos ,  dice  Lindsay  ,  en  medio  de  unos  cin- 
cuenta coreos  de  feroz  continente  ,  y  como  mu- 
chos hicieron  el  gesto  de  cortarse  la  cabeza , 
era  evidente  que  querían  que  nos  marchásemos. 
Yaog-Yíh  había  perdido  ya  toda  su  vivacidad  ,  y 
dijo  por  escrito  que  seria  mejor  que  volviésemos 
al  día  siguiente.  Como  era  demasiado  tarde ,  de- 
seaba tener  alguna  respuesta ,  y  asi  fuimos  sin 
armas  á  una  callejuela  que  á  un  lado  tenia  una 
empalizada  de  12  pies  de  alto ,  de  suerte  que 
las  casas  no  se  veían.  Estábamos  ya  bastante 
cerca ,  cuando  oimos  el  sonido  de  una  trompe- 
ta, y  á  poco  se  presentaron  dos  soldados  que  la 
tocaban  y  nos  atajaron  el  paso.  Detuvimonos 
jBdmírados ;  á  poca  llegaron  dos  mandarines  sen- 
tados en  unos  sillones  sostenidos  por  cuatro -bom- 
l)res ,  y  apeándose  nos  saludaron  cortesmenté  y 
DOS  indicaron  con  el  dedo  la  playa  donde  iiabia 
mas  de  veinte  coreos  que  elevaban  un  cobertizo 
sobre  estacas.  Dijimos  á  los  mandarines  que 
íbamos  para  tratar  de  negocios  público87  espe- 
rábamos que  nos  harían  entrar  en  alguna  parte 
donde  pudiésemos  manifestar  nuestros  papeles ; 

Eero  los  mandarínes  indicaron  de  nuevo  el  co- 
ertizo  9  y  después  de  haber  hablado  á  los  dos 
secretaríos ,  volvieron  á  sentarse  en  sus  sillo- 
nes y  se  dirigieron  á  la  playa  precedidos  de  dos 
trompetas  y  seguidos  de  otros  dos  y  de  algunos 
soldados  inermes.  Los  dos  secretaríos  probaron 
á  hacemos  caminar  en  la  misma  dirección  por 
medio  de  signos  y  cogiéndonos  del  brazo.  Yo  me 
dirigí  á  U  aldea  y  sin  eduir  mano  de  i^aedios  vio- 


lentos abríme  paso  á  través  de  unos  dies  coreos^ 
Llegado  delante  de  una  casa  en  cuya  lachada 
corría  una  larga  galería ,  sentóme  dando  á  en- 
tender por  señas  que  era  un  sitio  á  propósito 
para  una  conferencia.  Al  momento  jnachos  co- 
reos lanzaron  un  agudo  gríto  ,  y  uno  de  los  sol- 
dados corrió  á  contar  á  4os  mandarínes  Jo  4|u» 
pasaba  en  la  iildea.  Pocos  minutos  después  se 
oyó  un  nuevo  gríto ,  saliéronnos  jA  ^coentrp 
cuatro  soldados  desde  la  playa  del  mar ,  cogiei' 
ron  á  dos  hombres  cubiertos  con  un  gran  som- 
brero ,  condujéronlfis  á  toda  prisa  á  presencia 
de  los  mandarínes  y  se  grepararop  á  medirli^ 
las  costillas. 

c(  En  jesto  Jlegamos  nosotros ,  y  no  padíeodp 
tolerar  que  castigasen  á  dos  inocentes  por  causa 
de  nosotros ,  detuve  al  soldado  que  estaba  ya 
con  el  l)razo  levantado.  Entretanto  se  juntaron 
al  píe  de  doscientos  coreos  é  los  .mandarines 
que  parecían  no  tenerlas  todas  consigo  ,  y  asi  se 
consultaron  entre  si  y  ra^olvieroa  restituir  á  la 
libertad  á  los  dos  prisioneros. )» 

Én  seguida  se  apearon  desús  sillones,  y  se 
^traron  por  el  cobertizo  invitando  á  los  ingleseí 
á  que  les  siguiesen. 

Después  dé  una  conferencia  bastante  animada, 
consiguieron  estos  induciries  á  que  les  secalaseo 
una  casa  de  la  aldea  para  entregar  la  carta  y  los 
presentes  para  el  rej.  Antes  de  entrar  en  ella , 
los  mandarínes  hicieron  sentar  las  costuras  áua 
pobre  diablo  por  haber  faltado  al  respeto  de 
los  extranjeros.  Entraron  en  una  de  las  prím^ 
ras  casas ,  donde  todo  estaba  cerrado ,  y  Lindsay 
entregó  ceremonialmente  á  los  mandarines  la 
carta  y  Jos  presentes  ,  siendo  luego  obsequiado , 
lo  mi^o  que  sus  compañeros ,  con  vino  y  ajo 
crudo.  En  seguida  se  volvieron  Á  bordo  ,  adonde 
los  jefes  les  enviaron  víveres. 

Varias  veces  pasaron  á  bordo  del  hrd  Amheni 
diferentes  j  distinguidos  mandarínes ,  que  se  ha- 
cían preceder  del  suficiente  número  de  platos 
para  on  banquete  opíparo.  Siempre  hacian  á 
los  ingleses  un  sin  fin  de  preguntas  relativas  á  la 
causa  de  la  expedición  del  buque.  Igualmente 
vi^taban  á  los  ingleses  otros  «oreos  incitados 
por  la  cmiosidad ,  pero  nunca  se  pudo  obf^ 
ner  de  ellos  noticia  ninguna. 

El  9  de  agosto  un  mandarín  de  los  princi- 

Eales  repitió  todas  las  preguntas  anteriormente 
echas,  é  insistió  en  que  Lindsay  tomase  de 
nuevo  la  carta  y  los  presentes ;  pero  este  se  negó 
á  ello  ,  y  al  fin  todo  quedó  abandonado  en  tier- 
ra. El  12  se  hizo  á  la  vela  lord  Amhersi  para  las 
islas  Lieou-Khieou ,  donde  se  hicieron  tentattTas 
mercantiles  que  tuvieron  el  mismo  efecto  que 
en  Corea. 

Lindsay  y  Gutzlaff  habían  plantado  en  Corea 
un' centenar  de  patatas  ,  en  una  llanuns  vecina  á 
Ja  jcoata ;  y  t^  eptregarojí  al  dueño  del  ufnpo 
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una  oóta  en  qae  le  ¡Ddicaban  el  modo  de  coltÍTar 
(«te  precioso  vegetal.  El  coreo  les  prometió  cui- 
dar las  plantas  en  cuanto  despuntasen  ,  y  al 
di  a  siguiente  el  terreno  estaba  ja  rodeado  do 
un  seto  de  ramas*  El  clima  y  el  terreno  son 
favorables  á  la  patata ,  y  si  esta  llega  á  multi- 
plicarse ,  no  habrá  sido  inútil  para  Corea  el 
viaje  de  Lindsay. 

No  obstante  las  precauciones  tomadas  contra 
la  entrada  de  los  extranjeros  en  Corea ,  los  mi- 
sioneros cristianos  han  conseguido  predicar  en 
ella  el  Evangelio.  El  primero  que  propagó  la  fe 
en  aquel  reino  fue  un  francés »  y  el  numero 
actual  de  cristianos  es  de  unos  treinta  mil.  En 
1832  partió  de  Macao  Bartolomé  Bruguiére,  mi» 
sionero  francés»  con  ánimo  de  penetrar  en  la 
China  y  pasar  luego  á  Corea,  donde  deseaba 
desde  mucho  tiempo  ejercer  su  santo  ministerio, 
con  el  titulo  de  obispo  de  Capse. 

Tras  inauditos  trabajos  y  fatigas  llegó  en  1835 
al  Chan-Si»  una  de  las  provincias  septentriona- 
les de  la  China  y  limítrofe  deMogolia.  Un  tal  José, 
chino  cristiano  que  le  era  muy  afecto ,  habia 
ya  sido  despachado  de  antemano  á  Corea  para 
sondear  el  terreno  y  reconocer  de  que  manera 
podria  el  prelado  continuar  su  camino  con  se- 
guridad. Son  empero  tan  severas  las  órdenes 
del  gobierno  chino  contra  el  público  ejercicio 
de  la  religión  cristiana  ,  que  á  veces  se  niegan 
los  fieles  á  recibir  á  un  sacerdote  extranjero  por 
temor  de  que  su  presencia ,  que  no  siempre  es 
fácil  ocultar  j  atraiga  sobre  su  cabeza  peligros 
inminentes. 

El  obispo  de  Capse  ó  de  Corea  se  viera  for- 
zado á  seguir  un  rumbo  muy  tortuoso  antes  de 
llegar  á  Chan-Si  >  donde  fue  acogido  en  casa 
del  vicario  apostólico  y  pasó  mucho  tiempo.  Á 
tenor  de  las  noticias  que  recibió,  comenzó  por 
tomar  medidas  para  probar  á  pasar  Mogolla 
por  el  N.  de  Cban-Si.  Solo  aguardaba  á  José 
para  continuar  su  camino  bácia  Liao-Toung 
que  está  situado  entre  Mogolla  y  Corea. 

A  11  de  noviembre  de  1833  llegó  José:  ha- 
bla ido  á  buscar  al  obispo  hasta  las  fronteras  de 
Chan-Toungy  provincia  que  se  halla  al  S.  de  Pe- 
kín, y  pasado  por  esta  capital.  «  Aseguróme» 
dice  el  obispo ,  que  los  cristianos  de  Liao-Toung 
no  se  hablan  nega'do  del  todo  á  recibirme,  pe* 
ro»  si ,  hablan  dicho  ó  escrito:  Hace  poco  que 
se  han  visto  muchos  buques  ingleses  en  las  cos- 
tas de  nuestras  regiones ;  algunos  comerciantes 
y  marineros  han  desembarcado,  y  el  empera- 
dor ha  condenado  á  muerto  á  algunos  mandari- 
nes, porque  no  se  hablan  opuesto  á  dejarles  apor- 
tar al  pais.  Tememos  mucho,  anadian ,  contraer 
ningún  compromiso  ,  si  el  obispo  de  Corea  tiene 
que  pasar  mucho  tiempo  entre  nosotros;  pero  si 
los  coreos  consienten  en  darle  acogida,  no  po- 
demos negarle  un  asilo  por  algún  tiempo.» 
Tomo  II. 


Algunos  dias  después,  el  obispo  despidió  de 
nuevo  á  José  para  Pekin  con  instrucciones 
muy  circunstanciadas  y  cartas  para  los  coreos, 
y  casi  siempre  encontró  algunos  cristianos  entre 
los  que  acompañaban  al  embajador.  José  no 
volvió  hasta  en  1834,  sin  que  hubiesen  apareci- 
do los  coreos  cristianos.  Poco  después  se  pre- 
sentaron dos  cristianos  ofreciéndose  á  acompa- 
ñar al  obispo  hasta  las  fronteras  de  Corea;  mas 
como  el  camino  que  proponían  era  para  él  so- 
brado peligroso ,  y  por  otra  parte  no  conocian 
muy  bien  el  que  él  deseaba  tomar  ,  decidióse  á 
hacer  explorar  á  José  la  comarca  que  debia 
atravesar.  «  Por  tanto  emprendió  la  marcha  so- 
lo t  dice  ,  sin  mas  guia  que  la  Providencia  para 
una  travesía  de  novecientas  leguas.  Verdad  es 
que  deseaba  alquilar  ó  comprar  una  casa ,  mas 
como  el  joven  partió  solo ,  contrajo  su  misión  á 
designarme  un  camino  basta  las  fronteras  de  Co- 
rea.» 

Por  el  mes  de  agosto  recibió  el  obispo  unas 
cartas  de  los  coreos :  estaban  todas  abiertas ,  por- 
que asi  lo  ideara  el  portador  para  distribuir 
copias  por  todo  el  camino.  Decían  los  fieles  á  su 
prelado:  «Esperamos  que  el  buen  Dios  os  abri- 
rá las  puertas  de  Corea.»  Pero  no  indicaban 
ningún  medio  para  realizar  sus  esperanzas.  En 
otra  carta  le  declaraban  con  todas  las  precau- 
ciones oratorias  y  toda  la  urbanidad  tártara , 
que  era  muy  difícil ,  sino  imposible,  recibirle  , 
como  el  rey  no  le  permitiese  entrar  pública- 
mente. Por  lo  demás  estaban  dispuestos  á  adop- 
tar en  un  todo  sus  consejos  y  los  del  P.  Pacífico, 
que  era  otro  misionero  ya  establecido  entre  ellos. 

El  correo  que  trajo  esas  cartas  al  obispo  le 
notificó  además  que  ningún  cristiano  de  Liao- 
Toung  estaba  dispuesto  á  recibirle.  Este  correo 
habia  hablado  con  los  coreos  mismos.  El  joven 
rey  que  parecía  estar  muy  animado  en  favor 
de  los  cristianos  habia  fallecido ;  su  sucesor  no 
tardó  mucho  á  seguirle,  y  el  monarca  que  le 
reemplazaba  era  un  niño ,  circunstancia  de  fa- 
tal agüero  para  la  misión. 

Á  8  de  setiembre  volvió  José,  y  dio  noticias 
sobre  el  camino  que  debia  seguirse  y  las  precau- 
ciones que  debian  tomarse  ;  luego  le  mandaron 
nucvameole  á  Pekin,  y  el  22  el  obispo  se  sepa- 
ró del  vicario  apostólico  de  Chan-Si.  a  Este 
viaje ,  dice,  fue  tan  agradable  y  fácil  como 
penosos  y  difíciles  hablan  sido  los  anteriores. 
Encontré  en  el  camino  algunos  cristianos  que 
hicieron  un  esfuerzo  de  caridad  mas  que  sufi- 
ciente para  sufragarme  los  gastos  del  viaje » 

£1  7  de  octubre  llegó  á  la  gran  muralla, 
«tan  decantada  por  los  que  no  la  conocen  y 
con  tanto  énfasis  descrita  por  los  que  en  su  vida 
la  han  visto.»  Pasó  por  la  puerta  llamada  Chan- 
Cha-Khoon ,  que  es  la  misma  por  donde  los  ru- 
sos entran  y  salen.  Nadie  paró  en  él  la  aten- 
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cion,  y  los  empleados  volvieron  la  espalda  «qoizá 
por  alentarme  ,  aüade  ,  á  mi  j  á  los  que  ven- 
drán después.  D  Al  otro  día  llegó  i  Sivang  en 
Mogolla  ,  qne  es  una  aldea  harto  considerable 
7  en  sa  mayor  parte  cristiana.  Un  lazarista  chi- 
no ha  formado  en  ella  un  seminario  prepara- 
torio que  sostiene  á  otro  esUblecido  en  Macao. 

En  el  mes  de  noviembre  José  estuvo  de  re- 
greso en  Pekin,  sin  haber  hecho  nada ;  y  á  9  de 
enero  de  1835  se  vio  forzado  el  obispo  á  man- 
darle de  nuevo  con  una  carta  dirigida  á  los  co- 
reos cristianos  que  irian  á  aquella  capital.  Vio- 
les José  el  19;  consintieron  en  recibir  al  obis- 
po» y  el  resultado  de  su  conversación  con  ellos 
fue  el  siguiente:  hay  todavía  muchos  millares  de 
cristianos  cuyo  número  no  conocemos  con  exac- 
titud ;  los  unos  están  dispersos ,  los  demás  reu- 
nidos. Hay  un  número  considerable  de  pobla- 
ciones cristianas.  Entre  las  mujeres  se  cuentan 
muchas  vírgenes  que  han  hecho  voto  de  casti- 
dad ;  entre  los  hombres  no  los  hay  tantos ,  y 
pocos  serán  los  Jóvenes  propios  para  el  estado 
eclesiástico;  no  tenemos  oratorio  ninguno»  y  asi 
oramos  por  familias;  hay  catequistas  que  ins- 
truyen á  los  fieles  y  á  los  catecúmenos ,  y  ade- 
más existen  vírgenes  que  instruyen  á  las  niñas. 
El  gobierno  parece  al  presente  mas  bien  dis- 
puesto que  antes  en  favor  de  los  cristianos.  Solo 
hay  doscientos  cristianos  que  sepan  que  ha  en- 
trado el  P.  Pacífico,  y  no  mas  que  seis,  que 
son  los  jefes  de  la  cristiandad ,  que  tienen  un 
obispo.  Han  acabado  por  decir  á  José  que  se  es- 
taba preparando  para  este  último  una  residen- 
cia al  S.  E.  de  Corea,  no  muy  lejos  del  Japón. 

José  era  portador  de  otras  cartas  de  los  coreos 
cristianos  para  el  obispo ,  y  de  todos  los  porme- 
nores reunidos  por  este  prelado  resultó  que  los 
fieles  de  Corea  deseaban  introducirle  entre  ellos, 
como  también  á  los  demás  misioneros  cristianos, 
pero  que  temían  no  poder  superar  los  obstácu- 
los que  se  oponían  á  su  buena  voluntad,  y  que 
antes  de  arriesgar  nada  deseaban  ver  á  su  pre- 
lado. Eran  sumamente  pobres  y  no  tenían  de 
que  vivir ,  pero  esperaban  que  su  pastor  no 
llevaría  á  mal  que  no  le  tratasen  con  la  mag- 
nificencia que  reclamaba  su  dignidad. 

A  7  de  febrero  quedó  el  asunto  concluido 
Jel  todo ;  José  se  volvió  á  Pekín,  entregó  en 
manos  de  los  coreos  la  suma  convenida  con  al- 
gunos efectos ,  y  ellos  le  dieron  en  cambio  un 
vestido  completo  con  que  el  obispo  debía  re- 
vestirse cu  las  fronteras. 

En  verano  se  levantó  una  seria  persecución 
contra  los  cristianos  ,  de  suerte  que  el  obispo 
de  Corea  tuvo  que  ocultarse  con  otros  en  una 
¿averna,  de  la  que  no  pudieron  salir  basta  el 
23  de  junio.  Á  la  entrada  del  ototko  se  encon- 
traron en  Sivang  ocho  misioneros,  eillre  los 
cuales  habia  tres  europeos.  | 


EL  ASIA. 

A  7  de  octubre  partió  el  oUspo  para  Corea; 
el  19  llegó  á  una  casa  de  cristianos  situada  en 
el  camino  cerca  de  Liao-Toung,  y  al  otro  día, 
después  de  comer ,  enfermó  repentinameote, 
do  cuyas  resultas  murió  una  hora  después  ex- 
tenuado por  las  fatigas  que  halna  scdirelievado. 

Este  desastroso  acontecimiento  fue  ana  lamen- 
table pérdida  para  la  religión  y  para  las  cien- 
cias ,  por  cnanto  el  obispo  de  Corea  era  no  ob- 
servador juicioso,  y  es  de  creer  que  sus  apun- 
tes sobre  aquella  comarca  fuesen  preciosos.  Sin 
embargo  no  está  por  esto  abandonada  la  misión 
de  Corea ;  antes  se  han  tomado  algunas  medidas 
para  que  se  lanzen  apóstoles  nuevos  á  la  peli- 
grosa carrera  que  se  les  ha  abierto. 

CAPÍTULO  xxvn. 

IMPERIO   CHINO. -^  PAÍS    DB    LOS    MAKOatÜES. 

Compréndense  bajo  la  denominación  general 
de  Tartaria  muchos  pueblos  que  difieren  del 
todo  unos  de  otros ,  entre  los  cuales  se  cuenbn 
los  manchúes.  £1  pai9  que  lleva  su  nombre  está 
comprendido  entre  los  38*  58'  y  los  55*  3ff 
lat.  N.  y  entre  los  114  y  los  139*  long.  E  Si- 
tuada al  N.  E.  de  la  China ,  confína  al  O.  coo  la 
Mogolla,  al  &  con  el  Mar  Amarillo  y  Corea,  al 
E.  con  el  mar  del  Japón  y  la  Mancha  de  Tarta- 
ria y  al  N.  con  Siberia.  La  longitud  de  esta  co- 
marca es  de  mas  de  400  leguas  de  N.  á  S.,  sa 
anchura  es  con  corta  diferencia  de  95,000  le- 
guas cuadradas. 

Algunos  navegantes  europeos  han  costeado  la 
parte  marítima  del  país  de  los  manchúes  ;  va- 
rios misioneros  han  visitado  una  que  otra  co- 
marca de  su  parte  meridional  y  central,  j  mu- 
chos cazadores  y  aventureros  rusos  han  recorri- 
do la  porción  de  su  territorio  del  N.  En  toda  la 
extensión  de  tan  dilatada  comarca  no  se  ha  ve- 
rificado viaje  ninguno ,  y  así  es  ^ue  solo  cono- 
cemos en  la  mayor  parte  su  interior  por  las  no- 
ticias tomadas  de  los  libros  chinos. 

Si  ha  de  darse  crédito  á  las  relaciones  de 
Lapérouse  y  de  Broughton  ya  citadas ,  la  costa 
marítima  de  Tartaria  es  sumamente  escarpada 
en  toda  su  longitud  y  caf^i  por  todas  partes  inac- 
cesible :  compónese  de  capas  horizontales  y  la 
altura  de  las  montañas  podría  estimarse  en 
3,600  á  4,200  pies  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Esta  cordillera  se  junta  por  la  parte  del  S.  con 
la  del  Tchan-péchan  ó  Golmin-chanyan-alin, 
que  separa  el  país  de  los  manchúes  de  Corea  y 
marca  el  límite  que  existe  entre  esta  última  co- 
marca y  el  imperio  chino. 

El  Khing-kan  sale  de  Mongolia  ,  dirígese  de 
N.  á  S.,  atraviesa  por  la  parte  del  O.  el  país 
de  los  manchúes  en  una  longitud  de  80  le- 
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gaas,  corta  el  Sakhalian^oula  j  va  á  jontane 
cil  N.  con  el  laUoooi  ó  Siavonoi-kbrebei 
(  KhÍDg-kaiialia  de  los  maDcbúes)  que  separa 
el  imperio  roso  del  chino  dirigiéodose  de  O.  á 
£.  donde  está  su  último  promontorio  bailado 
por  el  mar  de  Okhot&k. 

£1  rio  principal  es  el  Sakbalian-oula  (rio  ne-- 
gro]  llamado  por  los  chinos  Heloong-kiang  (rio 
del  dragón  negro)  j  Amor  ó  Yamoor  por  los 
toongouses,  y  de  él  hemos  hablado  ja  al  des- 
cribir la  Siberia.  Llegado  al  territorio  de  los 
mancbáes,  corre  de  N.  £.  á  S.  E.  hasta  los 
ISO.""  de  longitud  de  este  punto;  vuelre  súbita- 
oiente  al  N.  N.  £.  7  desagua  en  el  mar  de 
Okbotsk.  Hemos  visto  ja  como  las  arenas  acar- 
readas hasta  su  desembocadura  han  cegado  casi 
del  todo  el  estrecho  que  existia  entre  la  isla 
Tarakaí  j  el  continente  asiático. 

Entre  las  fuentes  de  ríos  que  contribojen  á 
formarles  la  mas  distante  está  en  el  Mogol  á 
dos  mil  ciento  veinte  j  un  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar.  En  el  punto  en  que  to^ 
ma  el  nombre  de  Amor  empieza  á  ser  navega- 
ble, y  no  obstante  la  gran  rapidez  de  su  curso 
se  cubre  UkIos  los  a&os  de  espesos  carámbanos. 

Atraviesa  el  Khing-kan  despenándose  en  un 
desfiladero  muj  angosto,  cujo  paso  es  suma- 
mente peligroso  en  razón  de  los  remolinos  j 
de  las  rocas.  En  su  confluencia  con  el  Soung- 
gari  muda  de  dirección  j  corre  por  unas  lla- 
nuras muy  dilatadas  hasta  su  desembocadura. 
La  relación  de  Krusenstern  ha  explicado  los 
obstáculos  que  impidieron  á  este  navegante  ex- 
plorar  tan  exactamente  como  deseaba  la  ba- 
tía que  r(*cibe  las  aguas  del  Sakbalían-oula. 
Puede  evaluarse  la  totalidad  de  su  curso  en 
700  leguas. 

El  clima  del  país  de  los  manchúes  es  mas 
frió  que  templado ,  tal  vez  en  virtud  de  la  ele- 
vación del- terreno,  la  abundancia  de  los  bos- 
ques j  la  dirección  del  inmenso  valle  que  com- 
pone su  major  parte  j  que  está  abierto  por  la 
parte  del  N.  Además  ios  vientos  del  S.  se  po- 
nen mas  frescos  al  pasar  por  las  cúspides  del 
Golmin-chanjan-alin,  que,  según  su  etimolo- 
gía ,  está  cubierto  de  nieves  perennes.  Los  in-> 
viernes  son  largos  j  rigurosos ,  como  que  em^ 
piezan  á  fines  de  setiembre  j  duran  basta  fi- 
nes de  abril  9  pero  en  cambio  los  estíos  son  wh 
mámente  cálidos. 

La  cordillera  del  Golmin-cbanjan-alin  se 
prolonga  por  la  parte  del  S.  por  medio  de  un 
promontorio  que  los  ingleses  vieron  en  1816 
j  que  denominaron  Prince  Regmts  Sword 
(Espada  del  principe  Regente),  nombre  al  pa- 
recer extravagante.  Este  promontorio  de  Liao-* 
Toung  deja  una  abertura  que  hace  comunicar 
el  Fon-Hai  ó  golfo  del  Pelcheli  con  el  Mar 
Amarillo. 


Los  mapas  chinos  inarcan  al  5^  de  la  costa 
de  Liao-Toung  diez  j  ocho  islas,  que  estáa 
descritas  minuciosamente  en  los  diccionarios 
geográficos.  Estas  islas »  según  otras  obras  cid- 
ñas,  sirven  de  depósito  al  comercio  marítimo 
entre  la  China  j  Corea  ^  j  de  escala  á  los  nave- 
gantes que  pasan  del  uno  al  otro  de  estos 
países.  Los  ingleses  no  las  habían  echado  de 
ver. 

Una  feliz  casualidad  trajo  á  manos  de  núes* 
tro  difunto  amigo  Klaproth,  posesor  de  los 
dise&os  originales  chinos  j  manchúes,  algunos 
mapas  trazados  por  orden  del  emperador 
Khang-bi ,  donde  encontró  pormenores  en  quo 
no  supo  dar  d'  Anville,  entre  ellos  el  grupo 
de  las  diez  y  ocho  islas  que  acabamos  de 
citar. 

aSéame  permitido  decir  sin  vanidad,  excla- 
ma con  razón,  que  soy  el  primer  europeo  qce 
he  descubierto  estas  islas  desde  el  fondo  de 
mi  gabinete,  j  sin  exponerme  al  Ímpetu  de  los 
huracanes  j  de  los  tifones  tan  frecuentes  en 
los  mares  de  la  China.  Como  este  archipiélago  no 
está  designado  en  los  mapas  chinos  con  una 
denominación  general,  le  he  dado  el  del  di- 
funto conde  Juan  Potocki ,  á  quien  tuve  el  ho^ 
ñor  de  acompañar  en  el  viaje  de  la  embajada 
rusa  destinada  á  la  China  ( 1805].»  Nadie  por 
cierto  pretenderá  impugnar  la  idea  de  este  sa- 
bio que  ha  querido  dar  un  testimonio  irrecusa- 
ble de  su  gratitud  con  un  difunto. 

Los  manchúes  tienen  un  origen  común  coa 
los  toungouses ,  de  quien  hemos  hablado  ja  al 
tratar  de  Siberia ,  lo  que  está  comprobado  por 
la  identidad  del  lenguaje  j  de  la  fisonomía ,  co- 
mo también  por  ser  las  mismas  las  tradiciones 
de  ambos  pueblos.  Uno  j  otro  fueron  conocidos 
en  lo  antiguo  bajo  el  nombre  común  de  kin  6 
kinchéi  j  habitaban,  como  al  presente,  al  N. 
de  Corea  hasta  el  mar  de  Okbotsk.  Desde  el 
a5o  926  de  Jesucristo  eran  tributarios  de  los 
kiun  ó  liao,  que  es  otro  pueblo  toongouse; 
pero  habiéndose  sublevado  en  11 14,  fundaron  en 
1118  el  reino  de  los  Kin, que  duró  hasta  1234, 
j  comprendía  las  provincias  septentrionales  de 
la  China ,  una  parte  considerable  de  Mogolia 
j  el  actual  pais  de  los  manchúes.  Su  poderío 
fue  luego  derrocado ,  j  perseguidos  hasta  el  re- 
gazo de  su  patria ,  se  vieron  obligados  en  1370 
á  pedir  la  paz  á  los  chinos  de  la  dinaslia  de  loa 
Ming.  Era  tanta  la  indigencia  á  que  les  haUan 
reducido  quitándoles  el  poder  de  guerrear,  que 
tuvieron  que  dedicarse  al  comercio.  Consiguie- 
ron el  permiso  de  llevar  á  la  China,  j  pasando 
por  Liao-Toung,  ginseng,peleteria,j  crines  de 
caballo  con  que  los  chinos  anudan  sus  cabellos 
j  juntan  sus  redes.  Cootaban  tres  tribus  princi* 

Esles:  los  niutcbé  orientales  habitabab  al  E.  de 
iao 'Toung  j  al  O.  del  mar,  no  pagaban  tri- 
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bulo  alguno  á  la  China  y  ni  siquiera  inquieta- 
ban sus  fronteras,  de  suerte  que  se  conten- 
taban con  traficar  en  una  feria  que  se  celebra- 
ba al  E.  do  Kaí-Yuen.  De  las  otras  dos  hordas « 
la  del  N.  pagaba  un  tributo  á  los  chinos,  j  en- 
trambas tenían  algunos  pontos  señalados  para 
comerciar* 

Gomo  que  el  comercio  enriqueció  á  los  niut* 
che ,  de  ahí  es  que  se  multiplicaron  hasta  .  tal 
panto  9  que  dividieron  so  país  en  siete  provin- 
cias que  formaban  como  otros  tantos  estados 
pequeños  y  distintos.  Sus  caudillos  se  hicieron 
la  guerra,  pero  en  1581  King-Tsou,  jefe  de 
una  de  aquellas  hordas,  derrotó  á  muchos  de 
sus  vecinos  que  tiranizaban  al  pais  y  sometió 
las  mas  apartadas  tribus.  Esta  conquista  le  hi- 
zo poderosísimo ,  y  en  1583  atacó  á  Touloun , 
ciudad  considerable  que  fue  tomada  por  su  hijo 
Thai-Tsou ,  que  en  1601  recibió  el  juramento  de 
fidelidad  de  muchos  príncipes  y  jefes  de  tribus 
independientes,  con  cuyo  ausilío  sometió  fácil- 
mente á  las  que  no  le  hablan  aun  reconocido 
por  amo.  Entonces  dio  el  norobe  de  manchú  al 
pueblo  formado  por  la  reunión  de  todas  estas 
tribus. 

En  1616  renunció  á  la  soberanía  de  la  China 
y  tomó  el  titulo  de  emperador ,  dando  á  los  años 
de  su  reinado  la  denominación  honorífica  de 
Thian  Ming  (favorecido  del  cielo.) 

Al  principio  residía  en  Yendcn  y  reinaba  so- 
bre  las  ciudades  de  Yekbé>  Khouífa,  Oula  y 
Ningouta.  En  1618  rodeó  Je  murallas  Khouífa; 
dos  años  después  trasladó  su  residencia  á  Mouk- 
den  (Khing-Yang  en  chino],  al  presente Foung 
Thian  Fou,  que  constituyó  capital  de  su  imperio. 
Asimismo  habla  conquistado  á  los  chinos  la 
ciudad  de  Liao-Yang  é  hizo  construir  en  ella 
la  fortaleza  de  Dergi-King  ( residencia  oriental.) 

Á  su  muerte  ocurrida  en  1626 ,  le  sucedió  su 
hijoTaí-Tsoung»  el  cual  «e  hizo  formalmente  pro- 
clamar emperador  de  la  China  en  1635  y  dio  ásu 
dinastía  el  nombre  de  Thaí-  Thsing  (augusta  y 
pura  ] ;  pero  poco  tiempo  despaes  murió.  Ni  mas 
ni  menos  que  sus  predecesores ,  había  hecho  fre- 
cuentemente la  guerra  á  los  chinos  y  llegado 
hasta  las  cercanías  de  Pekin  subyugando  mu- 
chas tribus  mogolas,  todo  el  Liao-Toong  y  la 
Corea. 

Para  cohonestar  á  sus  compatriotas  en  aque- 
llas guerras  tan  infaustas  contra  losmancbuos, 
las  historias  chinas  dicen  que  Liao-Yang, ca- 
pital deLiao-Toung,  fue  tomada  por  traición; 
pero  es  probable  que  los  manchúes  debiesen 
esta  conquista  á  su  valor  y  prudencia.  Como  no 
tenían  mas  armas  que  el  sable ,  el  arco  y  la  fle- 
cha, que  manejaban  con  suma  destreza ,  pro- 
yectaron ponerse  á  cubierto  de  la  mosquetería 
de  los  chinos  tras  de  grandes  chillas  juntas 
unas   con  otras;  esta   como  muralla  do  ma- 


dera era  llevada  por  la  primera  fila  que  mar^ 
chaba  al  asalto,  y  libertaba  de  las  balas  que 
se  amortiguaban  al  chocarla.  Á  favor  de  este 
abrigo  avanzaban  los  soldados  con  intrepidez:  la 
segunda  fila,  como  que  estaba  á  cubierto, 
aplicaba  las  escalas,  y  la  tercera  asaltaba.  Fue 
tan  grande  el  valor  con  que  asacaron  pcnr  coa- 
tro  pontos  diferentes,  que  después  de  haber  ar- 
rostrado el  primer  fuego,  se  apoderaron  de  las 
murallas.  Como  los  chinos  no  estaban  ayezados 
á  volver  i  la  carga  con  prontítod ,  por  cuan- 
to acababan  de  aprender  de  los  portu- 
gueses de  Macao  el  oso  de  la  mosquetería 
no  pudieron  hacer  rostro  al  sable  y  las  fle^ 
chas  de  los  manchúes;  asi  que,  abandonaron 
los  muros  de  Liao-Yang  y  emprendieron  Ja 
fuga,  pero  la  caballería  de  los  maucbáes»qaees 
excelente  por  ia  velocidad  de  sos  caballos, 
les  alcanzó  y   les   exterminó. 

Los  manchúes  se  rasuran  el  pelo  des- 
que les  empieza  4  despuntar,  y  se  arrancan 
el  bozo  sin  conservar  el  bigote,  pero  dejan 
crecer  en  el  principio  un  mechón  de  ca- 
bellos que  cuelga  con  negligencia  por  la  es- 
falda  á  modo  de  cola.  Tomada  la  capital  de 
iao-Toung,  muchos  chinos,  como  les  viesen 
dueños  de  esta  provincia,  se  hicieron  cortar 
el    pelo   y  se   alistaron  en   sus  banderas. 

Formados  en  ocho  regimientos  y  siempre  dis- 
puestos á  marchar,  los  manchúes  se  rea- 
nian  en  menos  de  media  hora;  aon  al  pre- 
sente un  caballero  da  la  señal  con  un  cuer- 
po ,  y  por  el  toque  se  conoce  cuales  soo  los 
jefes  y  los  soldados  que  deben  partir  j  el 
número  que  piden;  luego  montan  á  caballo 
y  siguen  al  caballero  á  coya  espalda  está 
enarbolado  el  estandarte  de  los  tcludan  ( bri- 
gadas )  subordinados.  No  llevan  consigo  mo- 
cho tren  ni  bagajes.  Tampoco  piensan  de- 
masiado en  establecer  almacenes,  pues  se 
contentan  con  lo  qoe  les  viene  á  las  ma- 
nos ,  y  cuando  no  tienen  otra  cosa  >  comen 
la  carne  medio  cocida  de  los  caballos  ó  ca- 
mellos ;  pero  cuando  están  de  guarnición  se 
ocupan  en  la  caza.  Forman  un  cordón  al  rede- 
dor de  una  montaña  ó  en  una  llanura  >  acér- 
canse  insensiblemente  al  centro  y  encierran  la 
caza  en  medio  del  cuadro,  por  manera  que  no 
les  queda  otro  cuidado  que  el  de  escoger.  Para 
este  ejercicio  crian  algunos  perros  y  aves  de 
rapiña  que  saben  educar  á  las  mil  maravillas. 
Avezados  á  la  fatiga,  se  echan  en  tierra  cubriéu- 
dola  solamente  con  la  mantilla  de  sus  caba- 
llos. Con  una  celeridad  increíble  ponen  y  qui- 
tan sus  tiendas,  y  como  son  muy  magnificas  las 
prefieren  á  casas. 

Es  probable  que  los  manchúes,  mas  que 
su  jefe  hubiese  sido  proclamado  emperador  de  la 
China  y  no  se  habrían  hecho  señores  de  este  vas« 
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to  estado»  si  los  mismos  chinos, cansados  de  rer 
i  so  patria  trabajada  por  discordias  civiles ,  no 
hubiesen  reclamado  su  ansilio*  Apremiado  por 
unos  rebeldes  y  viéndoles  en  posesbnde  sa  ca- 
pital, el  último  emperador  de  la  dinastía  de 
los  Ming  se  suicidó  en  1614.  Poco  después  lie* 
garon  los  mancbúes  á  Pekin^  y  como  estaba 
vacante  el  solio  déla  China,  coronaron  á  26  de 
majo  de  1644  al  sobrino  de  Tha'í-^Tsonng,  á 
la  sazón  de  edad  de  ocho  años.  Todos  los  de 
80  reinado  lloYan  el  nombre  honorífico  de  cAaii- 
tchy  (1644-1661).  Fue  fundador  de  la  casa  de 
los  soberanos  mancbúes  qoe  empuña  to- 
davía con  gloria  el  cetro  del  imperio  chino. 

El  país  de  los  mancbúes  está  dividido  en 
tres  gobiernos :  Ching-king ,  Ghirin  j  Sakha- 
lian-oula.  El  primero  es  el  mas  meridional  j 
corresponde  al  Liao-Toung ;  está  regado  por  el 
Liao-Ho,  que  desagua  en  el  golfo  d«  Liao^Toung 
después  de  un  curso  do  ciento  j  ochenta  legnas. 
Este  rio  nace  en  las  montañas  de  Mongo* 
lia ,  corre  en  un  principio  al  E.  bajo  el  nom- 
bre de  Charra-moureo ,  dirígese  luego  al  &  j 
cambia  de  nombre  y  es  navegable  dorante  una 
extensión  considerable. 

La  gran  muralla  de  la  China  qoe  empieza  al 
E.de  Pekin  con  un  dilatado  baluarte  que  parte  de 
la  orilla  del  Fou-Hai  (bahia  de  Pekin],  forma 
al  S.  O.  la  frontera  de  Chiog^Ktng:  una  estacada 
que  empieza  en  las  montañas  á  poca  distancia 
N.  de  la  gran  muralla,  le  encierra  al  E.  entre  la 
Corea  y  el  gobierno  de  Gbirio  >7  al  O.  le  separa 
do  Moogolia. 

Los  misioneros  que  bao  descrito  esta  palizada 
dicen  que  es  mas  propia  para  marcar  los  limites 
déla  provincia  v  detener  á  los  rateros, que  im- 
pedir la  entrada  á  un  ejército ,  como  que  está 
hecha  de  estacas  de  madera  de  siete  á  ocho  pies 
de  altura,  sin  estar  terraplenada  ni  defendida  por 
ningún  foso  ni  fortificación  hlguna,  siquiera  a  lo 
chino.  No  son  mejores  las  puertas  9  ni  tampoco 
están  custodiadas  por  ningún  soldado. 

Los  chinos  sin  embargo  en  todos  sos  tratados 
geográficos  dau  el  nombre  de  muralla  á  tamaña 
empalizada ;  y  de  esta  expresión  dimana  la  di- 
vergencia de  opiniones  en  Europa  en  lo  tocan» 
te  á  la  situación  de  Liao-Toung.  Nuestros  ma* 
pas  lo  marcan  aquende  unos  7  otros  allende 
la  gran  muralla ,  según  el  sentido  en  que  toma- 
ba cada  autor  las  palabras  chinas. 

Cuando  la  China  obedecía  á  sos  emperadores 
indígenas,  esta  barrera  era  útil  á  todos  sus  pro* 
vectos  políticos,  porque  los  habitantes  de  Liao- 
Toung  no  podían  salir  del  pais  ni  entrar  en  sa 
imperio  sin  permiso  de  los  mandarines. 

Aquende  esta  empalizada ,  babia  entonces  mu- 
chas plazas  fuentes  rodeadas  de  fosos  ;  pero  al 
presente  están  destruidas  todas  ó  en  estado  rui- 


noso. 


-  El  Cbing--K¡ng  tiene  por  capital  á  Foung^ 
Thiao  ú  Cbing^Yang  ,  ciudad  muy  célebre  ba«- 
jo  el  nombre  de  Moukden.  El  emperador  Khian 
Loung  la  cantó  en  1753  en  un  poema  chino 
y  manchú  que  fue  traducido  en  francés  por  el 
r.  Amiot ,  misionero  en  Pekín. 

Este  Elogio  de  Moukden  j  que  fue  impreso  en 
París  en  nfO,  nos  ha  valido  una  hermosa  epístola 
de  Yoltaíre  escrita  en  1781  al  rey  poeta  ;  pero 
M.  Klaproth  observa  que  la  traducción  del  P* 
Amiot  hace  perder  mucho  al  original.  «Puede 
tomarse ,  dice ,  como  una  obra  del  sabio  misione- 
ro, en  la  que  ha  infiltrado  las  palabras  de  Khian 
Loung  en  on  torrente  de  frases  qoe  le  pare- 
cían elegantes.  Ha  fondído  en  un  solo  idioma 
los  textos  chino  y  manchú  >  que  no  siempre 
son  idénticos,  y  casi  siempre  ha  mezclado  las  no- 
tas de  los  editores  con  el  texto  que  algunas  ven- 
ces no  ha  comprendido.  »  Dejando  á  un  lado  e»- 
tas  razones,  el  Elogio  de  Moukden  y  las  notas 
que  le  acompañan ,  contienen  muchas  noticias , 
a  cual  mas  importante ,  de  esta  ciudad  y  sus  cer- 
canías, la  historia  y  costumbres  de  los  man- 
chúes  y  la  geografía  fbica  de  Liao-Touog. 

Extiéndese  Moukden  en  la  pendiente  de  un 
collado,  cerca  de  la  margen  derecha  del  Hou- 
Boubou  que  desagua  en  el  Liao-ho.  Está  forma* 
da  de  dos  ciudades  y  circuida  de  muros;  tiene 
sobre  una  legua  de  circunferencia  y  encierra 
todos  los  edificios  públicos.  Los  emperadores 
mancbúes  han  procurado  restablecerla,  ador- 
narla con  hermosos  edificios  y  surtirla  de  alma- 
cenes de  armas  y  de  víveres.  Bepútanla  como 
la  ciudad  real  de  su  nación  ,  de  suerte  que  aun 
después  de  entrados  en  Pekin ,  ban  dejado  en 
ella  IcH  mismos  tribunales  soberanos  que  en  es- 
ta capital ,  aparte  el  de  la  suprema  administra- 
ción del  imperio.  Estos  tribunales  se  componen 
únicamente  de  mancbúes;  todos  sus  actos  están 
escritos  en  la  lengua  de  este  pueblo,  y  ejercen 
una  soberanía  absoluta  sobre  todo  el  pais  que 
ocupan. 

Moukden  es  además  residencia  de  un  virev 
qoe  tiene  bajo  sos  órdenes  en  la  ciudad  misma  a 
muchos  tenientes  generales  y  una  numerosa  guar^ 
nicion  de  mancbúes.  El  palacio  imperial ,  la 
audiencia,  los  palacios.de  los  mandatarios  prin- 
cipales y  muchos  templos,  existen  en  la  ciudad 
interior, donde  viven  todos  los  empleados  del  go- 
bierno. Los  comerciantes  y  los  artesanos  viven 
en  la  ciudad  exterior,  cuyas  murallas  tienen  mas 
de  tres  leguas  de  circuito  y  rodean  entrambas 
ciudades. 

Cerca  de  las  puertas  hay  dos  mausoleos  mag- 
níficos de  los  primeros  emperadores  de  la  dinas- 
tía manchúa.  Están  construidos  á  tenor  de  las 
reglas  y  diseños  de  la  arquitectura  china, y 
ceñidos  de  una  gruesa  pared  almenada  y  poco 
menos  alta  que  la  muralla  de  la  ciudad.  Hay 
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pie  basta  so  cúspide  cun  qd  esmero  iocreibie. 

a  Espectáculo  fae  ciertamente  nuevo  para 
nosotros  que  habíamos  cruzado  tanto  bosque  ; 
costeado  tanta  y  tan  escabrosa  montaña ,  el  en- 
contrarnos á  orillas  del  Toumen-oula  f  rio  que 
&  un  lado  no  presenta  mas  que  bosques  y  fie- 
ras» y  á  otro  todo  lo  que  producen  en  los  rei- 
nos mejor  cultiYados  el  arte  y  el  trabajo.  Vela- 
mos ciudades  rodeadas  de  murallas ,  y  colocan- 
do nuestros  iastrumentos  en  las  alturas  vecinas 
determinamos  b  situación  geográfica  de  las 
cuatro  poblaciones  que  cierran  la  Corea  por  la 

rrte  del  N. ;  mas  como  los  coreos  que  estaban 
la  otra  parte  del  rio  no  entendían  á  los  tár- 
taros ni  á  los  chinos  que  venían  con  nosotros, 
oo  nos  fue  posible  saber  el  nombre  de  aque- 
llas ciudades  basta  que  entramos  en  Uou-Tchon, 
donde  se  hallan  los  intérpretes  de  que  se  sir-* 
ven  los  tártaros  en  el  comercio  continuo  que 
ejercen  con  los  coreos. 

En  la  margen  opuesta  á  los  tártaros  y  los  co- 
reos habían  construido  una  buena  muralla  se- 
mejante á  la  del  14.  de  la  China ;  pero  por  la 
parte  de  Hou-Tchun  está  destruida  completa- 
mente desde  que  la  Corea  fue  asolada  por  los 
manchúesy  de  los  que  fue  la  primera  conquis- 
ta* Sin  embargo  en  algunos  puntos  mas  remo- 
tos frente  de  los  cuales  pasábamos ,  subsiste  to* 
davia  casi  entera. 

«Pasado  el  Tonmen-oula  y  avanzando  siem* 
pre  hacia  el  antiguo  país  de  los  manchúes ,  se 
encuentra  el  Sui  Fond  Pira ,  rio  que  desembo- 
ca igualmente  en  e!  mar  oriental ;  y  aunque  es 
muy  decantado  entre  los  tártaros»  no  lo  mere- 
ce mucho. 

«El  Ousauri  es  sin  contradicción  un  río  mas 
hermoso  por  la  limpieza  de  sus  aguas  y  por  la 
longitud  de  su  curso ,  desagua  en  el  Sakhalian- 
onla,  y  sus  márgenes  están  ocupadas  por  las  al* 
deas  de  los  tártaros  yupi.  Recibe  un  número 
considerable  de  arroyos  y  algunos  ríos  harto 
caudalosos. 

«No  parece  sino  que  debe  abundar  mucho 
de  pesca ,  como  que  suministra  todo  el  pescado 
que  necesitan  los  habitantes  para  hacerse  ves-* 
tidos  de  sos  pieles  y  vivir  de  su  carne.  Los  tár- 
taros saben  adobar  esas  pieles»  teñirlas  de  tres 
ó  cuatro  colores,  cortarlas  bien « y  coserlas  con 
tal  primor ,  que  de  pronto  parecen  cosidas  con 
seda »  de  suerte  que  solo  cuando  se  deshacen  al- 
gunas costuras  se  ye  que  es  una  correa  muy 
fina  de  una  piel  aun  mas  delgada. 

La  forma  de  los  vestidos  es  la  misma  que  la 
de  los  manchúes,  que  es  también  la  de  loa 
chinos  de  todas  las  provincias»  La  única  dife- 
rencia consiste  en  que  el  vestido  largo  de  de- 
bajo está  ribeteado  comunmente  por  una  faja 
de  diversos  colores»  verde  ó  encarnada  en 
campo  blanco  ó  gris.  Las  mujeres  traen  en  el 


ribete  de  so  capotillo  inferior  algunas  caeotu 
de  cobre  ó  uno9  cascabeles  qoe  aDuodan  sa 
llegada.  Sus  trenzadas  cabelleras  flotan  por  sq 
espalda  y  están  recargadas  de  espejuelos, 
anillos  y  otras  baratijas  que  consideran  coo» 
otras  tantas  joyas. 

«No  es  menos  increíble  el  modo  de  vivir  de 
aquellos  tártaros»  pues  pasan  todo  el  veraoo 
pescando.  Parte  de  la  pesca  la  destinan  á  ha- 
cer aceite  para  la  lámpara »  parte  para  sa  so»- 
tento  cotidiano»  y  el  resto  la  secan  alsolsia 
salarla ,  como  que  no  tienen  sal ,  ;  sabomao 
las  provisiones  de  invierno.  Los  hombres  como 
las  mujeres  se  mantienen  de  ellas  mientras  los 
rios  eslan  helados,  y  asi  es  que  el  gaoado  <ie- 
he  un  gusto  el  mas  detestable.  Los  perros  liran 
de  las  rastras  por  los  rios  congelados* 

«La  mayor  parte  de  aquellas  baeoas  gentes 
nos  parecieron  dotadas  de  mocha  faerza  j  ro- 
bustez, V  en  general  las  notamos  de  no  cará^ 
ter  pacinco,  bien  que  tosco»  grosero,  descor- 
tés, sin  letras  y  sin  ningún  culto  púbiioo  reli- 
giosa Ni  siquiera  han  penetrado  entre  dios  los 
Ídolos  de  la  China.  Parece  qne  los  bonzus  do 
gustan  mocho  de  un  país  tan  pobre  j  tao  iocó* 
modo,  donde  no  se  coge  arroz  ni  trigo,  j si 
tan  solo  un  poco  de  tabaco  en  algooas  j/v^ 
de  tierra  que  hay  junto  á  cada  aldea,  en  las 
márgenes  del  Oosouri.  El  resto  de  las  tierras 
está  cubierto  de  un  bosque  espeso  y  casi  impe- 
netrable que  produce  mosquitos  y  otros  iosec- 
tos  semejantes  que  deben  ahuyentarse  á  faerza 
de  humo. 

«Los  yupi  se  sirven  comunmente  de  iitoras 
para  coger  los  peces  grandes  y  de  redes  para  los 
demás.  Sus  barcas  son  pequeñas  y  sos  esquifes 
son  de  corteza  de  árbol  tan  bien  cosida  qae  el 
agua  no  puede  penetrar  en  ellas.  Sa  leogn 
parece  participar  de  la  de  los  mancbáes, qoe soo 
sus  vecinos  del  O.  y  del  S.,  y  de  la  de  tobi- 
cheng  que  viven  al  N.  y  al  £ ,  porque  los  je- 
fes de  las  aldeas,  que  sin  duda  no  hablan  saliiio 
de  sus  distritos,  entendían  casi  todo  lo  que  de- 
cían unos  y  otros. 

«El  país  de  los  katcheng  se  extiende  de* 
Tondon  hasU  el  Océano ,  á  lo  largo  del  Sak- 
balian-oula;  pero  en  un  espacio  tao  dilaUdo, 
que  es  casi  de  150  leguas,  solo  sceDcaeolw 
alguno  que  otro  villorrio  situado  á  una  a  olra 
margen  de  este  caudaloso  rio.  Todo  el  resto  eí 
desierto  y  únicamente  frecuentado  por  cazado- 
res de  cebellinas.»  .. 
Según  las  noticias  suministradas  por  los  li- 
bros chinos,  las  tierras  cultivadas  en  &^  p' 
vincía  MJ  componen  de  1.483,000  acr^»  J* 

Eor  los  particulares  ya  por  los  soldados,  iap^ 
lacion  ascendía  en  1811  á  Irescienlos  J  «J 
mil  individuos,  entre  manchúes  J  chinos,  pcr^ 
en  este  número  no  se  comprendian  w^^  P" 
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blo9  como  los  kireng,  llamados  ghilakt  por  los 
rusos,  los  fiaka,  los  serkoié,  los  orotchm 
(  orolchis )  j  los  kijaka.  Estos  cinco  pueblos  se 
sabiiivídeo  eo  treinta  j  seis  tribus  compuestas 
de  anas  dos  mil  trescientas  noventa  y  ocho  fa- 
milias, sujetas  cada  una  al  tributo  anual  de 
una  piel  de  cebellina. 

Á  lo  largo  de  la  margen  izquierda  del 
Sounggari  y  del  Sakbiliao-oula  se  extiende  el 
gobierno  que  lleva  el  nombre  de  este  rio  j 
que  confina  al  O.  con  el  Mogol  y  al  N.  con 
la  Siberia. 

Este  gobierno  es  un  pais  frío  que  linda  al 
N.  con  los  fuontes  lablónoy,  que  atraviesan 
por  la  parte  del  O.  los  montes  Khing-kan.  Los 
inviernos  son  bastante  largos  y  rigurosos»  pero 
el  clima  es  sano.  El  suelo  es  bastante  fértil  y 
podría  suministrar  cosechas  abundantes,  pero 
es  poco  cultivado,  porque  la  mayor  parte  de 
la  población  so  compone  de  nómadas. 

Tsitsikar  es  una  ciudad  situa«la  á  la  ribera 
izquierda  del  Noué,  rio  considerable  que  de- 
sagua eo  el  Soonggari:  está  rodeada  de  una 
doble  muralla,  una  compuesta  de  una  empali- 
zada de  gruesas  estacas  muy  apiñadas,  media- 
namente altas,  pero  harto  bien  terraplenadas, 
y  otra  de  tapia.  Eita  ciudad  fue  construida 
por  el  emperador  de  la  China  para  asegurar  sus 
fronteras  contra  los  rosos.  I^s  calles  son  an- 
gostas y  las  casas  de  tapias;  pero  es  una  plaza 
bastante  comercial.  La  población  se  compone 
de  mancbúes,  de  solón,  y  sobre  todo  de  tagou- 
ris  daourianos,    antiguos   habitantes  del  pais. 

El  gobernador  reside  en  Sakbalian-oula- bo- 
tón, ciui^ad  situada  á  la  margen  izquierda  del 
río  cuyo  nombre  lleva ,  á  80  leguas  N.  de 
Tsitsikar,  y  en  un  llano  fértil  y  sembrado  de 
aldeas.  E^ta  plaza  fortificada  es  uno  de  los  ba- 
luartes principales  de  la  China  por  el  lado  de 
Rusia ,  y  en  ella  se  hace  un  comerdo  conside- 
rable en  peleterías. 

Mcrgben  está  á  40  leguas  de  Tsitsikar 
pero  no  es  de  mucho  tan  populosa  y  no  tiene 
mas  que  un  muro.  El  territorio  de  una  y  otra 
no  es  muy  bueno ,  porque  la  tierra  es  sabulosa. 

Entre  ios  ríos  que  recibe  el  Sakhalian-oula 
eo  esta  región,  so  cuentan  el  Song-pira  y  el 
Gorfin-pira,  que  son  los  mas  notables  por  ha- 
llarse en  sus  aguas  almejas  que  dan  perlas. 
«Los  pescadores,  dicen  los  misioneros,  no  ha- 
cen mochas  ceremonias.  Como  el  agua  de  estos 
ríacboelos  no  es  muy  profonda ,  se  arrojan  á 
ella  sin  temor,  y  cogiendo  casualmente  todas 
las  alcbejas  que  en  ella  encuentran,  vuelven  á 
saltar  en  la  orilla. 

«Dicen  que  no  es  en  el  mismo  río  donde  se 

encuentran,   pero  es   de  creer  que  no  se  han 

atrevido  á  zambullirse  en  aguas  tan  profundas , 

según  nos  dijeron  sus  mandarines.  También  las 
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Csscan  en  otros  riachuelos  que  desaguan  en  el 
ooni-oula  y  en  el  Soung^ari,  como  el  Arom 
y  el  Nerner  que  se  pasan  en  el  camino  de  Tsit- 
sikar á  Merghem;  pero  en  todos  los  que  se 
encuentran  al  O.  de  Sakbalian-oula-hoton  ase- 
guran que  nunca  han  podido  dar  con  ninguna. 

«Estas  perlas  son  muy  decantadas  por  los 
tártaros,  y  es  probable  que  no  son  muy  estima- 
das por  nuestros  inteligentes,  en  razón  do  su 
falta  de  color  y  de  figura.  £1  emperador  tiene 
de  ellas  algunos  rosarios,  en  número  de  ciento 
cada  uno  y  aun  mas,  bastante  gruesas  j  todas 
semejantes,  pero  son  escogidas  entre  mil, 
porque  todas  las  que  se  pescan  dende  tantísi- 
mos años  le  pertenecen  ezclusiyamente. 

«También  son  muy  buscadas  por  los  tárta- 
ros las  pieles  de  las  cebellinas  de  este  pais, 
por  ser  muy  consistentes  y  buenas  para  muchas 
cosas;  pero  cuestan  infinito  trabajo  á  los  caza* 
dores.  Los  solón  son  mucho  mas  robustos ,  mas 
diestros  y  mas  bravos  que  los  habitantes  de 
aquellos  arrabales.  Sus  mujeres  montan  á  ca- 
ballo, tiran  el  arco  y  van  á  caza  de  ciervos  y 
otras  fieras. 

«  Al  presente  vive  en  Nierghi  un  número  consi- 
derable de  esos  tártaros,  pues  es  un  pueblo  bas- 
tante grande  y  poco  distante  de  Tsitsikar  y  de 
Uergbcn.  A  1.*  de  octubre  les  vimos  partir  pa- 
ra la  caza  de  las  martas  cebellinas ,  cubiertos 
con  un  vestido  corto  y  estrecho  de  pi<l  de  lobo ; 
llevaban  un  gorro  de  la  misma  piel  y  el  arco 
acuestas,  y  conduelan  algunos  caballos  cargados 
de  sacos  dfe  mijo  y  de  largas  capas  de  piel  de 
zorro  ó  trigre  con  que  se  embozan  para  poner- 
se á  cubierto  del  frío,  especialmente  durante  la 
noche.  Sus  perros  están  avezados  á  la  caza ,  de 
suerte  que  saben  encaramarse  y  conocen  todos 
los  ardides  de  las  martas. 

«Ni  el  rigor  de  un  invierno  que  cuaja  los  ríos 
mas  caudalosos,  ni  el  encuentro  de  los  tigres  con 
que  tienen  que  lidiar  frecuentisimamente|,  ni  la 
muerte  de  sus  compañeros ,  nada  les  impide  aco- 
meter cada  año  una  empresa  tan  difícil  y  tan  pe- 
ligrosa ,  que  no  podrían  sostener  á  buen  seguro 
á  no  constituir  toda  su  riqueza.  Las  pieles  me* 
jores  son  para  el  emperador,  que  las  paga  ácier-. 
to  precio  fijo  por  un  número  determinado.  Las 
demás  se  pagan  á  un  precio  bastante  crecido , 
aun  en  el  pais,  y  no  se  encuentran  muchas,  por- 
que al  principio  las  compran  los  mandarines  en 
parte,  y  el  resto  los  comerciantes  de  Tsitsikar. 

«  Este  gobierno  está  limitado  al  O.  y  por  el 
lado  déla  Tartaria  de  los  moscovitas  por  dos  ríos 
medianos;  el  uno  es  el  Ergoné  (Argoun)  quo 
viene  del  S.  mas  allá  de  los  50*"  á  desaguar  en 
el  Sakhalian-oula;  de  la  otra  parte  de  este  río, 
un  poco  al  N.O.  de  la  embocadura  del  Ergoné, 
ríene  del N.  el  Aigué  Kerbetchi  (Gerbitzi],  cu- 
yo curso  es  ano  menos  largo)». 
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VUJE  POR  EL  ASIA. 


El  tratado  concluido  á  17  de  agosto  de  1689 
arregló  la  ünea  fronteriza  que  debía  separar 
los  dos  imperios  y  que  por  ser  antes  moj  incier* 
ta  daba  margen  á  frecuentes  hostilidades.  En 
1639  llegaron  anos  cosacos  del  mar  de  Okhotsk 
que  prosiguieron  so  correrla  hacia  el  S.  para 
recibir  el  tributo  de  los paebU»s  nómadas,  y  su- 
pieron de  lostoongousesque  viven  á  los  márgenes 
del  Onda ,  que  mas  lejos  habia  un  rio  caudalo- 
so engrosado  por  varios  riachuelos  que  cruza- 
ban una  comarca  habitada  por  pueblos  que  so 
dedicaban  á  ta  agricultura ,  criaban  rebaños  ; 
navegaban  por  aquel  rio>  que  denominaron  Ka^ 
mour,  Yamour  6  Amor. 

El  mismo  año  llegaron  otros  cosacos  á  Sibe- 
ria  con  varias  noticiassobrecl  curso  del  Ghilka, 
aflujente  de  la  parte  superior  de  aquel  rio ,  di- 
ciendo que  pasaba  entre  los  daours,  pueblo  que 
sabia  acuñar  moneda  j  hacia  comercio.  Troca- 
ba peleterías  con  los  tounguoses ,  las  revendia  á 
los  cbioos>  y  recibia  en  cambio  diversos  géneros  > 
entre  ellos  tejidos  de  seda. 

Según  tales  noticias ,  Vassili  Poyarkov  par- 
tió de  lakoutsk  á  15  de  julio  de  1643  al  fren- 
te de  150  hombres  promichleniks  en  su  ma- 
yor parte,  y  se  apoderó  de  la  montañosa  co- 
marca de  Daourie  bañada  por  el  curso  medio 
del  Amor.  Edificó  á  Nerchinsk  ;  muchos  os- 
trogs  ó  fuertes  para  asegurar  el  tributo  de  los 
pueblos  nómadas  á  la  Rusia;  como  que  las  no- 
ticias que  se  tenian  de  este  aventurero  y  de 
Zcrvei  Kbavarov ,  como  también  el  botín  que 
mandaran  á  lakoutsk ,  inducían  á  Creer  que 
seria  no  poco  ventajoso  incorporar  al  imperio 
ruso  el  rio  Amor  y  las  comarcas  que  riega  has- 
ta su  desembocadura.  Por  último  el  fuerte  de  Al- 
bazin  ó  laksa  fue  construido  sobre  este  rio ;  v 
varios  colonos  rusos  vinieron  á  establecerse  en 
un  país  del  que  se  hacia  la  descripción  mas  ha- 
lagüeña. 

Entretanto  los  indígenas  de  las  riberas  del 
Amor  y  desús  aflujcntes,  acostumbrados  á  vi- 
vir en  paz  con  sus  principes ,  quisieron  resistir 
á  aquellos  extranjeros  que  les  usurpaban  sus  ri- 
quezas y  se  llevaban  rehenes,  mas  ¿qué  podían 
contra  unos  hombres  surtidos  de  armas  de  fue- 
go con  solo  algunas  flechas  y  azagayas?  Asi  es 
que  la  mayor  parte  abandonaron  sus  valles  y  se 
retiraron  al  S.  y  al  E  del  rio  Amor ,  y  la  re- 
gión por  que  corre  quedó  convertida  en  desierto. 

Los  matícbúes  que  habían  hci^ho  la  conquis- 
ta de  la  China  no  pudieron  contemplar  con  indi- 
ferencia los  progresos  de  los  rusos,  pero  estos 
acabaron  por  encontrarles  en  1651.  Al  tomar 
una  fortaleza  de  los  daours,  quisieron  saber  los 
rusos  lo  que  hacían  algunos  mancbúes  que  vieran 
entre  ellos  y  porque  les  habían  dejado.  Los  pri- 
sioneros contestaron  que  eran  comisionados  por 
el  emperador  de  la  China  para  percibir  el  tributo 


que  debían  á  este  principe.  Con  efecto,  tanh 
aquellos  mancbúes  vino  al  otro  diai  verá 
Kbavarov  y  le  hizo  ao  largo  discnrw.ddqoe 
apenas  comprendió  el  ruso  una  palabra,  godo 
que  no  tenia  intérpetre;  pero  todo  lo  qae  pojo 
sacar  con  el  concurso  de  algunos  daoon  « 
que  estos  anhelaban  vivir  en  paz  coa  los  mu, 
Kbavarov ,  sin  embargo ,  fue  su  camino ,  y  abo 
tiempo  después  vino  á  la  mano  con  los  laaii. 
chúes  alternando  los  triunfos.  Etk  1654  lesoee. 
dio  Stepanov;  pero  á  ebta  época  empezaba  rael 
gobierno  chino  á  tomar  medidas  serias  contra 
los  rusos.  No  pocos  años  se  pasaron  eo  «tíos de 
plazas  demolidas  y  restablecidas  sacesivameote. 
Finalmente  los  doa  paises  firmaron  lapazeo 
Nertchinsk ,  y  las  negociaciones  fueros  Jirigidag 
por  plenipotenciarios  de  entrambas  nadonaB 
P.  Gerbillon,  misionero  francés,  y  el  P.Perein, 
portugués,  redactaron  el  tratado  en  laíio,  qoe 
fue  ratificado  por  los  soberanos  respectiTos,  el 
uno  en  ruso  ,  y  el  otro  en  manché. 

£1  tratado  de  paz  habia  establecido  ioterioa- 
mente  los  limites  de  los  dos  imperios  j  relacio- 
nes mercantiles  muy  activas;  las  caravanas  ro- 
sas iban  á  Pekín  y  tenia  lugar  un  tráfico  oo 
interrumpido  en  el  Oorga ,  resideoeia  de  no 
khoutoukhou  ó  gran  sacerdote  booddisla,  eo 
Mogolia.  La  mala  conducta  de  los  rosos  que  ibn 
á  aquel  lugar  dio  margen  ¿  algunas  quejas, ; 
por  otra  parte  habían  estallado  graves  desórde- 
nes entre  los  mogoles  subditos  de  ambos  impe- 
rios. En  consecuencia  el  emperador  Hfaaof^iii 
dio  en  1722  un  decreto  que  despedía  del  Mo- 
gol á  loa  comerciantes  rusos  y  prohibía  á  m 
caravanas  ir  á  Pekín. 

Poco  tiempo  después  falleció  Ebaog-hi,  ; 
Youg-tching  su  sucesor  insistió  tenazmente  eo 
el  establecimiento  definitivo  de  las  froDleras,á 
fin  de  romper  todas  las  relaciones  éntrelos  ido- 
goles  que  vivían  bajo  su  imperio,  como  los  qoe 
habitaban  en  territorio  ruso. 

En  1726  el  emperador  de  Bosia  mandó  á 
Pekin  á  un  embajador,  que  fue  muy  bien  red- 
bido  por  el  monarca  chino.  Acordóse  qoe  se 
reuniría  un  congreso  en  la  frontera  misD3a;ci>- 
mo  efectivamente  tuvo  lugar  en  1727  cerca  dd 
Boro  ó  Boura ,  arroyo  que  desagua  en  el  Sclco- 
ga.  A  1.'  de  agosto  se  firmó  el  tratado:  conser- 
vóse la  linea  fronteriza  desde  el  mar  de  Okhotsk 
basta  el  GerbiUi;  pero  en  otras  parles  sufriú 
algunas  modificaciones.  Estipnlóse  que  en  ade- 
lante se  establecería  un  depósito  comercial  eo 
las  riberas  del  KiakhU ,  y  que  los  habilanles  de 
la  frontera  solo  pudiesen  traficar  en  ^í**®' J'iJ' 
to.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  delMa 
apoderarse  de  aquellos  de  sus  subditos,  qa*»"* 
lerin  se  fijaban  los  límites  se  habían  ^^^^^^7 
territorio  extranjero,  y  en  la  inmensa  línea  ce 
la  frontera  se  erigieron  varias  columnas  que 


^        '""^«í^íioJL 


1  .  Sol  Jado.  Man  cii-ú  cunando    ..L'    t^T.i.'íj\ija 


w£^.    ¿-"/^ay^ér^n^    ^^^^MÍ^^Íi^té^^ 


t.  Aldeanos  Mancbú 


^  M.^:k,  j/ 


país  de  los  manghues. 
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deroarcabafit  la.  una  cu  frente  la  otra,  las  cua- 
les tienen  tres  toesas  de  altura  y  casi  otras  tan- 
tas de  anchura  de  base.  Las  de  Rusia  están 
superadas  por  una  cruz ,  las  de  la  Gbiiyi  están 
marcadas  por  una  inscripción  en  manchú»  y 
todas  ascienden  á  ochenta  y  siete.  La  latitud  ito 
esta  linea  de  demarcación  que  empieza  en  las  ri- 
beras del  Bouktourma  y  acaba  en  el  mar  de 
Okbotsk  es  de  cinco*  diez  ó  treinta  toesas t  se- 
gún es  la  naturaleza  del  pais  que  recorre.  Pro- 
piamente no  pertenece  á  ninguno  de  los  dos  pai- 
seSf  como  que  entrandbosdebBU  protegerla  igual- 
mente y  solo  puede  salvarse  en  ciertos  puntos 
designados. 

I^  Rusia  ba  quedado  excluida  en.  virtud  de 
los  tratados  de  paz,  de  la  parte  inferior  de 
la  ensenada  det  Sakbálian^oula*  El  puerto  de 
Okbotsk  es  sumameote  incómodo  y  está  muy 
lejos  de  compensar  para  aquella  potencia  la  po- 
sesión de  la  desembocadura  de  un  rio«  que  sien- 
do na?egable  á  una  dislaucía  considerable  en 
el  interior ,  le  habria  procurado  ventajas  inmen- 
sas para  su  comercio  en  aquella  extremidad  de 
su  territorio  en  Asia. 

«Antes  de  hacerse  conquistadores,  dice 
Klaprotb ,  los  manchúes  eran  un  pueblo  caza- 
(!or  f  de  suerte  que  no  tenían  la  menor  cultura 
literaria;  y  aunque  no  debe  decirse  lo  mismo  de 
sus  antepasados  los  niutchés,  perdiéronla  sin  emr 
bargo  del  todo  con  la  dominación  de  la  China 
septentrional.  Antes  de  subyugar  á  Liao-Toung, 
los  primeros  emperadores  de  la  dinastía  man- 
chú  se  servían  de  la  lengua  mKigola  en  su  cor- 
respondencia diplomática.  En  1599  el  empe- 
rador Thai-tsou ,  queriendo  dar  una  escritura 
á  su  pueblo ,  encargó  á  dos  letrados  que  forma- 
sen una  al  estilo  de  la  de  los  mogoles.  A  poco  la  es- 
critura de  los  manchúes  tocó  á  su  perfección  , 
2  desde  la  conquista  de  la  China  su  literatura  se 
a  enriquecido  con  un  número  considerable  de 
obras,  que  por  la  mayor  parte  no  son  mas^e 
traducciones  de  libros  chinos.  Estas  traduccio- 
nes dan  cierta  facilidad  para  la  ioieligencia  de 
los  textos  originales,  y  bajo  calé  punto  de 
vista  los  misioneros  que  han  estado  algún  tiem- 
po en  Pekin ,  se  han  ocupado  en  el  estudio 
del  manchú  y  en  la  composición  de  los  lie- 
bres elementales  de  esta  lengua.)) 

Los  manchúes  escriben  de  arriba  abajo.  Las 
voces  están  formadas  por  un  grueso  palote 
perpendicular  que  interrumpen  muy  pocas  ve- 
ces,  t  á  cada  lado  añaden  ciertos  rasgos  que 
constituyen  las  letras.  Las  lineas  estáa  dispue^ 
tas  de  izquierda  á  derecha* 

Todos  los  toungouses ,  según  hemos  visto  ya, 
partenecen  al  chamanismo ,  y  un  corto  núme- 
ro de  manchúes  ha  abrazado  el  bouddhismo. 
Una  parte  de  los  pueblos  que  viven  en  las 
comarcas  septentrionales  que  acabamos  de  des- 


cribir son  nómadas ,  y  los  del  Sandan  ,  es 
decir ,  del  territorio  inferior  del  Sakhalian- 
oula,  so  procuran  una  subsistencia  abundante 
con  el  ejercicio  de  la  caza  y  de  la  pesca.  Los 
kileng  (  Pt.  XII  —  4  á  la  izquierda  )  son  pre- 
sentados por  los  geógrafos  chinos  como  hom- 
bres robustos  y  fuertes,  como  quiera  que  muy 
poco  civilizados.  Asi  los  hombres  como  las 
mujeres  se  visten  en  invierno  con  pieles  de 
ciervo  y  en  verano  con  pieles  de  pescado ;  ocu- 
pan principalmente  las  márgenes  del  Khenkhoua 
que  desemboca  en  el  Sakhalian-oula ,  á  po- 
ca distancia  de  su  embocadnra  en  el  mar,  y 
pertenecen. á  la  familia  de  los  aino.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  los  fiaka  (Pl.  XII — 4  á  la  de- 
rocha) que  viven  en  la  orilla  deV  mar  cerca 
de  la  desembocadura  del  Sakhalian-oula.  Son 
en  pueblo  grosero,  pero  valiente  en  los  com- 
bates, y  los  h(nnbres  van  siempre  armados  de 
un  sable.  Su  vestido  de  verano  consiste  en  pie- 
les de  piscado,  y  el  de  invierno  en  pieles  do 
perro.  £1  tributo  de  estos  dos  pueblos  se  paga 
en  martas  cebellinas,  pero  las  del  pais  de  los 
kileng  son  de  una  rara  belleza. 

Los  hombres  representados  en  la  Pl.  XII. 
FiG.  4,  que  frecuentan  las  costas  marítimas 
del  pais  de  los  manchúes,  perteneneccn  asimis- 
mo á  la  nación  de  los  aíoo. 

Los  soldados  manchúes  componen  las  guar- 
niciones de  las  principales  ciudades  del  N. 
Cuando  un  militar  está  de  facción,  hácese  se- 
guir de  un  hombre  que  le  trae  parte  de  las 
armas  y  sus  fornituras  (  Pl.  XIII —  1 ). 

Los  aldeanos  manchúes,  como  los  de  todos 
los  países  donde  puede  vivir  el  asno,  se  sirven 
de  este  utilbimo  animal  para  trasladar  los  CO' 
mestibles  ó  su  familia  (Pl.  XIII.  —  2.]. 

Desde  la  conquista  ios  chinos  han  modifica- 
do su  traje  pnra  adoptar  el  de  los  manchúes. 
Las  formas  de  estos  son  mas  robustas,  pero  su 
fisonomía  no  es  tan  expresiva  como  la  de  los 
chinos,  y  sus  mujeres  no  se  desfiguran  los 
pies  como  las  chinas  por  medio  de  un  calzado 
sumamente  estrecho.  Según  la  relación  de  los 
viajeros  europeos  que  las  han  encontrado  por 
las  calles  de  Pekin ,  traen  unos  largos  vestidos 
negros  que  les  llegan  al  tobillo ,  y  sus  zapatos 
pecan  por  grandes  lo  que  los  de  las  chinas 
por  pequeños.  El  empeine  de  estos  -  zapatos  es 
por  lo  común  de  satin  bordado,  y  la  suela  es 
de  papel  ó  de  tela  y  tiene  una  pulgada  de  es- 
pcsiir;  la  punta  es  roma  y  un  poco  levantada. 
Las  mujeres  manchúas  tienen  los  cabellos  pt*i-* 
nados  y  lisos  de  ambas  partes ,  casi  como  los 
de  las  chinas,  y  aunque  su  semblante  esté  em- 
badurnado de  rojo  y  de  blanco,  fácilmente  se 
ve  que  tienen  la  tez  naturalmentente  mas  blan- 
ca que  estas  últimas,  y  algunas  tienen  una  cari- 
ta muy  mona  (Pl.  XIIL  —  3]. 
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Son  machos  los  pareceres  sobre  la  poblacioo 
del  pais  do  los  tnanchúes,  pacs  aanque  unos  la 
evalúan  en  2.100,000  almas,  otros  la  hacen 
bajar  á  no  menos  que  la  mitad.  Sea  como  fue< 
re,  lo  cierto  es  que  es  insignificante  respecto 
de  la  inmensa  superficie  de  esta  comarca.  £a 
el  orden  administrativo ,  este  pais  no  debe  con- 
tarse entre  las  provincias  de  la  China  propia- 
mente  dicha ,  como  qae  los  habitantes  do  esta 
lo  miran  como  extranjero. 

CAPfnJLO  XXVIII. 

IMPERIO   cauro.  —  MOGOUA. 

En  el  siglo  XIII  las  devastaciones  de  los  tár- 
taros difundieron  el  terror  en  Europa.  Después 
de  haber  trastumbado  el  Asia »  habían  sometido 
la  Rusia  j  llevado  sus  incursiones  hasta  Polo- 
nia.  Silesia  j  Hungría.  En  la  fuerza  del  terror 
y  la  indignación  que  excitaron ,  todos  exclama- 
ban: «¡Pluguiera  al  cielo  que  esos  tártaros  se 
vuelvan  al  Tártaro  I  a 

Para  preservar  á  la  cristiandad  ¿el  azote 
que  la  amagaba,  el  papa  mandó  á  sus  jefes, 
embajadores  j  misioneros ,  que  fueron  los  mon- 
jas Asedio  3  liuplan-Carpin;  y  algún  tiempo 
después  san  Luis,  al  recibir  la  falsa  noticia  de 
que  el  gran  khan  de  los  tártaros  habia  abraza- 
Jo  la  religión  cristiana,  despachó  también  á 
Kabruquis  y  otros  frailes  á  aquel  monarca.  Por 
último  el  veneciano  Marco  Polo  recorrió  iguaU 
mente  la  Tartaria  y  penetró  en  China  y  en 
otros  países  dol  Asia.  Diferentes  viajeros  siguie- 
ron sus  pisadas ;  muchas  de  sus  relaciones  han 
llegado  á  nuestras  manos,  y  todos  los  pormeno- 
res que  contienen  sobre  las  costumbres  y  el 
pais  de  los  tártaros  están  acordes  con  los  que 
se  han  recogido  posteriormente  sobre  esos  mis- 
mos  pueblos  que  son  los  mogoles. 

Es  sabido  que  bajo  el  reinado  de  Djinghis- 
Khan  su  imperio  se  fue  desarrollando  extraor- 
dinariamente, como  que  llegó  á  extenderse  des- 
de el  Dniéper  hasta  la  gran  muralla.  Sus  suce- 
sores dieron  mas  creces  á  sus  conquistas  y  fun- 
daron oua  nueva  dinastía  en  China,  de  donde 
fueron  expulsados  los  mogoles  en  1367,  y  redu- 
cidos á  retirarse  á  sus  desiertos,  donde  se  vie- 
ron gobernados  por  muchos  khans  independien- 
tes unos  do  otros.  Formóse  sin  embargo  una 
suerte  de  imperio  trabajado  iuccsantemente  por 
divisiones  intestinas,  que  acabó  por  caer  bajo  la 
dominación  de  los  manchúes  que  reinan  en  China. 

Desde  el  siglo  XVIII  una  parte  de  la  Mogo- 
lia  ha  sido  recorrida  algunas  veces  por  comisio- 
nadus  rusos.  El  articulo  5!  del  tratado  con- 
cluido en  1727  entre  los  dos  imperios  estipuló 
que  los  rusos  ocuparian  en  lo  sucesivu  á  A  ote- 
an ó  la    corte,  que  á  la    sazón    habitaban ; 


además  que  se  construiría  en  ella  una  igháa 
cristiana  con  la  asistencia  del  gobierno  ehino , 
que  vivirían  en  el  Kauan  algunos  saeerdotet 
rusos,  j  que  serian  admitidos  igualmente  cuatro 
jóvenes  estudiantes  y  dos  de  edad  mas  avanza* 
da  para  aprender  las  lenguas  del  pais  *  los 
cuales  serian  mantenidos  i  expensas  del  em- 
perador y  tendrian  libertad  de  volverse  á  so 
pais  asi  qne  diesen  de  mano  á  sos  estudios. 

Los  sacerdotes  rusos  en  número  de  seis , 
sirven  alternativamente  la  iglesia  de  la  Miaioii 
y  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  siloa- 
da  en  el  mismo  barrio  de  la  capital,  qne  fire- 
cuentan  varios  chinos  cristianos  de  la  coidq- 
nion  rusa.  Cuando  ios  manchúes  tomaron  á 
Albazin  en  1685  ,  según  bemos  indicado  en  el 
capítulo  anterior ,  se  llevaron  á  Pekín  la 
guarnición  compuesta  de  un  centenar  de  eosa- 
co$>  que  formaron  un  batallón  de  la  guardia 
imperial ,  al  que  se  dio  el  nombre  de  arat  ni" 
rau.  Aquellos  cristianos  hablan  obtenido  del  ge- 
neral chino  el  permiso  de  llevarse  consigo  á 
Máximo  Leonlier,  su  sacerdote,  como  también 
las  sagradas  imágenes  de  su  iglesia  y  los  olye- 
tos  del  culto.  Á  su  llegada  á  la  capital  del  im- 
perio chino  y  les  seikalaron  para  domicilio  an 
solar  situado  en  el  ángulo  N.  E.  de  esta  ciu- 
dad. Un  caballero  mancha  les  cedió  sa  capi- 
lla para  que  la  transformaran  en  iglesia,  la 
cual  fue  consagrada  en  1691  con  la  competen- 
te autorización  del  metropolitano  de  Toboisk. 
Los  descedíentes  de  los  albazines  han  persisti- 
do en  su  creencia  y  frecuentan  esta  iglesia. 

El  tiempo  ordinario  de  la  misión  rosa  en 
Pekín  debe  ser  de  diez  años;  pero  la  corres- 
pondencia entre  el  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros, en  nombre  del  senado  ruso  directivo, 
J  el  tribunal  chino,  está  sujeta  á  tanta  lenti- 
tud ,  que  la  permanencia  de  la  mifion  pasa  de 
diez  años,  pero  al  marcharse  es  reemplazada 
por  otra. 

En  1819  partió  una  de  San  Petersborgo 
que  iba  á  relevar  la  que  estaba  en  Pckin  des- 
de el  10  de  enero  de  !808.  En  febrero  de 
1820  llegó  á  IrkouUk  v  á  1."  de  julio  á  Kíakb- 
ta.  Á  31  de  agosto  pasó  la  frontera,  y  á  2 
de  diciembre  entró  en  Pckin  después  de  baber. 
atravesado  una  porción  de  la  parte  oriental  de 
Mogolia.  Habia  viajado  bajo  la  dirección  ile 
M.  Timkovski  adicto  al  ministerio  de  negocios 
extranjeros.  Á  15  de  mayo  de  1821  M.  Tim- 
kovski salió  de  Pekin  y  se  volvió  á  KiakhU 
por  un  camino  un  poco  mas  occidental  que  el 
que  habia  seguido  antes.  De  regreso  en  San 
Petersburgo,  publicó  en  ruso  la  relación  de  so 
viaje,  que  fue  traducida  al  francés,  revista  por 
M.  Klaproth  y  por  mí,  y  publicada  en  París  en 
1827.  En  ella  decimos  lo  siguiente  sobre  este 
libro. 


MOGOLIA. 
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«Todas  las  embajadas  europeas  que  han 
¡do  á  Pekín  han  permanecido  mu;  poco  Uempo 
en  esCa  capital  del  imperio  chino »  j  hasta  han 
estado  sujetas  á  la  mas  enfadosa  vigilancia  ins- 
pirada á  los  chinos  por  su  desconfianza  con 
los  extranjeros.  M.  Tinikovski  visitó  ¿  Pekín 
bajo  auspicios  mas  favorables,  pues,  ni  mas  ni 
menos  que  los  demás  rusos,  gozaba  de  entera 
lihertad  y  podía  recorrer  los  numerosos  bar- 
rios de  aquella  inmensa  capital,  y  visitar  todos 
sus  monumentos  y  curiosidades.  Asi  que,  se 
halló  en  estado  de  hacer  observaciones  mas 
exactas  que  los  viajeros  idos  á  China  antes  que 
él ;  además  tenia  a  su  disposición  muchos  in- 
térpretes que  conocían  perfectamente  la  lengua 
del  pais,  por  lo  que  sus  relaciones  son  mas  fi- 
dedignas que  las  de  las  personas  que  por  no 
saber  el  chino  ni  el  mancha  no  pudieron  en- 
trar en  relaciones  con  los  habitantes  del  impe- 
rio.» 

M.  Timkovski  describió  la  Mogolla  tal  como 
la  observara,  y  fondado  siempre  en  noticias 
auténticas;  por  cuyo  motivo  hemos  recurrido  á 
él  para  hablar  cabalmente  de  esta  comarca. 

Está  situada  la  Mogolia  entre  los  33  y  los 
53*  lat.  N.  y  entre  los  85  y  los  122*  long.  EL 
( 1 ).  Esta  dilatada  comarca  que  so  extiende  so- 
bre una  porción  considerable  de  la  vasta  mese^ 
ta  del  Asia  central ,  está  dividada  en  dos  par- 
tes ,  una  septentrional  y  olra  meridional ,  por 
medio  del  Kan-Sou ,  provincia  de  la  China.  La 
primera,  ó  sea  la  Mogolia  propia,  linda  al  N. 
con  Siberia,  al  E.  con  el  pais  de  los  man- 
chúes,  al  &  con  la  China  propiamente  dicha,  y 
al  O.  con  el  Si-oui.  Tiene  960  leguas  sobre  350 
de  ancho.  La  otra  parte  de  Mogolia  ó  pais  de 
Khoukhou-Noor ,  confina  al  N.  y  al  E.  con 
China ,  al  S.  con  el  Tibct,  y  al  O.  con  el  Si- 
ooeí  y  tiene  260  leguas  de  largo  de  £.  á  O. 
sobre  110  de  ancho  de  N.  á  S.  La  superficie 
de  las  dos  juntas  es  de  unas  2o0 ,000  leguas 
cuadradas. 

Al  li.  y  al  N.  O.  de  la  Mogolia  propia  se 
extiende  el  AltaY;  al  N.  el  Khing-kan  ó  lablu- 
noikhrcbet,  al  E.  el  Khiug-kan,  y  por  la  parte 
del  S.  la  cruzan  el  Alachan  y  el  Gadjar  ó 
luchan,  y  en  el  centro  ei  Khang-gai;de  coyas 
montañas  se  desprenden  varias  ramificaciones 
que  se  cruzan  unas  con  otras. 

El  pais  de  Khoukhou-Noor  linda  al  S.  con 
(*1  Koolkoon  y  el  Uaían-chara,  al  N.  con  el 
Nan-cban  y  al  N.  E.  con  una  rama  del  Kouen- 
louo.  Casi  todas  estas  montañas  son  encumbra- 
das, conservan  nieve  durante  la  mayor  parte 
del  ano,  y  entre  sus  ramificaciones  se  extien- 

(1]  Nuestros  lectores  deben  tener  presente  qne  el  escri- 
tor tiraiicés  habla  siempre  de  los  grados  de  longitud  par- 
tiendo del  meridiano  de  París  distante  6^  a'  £.  del  de 
Madrid.  (Nota  del  Traductor,) 


den  diferentes  caftadas ,  entre  las  cuales  hay  al- 
gunas bastante  espaciosas.  El  nombre  do  esta 
comarca  so  deriva  del  Khou-Khou-Noor ,  que 
es  un  vasto  lago  situado  al  E.  y  coya  circuníe-* 
rencia  es  de  9o  leguas.  Toma  su  denomina- 
ción (lago  aiul)  del  color  de  sus  aguas  que 
azulean,  y  no  tiene  comunicación  ninguna. 
El  Hoang-ho  es  un  rio  caudaloso  de  China  j 
nace  en  este  país  de  iría  temperatura. 

La  de  la  Mogolia  propia  es  igualmente  fría 
si  se  atiende  á  su  latitud,  y  una  parte  consi- 
derable de  su  superficie  está  cubierta  por  la 
dilatada  eslepa  ó  desierto  de  Gübi  ó  Chamo.  El 
primero  de  estos  nombres  es  mogol  y  designa 
una  llanura  carente  de  agua  y  césped,  pero  al 
O.  lo  llaman  Chachin.  Atraviésanlo  varias  cade- 
nas de  montañas  y  colinas;  en  su  parte  orien- 
tal contiene  algunos  oasis  regados  por  arroyos, 
y  en  otros  puntos  crecen  yerbas  en  las  hondu- 
ras si  el  estío  es  lluvioso.  Bien  que  muy  eleva- 
do y  generalmente  llano,  el  Gobi  ofrece  en  el 
E.  una  depresión  de  mas  de  setecientos  pies  de 
profundidad. 

Chamo  significa  mar  de  arena;  por  lo  qne  esta 
denominación  pertenece  propiamente  á  la 
parte  media  del  Gobi ,  que  en  realidad  es 
muy  sabulosa.  Á  veces  su  superficie  est¿  cubier^ 
ta  de  arenilla  y  guijarros,  entre  los  cuales  se 
encuentran  con  harta  frecuencia  piedras  duras 
y  coloradas  como  ágatas,  cornalinas  y  calcedo- 
nias. En  parte  alguna  se  ven  mas  vegetales  leño- 
sos que  uno  que  otro  arbusto  surtido  de  flores 
bonitas,  y  á  falta  de  leña  queman  fiemo  seco. 
Á  veces  el  terreno  se  eleva  insensiblemente  á 
una  altura  considerable ,  y  de  los  flancos  de  es- 
tas eminencias  salen  varios  raudales  coyas  aguas 
se  pierden  á  poco  en  las  entrañas  de  la  tierra , 
de  suerte  que  esta  región  carece  de  arroyos, 
aunque  en  las  estepas  so  extienden  varios  lagos 
salobres  de  diferentes  dimensiones. 

En  las  demás  comarcas  de  la  Mogolia  las 
montañas  se  cruzan  y  forman  pequeñas  cañadas 
donde  van  á  perderse  algunos  arrojos  en  lagos 
salobres.  Por  la  parte  septentrional  corren  va- 
rios que  con  su  reunión  contribuyen  á  formar 
el  Tenisei'  por  un  lado,  y  por  otro  el  Sakha-lian- 
onla. 

El  cuadro  de  la  geografía  física  de  la  Mogo- 
lia  que  acabamos  de  bosquejar  indica  como  su 
población  debe  seguir  una  vida  nómada ,  y  efcc* 
tivamente  asi  lo  han  hecho  constantemente  los 
mogoles. 

Al  presente  están  divididos  en  aímak  ó  tri- 
bus. En  el  N.  E.  viven  los  kbalkha  que  son  los 
mas  potentes  y  numerosos;  en  el  O.  los  booriat 
y  los  eulegh,  y  en  el  S.  los  ordos,  los 
tsakhar  y  los  souniL  Estas  tribus  pricipalesse 
subdividcn  en  un  número  muy  considerable  de 
hordas. 
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Desde  que  los  mogoles  estén  sujetos  á  los 
emperadores  de  la  Gbina ,  estos  ban  disidido  ca- 
da aímak  en  cierto  número  de  banderas  ó  di- 
visiones >  7  solo  ban  dejado  el  lítalo  de  Kan  á 
sos  caudillos  mas  eminentes. 

«  lj»s  mogoles,  dice  M.  Timkovski;  son 
sobrado  indolentes  para  cultivadores  ;  siembran 
mijo,  trigo  j  cebada ,  pero  en  poquísima  can- 
tidad 7  con  suma  negligencia.  La  esterilidad  de 
las  estepas  les  facrza  á  menudo  ¿  mudar  de  cam- 
po. Como  siempre  están  corriendo,  por  decirlo 
asi  f  en  pos  de  pastos ;  vense  frecuentemente 
obligados  á  veranear  en  sitios  apartados  de  sus 
campamentos  de  invierno  J  de  primavera ,  por 
cnjo  motivo  abandonan  por  mucbo  tiempo  sus 
campos  cultivados.  Guando  sus  rebaños  están 
contagiados,  envidian  la  suerte  del  que  tiene 
granos  de  que  sustentarse.  Su  propensión  á  no 
bacer  nada  es  tal,  que  en  las  comarcas  abun- 
dantes en  bosques  j  herbajes,  nunca  preparan 
un  asilo  ni  provisiones  para  el  invierno,  salvo 
algunas  bacinas  de  heno.  En  la  estación  de  las 
nevadas  abundantes  j  de  los  fríos  rigurosos  j 
cuando  sus  rebaños  están  sobrecogidos  de  alguna 
enfermedad ,  se  abandonan  á  la  buena  de  Dios. » 

La  falta  de  noticias  auténticas  sobre  la  pobla- 
ción de  la  Mogolia,  ó  por  mejor  decir,  la  difi- 
cuitad  que  encuentra  un  extranjero  en  procu- 
rárselas ,  privó  á  M.  Timkovski  el  decir  algu- 
na cosa  sobre  este  punto.  El  número  de  las 
yurtas  se  calcula  en  500.000  conteniendo 
cada  una  cuatro  individuos;  según  esto  los  mo- 
goles forman  una  masa  de  unos  2.000,000  de 
individuos  esparcidos  en  una  superficie  inmen- 
sa y  generalmente  árida ,  donde  se  corren  con 
frecuencia  leguas  enteras  sin  encontrar  una  so- 
la jorta. 

La  fisonomía  de  los  mogoles  es  ronj  conoci- 
da, como  que  su  nombre  ba  servido  para  desig- 
nar una  raza  del  género  bnmano,  que  debe  pa- 
ra mayor  claridad  llamarse  raza  amarilla.  Son 
de  estatura  regular,  tienen  cara  redonda  y  al- 
go atezada,  ojos  bundidos  y  oblicnos,  pero  muy 
vivos,  los  juanetes  prominentes,  la  nariz  asi 
arremangada ,  la  barba  poco  poblada,  y  p(*lo  ne- 
gro que  se  rasuran  en  la  frente  y  en  las  sienes 
y  trenzan  en  forma  de  cola  que  viene  á  caerles 
á  la  espalda.  Un  mogol  de  barba  poblada  es  un 
objeto  de  admiración  para  sus  compatriotas.  En 
el  pais  de  ios  Khalkbah  y  de  los  tsakbar ,  M. 
Timkovski  ba  visto  mogoles  quetenian  la  cara 
blanca  y  risueña.  Las  mujeres  tienen  la  tez  muy 
fresca ,  la  (isonomia  despejada  y  una  mirada 
penetrante ,  y  basta  bay  algunas  que  en  Europa 
podrian  pasar  per  bermosas. 

La  lengua  mogola  se  divide  en  tres  dialectos 
príncipalcs;  cl  de  ios  euleuth  ó  calmucos  es  el  que 
mas  difiere  de  los  demás,  pero  el  mas  tosco  os 
el  de  los  bourga-bonriat  que  viven  en  Siberia. 


Desde  que  ios  mogoles  han  abrazado  el  bool- 
dbittnu,  sos  costuoJbres  se  han  soavizado  nw- 
ehisimo,  de  suerte  que  en  la  actualidad  mm  por 
la  mayor  parte  hospitalarios,  amables,  aleotos, 
bondadosos  y  francos.  Ya  no  son  aquellos  tár- 
taros de  antaño,  feroces  y  crueles,  cayo  solo 
nombre  hacia  estremecer  á  nuestros  mayores. 
El  robo  y  el  pülaje  son  muy  raros  cnire  ellos, 
y  severanaénte  castigados. 

El  traje  de  los  mogoles  es  muy  sencillo.  Los 
hombres  llevan  en  verano  uo  vestido  largo  da 
nankin  ó  de  seda  de  color  generalmente  azul ; 
la  parte  superior  del  borde  derecho  que  ee  ata 
sobre  el  pcÑcbo,  está  guarnecida  de  felpa  negra. 
Sus  capas  son  de  paño  generalmente  negro  ú 
encarnado.  Traen  además  uno  como  tahalí  de 
cuero  con  felpas  de  plata  ó  de  cobre  para  col- 
gar de  el  un  cucbtllo  j  un  pedernal.  Sa  gor- 
ro es  redondo ,  de  seda ,  con  bordes  realzados  de 
bule  negro  y  tres  cintas  encarnadas  que  flotaa 
por  la  espalda. 

Su  camisa  y  sus  vestidos  de  debajo  son  igual- 
mente de  nankin  de  color.  Las  ilotas  son  da 
cuero  y  las  suelas  son  gruesas  como  las  de  los 
chinos.  En  invierno  los  mogoles  traen  an  ropno 
de  piel  do  carnero  y  gorros  guarnecidos  de  es- 
tas pieles  ó  de  cebellinas,  de  corroa  ó  de  coar- 
motas,  según  su  fortuna. 

Los  sacerdotes  traen  vestidos  con  eoellos  re- 
bajados do  nankin ,  ó  de  tafetán ,  y  solo  de  color 
amarillo  ó  carmesí. 

El  traje  de  las  mujeres  corre  parejas  con  el 
de  los  hombres:  dividen  sus  cabellos  en  dos  tren- 
zas que  caen  al  pecho,  y  de  coya  extremidad 
penden  algunas  cuentas  do  plata ,  coral ,  perlas 
y  piedras  de  diversos  colores.  El  coral  es  ooa 
parte  costosísima  del  traje  de  los  mogoles.  Mo- 
chas personas  de  ambos  sesos  traca  cintorones 
adornados  de  corales ,  cuyo  precio  asciende  á 
mochos  miles  de  reales. 

Ljos  arneses,  las  sillas  y  las  bridas  están  guar- 
necidos con  baratijas  de  cobre  y  po-^oí^'mas 
veces  de  plata.  El  armamento  de  uo  soldado 
mogxjl  so  compone  de  un  arco ,  algunas  flechas 
y  un  sable  corlo:  ios  fusiles  y  en  especial  ios 
acanaladas  solo  son  buscados  por  los  cazadores; 
la  pólvora ,  el  plomo  y  las  balas  les  lli^an  de 
la  China.  El  gobierno  da  fusiles  á  los  mogolo 
que  militan  en  cl  ejército  manchó. 

La  descripción  que  hicimos  antes  de  las  yur- 
tas de  los  calmucos  y  de  sus  muebles  basta  para 
sugerir  una  idea  de  las  de  todos  les  melles. 
Son  bastante  capaces  y  altas  para  que  coalquioa 
pueda  entrar  en  ellas  sin  necesidad  de  bajarse, 
y  siempre  procuran  reunir  dos  ó  mas  qoe  for- 
man otros  tantos  aposentos. 

La  leche  constituye  la  base  del  sostenlo  y  de 
la  bebida  de  los  mogoles ,  y  con  ella  hacen 
quesos  y  manteca.  Su  raimen  dietético  no  con- 
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triboje  á  hacerles  robustos » pero  en  canhio  son 
suoiameote  ¿giles*  Un  mogol  coa  seseóla  años 
acuestas  recorre  i  caballo  veinte  y  cinco  legua»* 
j  aan  mas  por  dia  sin  cansarse.  La  carne,  y 
mayormente  la  de  carnero,  la  comen  raras  ve- 
ces» M.  Timkovski  no  vio  nunca  artículos  de 
caía,  salvo  alguno  que  otro  corzo  ó  jabalí , y  to* 
davia  menos  pesca,  en  la  parca  mesa  de  los  mo- 
ggles.  En  caso  de  necesidad  comen  carne  de 
caballo ,  de  camello ,  y  aun  del  ganado  muerto 
de  enfermedad.  Solo  beben  agua  en  casos  urgen- 
tísimos ,  y  el  té  es  la  bebida  principal  de  ricos  y 
de  pobres. 

En  cada  yurta  hay  constantemente  sobre  el 
fuego  un  gran  caldero  de  bronce  lleno  de  té 
con  leche,  manteca  y  sal.  El  viajero  fatigado 
puede  entrar  sin  cumplimientos  en  ana  yurta 
y  poner  coto  á  cualquiera  hora  á  su  hambre  y 
sed  con  té ,  pero  es  presiso  que  traiga  consigo 
alguna  taca  de  madera  que  cada  mogol  consi- 
dera como  una  parte  indispensable  de  su  ajuar. 
Las  mejores  vienen  del  Tibei,  y  los  ricos  las 
acostumbran  hacer  incrustar  do  plata- 
La  cara,  la  carrera  ecuestre,  la  lucha  y  el 
tiro  de  flecha  constituyen  las  diversiones  princi- 
pales de  los  mogoles.  Parece  que  no  tienen  idea 
ninguna  de  baile:  «  al  menos,  dice  M.  Timko- 
▼ski,  nunca  oi  hablar  de  este  género  de  ejerci* 
cío. 

«En  verano  se  empalagan  con  a'írak  y  kou- 
mis,  de  lo  que  no  les  faltan  nunca  provisiones, 
y  recordando  la  gloria  de  los  pasados  tiempos  y 
los  gloriosos  hechos  de  armas  de  sos  abuelos , 
para  atenuar  de  esta  suerte  ios  trabajos  de  la 
vida  y  el  yugo  de  los  manchúes.  Estos  licores 
inspiran  á  als[uno  chistes  chocantes,  cuentos 
divertidos  ó  anécdotas  sobre  la  intrepidez  y  las 
aventuras  de  ios  cazadores ,  sobre  la  velocidad 
de  los  corceles  y  otras  cosas  semejantes. 

a  Taoabien  entonan  sus  lúgubres  canciones 
acompasándolas  á  veces  de  alguna  flauta  ó  de 
alguna  mala  guitarra  de  dos  ó  tres  cuerdas. 

(cLos  mogoles  se  casan  muy  jóvenes,  y  hasta 
que  viene  este  caso  los  niños  de  ambos  sexos 
viven  en  compañía  de  sus  padres. 

«Al  casarse  nn  joven  recibe  de  su  padre  al- 
gunos rebaños  y  una  yurta  separada.  El  dote 
de  la  hija  consiste,  además  de  los  vestidos  y 
de  los  utensilios,  en  cierto  número  de  ovejas 
y  caballos.  La  autoridad  de  los  padres  y  la  obe- 
diencia de  los  hijos  son  un  dechado  singular. 
Aun  después  de  casados ,  los  hijos  habitan  or- 
dinariamente la  misma  cámara  que  su  padre, 
como  lo  permita  la  e:xtension  de  los  pastos. 

«Los  primos  pueden  casarse  entres!,  y  dos 
I  ermanas  toman  sucesivamente  el  mismo  hon>» 
bre. 

« Los  mogoles  cuidan  también  su  árbol  ge- 
nealógico ,  que  por  mas  que  crezca  el  número 


de  miembros  de  una  familia  y  se  mezclen  es- 
tos con  otras  tribus  nunca  pierden  de  vista  su 
yasan  (grado  de  parentesco.)  Antes  de  ajustar- 
se un  matrimonio,  debe  calcolarse  con  el  au- 
silio  de  ciertos  libros  bajo  que  planeta  nacie- 
ron los  novios,  á  fin  de  que  el  astro  qoe  in- 
dica el  nacimiento  de  la  muchacha  no  pueda 
perjudicar  al  del  jóren,  lo  cual  significa  que 
la  mujer  no  puede  gobernar  la   casa. 

«El  joven  para  pedirla  mano  de  su  querida 
debe  valerse  de  personas  extrañas ,  y  una  vez 
alcanzado  el  consentimiento,  el  padre  del  novio 
acompañado  de  sos  deudos  mas  cercanos  y  del 
medianero  se  dirige  á  casa  del  padre  do  la  no- 
via  con  carnero  cocido  y  trinchado,  vasos  lle- 
nos de  a'írak  y  Ishadak  (pañuelos  benditos). 
Los  enviados  del  futuro,  después  de  haber  ex- 
puesto el  motivo  de  so  visita  al  padre  de  la 
chica  con  la  prolijidad  común  á  los  asiáticos, 
deponen  en  un  pl&to  y  en  presencia  de  los  ido.- 
los  la  cabeza  y  otras  tajadas  de  carnero,  co- 
mo también  los  khadak.  Encienden  cirios  y  se 
prosternan  muchas  veces  ante  las  sagradas  imá- 
genes ,  luego  se  sientan  todos  y  los  concurren- 
tes presentan  vino  y  los  restos  del  carnero  á 
los  padres  de  la  niña ,  á  cada  uno  de  los  coales 
deben  entregar  al  propio  tiempo  un  khadak  ó 
una  moneda  de  cobre  qoe  echan  en  nn  vaso 
lleno  de  vino:  el  padre  se  bebe  el  vino  y  sfl( 
queda  la  moneda.  La  conversación  versa  prin« 
cipalmente  sobre  los  ganados  que  deben  entrar 
en  la  dote  de  la  niña ,  y  las  gentes  con  fortuna 
defienden  sus  intereses  con  tanta  obstinación 
como  si  se  tratara  de  una  venta.  Las  gecites 
acomodadas  no  estipulan  el  número  de  cabezas, 
y  los  ricos  mogoles,  en  especial  los  principes, 
tienen  á  honra  no  dispotar ,  descansando  en  la 
buena  fe  mutua.  Este  objeto  debe  de  ser  en- 
tre ellos  de  mucha  importancia ,  pero  entre  los 
meros  particulares  la  dote  raras  veces  excede 
de  cuatrocientas  cabezas  de  ganado  de  diferen- 
tes especies.  Sin  embargo ,  como  los  animales 
solo  se  entregan  por  lo  regular  en  otoño,  se 
cuenta  cada  hembra  por  dos  cabezas,  y  el  pa- 
go se  hace  casi  siempre  á  plazos,  que  son  á 
veces  de  seis  y  siete  años. 

«  Guando  está  todo  estipulado,  los  padres  de 
la.  novia  tienen  que  construirle  una  nueva  yur- 
ta surtida  de  todo  el  ajuar  indispensable ,  para 
que ,  según  ellos,  no  necesite  para  nada  á  los 
demás:  en  seguida  le  dan  todo  lo  relativo  á 
su  tocador  y  hasta  un  caballo  ensillado  en  el 
cual  debe  montar  con  su  esposo,  obligación 
que  no  pocas  veces  obliga  á  los  padres  á  pri- 
varse de  todo  cuanto  tienen. 

« Asi  que  se  han  entregado  al  padre  de  la 
niña  los  rebaños,  da  una  fiesta  que  vuelve  á 
poco  el  novio  á  los  padres  y  deudos  de  la  no- 
via. Acompañado  de  su  familia  y  amigos  que 
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ascienden  á  veces  i  un  centenar  de  personas , 
el  joven  va  á  casa  de  su  suegro  con  no  pocos 
platos  de  camero  cocido ,  y  ha j  rico  que  ha- 
ce llevar  hasta  veinte  con  buena  copia  de  ai- 
rak  y  khadak.  Después  de  haber  adorado  á 
los  Ídolos f  presentan  khadak  ai  suegro»  á  la 
suegra  y  á  todos  los  parientes  mas  próximos: 
en  seguida  los  convidados  se  salen  de  la  jurta, 
se  sientan  en  corro  y  dan  principio  á  una  ce- 
na que  viene  á  reducirse  á  vino  j  té.  Conclui- 
do el  banquete,  el  novio  con  su  comitiva  lo 
reproduce  á  veces  en  casa  de  otros  allegados 
de  su  novia.  Por  lo  demás  alli  ni*  se  la  corteja 
ni  nada  que  se  le  parezca ,  porque  el  uso  re- 
quiere que  desde  el  dia  de  los  desposorios  evi- 
te toda  entrevista  con  él  ni  con  sus  padres. 
En  ^ta  misma  fiesta  j  á  instancias  de  la  ma- 
dre del  novio ,  las  dos  familias  consultan  á  las 
demás  que  escogen  un  dia  de  buen  agüero  pa- 
ra el  himeneo. 

«La  víspera  del  dia  señalado  ,  dos  lamas  van 
á  casia  de  los  padres  de  la  novia  á  enterarse  de 
si  ha  sobrevenido  algún  impedimento ;  pero 
esta  ya  procura  antes  hacer  sus  visitas  en  casa 
de  sus  parientes  mas  allegados  y  pasar  una  no- 
che almenos  en  casa  de  cada  uno  de  ellos,  di- 
virtiéndose y  paseándose  con  sus  amigos,  que  la 
acompañan  en  seguida  al  domicilio  paterno, 
donde  se  divierte  el  tiempo  que  le  resta ,  que 
es  una  ó  dos  noches ,  jugando »  cantando  y  ob- 
sequiando á  sus  compañeros ,  á  sus  deudos  y  á 
sus  vecinos  que  se  hallan  reunidos.  La  víspera 
del  dia  en  que  debe  dejar  la  yurta  de  su  pa- 
dre ,  los  lamas  recitan  unas  oraciones  análogas 
á  las  circunstancias.  En  tanto  que  se  preparan 
todos  los  objetos  relativos  á  la  dote ,  jántanse 
en  la  yurta  los  amigos  Íntimos  y  se  sientan  en 
corro  al  umbral  de  la  puerta  con  la  novia,  tan 
cerca  de  ella  como  les  es  posible.  No  es 
poco  el  trabajo  que  tienen  los  enviados  del  no- 
vio para  hacerles  salir  uno  á  uno  y  asirse  de 
la  hermosa  para  llevársela  fuera,  en  cuyo  caso 
la  montan  en  un  caballo,  la  cobijan  con  una  ca- 
pa ,  la  hacen  dar  tres  vueltas  en  torno  del  fue- 
go sagrado,  y  se  ponen  en  camino  acompañados 
de  los  mas  cercanos  parientes,  seguidos  de  la 
madre  y  los  deudos  de  la  novia.  El  padre  se 
queda  en  casa ,  si  es  que  no  le  hayan  convidado 
la  víspera ,  y  el  dia  tercero  va  á  informarse  de 
la  salud  de  su  hija. 

«Do  ordinario  no  se  afectua  la  salida  de  esta 
sin  una  fuerte  oposición  ,  sobre  lodo  si  se  en- 
cuentran entre  sus  amigos  hombres  robustos ;  y 
esto  era  aun  mas  extraño  en  lo  antiguo ,  pues 
la  ataban  y  la  agarraban  por  las  mangas  del 
vestido  ó  se  las  ataban  en  la  yurta. 

c<  En  cuanto  se  halla  á  algunos  centenares  de 
pasos  de  su  futura  vivienda^  el  novio  envia  kou- 
mis  y  carne  para  obsequiarla  á  ella  y  á  su  co- 


mitiva. Á  su  llegada ,  permanece  circoida  por 
sus  amigos  hasta  que  esté  preparada  so  prona 
yurta,  y  asi  que  ha  entrado  en  ella  la  hatto 
sentarse  en  la  cama  ,  la  deshacen  sos  ottmerosas 
trenzas,  símbolos  de  su  virginidad,  la  qoitu 
sus  adornos  de  coral,  y  después  de  haber  aoadi. 
do  algunos  artículos  de  ornato  á  las  dos  ireih 
zas  que  la  dejan,  la  revisten  con  el  traje  de  las 
casadas  y  la  acompañan  á  casa  de  su  suegro  pa- 
ra  hacerle  su  reverencia  delante  de  los  parien- 
tes y  amigos  del  novio  reunidos.  Mientras  el  sa- 
cerdote lee  las  oraciones  del  ritoal ,  tiene  la 
cara  tapada,  y  según  los  diversos  moTimieotos 
do  un  hombre  que  le  sirve  de  guia  j  que  síeo- 
pre  hacen  que  sea  de  la  misma  edad,  seioelÍDa 
respetuosamente  hacia  el  fuego  >  laego  báeiael 
padre ,  luego  hacia  la  madre  y  In^o  i  los  deo- 
dos  del  novio ,  y  todos  le  dan  en  a!(a  toz  sa 
bendición.  Durante  esta  ceremonia,  disIribojeB 
á  los  concurrentes  vestidos  y  otros  objetos 

«  En  seguida  entra  de  nuevo  en  sa  jorta.  Á 
veces  su  marido  no  duerme  con  ella  hasta  al 
cabo  de  seis  ó  siete  dias ,  sobre  lodo  dorante  la 
permanencia  de  su  suegra ,  que  almeoos  debe 
pasar  un  dia  con  su  hija.  Guando  se  marcha, 
no  puede  esta  acompañarla,  probibicioD  qae 
también  tiene  logar  con  los  demás  parientes. 

a  Pasado  un  mes ,  la  nueva  esposa  se  pone  en 
camino  con  su  marido  ó  con  alguno  de  susdeo- 
dos  para  visitar  á  sos  allegados,  lo  que  repite 
muchos  meses  después,  ó  un  año  coaodo  mas; 
pero  esta  última  vez  es  solo  para  recibir  los  ga- 
nados que  forman  parte  de  su  dote. 

n  No  puede  recibir  en  su  yurta  ni  ir  á  íer  í 
su  suegro ,  á  su  suegra ,  á  los  tjos  de  sa  marido, 
sin  llevar  un  vestido  corlo  (oudji)  de  naokinó 
Ae  seda  sin  mangas ,  y  sin  tocado  de  niogaoa 
clase.  Al  entrar  sus  padres  debe  Icvanlarsef  ] 
no  puede  sentarse  en  su  presencia  sino  hiacao' 
do  una  rodilla ;  si  sale  se  guardará  bien  de  ?ol- 
verles  la  espalda.  El  puesto  que  ocupa  en  la 
yurta  de  su  suegro  está  cerca  de  la  puerta,  j 
no  la  es  da  Jo  penetrar  hasta  el  espacio  Gompreo- 
dido  entre  ios  ídolos  y  el  hogar.  Lo  propio  so- 
cede  con  el  suegro:  cuando  está  en  casa  dcsa 
nuera  no  puede  sentarse  cerca  de  so  caroa,qoe 
por  lo  regular  se  halla  al  lado  derecho. 

«  Ninguna  ley  prohibe  á  los  mogoles  lutnar 
muchas  mujeres ,  pero  la  primera  gobierna  ia 
casa  y  es  la  mas  respetada. 

«El  divorcio  es  muy  frecuente,  pues  d me- 
nor descontento  por  una  de  las  dos  parles  es  baa- 
Unte  á  hacerlo  pronunciar.  Si  el  marido  qoie- 
re  separarse  de  su  mujer  sin  cansa  legitima » 
tiene  que  darla  uno  dé  sus  mej«)res  rcslidosj 
un  caballo  ensillado  para  que  pueda  ▼oWersc » 
casa  de  sus  padres,  pero  se  queda  cl  resto  de 
dote  como  en  indemnización  daí  K*"**'^!!!!®^^' 
tregó.  Si  una  mujer  se  escapa  á  hortadiHas 
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casa  do  so  marido »  por  haberle  tomado  airenion  i 
j  se  YiicWe  á  casa  de  sus  padres ,  estos  están 
obligados  á  restituirla  i  su  esposo  hasta  tres 
veces.  Si  le  abandona  por  cuarta  vez,  empie* 
san  las  negociaciones  piara  el  divorcio  ;  toda  la 
dote  de  la  mujer  so  queda  en  poder  del  marido, 
j  el  padre  do  la  muchacha  del>e  además  entre- 
gar á  este  cierto  número  de  cabezas  de  ganado 
Bjado  por  las  autoridades. 

«  Esta  restitución^  que  entre  los  ricos  no  exce- 
de las  treinta  j  cinco  cabezas,  no  se  afectúa 
basta  que  la  mujer  divorciada  vuelve  á  casar- 
se y  á  menos  que  los  padres  por  amor  á  sa  bija 
j  para  evitar  disgustos,  no  se  decidan  á  ello 
maiu  froprio.  Mas  como  una  separación  seme- 
jante es  muj  desventajosa  á  la  mujer  y  á  su  fa- 
milia, algunas  veces  procura  llevarse  sus  mejo- 
res vestidos  7  alhajas ,  7  si  la  citan  á  los  tribu- 
nales por  este  hecho ,  la  fuerzan  á  devolverlo 
todo  á  so  marido,  salvo  an  caballo  ensillado  7 
ono  de  los  mejores  vestidos  que  formaron  parte 
de  so  dote. 

«Á  veces  los  mogoles  entierran  sos  moertos» 
pero  frecoentemente  los  dejan  expuestos  en  sos 
féretros  ó  los  cobren  con  piedras,  atendiendo  so- 
bremanera á  la  estrella  najo  cojo  inflojo  babia 
nacido ,  á  so  edad  ,  al  dia  7  á  la  hora  de  so  fa- 
llecimiento ,  circonstancias  qoe  indican  el  modo 
con  qoe  deben  inhomarle ,  para  lo  cual  procu- 
ran consoltar  los  libros  que  les  explican  los  la- 
mas. 

«  Á  veces  queman  los  cadáveres  ó  les  aban- 
donan á^  merced  de  las  fieras  ó  de  las  aves.  Los 
padres  cojos  hijos  moeren  de  repente  ,  los  aban- 
donan en  los  caminos  envoeltos  en  sacos  de  cue- 
ro con  provisiones  de  manteca  7  de  granos,  por 
estar  persuadidos  de  que  por  este  medio  alejan 
de  si  los  aparecidos.  Los  funerales  se  celebran 
conforme  á  las  riquezas  7  al  amor  de  su  familia. 
El  ma7or  dura  cnrenta  7  nueve  dias ,  durante 
los  coales  los  lamas  recitan  continuamente  cier- 
tas oraciones  en  el  domicilio  del  difunto  para 
la  purificación  de  su  alma.  Estos  sacerdotes  re- 
ciben por  su  trabajo  ganados  7  otras  cosas.  Los 
ricos  hacen  también  presentes  en  ganado  á  los 
templos  para  que  los  lamas  roegoen  á  Diof  por  el 
alma  del  difunto. 

«  Los  chamanes  mogoles  son  sepultados  por 
otros  chamanes  qoe  comuran  á  l<»  espíritus  ma^ 
lignos  para  alejarlos.  Creen  los  mogoles  que  el 
alma  do  los  hombres  anda  errante  por  la  faz  de  la 
tierra  en  forma  de  malos  espiritas ,  con  el  poder 
de  hacer  mal  de  ojo  á  otro;  pero  los  chamanes 
.  so  aprovechan  de  esta  preocupación  supersticio- 
sa para  exigir  prendas  de  respeto  7  sacrificios. 

«  Su  crédito  sin  embargo  va  menguando  mas 

7  mas  cada  dia.  ^  En  1819  7  1820  on  lama  de 

mocha  consideración  habló  con  tanta  energía 

contra  las  impostoras  de  esos  hipocritones,  que 
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hizo  expulsarles  del  pais  de  los  khalkhas.  Este 
ejemplo  fue  seguido  por  los  do  Khorin,  7  los 
olcusilios  7  vestidos  de  aquellos  impostores  fue- 
ron entregados  á  las  llamas. 

«  Los  mogoles  han  conservado  el  belicoso  ca- 
rácter de  sus  ma7ores;  son  jinetes  atrevidos  > 
tiradores  excelentes»  mu7  hábiles  en  la  persecu- 
ción de  fieras:  asi  qoe,  un  hombre  provisto 
constantemente  de  arco  7  flechas  7  acostombrado 
á  domar  caballos  silvestres,  no  se  decide  fá- 
cilmente á  sentarse  en  on  taller  de  tejedor 
6  á  manejar  la  sierra  ó  el  buril.  Poquísimas 
veces  se  encuentra  entre  ellos  on  trabaja- 
dor hábil;  los  artesanos  no  son  muchos >  7 
aunque  se  ven  algunos  plateros,  pero  están 
adictos  al  servicio  particular  de  algún  príncipe 
para  sus  jo7as,  poes  los  mogoles  son  mQ7  aficio- 
nados á  vestir  con  lujo.  Los  carpinteros  7  los 
herreros  hacen  obras  muy  imperfectas.  Los 
fieltros  7  las  sogas  de  crin,  indispensables  para 
la  construcción  de  las  7urtas,  son  los  únicos  ob- 
jetos que  los  mogoles  fabrican ,  7  también  so 
dedican  á  curtir  pieles  para  so  vestido  de  in- 
vierno. 

«  Al  examinar  el  traje  del  uiogul ,  so  despre- 
ciable ajuar,  7  hasta  su  silla,  se  reconoce  ala 
legoa  qoe  todo  les  viene  de  los  chinos ,  qoienes 
trocean  té ,  tabaco,  tejidos  de  lana  7  de  seda,  7 
varios  otensilios  de  hierro  por  camellos,  car- 
neros, bue7es  7  caballos.  Para  hacer  esto  co- 
mercio, los  mercaderes  chinos  recorren  las  es- 
tepas de  Mogolla,  7  luego  van  á  revender  en 
Kbalgan  7  en  Pekin  el  ganado,  los  cueros,  la 
manteca  7  el  queso  que  se  han  procurado.  Por  lo 
común  los  mogoles  son  los  qoe  van  á  China  pa- 
ra surtirse  de  los  articolos  que  necesitan  7  que 
pagan  en  ganado  ó  en  barras  de  plata;  pero  es^ 
te  metal  es  de  tan  bajo  quilate  ,  que  en  so  len- 
gua le  llaman  khara  mangou  (plata  negra).  Pa- 
ra efectuar  estas  permutas  se  dirigen  á  los  maí- 
matchins  ó  depósitos  chinos  do  comercio  esta- 
blecidos en  Khiakhta  7  cerca  del  Ourga:  en  el 
primero  lo  compran  todo  de  los  chinos  por  se- 
gunda mano ,  por  cujo  motivo  procuran  condu- 
cir sus  ganados  á  diferentes  ciudades  situadas 
cerca  de  la  gran  muralla  ó  mas  allá,  donde  igual- 
mente venden  la  sal  que  sacan  de  los  lagos  do 
su  país. » 

El  solo  transporte  do  las  mercancías  chinas 
de  Khalgan  á  Kiakhta  7  el  de  los  objetos  que 
los  chinos  han  troc&do  con  los  uiorcaderes  ru- 
sos y:  constituye  un  ramo  considerable  7  lucrati- 
vo de  la  industria  de  los  khalkhas  ,  para  el  cual 
emplean  sus  caballos  ,  7  los  isakhars  sos  hueves. 
Los  chinos  pagan  en  numerario ,  pero  princi- 
palmente en  géneros. 

Tocante  al  estado  político ,  la  Mogolia  se  com- 
pone de  muchos  principados  qoe  reconocen  la 
soberanía  del  emperador  de  la  China.  Cada  uno 
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está  gobernado  por  uno  de  los  mas  amigaos 
principes  ó  por  aii  vang  (comandante).  Como  la 
borda  de  los  fchalkhas  es  de  tanta  extensión «  de 
abí  es  qac  está  dividida  en  cuatro  kbans  inde- 
pendiente ano  de  otro. 

La  snbdiTÍsion  do  las  bordas  en  khochoun 
(banderas) »  dralan  (regimientos)  j  $omoún  (os- 
caadroncs)  tiene  por  base  las  formas  de  la  ad- 
ministración militar.  De  este  afreglo  resultan 
muchos  cuerpos  de  ejército  que  llevan  por  las 
estepas  la  yida  nómada  á  las  órdenes  de  vangs, 
beiles,  beisés,  koangs,  taídzis  y  tabounans, 
asistidos  por  cierto  número  de  ofaciales  subal- 
ternos. Todos  estos  oficiales  cuidan  al  propio 
tiempo  do  la  administración  militar  j  civil.  El 
terreno  pertenece  á  los  principes ;  sus  subditos 
les  pagan  una  contribución  moderada  en  ga- 
nadoi  j  les  suministran  el  número  de  criados  y 

K stores  necesarios  [lara  custodiar  sus  rebaños. 
íS  principes  juzgan  en  última  in&tancia  todos 
los  pleitos  de  los  babitantcs  de  sus  respectivas 
provincias,  á  tenor  de  la  leves  estableciilas 
desde  mucho  tiempo  para  conservar  la  discipli- 
na en  los  ejércitos. 

El  emperador  do  la  China  mantiene  entre  los 
mogoles  algunos  inspectores  militares  de  ejér- 
cito entresacados  de  los  oficiales  mancbúcs.  El 
do  los  kbalkbas  reside  en  Oulíassouton ,  ciudad 
situada  cerca  de  la  frontera  do  Síberia  al  O. 
del  Selenga.  En  cada  división  del  ejército  khal- 
kba  hay  un  adjunto  que  recibe  directamente  sus 
órdenes  del  emperador  y  lleva  consigo  un  con- 
sejero. 

Todos  los  asuntos  pertenecientes  á  los  cau- 
dillos de  las  banderas  deben  estar  sometidos 
á  la  asamblea  general  ó  dieta  del  principado : 
los  jefes  supremos  de  cada  una  se  reúnen  asi 
cada  tres  años,  y  examinan  y  deciden  los  nego- 
cios mas  importantes.  Cada  dieta  es  presidida 
por  un  djoulganída  y  su  asesor;  los  djoulganidas 
son  elegidos  por  los  concurrentes,^  los  khans  en- 
tresacados de  los  oficiales  superiores  de  edad 
avanzada  ,  tanto  si  están  empleados  como  si  no 
lo  están  ,  y  según  su  rango  y  su  antigüedad  en 
la  bandera. 

Á  este  efecto  todos  los  principes  que  forman 
parte  de  la  dieta  tienen  que  presentarse  perso- 
nalmente á  la  corte  de  Pekin  con  sus  diplomas, 
para  obtener  la  competente  confirmación  del 
emperador. 

Cada  tres  años  se  hace  el  empadronamiento 
de  la  población  por  orden  del  emperador.  El  It 
fon  yiAan  (tribunal  de  negocios  extranjeros)  des- 
pacha correos  á  los  presidentes  de  las  dietas , 
al  inspector  general  del  ejército  y  á  otros  ofi- 
ciales superiores.  Cada  bandera  se  surte  antici- 
padamente de  registros  en  blanco  con  el  sello 
del  imperio  ,  destinados  á  inscribir  en  ellos  los 
nacimientos  y  las  muertos;  la  menor  negligen* 


cia  es  severanienté  castigada.  Estos  estados  ae 
remiten  al  li  fan  ynan  para  que  los  revise,  y  se 
quedan  copias  en  las  banderas. 

S<«gun  el  resultado  que  dan  estas  listas,  se 
forman  nuevos  somoúns  ó  se  redoee  sa  número ; 
cada  uno  se  compone  do  loO  iiombres.  £1  solda- 
do debe  servir  desde  la  edad  de  diezy  oebo  años 
hasta  la  de  sesenta,  como  lo  permita  su  ounstilii- 
cion  física ;  pero  sino,  le  borran  do  los  libros  do 
registro.  El  equipo  de  un  solo  soldado  se  deslina 
á  tres,  do  suerte  qde  en  un  somoán  no  bay 
mas  que  ISO  individuos  armados,  y  eo  caso  de 
guerra  solo  dos  por  tres  están  obligados  áeatrar 
en  campaña ;  el  tercero  es  sedentario.  Cada  so- 
moún  tiene  on  determinado  número  de  oficiales. 

Los  oficiales  superiores  áo  cada  bandera  están 
en  proporción  con  el  número  do  los  somoAns. 
La  bandera  está  igualmente  bajo  Jas  órdenes  de 
un  dzassak  (caudillo  hereditario)  elegido  eotre 
los  principes  do  las  diferentes  categorías ,  el 
cual  lleva  consigo  un  asesor. 

En  el  princ¡[MKlo  de  Khalkha,  que  linda  con 
el  extranjero,  el  emperador  de  la  China  Dombra 
un  yang  y  un  amban  que  dirigen  los  negocios 
civiles,  los  concernientes  á  la  linea  de  froatera^ 
y  todo  lo  que  tiene  que  ver  con  la  politiea.  Es- 
tos oficiales  residen  en  el  Ourga ,  donde  tienen 
bajo  sa  dependencia  á  un  yamoún  (consejo.) 

La  administración  suprema  de  Mogolia  está 
confiada  al  li  fan  ytian,  mas  conocido  bajo  el 
nombre  de  djóurgan  ( tribunal  mogol. ) 

La  dignidad  de  príncipe  entre  los  mogoles  es 
hereditaria  para  el  primogénito  tan  solo;  los 
hermanos  segundos  descienden  de  generación  en 
generación  basta  la  última  clase  denominada 
ttiidzi  que  compono  un  cuerpo  de  nobieía  in- 
dolente bastante  considerable.  Los  empleos  so- 
periores  se  dan  á  los  mas  capaces  de  desempe- 
ñarlos cumplidamente,  y  su  elevación  está  á 
cargo  del  principe  y  do  los  jefes  délos  regimien- 
tos. 

No  es  iacil  dar  noticias  poútivas  sobre  la 
adhesión  de  los  mogoles  á  la  dinastía  mancfaúa. 
El  resentimiento  de  esta  nación  por  los  chinas 
no  parece  extinguido;  antes  está  robustecido  en 
su  ánimo  por  su  avidez  que  se  permite  todos 
los  medios  mas  rastreros  para  satisfacerse. 

La  dinastía  de  los  Tbai-Thsing  ha  sabido  do- 
mar el  espíritu  belicoso  de  los  mogoles.  Des- 
pués de  haberles  declarado  tributarios  del  Ceks* 
te  Imperio ,  y  exigido  públicamente  de  sos  prin- 
cipes tributos  consistentes  en  un  número  po- 
co considerable  de  ganados,  la  corte  de  Pekm 
les  devuelvo  decuplicado  el  valor  de  lo  qne  lie* 
van  entregado. 

So  pretexto  de  recompensar  su  zclo  y  so  leal- 
tad ,  el  emperador  baco  presentes  cuantiosos  á 
los  principes  mogoles:  les  da  dinero,  tejidos  de 
seda ,  riquísimos  vestidos  de  su  propio  guarda- 
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ropa 9  gorros  hermoseados  con  plomas  de  pavo, 
y  otros  objetos  qoe  entre  ellos  pasan  plaza  de 
preciosos.  Ha  conseguido  conquistarse  á  mochos 
de  aquellos  principes,  sobre  todo  los  que  viven 
en  la  Mogolia  oriental  cerca  de  la  gran  mu- 
ralla» otorgándoles  la  mano  de  sus  bijas»  her- 
manas ó  nietas.  Entre  los  individuos  de  la  co- 
mitiva délas  princesas,  siempre  baj  algunos 
mancbúes  inviolablemente  adicto:»  á  su  soberano 
que  acechan  el  proceder  de  ios  principes.  En  fin 
estos  últimos  reciben  de  la  corte  de  Pekiu  sala- 
rios cuantiosos  t  7  sus  mujeres  les  traen  en  dote 
ríqueías  oonsiderabies.  Todos  los  años  las  gratis 
fican  con  sumas  de  dinero  j  cierta  cantidad  de 
arroas  j  telas  do  seda ,  pero  estos  dones  dismi* 
nujren  según  dista  del  trono  la  desendencia  de 
la  familia  imperial :  por  último  las  bijas  de  los 
vangs  j  de  los  koungs,  que  pertenecen  á  ramas 
remotas»  no  gozan  mas  que  del  titulo  de  prin*' 
cesas  üu  tener  derecho  á  sueldo  ninguno. 

En  el  primer  mes  de  invierno,  los  principes 
casados  con  allegadas  del  emperador  tienen  que 
dirigir  anualmente  al  li  fan  yuan  una  relación 
sobre  los  de  sos  bijos  y  hermanos  de  quince 
¿  veinte  años  de  edad»  que  se  distinguen  por 
sus  cualidades  morales»  intelectuales  y  fisicas, 
en  la  que  agregan  pormenores  relativos  á  su 
persona»  pero  no  hacen  mención  do  los  que 
tienen  la  salud  delicada.  Guando  va  á  Pekin  al- 
gon  padre  sobre  cuyos  bijos  ha  recibido  el  tri- 
bunal las  noticias  exigidas»  debo  llevarlos  con- 
sigo. £1  tribunal  encargado  de  los  negocios  de 
la  familia  imperial » después  de  haberse  comuni- 
cado con  el  li  fan  yuan  y  pedido  que  le  con- 
duzcan á  su  presencia  á  todos  aquellos  taidzis» 
elige  los  roas  dignos  y  los  presenta  al  eropera-< 
dor » pues  de  ellos  se  sacan  los  yernos  del  mo- 
narca. 

Las  princesas  imperiales  casadas  con  prin- 
cipes mogoles  no  tienen  permiso  de  ir  á  felici- 
tar al  emperador,  basta  que  llevan  diez  años  de 
matrimonio ,  en  cuyo  caso  tienen  derecho  á  pe- 
dir que  las  mantengan  durante  su  permanencia 
en  Pekin  á  expensas  de  este  monarca »  confor- 
me á  su  categoría  y  su  grado  de  parentesco  con 
la  casa  imperial.  Todas  las  que  antes  de  trans« 
currir  este  plazo  van  á  la  capital  por  negocios 
privados  deben  vivir  á  costa  propia.  Nadie  pue- 
de ir  á  la  corte  sin  haber  solicitado  y  obteni- 
do su  parmiso  del  emperador  por  conducto  del 
tribunal»  quien  tiene  derecho  de  negárselo.  Si  nna 
princesa  va  á  Pekin  ó  á  alguna  otra  ciudad  sin 
haber  dado  parte  al  dzassak  de  su  tribu » este 
tiene  que  arrestarla  en  el  viajo ,  y  en  caso  de 
no  cumplir  con  este  deber  el  dzassak»  la  prin- 
cesa y  su  esposo  tienen  que  pagar  una  multa. 

Las  princesas  pueden  pasar  seis  meses  en  Po«- 
kin»  contaderos  desde  el  dia  de  su  llegada.  Pa- 
sado este  tiempo »  sus  parientes  tienen  que  ba« 


oerla  salir  al  momento  y  dar  parte  al  I  i  £in  yii«- 
an ,  á  quien  deben  igualmente  los  dzassaks  anun- 
ciar el  regreso  de  la  princesa  á  sos  hogares. 
En  caso  de  enfermedad »  deben  solicitar  del  li 
fan  yuan  el  permiso  de  mas  larga  permanen- 
cia» y  si  los  padres  y  el  dzassak  no  se  eon«- 
forman  al  plazo  señalado»  tienen  que  pagar 
nna  multa. 

Gomo  los  príncipes  mogoles  están  interesa* 
dos  política  y  privadamente  en  ser  leales  al  go* 
bierno,  no  coRciben  fácilmente  la  idea  de  sus- 
traerse á  su  yugo»  como  no  sea  por  motives 
personales  ó.  por  algoa  resentimiento  contra  el 
emperador.  Acostumbrados  á  obedecer  á  ciegas 
la  voluntad  de  sus  caudillos»  con  mucha  di- 
ficultad se  alzaría  el  pueblo  para  oponerse  á 
sus  proyectos.  Por  b  contrario»  cada  mogol  está 
tan  contento  con  la  administración  de  su  oan«* 
dillo,  que  aprovecha  todas  las  ocasiones  pa- 
ra manifestarle  su  lealtad  con  todo  género  do 
sacrificios. 

JiOs  mogoles  han  conservado  muchos  de  sos 
antiguos  usos»  y  no  pocas  de  sus  leyt^s  escritas 
remontan  haséa  el  tiempo  de  Djingbis-Kban. 
Guando  la  reunión  do  Mogolia  al  imperio  chi* 
no  verificada  en  1691»  su  oúdigo  fue  revisto 
en  Pekín  ó  impreso  en  mogol  ^  en  manchú  7 
en  chino. 

Gada  año  los  principes  tienen  que  ir  á  la 
capital  para  cumplimentar  al  emperador  el  pri- 
mer dia  del  mes  primero »  para  lo  cual  se  di- 
vide cada  horda  en  cuatro  series ,  que  pasan  al* 
teroalivamente  á  Pekin»  la  diputación  lleva 
consigo  tres  camellos  blancos  y  veinte,  y  cuatro 
caballos  igualmente  blancos.  El  consejo  en  quien 
reside  la  dirección  de  las  cabailorizas  imperia- 
les no  toma  mas  que  la  mitad  de  los  caballos» 
y  cada  uno  de  los  principes  que  han  hecho  loa 
presentes»  reciben  una  tetera  de  plata  de  unos 
seis  marcos  de  este  metal»  treinta  piezas-de  sa- 
tín »  y  setenta  de  nankin  de  color  y  otras  va-* 
rias  cosas. 

Los  taidzis,  como  nobles  de  la  Ínfima  clase, 
no  tienen  derecho  do  ir  á  presentar  sus  felici- 
taciones, pero  remiten  el  tributo  que  consisto 
en  ocho  carneros  muertos  y  escaldados,  ó  en  odres 
de  manteca  derretida  y  en  cabezas  de  javali* 
No  todos  los  taidzis  gozan  de  esta  prerogativa. 

El  código  penal  de  los  mogoles  ofrece  un 
articulo  muy  notable:  «Si  alguien  niega  un 
asilo  á  un  viajero  durante  la  noche»  el  propie- 
tario de  la  yurta  paga  una  multa  de  nueve  cabe- 
zas de  ganado»  y  si  el  viajero  no  perece  la 
multa  no  es  mas  que  de  un  buey  de  dos  años. 
Si  roban  á  un  extranjero,  su  huésped  tiene  quo 
restituirle  cuanto  le  han  hurtado,  p 

Está  prohibido  conservar  en  las  banderas  á 
un  oficial  ó  á  un  simple  mogol  de  reprensible 
conducta.  Estos  hombres  deten  ser  despedidos 
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coo  sa  ramilla  al  Ho^^nany  al  Ghan-toungs* 
proyincias  do  la  Ghiaa  propia  donde  les  hacen 
Iraiiajar  en  los  caminos  reales. 

Hemos  indicailo  ya  como  en  virtad  del  in- 
flujo del  boaddhismo  los  mogoles  hablan  puesto 
coto  al  ímpetu  de  sus  pasiones;  posteriormen- 
te han  abjurado  la  errada  creencia  en  que  es- 
taban de  que  todo  debe  permitirse  al  derecho 
del  mas  fuerte.  Los  preceptos  de  Bouddha  les 
han  hecho  mansos  j  apacibles. 

Después  de  los  ídolos  y  las  imágenes  de 
Bonddnay  los  libros  santos  es  lo  mas  respetado. 
Guando  un  mogol ,  ya  sacerdote ,  ya  seglar , 
tiene  en  la  mano  alguna  imagen  ó  libro  sagrado, 
al  instante  se  echa  de  ver,  como  que  hay  en  su 
fisonomía  un  no  sé  que  de  solemne  que  parece 
argüir  cnanto  se  han  encumbrado  sobro  los  oh* 
jetos  terrenales. 

Demás  de  las  oraciones  cotidianas  que  reci- 
tan los  mogoles  ante  sos  ídolos  domésticos,  y 
de  las  que  hacen  en  los  templos  cercanos  los 
días  de  fiesta ,  cada  cual  mira  como  un  deber 
ir  á  presentar  al  khoutoukhtou  sus  homenajes 
y  lo  soperfluo  de  sos  ganados,  al  menos  una 
Tez  al  año.  Los  templos  son  poco  numerosos. 

Los  lamas  mogoles  no  se  distinguen  mucho 
del  vulgo  por  sus  conocimientos;  ajprenden  á 
leer  el  tibetano ,  porque  todos  los  libros  de  li- 
turgia están  copiados  y  escritos  en  esta  lengua 
en  el  Tibet,  y  muy  raras  veces  se  encuentra 
un  sacerdote  que  la  posea  bien,  siendo  todavía 
mas  raro  dar  con  uno  que  esté  instruido  del 
oríffen  y  de  la  significación  de  las  ceremonias 
religiosas. 

C^mo  cada  padre  de  familia  piensa  estar 
obligado  á  consagrar  nuo  de  sos  hijos  al  esta- 
do sacerdotal ,  de  ahi  es  que  los  lamas  son  muy 
numerosos;  y  aunque  están  exentos  del  servicio 
militar,  en  casos  de  necesidad  y  por  orden  de 
los  jefes  de  las  banderas,  deben  cultivar  la 
tierra  y  apacentar  los  rebaños.  Son  además  los 
médicos  de  sus  hordas ,  y  sus  remedios  con- 
sisten principalmente  en  plantas  y  en  polvos. 
También  pueden  dedicarse  al  comercio ,  de  ma- 
nera que  M.  Timkovslii  encontró  algunos  que  le 
proponían  comprar  camellos,  caballos  y  otros 
géneros. 

Guando  partió  de  Kiakhta  la  misión  rosa, 
componíase  de  diez  personas  entre  eclesiásticos 
y  seglares,  que  viajaban  en  carros  cubiertos ,  y 
otros  cinco  á  caballo,  é  iban  acompañados  de 
un  destacamento  de  treinta  cosacos  que  escol- 
taban el  bagaje  transportado  por  ochenta  y  cua- 
tro camellos,  ciento  cuarenta  y  nueve  caballos 
y  veinte  y  cinco  bueyes.  En  cnanto  la  misión 
liubo  salvado  la  frontera  rosa ,  estovo  bajóla 
protección  del  gobierno  chino.  Acompañábanla 
cinco  oficiales  de  esta  nación  y  dos  mogoles 
que  mandaban  un  destacamento  de  caballería 


roogola  armado  de  arcos  y  de  flechas.  Dos  de 
los  oficiales  segnian  á  esta  partida  en  on  carro 
cubierto,  de  dos  ruedas,  con  una  venCanilla  á 
cada  parte. 

Á  8  de  setiembre,   al  salir  de  una  llaanra, 
tomaron  la  derecha  entre  dos  collados,  y  á  al- 
gunas verstas  mas  lejos  descendieron  al  prado 
que  atraviesa  el  Iro.  Habíanse  rconido  á  las 
márgenes  de  este  rio  on  número  considerable 
de  mogoles  y  de  individnos  adictos  al  servido 
de  los  lamas  para  ayudar  á  pasar  á  loa  míeoi- 
bros  de  la   misión.  Las  continuas  llovías  de 
verano    babiaii  dado  al    Iro  una  anchiini   de 
nnos  240  pies  y  eomanicádole  mucha  rapidez. 
Los  objetos  mas   importantes  se  oolocarcMi  ea 
nnos  kouryga  6  grandes  balsas  de  pino  seme- 
jantes á  piraguas  atadas  de  dos  en  dos.  Les 
camellos  llevaban  lo  qoe  no  importaba  que  se 
mojase,  y  pasaron  el  rio  á  vado  (Pl.  XVI — 1 ). 
Iro  6  lauro  en  mogol  significa  bienhedior.  Los 
habitantes  del  pais  pretenden  que  las  montañas 
qoe   lo  orillan  abundan  en  aguas  mñMraies^ 
Nace  á  mas  de  60  leguas  de  distancia ,  y  desa- 
gua en  el   Orchon ,  corriendo  luego  entrambos 
juntos  á  través  de  pingües  debías.  Estaban 
paciendo  á  la  sazón  en  aquellos  prados  mime- 
rosos  rebaños  de  cameros   Manóos  de  largas 
lanas ,  sin  cuernos,  y  de  largas  orejas,  loáoufief, 
ó  rebaños  de  caballos  corpulentos  y  gordos,  pe- 
ro no  muy  hermosos  Algunos  geógrafos  euro- 
peos se  han  equivocado  de  medio  á  medio  al 
tomar  el  Iro  por  un  lago. 

Á  veces  se  observan  en  la  cúspide  de  los  co- 
llados y  de  las  montañas  varias  piedras  colosa- 
les y  monumentos  religiosos.  Al  acampar  por  la 
noche,  se  recibían  visitas  de  varios  mogoles 
distinguidos  y  se  les  obsequiaba  con  té,  aguar- 
diente y  frutas  secas.  Los  que  además  de  los 
centinelas  rusos  velaban  el  bagaje,  rondaban 
por  alli  y  se  hacían  señas  OHituas,  lanzando 
gritos  semejantes  al  silbido  de  los  vientos 
cuando  se  meten  en  los  desfiladeros  de  las 
montañas. 

Á  15  de  setiembre  entraron  en  el  Oorga, 
distante  307  verstas  (64  leguas  francesas)  de 
Khiakhla.  Ourga  ó  Kourcn  está  situada  á 
la  izquierda  del  Foula  y  es  la  capital  del  pais 
de  los  khalkhas.  Todos  los  habitaoles  viven  en 
yurtas  aisladas  ó  juntas  con  otras ,  al  rededor 
de  on  patio  sombreado  por  sano»  y  eircoido 
de  una  empalizada.  También  se  ven  casas  i  la 
china,  y  su  reunión  forma  calles  tan  estre- 
chas, que  apenas  pueden  pasar  por  ellas  de 
frente  dos  hombres  á  caballo.  Residen  en  el 
Ourga  un  rang  y  un  amban. 

Antes  de  llegar  allí,  supo  la  miaon  como  el 
emperador  de  la  Ghina  había  fallecido  á  23 
de  agosto  y  á  la  edad  de  61  año8.c  Bita  no- 
ticia, dice  M.  Timkovski,  me  alarmó  soibrema* 
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aera»  por  cuaoto  la  muerte  de  aquel  monarca 
podía  ser  do  obstáculo  á  la  oootiDuacioii  de 
nuestro  TÍaje.  Observamos  que  btibian  quitado 
las  vedijas  do  seda  y  las  botas  que  exornan  los 
gorros  de  los  dignatarios  chinos  y  mancbúós,  y 
que  todos  se  ?istieron  de  blanco  y  se  dejaron 
crecer  el  pelo.  Estas  señales  de  luto  duran 
den  dias. 

En  el  Ourga  los  rusos  fueron  instados  á  pau- 
sar el  tiempo  para  descansar,  lo  que  hacían 
los  chinos  mas  que  por  esto  para  aguardar  la 
llegada  del  correo  despachado  á:  Pekín»  á  fin 
de  enterarse  sobre  lo  que  debían  hacer.  Sin 
embargo  t  á  tenor  del  unánime  parecer  dol  tri- 
bunal, el  yang  decidió  algunos  días  después 
que  la  misión  pudiese  continuar  su  viaje.  Esta 
resolución  ofendió  en  gran  manera  el  orgullo 
de  los  dos  oficiales  superiores  chinos  que  acomr 
pañaban  á  los  rusos. 

Á  una  legua  del  Ourga  y  á  orillas  del  Foula 
hay  un  maimatchin  ó  barrio  de  mercaderes» 
mas  considerable  que  et  de  Kiakbta.  Todas  las 
casas  son  de  madera  y  bastante  mezquinas;  las 
calles  son  aechas»  pero  cenagosas»  y  están  guar- 
necidas con  un  grao  número  de  tiendas  llenas 
de  géneros  diferentes. 

El  Ourga  es  residencia  de  algunos  kbontoukh- 
ton ,  los  cuales  ascienden  á  diez  y  son  las  autori- 
dades mas  superiores  después  del  gran  lama.  Aca- 
baba de  llegar  el  del  Ourga,  llamado  por  los 
mogoles  gheghm  khoutoukhiau:  era  un  niño  en 
quien  se  habían  reconocido  los  signos  que 
anunciaban  que  el  alma  do  su  predecesor  so 
había  encarnado  en  él.  La  llanura  vecina  al 
Ourga  estaba  cubierta  de  tiendas  de  .mogoles 
llegados  para  adorar  el  nuevo  lama »  v  todavía 
se  estaba  aguardando  mochos  otros  fieles.  Al- 
gunos personajes  de  pro  entro  los  kbalkhas  le 
ofrecieron  presentes  de  un  valor  considerable» 
y  se  hacian  los  preparativos  para  celebrar  la 
gran  Gesta  de  su  regeneración  cuando  sobrevi- 
no la  noticia  de  la  muerte  del  emperador  de 
la  China  que  hizo  suspender  todas  las  ceremo- 
nias. 

Ni  M.  Timkovski  ni  sos  compañeros  fueron 
presentados  al  emperador »  y  á  so  demanda  les 
respondieron,  que  no  siendo  mas  que  en  niño 
no  podría  recibirles  de  un  modo  conveniente; 
asi  que»  se  contentaron  con  visitar  su  domicilio 
y  los  templos»  que  están  construidos  en  la  direc- 
ción del  S.  al  N.  en  un  espacioso  solar  y  tienen 
los  lechos  pintados  de  verde.  Uno  de  aquellos  edi- 
ficios está  circuido  de  una  reja  dorada ,  y  de- 
lante aos  puertas  principales  que  dan  al  S.  hay 
un  espacio  pequeño  rodeado  de  una  balaustra- 
da de  madera  roja ,  destinado  á  las  ceremonias 
religiosas.  Todos  los  dias  festivos,  los  lamas  re- 
citan alli  algnnas  oraciones  y  queman  perfumes 
sobre  un  catafalco  de  madera. 


Para  conformarse  á  la  vida  de  los  habitantes 
de  las  estepas,  el  khoutoukhtou  ocupa  una  yur^ 
ta  qne  hay  en  medio  del  cecinto^  empalizado 
que  encierra  todos  aquellos  edifici(«.  A  cierta 
distancia  de  los  templos  se  ve  una  casa  grande 
de  madera»  que  es  la  escuela  donde  los  lamas 
aprenden  á  leer  los  libros  tíbetanos  y  tocar  los 
instrumentos  de  la  música  religiosa.  Á  espaldas 
de  la  escuela  hav  las  cocinas  para  los  houvaraks 
6  discípulos  de  los  lamas » de  los  cuales  se  cuen- 
tan mas.  de  mil  qne  viven  á  expensas  del  khou- 
toukhtou. Ai  Ñ.  E  se  ven  muchas  ynrtasqua 
componen  el  domicilio  del  chand^ibá  ecónomo 
La  tesorería  tiene  un  techo  de  tapia  y  semeja  la 
chozado  un  aldeano.  Al  N.  O.  hay  los  almaoeues, 
y  junto  á  la  puerta  un  recinto  donde  existen  los 
cameUos,  los  caballos»  los  carneros  y  los  de- 
más animales  que  consagran  los  fieles  al  khoi»- 
toukhtou. 

Á  la  orilla  izquierda  del  Tola  se  alza  el 
Khanoola  ( monte  imperial  |.  En  uno'^de  sus  fian* 
eos  había  inscripciones  colosales  formadas  con 
enormes  piedras  blancas;  están  en  aancbú , 
en  chino»  en  tibetano  y  en  mogol ,  significan 
aUgría  aleste  y  exprimen  los  sentinnentos  de 
los  kbalkhas  sobre  la  reaeneracion  del  khootoo* 
khton.  La  magnitud  de  ios  caracteres  basta 
para  dar  á  conocer  la  alta  importancia  de  aquel 
acontecimiento»  y  se  ven  clarameole  á  una  dis- 
tancia considerable.  La  parte  superior  del  Khan* 
oola  está  cubierta  de  bosque;  en  la  parte  in- 
ferior hay  unas  yurtas  habitadas  por  guardias 
encargadas  de  apartar  á  cualquiera  que  proba- 
se á  allegarse  á  un.  sitio  consagrado  al  dios 
encarnado.  Un  reposo  eterno  reina  en  aquellas 
comarcas »  pobladas  únicamente  de  rebaños  de 
cabras  monteses. 

Á  25  de  setiembre  partió  del  Ourga  la  mi- 
sión rusa  y  caminó  por  las  áridas  estepas  de 
Mof;olia,  cortadas  de  nK>ntañas  y  de  collados. 
Á  21  de  octubre  los  guias  kbalkhas  fueron  reem- 
plazados por  soonits;  al  otro  día  entraron  en  el 
Gobi  donde  nada  limitaba  la  vista;  los  puntos 
qús  se  hallaban  á  mas  de  cincuenta  verstas  de 
distancia  parecian  azules»  de  suerte  que  la  lla- 
nura semejaba  á  un  mar  inmenso  y  agitado.  Los 
lagos  salobres  son  muy  frecuentes »  y  las  male- 
zas de  robinia  fxpnaa  y  de  bandaurgomia  cre- 
cen en  abundancia»  como  que  casi  pueden  recm* 
!>lazar  á  los  bosques.  Los  hombres  y  las  acémi* 
as  do  la  caravana  padecieron  mucho  frió ,  y 
algunos  caballos  y  camellos  sucumbieron  al 
cansancio. 

Después  del  territorio  de  los  soonits  se  en- 
contró el  de  los  tsakbars  que  pasan  plaza  do 
rateros ,  y  á  8  do  noviembre  se  estaba  ya  fuera 
del  Gobi.  Después  de  Kiakhta  los  rusos  habían 
encontrado  frecuentemente  considerables  cara- 
vanas que  llevaban  té  á  aquel  depósito  de  co- 
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mercio;  la  una  se  componía  de  200  carretas,  j 
Ciras  eontaban  de  ÍOó  á  250  cainollfis.  Á  me- 
dida que  «e  aproxímabaa  á  GhÍBa,  eran  inas 
comiioes ,  y  otras  ibaa  ó  vcnian  de.  dilercutes 
pantos  de  Mogolia.  Asi  es  que  el  Gobi  ofrece  á 
los  comerciantes  ün  espacio  dilatado  que  faci- 
lita sus  operaciones; 

El  9'  encontraron  nna  muralla  poco  alta  que 
dindia  ún  loanljgao.  la  Gbina  de  la  Mogolia 
independiéate,  pecó  después  otra  de  tapia  j 
por  último  una  teroéra  mas  baja  que  las  aotc-^ 
f  iores.  ■'■;■'' 

El  i6  er  termómetro  marcaba  al  amanecer 
17**  bajo  cero.  Á  tas  diea  de  la  mañana  se  le* 
yantó  ana  densa  niebla ,  y.  el  ambiente  estaba 
Un  obscurecido  por  la  nieve  que  caia ,  que  no 
podia  distinguirse  objeto  ningouo  á  media 
▼ersta  de  distancia,  y  los  animales  tenián  nm-^ 
cha  dificultad  en  avanzar,  a  Llegó  á  ser  tan  in-r 
tenso  el  Irio  ,  .dice  M.  .Timkovsíki' ,  que  tíos  fue 
imposible  calentarnos  siquiera  caminando. 

a  Nuestro  embarazo  fue  major  coando  á  cua** 
tro  vjsrstas  nías  lejos  tuvimos  que  atravesar  unas 
montabas  donde  las  acémilas  resbalaban  y  calan 
á'  cada  paso  sobre  el  bielo  ó  se  bundian  en  pro- 
fondas  nieves.  Había  en  aquel  punto  una  guar- 
dia de  mogoles  que  custoctiaban  muchas  yortas. 
Conocíase  que  habia  alli  cerca  una  ciudad  co-^ 
mercialy  como  que  continuamente  encontrába- 
mos caravanas,  carros  y  hombres  caballeros  en 
camellos  é  caballos  (Pl.  X1V--2). 

n  Halyendo  recorrido  otras  dos  verstas,  liega* 
mos  á  la  cordillera  de  los  Khinkban  Dabagan, 
montañas  que  separan  la  Mogolla  de  la  China. 
Extiéndese  en  su  cúspide  una  muralla  de  pie- 
dla v. con  torres  cuadradas  de  ladrillos  á  cierta 
distancia  unas  de  otras.  Estas  torres  tienen  60 
pies  de  alto  y  se  levantan  sobre  una  esplanada 
de  unos  24  pies  cuadrados.  Desde  aquel  punto 
se  presenta  la  China  bajo  formas  colosales:  por 
la  parte  del  S.  como  por  la  del  E  y  del  O.  no 
se  ven  mas  que  montañas  eubiertas  de  nieve,  y 
coyas  cúspides  agudas  y  sombrías  ocultan  su 
frente  entre,  las  nubes.  Durante  &  verstas  se  baja 
por  un  camino  estrecho  y  sumamente  peligrosa 
en  aquella  estación  hasta  Nor-tian,  aldea  chinat 
y  mas  lejos  se  ven  altas  montañas  cuyas  ame- 
nazadoras cumbres  comunican  á  la  comarca 
on  carácter  silvestre.  Tal  es  el  aspecto  del  pais 
en  el  punto  en  que  se  empieza  á  bajar  de  lo  al- 
to de  la  estepa  de  Mogolia  á  la  China.. 

aAI  llegar  al  primer  villorrio  chino  faici-. 
mos  alto,  y  ¡  con  qué  placer  entró  cada  uno  de 
nosotros  en  una  casa ,  después  de  haber  anda- 
do masde  1.000  verstas  sin  ver  nada  que  nos  tra- 
jese á  la  memoria  las  costumbres  de  la  vida  se- 
dentaria r  El  villorrio  edificado  en  el  flanco  de 
uoa  montaña  contiene  una  veintena  de  casas;  á 
poca  distancia  E  hay  otro>  poro  todos  son  pe- 


queños, y  so  velan  algunos  campos  colli vadea. 
Al  extremo  do  Ñor- lian  bab¡a*ono  como  mesón 
dispuesto  para  recibirnos,  cuyas  paredes  erao  de 
tapia  cubierta  con  rastroja  Los  aldeaooa  cUnos 
corrían  en  tropel  para  vernos. 

«  De  Nor-tian  i  Tcbang-kia-kbooo  ó  Khai- 
gan  se  cuentan  20  verstas.  £1  camioo  al  prínd» 
pió  es  estrecho  y  cortado  de  colinas  asaae  escar- 
jiadas:  y  asi  cnaado  eoeontrábamoa  grao- 
des  carros  chinos  de  dos  roedas ,  oocidae  por 
4  ó  6  caballos  de  fila ,  nos  molestaban  mo- 
¡cho.*  Mas  adelante  el  eamino  es  mas  llano  y 
«e  inclina  sensiblemente  hacia  Khalgan.  En  mi- 
-tad  del  camino  hay  ona  calzada  natural  for- 
mada de  arena  y  arcilla  que  lleva  á  esta  du- 
dad ,  y  no  seria  necesario  mucho  trabajo  pan 
«hacerlo  tan  boeno  como  el  del  Simplón.  Á  am- 
itos lados  habiá  rocas  sospendidaa  qoe  amaga- 
ban á  los  transeúntes. 

<  «La  industria  y  actividad  iofatigable  de  los 
labradores  chinos  llamaban  muy  mocho  núes- 
tra  atención :  las  cúspides  de  las  mas  encom- 
bradas  montañas  estaban  cubiertas  de  campos 
cultivados ,  y  nó  es  fácil  imaginar  como  aqoe- 
líos  hombres  babian  conseguido  fertilizar  aque- 
llos peñascos  casi  pelados  é  inaccesibles. 
.  a  En  la  pendiente  de  las  montañas  9e  ven  al- 
deas y  templos  9  y  muchas  cabanas  estaban  apo- 
yadas en  las  rocas  al  modo  de  nidos  de  paja- 
ríllos.  No  alcanzamos  á  ver  á  Khalgan  basta  ai 
llegar  á  la  gran  muralla,  que  está  constrnida 
con  ladrillos  entre  dos  rocas  escarpadas.  Á  po* 
co  nos  vimos  rodeados  por  una  modiodombre  de 
curiosos ,  y  un  oficial  de  la  ciudad ,  que  lleva* 
ba  en  su  gorro  un  botón  dorado,  nos  salió  al 
encuentro  y  so  volvió  con  el  principal  de  los 
que  nos  acampanaban.  En  cuanto  estuvimos  á 
la  puerta  principal  de  la  ciudad ,  este  óllimo 
QüS  invitó  á  pasarla  á  pie,  por  ser  el    primer 

Kso  (^e  dábamos  en  el  ilustre  iiúperio  del  Tai* 
rsíng.  En  seguida  cada  uno  tomó  su  poesto , 
y  fuimos  nuestro  camino  por  la  calle  raajor 
que  estaba  orillada  de  tiendas.  Llegados  á  la 
casa  que  nos  habían  preparado ,  cada  cual  to- 
mó el  alojamiento  que  le  señalaron. 

a  El  nombre  de  Khalgan  se  deriva  de  la  pa- 
labra mogola  Khalga  que  significa  fueria  ó  ¿or- 
rera ,  y  ios  rusos  á  fuerza  de  oírlo  repetir ,  lo 
han  adoptado  comd  an  nombre  propia  El 
Thsing-houi-ho  que  la  atraviesa  ,  la  divide  en 
ciudad  alta  y  ciudad  baja:  la  (X'imera  está  de  la 
parto  de  Mogolia,  y  sus  puertas  se  hallan  cons- 
truidas en  la  gran  muralla.  Al  O.  de  estas  puer- 
tas se  percibe  la  gran  muralla  antigua  por  me- 
dio de  una  pared  de  piedra  y  una  yerde  coli- 
na, sobre  la  que  habia  en  lo  antiguo  nna  torre. 
La  ciudad  baja  está  situada  al  S.  y  contiene  un 
fuertecito  con  su  guarnición.  Khalgan  no  es 
una  ciudad  muy  grande  y  no  contiene  edificios 


1    F.I  I'aldi  Lajna 
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maj  notables >  pero  está  niay  poblada»  oonoo 
que  en  parte  es  el  depósito  comercial  de  la  Chi* 
na  con  la  Mogolla  y  la  llave  del  camino  de  Ru« 
sia  ,  por  COJO  motiro  es  siempre  muy  namero* 
sa  en  ella  la  concurrencia  de  mercaderes.  En 
ella  reside  nn  gausiai'-ainbanj  6  general  de  di«« 
fisión. 

«Á  24  de  noviembre  salimos  de  Kbalgan ; 
el  tiempo  estaba  sereno  y  harto  apacible.  Por 
lo  que  toca  i  nosotros,  segnimos  anas  calles 
angostas  y  mal  empedradas  que  nos  ofrecían 
tiendas  llenas  de  géneros  diferentes,  entre  otras 
cosas  de  peleterías.  Llegados  al  extremo  de  la 
eiodad  pasamos  un  puente  de  piedra  que  cubro 
el  Thsing-boai-ho  que  sale  de  las  montañas 
aquende  la  gran  muralla.  Hablan  caído  en 
el  rio  algunas  porciones  del  parapeto  de  grani- 
to ,•  y  el  espacio  estaba  vado ,  negligencia  de 
la  policía  que  expone  á  los  transeúntes  á  desa- 
gradables accidentes. 

«  Hasta  pasado  el  poento  no  se  ve  que  Kbal- 
gan está  edificado  en  la  cúspide  de  una  dilata- 
da cordillera.  Las  casas  están  bien  construidas 
y  rodeadas  de  sauces,  y  la  llanura  quo  bay  á  la 
derecha  del  rio  es  fértil  y  bien  cultivada.  Las 
cumbres  de  las  montañas  estaban  cubiertas  de 
nieve ,  do  la  que  no  se  veía  ni  un  copo  en  la 
llanura ,  y  siempre  nos  vimos  envueltos  en  una 
densísima  pol vereda.  Los  campos  están  á  5ú8 
pies  de  altara  á  cada  lado  del  camino ,  de  suer- 
te que  el  ganado  no  puedo  irropr  en  ningún 
modo  el  menor  perjuicio.  Las  casitas  de.  campo 
eon  harto  frecuentes. 

Pudimos  formarnos  una  idea  de  la  población 
do  China  como  de  la  industria  de  los  habitan- 
tes. Á  cada  paso  encontrábamos  gente  que  con- 
ducía asnos  y  muías  cargadas  do  paja.  De  5 
en  5  U  (una  media  legua)  hay  centinelas  si- 
toadas  eu  unas  torres »  cerca  de  5  columni* 
tas  cónicas  de  piedra  en  las  que  está  marcado 
el  número  do  los  li ;  las  garitas  sirven  tam- 
bién de  telégrafos ,  y  su  exterior  vstá  adornado 
de  pinturas  que  representan  caballos,  fusiles, 
arcos  y  carcajes  de  flechas.  Cuando  está  ame- 
nazada la  frontera  stptentrional  de  la  China , 
mandan  inmediatamente  la  noticia  á  Pekín,,  y 
el  ejército  debe  estar  dispuesto  á  marchar  con- 
tra el  enemigo.  Cada  torro  está  habitada  por 
algunos  soldados  de  la  bandera  verde  ó  del  ejér- 
cito chino,  y  la  mayor  parte  son  aldeanos  que 
en  vez  de  pagar  fanpoeslos  entran  en  el  ser- 
vicial» 

Los  caminos  de  Kiakhta  á  Pekin,  á  través 
del  desierto  de  Mogolia,  han  sido  recorridos 
muchas  veces  por  enviados  del  gobierno  ruso. 
Isbrand  Ides  en  1692  y  Lorenzo  Langc  en  1715, 
1721 ,  1727  y  1737  publicaron  la  relación  de 
sus  viajes.  Asimismo  se  ha  impreso  la  del  P. 
Gerbillon  que  acompañó  en  calidad  de  intér- 


Kreto  á  los  embajadores  chinos  al  congreso  de 
[erlchinsk ,  siguió  después  al  emperador  de  la 
China  en  sus  partidas  de  caxa  por  Mogolia ,  fue 
testigo  ocular  de  su  guerra  contra  los  eoleutfas, 
é  hizo  el  camino  con  tres  grandes  del  imperio 
encargados  de  presidir  las  asambleas  de  los  Khal« 
kbas  nuevamente  reunidas. 

CAPfruj-o  XXIX. 

IMPSUO  CHINO.— BL  SI-TOIÍBÍ   (ANTIGUA  OSOUN- 
QARIB  T  TUBKBSTAN  CHINO ). 

Los  chinos  han  dado  el  nombre  de  Si^youéi 
(gobierno  occidental)  á  la  comarca  que  compren* 
de  la  antigua  Dsoungarie  y  las  regiones  del 
Turkestan  al  E.  do  los  montes  Bolor.  Estos  dos 
países,  situados  al  O.  de  Mogolla ,  no  empeza- 
ron á  formar  parto  del  Imperio  Celeste  basta 
el  siglo  XYin.  El  primero  debe  so  nombre  á 
una  poderosa  tribu  de  mogoles  que  lo  poseyó 
mucho  tiempo,  mascóme  estallasen  divisiones 
intestinas  entre  los  caudillos,  el  emperador  de 
la  China  á  qoiense  habían  ya  sometido  diferentes 
bordas,  despachó  un  ejército  formidable  que 
vengó  con  la  muerte  do  un  millón  de  dsoon- 
gares  su  revuelta  y  el  asesinato  de  las  guarni- 
ciones manchúas  y  chinas.  La  nación  dsoun- 
gare  fue  destruida  y  dispersada  casi  del  todo, 
á  excepción  de  alguna  que  otra  horda  que  no 
tomara  ninguna  parte  en  la  insurrección.  Des- 
de 1760  la  Dsoungarie  es  una  provincia 
china. 

El  Turkestan  chino ,  ó  pequeña  Bokaria ,  ó 
Toorfan ,  ha  sido  siempre  habitado  por  tribus 
de  raza  turca  que  estando  poco  unidas  entre  sf, 
fueron  sujetadas  siempre  con  facilidad  por  los/ 
pueblos  vecinos ;  primero  por  los  mogoles  en 
tiempo  de  su  poderío ,  luego  por  los  dsounga- 
res  y  últimamente  por  los  manchúes  y  los  chi- 
nos en  1758.  Los  turkcstanos  se  sublevaron  en 
1816 ;  pero  después  de  muchos  encuentros  des- 
graciados fueron  sometidos. 

Los  chinos  denominan  Thian-chan^pe^lou  al 
primero  de  estos  países,  y  Thian-chan-mofirlau  al 
segundo,  según  su  situación  al  N.  y  al  S.  del 
Tbian-chan ,  que  es  una  cordillera  de  montañas 
nevosas  que  los  senara  uno  de  otro  corriendo 
de  O.  á  E. 

El  primero  C9td  comprendido  entre  los  41* 
50*  y  los  48*  4r  lat.  N.  y  entro  los  72'  y  los 
88*  long.  E.  Linda  al  N.  con  el  imperio  ruso , 
al  E.  con  Mogolia ,  al  E.  y  al  S.  con  la  pro- 
vincia de  Kan-soo,  y  al  S.  con  el  Thian-chan- 
nan-lou,  que  confina  al  E.  con  el  Kanson  y  los 
mogoles  del  Khoukfaon-noor  y  al  S.  con  el  fibet 
Su  longitud  de  E.  á  O.  es  do  unas  450  le- 
mas ,  su  anchura  d&  200,  y  su  superficie  de 
66)000  leguas  cuadradas.  Está  comprendido  en- 
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tre  los  35'  7  los  44'  lat  N.  7  entre  los  59'  j 
los  93'  long.  £. 

La  longitud  del  Thian-chan-pe-loa  es  de 
300  legaaSf  so  ancbara  media  de  125  y  sqsih 
perficie  de  23,000  leguas  coadradas.  Jjos  chi- 
nos lo  han  repartido  en  tres  divisiones  milita- 
res, á  saber,  II i,  Khoor-khara-onsson  y  Tar« 
bagataí. 

La  de  Kour-khara-oossoa  es  limítrofe  de  Mo« 
golia  y  comprende  casi  toda  la  boya  de  los  rios 
qoe  desaguan  en  el  Boulgalsi-noor,  qoe  también 
es  llamado  Khaltar-ooighé-noor  7  en  noeslros 
mapas  Barátala.  Este  lago  recibe  entre  otros 
el  Konr  que  viene  del  monte  Malakha'í^deba  7 
toma  su  nombre  de  las  nieves  amontonadas  en  so 
parte  superior.  £1  fuerte  de  Kour-kbara-oa<)- 
soo  fue  levantado  en  1792  á  la  margen  dere- 
cha de  un  torrente  del  mismo  nombre.  Fung- 
jiuo-pheo  es  otro  fuerte  construido  sobre  el 
Dríng. 

La  división  de  Tarbagata'í  está  al  O.  de  la 
anterior  7  confina  alN.  con  Siberia.  Su  nombre 
se  deriva  del  Tarbagataí-oola ,  que  es  una  cor- 
dillera encumbrada  que  atraviesa  el  pais  exis- 
tente entre  los  lagos  Dzaí-sang  7  Balkacbi-noor 
denominado  Tacbe-dava  ( rocas  ]  por  los  kirg- 
ghiz ,  Tarbagataí-oola  significa  montaña  de  las 
marmotas,  porque  estos  animales  son  allí  mu7 
numerosos:  las  comarcas  septentrionales  7 
orientales  del  pais  están  cortadas  por  varias  ra- 
mificaciones del  Altai  (Kin-chan  en  chino,) 
donde  nace  el  Irtiche  que  va  á  desembocar  en 
el  lago  Dzaí-sang.  liln  la  superficie  del  pais  ha7 
otros  muchos  lagos  que  reciben  igualmente  va- 
rios rios  9  pero  no  tienen  comunicación  nin- 
guna. 

La  temperatura  del  N.  es  sumamente  fría.  La 
ciudad  de  Tarbagata  1 ,  en  lo  antiguo  Tchoogou- 
tchou,  fue  edificada  en  1767  y  está  circuida  de 
terraplenes.  La  población  es  mixta,  como  que 
se  encuentran  muchos  kirehiz,  y  sobre  todoeu- 
leoths  7  torgauts,  y  ademas  algunos  mancbúes 
y  chinos  que  componen  las  guarniciones  y  cul- 
tivan la  tierra. 

La  división  de  Ili  comprende  la  porción  S. 
O.  de  la  antigua  Dsoongarie  y  linda  al  N.  con 
la  alta  y  nevosa  cordillera  del  Tbian-chan,  co- 
yas ramificaciones  recorren  el  pais.  Al  E.  se 
extiendo  una  comarca  muy  árida.  Los  lagos 
principales  son  en  el  N.  O. ,  el  Ala-koul ; 
y  en  el  O.  el  Balkachi  y  el  Temour  ó  Issi-koul; 
estos  diferentes  nombres,  en  los  idiomas  de  los 

Coeblos  vecinos,  significan  agua  caliento ,  salo- 
re  y  ferruginosa. 

Á  veinte  y  ocho  leguas  E.  de  este  último  se 
observa  el  Pe-chan  (  monte  blanco )  ó  Ho-cban 

ÍAghié  (montana  de  fuego] ,  el  cual  vomita 
umo  y  llamas  sin  interrupción.  La  superficie 
de  la  lava,  cuando  se  resfria  y  consolida,  está 


cubierta  de  partículas  salinas  qoe  loi  babitin- 
tes  emplean  como  medicamento ,  y  i»  sal  amo- 
niaco. Taoabien  se  recoge  azufre.  Ota  montaüa 
se  denomina  al  presente  Khalar.  La  denomi- 
nación de  Pe-cluin  (monte  blanco)  indica  el 
brillante  color  de  ona  cima  coUertade  sales 
de  piedras  pómez  y  cenizas  volcanizadas^Silia 
de  darse  crédito  á  la  relación  de  h»  booUnn 
que  llevan  á  Sibería  la  sal  amoniaco,  es  tanto 
lo  que  ahonda  esta  sostanda  en  aquellas  co- 
marcas ,  que  muchas  veces  la  usan  los  babitan- 
tes  para  pagar  so  triboto  al  emperador  de  la 
China. 

Por  lo  demás  los  fenómenos  vokánieoí  son 
muy  comunes  en  el  Tian-chan.  Á  veinte  t^nas 
mas  al  E.  y  en  el  vertiente  meridioDal  de  th 
ta  cordillera  t  se  conoce  el  volcan  de  Ho-td»oo 
ó  de  Toorpan  del  cual  sale  eontinoamenle,se- 
gon  dicen  los  autores  chinos,  ona  colona  de 
hooM),  á  la  qoe  sucede  por  la  noche  una  ñama 
semejante  á  la  de  un  badia.  Los  pájaros  ilu- 
minados por  aquel  resplandor  pareceo  todos  en- 
camados. Los  que  van  á  buscar  el  naocba  i 
sal  amoniaco,  se  ponen  zuecos,  porque  las  soeiai 
de  coero  serian  quemadas  en  on  santiameo. 
Becógese  además  en  las  honduras  on  liquido 
verdoso  qoe  se  hace  hervir  y  evaporar ,  j  tam- 
bién so  obtiene  sal  amoniaco  de  admirable  blan- 
cura y  de  una  pureza  perfecta. 

Al  N.  del  Tbian-chan  i  cerca  de  Oarooota  j 
en  el  Kan-sou ,  se  extiende  on  espacio  de  diez 
leguas  de  circunferencia  que  está  €abierlo  de 
cenizas  voladoras;  y  si  se  echa  en  ellas  ana  co- 
sa cualquiera  al  momento  se  ve  brillar  una  lla- 
ma que  todo  lo  consume  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos ,  y  si  lo  que  se  echa  es  una  piedra,  se 
levanta  un  humo  negro.  En  invierno  do  se  con- 
serva mucho  la  nieve,  y  los  pájaros  00  se  atre- 
ven á  volar  sobre  este  terreno  denomioado  la 
llanura  inflamada. 

En  el  limita  que  separa  el  territorio  de  Ili  J 
el  de  Ouroumtsi  existe  una  sima  de  anas  nne- 
ve  leguas  de  circumferencia.  De  lejos  parece 
cubierta  de  nieve,  y  la  tierra,  qoe  se  asemeja  á 
una  superficie  impregnada  de  sal,^  se  endurece 
cuando  ha  llovido.  Si  echan  una  piedra,  seoje 
un  ruido  semejante  al  que  prodnce  un  j^lo 
descargado  contra  alguna  cosa  de  bierro.  Este 
abismo  es  llamado  la  boya  délas  cenizas,  J 
exhala  vapores   amoniacos. 

Al  O.  de  Ouroumtsi  corre  una  cordillers  de 
montañas  de  greda  muy  rica  en  olla. 

En  ona  isla  del  Ala-koul  se  ve  el  Aral- 
toobe  ,  cima  qoe  antigoamente  vomitaba  fne- 

go« 

«  El  Pe-chan  y  el  volcan  de  Ho-lcheon,dice 
M.  de  Homboldt,  distan  uno  de  otro  ciento  J 
cinco  millas  de  R  á  O.  Á  onas  treinU  mm 
O.  de  Ho-tcheoü  y  al  pie  del  gigantesco  Bok- 
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hda-oohy  se  encoentra  la  gran  saliSttora  de 
Ouroamtsi,  j  á  caarenla  y  cinco  millas  N.  O. 
de  esta  y  en  nna  llanura  vecina  á  las  márgenes 
del  Kbobok  que  desagua  en  la  laguna  Darlaí  se 
levanta  nna  colina  cuyas  hendeduras  son  muy 
calientes,  sin  que  por  eso  exbalen  humo  (va- 
pores visibles. )  En  estas  grietas  se  sublima  el 
amoníaco  formando  una  corteza  tan  sólida  que 
para  recogerlo  es  preciso  romper  la  piedra. 

({fistos  cuatro  sitios  conocidos  hasta  ahora, 
Pecbans  Ho4cheoo,OnroumtsÍ9y  Kbobok,  que 
ofrecen  fenómenos  volcánicos  verídicos  en  el 
interior  del  Asia ,  distan  de  setenta  y  cinco  á 
ochenta  millas  S.  del  punto  de  la  Dsoungarie 
china,  donde  me  hallaba  á  principios  de  1829. 
Al  examinar  un  buen  mapa  del  Asia  se  ve  une 
Aral-toubé,  montaika  cónica  y  aislada  del  Aia- 
koub,  del  que  hacen  mención  los  itinerarios  re- 
cogidos en  Semipalatinsk ,  se  encuentra  en  el 
territorio  volcánico  de  esas  comarcas.  Aquella 
montaika  aislada  está  al  O.  de  la  caverna  de 
amoniaco  de  Kbobok,  al  N.  del  Pe- cha n  que 
ecba  todavía  algunos  reflejos  }  vomitaba  en  lo 
antiguo  alguna  lava,  y  á  cuarenta  y  cinco  mi- 
llas de  distancia  de  cada  uno  de  estos  dos 
puntos.  Del  Ala-konl  al  Dzaí-sang,  donde  los 
cosacos  rusos  tienen  derecho  de  pescar,  merced 
ala  connivencia  de  los  mandarines ,  se  cuen- 
tan treinta  y  ocho  millas.  Al  S.  O.  del  Dzaí-sang, 
hacia  el  Ala-koul  se  extiende  el  Tarbagala'í  á 
cuyo  pie  se  halla  Tougouthak ,  ciudad  del  im- 
perio chino «  donde  el  doctor  Mejcr,  docto  é 
infatigable  compañero  de  M.  Ledebour ,  probó 
inútilmente  en  1825  á  hacer  sus  investigacio- 
nes de  historia  natural. 

(cAsi  conocemos  en  el  interior  del  Asia  un 
territorio  volcánico  cuya  superficie  es  de  mas 
de  quinientas  millas  geográficas  cuadradas  y 
que  dista  tres  ó  cuatrocientas  leguas  del  mar. 
Llena  la  mitad  del  valle  longitudinal  situado 
en  el  sistema  de  montañas  del  Altai  j  del  Thian- 
chan»  donde  parece  existir  el  punto  principal 
de  la  acción  volcánica,  d 

El  gobierno  de  lli  tiene  entre  sus  montañas 
varias  llanuras  fértiles,  praderías  risueñas,  don- 
de se  recoge  cebada,  mijo,  trigo  y  cáñamo.  Los 
caballos  que  se  crian  en  las  margenes  del  Ilig 
han  sido  siempre  muy  decantados ,  y  la  caza 
abunda  mucho.  Los  terrenos  salados  son  comu« 
nes,  y  en  las  montañas  se  encuentra  oro,  hier- 
ro, sal  jema  y  sal  amoniaco,  como  Ucto 
dicho. 

lli  ó  Gordja  era  antiguamente  residencia 
del  khan  de  los  dsoungares  y  está  situada  á  la 
orilla  derecha  del  lli  y  al  pie  de  una  mon- 
taña :  el  emperador  Khian-loung  la  ha  conferi- 
do el  honorífico  titulo  de  Hoeí-yuan.  Esta  ciu- 
dad es  muy  comercial  y  está  defendida  por  una 
cindadela.  Puede  considerarse  como  la  capital 
Tomo  U. 


de  las  dos  nuevas  provincias  del  O.  del  impe-* 
rio ,  pues  en  ella  reside  el  general  en  jefe  que 
tiene  bajo  sus  órdenes  á  todos  los  oficiales  sa- 
periores  y  á  los  comandantes  de  las  tribus  mo- 
golas.  En  la  superficie  del  pais  hay  varios  apor- 
taderos militares ,  adonde  envian  todos  los  años 
un  numero  considerable  de  manchúes  con  sus 
familias.  La  China  deporta  varios  malhechores 
á  esta  comarca. 

La  población  comprende  un  gran  número  de 
nómadas,  entre  los  cuales  hay  no  pocos  enleuths. 
Los  torgauts,  que  son  una  de  las  cuatro 
hordas  de  esta  tribu  mogola,  hablan  emigrado 
del  imperio  chino  á  principios  del  siglo  XYIIL 
La  Rusia  les  diera  un  asilo  en  la  estepa  situa- 
da entre  el  Yolga  y  el  laik ,  á  poca  distancia  del 
mar  Caspio.  Entristecido  por  aquella  fuga,  Kan- 

Shi  mandó  á  su  jefe  á  un  mandarín  encargado 
e  asegurarle  su  protección  si  es  que  quisiese 
volver  á  su  pais  natal ,  pero  la  negociación  no 
tuvo  ningún  efecto. 

Los  euleuths  sin  embargo  acabaron  por  fas- 
tidiarse en  Rusia.  Exigia  el  gobierno  que  su- 
ministrasen soldados  para  incorporarlos  en  sa 
ejército ,  y  por  su  parte  veian  como  los  rusos 
no  tenian  en  cuenta  sus  prácticas  religiosas , 
tanto  que  su  Khan ,  Onbachi ,  vio  arrebatado 
su  hijo  para  servir  de  rehén.  Entonces  fue 
cuando  resolvieron  volverse  al  imperio  chino, 
donde  nu  estuvieron  sujetos  á  ninguna  clase 
de  vejaciones  y  donde  está  vigente  el  culto  de 
Bouddha. 

Por  tanto  á  principios  de  la  luna  undécima 
de  1770  Oubacbi  y  todos  los  torgauts  yasallos 
suyos,  con  sus  mujeres  é  hijos,  armas  y  baga- 
jes ,  dejaron  las  riberas  del  Yolga ,  cruzaron  los 
paises  que  hay  al  N.  del  mar  Caspio,  y  después 
de  una  caminata  de  ocho  meses  y  mil  leguas 
verificada  á  veces  á  través  de  desiertos, 
llegaron  á  las  nr argenes  del  lli,  á  principios 
de  affosto  de  1771,  en  número  de  cincnenta 
mil  familias  f  no  obstante  los  combates  que 
tuvieron  que  sostener  de  paso;  pero  muy  can- 
sados de  un  viaje  tan  largo  y  tan  difícil,  y  fal- 
tos absolutamente  de  todo.  El  emperador  Khi- 
an-boung  les  hizo  distribuir  granos  para  un 
año,  yurtas,  vestidos,  ganados,  aperos  de  la- 
branza y  aun  onzas  de  plata  para  subvenir 
á  sus  demás  necesidades. 

Llamado  á  la  corte  con  los  principales  cau- 
dillos de  su  nación,  Oubachi  se  tío  colmado 
de  prendas  de  afecto,  de  honores  y  presentes, 
y  todos  fueron  encumbrados  al  rango  que  ocu- 
paban antes  de  la  emigración. 

El  Tbian-chan-nan-Ton  está  casi  por  todas 
partes  rodeado  de  montañas  altas;  al  O.  por 
el  Tsoung-ling  que  le  separa  del  Turkestan  y 
lleva  en  su  parte  mas  elevada  la  denominación 
de  Bolor;  al  S*  corre  el  Koa-en^onn  ó  Koul- 
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koam  7  al  N.  el  Tbian-cban.  En  la  superficie 
de  aquella  comarca ,  de  la  que  no  sale  raudal 
ninguno  9  existen  algunos  lagos ,  como  elLob 
qne  recibe  el  Tbarrins,  el  J^ton  donde  desa- 
gua el  Kaídouy  el  Mab-bakhesetkan,  el  Ye- 
cbil  j  el  Ynikoul  en  donde  entran  algunos 
ríos  menos  considerables. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  contiene 
ciudades  asaz  apartadas  unas  de  otras  por  m^ 
dio  de  sabulosos  desiertos. 
«  El  clima  es  templado  j  los  yienlos  muy  fre- 
caen(es  así  en  prímayera  como  en  verano ,  pe- 
ro no  son  muy  fuertes»  de  manera  que  ni  le* 
yantan  arenisca  ni  desarraigan  árboles.  Asi  que 
empiezan  á  soplar ,  cúbrensc de  flotes  los  árbo- 
les frutales  y  á  poeo  maduran  los  frutos  ;  los 
demás  árboles  reverdcan  y  difunden  la  sombra 
por  el  campo.  Guando  cesan  los  vientos,  se 
leyantan  nieblas  que  fecundizan  la  tierra  con 
un  benéfico  roció.  La  lluvia  es  rara  y  per- 
judicial, aunque  sea  poca,  y  si  los  árboles 
están  en  flor  los  marchita.  Sí  la  lluvia-  es 
abundante ,  los  árboles  parecen  como  cubiertos 
de  aceite  y  no  producen  muy  buenos  frutos. 

El  terreno  es  pingüe  y  cálido.  En  otoño 
siembran  mucho  trigo  y  luego  conducen  ngua 
á  los  campos,  lo  que  se  llama  regar.  Si  ha 
llovido  en  invierno  y  primavera ,  siembran  mas 
pronto  y  cnitivan  todas  las  especies  de  trigo, 
fas  plantas  leguminosas,  el  algodón  y  los  me- 
lones. El  grano  mas  estimado  es  el  trigo,  y 
después  el  arroz :  la  cebada  y  el  mijo  solo  se 
emplean  para  extraer  aguardiente  y  para  apa- 
ecntar  el  ganado ,  á  quien  se  dan  asimismo 
plantas  leguminosas.  Los  campos  de  trigo  no 
están  escardados,  porque  los  lurkestanos  creen 
qne  los  malas  yerbas  conservan  el  rastrojo  en 
un  estado  de  frescura  conveniente. 

Los  frios  de  la  primavera  son  moy  perju- 
diciales, como  que  retardan  la  época  de  la 
licuación  de  las  nieves,  de  suerte  que  tas  aguas 
no  llegan  hasta  después  de  la  sementera. 

Abundan  los  azufaífns,  y  con  so  fruto  ba- 
cen  aguardiente.  El  espino  cerval  cubre  las 
estepas  arenosas  y  sirve  de  leña.  Los  melo- 
nes son  también  mny  sabrosos. 

Por  todas  partes,  asi  en  las  montañas  co- 
mo en  las  estepas,  se  ven  ganardos  de  caba- 
llos y  bueyes  silvestres,  camellos,  asnos  y  mu- 
ías: la  carne  dé  los^  carneros  silvestres  no  es 
buena  de  comer,  pero  su  piel  suministra  ves- 
tidos muy  calientes.  Los  chacales  son  muy  co- 
munes en  las  montañas,,  donde  hay  además 
muchos  escorpiones ,  serpientes  y  grandes  ara- 
ñas. 

Los  turkestanos,  como  todos  los  pueblos  de 
raza  turca,  son  sectarios  del  islamismo;  se 
cortan  el  pelo  y  no  se  rasuran  la  barba.  Sus 
vertidos  tienen   un  cuello  moy  alto  y  mangas 


estrechas:  sus  son^eros  de  invierno  son  je 
cuero ,  los  de  verano  de  satin  cármesi }  mt. 
Decides  de  terciopelo,  de  cinco  áseis  polgadai 
de  alto,  con  un  ala  cuya  anchara  es  de  h 
misma  dimensión,  y  puntiagudos  por  delante  j 
por  detrás:  la  parte  superior  está  adomiia 
de  una  borla  de  oro. 

El  calzado  es  de  cuero  encarnado  con  ta- 
lones de  madera.  Las  mujeres  traen  lapatos 
ó  pantuflos  que  ponen  el  ulon  de  manifiesto: 
pero  en  verano  van  descalzas  y  para  inTieroo 
tienen  unos  sombreros  guarnecidos  de  pieles  y 
éon  una  {doma  por  delante.  Sos  vestidos  m 
abiertos,  y  debajo  traen  unas  como  camisitai 
que  les  llegan  a  las  rodillas  y  á  veces  mas 
abajo  (P.L.  XI Y.-4). 

La  población  del  Thiau-chan-4)ao*lon  csti 
evaluada  en  un  milfon  y  medio  de  almas.  El 
pais  se  divide  en  dos  principados  que  se  desig- 
nan con  el  nombre  de  su  ciudad  prindpal.  Las 
ciudades  son  administradas  por  oficiales  que 
enyia  á  ellas  el  gobierno  chino,  pero  baj  seis 
que  han  conservado  el  derecho  de  ser  gok- 
nadas  por  un  principe  ó  khodjó  indígena. 

Aksou  está  al  O.  sobre  un  rio  del  mismo 
nombre,  cerca  de  la  prolongación  dd  Tbiao- 
cban-monssoar,  es  residencia  de  on  general 
chino  que  tiene  bajo  sos  órdenes  todas  las  1ro 
pas  de  esta  división  y  contiene  una  aduana.  Esta 
ciudad  es  frecuentada  por  chinos,  indios,  ca- 
chemiros,  turkestanos,  y  Kirghiz.  Los  babitao- 
tes  viven  por  la  mayor  parte  con  comodidal 
Fabricanse  en  ella  muchas  telas  de  algodoa; 
las  bridas  y  las  sillas  de  cuero  de  ciervo  soa 
muy  celebradas,  y  el  jade  es  trabajado  con  rara 
perfección. 

Toorpan  está  cerca  del  Thian-cbanj  me- 
dianamente poblada;  el  estio  es  maj  calieute, 
el  cíelo  parece  inflamado  y  la  nva  es  sabrosísi- 
ma. Al  S.  £.  se  extienden  montañas  arenosas  j 
del  todo  peladas. 

Khamil  está  mas  al  R ;  pero  es  una  ciodad 
muy  pequeña ,  aunque  no  tan  poco  popalosa. 
Sus  melones  son  muy  famosos. 

Kbacbkar  está  al  O.  del  país,  sobre  onrio 
del  mismo  nombre  y  cerca  de  la  frontera.  Es 
una  ciodad  considerable  donde  se  fabrican  bro* 
cados  é  hilo  do  oro  y  plata ,  satio,  telas  de  se- 
da y  telas  de  algodón.  Su  comercio  se  baila  en 
estado  floreciente  y  la  afluencia  de  comercian- 
tes extranjeros  es  considerable.  Contiene  16,000 
habitantes  que  pagan  el  impuesto,  son  nin; 
aficionados  a  divertirse  y  pasan  plaza  de  gro- 
seros. 

Yarkand  está  situada  mas  al  S.  sobre  el 
YarkandH]aria ,  rio  muy  caudaloso:  antigua- 
mente fue  capital  del  Torkestan  oriental.  El 
número  de  sus  habitantes  que  pagan  el  inn 
puesto  es  de  32,000 ,  pero  suponen  qac  solo 
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está  empadronada  la  octava  parte  de  la  pobla- 
ción. Es  una  plaza  umj  comercial  >  donde  vao 
á  traGcar  varios  mercaderes  cbioos  de  las  pro- 
vincias orientales t  no  obstante  la  enorme  dis- 
tancia i  7  en  ella  se  encuentran  además  otros 
mochos  de  todas  las  comarcas  del  Asía.  Los 
días  de  mercado  >  el  bazar  está  atestado  do 
gente  y  de  mercancías,  y  eso  qne  es  de  gran- 
dísimas dimensiones. 

£1  territorio  que  circunda  á  Yarkand  es  lla- 
no 7  de  considerable  extensión:  en  un  rio  cen* 
cano  se  rec(^  el  yu  ó  jade  oriental ,  que  es 
una  piedra  muy  estimada  de  los  chinos:  asi  es 
que  todos  los  años  se  despachan  de  7  á  10,000 
kin  á  Pekín. 

Kbotan  ó  Ilitssi  está  al  S.  E.,  á  500  leguas 
N.  del  Tibet  ulterior  y  sobre  el  Khotan-nda- 
ria :  tiene  manufacturas  de  seda  y  de  Una , 
de  telas  de  lino  y  de  algodón  y  utensilios  de 
cobre.  Á  cierta  distancia  O.  se  encumbran 
unas  montañas  muy  altas ,  y  ai  E.  se  extienden 
unas  estepas  sabulosas  y  de  todo  punto  inhabi- 
tadas» aunque  muy  abundantes  de  raudales.  Las 
plantaciones  de  morales  son  muy  comunes  en 
las  partes  fértiles  de  esta  comarca. 

CAPÍTULO  XXX. 

IMRBIO  CHINO.*— TIBBT. 

Todos  los  pueblos  que  profesan  el  bouddhís- 
mo  consideran  el  Tibet  como  una  tierra  san- 
ta, por  residir  en  su  capital,  Lhassa,  el  da*- 
laí-lama  ,  venerado  como  una  encarnación  de 
Booddba. 

Ni  mas  ni  menos  que  la  religión  bracmáni- 
ca ,  el  bouddhismo  está  fundado  sobre  el  prin- 
cipio, según  el  cual  un  solo  espíritu  anima  el 
universo,  produciendo  formas  modificadas  al  iiv 
finito  por  su  unión  con  la  materia ,  que  es  una 
pura  ilusión.  Bouddha  es  considerado  por  los 
iodos  como  la  novena  encarnación  de  Yichenou. 
Las  leyendas  hacen  mención  de  muchos  Boud- 
dhas;  pero  el  mas  acreditado  en  la  mayor  par- 
te del  Asia  oriental  habia  nacido  en  la  India  el 
año  1019  antes  de  Jesucristo.  Llegado  á  los 
79  años  de  edad,  dejó  su  investidura  para  ab- 
sorverse  de  nuevo  en  el  alma  universal»  que  es 
él  mismo.  Su  alma  pasó  al  cuerpo  de  uno  de 
sus  discípulos  que  habia  designado;  pero  sus 
sucesores  no  se  quedaron  en  el  sitio  doude  ví'- 
víera.  Hacia  el  siglo  Y  de  nuestra  era  sofrie- 
ron persecuciones  en  razón  de  las  mutaciones 
esenciales  que  introdujeron  en  muchas  prácticas 
religiosas,  y  asi  pasaron  á  China,  luego  á 
Mogolla  >  y  por  último  en  el  siglo  XIII  se  esta- 
blecieron  en  el  Tibet. 

Booddba  habia  aparecido  en  la  India ,  y  los 
primeros  patriarcas  que  heredaron  de  su  alma 


vivieron  en  la  corte  de  los  reyes  de  este  pais  de 
quien  eran  consejeros  espirituales.  Agradábase 
el  dios  de  renacer  ya  en  la  casta  de  los  bracma- 
nes ,  ya  en  la  de  los  guerreros,  ya  entre  merc»> 
deres  ó  labradores,  conforme  su  intención  pri- 
mitiva que  había  sido  de  abolir  la  distinción  de 
las  castas.  La  mayor  parte  de  aanellos  pontifr- 
ees,  cuando  se  veian  en  una  eaad  avanzada, 
ponian  fin  espontáneamente  á  las  enfermedades 
de  la  senectud  y  se  arrojaban  á  una  hoguera 
para  apresurar  el  momento  en  que  debían  re- 
generarse. Los  grandes  lamas  del  día »  en  tci 
de  quemarse  vivos,  no  les  entregan  á  las  lla- 
mas hasta  después  de  muertos. 

Cuando  fallece  un  dalaí-lama»  lo  cual,  á 
juicio  de  sus  sectarios ,  sucede  el  dia ,  la  hora 
y  con  las  circunstancias  que  ha  determinado, 
deja  siempre  un  testamento  en  que  designa  so 
sucesor :  él  mismo  lo  escribe  y  lo  depone  en 
un  sitio  secreto  alrededor  de  su  trono,  á  true- 
que de  que  no  puedan  encontrarlo  hasta  des- 
pués de  su  trasmigración.  En  csle  documento 
prescribe  la  categoría ^  la  familia,  la  edad  y 
los  demás  indicios  que  hacen  reconocer  á  so 
sucesor  y  la  época  en  qne  deberá  indagarse. 
Este  testamento  es  buscado  luego  después  de 
haber  el  dalaí-lama  mudado  de  domicilie:  el 
vicario  del  templo  lo  abre  en  presencia  de  los 
mas  santos  personajes  khoubiligans  (regenera- 
dos] y  del  alto  clero.  Coando  se  ha  descubierto 
el  designado  sucesor,  le  inauguran  solemne- 
mente con  las  ceremonias  prescritas  por  el  ri- 
tual. Las  cenizas  de  su  predecesor  son  recogi- 
das con  esmero ,  y  una  p.irte  de  ellas  las  re- 
ducen á  globulillos  vitrificados  que  se  tienen 
por  reliquias  sagradas. 

El  dala'í-lama,  lo  mismo  que  los  demás  sa- 
cerdotes cuando  están  vestidos  de  sus  orna- 
mentos sacerdotales,  tiene  un  vestido  y  una  ca- 
pa amarilla  y  se  cubre  con  un  gorro  del  mis- 
mo color,  puntiagudo,  y  cuyos  lados  le  llegan 
á  cubrir  las  orejas. 

Guando  entra  en  algún  templo,  se  sienta 
con  las  piernas  cruzadas  en  un  trono  formado 
de  un  montón  de  almohadas  que  hay  sobre  el 
altar  y  bajo  un  dosel.  Los  fieles  van  respetuo- 
samente &  adorarle  y  recibir  su  bendición, 
aunque  solo  la  da  con  la  mano  á  los  persona- 
jes mas  eminentes  en  el  orden  social.  Á  los 
demás  seglares  les  bendice  con  uno  como  cetro 
dorado  de  un  codo  de  largo  y  de  madera  en- 
carnada y  odorífera.  Uno  de  los  extremos  está 
guarnecido  con  un  puño;  el  otro  termina  en 
forma  de  flor  de  nenúfar  de  cuyo  centro  sale 
una  cinta  de  seda  amarilla  de  unas  dos  pulga- 
das de  largo,  que  rodea  tres  pedazos  de  seda 
de  colores  diversos  y  de  franjas  unidas  entre 
si  y  de  la  longitud  de  un  palmo.  Con  esta  bor- 
la el  dalaí-lama  toca  la  cabeza  de  los  que  estáir 
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arrodillados  delante  de  ét,  j  si  sa  Damero  es 
maj  considerable  f  algunos  de  los  lamas  mas 
distingaídos  se  colocan  al  lado  del  trono  de  sa 
soberano  pontiGcc  j  le  sostienen  el  brazo  de- 
recho (PL.XVI.— 1). 

Los  seglares  qae  tienea  el  grado  de  docto- 
res van  á  orar  primero  delante  <le  otros  ido- 
Ios;  la^o  se  prosternan  ante  el  dala'í-lama  tan 
á  menudo  como  les  sugiere  su  devoción,  j  por 
último  se  arrodillan  con  la  cabeza  inclinada , 
con  las  manos  en  el  rostro  y  con  el  mas  profun* 
do  recogimiento  reciben  la  bendición  ^  después 
de  la  cual  reiteran  sus  acatamientos.  Luego  se 
presentan  los  seglares  que  no  son  doctores,  y  se 
inclinan  respetuosamente  ante  el  trono  del  poo^ 
tificenlios. 

Los  lamas  persuaden  al  pueblo  y  le  cuentan 
seriamente  que  cuando  muchas  personas  están 
en  adoración  ante  el  dalai-lama ,  se  presenta 
á  cada  una  de  ellas  bajo  figura  diferente.  Á  es- 
ta le  aparece  joven ,  á  aquel  de  la  edad  viril; 
cada  uno  cree  atraer  exclusivamente  las  mira* 
das  del  dios  encarnado,  y  por  todas  partes  don^ 
de  pasa  el  dalaí-lama ,  según  dicen  sus  devotos 
sectarios,  esparce  una  admirable  fragancia. 
Guando  lo  ordena,  salen  milagrosamente  rauda-* 
les  de  agua  viva  en  medio  de  las  llanuras  mas 
áridas,  se  levantan  frondosísimos  bosques  y  se 
manifiestan  otras  maravillas. 

£1  dalaí-lama  tiene  además  el  titulo  de  la- 
ma-erembouchi.  Además  de  este  patriarca  su- 
premo hay  otra  divinidad  viviente  de  categoría 
superior,  el  baotchin-rimbolchi,  que  reside 
en  Djachiloumbo  en  el  Tibet  meridional :  el  da- 
lal  mismo  le  adora,  porque  su  divino  origen 
es  el  mas  antiguo  de  los  dos.  Sus  respectivos 
sectarios  eran  antiguamente  enemigos,  pero  al 
presente  todos  viven  con  buena  armonía.  Estos 
dos  caudillos  de  la  religión  bouddhica  no  tie- 
nen que  temer  uno  de  otro  bajo  ei  punto  de 
vista  político,  como  que  el  verdadero  centro 
de  la  fe'y  de  la  jerarquía  está  en  su  unión  in- 
tima. En  la  muerte  de  uno  de  los  dos  jefes,  el 
que  sobrevive  está  encargado  do  inaugurar  al 
otro  regenerado  en  cuanto  le  hayan  descubierto, 
y  va  en  persona  á  sentarse  en  el  trono.  No 
debe  pasarse  en  silencio  que  las  encarnaciones 
nunca  pueden  tener  lugar  en  la  linea  do  des- 
cendencia de  una  misma  familia ,  y  mas  que 
dependan  de  la  voluntad  del  alma  que  debe 
reaparecer,  es  preciso  que  sea  de  diferente  fa- 
milia. 

Los  die2  khoutoukbtous  principales  des- 
pués de  esos  pontífices,  participan  también  de 
la  prerogativa  de  regenerarse.  El  que  reside  en- 
tre los  mogoles  es  llamado  el  gheghm-khotUoU" 
khtou.  En  lo  antiguo  ei  nombre  de  lama  perte- 
necía tan  solo  á  la  clase  suprema  de  los  sacer- 
dotes, como  que  designa  la  encarnación  de  un 


alma  santa  en  un  hombre :  al  présenle  todos 
los  miembros  del  clero  bouddhioo  son  llamados 
lamas,  pero  reservan  esta  denominación  para 
los  mas  venerables.  El  sacerdote  ordenado  es  el 
^ghehng  y  puede  dar  la  bendición;  luego  Tiene 
^1  getsul  que  puede  compararse  á  un  diácono, 
y  el  eclesiástico  del  grado  inferior  á  este  es  ei 
iandi. 

Los  khoutoukbtous  bendicen  á  sus  feligreses 
con  la  mano  derecha  envuelta  en  un  pedazo  de 
seda :  los  sacerdotes  ordinarios  toman  so  ro- 
sario en  la  mano  y  tocan  con  él  la  cabeza  del 
devoto  arrodillado. 

^  Los  sacerdotes  bouddhistas  viven  en  comu- 
nidad en  unos  conventos  espaciosos  bajo  la  di- 
rección de  un  superior.  Los  del  Tibet  llevan  on 
vestido  amarillo  y  una  capa  carmesí;  so  traje 
es  de  lana  y  traen  un  sombrero  ó  on  gorro 
puuliagudo  ó  redondo  y  casi  cuadrado  (Pl. 
XVIll. — 1).  Llevan  pendiente  del  costado  un 
rosario,  ó  bien  en  la  mano,  para  cootar^sus 
granos  reiterando  varias  oraciones.  Unos  tienen 
el  sombrero  amarillo,  otros  encarnado,  pero 
estos  colores  diferentes  designan  dos  sectas  an- 
tiguamente enemigas  y  en  el  dia  reconciliadas: 
el  dalaí-lama  y  el  bantchin-rimbotchi  llevan 
sombreros  amarillos.  Los  principales  lamas  tie- 
nen en  la  mano ,  cuando  están  de  ceremonia , 
un  báculo  pastoral  cuya  parte  superior  es  cur- 
va y  está  rodeada  de  varios  ornamentos  (Pl. 
XVilL— 1). 

Los  sacerdotes  van  al  templo  tres  veces  cada 
dia,  por  la  mañana  antes  de  amanecer,  al  me- 
diodía y  por  la  noche.  Recitan  oraciones  y  can- 
tan himnos :  ei  oficio  comienza  por  la  profesión 
de  fe  y  le  acompañan  con  el  sonido  de  nume- 
rosos instrumentos  de  música  atronadores,  cu- 
yo objeto  consiste  en  llamar  la  atención  de  la 
divinidad  sobre  los  fieles.  Los  templos  están 
adornados  de  imágenes  de  Bouddha  y  otros 
muchos  ídolos.  En  ciertos  dias  solemnes  les  lle- 
van en  procesión ,  pero  muy  á  menudo  hacen 
procesiones  alrededor  de  las  templos.  Durante 
el  oficio  encienden  cirios  y  queman  incienso. 

Los  seglares  solo  entran  en  esos  edificios 
santos  para  adorar  á  los  Ídolos  y  recibir  la 
bendición  de  los  sacerdotes;  los  cuales  les  vier- 
ten en  1a  mano  por  la  mas  pequeña  ofrenda 
cu  dinero,  algunas  gotas  de  agua  bendita  ? 
mezclada  con  azafrán  y  azúcar,  y  se  la  bebeo 
para  santificarse  y  confirmarse. 

Á  principios  de  primavera ,  de  estío  y  de 
invierno  se  observan  algunos  dias  de  ayuno  j 
de  oración.  En  febrero  durante  18  dias,  en 
mayo  por  espacio  de  20  y  en  noviembre  do- 
rante toda  la  luna ,  y  además  dos  dias  despoes 
se  juntan  todos  los  sacerdotes  para  hacer  so- 
lemnes rogativas.  En  estos  dias  se  abstienen  de 
comer  carne  y  el  9,  el  19  y  (4  29  de  cada  lo- 


1     Sacerdote  y  Grau  ^acordóle  budistas 


2    Patio  interior  del  PeJacio  en  Pelan. 


^'  ,'//.ui:y  -.-/. 


1    K  NEV/ YOSK 
.  .  .'.  LIBRARY 

VSTOR,  '.IMOX         j. 


TIBET. 


165 


na  están  consagrados  cspcMñalmente  á  orar.  En 
todas  estas  épocas  se  reúne  cerca  de  cada  tem- 
plo nna  multitud  de  sacerdotes  que  ascienden 
á  Teces  ¿  3,000 :  el  dalaí-Iama  j  los  demás 
pontiGces  supremos  no  acostumbran  asistir  al 
oficio  esos  días. 

Por  el  contrario  >  tienen  obligación  de  cele* 
brar  en  persona  y  dar  su  bendición  en  los 
cuatro  días  mas  solemnes,  que  son  el  primer 
dia  de  la  luna  de  febrero  ó  del  año  nuevo,  el 
quinto  de  la  segunda  luna  de  junio,  el  décimo- 
sexto  de  la  luna  de  julio  j  el  yijesimoquinto 
de  la  luna  de  noviembre..  Todas  las  ceremo- 
nias religiosas  se   celebran  con  mucba   pompa. 

AI  nacer  de  un  niño,  bacen  venir  á  un  sa- 
cerdote que  bendice  un  vaso  de  agua  con  le- 
che; sopla  recitando  ciertas  oraciones >  j  baña 
en  él  al  reden  nacido.  Concluida  esta  ceremo- 
nia le  imponen  un  nombre  según  es  su  idea  ó 
la  indicación  de  los  libros  que  cónsul  tan  >  pero 
todos  son  los  nombres  de  los  santos  del  boud- 
dhismo.  Tras  esto  se  da  de  ordinario  un  ban- 
quete opiparo  á  los  amigos  de  la  familia  y  á 
ios  sacerdotes. 

En  los  matrimonios  los  lamas  determinan  el 
dia  favorable  para  la  celebración ,  consultando 
al  efecto  los  libros  santos  después  de  baber  no- 
tado el  ano ,  el  mes  y  el  dia  del  nacimiento  de 
los  novios.  Lo  que  mas  toman  en  consideración 
es  el  dia  que  promete  la  felicidad  á  la  mujer , 
aun  cuando  fuese  de  mal  agüero  para  el  hom- 
bre. Gomo  nadie  puede  esperar  mas  de  algunos 
de  esos  dias  al  año ,  si  da  la  casualidad  de  que 
hayan  pasado  todos,  la  pareja  se  ve  forzada  á 
aguardar  el  año  siguiente. 

El  dia  de  las  nupcias  el  novio  va  á  buscar 
á  su  futura  con  sus  amigos,  pero  no  con  sus 
padres,  y  al  volverse  los  padres  de  la  niña,  ó 
al  menos  uno  de  les  dos,  se  juntan  á  la  comi- 
tiva  si  es  que  el  domicilio  del  novio  esté  dis- 
tante. AI  llegar ,  un  sacerdote  inciensa  la  casa 
con  perfumes  é  invoca  la  presencia  de  las  di- 
vinidades protectoras;  consagra  luego  con  oracio- 
nes un  vaso  de  agua  con  leche ,  y  los  casados 
toman  la  bastante  para  lavarse  la  cara.  En  se- 
guida les  da  la  bendición  nupcial  colocándoles 
un  libro  sagrado  sobre  la  cabeza,  y  acaba  por 
dirigir  á  Dios  ciertos  votos  para  su  felicidad  y 
reproducción.  Finalizadas  estas  ceremonias 
acompañan  á  los  esposos  á  un  cuarto  separado 
donde  les  dejan  solos,  en  tanto  que  la  sociedad 
hace  de  las  suyas  bailando ,  cantando ,  tocando 
instrumentos  músicos  ó  abandonándose  á  otras 
diversiones  que  entre  las  personas  ricas  duran 
cinco  y  hasta  diez  dias.  Las  muchachas  reci- 
ben una  dote ,  sin  que  el  marido  tenga  que  pa- 
gar nn  ochavo  á  su  suegro ,  según  se  echa  de 
ver  en  los  demás  pueblos  asiáticos. 

Guando  alguien  se  pone  enfermo,  se  recitan 


ciertas  oraciones  prescritas  por  el  ritual  para 
alcanzar  de  Dios  que  le  devuelva  la  salud.  Si 
el  peligro  llega  á  ser  inminente,  ayudan  á 
bien  morir  al  enfermo  por  medio  de  oraciones 
relativas  á  la  trasmigración  del  alma,  y  acom- 
pañadas de  otras  oraciones  á  que  se  juntan  los 
concurrentes  con  el  rosario  en  la  mano. 

Los  cadáveres  se  ensuelven  en  una  mortaja 
de  algodón  ó  de  tela  de  seda,  según  la  fortu- 
na de  la  familia,  y  luego,  lo  mismo  que  entre 
los  mogoles,  toman  las  disposiciones  que  mar- 
can los  sagrados  libros.  I^s  lamas  que  han 
recitado  cerca  del  cuerpo  las  oraciones  para 
los  difuntos,  acompañan  el  convoy  cantando 
los  himnos  de  los  funerales ;  y  antes  de  entre- 
gar el  cadáver  á  su  último  destino,  dirigen 
oraciones  á  los  genios  protectores  para  que 
aparten  del  alma  del  difunto  todo  cuanto  pudiese 
turbar  su  reposo.  De  regreso  á  su  casa ,  las 
personas  como  los  sacerdotes  que  han  acom- 
pañado el  convoy  toman  parte  ^en  un  opíparo 
Itanquete. 

Un  lama  recita  oraciones  por  la  salud  del 
alma  del  difunto,  durante  diez  dias  almenos, 
como  lo  permitan  las  posibilidades  de  su  fami- 
lia. Este  servicio  fúnebre  continúa  muchos  me- 
ses seguidos  y  por  espacio  de  un  año  entero 
por  los  ricos;  en  cuyo  caso  el  sacerdote  va  á 
habitar  la  casa  del  difunto,  y  en  retribución  le 
dan  algunas  telas,  vasos  ú  otros  objetos  y  dine- 
ro. Además  el  dia  cuadragésimo  nono  después 
del  fallecimiento,  y  al  fin  del  año,  debe  celebrar- 
se un  servicio  solemne  para  el  que  se  convoca 
un  número  considerable  de  sacerdotes ;  pero  en 
cuanto  á  su  repetición  anual ,  eso  depende  de 
la  voluntad  de  ios  parientes. 

Á  fines  de  octubre  de  cada  año  se  celebra  la 
conmemoración  de  todos  los  difuntos.  Para  esto 
se  ilumina  el  techo  de  los  templos ,  de  los  con- 
ventos y  de  las  casas  particulares  é  interrum- 
pen el  silencio  de  la  nuche  con  el  continuo  cam- 
paneo, el  retintín  de  los  instrumentos  músicos 
y  el  canto  de  los  responsos.  Los  ricos  bacen  dis- 
tribuciones de  víveres  y  limosnas  á  los  pobres, 
y  se  persuaden  que  las  circunstancias  añaden 
mucho  al  mérito  de  esos  actos  de  caridad. 

Los  lamas  se  creen  obligados  á  entonar  las 
alabanzas  de  Dios  en  voz  alta  y  tan  aprisa  como 
puedan ;  asi,  lo  que  á  un  espectador  indiferente 
parecerá  una  acción  extraña  ó  ridicula  ,  es  en- 
tre ellos  una  prueba  de  zelo  y  de  emulación. 
Fuera  de  las  oraciones  solemnes  que  se  hacen 
en  el  templo ,  tienen  otras  particulares  que  se 
recitan  en  el  interior  del  monasterio  j  en  otras 
partes ,  y  que  casi  siempre  van  acompañadas  de 
música. 

En  sus  actos  de  devoción  los  bouddhistas  di- 
cen sin  cesar:  Om  mani  pad  me  am  j  las  repi- 
ten contando  los  granos  de  un  rosario  y  ado- 
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rando  á  sus  ídolos.  EsUs  palabras  mistícas  e8-> 
táo  tomadas  de  la  lengaa  saDscrita  y  se  lieneo 
de  mucbo  mérito:  bállaose  esculpidas  en  relieve 
en  Qoas  fajas  de  tela  atadas  á  ciertas  picas  que 
se  fijan  donde  quiera  ,  en  las  piedras ,  en  los 
lados  de  las  rocas,  en  las  paredes»  en  tierra  ó 
en  un  retablo»  y  están  escritas  en  hojas  de  papel 
qae  las  contienen  tantas  Teces  como  lo  permi- 
ten sos  dimensiones:  estas  hojas  están  metidas 
en  unos  cUindros  de  madera  atravesados  por 
nna  verga  de  hierro  para  que  puedan  ponerse 
en  movimiento.  Estos  cilindros  son  de  tamaños 
varios:  los  unos  se  llevan  en  la  mano,  otros 
se  ponen  en  una  abrazadera  de  hierro  dignes- 
tos  á  lo  largo  de  los  caminos,  otros  se  colocan 
en  los  templos,  y  el  que  hace  rodar  esos  eilln- 
dros  con  la  major  rapidez  posible  eontrae  un 
acto  moy  meritorio  y  muy  útil  ó  la  salvación 
de  su  alma.  También  ponen  algunos  cerca  de 
los  ríos  para  que  la  corriente  los  baga  mover; 

(Pi.xy^2).^ 

Mal  juzgaría  al  bouddbísmo  el  que  lo  aprén- 
dase por  estás  prácticas  pueriles,  pero  que  en 
el  fondo  no  tedian  nada  reprensible.  Los  pre- 
ceptos de  esta  religión  tienen  derecho  al  respeto 
de  todo  hombre  sensato:  aparte  el  articulo  que 
proscribe  la  adoración  de  ros  imágenes  esculpí-- 
das ,  encuéntranse  en  los  principios  de  aquella' 
creencia  los  mismos  del  decálogo  que  recibió 
Moisés  del  mismo  Dios  en  el  monte  Sinaí.  Así 
no  es  maravilla  que  la  moral  del  bouddbísmo 
haya  producido  una  infeliz  influencia  sobre  el 
carácter  de  unos  pueblos  groseros  y  feroces,  y 
que  haya  contribuido  sobremanera  a  domar  sus 
pasiones,  prestando  con  esto  un  verdadero  ser- 
vicio á  la  humanidad,  a  Menos  esclavos  de  preo- 
cupaciones bárbaras  que  los  bracmanes ,  dice 
M.  Abel  Remusat »  los  boaddhislas  han  permi- 
tido verdaderamente  el  uso  de  la  carne  de  los 
animales ,  pero  han  recordado  al  hombre  la 
dignidad  que  tiene  de  su  criador.  No  han  tenido 
tanto  respeto  á  las  vacas  y  á  los  gavilanes,  pe- 
ro han  mostrado  mas  conmiseración  á  los  ar- 
tesanos y  labradores.  Fuera  de  tos  Kmites  de  la 
región  recada  por  ios  rios  santos  es  imposible, 
la  salvación  de  los  hombres,  en  setítír  de  los- 
bracmanes,  y  hasta  es  inútil  dedicarse  á  con- 
seguirla. En  aquellos  sitios  sustraídos  á  las  in*- 
fluencias  celestiales,  la  religión  de  Bouddba  ha: 
difundido  principios  generosos  y  salubres ,  apli* 
cables  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  países. 
Esta  misma  religión  ba  civilizado  los  pastores* 
delTíbet  y  suavizado  las  costumbres  de  losnó** 
madas  de  Tartaria,  y  no  otros  que  sus  apósto- 
les han  sido  los  primeros  en  hablar  dé  moral , 
de  deberes  y  de  justicia  á  los  feroces  conquis- 
tadores que  acababan  de  asolar  el  Asía.  7> 

Hay  una  obra  moy  famosa  llamada  en  tí  beta- 
no  Gandjour  que  es  la  suma  del  Jiouddhismo  y 


ha  sido  traducida  á  los  prindpales  idioma»  del 
Asia  oriental  Gompónese  de  ciento  y  ocho  to- 
mos gruesos ,  y  al  principio  fue  escrita  en  saos- 
orit,  lo  mismo  que  los  uemás  libros  religiosos, 
que  no  son  pocos  y  que  los  bonddhistas  preten- 
den ser  revelados.  Estos  libros  son  de  una  ex- 
tensión muy  considerable ,  y  no  parecerá  extra- 
ilo  si  se  atiende  á.  que  se  couipoHen  en  gran 
parte  de  letanías  ínnumeraMes ,  fórmalas,  ora- 
ciones é  invocaciones  quie  se  repilen  un  gran 
número  de  veces  seguidas  sin  cambiar  un  pon- 
to, y  aun  sin  querer  entenderlas.  aTampoco  do- 
be  olvidarse ,  añade  el  indicado  sabio,  qae  las 
tres  doctrinas  de  los  bonddhistas  forman  un  sis- 
tema de  filosofía  tan  -eompleto  como  el  de 
los  indos,  y  que  comprenden  prindpiee  de 
moral ,.  4ábulas  cosmogónicas  y  la  descripción 
del  mundo  real  y  fant^ico,  un  sin  fin  de  tra- 
diciones al^ricas  y  mitológicas  y  una  meta- 
fisica  cuyo  fondo  no  es  posible  alcaniar.  No 
temo  ser  desmentido  al  asegurar  que  el  qae  no 
baya  leido  algunos  de  los  libros  de  k»  boodd- 
UstSs,  no  puede  conocer  toda  la  ektension^  de 
la  extravagancia  humana  ni  formarse  ona  idea 
cumplida  del  grado  de  absurdidad  á  qae  con- 
duce el  aboso  de  las  meditaciones  sin  objeto  y 
el  desordenado  empleo  de  las  abstracciones  apli» 
cadas  á  objetos  que  no  puede  alcanzar  el  en- 
tendimiento. Quizás  me  crean  mas  difícilmente 
si  digo  que  en  medio  de  tantas  necedades  se  en- 
cuentran á  menudo  alegorias  ingeniosas,  y  que 
del  seno  de  aquella  tenebrosa  metafísica  salen  á 
veces  unos  destellos  de  genio  capaces  de  excitar 
la  curiosidadad  y  asombrar  la  imaginación.» 

No  es  maravilla  que  en-  una  religión  que 
propende  sin  cesar  á  la  vida  contemplativa, 
baya  hombres  deseosos  de  alcanzar  la  perfec- 
ción ,  que  vajan  á  vivir  solitariamente  en  pro- 
fundos antros  y  en  los  desfiladeros  de  las  mon- 
tañas, evitando  el  roce  con  el  linaje  humano  y 
absteniéndose  de  todo  alimento  animal.  Otros 
se  reúnen  en  comunidad  en  apartamientos  soli- 
tarios y  envían  hermanos  limosneros  á  las  ciu- 
dades y  villas. 

Por  último  el  boudhismo  tiene  asimismo  re- 
ligiosas reunidas  en  conventos,  entre  los  cuales 
hay  uno  que  tiene  por  superiora  un  khoutou- 
khtoo  femenino.  El  traje  de  esas  monjas  corre 
parejas  con  el  de  las  demá» mujeres,  pero  es 
del  mismo  color  que  el  de  los  frailes ,  y  tienen 
como  estos  unos  gorros  puntiagudos.  Traen  ade^ 
más  una  cinta  encarnada  encima  del  hombro 
derecho;  pero  no  se  rasuran  el  cabello,  de 
suerte  que  se  forman  dos  trenzas  á  cada  parte, 
siendo  asi  que  las  otras  mujeres  solo  dejan  col- 
gar una  detrás  de  cada  oreja.  Algnnas  de  estas 
religiosas  viven  en  el  mondo  en  el  seno  de  sos 
familias. 

El  Tibet  está  comprendido  entre  los  27*  y  37* 
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lat.  N.  Y  entre  los  72*  j  los  102*  long.  E.  Con- 
fina al  N.  eon  el  Si-youelí  7  la  Mogolla ;  al  E.  7 
al  S.  £.  con  la  Gbina  propia  y  al  d.  con  el  Boa- 
tan  7  el  Indostan  j  al  O.  con  el  Nepal  y  el  In^ 
dosCan:  tiene  anas  600  leguas  de  longitud , 
200  de  anchara  mayor»  y  10.000  legaas  cua- 
dradas de  saperficie. 

Está  separado  del  Indostan  por  el  Himaiaya 
coyas  cúspides  se  remontan  á  4,000  toesas  de 
altura  y  están  cubiertas  de  nieves  perennes.  Por 
la  parte  del  O.  se  unen  á  aquella  cordillera  gi- 
gantesca los  Karaboram  y  el  Narí ,  y  por  el  N. 
corren  los  Koaen-loun  ó  Koulkouin.  Estos  mon- 
tes ofrecen  cumbres  tan  elevadas  como  el  Hima- 
iaya» y  sos  ramiGcaciones  se  extienden  por  el 
Tioet  y  ofrecen  frecuentemente  enormes  ventis- 
queros. Por  el  lado  del  N.  E.  se  nota  el  Raían- 
khara  y  por  el  E.  el  Yung-lin,  que  son  dos  cor- 
dilleras cubiertas  de  nieve. 

En  la  parte  meridional  del  país  bay  el  lago 
M^naS'Sarovar  que  envía  sus  aguas  al  Hravan- 
rad,  que  es  otro  lago  donde  nace  el  Setledje 
que  corta  el  Himaiaya  para  regar  el  Indostan. 

Un  poco  al  O.  el  monte  Paralasa  separa  esta 
hoya  de  la  del  Indo  que  remonta  en  dirección 
al  N.  para  volver  en  seguida  al  S.  hacia  la  co- 
marca que  le  debe  su  nombre.  Al  E.  dol  Ma- 
nas-sarovar  hay  el  monte  Gandsiri  quo  da  na- 
cimiento al  Yaro-dzangho-tchou  >  rio  que  mas 
lejos  toma  el  nombre  de  Iraouaddy  y  tiene  su 
desembocadura  en  el  golfo  de  Bengala.  En  fin 
elYang-tsé-kiangesel  rio  mas  caudaloso  de  la 
Gbina  y  está  formado  por  varios  rios  del  Tí- 
bet  oriental.  Entre  los  numerosos  lagos  del  Ti- 
bet ,  el  mas  notable  es  el  Paité  ,  cuyas  aguas 
circundan  á  modo  de  anillo  una  isla  montuosa 
cuya  superficie  es  mucho  mas  considerable  que 
la  que  ocupa. 

Gomo  estas  montabas  conservan  siempre  bas- 
tante nieve  y  el  pais  está  á  mucha  elevadon 
sobre  el  nivel  del  mar ,  de  ahí  es  que  el  clima 
es  riguroso  y  frío.  Encuéotranse  en  él  muy 
pingües  pastos  y  fértiles  cañadas  9  y  también 
se  puede  cultivar  la  vid  y  basta  el  arroz  en  los 
mas  templados.  Machas  montanas  son  de  lodo 
punto  áridas  y  la  leña  no  es  may  abundante. 

Entre  los  animales  mamíferos  no  debe  pa- 
sarse en  silencio  el  yak  ó  buey  de  cola  de  ca- 
ballo. Este  animal  es  de  la  misma  talla  y  for- 
ma qoe  nuestros  toros,  pero  se  diferencia  de 
estos  por  lo  largo  y  apiñado  de  su  pelo :  sos 
^  «qpaldas,  sos  ríñones  y  su  grupa  están  cubier- 
tas de  una  especie  de  lana  muy  tupida  y  fina ; 
los  pelos  del  costado  y  del  vientre  están  muy 
erizados  y  descienden  al  corvejón  del  animal. 
Hay  además  anos  yaks  domésticos  cuyo  pelo 
llega  al  suelo ;  y  del  medio  de  su  pecho  sale 
un  grueso  mechón  de  pelos  mas  largos  que  los 
demás.  Casi  todos  los  yaks  son  negros,  y  en 


vez  de  mugir  gruñen  bajo  y  raras  veces :  tienen 
el  mirar  sombrío  y  el  carácter  esquivo  y  fe- 
roz. 

El  yak  vive  en  las  comarcas  mas  frias  del  Ti* 
bet,  donde  pace  la  yerba  corta  de  las  montañas 
y  de  las  llanuras ,  especialmente  entre  este  pais 
y  el  Boutan.  Constituye  la  riqueza  de  los  douk- 
bas,  que  es  una  tribu  nómada,  como  que  les 
sustenta ,  les  suministra  vestidos  y  les  sirve  de 
acémila:  tiene  el  pie  muy  seguro  y  muy  fuerte. 
Con  su  pelo  hacen  sogas  y  tiendas,  y  con  su  piel 
casacas  y  gorros  j  pero  no  le  emplean  en  la  la* 
branza. 

Lo  que  mas  aprecia  del  yak  iodo  el  oriente, 
como  un  objeto  de  lujo  y  de  ornato,  es  la  cola: 
en  el  Tibct  y  en  el  Indostan  suministra  espan- 
tamoscas; entre  los  turcos  y  los  persas  osas 
prendas  de  dignidad  guerrera  que  llamamos  im* 
propiamente  colas  de  caballo;  en  la  Gbina  las 
tiñen  de  encarnado  y  adornan  los  gorros  de 
verana  Algunas  hay  que  tienen  ana  vara  de 
largo  (PL.XV— 3). 

Sin  embargo  el  provecho  mavor  que  los  douk- 
has  sacan  del  yak  consiste  en  la  abundancia  de 
leche  que  da  y  con  la  eual  hacen  una  manteca 
muy  buena.  La  meten  en  odres,  y  por  este  me- 
dio la  conservan  años  enteros  en  medio  de  sos 
frias  montañas  sin  que  se  deteriore.  Coando 
tienen  una  provisión  suficiente ,  la  trasportan  á 
carga  de  yak  al  mercado  mas  próximo,  de  don* 
de  es  despachada  á  todas  estas  comarcas  ele-* 
vadas  y  constituye  una  de  los  principales  obje* 
tos  de  comercio. 

Hay  otro  bien  mas  importante,  y  es  el  de  las 
cabras  con  que  se  fabrican  los  chales  de  casi- 
mir. El  Tibct  contiene  asimismo  caballos  sil- 
vestres, coya  raza  doméstica  es  muy  hermosa; 
gamitos ,  perros  altos ,  de  cabeza  abultada ,  de 
pelo  largo  y  muy  intrépidos  y  robustos.  La  gran 
riqueza  de  este  pais  consiste  en  producciones 
minerales.  Kn  muchos  puntos  se  encuentra  oro 
á  veces  muy  puro ;  pero  el  mineral  pertenece 
al  gobierno,  y  este  solo  permite  la  explotadon 
de  una  sola  mina.  El  cinabrio  es  muy  común , 
y  á  faJta  de  una  cantidad  suficiente  de  leña  no 
se  puede  extraer  el  mercurio.  El  borraj  se  crift« 
taliza  en  el  fondo  de  algunos  lagos.  Las  monta- 
ñas contienen  sal  jema ,  y  en  los  llanos  abunda 
el  salitre. 

Divídese  el  Tibet  en  cuatro  grandes  provin- 
cias, á  saber:  el  Ngari  en  el  O.,  el  Dzang ,  el 
Ooeí  y  el  Kham. 

Pocos  son  los  viajeros  europeos  que  han  vi- 
sitado el  Tibet;  en  varías  épocas  han  penetrado 
en  él  varios  misioneros  de  la  ipficsia  romana  y 
recientemente  algunos  ingleses.  En  nuestros  dias 
un  húngaro  llamado  Gsoma  de  Kaeraes,  infla- 
mado de  un  verdadero  amor  á  la  ciencia,  se 
ha  encerrado  por  mochos  años  en  un  convento 
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de  este  pais  para  estudiar  sn  lengaa  y  literata- 
ra,  j  a!  llegar  á  Calcuta  ha  publicado  uoa  gra- 
mática j  un  diccionario  del  idioma  de  los  ti- 
bótanos. 

El  Ngari  corresponde  á  lo  que  por  tanto 
tiempo  se  ha  designado  con  los  nombres  de  Bal- 
ti  ;  de  pequeño  Tibet  En  1625  llegó  alU  el  P. 
de  Andrada,  y  en  1812  Moorcroft;  los  dos  tre- 
paron la  cordillera  del  Himalaja ,  un  poco  al 
£.  de  las  fuentes  del  Ganjes,  y  en  su  viaje  á  tra- 
vés de  estas  montañas  nevosas  han  notado  el 
magnifico  espectáculo  que  ofrecía  á  su  vista.  El 
P.  de  Andrada  no  llevaba  mas  objeto  que  el  de 
difundir  la  palabra  de  Dios  entre  los  infieles; 
pero  Moorcruft  deseaba  conocer  el  estado  ñsico 
delpais.  La  comarca  adonde  llegó  es  el  Oundés 
ú  Ournadesa ,  en  la  que  viven  las  cabras  que 
suministran  el  precioso  vello  con  que  se  hacen 
chales  y  que  es  denominado  touz.  Gfaertok  ó 
Gortope>  capital  de  esta  comarca,  está  en  una 
llanura  alta  v  fria»  cubierta  por  innumerables 
rebaños  de  cabras,  de  carneros  y  de  yaks,  cuyo 
numero  de  cabezas  calculó  Moorcroft  en  40.000, 
aunque  el  de  los  caballos  era  insignificante  á 
proporción.  Ghertok  se  reduce  á  una  reunión 
de  yurtas  de  fieltro  negro  y  de  un  tejido  gro- 
sero ,  sobre  cada  una  de  las  cuales  flotaban 
banderillas  de  seda  y  de  paño  de  colores  dife- 
rentes. 

Era  el  20  de  julio  de  1812.  «Los  pastores, 
dice  Moorcroft,  empiezan  en  este  tiempo  á  tra»« 
quilar  sus  cabras  y  carneros.  Los  mercaderes 
procedentes  de  diversos  puntos  del  Indostan  com- 
pran la  lana  de  los  carneros ,  con  la  que  fabri- 
can paños  estrechos  y  sabanas;  pero  el  vello  pro- 
pio para  la  manufactura  de  los  chales  lo  reú- 
nen los  ladakis,  que  á  la  verdad  tienen  en 
su  pais  varias  cabras  que  lo  suministran 
aunque  en  cantidad  insuficiente  para  sur- 
tir el  mercado  de  Cachemira.  Por  otra  parte  el 
clima  de  sus  llanuras  no  es  tan  frió  como  mas 
al  E. ,  cuyas  montañas  son  mas  altas  y  están  cu- 
biertas mas  tiempo  de  nieve  que  en  algunos  pun- 
tos no  se  derrite  nunca. )» 

Pocos  dias  después  estando  Moorcroft  en  Mais< 
sar  cerca  de  las  márgenes  del  Manasarovar, 
vio  á  31  de  julio ,  hielo  formado  en  la  noche 
anterior  que  tenia  un  cuarto  de  pulgada  de  den* 
sidad.  Son  tan  frecuentes  y  tan  repentinos  los 
cambios  de  temparatura ,  que  los  habitantes 
llevan  casi  siempre  cuatro  ó  cinco  vestidos.  La 
siempre  previsora  naturaleza  ha  puesto  á  los 
mamíferos  á  cubierto  de  los  inconvenientes  de 
una  temperatura  tan  áspera  é  inconstante,  cu-* 
briéndoles  de  vellón  mas  espeso  que  en  otras 
partes.  El  de  los  carnefos  es  apiñado  ;  los  lar^ 
gos  pelos  de  la  cabra  están  guarnecidos  á  raiz 
de  un  vello  sumamento  fino ;  la  vaca  también 
tiene  uno ;  el  pelo  de  la  liebre  es  notable  por 


su  longitud  y  su  espesor,  y  el  perro  no  deja  de 
tener  su  forro ,  además  del  pelo  con  que  ealá 
vestido  en  nuestros  climas. 

Los  ladakis  parecen  haber  invadido  el  uh^ 
nopolio  del  touz.  La  mayor  parte  lo  revenden 
en  numerario  á  los  cachemirianos»  y  parece  que 
estos  no  tienen  permiso  de  efectuar  personal- 
mente sus  compras  en  el  Oundés;  el  resto  es 
tomado  por  comerciantes  del  Pendjáb.  El  deba 
ó  gobernador  de  liaba  que  es  otra  ciudad  de 
esta  comarca ,  dijo  á  Moorcroft  que  hablan  lle- 
gado de  Yarkend  á  Gortope  numerosas  cara- 
vanas de  rusos  trayendo  collares  de  coral ,  ene- 
ro y  tejidos  de  lana. 

Leh  ó  Ladak  está  gobernada  por  un  radjab 
tributario  del  dalaí-lama:  situada  cerca  del 
Indo  está  construida  de  piedra  y  de  ladrillos.  Las 
casas  tienen  tres  ó  cuatro  pisos,  y  cada  afto  se 
despachan  para  Cachemira  800  cargas  de  ca- 
ballo compuestas  de  touz. 

El  camino  mercantil  entre  Ladak  é  Yarkend, 
aunque  muy  concurrido,  es  sumamente  dificíl: 
un  viajero  salió  en  marzo  de  la  primera  de  e&- 
tas  dos  ciudades  y  no  llegó  á  la  segunda  basta 
al  cabo  de  sesenta  dias.  verdad  es  que  la  mar- 
cha no  duró  realmente  mas  que  veinte  y  ocho, 
pero  se  emplearon  siete  para  atravesar  los  mon- 
tes Kara-koram,  bien  que  no  muy  altos.  Era  tan- 
ta la  violencia  del  N.  y  de  los  remolinos  de  nie- 
ve ,  que  por  espacio  de  algunos  dias  la  carava- 
na solo  pudo  adelantar  algunos  centenares  de 
pasos.  Con  ser  tan  poca  su  elevación ,  la  cade- 
na del  Kara — koram,  distante  ocho  jornadas 
solamente  de  Ladak ,  debe  de  estar  á  una  aho- 
ra considerable  sobre  el  nivel  del  mar,  como 
que  en  ella  se  siente  ya  la  dificultad  de  res- 
pirar ,  y  se  tienen  vómitos,  desmayos  y  dem- 
na.  El  té  era  considerado  como  un  especifico 
para  todos  esos  inconvenientes.  Apaciguada  la 
tormenta ,  los  viajeros  pudieron  ir  sn  camino, 
pero  habian  fallecido  ocho  de  sus  caballos,  y  la 
caravana  se  hubiese  desecho  de  lodo  punto,  co- 
mo que  los  animales  habrían  consumido  la  pja 
de  las  sillas  y  de  los  almohadones  antes  de  lle- 
gar al  pais  habitado.  Comenzaba  ya  la  jomada 
décimaoctava  desde  Ladak,  donde  se  encuen- 
tran algunas  cabanas  en  que  viven  ouakbanis , 
y  asi  los  viajeros  se  surtieron  de  víveres  para 
ellos  y  para  sus  caballos.  El  dia  decimoséptimo 
llegaron  al  desfiladero  de  Yenghi-dabeian,  lar- 
go de  unas  seis  millas:  estaba  cubierto  de  hielo, 
siendo  preciso  por  ende  abrir  una  escalera 
para  poder  continuar  la  martba;  pero  á^  sn 
reffreso  á  Ladak  en  el  mes  de  junio  el  hielo 
habia  desaparecido.  Al  S.  del  Kara-4oram  todas 
las  aguas  corren  al  Indo>  y  al  N.  hacia  el  rio 
de  Yarkend.  Allende  el  desfiladero  de  Khilas- 
tan  el  camino  está  exento  de  obstáculos.  La  ma- 
yor parte  de  esta  comarca  es  frecuentada  uní- 
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carneóte  por  kirffbiz nómadas  con  sos  rebaños» 
aonqae  los  caballos  silvestres  son  también  muy 
numerosos.  No  se  encaentra  en  ella  ningon  la- 
drón. 

En  el  Ngari  se  halla  oro ;  Moorcroft  yió  co« 
linas  qne  entrañaban  minas  de  este  metal ,  j 
otras  comarcas  del  Tibet  poseen  otras. 

El  Dzang,  sitaado al  O.  del  Ngari,  es  croza^ 
do  de  E.  i  O.  j^r  el  Dzanff-bo.  A  corta  distan- 
cia S.  de  la  margen  derecha  de  este  rio  está 
Gigatstf»  capital  de  la  provincia»  qne  es  ana 
plaza  inerte  edificada  en  la  ponta  de  ana  roca  y 
que  domina  un  desfiladero. 

Un  poco  mas  lejos  al  O.  se  ye  Djachi-Lopm<* 
bo  Lobron^»  que  es  la  residencia  ordinaria  del 
bantchin-rimbotchi.  Propiamente  hablando,  no 
es  mas  que  un  inmenso  convento  compuesto  de 
unos  cuatrocientos  edificios  habitados  por  ghe* 
longs  7  construidos  de  piedras »  en  una  hondura 
de  montañas  abierta  por  la  parte  de  mediodía. 
Todos  tienen  dos  altos  almenes,  techos  llanos 
guarnecidos  con  un  parapeto  de  tapia  j  de  fa- 
jinas, 7  cuya  parte  inferior  f»  saliente  y  forma 
una  comisa  revestida  de  mamposteria  y  pintada 
de  obscuro ,  uso  generalmente  adoptado  aqut 
para  distinguir  los  edificios  religiosos.  Este  tío- 
le  contrasta  con  la  blancura  de  las  paredes  y 
produce  un  efecto  muy  agradable. 

Este  convento  encierra  muchos  templos,  mau- 
soleos y  el  palacio  del  bantchin-rimbotchi  ó 
bantchan-erdeni,  habitado  por  todos  los  oficía- 
les eclesiásticos  y  civiles  adictos  á  su  persona. 
Al  extremo  N.  E.  del  convento  se  levanta  el  pa- 
lacio de  un  lama  principal  (Pju  XYI. — 2].  To- 
das las  casas  tienen  ventanas ,  cuya  mayor  está 
en  medio  de  la  fachada  y  forma  un  balcón  bas- 
lante  saliente,  jse  cierran  no  con  postigos  ni  con 
vidrieras ,  sino  con  una  cortina  de  mué  negro. 
El  aposento  principal  está  en  el  piso  segundo: 
encima  hay  una  que  se  abre  v  cierra  como  se 
quiera,  y  sirve  para  dar  paso  a  la  luz  ó  al  ca- 
lor del  sol  cuando  este  astro  se  muestra  en  in- 
vierno. 

En  un  patio  enlosado  y  circnido  por  tros  la- 
dos de  un  peristilo  coyas  columnas  están  pin- 
tadas de  encarnado  y  doradas,  se  ve  el  mauso- 
leo del  bantcban-erdcni  que  llamado  á  Pekiu 
en  1780  por  el  emperador  de  la  China,  mudó 
de  domicilio.  Sobre  la  entrada  del  mausoleo  que 
está  circuido  de  una  balaustrada ,  échase  de 
Ter  an  trofeo  bastante  parecido  á  una  cota  de 
malla.  Estas  esculturas  y  otras  están  doradas 
ricamente.  Hay  dos  puertas  pintadas  de  rojo 
con  almohadillados  dorados,  que  al  abrirse  po* 
nen  de  manifiesto  una  pirámide  magnifica  cuyos 
lados  están  revestidos  de  placas  de  plata  maci- 
za ;  las  gradas  contienen  diversos  objetos  raros 
y  preciosos  regalados  por  los  fieles  al  lama  du- 
rante su  vida.  Nótanse  ademéis  algunas  cajas 
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de  tabaco  i  alhajas  curiosas,  vasos  de  plata, 
ricas  porcelanas,  grandes  vasos  del  Japón  de 
un  azul  magnifico,  gruesos  pedazos  le  lápiz- 
lázuli,  Ídolos  é  instrumentos  músicos. 

En  cada  lado  del  techo  cuelgan  piezas  de 
satin  y  otras  telas  de  seda.  Junto  á  la  pirámide 
se  observan  dos  piezas  de  terciopelo  negro,  ca* 
biertas  enteramente  de  nn  bordado  de  perlas 
que  figura  una  redecilla,  y  rodeado  de  una  fila 
de  perlas.  Este  magnifico  conjunto  de  esplén- 
didos tejidos  es  completado  por  varias  piezas  de 
hermoso  brocado  inglés  y  brocado  de  Benarés. 
En  toda  la  extensión  de  las  paredes  hay  pinta- 
dos algunos  sacerdotes  puestos  en  oración. 

Ál  pie  de  la  pirámide  yace  el  cuerpo  del 
bantchan-erdeni  en  un  féretro  de  oro  macizo 
hecho  en  Pekin  por  orden  del  emperador  Khian- 
loung.  La  estatua  de  oro  del  pontífice  está  en 
la  cumbre  de  la  pirámide ,  y  se  halla  sentado 
sobre  almohadones  en  actitud  de  meditación  re»- 
ligiosa,  con  las  piernas  cruzadas  de  modo  que 
el  empeine  está  apoyado  en  el  muslo  y  la  plan- 
ta del  pie  vuelta  hacia  arriba.  El  anvés  de  la 
mano  derecha  está  apoyado  en  el  musfo,  y  el 
pulgar  vuelto  sobre  la  palma  de  la  mano.  £1 
brazo  izquierdo  está  encorvado  hacia  el  cuer- 
po, con  la  mano  abierta  y  el  pulgar  formando 
un  ángulo  recto  con  los  otros  dedos  para  tocar 
la  punta  de  la  espalda.  Esta  postura,  familiar 
á  los  lamas ,  es  la  que  reproduce  invariable- 
mente la  escultura  en  las  estatuas  d€(  Bouddba; 
los  ojos  están  al  propio  tiempo  bajos  y  medio  cer- 
rados, é  indican  no  solo  que  se  hallan  suspendi- 
das todas  las  potencias  del  cuerpo,  sino  también 
3ue  las  facultades  del  alma  están  absorvidas 
e  todo  punto  en  la  meditación  y  no  reparan 
en  lo  que  ocurre  por  defuera. 

La  estatua  del  lama  está  colocada  bajo  una 
vasta  concha  cuyos  surcos  se  hallan  pintados 
alternativamente  de  encarnado  y  blanco,  y  cuyos 
festoneados  bordes  forman  un  dosel.  J)e  su  ex- 
tremidad ^ndeh  con  simetría  y  gusto  los  rosa- 
rios de  que  se  servia  el  pontífice,  y  que  en  su 
major  parte  son  preciosísimos:  los  hay  .de  per- 
las, de  esmeraldas,  de  rabies,  de  zafiros,  de 
coral,  de  sucino,  de  cristal  de  roca,  de  lá- 
piz-lázuli,  pero  también  hay  otros  de  ^cuentas 
do  caña-chorro. 

Á  la  derecha  de  la  pirámide  existe  otra  es- 
tatua del  bantchan-erdeni ,  de  tamaño  natural, 
de  plata  maciza  y  dorada ,  que  está  sentada^  en 
un  sillón  debajo  de  un  dosel  de  seda  y  tiene 
delante  un  libro  abierto. 

Delante  de  la  pirámide  hay  un  altar  cubierto 
Con  un  tapiz  de  paño  azul,  y  cargado  de  ofren- 
das cotidianas  que  consisten  en  llores,  frutos , 
granos  y  aceite,  lámparas  y  cirios  odoríferos 
que  arden  constantemente,  y  pebeteros  llenos  dé 
incienso. 
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Ea  el  suelo  se  ?co  varioH  libros  religio* 
sos.  Los  fieles  admitidos  en  aquel  sanluario 
adoran  al  lama  prosternándose  nueve  veces  de- 
lante de  su  tumba  con  la  mayor  bumildad.  De-< 
bajo  del  pórtico  exterior  hay  algunos  sacerdo- 
tes que  van  á  orar  alternativamente,  y  que  tie- 
nen á  su  cargo  el  alimentar  el  fuego  sagrado 
delante  del  sepulcro. 

La  concha  que  cubre  la  pirimide  •  es  suma- 
mente grande :  vista  de  corta  distancia  hace  un 
electo  bellisimo ,  y  está  colocada  en  el  flanco 
de  una  enorme  peña  y  levantada  sobre  la  ma- 

Íor  parte  del  convento»  de  suerte  que  se  descu-- 
re  desde  muy  lejos.  El  exterior  del  mausoleo 
es  de  piedras  meramente  cuadradas:  este  edifi- 
eio  es  mas  ancho  que  profundo,  y  sumamente 
alto»  y  sus  paredes  disminuyen  en  espesor  á  me- 
dida que  van  subiendo ,  lo  cual  las  da  una  obli- 
cuidad muy  sensible.  En  el  centro  del  edificio 
y  encima  de  un  pórtico  hay  una  ventana  guar- 
necida de  cortinas  d^  mué  negro.  La  superficie 
de  las  paredes  ofrece  muchas  figuras  doradas 
del  sol  y  de  la  luna  en  sus  fases  diferentes;  en 
torno  del  mausoleo  corre  una  faja  negra  un 
poco  mas  baja  que  la  ventana,  y  está  superada 
de  un  retablo  que  contiene  esta  inscripción  en 
letras  de  oro:  Om  máni  padfne  om.  Encima  se 
extiende  un  espacio  en  blanco;  toda  la  parte 
de  la  fachada,  que  es  superior  á  esta  y  que  tie* 
ne  unos  doce  pies  de  alio  i  está  pintada  de  rojo; 
el  friso  y  la  cornisa  lo  son  de  blanco. 

La  parte  mas  brillante  y  aparento  del  monu- 
mento es  la  cúpula  dorada  magnificamente  que 
se  levanta  sobre  la  pirámide  interior.  Está  sos^ 
tenida  por  lijaras  columnas ;  sus  bordes  se  real* 
zan  con  gracia,  su  cúspide  está  adornada  de 
dragones  de  metal,  y  al  rededor  hay  colgadas 
una  infinidad  de  campanillas  que  cuando  hace 
viento  hacen  un  estruendo  atronador  con  todas 
las  de  las  partes  salientes  del  ediücio  (Pl. 
XVIL— 1). 

Todos  estos  pormenores  los  debemos  á  Sa- 
muel Túrnor,  oficial  de  inraoteria  inglesa  que 
en  1823  fue  enviado  por  el  gobernador  general 
de  la  India  para  felicitar  al  banlchin-rimbotcht 

e)r  su  reaparición  en  el  cuerpo  de  un  niño. 
1  17  de  setiembre  estaba  en  Djachi-loumbo  , 
pero  no  pudo  alcanzar  el  permiso  para  entrar 
en  el  Tibet  sino  con  la  condición  de  que  solo 
podría  acompañarle  uno  de  sus  compatriotais. 
Verdad  es  que  deseaba  asistir  á  la  ceremonia 
de  la  inangaracion  solemne  del  joven  regenera^ 
do,  para  la  cual  vino  el  dalaí-lama  en  perso* 
na  ;  pero  tuvo  que  contentarse  con  lo  que  le 
dijeron  los  bouddhistas  de  su  comitiva,  y  es  de 
creer  que  los  delegados  del  emperador  de  la  Chi- 
na que  debían  presenciar  aquella  ceremonia 
imponente,  hubiesen  llevado  á  mal  la  visita  de 
los  europeos. 


Turner  estuvo  alojado  en  Una  magaifica  cel- 
da del  monasterio,  recorrió  el  oontonio  j  visi- 
tó á  Gigatsé.  La  llanura  de  OjacJu-loombo  es 
del  todo  tersa  y  circuida  de  montañas  penas- 
cosas;  extiéndese  de  N.  á  S.  en  una  loagimd  de 
quince  millas;  su  extremidad  meridional  üeae 
unas  seis  millas  de  ancho,  pero  la  delN.es  mas 
estrecha  y  en  ella  es  donde  está  sitaa¿  el  ooo> 
vento  que  ocupa  toda  su  extensión  y  solo  deja 
entre  su  solar  y  los  montes  al  E  on  aogosio 
desfiladero  por  el  cual  pasa  el  PaYDomlchiiéoa 
para  entrar  un  poco  mas  lejos  en  el  Dzaog-ba 
La  fragosidad  de  las  montañas  que  circondao 
á  Djachi-loumbo  es  verdaderamente  prodigio- 
sa, oomo  que  son  casi  perpendiculares,  j  la  ro- 
ca tiene  el  color  del  hierro  colado.  El  rigor 
del  frió  las  ha  rajado,  y  los  vientos  desprendes 
de  ellas  bastante  á  menudo  algunos  pedaxos 
que  se  acumulan  y  forman  como  una  calzada 
bastante  llana.  Turner  las  vio  desütoídas  de 
verdor ,   lo  cual  atribuyó  á  la  estación. 

Desde  octubre  hasta  mayo  soplan  tan  (¡re- 
cuentemente  torbellinos  de  viento  en  aquellas 
angostas  cañadas,  que  levantan  eoormescolQo- 
nas  de  polvo,  que  al  llegar  á  la  cúspide  délas 
montañas  se  dispersan  por  el  aire.  Esta  es  la 
única  cosa  que  turba  la  pureza  de  la  atmísfe- 
ra ,  porque  por  lo  común  no  se  distingue  el 
mas  leve  vapor  que  obecorezca  el  horizonte. 
El  peñón  de  Djachi-luumbo  es  el  mas  alto 
de  los  de!  contorna  Turner  vio  en  los  paolos 
expuestos  mas  favorablemente  un  resto  de 
verdor  y  algunas  malezas  que  hablan  atraído 
un  corto  número  de  gamuzas  que  vio  saltar. 

«  Probé  á  subir  á  la  cúspide  del  peñón ,  ana- 
de;  pero  apenas  llegué  cuando  vi  defraadadas 
mis  esperanzas;  como  que  solo  descubrí  cana- 
das  angostas  y  estériles,  cimas  peladas,  y  senli  no 
frió  intensísimo  que  me  demostró  qoe  aquel 
suelo  era  inhabitable.  Puede  qoe  en  otra  c^U- 
cion  me  hubiese  parecido  muy  diferente.  Á  la 
sazón  el  Tibet  se  resentía  ya  de  los  rigores  del 
invierno,  por  cuanto  los  árboles  habían  perdi- 
do ya  su  follaje,  las  montañas  altas  se  hallaban 
cubiertas  de  nieve,  y  la  natoraleza  solo  ofrecía 
un  aspecto  de  languidez  y  de  muerte. 

tt  De  lo  alto  del  peñón  de  Djachi-lonmbo  la 
vista  se  extiendo  á  lo  lejos  sobre  las  otras  mon- 
tañas. Sin  embargo,  mas  que  supiese  á  no  du- 
darlo que  oxistian  aldeas  no  despreciables ; 
una  población  numerosa ,  no  acerté  á  descubrir 
nada  de  habitantes.  Los  que  se  establecen  en  los 
flancos  de  aquellas  montañas  eligen  siempre  las 
localidades  mas  agradables  y  mas  abrigadas.» 
Al  tender  la  vista  por  la  parte  del  Nm  Tor- 
ner  tuvo  la  satisfacción  de  contemplar  el  Dzang- 
bo  que  corre  por  un  dilatado  canal.  Por  todos 
los  puntos  donde  parece  oponerse  á  so  corso  la 
desigualdad  del  terreno,  se  ha  abierto  mocbos 
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canalixoft  y  ba  formado  ana  mnltitad  de  idas. 
Aseguráronle  que  sa  canal  mas  considerable 
era  estrecho,  y  que  en  niogun  tiempo  podian 
pasarlo  á  vado. 

El  regente  qne  dispensara  tan  favorable  aco- 
gida á  Turner  ta?o  que  ausentarse  por  un  mes, 
y  á  su  regreso  concedió  ana  nueva  audiencia 
al  viajero  inglés,  c  Hablóme  con  mucha  amabi- 
lidad i  dice  este,  de  una  leve  indisposición  que 
habia  tenido ,  y  todo  lo  que  me  dijo  me  mani- 
festó estar  perfectamente  enterado  de  lo  que 
aquí  pasaba,  hasta  en  su  ausencia.  Dijome 
que  estaba  viendo  con  mucha  satisfacción  que 
yo  me  hubiese  restablecido  pronto.  Hablóme  en 
seguida  del  rigor  del  frío  que  reinaba  en  las 
comarcas  de  donde  llegaba,  y  que  era  de  tal 
naturaleza ,  que  este  principe  no  habia  podido 
menos  de  tomar  vestidos  mas  calientes  que  los 
que  llevaba.» 

El  30  de  noviembre  recibió  Turner  su  au- 
diencia de  despedida  del  regente,  queje  entresó 
sus  despachos  para  el  gobernador  general  de  la 
India.  Á  2  de  diciembre  continuó  el  camino  de 
Bengala.  Antes  de  salir  de  palacio,  á  tenor  de 
la  costumbre ,  tuvo  que  colocar  una  banda  de 
seda  blanca  al  rededor  de  los  capiteles  de  las 
cuatro  columnas  que  habia  en  su  aposento ,  pe- 
ro ignora  los  motivos  de  esta  ceremonia  que 
le  pareció  asaz  chocante,  ya  como  expresión  de 
reconocimiento ,  ya  como  recuerdo. 

Llegado  el  3  al  convento  de  Terpaling ,  re- 
€ientemente  fundado  por  el  joven  lama  ^ue  en 
él  residía,  hasta  que  tuvo  la  edad  necesaria  pa« 
ra  tomar  las  riendas  del  gobierno  en  Djachi- 
loumbo ,  fue  presentado  al  otro  dia  á  este  pon- 
tífice regenerado.  Habíanle  sentado  sobre  uu 
montón  de  almohadas  de  cuatro  pies  de  alto  y 
cubierto  de  un  tapiz  de  seda  bordado ,  y  de  los 
lados  pendían  otras  telas  de  seda  de  diversos 
colores.  Este  trono  estaba  colocado  en  una  co- 
mo alcoba  rodeada  de  cirios  encendidos;  el  padre 
y  la  madre  del  joven  pontifico  se  hallaban  en 
pié  á  su  izquierda,  y  á  su  derecha  un  sacerdote 
encargado  deservirle. 

Turner  le  presentó  un  dassak  y  un  collar  de 
perlas  y  coral;  tomóles  el  joven  pontífice  en 
sus  manos,  y  los  otros  presentes  fueron  depues- 
tos á  sus  pies.  Turner  y  su  compañero  tuvieron 
permiso  de  sentarse  a  la  derecha  del  trono  y 
les  sirvieron  té.  Muchas  personas  pudieron  en- 
trar y  prosternarse  ante  el  bantchin--rimbotcbi, 
que  se  manifestó  muy  contento  con  sus  home- 
najes. Casi  siempre  tuvo  la  vista  fija  en  los  dos 
ingleses:  pareció  que  se  incomodara  porque  no 
les  presentaban  té  por  segunda  vez  con  todo  la 
prontitud  deseable,  tomó  una  copa  de  oro  llena 
de  almibares,  y  sacó  de  ella  dos  pedazos  de  ca- 
ramelo que  les  entregó  por  medio  de  dos  de 
sus  oficiales. 


Turner  dirigió  un  discurso  al  joven  pontífice 
para  manifestarle  la  alegría  que  causara  su  re* 
generación  al  gobernador  general,  y  reclamar  la 
continuación  de  su  benevolencia  con  los  ingle- 
ses. El  regenerado  tenia  solamente  diez  y  odio 
meses  de  edad  y  se  bailaba  por  ende  fuera  de 
estado  de  responder  á  aquella  arenga;  «pero, 
alude  el  viajero,  mientras  yo  estaba  hablando, 
me  miraba  con  atención;  hizo  muchos  signos 
de  cabeza  como  para  indicar  que  me  compren- 
día y  me  aprobaoa;  tranquilo  y  silencioso,  se 
portó  con  mucha  dignidad  y  finura,  y  todos  sus 
gestos  argüían  mucha  penetración.  Era  su  tez  de 
uu  color  algo  moreno,  pero  animada,  tenia 
facciones  regulares,  ojos  negros  y  fisonomía 
despejada ;  en  una  palabra  era  un  niño  muy 
lindo. 

«Contemplábanle  sus  padres  con  entusiasmo 
y  parecían  estar  muy  contentos  del  modo  con 
que  se  portaba:  la  madre  tenia  unos  veinte  y 
cinco  años,  era  de  b^a  estatura  y  bastante  bo- 
nita ,  no  obstante  su  fisonomía  tártara  y  su  tin* 
te  mas  moreno  que  el  de  su  hijo.  Apenas  po* 
dian  verse  sus  cabellos  en  razón  del  sin  núme* 
ro  de  perlas,  rubíes,  esmeraldas  y  coral 
de  que  estaban  recargados ,  y  sus  pendientes 
eran  de  perlas  y  se  hallaban  entrdazados  de  oro 
y  de  rubíes.  Llevaba  muchos  collares  de  rulies, 
de  lapislázuli ,  de  sucino  y  de  coral  que  le  lle- 
gaban á  la  cintura.  Su  dnturon  era  de  oro  y 
en  medio  brillaba  un  rubí  muy  grueso.  Un  chai 
de  color  granata  con  estrellas  blancas  completaba 
su  traje,  que  apenas  le  alcanzaba  á  la  rodilla,y 
por  calzado  traía  nnas  botas  de  cordpban  encar- 
nado. £1  padre  del  joven  pontífice  llevaba  un 
vestido  de  satin  amarillo  guarnecido  de  oro  y 
adornado  con  el  dragón  imperial  de  China.» 
^  En  una  postrimera  audiencia,  Turner  reci* 
bió  los  despachos  del  pontífice,  cuyos  padres  le 
entregaron  dos  piezas  de  satin  para  el  goberna- 
dor general  y  le  regalaron  para  él  una  diupa 
forrada  de  piel  de  carnero. 

Habian  ido  varios  bouddhistas  á  adorar  al 
bantchin-rimbotchi,  pero  solo  admitieron  un 
corto  numero  á  su  presenda ,  y  no  poco  felices 
se  juzgaban  con  poderlo  ver  siquiera  á  la  ven- 
tana ó  prosternársele  delante ,  antes  que  se  lo 
llevasen.  En  la  plaza  de  palacio  se  hallaban  al- 
gunos mogoles  calmucos  entre  los  fieles,  los 
cuales  estaban  en  pie ,  con  la  cabeza  descubier- 
ta ,  las  manos  juntas  y  levantadas  basta  el  nivel 
del  rostro,  y  la  vista  fija  en  la  morada  del  lama 
con  cierto  aire  de  inquietud.  Por  último  se  lo 
enseñaron,  que  así  lo  dice  el  relator;  como  le- 
vantaron sus  manos  siempre  juntas  sobre  su 
cabeza  ,  las  bajaron  á  su  cara ,  se  las  aplicaron 
al  pecho,  y  separándolas ,  se  hincaron  de  hino- 

{'os  y  pusieron  su  frente  en  contacto  con  el  sue« 
o :  luego  se  adelantaron  para  ofrecer  sus  pre- 
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aentes,  qae  comistian  en  machas  barras  de  oro 
7  plata  j  en  diferentes  producciones  de  sa  pais. 
Todo  fae  entregado  á  un  oficial  de  palacio ,  y 
en  seguida  los  calmucos  se  retiraron  dando  ma- 
chas señales  do  satisfacción.  Supo  Turnar  que 
esta  clase  de  ofrendas  se  repetían  muy  á  mena- 
do  y  constituían  uno  de  los  manantiales  mas 
abundantes  de  las  riquezas  de  los  lamas  del 
libet. 

El  OueT  está  al  E.  dd  Dfang»  y  su  capital 
es  Lhassa,  que  lo  es  asimisoM)  de  todo  el  Tibet 
El  Dzang-tsiou,  que  baña  á  Lhassa,  desaffua  en  el 
Dzang-boy  quince  leguas  mas  lejos  alS.  O.  Sobre 
el  Morbori »  que  es  uno  de  los  picos  del  monte 
Bótala  al  O.  de  Lhassa ,  se  alza  el  palacio  ó 
mejor  el  convento  donde  reside  el  dafaí-lama. 
El  edificio  es  encarnado,  y  el  techo  está  cubier- 
to de  una  cúpula  dorada  y  guarnecido  de 
cierto  número  de  obeliscos  cubiertos  de  plan- 
chas de  oro  y  plata.  El  templo  ó  el  edificio 
principal  de  aqael  palacio  tiene  367  pies  de 
altura.  Cuéntanse  10,000  aposentos  que  encier- 
ran un  gran  número  de  Ídolos  de  metales  pre- 
ciosos. Lhassa  estuvo  en  lo  antiguo  rodeada  de 
murallas,  peroen  1722  fueron  destruidas  y  reem- 
plazadas por  un  dique  de  piedra  que  empieza 
al  pie  del  monte  Lang-Iou  y  se  extiende  hasta 
el  Dziagb-ri-bidoung  teniendo  unas  tres  leguas 
de  longitud ,  rodea  el  Bótala  y  lo  pone  á  cu- 
bierto del  choque  impetuoso  del  rio.  Los  tibe- 
taños  le  llaman  el  biqw  sagrado.  £1  primer 
mes  del  año  llegan  de  todas  partes  los  sacer- 
dotes para  celebrar  las  fiestas  religiosas  en  el 
Lhasseí-tsio-khang ;  añaden  piedras  al  dique, 
echan  tierra  y  la  pisan ;  pero  su  conservación 
corre  por  cuenta  del  gobierno. 

«Las  límpidas  aguas  del  rio,  dice  un  geó- 
grafo chino,  tienen  aquí  un  brillante  color  de 
esmeralda,  ora  chorrean  y  se  juntan  como  en 
unos  depósitos,  ora  acarrean  rocas  enormes 
arrancadas  por  la  corriente  al  lecho  cenagoso. 
Encuéntraose  en  este  rio  unas  piedrecitas  que 
se  venden  como  artículos  de  ornata 

aÁ  cinco  leguas  E.  del  Bótala  se  encumbra 
el  Lhassei-tsio-khañ,  que  es  un  templo  res- 
plandeciente de  oro  y  pedrerías  de  diversos 
colores;  &  su  lado  se  ve  otro  templo  magnifico; 
y  á  siete  leguas  N.  del  segundo  está  la  ciudad 
de  Djachi  guarnecida  por  tropas  chinas.  Será, 
Bhreooung ,  Sámic  y  Ghaldan  son  unos  monas- 
terios espaciosos  que  de  cerca  asombran  al  es^ 
pectador  por  sn  perfección ,  y  de  lejos  admiran 
por  su  belleza;  pero  el  Dzoun-kio,  el  jardín 
del  Kadzi ,  y  el  Ghousiou-gang  se  llevan  la  pal- 
ma sobre  todos  los  demás ,  y  están  situados  á 
poca  distancia  uno  de  otro.  El  dala'í-Iama 
cuando  tiene  un  rato  desocupado,  va  allí  á 
descansar.  En  la  primavera  aquellos  jardines 
están  sombreados  por  albérchigos  y  sauces,  y  en 


invierno  por  cedros  y  apreses.  Los  renliode. 
cientes  palacios  de  esta  ranchería  no  Yan  eo 
zaga  á  los  del  paii  del  centro  (CbÍDa),  j  «g  en 
efecto  el  reino  de  la  dicha  en  el  occideote  i 

El  plano  de  Lhassa  (Pl.  XV.— 1)  ofrece  io- 
dos estos  sitios  noUbles,  y  está  trazado  con  ar- 
reglo á  on  dibujo  original  hecho  en  el  Tibel 

Lhassa  es  el  centro  de  un  comercio  coDude- 
rabie,  como  que  á  ella  concurren  los  mero- 
deros  de  la  China,  del  Indostan,  delÑeDal,  de 
Cachemira,  de  Bnkarisa  y  del  Boutan.  B  mer- 
cado es  grande  y  bien  surtido,  y  en  él  se  eo- 
cuentra  seda  cruda  del  pais,  lana  fina,  tejidoi 
de  lana  mas  ó  menos  finos,  palos  odoríferos, 
tela  j  sederías,  piedras  preciosas,  almiicleí 
borraj,  granos  y  frutas. 

El  Kham,  que  es  la  cuarta  provincia  del 
Tíbet,  al  E.  del  OueV  y  del  Thsaog,  estieriu- 
do  de  montañas,  elevadísimas  y  cobierlas  eo 
parte  de. nieves  perpetuas,  y  cortado  de  ralles 
profundos  v  regados  por  varios  riadiocios  qoe 
prolongando  su  curso  mas  al  S.  van  á  fertili- 
zar otras  comarcas.  El  invierno  es  alli  rígoro» 
y  largo;  de  manera  que  cuando  el  bantcfaiiH 
rimbotchi  tuvo  que  hacer  el  viaje  del  Tíbet  i 
Velan  en  1780  para  obedecer  las  órdenes  del 
emperador,  se  vio  detenido  dorante  cuatro 
meses  por  las  nieves  que  ciaban  las  cañadas. 

Algunas  de  estas  sin  embargo  son  bastante 
feraces,  y  en  los  puntos  mas  desiertos  crece ea 
abundancia  el  ruibarbo.  Varias  ciudades  de  es- 
te pais  han  sido  agregadas  á  la  China  propia. 

Los  chinos  han  desaguado  con  el  nombre  ge- 
neral de  Míao-tsé  diversos  pueblos  qoe  habitaa 
aquella  montuosa  región:  la  mayor  parle,  se- 
gún los  misioneros ,  solo  difieren  entre  si  por  ¡ 
una  que  otra  costumbre  y  por  alguna  diversi- 
dad de  lenguas.  Cree  Klaproth  qoe  el  oombre 
de  Miao  conviene  tan  solo  á  una  parte  de  los 
que  viven  en  las  muntailas  de  las  proTiocias 
occidentales  de  la  China,  pues  los  demás  sod 
fan  ó  verdaderos  tibetanos,  en  tanto  qae  los 
montañeses  de  las  provincias  meridionales  eo 
punto  á  idioma  corren  parrejas  con  los  pae- 
blos  de  los  paises  vecinos. 

No  faltan  autores  que  han  creido  que  los 
miao-tsé  de  las  provincias  occidentales  perte- 
necían en  parte  a  la  misma  familia  qae  los  an- 
tiguos chinos.  Ellos  se  rodean  la  cabeza  coo 
un  pedazo  de  lienzo,  y  no  traen  mas  que  m 
especie  de  jubón  y  de  calzones  (Pt.  XVII.— 3)- 
Algunos  de  esos  miao*tsé  se  babian  sometido 
al  emperador  de  la  China ;  unos  reeonociao  la 
autoridad  de  los  mandarines  chinos,  pero  otros 
obedecían  á  sus  mandarines  hereditarios. 

Otros  miao-tsé  hablan  conservado  sa  m^ 
pendencia ,  y  aupque  los  chinos  afectaban  des- 
preciarles,  no  tiene  duda  ninguna  que  les  te- 
man miedo   como  que   edificaron  fortalei>s 
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en  la  (roDlera  de  las  comarcas  habitadas  por 
aquellos  montafteses,  qoe  bajabaa  de  vez  en 
cuando  á  las  llanuras  para  comerciar.  Crian 
mochas  yacas ,  carneros  y  cerdos;  dedicaose  á 
la  agricultura;  fabrican  tapices  de  seda  de 
cuadrfiosy  y  asimismo  otros  de  una  suerte 
de  cáñamo,  como  quiera  que  el  tuautem 
de  su  comercio  es  la  lefta  de  sus  selvas 
que  truecan  por  ganados  y  sobre  todo  búfalos, 
con  cuya  piel  hacen  corazas  que  cubren  de  pe- 
queikas  planchas  de  hierro  que  las  dan  mu^ 
cha  consistencia.  Jáctanse  de  ser  jinetes;  pe- 
ro lo  cierto  es  que  sus  caballos  son  apreciados 
por  su  lijereca,  de  suerte  que  los  venden  á 
precios  muy  crecidos. 
Los  miao-tsé  tenian  constantemente  tropas  en 

ÍAe  de  guerra,  y  sus  caudillos  se  bacian  con 
recuencia  la  guerra  entre  si ,  aunque  no  deja- 
ban de  probar  á  hacer  invasiones  en  territo- 
rio chino.  Estas  excursiones  hostiles  eran  efecto 
no  pocas  veces  de  los  insultos  de  los  oficiales 
de  las  guarniciones  chinas»  que  fastidiados  de 
su  ociosidad  excogitaban  medios  para  obrar. 
Quejábanse  los  oficiales  de  las  devastaciones 
cometidas  por  los  miao-tsé «  y  daban  parte  de 
ellas  á  los  mandarines  exagerándoles  los  per- 
juioios. 

En  1775  los  caudillos  de  los  miao-tsé  reci- 
bieron orden  de  no  emprender  mas  excursiones 
y  rendir  las  armas;  pero  lejos  de  acceder  á  esta 
demanda  formaron  una  coalición  y  continuaron 
sus  correrías  con  la  esperanza  de  que  guardan- 
do con  esmero  algunos  desfiladeros,  no  seria 
posible  que  les  entrasen.  Todas  las  represente- 
ciones  qoe  se  les  hicieron  fueron  en  balde,  co- 
mo que  hicieron  mil  pedazos  las  cartes  del  em- 
perador. Organizase  un  ejército  contra  ellos, 
pero  la  esterilidad  y  la  fragosidad  de  los  peño- 
nes donde  vivian,  hicieron  la  guerra  suma- 
mente difícil  y  larga ;  por  manera  que  los  miao- 
tsé  combatían  con  un  entusiasmo  á  toda  prueba 
t  hasta  las  mujeres  corrieron  á  las  armas, 
desenlace  de  aquella  guerra  estuvo  dudoso 
por  mudio  tiempo;  mas  habiendo  el  general 
chino  bloqueado  al  jefe  de  los  miao-tsé  en  su 
capitel ,  le  intimó  la  rendición  asc|[urándole 
que  si  accedia  á  ella  alcanzaría  su  indulgen- 
cia y  continuaría  gobernando  á  su  pueblo, 
aunque  en  otra  comarca.  Estas  ofertas  fueron 
rechazadas;  tres  semanas  después  los  chinos 
tomaron  la  ciudad,  y  remitieron  al  jefe  de  los 
miao-tsé  con  su  familia  y  una  parte  de  sus 
principales  partidarios  á  Pekin,  donde  le  con- 
denaron al  suplicio  con  la  mayor  parte  de 
ellos  en  1776. 

Sin  embargo  no  estaban  del  todo  aniquila- 
dos los  miao-tsé,  como  había  asegurado  la 
gacete  imperial  de  Pckin.  En  1832  se  suble- 
varon de  nuevo ,  y  la  revuelte  fue  cundiendo 


por  las  monte&as  baste  Liou«tebeou,  que  es 
una  ciudad  situada  en  la  cordillera  de  Nan- 
ling  al  N.  O.  de  Cantón.  El  caudillo  de  los 
facciosos  había  tomado  el  nombre  de  Dtxtgm 
de  Oro  j  vestía  traje  amarillo,  distintivo  re- 
servado al  emperador.  Decían  los  rebeldes  que 
no  hacían  la  guerra  al  emperador,  y  aunque 
consiguieron  algunas  ventejas  y  derroteron  á 
varias  divisiones  enviadas  contra  ellos,  otras 
veces  fueron  batidos,  perdieron  mucha  gente 
y  muchos  de  sus  caudillos  cayeron  prisioneros. 
Aprovechando  la  corte  de  Pekín  estes  circuns- 
tendas,  hizo  cundir  la  noticia  que  se  bailaban 
en  marcha  poderosos  ejércitos  contra  los  miao- 
tsé  >  en  tentó  que  unos  comisarios  imperiales 
les  proponían  cesar  las  hostilidades  bajo  condi- 
ciones no  despreciables.  Acordóse  que  se  que- 
darían en  sus  montañas,  y  que  los  chinos  se 
guardarían  muy  bien  de  invadir  su  territorio, 
y  bajo  estas  bases  han  continuado  viviendo  in- 
dependientes. 

Algunos  misioneros  de  la  iglesia  romana, 
como  Grueber  y  d'  Oville  en  1661 ,  Desiderf 
y  Freiré  en  1715,  Horacio  de  Pennabilla  en 
1719  y  1742,  han  penetrado  hasta  Lhacna  si- 
guiendo caminos  del  todo  diferentes,  y  sus  re* 
laciones  contienen  noticias  muy  curiosas  sobre 
esta  ciudad  y  sobre  el  Tibet.  Estaba  tan  pro- 
fundamente persuadido  el  P.  Horacio  de  la 
eficacia  de  su  predicación,  que  en  una  de  sus 
cartas  al  papa  se  precia  de  haber  ya  casi  con- 
vertido al  cristianismo  al  rey  del  país  y  al 
dala'í-lama,  pero  parece  que  el  bueno  del  ca- 
puchino se  quedó  tocando  tebletas  no  pocas 
veces.  Los  ingleses  han  iatentedo  á  menuoo  in- 
troducirse en  el  Tibet,  pero  lo  que  es  baste  al 
presente  han  tenido  que  quedarse  asperjes.  En 
1828  vi  en  casa  del  difunto  Abel  Remusat  al 
inglés  M.  Tomas  Manning  que  hablaba  muy 
bien  el  chino  y  habia  estedo  adicto  á  la  emba- 
jada de  lord  Amberst  en  1816.  Llegado  poste- 
riormente á  Bengala ,  antojósele  á  M.  Man- 
ning visitar  el  Tí^t ,  para  lo  cual  atravesó  las 
montañas  y  entró  en  Lhassa.  Hacía  ya  cuatro 
meses  que  se  hallaba  en  esta  capital,  cuando 
los  magistrados  recibieron  orden  de  Pekín  pa- 
ra hacer  salir  de  su  ciudad  á  un  inglés  que  vi- 
vía en  ella  sin  permiso  de  ninguna  autoridad 
competente. 

M.  Manning,  un  dia  que  esteba  hablando 
con  Abel  Remusat,  Klaproth  é  yo,  nos  enteró 
de  muchos  pormenores  interesantes  sobre  el 
Tibet  que  corroboraban  ó  rectificaban  en  gene- 
ral lo  que  ya  sabíamos.  M.  Manning  tuvo 
muchas  veces  el  honor  de  acercarse  al  dala'í- 
lama  y  lo  presenta  como  hombre  de  una 
constitución  muy  delicada,  jovial  y  pacifico. 
Ese  inglés  era  sobrado  olvidadizo  para  ocu- 
parse en  escribir  ninguna  de  las  oh^rvaciones 
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ue  babk  hecho  en  un  país  del  coal  no  se  ssh 
nada. 

La  población  del  Tibet  es  de  anos  7X)00,000 
de  banitantes  y  se  compone  de  dos  razas  de 
hombres;  los  hoz  6  soghóau^ que  yiven  en  el  N. 
j  N.  E.  7  corren  parejas  con  los  mogoles, 
annqoe  el  segando  nombre ,  qne  significa  nó* 
madas  de  las  praderas,  se  lo  ban  dado  en  ra- 
zón de  la  vida  Yagabanda  que  llevan  por  las 
montañas  con  sos  rebaños;  y  los  bohdf  qae  ocu- 
pan el  resto  del  pais,  son  los  mas  numerosos 
7  recaerdan  la  fisonomía  de  los  tsingaris  (gi- 
tanos) qne  so  consideran  como  originarios 
del  N.  del  Indostan.  Asegurábanos  M.  Manning 
que  entre  la  fisonomía  de  los  tibetanos  7  la  de 
los  judiüs  existe  mucha  semejanza. 

Los  tibetanos  tienen  su  lengua  7  su  alfabeto 
particulares;  los  caracteres  se  escriben  de  iz- 
quierda á  derecha  9  pero  su  lengua  se  subdifi-* 
de  en  machos  dialectos.  El  sanscrit  se    em- 

|)lea  para  las  invocaciones 9  los  exorcismos,  las 
etanias,  7  para  decirlo  en  una  palabra,  es  la 
lengua  litárgica  de  los  lamas.  Los  del  Tibet  e»* 
todian  con  mucho  enniero  el  idioma  sagrado 
en  que  la  divinidad  se  ha  dignado  hablar 
con  los  hombresi  La  literatura  de  este  pais  es 
la  del  bouddhismo  en  general ;  su  base  es  la 
teología  de  Bouddha ,  7  su  fondo  consiste  en 
prolijos  tratados  do  moral ,  de  metafísica  7  de 
cosmología,  romances  históricos  ó  mitológicos, 
rituales  7  oraciones  >  á  todo  lo  coal  deben 
añadirse  ciertas  tradiciones  particulares,  le- 
7enda8  nacionales ,  7  la  historia  de  la  vida  de 
los  santos  7  de  los  héroes  mas  célebres  del 
pais.  En  varios  puntos  ha7  algunas  imprentas. 

Las  ciudades  del  Tibet  son  mu7  pocas ,  7  se 
componen  generalmente  de  la  reunión  de  mu- 
idos pueblos  construidos  al  rededor  de  los  tem- 
plos ó  de  los  conventos.  Jiga-goonggar  es  una 
de  las  mas  considerables:  está  situada  en  la 
provincia  de  Oue'í,  á  14  leguas  S.  O.  de  Lhas- 
sa,  7  contiene  20^000  familias,  a  Las  aldeas,  di- 
ce Turner,  no  son  así  mu7  bonitas;  las  casas 
están  mal  construidas ,  como  que  parecen  hor- 
nos de  cal ,  están  hechas  de  piedras  sin  arga- 
masa ninguna ,  j  solo  tienen  tres  ó  cuatro  aber- 
turas para  la  luz.  El  techo  forma  un  terraplén 
rodeado  de  un  parapeto  de  dos  á  tres  pies  de 
altura ,  donde  fijan  una  bandera  ó  una  rama  de 
árbol  ó  una  soga  guarnecida  de  pedacitos  de 
papel  ó  andraj«)s  de  tela  blanca,  como  la  cola 
de  una  milocha.  Esta  soga  tendida  de  una  casa 
á  otra ,  pasa  plaza  de  ser  un  hechizo  infalible 
contra  el  poder  de  los  malos  genios. 

La  nación  tibetana  puede  dividirse  en  dos 
clases:  la  una  se  dedica  á  las  cosas  celestiales, 
la  otra  se  ocupa  en  los  asuntos  mundanos.  Los 
tibetanos  son  bondadosos,  filantrópicos,  hospi- 
talarios 7  mu7  morigerados,  como  quiera  que 


les  acusan  de  ser  mu7  desaseados.  Sa  tnge 
consiste  en  una  túnica  tpie  en  verano  es  de  te- 
jido de  lana  7  en  invierno  de  piel  de  cámaro 
ó  de  zorro ,  preparadas  con  su  pela  Cabrease 
con  un  gorro  forrado;  pero  las  personas  que 
pertenecen  á  las  clases  elevadas  ó  están  aco- 
modadas tienen  vestidos  de  seda  7  preciosos 
forros.  Las  mujeres  llevan  un  joboo  de  tnan- 
gas  cortas  7  on  delantal  de  estambre  ó  de  se- 
da; échanse  á  la  espalda  on  pequeño  cbat  7 
son  ma7  aficionadas  á  sortijas,  brazaleles  7 
collares.  Sos  cabelleras  están  peinadas  oon 
mucho  esmero,  7  las  ricas  traen  unos  som* 
breros  mu7  grandes  7  adornados  frecoaite^ 
mente  con  perlas.  £1  traje  ordinario  de  los 
sacerdotes  es  an  vestido  largo,  endaia  del 
cual  se  ponen  una  túnica  corta  con  ana  capa 
que  llega  á  las  caderas,  7  los  de  los  grados 
inferiores  no  se  cortan  el  pelo  (Pl.  XV.— 2) 
ni  llevan  botas. 

En  una  gran  parte  del  Asía ,  un  hombre  se 
arroga  el  derecho  de  tener  muchas  esposas  7 
concubinas;  pero  la  costumbre  del  Tibet  es 
aun  mas  original.  Una  mujer  asocia  sa  fortor- 
na  á  todos  los  hermanos  de  una  familia ,  no 
importa  su  número  ni  su  edad,  aunque  cample 
al  primogénito  la  elección.  Todos  los  tibetanos 
son  mu7  atentos  con  las  mujeres;  de  suerte 
que  estas  gozan  una  entera  libertad,  7  son 
amas  en  su  casa.  Los  hermanos  se  dividea  los 
muchachos  7  las  niñas. 

Los  tibetanos  no  son  del  todo  negados  en  ks 
artes,  pues  cortan  las  piedras  7  la  madera  7 
cincelan  los  metales  con  una  delicadeza  notable 
en  un  pueblo  que  puede  considerarse  como  se- 
misalraje.  Moorcroft  encuentra  mucha  gracia 
en  el  dibujo  de  sus  figuras  mitológicas ,  7  añade 
que  el  ropaje  está  hecho  con  mncha  correc- 
ción. Junto  á  cada  monasterio  ba7  talleres 
donde  se  fabrican  estatuas  de  Bouddha  7  otros 
Ídolos  de  todos  tamaños^  Los  templos  7  las  ha- 
bitaciones de  los  particulares  están  adornados 
con  un  gran  número  de  retablos. 

Según  las  tradiciones  del  Tibet,  este  país  es- 
tuvo habitado  en  lo  antiguo  por  diferentes  tri- 
bus bárbaras:  por  el  siglo  v  antes  de  noestra 
era  un  príncipe  indo  difundió  allí  los  primeros 
destellos  de  civilización,  7 setecientos  años  des- 
pués el  bouddhismo  acabó  de  pulir  aquellos  pae- 
blos.  Algún  tiempo  después  los  soberanos  dd 
Tibet  entablaron  relaciones  amistosas  000  los 
de  la  China ,  que  de  cuando  en  cuando  les  die- 
ron en  matrimonio  princesas  de  su  corte.  En 
seguida  estos  monarcas  hicieron  conquistas» 
pero  su  grandeza  fue  mu7  efímera,  7  en  el  siglo 
XII  tuvieron  que  reconocer  la  soberanía  de  la 
China.  El  Tibet  fue  trabajado  mucho  tiempo 
por  intestinas  disensiones,  pero  el  ejérdto  chi- 
no restableció  el  orden,  7  en  1790  on  edicto 
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del  emperador  de  la  China  confirió  la  sobera- 
nía del  pafs  al  daia'í-lama*  Pasado  algún  tiem- 
Kí  se  apacignaron  algonas  revueltas  que  se  ha^ 
an  suscitado ,  y  entonces  con  ei  consenli- 
miento  del  dalaí-lama  se  confió  el  gobierno  á 
on  oficial  general  chino  que  residió  en  Lbassa , 
y  que  puede  considerarse  como  un  virey,  por 
cnanto  tiene  otros  generales  bajo  sus  órdenes. 
El  soberano  es{>iritüal  envia  todos  los  años  á 
Pekin  una  embajada  con  presentes  al  empera- 
dor y  sns  hermanos  $  sus  ministros  y  otros  altos 
personajes  de  su  corte.  Sus  reatas  se  calculan 
en  8.000,000  de  onxas  de  plata. 

El  número  de  tropas  se  hace  ascender  á  se* 
senta  y  cuatro  mil. hombres i  pero  la  mayor 
parte  son  de  caballería.  Demás  de  estos  cuer- 
pos regalares »  hay  una  milicia  llamada  otMa, 
la  cual  tiene  que  suministrar  guias  y  bagajes  á 
los  que  viajan  por  cuenta  del  gobierno ;  y  pa« 
ra  este  servido,  del  que  nada  pnede  eximir^ 
se  toma  un  iadividuo  por  cada  cinco  ó  diez 
de  cada  pueblo.  Las  armas  del  soldado  consis- 
ten en  un. sable  corto i  un  fósil»  una  lanza»  un 
arco  y  un  broquel  de  caña  ó  de  madera. 

Las  leyes  soa  muy  severas  y  aan  crueles , 
pero  desdé  que  los  chinos  ocupan  el  pais ,  han 
mitigado,  un  poco  el  ri«;or  del  código. 

£1  impaesto  se  percibe  eo^  especié.  El  pro- 
ducto de  las  multas  y  de  \oá  derechos  de  puer* 
tas  de  las  ciudades  y  demás  pueblos  se  em- 
plea para  el  servicio  público  y  la  manutención 
de  los  templos  y  de  los  lamas.  Guéntanse  mas 
de  tres  mil  templos  empadronados  y  mas  de 
ochenta  y  cuatro  mil  tamas ,  lo  que  no  pare- 
cerá extraño  si  se  atiende  á  que  nna  gran  par- 
le de  los  niños  de  ambos  sexos  se  dedican  al 
estado  sacerdotal.  Un  autor  chfino  observa  que 
esta  es  la  principal  causa  de  la  débil  pobla- 
ción del  Tibet. 

El  sustento  ordinario  de  los  libetanos  con- 
siste en  harina  de  cebada,  carne  de  vaca  y 
camero ,  qae  por  lo  regular  es  cruda,  leche  y 
queso :  beben  mocho  lé  y  tampoco  carecen  de 
bebidas  embriagantes,  hechas  con  harina  de  ce- 
bada fermentada. 

CAPÍTULO  XXXI. 

IHPBRIO  CBINO.— BOUTAN. 

El  Boutan  confina  al  N.  y  alE.  con  el  Ti- 
be! >  al  S.  con  el  Aseam  y  el  Indostan  y  al  O. 
coD  el  Sikkim.  Está  situado  entre  los  26'  22' 
y  28*' ,  de  latitud  N.,  y  entre  los  86*  10'  y  los 
92'  55'  long.  E.  Tiene  unas  100  leguas  de  lar-* 
go ,  50  de  ancho  y  4,500  de  superficie. 

a  La  naturaleza ,  dice:  Turner  ,  ha  dibujado 
perfectamente  los  limites  que  separan  el  Tibet 
del  Bontan.En  el  N.  se  extiende  la  vista  i  lar-*' 


ga  distancia  sobre  una  dilatada  extensión  de 
montañas  y  de  valles ,  pero  sin  percibir  nin- 
gún árbol  ni  la  planta  mas  insignificante ,  y  si 
solo  algunus  rastros  de  césped.  Desde  el  15  de 
setiembre  la  nieve  cubria  las  montañas  de  en 
medio  de  las  cuales  se  alza  el  Ghamalari  á 
una  altura  prodigiosa.  Los  indos  se  acostun^ 
bran  á  ir  allí  peregrinando  desde  tiempo  inme- 
morial para  adorar  su  nevada  cúspide.  Esta  par- 
te del  Tibet  es  sumamente  fria ,  de  suerte  que 
apenas  puede  cultivarse  en  ella  algún  grano  ^  y 
el  trigo  mismo  no  sazona,  por  manera  que  ai  lo 
siembran  es  para  farraje.  En  esta  comarca  na* 
cen  muchos  rios ,  de  los  cuales  unos  corren  al 
N.  hacia  el  Dzang-bo  y  otros  al  S.  hacia  el 
Brahmapotttra. 

a  Desde  esas  mismas  prominencias  se  descu- 
bren las  montañas  del  Boutan  vestidas  de  árbo- 
les y  de  verdor  basta  la  cumbre.  Pocos  países 
ofrecen  una  superficie  mas  desigual  y  variada; 
montes  cubiertos  de  una  frondosidad  eterna  y 
selvas  cuyos  árboles  son  de  la  mayor  magnifr- 
cencia.  Los  valles  son  por  lo  general  muy  esr- 
trechos,  pero  en  los  puntos  donde  el  terreno 
no  es  muy  escarpado  y  donde  hay  poca  tier- 
ra lo  desmontan  y  cultivan ,  y  para  atajar  los 
derrumbamientos  construyen  terraplenes.  No 
hay  valleciilo  ni  recuesto  suave  en  que  no  se 
Tea  la  mano  del  labrador.  Kl  pie  de  las  monta- 
ñas está  bañado  donde  quiera  por  torrentes  rá- 
pidos ,  y  no  existe  ninguna  que  no  contenga,  aun 
en  su  cúspide ,  aldeas  populosas  con  sus  jar- 
dines ,  verjeles  y  otras  plantaciones.  Este  paia 
presenta  á  la  vez  el  aspecto  de  la  naturaleza 
mas  agreste  y  los  esfuerzos  del  arte  mas  labo^ 
riOso.» 

Las  montañas  del  Boutao  forman  parte  do 
la  inmensa  cordillera  del  Himalaya.  £1  rio  maa 
considerable  es  el  Tchin-tchou ,  que  engrosado 
con  las  aguas  de  otros  muchos,  se  despeña  de 
cascada  en  cascada  y  llega  á  las  llanuras  de 
Bengala  bajo  el  nombre  de  Gaddada* 

Los  ventisqueros  que  cubren  muchas  de  laa 
montañas  del  Boutan  ,  modifican  mucho  el  di* 
ma,  que  respecto  de  la  latitud  del  pais  es  muy 
templado:  las  lluvias  son  frecuentes,  pero  nnn- 
ca  forman  torrentes.  En  las  comarcas  montaño- 
sas se  encuentran  todos  los  árboles  frutales  de 
Europa ,  austral  y  media  ;  cógense  fresos  y  san*< 
güesas  I  trigo  y  aun  arroz ,  y  en  los  valles  ve- 
cinos á  Bengala  tabaco ,  algodón  y .  bs  frutos 
de  este  pais ;  como  también  algunos  mambúes. 
El  elefante  y  el  rinoceronte  habitan  asimismo 
las  selvas  de  esta  región  ,  y  por  la  orilla  de  ío^ 
dos  los  caminos  se  ven  saltar  monos  grandes. 
Los  bootanis ,  ni  mas  ni  menos  que  los  indoi , 
les  consideran  como  áninsales'  sagrados.  El  yak 
es  muy  común  en  la  parte  septentrional  éd 
pais.  f 
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VIAJE  POR  EL  ASIiL 


No  es  fácil  encontrar  un  pueblo  mas  propor- 
cionado 7  robusto  qoe  los  boatanis;  son  de  aven- 
tajada estatura  y  tienen  una  tez  muy  tersa  j 
en  general  mas  blanca  que  la  de  los  portugue- 
ses de  IJsboa ,  el  pelo  negro » que  se  rasuran 
casi  á  raiz ,  y  aunque  tarda  mucho  en  crecer- 
les la  barba,  acostumbran  llevar  vigote  que 
de  ordinario  es  muy  poco  poblado.  Sus  ojos 
son  pequeños  y  negros,  los  párpados  largos  y 
puntiagudos  en  los  extremos,  de  suerte  que  no 
parece  sino  que  les  han  dado  una  extensión  ar- 
tificial, sus  pestañas  son  tan  finas  que  ape- 
nas se  distinguen ,  y  las  cejas  son  poco  espe- 
sas. La  mayor  anchura  de  su  rostro  está  deba- 
jo de  los  ojos ,  y  á  medida  que  se  acerca  á  la 
barba  es  mas  achatada  y  angosta,  carácter  que 
86  echa  de  ver  igualmente  en  los  mogoles  y  aun 
mas  en  los  chinos.  En  punto  á  aseo ,  corren 
parejas  con  los  tibetanos.  Durante  su  perma- 
nencia, Turner  yió  á  algunos  ghelot^  que 
iban  regularmente  á  bañarse  en  las  aguas  de 
un  rio  ;  «  pero ,  añade ,  esta  ablución  es  una 

|>ráctica  religiosa »  que  no  la  repiten  mas  de 
o  que  prescriben  sus  creencias.  Muchos  bouta- 
nis  seglares  creen  poder  dispensarse  de  lavar- 
se y  beber  agua ,  y  se  encuentran  muchas  per- 
sonas afligidas  de  papera. 

Los  bagajes  se  transportan  á  carga  de  honn 
bre,  y  las  mujeres  llevan  siempre  los  fardos 
mas  pesados ,  asi  como  se  dedican  también  á 
las  faenas  de  la  agricultura. 

Tassisudon  está  situado  en  un  vallo  de  un 
cuarto  de  legua  de  ancho ,  bien  cultivado  y 
regado  por  el  Tchin-tchou ,  y  es  residencia  del 
deb-radjah  ,  soberano  temporal  del  Boutan.  Es« 
ta  capital  consiste  tan  solo  en  el  palacio  ¿el 
príncipe  que  tiene  la  forma  de  un  paralelógra- 
mo  y  es  de  piedra ;  su  extensión  es  inmensa ; 
en  él  viven  los  ministros ,  los  oficiales  y  todos 
los  criados  del  principe ,  y  sus  paredes  tienen 
mas  de  treinta  pies  de  altura.  En  mitad  de  su 
elevación  hay  un  balcón  corrido  y  guarnecido 
de  cortinas  de  crin  que  se  cierran  al  anoche- 
cer ,  y  sobre  de  este  balcón  unas  ventanas  muy 
pequeñas  que  parecen  destinadas  á  dar  entra- 
da mas  bien  al  aire  que  no  á  la  luz  (  Pl.  XYI . 
«-  3 ).  £1  palacio  tiene  dos  puertas :  la  prime- 
ra está  á  la  parte  del  S.  y  tiene  una  escalera 
de  madera  con  gradas  guarnecidas  con  plan* 
ehas  de  hierro;  empieza  por  defuera  al  nivel 
del  suelo,  llega  al   último  terraplén  y  está 

Eracticada  en  su  mayor  parte  en  el  grueso  de 
I  pared.  La  otra  entrada ,  que  es  la  prioci^ 
pal,  da  al  oriente  y  se  sube  á  ella  por  me- 
dio de  una  escalera  de  piedra  que  lleva  á  ua 
corredor  espacioso  que  se  cierra  con  dos 
puertas  macizas  claveteadas  de  hierro.  En  el 
moro  hay  una  gran  falleba  de  madera  que  ase-> 
gura  sus  puertas  cuando  cerradas.  Al  extremo 


del  corredor  se  ve  en  frente  un  edificio 
drado  que  llaman  la  cindadela,  donde  reside 
el  dhameanradjah ,  soberano  legitimo ,  pero  que 
no  toma  parte  ninguna  en  los  negocioa  mun- 
danos ,  como  que  es  una  encamación  de  la  di- 
vinidad y  lama  del  primer  orden.  Este  palado 
se  halla  adornado  con  innumerables  Ídolos. 

Esta  cindadela  tiene  siete  altos  t  de  quince  á 
diez  y  ocho  pies  de  elevadon  cada  uno.  £1  úl- 
timo es  llano ,  tiene  techumbre  de  abete  j  ha- 
ce un  vuelo  considerable.  En  el  piso  séptimo 
hay  el  ídolo  de  Mahamonnie,  muy  venerado 
de  los  bootanis ;  y  encima  se  levanta  on;  pabe- 
llodcito  cuadrado  de  mampostería ,  colñérto  de 
cobre  y  ricamente  dorado. 

Todas  las  casas  de  Tassisudon  están  k  mas 
de  una  milla  del  palacio  y  diseminadas  en  gru- 
pos diferentes.  Á  la  misma  distancia  N.  del  pa- 
lacio se  alza  el  de  un  lama  en  nna  meseta  ofak»- 
ffa  donde  se  han  enarbolado  mochas  banderas 
blancas  que  ofrecen  las  palabras  místicas :  Om 
mami  pad  m^  om  (  Pl.  XVL  — 4 }.  Fádlmente 
se  concibe  como  el  bouddhismo  es  la  rellgioD 
de  los  boutanis. 

Junto  al  palacio  de  Tassisudon  se  extiende 
nna  larga  serie  de  soportales  que  sinren  para 
talleres  donde  se  fraguan  de  continao  ídolos  de 
bronce  y  de  hierro  y  diversos  objetos  de  or- 
nato para  los  templos.  Á  corta  distancia  hay 
una  gran  fábrica  de  papel  que  se  hace  con 
la  corteza  de  un  árbol  llamado  deh ,  muy  co- 
mún en  las  cercanías.  Esta  fabricación  r  la 
de  algunos  bastos  tejidos  de  lana  ó  de  algo- 
don  componen  toda  la  industria  de  los  boota- 
nis. El  deb-radjah  es  el  único  comerciante 
del  pais  :  todos  los  años  envía  á  Bangpoor ,  en 
el  Indostan ,  una  caravana  que  lleva  fféneros 
del  Tibet  y  de  la  China,  y  toma  en  cambio  los 
que  le  suministra  el  BengaJa ,  algunos  de  ks 
coales  son  procedentes  de  Europa. 

Las  casas  de  los  particulares  no  tienen  mas 
que  un  alto ,  y  son  de  madera  por  la  mayor 
parte.  El  medio  mejor  de  hacer  fuego  en  ellas 
sin  incendiarlas ,  es  el  encenderlo  en  nn  gran 
cuadro  de  piedra  situado  en  medio  del  apo- 
sento, y  en  cuyo  alrededor  se  reúnen  los  boo- 
tanis. Gomo  el  homo  tiene  que  salir  precisa- 
mente por  la  puerta  ó  por  las  ventanas ,  de  ahí 
es  que  incomoda  sobremanera  á  los  concurren- 
tes y  acaba  por  ennegrecer  su  tez  y  el  techo- 

£n  un  país  tan  sumamente  cortado  de  ra- 
lles profundos,  no  es  maravilla  qoe  baya  poco- 
tes en  mocho  número ,  qoe  en  general  son  de 
una  construcción  muy  ingeniosa.  Basta  citar  el 
de  Tchouka ,  fortaleza  sitaada  á  diez  y  ocho 
leguas  S.  de  Tassisudon  á  la  izquierda  de  Gad- 
dada.  Bale  rio  se  pasa  por  medio  de  nn  poco- 
te qoe  existía  mucho  tiempo  antes  qoe  hoUe- 
sen  soñado  en  Eoropa  -con  los  pocotes  col- 
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gantes.  Uo  solo  hombre  puede  pasar  á  caba- 
llo por  el  de  Tcboaka^qae  se  balancea  mncho 
mientras  se  camina  por  él ,  y  como  el  movi- 
miento acrece  á  cada  paso ,  de  ahi  es  qae  tie- 
ne qae  andarse  con  mucha  prisa.  Los  boutanis 
atribuyen  su  construcción  a  los  genios  (Pl. 
XVII.— 2). 

Los  desfiladeros  que  atraviesan  las  montañas 
para  entrar  en  el  Boutan  están  custodiados  por 
unos  oficiales  llamados  soubak  que  gozan  de 
mucha  autoridad  en  la  comarca  donde  mandan. 

Antes  de  1772  los  europeos  no  habían  pe- 
netrado en  el  Boutan.  Por  esta  época  el  deb- 
radjah  invadió  el  princít>ado  de  Gotch-bahar 
que  depende  de  Bengala ;  pero  poco  después  lo 
recobraron  los  ingleses  j  persiguieren  á  los 
boutanis  hasta  su  territorio.  Entonces  el  deb- 
radjah  suplicó  al  bantchan-erdeni  c[ue  interce-' 
diera  por  él,  y  el  pontifico  escribió  sobre  la 
marcha  al  gobernador  general  de  Bengala  una 
carta  en  que  le  dccia  que  había  dado  una  bue- 
na reprimenda  al  radjah  sobre  su  imprudente 
proceder,  y  le  invitaba  á  cesar  las  hostilidades. 
El  gobierno  de  Bengala  accedió  sin  titubear  á 
los  deseos  del  lama ;  por  lo  que  se  concluyó  la 
paz  y  cada  cual  se  retiró  á  sus  fronteras. 

Este  acontecimiento  dio  margen  al  envío  de 
un  oficial  inglés  al  Tibet,  y  por  consiguiente  á 
la  misión  de  Tn^ner  que  atravesó  de  paso  el 
Boutan.  En  ambos  países  le  dispensaron  muy 
buena  acogida  ;  pero  su  gobierno,  siempre  des- 
confiado ,  no  ha  permitido  nunca  á  las  carava- 


nas extranjeras   el   pasar  de    las   fronteras. 

Al  O.  del  Boutan  y  al  E.  del  Nepal  hay  el 
Sikkim,  territorio  montañoso  de  500  leguas 
cuadradas  de  superficie  ,  que  confina  al  N.  con 
el  Himalaya  que  le  separa  del  Tibet  >  y  al  S. 
con  Bengala  y  el  Nepal.  Sus  producciones  cor- 
ren parejas  con  las  de  esta  última  comarca ;  su 
parte  septentrional  está  cubierta  por  los  mon- 
tes Faktak  ,  y  el  Baoian  y  el  Djamí-kouma  son 
unos  ríos  poco  considerables  que  lo  riegan.  Ex- 
porta hierro  ,  almizcle  y  ganados ,  los  merca- 
dos principales  son  los  de  Bilasi  y  Madjhova 
en  el  Conki ;  pero  los  extranjeros  llevan  ios 
mercancías  á  Dimdí  sobre  el  Balakoughiar.  La 
población  se  compone  de  boutias  y  de  laptcbas 
que  profesan  el  booddhismo;  los  primeros  son 
pacincos  y  tratables ,  cultivan  la  tierra  y  apa- 
cientan sos  rebaños ,  pero  los  segundos  son  mon- 
tañeses toscos  y  groseros.  El  radjah  reside  en 
Sikkim,  plaza  fuerte  situada  en  las  montañas  á 
la  derecha  del  Djami-kouma ,  afluyente  del  Tís- 
ta.  So  principado  fue  invadido  en  estos  últi- 
mos tiempos  por  los  ejércitos  del  Nepal ;  pero 
los  esfuerzos  reunidos  del  Tibet ,  del  Boutan  y 
de  los  ingleses  lo  tomaron  bajo  su  protección 
j  se  lo  hicieron  recobrar. 

Al  S.  R  del  Boutan  está  el  Bidjni ,  pequeño 
principado  dependiente  de  este  país  y  de  los 
ingleses,  atravesado  por  el  Brahmapoutra:  es 
un  pais  fértil  cu  qne  se  cultivan  el  betel  y  la 
caña  dulce.  El  radjah  reside  en  Bidjni ,  plaza 
fuerte  situada  á  orillas  de  un  riachuela 


FIN   DEL  TOMO  SEGUNDO. 


Tomo  II. 


47 


DB  LOS  CAPÍTULOS 


■>^^gr^ 


Páginas. 


CAPÍTOLO  I. 


Siberia.— Paso  del  Ural.—- Mudanza  de 
aspecto  del  país.  —  Ecaterineoburgo.  — - 
Fábricas.  — Feria  de  Irbit 

CAPÍTULO  n. 

Siberia  —  Fábricas  del  Ural.— -Condición 
de  los  trabajadores.  —  Neviansk.  — *  Nij< 
ni-Taghilsk. —  Depósitos  de  mineral  de 
hierro  y  de  cobre. — Oro. — Platina.— ^ 
Fábricas  y  mina  de  BlagodaL  — -  El  Ka- 
bibkamen. 

CAPÍrULO  IIL 

Siberia. — Yei  khotonrié.  —  B(^[oslonsk.  -— 
Malhechores  condenados  á  trabajar  en 
las  minas.— 'Los  Yogonh. —  Placeres  de 
Bogoslousk.  —  Fábricas  de  TchernoíiB- 
totcbiosk. —  Beresov.  —  Llegada  de  los 
desterrados  á  Ecaterinenborgo.  6 

CAPÍTULO  IV. 

Siberia. — Tamena. — Toboisk.  —  El  Ir ti- 
che.— Preparativos  contra  el  invierna 
—  Resaltados  del  paso  del  Irtiche.  «^ 
Mercadito  de  yestidos.— El  Promonisl. 
— Caza.  —  La  ciodad  alta.  6 

CAPÍTULO  y. 

Siberia.  — *  SavodinsL  —  Repolovo.  — Sa- 
marova — El  Oh. —  Yurtas  de  los  os* 
tíacos.  —  Kevacbinsck.  —  Agna  qne  no 
86  hiela.  13 

CAPÍTULO  Yf. 


Siberia.  —  Beresor.  —  Tentatira  para  euU 
tirar  cereales.  — >  Comercio  de  los  os« 
tíacos.  .^  Rosos  desterrados. 


Páginas. 


CAPÍTULO  VU. 


N 


18 


Siberia.  —  Yanta  de  rengíferos.  —  Frío 
rigaroso.  —  Obdorsk.  —  Tierra  helada 
constantemente. — Isla  de  Yaigaz.  — Co- 
mercio con  los  pueblos  nómadas. —  Sa- 
mogedosy  —  Montes  Ordoz.  —  Yiaje  de 
Sonjer  al  océano  Glacial.  22 

CAPÍTULO  Yin. 

Siberia.  —  Estepa  de  Ichim.  —  Omsk.— 

^  Barnaonl.  —  Smeioy.  —  Mina  de  plata. 

— Coliyan. — Riddersk. — Organización 

de   las   minas.  —  Onstkamenogorsk.  — 

KrasnoYarsk. — El  Belyi. — Montes  Kok- 

\8oun.  —  Calmucos.  —  El  Korgon.  ^^ 
Bouktarminsk.  —  Sirenovsk.  —  Fikalra. 
— Yisita  á  nn  apostadero  chino.  —  La- 
go de  Colivan.  — Lago  salina  —  Bar- 
naoul.— Minas  y  fraguas.  32  ^ 

CAPÍTULO   IX. 

Siberia.  — Oustkamenogorsk. —  Bonklitar« 
miosk. — Lineas  de  guardias  rusas. —  - 
Excursión  en  territorio  chino.  —  El 
Noor-Saísan.  —  Ruinas  do  Ablaíkit.  — 
Semipalatinsk.  —  Estepa  de  Dsoungarie.  — 
—  Encuentro  de  kirghiz. — El  Djinghis* 
Tan. — Campamento  de  kirghiz. — Kar- 
Karal j.  — Guardia  rusa.  —  Esmeraldas 
del  Altjn-Toubé. — Colonia  de  Kar- 
Karalj.  44 

CAPITULO  X. 

Siberia  — Tomsk.—  Kouznetsk.  — Tiea- 
leootes.  —  Krasnojarsk.  —  Irkoutsk. — 
Lago  Baikal.-^  Yerkhni-Ondinsk.  —  Se- 
lenghinsk.  50 

CAPÍTULO  XI. 

Siberia.  —  Kiakhta.  — •  Ma'ímatchin. — Co- 
mercio  con  los  chinos,  tr  Límites  de 


180 


YUJE  POB  EL  ASIA. 

Peanas. 


59/ 


ambos  imperios. —  Ncrtchinsk.  — Minas 
de  plata.  —  Daoarie.  — Monte  Tchekon* 
do.  53 

CAPÍTULO  XII. 

Siberia.  "=r  La  Lena.  —  Kirensk.  —  Mq- 
tacion  de  clima. — Los  tongoases.<-*-Ya«>i 
koatsk. — B¡  vaque  en  la  niete. — Tar- 
tas de  refugio. — Manteca   de  roca. — 
Zakbiversk.  —  El  Indighirka.  55 

CAPÍTULO  pu^ 

Siberia. — Círculo  polarj&rüco.  —  Sredny- 
Koljmsk.  -^írio  excesi  vo. — Ni jni-Ko- 
Ijmsk.  —  Youkagbirs.  -*  Anoai-4)8trog* 
— Tcbooktcbis.  —  Feria  y  tráfico. 

CAPÍTULO  xiv. 

Siberia.  — Srední.— Kolymsk. —  Verkhni- 
Kolymsk. — Conjuraciones   deán  cha-    ^^ 
man.  —  Abastecimiento  inopinado.  •— 
Desierto.  —  Omekone.  —  Los  yakouts. 
El  Okbota.  —  El  Boukar.  —  Okhotsk.       64 

CAPÍTULO  XV. 

Siberia.  —  Partida  de  Okhotsk.  —  Petro- 
Pavlosk.— -Viaje  al  interior  del  Karot- 

chatka.  —  Bolcheresk. Itchinsk.  —  Un 

ponrga.  —  Khartchina.  —  Klioatcbev. 
—  Volcan.  '  70 

CAPÍTULO  XVI. 

Siberia.  —  Viaje  de  Lesseps  á  la  penín- 
sula del  Kamtchatka.  —  Milkovaía-De- 
revna. — Karaghi.^— Habitaciones  de  los 
kamtchadales.  —  Traje.  —  Costumbres.      72 

CAPÍTULO  XVII. 

Siberia.^— Pais  de  los  koriacos.  —  Pous- 
taresk.  —  Kaminoí.  —  Campo  de  los 
tchonktcbis.  —  Omagan.  —  PenjFna.  — 
Los  koriacos.  —  Fuente  termal.  —  La 
Tamotova. — Toumeniz. — lomsk.  — Ta- 
ousk.  —  Yakoutok.  —  leniseísk.  75 

CAPÍTULO  XVIII. 

Siberia. —  Superficie. — Montañas.  ^*R¡os. 
— Golfos  y  bahías.  —  Islas. — Clima.— 
Producciones.  —  Población.  —  Diversas 
naciones  que  la  componen. — Conquista 

Í  descubrimiento.  —  Su  división  en  go-r    , 
iemos.  —  Colonia   del   lenisei.  — El 
Kamtchatka.  81 


Págims. 


CAPÍTULO  XIX. 


blas  Kuriles. — Producciones. — Habitan- 
tes. —  Historia.  —  Islas  leso  y  Tara- 
ka¥.  85 

CAPÍTULO  XX. 

Ieso.-*Taraka]f.  —  Mancha  de  Tartaria. 
—  Viajes  del  P.  de  Angelis  y  de  Van 
Vries. 

CAPÍTULO  XXI. 

leso — Tarakaü.  —  Mancha  de  Tartaria. 
Viajes  de  Lapérouse  y  de  Broogbtoo.        89 

CAPÍTULO  XXII- 

leso.  -^  TarakaY.  —  Viajes  de  Laxmann  , 
de  Krusenstern ,  de  Kovstov,  de  Davi- 
dov  y  de  Galoynin.  —  Ojeada  general.*    100 

CAPÍTULO  xxiii. 

Japón.  —  Inútiles  tentativas  de  los  ingle- 
ses para  suceder  en  él  á  los  holande* 
ses.  113 

CAPÍTULO  XXIV. 

Observaciones  generales  sobre  los  japone- 
ses. 118 

CAPÍTULO  XXV. 

Islas  Lieoa-Khieou.  122 

CAPÍTULO  XXVI. 

Imperio  chino.  —  Corea.  125 

CAPÍTULO  xxvn. 
Imperio  chino.  —  Pais  de  los  Manchúes.     138 

CAPÍTULO  xxvni. 
Imperio  chino.  —  Mogolia.  148 

CAPÍTULO  XXIX. 

Imperio  chino.  —  El  Sl-yoneí  (antigua 
Dsoungarie  y  Turkestan  chino ).  159 

CAPÍTULO   XXX. 

Imperio  chino.  —  Tibet.  163 

CAPÍTULO  XXXI. 

Imperio  chino.  —  Boutan.  175 


FIN  DEL  ÍNDIGB  BB  LOS  CAPÍTULOS  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


ot^* 


^ 


r 


r: 


♦        i       ♦ 


m 


